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PRELIMINARES 


PROPÓSITO 


Tenemos el honor de poner en manos del público culto de todas las tierras his» 
Pánicas una obra en que se intentan captar cuantos valores estéticos ha producido 
el genio literario albergado en los confines históricos y geográficos que se conocen 
o se han conocido alguna vez bajo el nombre de España. Una enorme ambición 
preside esta obra, fruto de muchas horas de desvelo; las más claras mentes de nues- 
tro saber y entender literario dictaminan acerca de todas las formas de expresión 
surgidas en el amplio solar que nos sustenta, Ningún obstáculo ha quedado sin 
obviar para que, al frente de cada capítulo, campee una figura de prestigio tal 
que ofrezca el máximo rigor científico, el dato más exacto, la bibliografía más 
apurada, el más agudo sentido crítico, Libro, pues, pensado para servir los altos 
fines de la cultura científica de todos los países hispánicos; pero, también, para 
que sea un índice vivo de valores, un repertorio de inquietud y de sabiduría. La 
especialización de cada uno de los colaboradores de esta obra le da el tono denso 
y tenso que hemos logrado mantener en todos sus ángulos, la vitalidad apasionada, 
el apretado rigor del que tiene mucho que decir y sacrifica mucha sabiduría para 
extraer los conceptos señeros, las síntesis vibrantes y aleccionadoras. 

El ámbito de la obra es, también, una orgullosa exhibición de la amplitud de 
nuestro criterio, «Españoles somos y nada de lo que ha sido español nos es ajeno», 
diríamos. Mucho más cuando tan clara huella de fraternidad presentan los frutos, 
de apariencia dispar, de las literaturas de las Españas, 

Así la literatura surgida del choque del pederna! ibérico y el eslabón romano 
— piedra y gladio, natura y cultura —, en la emocionante coyuntura de la incor- 
poración primera y definitiva de lo español a lo universal. «Bárbaros redentosn, 
como Basterra nos llama, a través del Saber, la Columna y la Vía, ofrecemos el 
espectáculo maravilloso del músculo doblegado y todavía vibrante, y de la total 
asimilación cultural, como lo demuestra el hecho de que -—después de la crisis del 
Imperio —-ofrecemos, primero, la continuidad de la lengua —en la literatura 
patrística —y, finalmente, la vinculación para toda la Eternidad al romance, 
cuyos claros acentos hincamos entre las gentes del Méjico y del Perú, de las Anti- 
llas y de Filipinas. Queremos oír todas estas voces: queremos saber del matiz 
multiplicado por tantas resonancias remotas, y a la vez entrañables, que repiten 
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ese verbo de Castilla, que ha venido rodando, como, una roca pulida a cada salto, 
desde el bravío peñasco de Cantabria hasta los remotos hitos transoceánicos. Sería, 
pues, grueso error rotular un libro como «Literaturas Hispánicas» cuando se nos 
ofreciese sólo el ápice de las letras peninsulares, el cogollo -—espléndido, sí — de 
la literatura castellana; mientras se convierten en meros apéndices o en ignorados 
paisajes las literaturas que justamente hacen del mundo hispánico un total de 
belleza única y de riquísima complejidad. 

De esta complejidad da fe la impresionante roíz de lo vascuence, viva en una 
noble y fecunda literatura. ¿Cómo olvidarla? ¿Cómo prescindir de la inmensa can- 
tera de valores que representan, por un lado, las literaturas hebrea y árabe en su 
raíz hispánica, por ocho siglos hincada en la piel de toro? ¿Y de qué modo jus- 
tificar sino los valores que produce nuestra literatura justamente en su condición 
de literatura fronteriza? La fuerza de la sangre española es visible a través de la 
espléndida caligrafía musulmana y del ritual grafismo hebraico; y la “filigrana 
de la poesía arábiga vive sobre la línea primorosa de la jardineria bética como 
las voces de las aljamas han dejado su huella estremecida en el cante hondo anda- 
luz. No. Toda visión de las letras españolas —y de su espíritu, ya que de ello se 
trata — resulta manca y fría sin la generosa atención a los valores del alma orien- 
tal en su cruce con nuestra occidental psicología, 

¿Y qué decir de las variedades del tronco romance, de las grandes literaturas 
de Galicia — raíz del gran árbol lusitano —y de Cataluña, derramada hacia los 
confines baleáricos y levantinos? La HisTORIA GENERAL DE LAS LITERATURAS 
Hispánicas debía dar su valor a cada una de estas enorgullecedoras realidades 
espirituales que enriquecen nuestro pasado literario. ¿Cómo producirse de otro 
modo? Oigamos sobre esta cuestión al maestro Menéndez y Pelayo: 

«Españoles fueron en la Edad Media los tres romances. peninsulares: los tres 
recorrieron un ciclo literario completo, conservando unidad de espíritu y paren- 
tesco de formas en medio de las variedades locales. Eran tres dialectos hijos de la 
misma madre, hablados por gentes de la misma raza y empeñadas en común em- 
presa. Las tres literaturas reflejaban iguales sentimientos y parecidas ideas, y 
recíprocamente se imitaban y traducían y cedieron el mismo paso a extrañas in- 
fluencias, Los trovadores provenzales recorrían de igual suerte las cortes castellanas 
que las aragonesas; los cantos de Marcabrú: y de Gavaudan anunciaron los triun- 
fos de Almería y el sol de las Navas: otro provenzal, Rambaldo de Vaqueiras, es 
autor de los versos más antiguos que quizá poseemos en castellano. Cuando las letras 
catalanas adquieren independencia y vida propias, Ramón Lull en el Blanquerna 
y en el Libro del orden de la Caballería sirve de inspirador y modelo al hijo del 
infante don Manuel cuando traza el Libro de los Estados y el del Caballero y 
el Escudero, ¿Cómo olvidar, por otra parte, que el habla galaicoportuguesa fué 
lengua lírica y cortesana aun en las regiones centrales de la Península, y que en 
ella escribieron Alfonso X, Alfonso XI, Villasandino, el arcediano de Toro y tan- 
tos más nacidos en Castilla?» 

«Ni siquiera la historia literaria de los siglos XV y XVI —sigue diciendo 
el Maestro — podríamos comprender desde el punto de vista exclusivamente cas- 
tellano. Haríaraos un cuadro del renacimiento sin que en él apareciera la corte 
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napolitana de Alfonso V: una historia de la novela picaresca en que faltara el 
precedente del Llibre de les dones, un catálogo de libros de caballerías sin Tirant 
lo Blanch, no apreciaríamos en su justo valor las innovaciones métricas de Bos- 
cán y Gil Polo: al buscar los orígenes de la novela pastoril dejaríamos olvidado 
al autor de Menina e moga, al paso que tendríamos que incluir a Jorge de Mon- 
temayor, tan portugués como aquél, sólo porque escribió en nuestro romance. Ápa- 
recerían los géneros acéfalos, ni sabríamos de dónde vienen ni a dónde van las 
tendencias literarias» *. 

Esta precisa valoración de la importancia que tienen los estudios conjuntos de 
las literaturas hispánicas nos ahorra mayor insistencia. Y nos permitirá señalar el 
último aspecto de nuestra concepción: el de la dimensión universal que a las lite- 
raturas hispánicas presta el coro augusto de las voces de América y Filipinas. 
Todas cabrán, con plenitud de dignidad y altura, en nuesto recinto. 

Hasta aquí el proemio editorial, Nada más cumple decir al poner en manos 
del lector hispánico esta obra en la que lo generoso de su visión intenta hacer olvi- 
dar los peligros de la necesaria voluntad de síntesis que la preside; en que lo va- 
riado y selecto de su colaboración hará ganar en intensidad lo que acaso se pierda 
en unidad sistemática; en que se intenta, a la vez, servir los intereses de la minoría 
erudita y de la mayoría curiosa, 

Una cosa —esperamos —no nos será negada: el reconocimiento de la dificul- 
tad de la tarea —venturosamente acogida al noble entusiasmo de nuestro prócer 
amigo don Alberto Puig, gerente de Enrror1al BARNA, S. A. y allanador de todo 
obstáculo — motivada fundamentalmente por la envergadura económica de la em- 
presa y producida, además, por la condición dispersa de nuestra gente de letras 
tan difícil, en general, para un trabajo de equipo, tan espléndidamente unida esta 
vez para dar cima a esta tarea de Patria y de Cultura. Nuestra más profunda 
gratitud cierra estas líneas. 

G. D.-P. 


Barcelona, 1.” de Mayo de 1949. 


1 Programa de literatura española, editado por Miguel Artigas, «Cruz y Raya», 1934, 
Reproducido en Estudios de Crítica Literaria, vol, x. 
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INTRODUCCIÓN 


CARACTERES PRIMORDIALES DE LA LITERATURA ESPAÑOLA 


CON REFERENCIAS A LAS OTRAS LITERATURAS HISPÁNICAS, 
LATINA, PORTUGUESA Y CATALANA 


por 


RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL 


Director de la Real Academia Española 


La primera caracterización general de la literatura española que cabe men- 
cionar es la que aparece en la hermosa oración inaugural pronunciada en 1865 
por Milá y Fontanals ante la Universidad de Barcelona. Después, con designios 
y puntos de vista diferentes de los de Milá, debo citar mi ensayo de 1916, repe- 
tido en 19181, al que siguen ora comentarios ora estudios especiales de Ar- 
turo Farinelli, de Salvador de Madariaga, de Dámaso Alonso, de Fidelino 
de Figueiredo, de Guillermo Díaz-Plaja ?. 


Objeto y posibilidad de una caracterización 


Mi propósito antiguo y presente no es el ofrecer un cuadro general de las 
épocas en que se desarrolla la literatura española, de los géneros que en ella 
prevalecen, de las influencias sufridas, ni tampoco señalar las ideas o sentimien- 
tos que dominan en los autores, sino el destacar algunos caracteres de signifi- 
cación peculiarmente artística, cuya fijación es necesaria como trámite preciso 
para comprender muchas cuestiones que la historia literaria suscita. 

El estudio de algunos géneros de nuestra literatura supone el reconocimiento 
previo de ciertos fenómenos, divergentes de los que se observan en otras lite- 
raturas hermanas. Pero el criterio de analogía es tan exigente, que según él 
se llegaron a negar los hechos mismos que en abundancia ofrecían los textos 
españoles, porque no se hallaban semejantes en los textos extranjeros. Esto 
hicieron críticos ilustres, H. R. Lang y Pío Rajna*. He aqui una cuestión 
fundamental que atañe a la literatura comparada: basta qué punto el criterio 
de comparación analógica es legítimo, y cuándo debe renunciarse a utilizarlo, 
afirmando modalidades distintas en un pueblo respecto de los otros. 

Pero ahora, el fijar las cualidades distintivas de una vasta producción artís- 
tica tropieza con impediente dificultad por parte de quienes niegan la existen» 
cia de cualquier carácter colectivo que se mantenga perdurable a través de los 
tiempos. Un erudito ya nombrado, profundo conocedor de la literatura espa- 
ñola como de tantas otras, A. Farinelli, pone a mi estudio de 1918 objeciones 
más o menos dubitativas, inspiradas en una «fe individualista», creyendo im- 
probable la continuidad de un carácter nacional, por lo mismo que juzga qui- 
mérico el hablar del alma colectiva de un pueblo, y por lo mismo que del lado 
opuesto (el de las generales semejanzas de la mente humana en todos los pue- 
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los), estima un ensueño la «literatura mundial», la Weltliteratur que formuló 
boethe; toda creación artística, dice, se cifra en el soliloquio del alma de cada 
poeta; ese soliloquio es lo único que merece nuestra atención 

Pero nadie escribe estrictamente para soliloquiarse. El soliloquio más sub- 
jetivo, porque es arte, es expresión, que como tal, quiere ser comprendida por 
otro, y para comprenderse dos es preciso que entre ambos medie una fuerza 
vinculatoria formada por un sinnúmero de elementos psicológicos que no per- 
tenecen a cada uno en particular, sino en común, sobre los cuales se basa la 
inteligibilidad misma del lenguaje. Y esos elementos psíquicos comunes, aunque 
dependen siempre de actos individuales, son de elaboración colectiva y tradi- 
cional. No podemos quedarnos satisfechos con negar la existencia de un alma 
colectiva, afirmando el origen individual de toda producción de la mente, cosa 
de plena evidencia; hay que pasar más allá, a considerar la enorme coacción 
que sobre el individuo ejercen las ideas y sentimientos de sus coetáneos, y más 
aun, de sus antepasados. El pensamiento del hombre más original, más inven- 
tivo, dehe un ochenta por ciento a esa fuerza vinculatoria externa a él, cuya 
formación colectiva y de mayorías se muestra sobre todo en el hecho observado 
de que frecuentemente las principales líneas directivas de una corriente dada 
fueron trazadas, no por los espíritus más eminentes, sino por los de segundo 
y tercer orden, como he mostrado suficientemente en el desarrollo de un vasto 
tema literario *. A la «fe individualista» de Farinelli debemos quitarle su exclu- 
sivismo y unirle esta convicción colectivística; ese llamado soliloquio de un alma 
quiere ser comprendido, y surge siempre modelado en el interior de una tra- 
dición cultural, que envuelve y domina al poeta. 


¿Hay caracteres perdurables? 


Que el acto individual participa de los caracteres dominantes en lo común 
tradicional de cada nación, es hecho que pertenece a la experiencia de todos. 
Lo que más puede dudarse es que tales caracteres nacionales perduren a través 
de los siglos. Obedecen en parte a las aptitudes predominantes en la colectiví- 
dad, y en parte a las circunstancias históricas, cosas ambás mudables con la 
sucesión de los tiempos; pero no obstante debemos admitir la continuidad de 
algunas modalidades psíquicas muy generales que prolongan su fuerza tradi- 
cional determinando una mayoría de actos semejantes a pesar de los cambios 
ocurridos en la composición racial de la colectividad y en las circunstancias 
concurrentes. 

Pensando en España, diríamos que el substrato celtoibérico, junto con la 

colonización romana, constituyen la base étnica y tradicional inconmovible. 
Después el superestrato germánico, aunque poco denso, tiene gran importancia 
como modificación acogida con orgullo: sangre goda, nobleza goda. El otro 
superestrato, el árabe, débil también numéricamente, es a la vez de gran valía, 
pues si bien desde el principio fué recibido como algo odioso con esperanza y 
profecía segura de expulsión, no obstante, como era importador de una cul. 
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tura, superior inicialmente a la occidental, pareció admirable y fué imitado en 
más de un aspecto. Pero, al fin y al cabo, el resultado es que a pesar de esas 
invasiones de pueblos extraños, nos sorprende hoy la perduración de algunos 
rasgos peculiares señalados por los observadores del temperamento ibérico, en 
la époea romana: por ejemplo, la difícil cohesión política entre las tribus, indi- 
cada por Estrabón, o algún otro descrito por Pompeyo Trogo, que luego men- 
cionaremos. 

En cuanto a las grandes revoluciones históricas, como el renacimiento o el 
neoclasicismo, no hay duda que determinan cambios profundísimos en la vida 
psicológica del pueblo. El Renacimiento, para los críticos del siglo pasado, desde 
Schlegel y Durán, dividía en dos mitades casi opuestas la vida intelectual espa- 
ñola, como dividía la de Europa entera; mas sin embargo se reconocía entre 
las dos alguna continuidad: Ticknor veía como ideas comunes a ambas mita- 
des la sumisión religiosa y la lealtad caballeresca; para Milá perduraba, como 
carácter que unía las dos épocas, cierto fondo de gravedad y dignidad altiva, 
nada sentimental *. La cuestión es tan opinable, que se la pudo hacer servir 
a contrarios partidismos políticos. Así hoy en Alemania, mientras los críticos 
católicos como L. Pfandl o H. Hatzfeld siguen concediendo gran importancia 
al renacimiento español, alguno protestante, como V. Klemperer, exagerando 
un concepto de H. Morf, considera la literatura española como un bloque uni- 
tario asentado sobre una visión medieval del mundo, no modificada en nada 
por el siglo xv1”?. Para nosotros, desde luego, aquella afirmación de las dos 
mitades opuestas, y esta otra de la indiferenciación, se destruyen mutuamente 
con la parte de verdad que cada una tiene, y dado que unos y otros admiten 
poco o mucho la idea de continuidad, nos basta apoyarla, recordando que la 
crítica moderna estudia, no ya para España sino para Europa, multitud du 
supervivencias medievales que, a pesar del Renacimiento, llegan hasta el Siglo 
de la Ilustración *. Sin embargo, en ese siglo xvm el espíritu español sufre 
influjos y cambios más grandes que los de la época del Renacimiento, y como 
no desarrolla la genial originalidad de antes, parece perder casi por completo 
el hilo de su tradición. Además, desde entonces con las más activas relaciones 
internacionales, la uniformación de la cultura mundial ha dado y da pasos de 
gigante. Pero aun así, y aunque estemos demasiado cerca para apreciarlo bien, 
siempre la trayectoria del pasado, determinada por multisecular impulso, pre- 
valece, por más que mucho se desvíe como resultante de las nuevas fuerzas 
que se le suman; de ahí que el mismo Farinelli, a pesar de sus dudas, asiente 
a la afirmación de algunos caracteres perdurables en la literatura española, y 
aun corrobora la afirmación con observaciones propias. 


Lo étnico, lo tradicional 


Admitiendo igualmente esa perduración, las Historias de cualquier literatura 
sienten la necesidad de dedicar algún cuidado a los caracteres generales que 
pueden establecerse en la materia estudiada y, de otra parte, los críticos de un 
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autor hallan evidente el explicar por la nacionalidad del mismo alguna de sus 
cualidades. 

Insistamos en esto recordando un caso extremo. Desde Tiraboschi a Mom- 
msen, desde Gracián a Menéndez Pelayo es frecuente descubrir señales de his- 
panidad en los autores latinos de la Bética o de la Tarraconense, hallando una 
relación étnica, y no de mera imitación literaria, entre ciertas modalidades 
estilísticas de los autores hispanorromanos y las de los autores españoles, Sin 
embargo, una relación como la que tantos establecen entre los cordobeses Sé- 
neca o Lucano y el cordobés Góngora, parece sin duda difícil de admitir en vista 
de la enorme discontinuidad temporal que media entre esos autores, indicio de 
no existir una causa de tipo constante. 

No obstante, este motivo de duda no es tan firme como parece. En primer 
lugar, la solución grande de continuidad pudiera ser sólo aparente, porque algu- 
nas manifestaciones muy características del genio literario de un pueblo suelen 
ponerse a la vista tan sólo de modo esporádico, como sofocadas por la mayoría 
de los otros casos que se amoldan, no a la corriente de tradición propia, sino 
a la extranjera o universal. Y téngase además en cuenta que a menudo existe 
una continuidad visible menos distanciada de lo que parece, como en el ejem- 
plo citado, si entre Lucano del siglo 1 y Góngora del xvi colocamos otros cor- 
dobeses, Álvaro el mozárabe del siglo 1x, Juan de Mena del xv, sin contar 
los otros muchos autores obscuros o desconocidos. 

Por otra parte, entre escritores separados por varios siglos, una semejanza 
de tipo étnico-nacional hemos de basarla, no sólo en cualidades raciales de 
actuación continua, sino más bien en actos tradicionales. La transmisión de un 
hábito expresivo puede ser ininterrumpida y mantenerse en un estado latente, 
mediante innumerables actos análogos, sea conversacionales sea literarios, que 
se producen a través de los siglos y que no dejan rastro alguno de sí, estado 
latente igual al que en la historia del lenguaje nos explica la primera manifes- 
tación de un vocablo o un uso lingúístico ibérico en el siglo xIv o xv, mil 
años después que la lengua ibérica había dejado de hablarse, pero que venía 
conservado por tradición oculta ininterrumpida, adherido al fondo de la lengua 
románica ?. 

Por último, también en la perduración de un carácter étnico no hay duda 
que, tanto como la aptitud racial o la tradición latente, opera además la imi- 
tación a distancia o discontinua de los conterráneos prestigiosos. Juan de Mena 
invoca conmovido, entre sus musas inspiradoras, las de sus paisanos cordobeses 
Séneca y Lucano; Góngora leía con particular afección a Mena, y por supuesto 
a los dos grandes latinos conterráneos. 


Límites de la presente caracterización 
Tenido todo en cuenta, concluímos que un carácter perdurable en la litera- 
tura no supone ningún determinismo somático, fatalmente inmutable; responde 


a dos causas: propensión racial, mejor dicho étnica, e imitación cultural de los 
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conterráneos, tanto próximos como antepasados, causas ambas que pueden 
en todo momento ser contrarrestadas, suspendidas o alteradas. 

Esto sentado, téngase presente que al fijar algunos rasgos perdurables de 
la literatura española, no tomamos el tema dentro de cierta vaguedad como 
suele tratarse al frente de algunas historias literarias, sino traído a términos de 
la mayor precisión, ejemplificado siempre, y atento sólo a los caracteres pri- 
mordiales, los más extensos y arraigados, que por lo tanto en la mayoría de.los 
casos comprenden no sólo la literatura española propiamente dicha, sino las 
otras literaturas peninsulares que son sus hermanas gemelas, la catalana y la 
portuguesa. 

Después he de procurar no escoger caracteres desde un punto de vista psi- 
cológico general, sin relación inmediata con la realización estética; esto es bueno 
para la historia común que toma las obras de arte como documentos socioló- 
gicos, pero no para la historia literaria, Debemos fijarnos en caracteres de índole 
estética técnica, los más directamente relacionados con la expresión artística, 
con la transmisión y evolución de las obras y géneros literarios. 

En segundo lugar, excluiré de entre los rasgos característicos aquellos que 
no lo son bastante, por encontrarse igualmente en literaturas que queremos 
diferenciar de la nuestra. Caracterizando la literatura española por predominar 
en ella los géneros agónicos que expresan lucha, un insigne crítico, Fidelino de 
Figueiredo, menciona en apoyo la epopeya, lucha heroica; la mística, lucha con 
la condición terrena del hombre y sus limitaciones, el drama, etc. '”. Pero esas 
luchas las expusieron con vigor igual o mucho mayor otras literaturas, respecto 
de las cuales se desea establecer diferencia, y así el mismo crítico busca la dife» 
renciación por medio de las modalidades peculiares con que la lucha se plantea 
en la literatura española; pero entonces son esas modalidades lo característico, 
y no los géneros de lucha. Creo pues más conducente el tomar como caracte- 
rístico, no la esencia agónica de esos géneros, sino diversas cualidades que los 
singularicen: la epopeya no nos servirá en sí misma, sino por su métrica o por 
su historicidad; la mística tampoco por sí, sino por la fecha de su desarrollo: 
el drama por otras cualidades, etc. 

Otra advertencia previa. En alguno de los caracteres que señalemos detene- 
mos la observación al final del siglo xv1. Ya indicamos la causa. De una parte, 
la espontaneidad y fuerza creadora de la literatura hispana decrece mucho, 
y de otra parte, desde el siglo xvi se sienten cada vez con más fuerza los 
efectos de la uniformización cultural que avanza en todo el mundo. No obs- 
tante, veremos muchos caracteres que continúan bien apreciables en la época 
moderna. 


Sobriedad, sencillez 


Procurando ahora fijar alguno de esos caracteres perdurables, colocamos 
en primer lugar el que puede considerarse como fundamento de los demás que 
hemos de señalar. 

El rasgo del temperamento español cuya permanencia consta mejor a tra- 
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vés de los siglos es la sobriedad, que ya Trogo Pompeyo, el penetrante analiza- 
dor del hombre ibérico, notaba como algo recio y extremoso: «dura et adstricta 
parsimonia». Dos mil años, con las modificaciones raciales que las invasiones 
y mezcla de pueblos pueden traer consigo, no han sido nada para borrar ese 
carácter, y hoy sigue siendo proverbial, como antes, la sobriedad del soldado 
español o del obrero español, que hace de él mecanismo humano de poco con- 
sumo y de buen rendimiento. Es rasgo básico, donde lo somático se muestra 
en misteriosa relación con lo espiritual. El alma hispana es también sobria, 
no se ve apremiada por muchas necesidades. Siente con fuerza y cegadora cla- 
ridad los fuertes impulsos, los de más universal validez, reposa tranquila en 
ellos, y desdeña o reprime la inquieta vibración que en torno a ellos puede 
producirse; no se inclina mucho a ulteriores complicaciones. 

Esta sobriedad psicológica implica inclinación a la sencillez en todas las 
manifestaciones de la vida. En el arte lleva a usar aquellas formas concep- 
tuales y de expresión que el espíritu obtiene en una intuición vigorosa de la 
realidad; por lo común es la sencillez natural; menos veces es la sencillez tra- 
bajada que se esfuerza en reducir lo complicado para lograr una difícil facilidad. 


Espontaneidad, improvisación 


Porque el hombre hispano es ímpetu, o no es nada; lo distingue la acción, 
descuidada de la perfección. Gracián * ya pone «la impaciencia de ánimo» 
como falta natural de españoles: saben vencer las dificultades, pero no saben 
llevar hasta el final la victoria; levantan la caza, pero no la matan. Carácter 
cuya permanencia es bien notoria. Por él los españoles producen en la ciencia 
más precursores olvidados que maestros reconocidos; y en el arte, improvisa- 
dores geniales más que maestros consumados. Les son antipáticas la perseve- 
rancia y la paciencia que Gracián, por contraposición, encontraba en los belgas; 
y esto es lo mismo en los casos de dejadez que en los de la más extraordinaria 
actividad: la pasión por el trabajo en el genio español no conduce al ahincado 
perfeccionamiento de la obra, sino al frecuente renuevo de la producción, a la 
dispersión poligráfica de Alfonso el Sabio o del igualmente sabio Menéndez 
Pelayo, a la fecundidad desordenada de Lope, el «monstruo de la naturaleza», 
o de Galdós, y en Portugal a la de Camilo Castelo Branco, Oliveira Martins, 
Teófilo Braga. Con otro motivo observa E. R. Curtius como la “admiración por 
los escritores abundantes es típica de España, y perdurable en los siglos, dán- 
dose de ello un primer ejemplo en San Isidoro, cuando consagra un capítulo a 
este tema, Qui multa scripserunt'%; en efecto, San Isidoro considera dignos de 
extraordinaria alabanza a Varron, a Chalcentero, a Orígenes y a Agustín, por- 
que escribieron tantos libros que apenas uno de nosotros podría manuscribir 
o leer los de uno de ellos. 

La confianza en el primer acierto, la improvisación, es norma bastante 
general, hasta de los más grandes escritores españoles de todos los tiempos. 
Aun durante un período en que la fe en la improvisación y en el arte natural 
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se extiende por todas partes, hacia 1000, notamos diferencias distintivas: el 
teatro casi oral, no escrito para la imprenta sino para la audición, se des- 
arrolla, lo mismo que en España, en Francia y en Inglaterra, donde Hardy y 
Heywood, al igual que Lope de Vega, no querían ver estampadas sus obras, 
hechas sólo para ser recitadas; pero lo distintivo de España es que el rápido 
productor no sea un autor de segundo orden, como en Francia e Inglaterra, 
sino el Corneille y el Shakespeare de acá; y, además, que la producción rápida 
y copiosa se continúe por los dramáticos subsiguientes *. 

Esa confianza en la suficiencia de lo espontáneo trae el descuido en el estu- 
dio, sobre todo en el de las literaturas extranjeras. Una de las faltas que italia- 
nos y franceses más achacan a los escritores españoles de los siglos de oro es 
que, salvo algunos pocos, todos ignoraban los autores latinos y griegos, y hasta 
hacían gala de ignorarlos. Después, el descuido continúa; las literaturas clási- 
cas no se cultivan, y de las modernas sólo se suelen leer las últimas produccio- 
nes en moda, Falta esta erudición, indispensable para estimular y perfeccionar 
la propia creación poética y para ilustrar el trabajo de la crítica; y si bien la 
plena espontaneidad con su natural frescura Jlega a producir grandes aciertos 
en el arte, conduce más comúnmente a una abandonada facilidad. 

La didáctica, encargada de encauzar la actividad literaria, propende igual- 
mente a la improvisación; abunda la crítica personalista, que no manejando 
más instrumentos de análisis que el «bombo» y el «palo», no sirve para orien- 
tar las opiniones, ni para ninguna otra cosa. La crítica doctrinal y objetiva, 
no está suficientemente desarrollada; no subsigue regularmente a cada hecho 
importante de creación literaria, así que no ejerce sobre los escritores la debida 
presión. En cambio, un caso particular, la crítica en forma de ficción poética, 
más subjetiva que objetiva, abunda extraordinariamente así en España como 
en Portugal, tanto que bien pudiera formar un subgénero de ambas literaturas, 
en el que cabrían multitud de obras, entre ellas el Quijote, el Arte Nuevo, Los 
Eruditos a la violeta, La Derrota de los pedantes, La Comedia Nueva *%. 

Las escuelas literarías se constituyeron pocas veces y eso bajo principics 
poco rigurosos. Sus más geniales batallas no fueron reñidas en favor de deter- 
minadas. reglas, sino para librarse de las reglas. 


Verso amétrico y asonancia 


La tendencia a la expresión más espontánea, menos cohibida por tecnicis- 
mos de escuela, se patentiza muy especialmente en el lenguaje versificado. 

Propende la genuina versificación española, en comparación con la de los 
idiomas hermanos, a formas métricas menos cuidadas, menos artificiosas, tan 
singulares que a veces resultan increíbles para algunos críticos, empeñados, 
como queda dicho, en aplicar el criterio de analogía entre las varias literaturas 
románicas. El verso amétrico o anisosílabo de la poesía española fué piedra de 
escándalo para J. Cornu, quien no concebía que un pocta que sabe construir 
un poema tan hábilmente como el autor del Pocma del Cid y sabe hallar cuatro 
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mil rimas, no supiese medir los versos, según los miden los poetas todos de 
Francia o de Italia; en consecuencia, creía que la falta de medida era hija 
de continuas erratas de los copistas. El mismo asombro perturbó de tal modo 
a H. R, Lang, que lo llevó a escribir un grueso tomo para reducir a medida los 
versos del Poema del Cid, esgrimiendo el consabido argumento: un verso amé- 
trico de esa clase no fué usado en ningún otro país, y no podemos admitirlo 
para España *. Después de trabajosas discusiones, después de nuevos hallaz- 
gos de algún texto medieval amétrico en la poesía española, y después de traer 
a colación textos anglonormandos y francoitalianos, el convencimiento va 
haciéndose general; hoy la crítica llega a reconocer ya que no sólo la epopeya 
española medieval de largas series estróficas monorrimas, sino también la poe- 
sía poemática en versos pareados, lo mismo que la canción lírica breve, usaban 
un verso amétrico en que el poeta no quiere versificar «a sílabas contadas», 
para no cohibir la espontánea liricidad de su expresión *. Sorprende lo mucho 
que tardó esta verdad en abrirse camino, a pesar de que la ametría se ve con 
los ojos y se palpa en los manuscritos antiguos. Por cuánto tiempo tendrá que 
luchar todavía otro carácter peculiar, la disolución de la epopeya en romances, 
y dejará de servir de blanco para argumentos en contra, inmeditados e incom- 
prensivos? 

El verso anisosílabo, verso primitivo, propio de un arte desatento a los 
esmeros de la medida, va unido a la rima también primitiva, la asonantada, 
cuya gran boga en España es igualmente muy caracterizadora de la escasa aten- 
ción prestada al atildamiento de la forma material. El monorrimo asonantado 
fué el metro inicial de la epopeya, lo mismo en España que en Francia; pero 
los poetas franceses comenzaron a hacerlo consonantando ya en el último tercio 
del siglo x11, hasta olvidar del todo el asonante muy pronto, mientras que los 
poetas españoles retuvieron el monorrimo asonantado en todos sus poemas 
heroicos medievales, y luego lo extendieron a la canción épicolírica, al romance, 
y esto no sólo en Castilla, pues en Portugal también el monorrimo asonantado 
fué recibido y arraigó en la tradición del pueblo; y lo mismo en Cataluña, donde 
a pesar de practicarse los metros de la poesía épicolírica occitánica, éste fué 
preferido; basta notar en prueba de ello que hasta el canto usual en los mo- 
mentos de rivalidad hacia Castilla, Els Segadors, no es más que un romance 
de escuela castellana, que prescinde del principio fundamental en la métrica 
catalanoprovenzal, la alternancia de aguda y grave en el hemistiquio y en 
la rima. 

Este verso de romance, cuando sobrevino el triunfo deslumbrador de los 
metros italianos, no pervivió obscuramente en la poesía oral, como un humilde 
tolerado, sino que se hizo invasor y poderoso; se le miró como el metro más na- 
tural del idioma, tanto se estimó su sencillez; se le empleó en una gran parte de 
la lírica docta; se introdujo también en el teatro cuando éste se constituyó como 
un arte verdaderamente nacional, así que acabó sobreponiéndose tanto en la 
lirica como en la escena a las varias combinaciones estróficas consonantadas de 
verso corto que se usaban desde principios del siglo xvx. De la época clásica here- 
daron las posteriores el metro de romance, cuyo gran valor característico resalta 
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bien notando que, mientras la poesía docta francesa desechó el monorrimo aso- 
nantado en el curso del siglo x111, mientras la poesía italiana lo desusó siempre, 
la poesía docta española lo conservó y extendió a través del renacimiento, como 
instrumento de expresión más libre, no sujeta al bárbaro tormento de los con- 
sonautes que hubiera horrorizado a Horacio y a Virgilio. En la época moderna 
usan el asonante los mejores poetas, aun los menos iniluídos por la musa tradi- 
cional; lo usan los poetas catalanes y también, aunque menos, los portugueses 
(que prefieren la «cuadra» popular); y no sólo priva en la forma habitual del 
romance, sino que se introdujo en los metros mismos italianos: en el endecasí- 
labo, se introdujo a fines del siglo XVI y modernamente, continúa su pro- 
pagación: Bécquer emplea el asonante en muchas de las nuevas combinacio- 
nes estróficas que ensaya con endecasílabos y otros metros; Antonio Machado 
lo usa con gran éxito en la clásica silva, y así otros casos incontables. 

Recordemos, por remate, que después de vivir la asonancia en España ais- 
lada entre las demás literaturas europeas, suscitó en éstas repetidas imitacio- 
nes, desde que Schlegel introdujo en el drama alemán esa singular rima espa- 
ñola, con sorpresa de la crítica que descubría nuevas posibilidades para el 
arte, nuevos secretos de expresiva harmonía, según el valor emotivo de la 
vocal dominante en cada serie monorrima. 


El arte, para la vida, pragmatismo 


La misma espontaneidad que determina estas singularidades del verso. nos 
encamina hacia caracteres más Íntimos y generales, 

El arte es concebido como impulso vital, no como profesión de especial 
estudio. El puro hombre de letras escasea, mientras el literato hombre de acción 
abunda. Hasta en los escritores místicos, la energía de la ucción se une a la 
contemplación: Santa Teresa, la monja andariega, reformadora combativa; su 
discípulo San Juan de la Cruz, o en Portugal fray Tomé de Jesús, reformador 
también y apóstol en África, y antes de todos Ramón Lull, caballero de 
Cristo, Aquí «las armas y las letras» no es mero tema de discusión retórica 
por antítesis; es síntesis efectiva en innumerables individuos. entre los que 
sobresalen, de los más representativos, don Juan Manuel, el Marqués de San- 
tillana, Jorge Manrique, Garcilaso, Ercilla, Cervantes, Lope, Calderon ; y no 
sólo en las épocas de más genuina actividad, eomo lo indican los nombres de 
Cadalso o del Duque de Rivas. Y lo mismo en Portugal, donde hay que recor- 
dar a Juan de Barros, Damián de Goes, Diego de Couto, Camoens. 

No «el arte por el arte», sino el arte para la vida. La literatura y la vida 
del pueblo se aúnan más que en otras partes, pues el hombre hispano es ele- 
mentalmente idealista, poético. La eponeya pañola conserva su primitivo 
sentido político e historiográfico más vivo y por mucho más tiempo que Fran- 
cia, prolongando su inspiración en otros géneros hasta la epoca moderna, El 
romancero asume ese mismo valor práctico historial, cosa que no hace la can- 
ción épicolírica de otros países. Las crónicas, memoria política y nacional del 
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pasado, ocupan puesto de primera importancia en el conjunto bibliográfico 
tanto de Castilla como de Aragón-Cataluña y de Portugal. Se multiplican con 
gran originalidad y con gran vigor expansivo las narraciones que idealizan el 
tipo del hombre de esfuerzo y de aventura: libros de caballerías, en que tan 
inseparables cooperan las tres literaturas peninsulares; novela picaresca; relatos 
hiográficos de soldados, descubridores y viajeros. El teatro es, en su misma 
formación, resultado do una arriesgada aventura literaria en la que se esfuerza 
por desechar la tiránica preceptiva renacentista, para resolverse todo en acción 
que bien podemos calificar de cinedrama, rauda sucesión de contingencias a 
través de las más inexploradas regiones de la ficción, y a la vez que contiende 
en busca de esa forma, consagra su inspiración a la vida nacional, haciéndose 
cátedra no ya sólo de costumbres, sino de todo saber ciudadano, historia, tra- 
diciones regionales, política, religión, filosofía escolástica. Aun en épocas mo- 
dernas se observa respecto a varios géneros literarios abundancia de obras de 
alta significación, que antepone un propósito historiográfico o partidista. 


Arte de mayorías 


La sobriedad en las formas de la vida la sencillez, aproximan el hombre 
eminente al hombre común; de ella procede ese gusto del noble español por 
allanarse con el inferior, según notan viajeros extranjeros; la duquesa del Qui- 
jote que pide a la humilde vecina un peine prestado. Por esa natural sencillez, 
igualmente, el escritor no quiere encumbrarse muy por cima del público, 
deseando ser comprensible a todos; el arte español es principalmente un arte 
destinado a las mayorías. Esto puede estar determinado a la vez porque los 
españoles tengan entre sí más uniformidad mental que otros pueblos, concordes 
el escritor y el público en los gustos y en las ideas directrices de la cultura que 
a todos informa, debido esto a la ya aludida sobriedad mental, ajena a sutiles 
complicaciones. También pudiera intervenir de parte del autor un vivo ins- 
tinto de actuación comunicativa, que le inclina a reducir su complejidad 
psíquica a formas de sencillez asequibles a todos, y además, de parte del 
público, más viveza de comprensión, bien probada en la aceptación de géne- 
ros como el de las comedias de enredo o el de los autos sacramentales. 

He llamado y se ha llamado a esto «popularismo», pero tal denominación 
suele ser muy mal entendida, equiparándola a «vulgarismo», lo cual es des- 
acertado, pues el pueblo a quien se dirige el artista, no tiene nada que ver con el 
vulgo, sino, según ya Cicerón y Alfonso el Sabio precisan, pueblo es comunidad 
de patricios y plebeyos asociados por ideas, tradiciones e intereses comunes. 
Cervantes, aunque maldice insistentemente del vulgo, no se refugia en ningún 
cenáculo; se jacta de que su Quijote es manoseado por los niños, leído por los 
mozos, meditado por las personas graves, celebrado por los viejos, gustado por 
gentes de toda condición y saber; se dirige a la inmensa mayoría del público. 

Éste es el arte de mayorías, el dedicado a la comprensión de todos, al gusto 
de todos, a diferencia del arte minoritario, dedicado a la comprensión y al 
gusto de sólo los selectos, 
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La cualidad que va esencialmente aneja a ese arte de mayorías es la ya 
dicha sencillez en la exposición del pensamiento, ausencia de excesivas com- 
plicaciones de expresión no gustadas por el público en general, por muy des- 
piertas facultades perceptivas que posea. 

En la literatura griega se dan, como en la española, sencillez y consagra- 
ción a un público total, dotado de aptitud comprensiva y gusto artístico, pero 
además, aparte otras diferencias, se da una perfección formal extrema que la 
hace única e incomparable. En la literatura española la obra destinada a toda 
una mayoría propende, en virtud de esa sobriedad de apetencias arriba dicha, 
a tolerar descuidos en la ejecución, como se observan en Cervantes o en Lope 
de Vega, junto a los más altos aciertos estilísticos. Pero el que grandes escri- 
tores tengan esa tolerancia no quiere decir que ella sea consubstancial ni total 
como suelen entender algunos que identifican el arte mayoritario como el arte 
irreflexivo, rudo y vulgar; calificaciones adversas muy impropias para genera- 
lizar. El Quijote es producto de largas meditaciones, que representan muy alto 
aristocratismo en la vida del pensamiento humano, aunque luego la mente de 
Cervantes alardease de no cuidar en las minucias de «pidió las llaves a la 
sobrina del aposento». 


Algunos ejemplos 


Naturalmente, este arte que se dirige a la totalidad del público no vive 
al amparo de una clase social privilegiada, sino al cuidado de todas. El me- 
cenazgo de los grandes fué mezquino. Quevedo se duele de que el duque del 
Infantado, a quien dedicó el Marco Bruto, ni leyó la obra ni siquiera avisó 
haberla recibido. El Nuño de las Cartas Marruecas escoge por mecenas al 
aguador Domingo, desengañado de magnates que no leen más letras que las 
de las tonadillas 1%. Aun en las épocas de mayor apoyo del rey y de los gran- 
des a los escritores, el pueblo compite con ellos en su interés por la poesía. 
El mecenas para quien Calderón escribe el Mágico prodigioso es la villa de 
Yepes, no el vulgo de ella, claro es, sino sus regidores, sus hidalgos, sus veci- 
nos más cultos y acomodados. Y este mecenas popular, el ayuntamiento de 
las ciudades y las villas, sabido es que tiene la parte principal en todo el 
desarrollo del teatro español . 

De ahí que la poesía dramática no sale de yacilaciones y tanteos, mi pro- 
duce sus obras maestras, hasta que Lope de Vega, venciendo su batalla interior 
contra los preceptos neoaristotélicos y neohoracianos que subyugaban a los doc- 
tos de Europa, decidió escribir, no para éstos, sino para el pueblo, que él en 
broma llamaba «el vulgo necio», es decir, para el hombre moderno que no que- 
ría saber nada de estrechas preceptivas calcadas sobre las de antiguas culturas 
muertas. Y entonces ese pueblo, no vulgo, pudo ver, bajo forma adecuada al 
nuevo espíritu del tiempo, tratados en el teatro todos los temas que podían 
interesarle: la propia epopeya, la propia historia y política, la historia y las 
ficciones novelísticas universales, las altas cuestiones teológicas, los problemas 
morales y filosóficos, además y sobre todo la vida cotidiana, maestra siempre 
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de sabiduría, ahora por genial esfuerzo de Lope, elevada, como en ninguna 
literatura antes, a la dignidad de gran tema dramático. El teatro así, aunque 
popular, era a la vez docto, como debido al talento de los mejores ingenios; 
era, según la imagen propuesta por el mismo Lope, como las margaritas con 
que la naturaleza hermosea el campo, flores que nacen espontáneamente en el 
trigal pero que se benefician con el cultivo del trigo bis, 

Ejemplos destacados de esta tendencia hacia la totalidad del público halla- 
mos igualmente remontándonos a las primeras épocas. Á pesar que en ellas 
abunda más por todos los países la propensión al arte de mayorías, esa tenden- 
cia se manifiesta muy particularmente en España, En el siglo x1u dos grandes 
soberanos, literatos ambos, se preocupan apasionadamente por enriquecer la 
cultura occidental con los adelantos de la cultura oriental: el emperador Fede- 
rico 11 escribe en latín y fomenta la ciencia en latín para uso de los más doctos 
de la corte y de las escuelas; Alfonso X escribe siempre en romance, destinando 
sus Obras científicas a las gentes todas de su reino. En las obras mismas, la 
literatura comparada nos ofrece paralelismos igualmente expresivos como 
sugiere el poemita Elena y María, escrito en días del mismo Alfonso el Sabio. 
Todas las redacciones francesas, anglonormandas e italianas que se conocen 
del debate entre la amiga del clérigo y la del caballero tienen entre sí estrecho 
parentesco, emplean gran refinamiento de estilo, de ficciones ornamentales y 
de métrica, como destinadas al recreo de las clases más habituadas a ejercicios 
literarios, mientras la redacción española se sitúa aparte de todas ésas por 
su mayor realismo, por su sencillez de recursos, por su lenguaje llano y por su 
verso amétrico como obra destinada al regocijo de todo el pueblo en común . 
Aquí, como en tantísimos otros casos, vemos que es preciso echar a un lado 
aquel susodicho argumento de analogía que tanto pesaba en el ánimo de Pío 
Rajna, aquello de que «eso no es así en ningún otro país». 

Pero más que en obras aisladas debemos fijarnos en géneros enteros. Como 
el teatro, a creación más representativa de los siglos de oro, hallamos en la 
época medieval otras muestras de que los mayores éxitos y más trascendentes 
de la literatura española van unidos a una mayor tendencia del arte por servir 
a la totalidad de la nación. La vieja poesía épica de Castilla, escrita ya para 
mayorías, no adquiere su máxima eficiencia artística sino cuando se amolda al 
estilo más popular de la balada, rehaciéndose en la forma fragmentaria y extre- 
madamente sencilla de romancero; entonces viene a ser plenamente nacional 
y, enriquecida con multitud de temas nuevos, es repetida y asimilada donde 
quiera que se extiende el habla española, por el viejo y por el nuevo mundo; 
entonces también es acogida y reclaborada por Cataluña y por Portugal, que 
en ella, como en cosa propia, ponen lo mejor de su inspiración poética colec- 
tiva; bajo esa nueva forma, además, logra ser sentida y admirada por las lite- 
raturas románticas extranjeras, 

Tan extraordinaria popularización de la epopeya, convertida en poesía de 
tradición oral, no ocurre tampoco como en España en ninguna otra literatura, 
No hay para que nos detengamos aquí a combatir en este importantísimo 
punto el criterio de analogía; basta pasar adelante, poniendo al lado del ejem- 
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plo de la épica, poesía primitiva de Castilla, el ejemplo de la lírica, poesía con 
que se inician la literatura catalana y la galaicoportuguesa. 

Castilla comienza su actividad poética con la epopeya, paralelamente a la 
Francia del Norte, pero la épica castellana usa formas mucho más simples que 
la francesa, mayor brevedad narrativa, metro y rimas mucho más populares, 
y jamás empleó ninguno de los alardes de erudición que suelen aparecer en las 
chansons de geste francesas. Cataluña empieza su vida poética con la lírica, en 
estrecha unión con la de Provenza, pero la lírica catalana se inclina también 
decididamente hacia la llaneza: rehuye los primores de palabra y de rima, con 
que los poetas de ultramontes cincelaban sus canciones, repugna el orgulloso 
trobar clus, el «trovar cerrado», arcano, obscuro y difícil que los provenzales 
estimaban tanto. Galicia y Portugal comienzan igualmente con la lírica, pre- 
tenden también trovar em maneira de proenzal, pero simplifican en extremo el 
complicado arte occitánico, y no alcanzan un original y delicado valor estético 
sino cuando producen las «cantigas de amigo», un género propio, refrescado 
por los «airiños» de las rías gallegas, inspirado en las bailadas de las romerias 
ante las ermitas ocultas entre los pinares y los «avellanedos floridos» de los 
valles patrios; poesía para todo el pueblo, exenta de artificiosa complicación 
conceptual y expresada en una forma de extrema sencillez. Los hombres de 
estas tres literaturas percibían muy bien su propio carácter. Gonzalo de Ber- 
ceo, al manifestar como un programa literario que no quiere encumbrar su narra- 
ción épica, sino poetizar en el lenguaje vecinal del pueblo, Guillén de Bergadá 
cuando desiste del arte occitánico para escribir sus canciones en estilo leve y 
llano, chansoneta leu e plana, Alfonso el Sabio cuando desprecia al trovador 
gallego: vos non trobades come praenzal, los tres atan en un haz las tres poesías 
peninsulares con el lazo estilístico de la más espontánea naturalidad, conve- 
niente á un arte de mayorías *. 

Esas tres literaturas peninsulares nacen con direcciones muy apartadas, 
que hace a la castellana antitética de las otras: la castellana, semejante en su 
poesía épica a la de la Francia del Norte; la catalana y la galaicoportuguesa 
con su lírica, en varios modos derivada de la de la Francia del Sur. Mas, a pesar 
de tan profunda divergencia, se unen en ese más profundo carácter popularista 
que asumen, en oposición a sus similares de Francia. Las tres emprenden vida 
muy apartada entre sí, pero no desmienten su aire de familia, que les da un 
parecido inconfundible. Y ese parecido no es sólo inicial, lo conservan a través 
de los tiempos. Rubió y Lluch señala reiteradas veces como timbre diferencial 
y específico de la literatura catalana en conjunto «su sello popular», el ser «la 
de más marcado sabor popular entre las demás románicas sus hermanas» *. 
Carolina Michaelis advierte en la literatura portuguesa sencillez de fondo y de 
forma, imitaciones del cancionero del pueblo, dejos farmiliares mezclados a la 
expresión elevada o aristocrática, consonantes impuros, repetición involunta- 
ria de vocablos o de rimas «y otras facilidades que la poesía de Italia, Francia 
y España no admiten en obras de arte» Y. Tenemos aquí una competencia de 
prelación sobre popularismo, que Cataluña y Portugal entablan respecto de Cas- 
tilla o de la literatura española; competencia muy valiosa para nuestro propó- 
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sito, pues nos asegura que se trata de un carácter vasta y plenamente hispánico. 
Que el popularismo de Castilla venga a ser más propiamente nacionalismo, eso 
no tiene aquí importancia. 

Respecto a la literatura española en concreto, esta fijación de jalones que 
venimos haciendo puede acabar señalando dos importantes en los tiempos pos- 
teriores a la época áurea. En el siglo xv11 se hacen doctos y tenaces esfuerzos 
para substituir el teatro español por un teatro «según las reglas», esto es, para 
anular la obra de Lope de Vega rebelde a la preceptiva neoclásica; pero la obra 
lopeveguesca era tan esencialmente conforme al carácter estético aquí reseñado, 
que nada se consiguió contra ella. Los esfuerzos de los reformadores, aunque 
apoyados dictatorial y violentamente por el gobierno, sufrieron continuos fraca 
sos, con absoluto desvío del público, mientras que la producción escénica más 
lograda y original venían a ser entonces los cuadros populares de don Ramón 
de la Cruz, para aplaudir los cuales se llenaban los teatros, con envidiosa indig- 
nación de los preceptistas. 

Después podemos también tener en cuenta al final del siglo xix la figura 
más saliente, la de Galdós, quien, cuando nos habla de su arte, ve en la mu- 
chedumbre «caótica» no sólo el modelo que el novelista retrata, sino el único 
juez y crítico del retrato; la producción de Galdós, la más copiosa de ese tiempo, 
se aplica asiduamente a los problemas más candentes que agitaban la opinión 
de esas multitudes, y se dilata en larga serie de Episodios épicos, nuevas gestas 
y romancero en prosa, sobre cuantos temas históricos contemporáneos atraían 
el interés del pueblo. 


Anonimia abundante 


Este predominante carácter, el ir destinada a todos la obra artística, tiene 
ciertas consecuencias particulares. 

El acercamiento del escritor al público llega a tanto que el autor se con- 
funde con la comunidad, desaparece en ella, anónimo. Nos admira en la litera- 
tura española cuán a menudo ocurre esto. La misma literatura medieval, pro- 
pensa a la anonimia en todos los países, nos ofrece en España casos especiales 
de infortunio o adversidad respecto a la declaración nominal del autor. El 
poeta del Alexandre quiere en dos pasajes diversos firmar este poema, que es 
obra de notable esfuerzo erudito y creador, pero su intento queda frustrado 
por los dos manuscritos conservados, los cuales obscurecen la cuestión de la 
paternidad en una enmarañada vacilación entre Juan Lorenzo de Astorga y 
Gonzalo de Berceo. En pleno renacimiento, exaltación de la personalidad del 
artista, obras como la Celestina o el Lazarillo salieron a luz envueltas en el 
anónimo; tampoco aquí es el caso de que la mente del autor se destaque poco 
de la del público y no merezca ostentar un nombre; ambas obras son concep- 
ciones capitales de fuerte originalidad, que marcan rumbos nuevos a la litera- 
tura patria e influyen en el extranjero, y sin embargo sus autores escriben 
simplemente para goce suyo y de los demás, con abnegada complacencia, sin 
acordarse de la fama. Casos así se ofrecen abundantes en la historia del teatro 
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español. Creaciones tan poderosas como El Condenado o El Burlador aparecen 
con paternidad dudosa, siendo discutible su atribución a Tirso. ¿Se concibe 
semejante incertidumbre respecto a las grandes obras del teatro francés? Muchas 
comedias de los siglos de oro españoles se publicaban anónimas, firmadas por 
«un ingenio de esta corte», Otras muchas aparecen bajo un nombre usurpado, 
y a menudo los grandes autores de entonces repudian las comedias que les 
atribuyen o reclaman las que les hurtaron; en fin, de un modo o de otro, obser- 
vamos múltiples fenómenos de anonimia, como si asistiéramos al nacimiento de 
una poesía tradicional, destinada a olvidar después por completo los nombres 
de sus iniciadores. 


Colectivismo 


Un comienzo de tradicionalidad, o tendencia a ella, respecto a las obras 
de arte más personales, se revela en dos principales fenómenos que vamos a 
examinar, como muestra de la participación que la colectividad toma en la 
obra individual, rehaciéndola y retocándola. En ellos veremos que no sólo el 
autor se identifica con su público y muchas veces se pierde anónimo entre la 
multitud, sino que también los lectores se entrometen en la obra del autor. 
El arte para todos quiere ser en algún modo el arte de todos, dada aquella 
elemental inclinación poética del hombre español. 


Colaboración, refundiciones 


Un hecho conjunto al de la anonimia es el de la colaboración, de que el 
teatro nos da también los mejores ejemplos. A menudo en el siglo xvIt tres 
dramaturgos, entre ellos Lope, Tirso o Calderón, se reúnen para escribir sen- 
dos actos de una comedia, y la colaboración teatral se repite posteriormente en 
varias maneras. En otras literaturas y en épocas favorables se practica asi- 
mismo la colaboración teatral; en Inglaterra se conocen algunos casos, pero no 
se dan tan numerosos ni en tan diversas épocas como en España, ni tan fre- 
cuentes entre los autores principales. 

Además, junto a la colaboración simultánea hallamos multitud de veces 
en el teatro de España la colaboración sucesiva, o sea la refundición, acto de 
valor más expresivo que el otro. ¡Cuántas comedias de Lope de Vega o Tirso 
no llegaron a nosotros originales sino refundidas por no se sabe quién! Y refun- 
dían no sólo los poctastros como Claramonte, sino los más grandes autores. 
Lope, creo yo, que a pesar de su pródiga inventiva, refundió obras de sus 
obscuros precursores, y bien conocido es que dos de los mejores dramas de 
Calderón, El Médico de su honra y El Alcalde de Zalamea, son en gran parte 
meras refundiciones de comedias de Lope. Tan extendida costumbre de los arre» 
glos o refundiciones tiene importancia capital, aun no bien apreciada, para la 
historia y para la estilística del teatro español, tanto clásico como posterior. 

Fuera del teatro hallamos casos muy notables ya de colaboración ya de 
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refundición. Vuelvo a citar la Celestina. En su prólogo, Rojas, encubriéndose 
bajo el velo del anónimo, afirma que él escribió los autos 2,4 a 16.0, pero que 
el 1.9, el más extenso, es de otro autor desconocido. La crítica moderna, des- 
entendiéndose de lo que juzga un enigma y no es tal, toma esta declaración 
como una humorada de Rojas, sin alcance alguno, y lo hace fundándose en la 
unidad estética del conjunto. Yo, fundándome en un principio más general, el 
carácter colectivo que a menudo se observa en la producción literaria española, 
creo temeridad del todo injustificada el tener sin más ni más por ficticia esa 
afirmación prologal. La exactitud de lo afirmado por Rojas recibe comproba- 
ción mediante el estudio comparativo hecho sobre las fuentes y el lenguaje de 
las dos partes %, y la recibe también muy decisiva en el olvidado juicio de Juan 
de Valdés. El autor del Diálogo de la Lengua, además de confirmar la exis- 
tencia de dos autores de la Celestina, dejando a los dos como anónimos, lejos 
de reconocer unidad estética entre la parte del uno y la del otro, señala dife- 
rencia completa de estilo entre ellas, y con un profundo sentido de lo que 
significa la colaboración en la literatura española, desearía que un tercer autor 
corrigicse algunos defectos de ejecución que señala en la obra, con lo cual, 
dice Valdés, «haría gran honra» a ese libro excelente. Valdés escribe esto en 
Italia, respirando el ambiente del gran individualismo renacentista, y sin em- 
bargo nos pone la Celestina como ejemplo insigne del colectivismo literario 
español. La crítica no ha meditado como merece este juicio, que viene de un 
fino gustador de estilos, por añadidura coetáneo y coterránco de Rojas. En fin, 
recordemos que la Celestina tuyo efectivamente un tercer autor anónimo, aun- 
que no el que Valdés deseaba, sino el que añadió el auto llamado de Traso. 

Lo mismo que la Celestina, el Lazarillo sufre continuaciones y arreglo total 
de su texto. El Quijote de Avellaneda, anónimo impenetrable, es un intento 
bien chocante de convertir en obra colectiva la creación más personal de la 
literatura española y que más fama dió a Cervantes desde el momento de su 
aparición; pero Cervantes acudió enérgicamente a anular tal intento, escri- 
biendo la segunda parte de su Quijote. 

Insistiendo en estos casos capitales, hallamos también anonimia y colabo- 
ración en el Amadís, otra obra que, como la Celestina, tuvo eco y traducciones 
en las literaturas extranjeras hasta en las más extrabas. Nos consta respecto 
al Amadís la intervención tanto de escritores posteriores como del público 
mismo que no se limita a contemplar la obra artística respetuosamente como 
obra ajena, sino tomando en ella alguna parte de colaboración. En la obra de 
arte verdaderamente popular el lector no considera la belleza como expresión 
estática, lograda por el desvelado esfuerzo de su autor; aquélla no es belleza 
de gesto inmutable, como esculpido de una vez y para siempre en mármol, 
es belleza palpitante que se conmueve y siente el calor emocional de quien la 
contempla, A nnes del siglo x111, el infante don Alfonso de Portugal lec con 
ávido interés el Amadís, sus dos libros primitivos atribuibles a Juan Lobeira; 
al leerlas convive apasionadamente las aventuras de la ideal novela, y cuando 
llega a aquel episodio en que la hermosa doncella Briolania, repuesta en su 
reino por el héroc, se quiere entregar a éste, loca de amor, y es desdeñada, el 
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señor infante no puede soportar la pena de tal desaire, y manda enmendar 
el texto en beneficio de la desconsolada reina. El famoso pasaje donde se 
cuenta esa enmienda *%, nos revela diversas redacciones a que el texto de la 
novela había sido sometido: una en que, merced a la piedad del infante lector, 
Briolania obtiene cortés correspondencia por parte de Amadís; es la versión que 
el editor Montalvo no quiere ni aun detenerse a Poner en resumen, porque 
«contradiría e dañaría» la idea fundamental de toda la novela; la idea de la 
inquebrantable fidelidad del héroe a su primer amor por Oriana, concepción 
poética que al infante don Alfonso le interesaba menos que la caballeresca 
cortesía amorosa, Otra versión más aceptable para Montalvo, «que con más 
razón a ello dar fe se debe», contaba que Amadís es constreñido a acceder a los 
deseos de Briolania, pero sólo accede previo permiso de su señora Oriana. Otra 
en fin, la primitiva, refería que a pesar de la violencia a que se le somete, 
Amadis mantiene fidelidad a su señora, y Briolania tiene que resignarse a la 
repulsa. En varias partes de la novela otros lectores, aunque no por menos 
encumbrados que el infante, menos decididos, habrán introducido también sus 
variantes, sintiéndose igualmente coautores. Nada sabemos. Sabemos sí que a 
fines del siglo xIv se añadió a la novela todo un tercer libro, atribuído a Vasco 
Lobeira, y que a fines del xv, Montalvo, el regidor de Medina del Campo, 
enmendó todo el texto, estimándolo corrupto y viciado, y le añadió un libro 
cuarto. De tal modo el Amadís salido de las manos de Montalvo, el Amadís 
celebrado en la literatura mundial, es una obra de elaboración bisecular, colec- 
tiva y en su mayor parte anónima, 

Tenemos prueba documental de que no eran raros los lectores como el infante 
don Alfonso, dominados por un interés pasional, disidente y refundidor. Los 
manuscritos de las crónicas nos conservan más de una curiosa apostilla mar- 
ginal, puesta por algún lector exaltado que hace vehementes comentarios sobre 
cualquier relato que le parece inconveniente y que, por eso sólo, no duda en 
desmentir como falso **. La general y activa atención puesta en la lectura de 
las principales narraciones históricas ocasionó una constante renovación en el 
texto de las mismas, texto frecuentemente rehecho con ayuda de fuentes histo- 
riográficas diversas o según los cantos épicos o las relaciones legendarias que 
más tenía presente el refundidor. Las grandes crónicas nacionales de otros paí- 
ses ni remotamente ofrecen en sus manuscritos las complicaciones inextricables 
que presentan las españolas, Cada códice de Crónicas generales de España (y 
hay centenares de ellos) es un individuo aparte, en el cual desconocidos cola- 
boradores introdujeron particulares retoques o adiciones que lo hacen inaso- 
eiable con cualquier otro de los manuscritos conocidos. Necesitamos el más 
fino sentido filológico de orientacion para ordenar ese montón de manuscritos, 
para atravesar esa selva confusa de enmarañada fronda, llena de sombras y 
claridades misteriosas; cuando después de gran esfuerzo indagador creemos 
haber dado con la redacción más antigua de todas, la compuesta por Alfonso X, 
al estudiarla de cerca, reconocemos que fué escrita en varias épocas, vemos que 
disfraza su anonimia bajo el sonoro nombre del Rey Sabio, y nos sentimos 
desalentados, sin poder fijar su primitivo texto, pues se desvanece ante el exa- 
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men crítico, no quedando con más existencia que la de un momento fugaz, 
inasequible, un borrador perdido, de redacción inacabada, indecisa, con notas 
dejadas sin el último ajuste, y en cuya formación trabajaron desconocidos his- 
toriógrafos, latinistas, romancistas y arabizantes 7. De ese borrador proceden 
redacciones nuevas, en número incalculable, durante los siglos X1H, XIV y XV, 
debidas a otros desconocidos cronistas que explotaban nuevas fuentes árabes, 
latinas o románicas. 

Obras colectivas, por otros complicadísimos modos, semejantes a las cró- 
nicas, son igualmente todas las producciones de la epopeya; y lo mismo el 
romancero; tres géneros literarios de la mayor importancia y trascendencia que 
viven y se reclaboran a través de cuatro o seis siglos, enorme lapso de tiempo 
durante el cual no se nos da a conocer ningún autor sino el de nombre inefable, 
el anónimo, la colectividad. Se trata únicamente de obras colectivas todas, en 
que pusieron si alma varias generaciones, como en los grandes monumentos 
arquitectónicos de entonces, alzados por el esfuerzo de todo un pueblo. 

Crónicas de autor desconocido las hay en todas partes, pero no las de pri- 
mera importancia, ni están hechas en tan complicada colaboración. La epo- 
peya y la balada son también en otros países de autor ignorado y suelen sufrir 
refundiciones, pero en España fueron refundidas más veces, y la refundición 
no se hizo como la de la epopeya francesa en sentido de mayor cultismo, 
complicando las dificultades métricas, sino conservando la sencillez primitiva, 
así que tanto la epopeya como el romancero tuvieron vida popular excepcio- 
nalmente duradera, e inspiraron además otros varios géneros desde la Edad 
Media hasta los tiempos modernos. En suma, tal cantidad de colaboración 
y de anonimia, y tan valiosa, no se halla en las obras análogas de las demás 
literaturas. 


Variantes en la transmisión de las obras literarias 


El arte mayoritario, que implica abundantes fenómenos de anonimia y 
colaboración en la génesis de las obras literarias, implica en la transmisión de 
las mismas a la posteridad otras manifestaciones de colectivismo. 

El texto original de una obra ya vemos que no es acatado como patrimonio 
intangible de su autor. Pero es más, el autor mismo llega hasta 'apetecer ese 
desacato. El más genial estilista de la Edad Media, el Arcipreste de Hita, muy 
lejos de aspirar a admirativa fidelidad en las copias que de su Libro de Buen 
Amor se sacasen, expresa el deseo de que intime con su libro todo el que lo 
lea, y que lo enmiende y añada como le venga en gana; salte de una mano a 
otra como pelota jugada por las muchachas. Se objetará que el deseo del Arci- 
preste no era general, cuando un coetáneo, don Juan Manuel, procuraba con 
el mayor esmero la inalterabilidad del texto de sus obras, depositando en el 
convento de Peñafiel, por él fundado, un ejemplar cuidadosamente corregido. 
Pero claro es que un rasgo característico no excluye las excepciones. Aquí sólo 
importa notar que en los tres códices del Buen Amor, tan divergentes, vemos 
que el desco del Arcipreste se cumplió a satisfacción, pues encajaba en lo carac- 
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terístico hispano, mientras el deseo de don Juan se frustró, por ir contra co- 
rriente; se perdió el códice de Peñafiel, y la única copia de él conservada es un 
hormiguero de yerros, labor de un copista que tenía la cabeza a pájaros. No 
hay autor más desdichado en la transmisión de sus obras que este poderoso 
magnate que tanto ambicionó respetuosa exactitud en las copias; los códices 
particulares de su Lucanor abundan en retoques e interpolaciones, hasta el 
punto de hacer muy difícil su aprovechamiento para la edición crítica, sobre 
todo para la parte versificada en que tanto esmero quiso poner el autor. 

La irrespetuosa refundición deseada humorísticamente por el Arcipreste era 
el precio a que en España se debía comprar el éxito, y esto no sólo en la Edad 
Media, época más propicia a la creación colectiva. Todavía cuando la imprenta 
facilitaba la propagación del texto original, en los más eminentes escritores de 
la época clásica hallamos pereza e incuria para impedir la alteración de la pro- 
pía obra en el curso de su divulgación. Sólo en la extrema vejez fray Luis de 
Granada se decide a publicar sus escritos, porque según él dice: «muchos 
toman algunos pedazos dellos y júntanlos con otras escrituras, y publícanlo todo 
enlos titulos del libro por cosa mía». En los escritos de Quevedo, cuando se haga 
de ellos edición crítica, o al menos edición con todas las variantes que deben 
ser tenidas en cuenta, ni aun el más sagaz examen podrá discernir siempre la 
parte del autor y la de los refundidores, en vista de las dos, tres o más ver- 
siones que se ofrecen. La misma indecisión ocurre con los autores menos popu- 
larizados. Un artista de la forma, tan esmerado como fray Luis de León, que 
pesaba al eserúpulo cada palabra empleada, y que corregía con reiteración sus 
poesías, lejos de sentirse por ellas satisfecho y desear ser «señalado del vano 
dedo», se muestra remiso en darles forma definitiva por medio de la imprenta, 
y deja que el público se adueñe de ellas en copias manuscritas multiformes, 
donde se revelan ora diversas redacciones del autor, ora diversas variantes de 
los transmisores, sin que sea posible separar con claridad éstas de aquéllas. 
Así también en esta obra de un personalismo exquisito, la transmisión se 
complica asemejándose a la de la poesía tradicional, y el texto leontino se nos 
presenta muchas veces, no en un estado definitivo, sino con imprecisos con- 
tornos, desvanecido en cambiantes reflejos, llenos de interés poético *. Otro 
importante ejemplo nos da Góngora; no reconocía sus poesías cuando se las 
presentaban después de haber rodado en muchas copias, y sin embargo no 
quiso darlas a la estampa en vida, con lo que sólo aparecieron en ediciones 
póstumas muy infieles *. En suma, una gran porción de la mejor lírica espa- 
ñola de los siglos de oro, poesía de arte selecto y refinado en extremo, apa- 
rece en los cancioneros y cartapacios de la época enmarañada con incertidum- 
bre de variantes, y además con muy discrepantes atribuciones de autor. 

En obras de la antigiiedad o de las literaturas modernas se pueden encon- 
trar ciertos casos de retoques o de interpolaciones en el texto de un autor, 
o dudas sobre la paternidad de tal o cual poesía; lo que afirmo es que eso no 
ocurre en ninguna parte con tal profusión e intensidad como en España *”. 

El teatro español, tan popularista, nos da los más significativos y más abun- 
dantes casos de esa transmisión refundidora. Por citar un caso portugués, recor- 
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damos que el Don Duardos de Gil Vicente, impreso en 1562, difiere mucho del 
impreso en 1586, y a hacerlos tan diferentes contribuyeron uno o más correcto- 
res innominados *. Después, los ejemplos españoles son innumerables. Cifré» 
moslos todos en Lope de Vega, que no se preocupó de imprimir sus comedias 
hasta que vió publicados ocho tomos de ellas, de las cuales se habían apoderado 
actores e impresores como de bienes mostrencos; y en realidad lo eran: unes 
representantes hurtaban a los otros las comedias codiciadas, y cualquiera, de 
propia minerva, las recomponía o destrozaba a su gusto, de modo que Lope, 
al recibir impresas las obras que así habían rodado, veía con sorpresa «a seis 
renglones suyos, ciento ajenos» %, Y aquí yo, habituado a hallar valor estético 
en muchas variantes de la transmisión tradicional, no puedo menos de sospe- 
char que Lope, al recibir los maltrechos hijos pródigos de su ingenio, que tanto 
vitupera, y al reeditarlos, se beneficiaría algunas veces de las lecciones infie- 
les, no siempre desatinadas. 

Además, aunque parezca increíble, tratándose de los tres largos actos de 
una comedia, se producían también casos de transmisión oral o de memoria, 
lo mismo que si se tratase de un breve romance. El propio Lope de Vega recor- 
daba con terror el momento en que entre el público del teatro veía deslizarse 
uno de aquellos hombres de monstruosa retentiva, por el estilo de dos, apo- 
dados el Memorilla y el Gran Memoria; éstos aprendían, o creían aprender, la 
comedia de labios de los representantes, y luego la trasladaban al papel con 
disparates enormes, capaces de quitar la honra al mayor ingenio del mundo. 
Y tan arraigada estaba esta costumbre, que resultaban inútiles cuantas medi- 
das se tomaban para acabar con tales hombres «que vivían, se sustentaban 
y vestían de hurtar a los autores las comedias» *, 

En fin, repitamos lo ya apuntado: en la transmisión popular del teatro no 
hay que considerar sólo la ignorancia, el descuido, la falta de memoria, que 
originan variantes extrañas al autor; hay que tener también en cuenta altera- 
ciones introducidas por quien se recrea en la obra poética y a la vez la re-crea, 
la rehace, a impulsos de su propia sensibilidad. Así vivieron sobre nuestra escera 
muchas comedias, porque fueron refundidas, y viven hoy, porque el espíritu de 
colaboración y colectivismo que animó el teatro clásico, sobrevive aún, dando 
arraigo general a la costumbre (que no mirada desde este punto de vista sería 
simplemente bárbara) de refundir las comedias de los poetas del siglo xv1u al 
llevarlas de nuevo a las tablas. No es que las obras de Lope, Tirso o Calderón 
necesiten refundirse por estar más lejos del gusto moderno que las de Corncille 
o Racine representadas hoy sin refundición; es que siguen siendo propiedad del 
pueblo en que nacieron, y cualquiera se puede atrever a ellas ahora, lo mismo 
que en vida de sus autores, con lo que se confirma en la época moderna el carác= 
ter tradicional y nacional del teatro como en la época clásica. No maldigamos 
de las refundiciones tratándolas de desacato a los autores antiguos; el arte de 
un Lope de Vega, frecuentemente arte in fieri, siempre lleno de vida, podrá 
cobrar nueva eficacia al ser refundido por poetas dignos y capaces de explo- 
rar la inmensa selva de la obra lopeveguesca %, 
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Austeridad moral 


Este arte mayoritario y pragmático nos ofrece su sobriedad fundamental 
bifurcada en dos direcciones, una ética y otra estética. La sobriedad ética res- 
ponde a la preocupación por los intereses socialés: el arte, para la vida. Y bien 
puede decirse que tal austeridad moral en la literatura es rasgo fisonómico de 
los más persistentes a través de todos los tiempos, el más claramente delineado, 
el que sería indiscutible si algo indisputable hubiera en las ciencias del espí- 
ritu*%, Varias comparaciones con otras literaturas servirán de apoyo. 

En la lírica popular del siglo xt (y un género popular es siempre en esto 
más significativo) dominan en Francia los rondeles y bailadas, cancioncillas del 
amor adúltero en que la mujer con su amante burlan y maldicen.del marido 
celoso. No hallamos en todo el repertorio galaico-portugués-castellano ni una 
sola muestra de este tipo, al cual substituyen, como peculiaridad opuesta, las 
cantigas de amigo, poesía del amor virginal, efusiones de la doncellita conver- 
sadas con la madre o con las amigas, acerca del enamorado ausente. 

La literatura narrativa nos suministra ejemplos semejantes. Las dos gran- 
des corrientes cuentísticas medievales que se personifican en los dos prosistas 
coetáneos y antitéticos, Boccaccio y don Juan Manuel, me parecen claramente 
definidoras. Por un lado, Italia y Francia desarrollan abundantemente los asun- 
tos de festiva escabrosidad en que sobresalen el Decamerón, los desvergonzados 
fabliaux, o en el siglo xv1 las colecciones de Lasca, Straparola, Despériers o de 
la reina Margarita. De otro lado está España; no trata tales temas sino que, 
atenida a la belleza moralizadora del apólogo tradicional, produce obras satu= 
radas de intención ética, como el Conde Lucanor, o los Castigos del rey San» 
cho IV o el Corbacho del Arcipreste de Talavera; esta tendencia didáctica llega 
hasta el siglo xv11, inspirando el abundante género de las Novelas Ejemplares, 
inaugurado por Cervantes con aquella severa protesta: que antes se cortaría 
la mano que escribir cualquier palabra inductora a un mal pensamiento, pro- 
testa que pudiera servir de lema a la mayor parte de la literatura española %%, 

Escojo otro hecho parejo, en el modo con que España contribuyó a enri- 
quecer la novelística del ciclo bretón. Los supremos modelos los constituían 
las aventuras de Tristán y de Lanzarote, náufragos atraídos por la fascinadora 
sirena a los abismos del amor adúltero. Europa entera rehizo y poetizó en varias 
formas estas ficciones, sintiendo, con el fatal embeleso de la pasión culpable, la 
elegancia y el encanto del amor cortés en ellas descrito; pero nuestra Península, 
al dar su fruto propio en este campo de la ficción, produjo el Amadís, donde 
esa novelística cortesana se purifica de su fondo antisocial para convertirse en 
la poesía del amor primero, sublimado por la más inquebrantable fidelidad *. 
Y el Amadís nimbado con este resplandor tranquilo, obscureció el fulgor tor- 
mentoso de sus modelos y halló admiración en los espíritus renacentistas, cuando 
Bernardo Tasso convertía ese libro de caballerías en un poema épico, estimando 
que los poetas españoles sobrepasaban a los franceses por su concepción del 
amor cual hábito nobilísimo y constante de la voluntad. Tal éxito no era sólo 
debido al ambiente de la reforma católica de Trento que Bernardo Tasso res- 
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piraba, pues en tiempos modernos, el fiel amor de Amadís proporciona nuevo 
éxito a la novelística medieval española. El conde de Gobineau, tan simplis- 
tamente convencido de la excelsitud única de los pueblos arios y de la degene- 
ración fatal de los mestizos, cuando quiso coronar sus estudios sobre la raza 
superior con vaticinios poéticos, puesto a buscar para su poema un símbolo 
de la humanidad aria en lucha con las razas espurias, desechó a Pristán y Lan- 
zarote y no acertó a hallar en toda la antigua vida caballeresca otro héroe 
personificador más auténtico que el casto amador de Oriana, este Amadís, el 
Doncel del Mar, de misterioso nacimiento. El buen Gobinean, sin darse cuenta, 
escogía por símbolo de la raza superior y pura a un mestizo, misteriosamente 
concebido en la literatura peninsular de sangre celta e ibérica, blanco de rostro 
con hermosa barba negra, según sabía de buena tinta don Quijote. 

Muy convenientes sobre esa austeridad moral son los múltiples casos de 
copia directa donde se ve como una figura que pasa del escenario francés al 
español tiene que comportarse ante el nuevo público con modales muy diversos 
de los que primero usaba. He aquí ejemplos. Al comienzo de la «chanson de 
geste» Beuve de Hantone, la esposa infiel logra artera e impunemente desha- 
cerse de su marido, mientras en el romance de Celinos, derivado de esa gesta, la 
misma esposa, lejos de conseguir su mal propósito, es castigada con la muerte. Por 
su parte, las canciones de malcasada en Francia tratan en broma al engañado 
marido, pero dentro de España en el romance de la Bella malmaridada, la 
esposa infiel pide a su marido el castigo de muerte que merece, y de la gene- 
ral aceptación de este desenlace da prueba la excepcional popularidad del 
citado romance y el sinnúmero de alusiones y glosas a él hechas por Gil Vicente, 
Gregorio Silvestre, Jorge de Montemayor, Hurtado de Mendoza, Lope, Que- 
vedo y cien más. Multitud de comparaciones así nos presentan el adulterio 
tratado en la literatura francesa como asunto cómico, y en la española como 
tema trágico . En cien pastorelas francesas la aldeana burla a su pastor en 
beneficio del caballero que la requiebra, mientras en el romancero, la Mal- 
casada del pastor rechaza el galanteo permaneciendo fiel a su marido aunque 
le es despreciable. 

Ejemplos y ejemplos podrían multiplicarse fuera de la pocsía tradicional. 
Para lo moderno podemos hacer, en este mismo campo de las adaptaciones 
extranjeras, una observación general de mayor interés. Cada día hallamos ejem- 
plos nuevos en la adaptación de los vaudevilles, de cómo la descocada «gauloi- 
serie» no puede presentarse ante el público español sino bajo muchos velos o 
cambiando por completo de rumbo, según continuamente observa la crítica 
periodística ”, Pues bien, la necesidad de tal rectificación indica mejor que nada 
el clima diferente de los dos países en la zona de la sensibilidad ética a que 
se refieren las muestras aducidas. Claro es que no pretendemos extender la 
caracterización a todos los aspectos de la moral. 

Por lo demás (insistamos otra vez aquí), aun dentro de esa zona descrita 
ocurren importantes infracciones pero ni frecuentes ni demasiado atrevidas. 
Por ninguna parte hallaremos un Aretino, sino muy tímido y con sordina. 
Merece apuntarse el hecho de que aun cuando Góngora tenga presente alguna 
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vez el sensualismo de Marino, no lo imita, sino que protesta contra él, apare- 
ciendo en el español una concepción de la vida sombría y grave, frente a la 
fácil ligereza del napolitano *. 


Realismo 


Tras esta templanza ética, consideraremos cierta sobriedad estética. 

Se trata de una sobriedad psíquica análoga a la sobriedad fisiológica que 
señalara Pompeyo Trogo, y tan persistente como ésta a través de los siglos, La 
misma sobriedad que en el arte inclina al hispano a la simplicidad de las for- 
mas estilísticas y métricas arriba notada, le inclina a cierta sencillez general 
de poetización, una especial manera de realismo. 

Conservaremos este nombre realismo, comúnmente empleado por los auto- 
res como distintivo del arte español, aunque es nombre sumamente impreciso, 
pues claro es que en todo arte concurren realismo e idealismo, pero combinados 
en proporciones y calidades muy variables. Tanta imprecisión envuelve ese 
nombre, que hasta puede llegar a identificarse el concepto de realismo con el 
de realidad, de modo que donde hay cualquier ficción, sea novelística, descrip- 
tiva, caricaturesca, donde hay cualquier metáfora o sentido figurado, ya no 
debe decirse que tal arte sea realista “. Si se reduce a sí el realismo a una con- 
formidad exacta con la realidad, claro es que calificar de realista la literatura 
española es absurdo; ninguna obra de arte puede recibir tal calificación, pues 
lo estrictamente real nunca es artístico. El realismo español a que debemos 
referirnos (que aun espera un amplio estudio definidor) no consiste en ninguna 
preocupación de verismo inerte, en ninguna sobreestima del pormenor insig- 
nificativo, sino en concebir la idealidad poética muy cerca de la realidad, muy 
sobriamente. Quiere lograr la transubstanciación poética de la realidad tocando 
de subjetividad, de emoción, de universal idealidad las complejas particulari- 
dades de lo inmediato aprensible, sin practicar en ellas una abundante poda 
destinada a obtener formas de abstracta generalidad, y sin consentir a la fan- 
tasía sus más avanzadas y libres aportaciones en substitución de lo elrminado. 
Luego pondremos algún ejemplo declaratorio. 

Este especial realismo aparece ya en los primeros monumentos del idioma 
español y continúa en muy importantes producciones de la época moderna. 
Se extiende sobre el mapa de la Península como un rasgo de pluma que la 
eruzase de oriente a occidente, más grueso hacia el Levante, más tenue en 
Portugal, pero bien firme en toda su longitud. 


Parquedad en lo maravilloso y fantástico 


Una peculiaridad de este realismo se manifiesta en la escasez de elementos 
maravillosos, observable en las tres literaturas hispánicas. Es otro de los rasgos 
que más parecen indisputables, aunque, como siempre, hay autores empeñados 
en disputarlo. 
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Hace mucho se notó en los poemas heroicos de Castilla, lo mismo que en los 
romances y cuentos tradicionales españoles o portugueses, la carencia del arti- 
ficio sobrenatural que adorna las producciones similares de otros pueblos de 
Europa, y aun atendiendo a los casos de imitación, tan expresivos de suyo, es 
muy frecuente que en cuentos y romances derivados de otros extranjeros, el 
elemento mítico de éstos desaparece en las versiones peninsulares. Cualquier 
diferencia que en este punto se establezca entre las tres literaturas de la Penín- 
sula es poca. Coincidiendo con la gradación que acabamos de señalar, Portugal, 
Galicia y el occidente leonés no se muestran en sus narraciones tradicionales 
tan refractarios a lo sobrenatural; manejan aún restos de una mitología antigua, 
hadas, moras encantadas, nuberos, trasgos, seres olvidados casi totalmente en 
el resto de la Península. Sin embargo, esa mitología fué en otro tiempo general 
a toda España, aun en lo que nos parece más local: la xana, ninfa nocturna, 
creída tan típica de Asturias, no es más que Diana conservada en la supersti- 
ción medieval, amada jana por el Levante de España en el siglo x111, de modo 
que la diferencia está sólo en la mayor perduración al noroeste de lo que antes 
fué común a toda la Península. Pero, en suma, el uso de tales elementos míticos 
en las ficciones tradicionales hispanas es muy escaso, y sólo se halla en los 
cuentos populares, hasta el punto de observar con razón Almeida Garrett que, 
cuando en un romance portugués aparece lo maravilloso, «casi sin dudar se 
debe atribuir a origen francés o extranjero» *, 

Fernando Wolff trató de explicar esta ausencia casi completa de una mito- 
logía tradicional, por la temprana cristianización de los godos, anterior a la de 
todos los demás pueblos germanos. Durán y don Juan Valera buscan la causa 
en el mayor afán por guardar la pureza de la fe, que hace a España repeler las 
visiones heterodoxas de la fantasía popular medieval, hadas, encantadores y 
vestiglos “. Pero éstas no pueden ser-sino causas parciales, pues el fenómeno 
excede el ámbito de las creencias religiosas, por lo cual otros, desde F. Schlegel 
hasta Menéndez Pelayo, piensan en razones de otra índole, suponiendo que la 
eliminación de las invenciones fantásticas en la poesía hispánica data sólo de 
la época de las grandes aventuras descubridoras en el Nuevo Mundo, pues en 
éstas lo real eclipsaba a todo lo imaginado e imaginable “, Esta opinión no se 
compagina bien con la mayor boga de los libros de caballerías, una de las más 
importantes fugas fuera del realismo, precisamente en el tiempo de las grandes 
exploraciones geográficas, y cuando nos consta, por ejemplo, que los conquista» 
dores, al contemplar el exótico esplendor de Méjico, sentían cn su espíritu el 
estimulante acicate de las fábulas caballerescas. Y es de notar a este propósito 
que en el cultivo de las novelas de caballerías toman parte las tres literaturas 
peninsulares, por supuesto, seriándosenos en la gradación que sabemos: al oeste, 
Portugal con su punto más de subjetivismo, produce el 4madís, la obra más 
idealista, la propulsora del género; al este Valencia produce la obra más rea- 
lista entre todas, el Tirant, donde según observa Cervantes los caballeros comen 
y duermen como hombres ordinarios, y mueren en sus camas después de hacer 
testamento; en el centro, Castilla, de mayor actividad literaria, aumenta ince- 
santemente esta familia, con regular abundancia del elemento maravilloso. La 
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coincidencia de esta copiosa proliferación justamente con las más activas em- 
presas ultramarinas, hace que Fernández de Oviedo tenga que esforzarse por 
acreditar y encarecer las nuevas narraciones de maravillas verdaderas en su 
Natural Historia de las Indias 5, tronando contra las fábulas vanas de los libros 
de Amadís y Esplandián, como ficciones que vienen «del diablo, padre de la 
mentira». 

Corrientes tan caudalosas de idealista y fantástica invención como ésta de 
los Amadises, Palmerines y demás, nos dicen que no existe en la mente hispana 
ninguna incapacidad ni respulsión absoluta por las imágenes de ensueño y qui- 
mera. La novelística tradicional, el romancero mismo, tan realista, contienen 
también muestras de ficciones fantásticas admirablemente logradas. La litera- 
tura clásica nos ofrece comedias mitológicas, escenas del mundo sobrenatural, 
novelas de prodigios, cuentos de espantos, sueños, coloquios portentosos...; 
pero todo eso es poco frecuente, y en ello no se encuentra nada que recuerde 
las invenciones delirantes de un Hoffmann o de un Edgar Poe. 

Por el contrario, es propensión esencial de la imaginación española el tratar 
lo maravilloso, no como puramente fantástico, sino como una realidad extra- 
ordinaria, una segunda realidad. Así se explica la que a modo de gran excepción 
se nos ofrece en todo un género de la literatura clásica, las comedias de santos, 
donde la tierra y el cielo se tocan, colindantes por todas partes porque el mundo 
de la creencia es estimado tan real como el mundo de los sentidos, y por tanto 
no es lo supraterreno lo que atrae hacia arriba la realidad cotidiana, sino que 
es ésta la que tira de lo sobrenatural hacia abajo **. A lo sobrenatural no reli- 
gioso se le quiere dar también credibilidad, por medio de alguna explicación 
racional. Quevedo achaca sus ficciones de irrealidad a sueños, y aun así, se 
preocupa de dejar a salvo, bien inútilmente, que «los sueños son burla de la 
fantasía y ocio del alma». Cervantes más claramente, cuando al fin de su vida 
quiere en el Persiles «sobrepujar a la imaginación» con recursos antes por él 
no aprovechados, y pone en acción vuelos mágicos, casos de licantropía, pre- 
dicciones y otras maravillas, necesita comentarlos con explicaciones de credi- 
bilidad realista: el demonio predice lo futuro fundado en la ciencia que tiene 
de lo pasado, y los judiciarios aciertan en sus pronósticos por arrimarse a lo 
más probable; Dios permite, por nuestros pecados, la operación de las hechi- 
cerías; el vuelo sobre el manto de la maga «es burla», pero pudiera ser obra 
de los diablos... . No necesitamos suponer que Cervantes creyese en las hechi- 
cerías que cuenta, sino que las utiliza como recursos poéticos, en cuanto en su 
tiempo eran muy ereídas y podían ser admitidás como realidad. 

El Quijote tiene también significación especial dentro de esta tendencia a 
racionalizar lo maravilloso. Cervantes, al someter todo el idealismo de la aven- 
tura caballeresca a esa contemplación realista, crea la novela moderna. Las 
fantasías del ingenioso discípulo de Amadis y Lanzarote se pulverizan tritura- 
das bajo el peso de la realidad. Una sola vez las visiones de don Quijote 
dejan de sentir esa aplastante opresión y campan libres, gloriosas, en la cueva 
de Montesinos; pero entonces Cervantes experimenta imperiosa la necesidad de 
cortar ese suelto aleteo hacia las nubes del encanto, y no puede dejar atrás la 
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aventura de la cueva, sin advertir que «parece apócrifa» y que don Quijote en 
la hora de la muerte dicen que se retractó de ella. ¡Atormentado escrúpulo del 
escritor por permanecer fiel a su fe realista, que lo lleva a este nimio desmentir 
lo sobrenatural ficticio! 

Y lo más típico es que el escrúpulo de Cervantes lo sienten igualmente los 
modernos. En pleno despliegue romántico de las leyendas extraordinarias, pode- 
mos observar en el desarrollo de un solo tema, el del Rey Rodrigo, esa corriente 
que se empeña en dar explicación natural a los casos prodigiosos forjados para 
adorno de la narración. Los tradicionales pronósticos de la torre encantada de 
Toledo los reduce Miguel A. Príncipe a astutas maniobras de unos conspirado- 
res; y Zorrilla, después de inventar él mismo una infernal aparición que predice 
la muerte a don Rodrigo, se apresura a explicar racionalistamente esa visión 
como amañada para horrorizar al rey“, Zorrilla por sí solo nos daría otros 
muchos ejemplos; todo lo maravilloso de su poema Granada se explica reitera- 
das veces como un sueño de Alhamar. 

Tal cuidado en desvirtuar lo sobrenatural, como vemos, no responde a la 
explicación religiosa ni a los descubrimientos y viajes del siglo xv1; éstas pode- 
mos aceptarlas sólo como concausas episódicas de ese invencible desvío que la 
inventiva ibérica siente por las quimeras fantásticas, siempre que recoge sus 
íntimas fuerzas para producir los frutos más genuinos. Muy explicativo del rea- 
lismo español es este cuidado en deshacer sus propias invenciones; la fantasía 
siente un profundo desagrado al ver arrancarse las últimas raíces que unen la 
poesía a la realidad. 


El caso de la épica histórica 


El realismo ibérico destaca también su singularidad muy señaladamente 
cuando se produce como nota discordante en el conjunto general de la epopeya. 
Siente la poesta muy cerca de la realidad, dijimos; y así siente poética la historia. 

La épica antigua, lo mismo la virgiliana que la homérica, necesita para su 
constitución el mito, lo sobrenatural, y por eso a la vez necesita la borrosa leja- 
nía de los sucesos cantados. Pero he aquí que Lucano percibe con proporciones 
épicas la realidad histórica de los acontecimientos próximos; renuncia a la más 
libre composición que le permitirían los sucesos de un pretérito nebuloso, para 
ejercitar la inventiva creadora en la selección poética de los hechos por todos 
conocidos, en la estructuración de la multiforme actualidad, en la dramatiza- 
ción de las situaciones familiares a todos; los dioses de Homero y de Virgilio 
desaparecen; lo maravilloso queda reducido a prodigios naturales, sueños, horri- 
bles conjuros mágicos, todo realidades de la vida para la creencia popular, 
equiparables a las admititidas en la literatura española del siglo xvm. Con su 
Farsalia, Lucano contraria el habitual concepto de la épica: haciendo histórica 
la poesía que todos los modelos hacían mítica, promueve una verdadera herejía 
en la dogmática literaria, y así lo que para él era un poema, no fué tenido por 
poesía, sino por historia, según el veredicto de la crítica romana formulado 
por Servio. Tal herejía quedó incomprendida y solitaria, prueba de su carácter 
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personalísimo. Los que después de Lucano escriben poemas, Valerio Flaco, Es- 
tacio o Silio Itálico no se salieron como él de las normas clásicas, así que San 
Isidoro % y los preceptistas del Renacimiento continuaron aferrados a la sen- 
tencia de Servio y repitieron que la Farsalia no era un poema, sino historia. En 
diverso género literario, al caso de Lucano se puede asociar el de Prudencio. 
Prudencio inventa la oda historial, donde la fantasía lírica, contra las normas 
horacianas, deja prevalecer el elemento narrativo, manteniéndose siempre fiel 
servidora de la verdad contenida en las actas de los mártires y en las tradiciones 
autorizadas; poesía épicolírica, el Peristéfanon viene a ser un romancero sagrado, 
parecido a los de la España del siglo xvir. Y tan patente es el verismo histó- 
rico de estos poetas hispanolatinos, que los historiadores antiguos desde Apiano 
y Dion utilizaron la Farsalia como fuente informativa, y lo mismo hicieron todos 
los hagiógrafos respecto del Peristéfanon. 

Tales hechos de la literatura hispanolatina tienen perfecta correlación con 
otros de la literatura hispanorrománica. La epopeya española se aparta de la 
epopeya medieval, francesa o alemana; es fundamentalmente histórica, opuesta 
a las otras que son más legendarias o novelescas. El Poema del Cid trata sucesos 
próximos sobre los que no cabe una libre ficción fabulosa, así que el autor ejercita 
la fantasía en la selección y valoración poética de unos cuantos sucesos reales, 
sometidos a una hermosa disposición arquitectónica, regida por el arte de las 
gradaciones; no se desarrolla su acción con la plena libertad extrahistórica de 
Roland, ni nos muestra, como este poema, héroes de fuerzas sobrehumanas, 
guerreros monstruosos, 6 marayillas de la tierra y del cielo. La crítica neoclá- 
sica por boca de Capmany, como la clásica por boca de Servio, formuló su 
veredicto condenatorio: el poema del Cid no es propiamente un poema, sino una 
crónica rimada, veredicto que sólo la crítica posterior pudo anular. Por otro 
lado, el romancero toma un lugar aparte en el género de las baladas, presen- 
tándose como la canción épicolírica más histórica de cuantas conocemos en los 
pueblos del Occidente. En consecuencia, el Poema del Cid con los demás can- 
tares de gesta, y más tarde los romances, fueron utilizados como fuentes histó- 
ricas por todos los historiadores españoles, desde las crónicas del siglo x11 hasta 
hoy. Tendríamos que taparnos tímidamente los ojos para no ver entre los hechos 
de la literatura hispanolatina y los de la literatura vulgar una relación étnica 
(recordemos que ha de incluirse en el concepto etnos no sólo lá raza, sino la 
tradición histórica formativa de un pueblo). 

Pero dejando a un lado esta relación entre lo latino y lo románico, importa 
notar para nuestro principal objeto, que el realismo de la epopeya medieval 
reparece en .el Renacimiento y en el Neoclasicismo. La Araucana de Ercilla 
es también poesía historial, sin más que escasos episodios en que intervienen 
maravillas de creencia popular, magias y sortilegios, como el indio mago Fitón 
y su cueva, imitación de Lucano, o prodigios cristianos como la aparición de la 
Virgen. Ercilla, oponiéndose a las teorías estéticas del Renacimiento, declarán- 
dose adverso a las practicadas por el Ariosto, se jacta de que la Araucana es 
«historia verdadera», aprobada en sus relatos de guerra por «muchos testigos 
que en lo demás de ella se hallaron»: 
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Es relación sin corromper sacada 
de la verdad, cortada a su medida; 


y porque el poema fuese «más cierto y verdadero», escribía en el mismo lugar de 
los sucesos, a veces en trozos de cuero por falta de papel o en pedazos de carta 
en que apenas cabían seis versos. Historiales, como la Araucana, son igualmente 
la Austríada de Juan Rufo, la Dragontea de Lope de Vega y tantos otros poe- 
mas, en verso italiano, de la literatura española. En vez de enumerarlos, nos 
basta recordar el juicio general de Quintana que da certeramente como carác- 
ter y error común de la musa heroica española, desde la Edad Media hasta el 
siglo x1x, el que sus cultivadores quieren a la vez hacer historia y poesía, sacri- 
ficando las galas de la ficción a la calidad de verídicos *. No se puede dar rasgo 
fisonómico cuya permanencia esté más claramente comprobada. Notemos sólo 
que la escuela verista es la única que florece en América: el cordobés don Diego 
de Aguilar y Córdoba hace que su inédito poema El Marañón sea revisado por 
varios testigos presenciales de los sucesos poetizados *; el arcediano Barco Cen- 
tenera autoriza de igual modo su Argentina, lo mismo que otros muchos. 

Y este rasgo, como muy primario, se extiende también a Portugal. Verdad 
que Camoena se exceptúa en algo al usar la mitología, la más admirable mo- 
dernización del paganismo que produjo el renacimiento cristiano; pero Camoens 
mismo desvirtúa el mito, desmintiéndolo expresamente como mera alegoría: 
que Júpiter, Febo o Marte no fueron sino hombres de carne y hueso, inmorta- 
lizados por la fama; declaración de verismo debida a un escrúpulo realista 
igual al de Cervantes. Además y en suma, Camoens queda fiel al espíritu ibé- 
rico por escoger como asunto central de Os Lusiadas hechos históricos inme- 
diatos, y por proclamar la doctrina épica historicista contraria a la renacentista, 
alardeando repetidas veces de que su poema vence a las ficciones de Homero, 
Virgilio y Ariosto: 

A verdade que eu conto nua e pura 
vence toda grandilocua escriptura. 


(V, 89). 


Al mismo historicismo épico responden la Elegiada de Luis Pereira Bran- 
dao, el, Condestabre de Rodrigues Lobo y tantos otros poemas portugueses. 

Como resumen de todo esto, recordemos a Saavedra Fajardo en su Repú- 
blica Literaria, pues hallamos que denuncia claramente la herejía ibérica del 
poema épico y la excomulga, ateniéndose a la ortodoxia clasicista: Lucano, 
Ercilla, Camoens quedan «excluídos de los historiadores porque mienten, y de 
los poetas porque no mienten» %, ¡Qué atinadamente Saavedra, sin darse cuenta 
del alcance de su fallo, une aquí las dos literaturas peninsulares a la hispano- 
latina! Y aun, para unirlas más, objetaremos a Saavedra que los clásicos no 
excluyeron a Lucano de entre los historiadores, según ya dijimos, ni tampoco 
fué excluído Ercilla, que fué aprovechado para la historia de Chile desde el 
padre Ovalle en adelante, ni fué excluído Camoens del que se sacan preciosas 
noticias históricas! 
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Por último, lo mismo que respecto a las demás características aquí seña- 
ladas, se hará la consabida objeción: no todos los poemas españoles son histo- 
ricistas, Es verdad. Pero aclaremos esto, haciendo resaltar que durante el Re- 
nacimiento y la Contrarreforma reñían en España dos escuelas antagónicas: la 
de los que podemos llamar veristas, para quienes el poema debía tratar verdad 
histórica rigurosa, y la de los que llamaremos verosímilistas, para quienes el 
poema no debía ocuparse en la «verdad particular» de lo realmente sucedido, 
sino en la «verdad universal o poética», consistente en lo verosímil inventado. 
Pero en esta contienda lo esencial está en que los veristas, los poetas arriba 
mencionados, forman numerosa escuela peculiarmente española, mientras los 
verosimilistas (como el Pinciano, Valbuena, el mismo Lope en su Jerusalén, 
André da Silva Mascarenhas, etc.) no hacen sino seguir la doctrina aristotélica 
común a Italia y demás países; y sucede que los poemas de la escuela pura- 
mente española son-más notables en la literatura peninsular y en la universal, 
mientras los otros quedan en segundo plano, 


Falsa apreciación de caracteres 


Este continuv aparecer caracteres discrepantes de los que aquí venimos 
tratando nos lleva a decir algo de estas complicaciones. 

Ocurre interpretar falsamente la afirmación de ciertos caracteres exaltán- 
dolos exclusivamente, a la vez que deformándolos, aplebeyándolos: el realismo 
(también falsamente definido), el popularismo (confundido con vulgarismo), el 
nacionalismo (identificado con el colorismo local). Con razón se ha señalado 
el caso frecuente del lector extranjero que recibe una impresión dañosa y de- 
presiva al recorrer alguna historia literaria española que reputa por español y 
«castizo» tan sólu el realismo, entendido como bajo realismo según los par- 
ticulares gustos del autor, tan sólo el localismo, y tiene por advenedizo y 
antiespañol cuanto a esas notas no se ajusta, con lo cual aparta la literatura 
hispana de toda universalidad equiparable a la de las otras grandes literaturas 
europeas *, 

Pero aun no es esto lo que más hace perder interés al estudio de la litera» 
tura española en el concierto de las demás, sino el historiarla, como se suele 
hacer. sin relacionarla debidamente con los hechos de las literaturas extran- 
jeras, limitación que he denunciado prácticamente en el caso concreto de Lope 
de Vega. A la vez es preciso que la crítica cumpla su misión de re-crear y 
vivificar las bellezas más particulares. las que se sustraen a la analogía ante 
los ojos de ese lector extranjero que comprendiendo sólo el arte que le es fami- 
liar, encastillado en él, no puede trasportar su gusto para percibir la calidad 
estética de una literatura que en muchas de sus producciones es discrepante, y 
cuyo mérito puede ser precisamente la discrepancia. 

Otro error estriba en suponer que las cualidades antedichas son indefec- 
tiblemente solidarias entre sí, Abundan casos en contra; la austeridad moral se 
ve desmentida en obras de exagerado realismo como las del género celestinesco; 
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los libros de caballerías, la más prolífica ficción idealista de la literatura de 
España, pertenecen sin duda al arte mayoritario, según conocidas anécdotas 
nos los muestran como lectura apasionante y cotidiana, no sólo de caballeros 
y damas elegantes que bebían en ellos los modales de alta cortesía, sino tam- 
bién de tal soldado inculto y crédulo, de tal disparatado estudiante de Sala- 
manca, del ventero, el barbero o la Maritornes en el Quijote, en fin, lectura de 
todo el mundo, incluyendo principalmente muchachos de toda condición social 
(entre ellos no faltan los después famosos Ayala, Valdés, Santa Teresa) que de- 
voraban esas fábulas caballerescas, lo mismo que los muchachos de hoy con- 
sumen las novelas policíacas, 

Después queda otra limitación de juicio, la de creer que la afirmación de 
esas cualidades principales lleva a negar la existencia o al menos la importan- 
cia, de otras opuestas que aparecen en muchas obras más perfectamente confor- 
mes con las producidas en otras literaturas hermanas. 

En este último sentido conviene ahora alguna ampliación. 


Agudeza, exuberancia 


Tan lejos están de ser únicos los caracteres antes mencionados, que nos 
sale al paso otra cualidad muy notable y muy notada, opuesta a la sencillez 
arriba señalada como rasgo principal. 

Durante las corrientes internacionales de artificiosidad, la literatura espa- 
ñola, lejos de ceder, excede a las otras, por ejemplo durante el retoricismo final 
de la Edad Media, cuando dominan en los cancioneros españoles aquellas «vez= 
zose dolcezze», cuya complicación hallaba el Bembo inexprimible en la lengua 
toscana, aquellas «fantastiques eslevations espaignoles et Pétrarquistes» que 
señalaba Montaigne; igualmente durante la época barroca, España con su culte- 
ranismo y conceptismo sobresale entre las literaturas coetáneas, lo mismo en la 
lírica que en el teatro o en la prosa, prolongando además esos estilos por más 
tiempo que en ninguna parte. Tan saliente resulta esta cualidad, que ella pare- 
ció típica de los escritores españoles en general. Cuando en el siglo xviH la erí- 
tica extranjera empezó a comparar las literaturas europeas, se mostró confor- 
me, desde Muratori y Quadrio hasta Bettinelli y Tiraboschi en caracterizar las 
letras hispanas por la ingeniosidad, la sutileza excesiva, las hipérboles afecta- 
das, la pompa e hinchazón; España era constante corruptora del gusto, lo mismo 
en la época postaugustea, por obra de Séneca, Lucano y Marcial, que en el 600 
por influjo de Góngora, Quevedo y Calderón; y no poco trabajo se tomaron el 
padre Andrés, Lampillas, los Mohedanos y Masdeu en combatir ésta acusación, 
mostrando que esas cualidades no cran generales, pues faltan por completo en 
muchos y excelentes poetas españoles desconocidos u olvidados por los críticos 
italianos. Y a propósito de esta polémica, claro es que hoy la crítica no adopta 
una actitud meramente defensiva como la de Lampillas o Masdeu; la historia 
de la literatura latina afirma lo que el arte de Séneca o de Lucano tiene de 
renovación y de modernismo estimable; la historia literaria española ensalza 


XLIV 


el esfuerzo estético de Góngora o de Quevedo, incomprendido por el neoclasi- 
cismo; y debiera proseguirse este camino, haciendo revivir a la vez el contep- 
tismo de los cancioneros del xv al xvr, que bien merecía un esmerado estudio 
con toda la amplitud de los métodos actuales, ya que no sólo es de notar en 
esos poetas viejos la agudeza y la ingeniosidad, por la que tanto los alaba Lope 
en la Justa poética de San Isidro. 

La agudeza, la conceptuosidad contradicen la llaneza y sencillez, pero no 
contradicen la espontaneidad, La emoción en sus momentos más tensos busca 
exuberancia expresiva, que sólo la reflexión reprime y reduce a cauces de me- 
sura. El ingenio español propende a no refrenar esa natural exaltación, deján- 
dose llevar de su natural que es extremoso, lo mismo que en la sencillez, en la 
artificiosidad, Hay, pues, en el barroquismo algo que responde a una indome- 
ñada espontaneidad del esfuerzo expresivo, algo que puede equipararse a los 
descuidos de la sencillez en la improvisación. 

La literatura portuguesa manifiesta íntimas semejanzas en la agudeza e 
ingeniosidad que ejercitan los poetas del Cancionero de Resende al igual que los 
del Cancionero castellano, y en el culteranismo y conceptismo desarrollados 
paralelamente a esos estilos españoles; pero mejor es buscar otras analogías 
más hondas allí donde más difieren ambas literaturas. En el dominante lirismo, 
que tanto distingue la producción portuguesa de la española, podemos observar 
una exuberancia expresiva en zona muy diversa de la que acabamos de seña- 
lar. No en las formas imaginativas o conceptuales, sino en las afectivas se halla 
la característica psicológica portuguesa tanto en la vida como en el arte: la 
recargada sentimentalidad, tomada como nota diferencial por Lope de Vega, 
cuando decía, al considerar su ternura de corazón y sus lágrimas de amor: 
«tengo los ojos niños y portuguesa el alma»; la que hacía a Góngora distinguir 
el amor: «si mata a lo castellano, derrite a lo portugués» *; la que hace intra- 
ducible la palabra saudades, por más que quiera competir con ella la soledad 
castellana; exacerbación sentimental que halla expresión artística en tantas 
obras insignes de autores lusitanos, y que alcanza su mayor tensión y hechizo 
en Bernardin Ribeiro, virtuoso de la vaga tristeza y del llanto, como ninguna 
otra literatura tiene. 

Añádase aquí, por último, otro modo de exageración expresiva procedente 
de ingénita desmesura en la sensibilidad. Trogo Pompeyo, junto a la fuerte 
sobriedad, hallaba también en el hispano dura insensibilidad para el dolor y la 
muerte, otra cualidad perdurable, bien notoria hasta hoy. Ella supone, en el 
arte, el llevar los límites de lo horrible más allá de lo común, el no atenuar 
en la idealización poética lo truculento. Los asuntos más atroces de la mito- 
logía son tratados con entera crudeza por Séneca; las imágenes más tétricas 
atraen a Lucano; la más feroz crueldad de los martirios es llevada por Pruden- 
cio a la poesía lírica *; lo mismo que las representaciones de la vida más repul- 
sivas o las caricaturas más deformes y despiadadas se fraguan en la fantasía 
de Quevedo, gran idealizador de la fealdad, Y a propósito, es inevitable recordar 
aquí, fuera de la literatura, que el pintor de martirios español, Ribera, o quien 
sea, es otro Prudencio de los pinceles, y que Goya es el Quevedo de los capri- 
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chos pictóricos, El teatro español nos presenta: abundantes tipos de horrenda 
desmesura, como en Los Comendadores de Córdoba, en La Serrana de la Vera 
o en los monstruos de brutal maldad que como héroes predilectos del arrepenti- 
miento escoge por protagonistas para muchas comedias de santos, Y la litera- 
tura moderna o contemporánea nos ofrece muchos partícipes de esa tendencia, 
en quienes sobresale tanto lo que ponen enteramente propio como lo que 
exageran en algunas corrientes de la literatura mundial, 


Polimetría 


En la complicación de caracteres que estamos tratando, la alternativa vita) 
de sencillez y de artificiosidad puede ejemplificarse en el lenguaje versificado; 
frente al verso amétrico y asonante hallamos la polimetría de verso consonan- 
tado y de regular número de sílabas. 

La uniformidad de metro y de sistema estrófico en cada composición fué 
regla general seguida en todas las escuelas de la antigiiedad clásica lo mismo 
que en las de los pueblos modernos; el mezclar diversidad de metros y de estro- 
fas es artificio muy anómalo en otras literaturas, pero que abunda en la 
española, 

También aquí, como en la exuberancia expresiva, puede haber parte de 
espontaneidad y parte de artificio. La uniformidad métricoestrófica cohibe los 
naturales cambios rítmicos de la palabra que buscan adecuación con el ritmo 
ondulante de los estados anímicos. Por obedecer a la espontaneidad del mo- 
mento, el poeta, en el curso de una composición, puede rebelarse a continuar 
en el metro inicial, no queriendo tomarse el trabajo de violentarse en busca 
de la uniformidad. En este easo la polimetría no es más que un barroquismo de 
espontaneidad. Así hallamos polimetría en obras marcamente popularistas. 
Pero el fenómeno tiene doble faz, y puede más bien ser traído por afectación 
y rebuscamiento de la técnica, como lo vemos en obras muy artificiosas. 

Enumeramos algunos hechos salientes. Ya en la época isidoriana aparece 
el primer caso notable con San Eugenio de Toledo, quien en su breve Lamen- 
tum de adventu propriae senectutis cambia cuatro veces de metro contra los usos 
consagrados en las escuelas. Luego, en el primer albor de la literatura vulgar, 
el Auto de los Reyes Magos muda también varios metros y estrofas, augurando 
en el siglo xtt la polimetría del teatro nacional del xvt1. Después en un texto 
recientemente estudiado ** descubrimos una singular comprobación de cuán 
característica es la polimetría en el gusto español aun sometido a la presión de 
modelos adversos, Hacia 1270 la Historia Troyana traduce la obra de Benoit 
de Sainte Maure, cuyos 30,300 versos son todos pareados eneasílabos; pero el 
traductor, puesto ante esta abrumadora uniformidad, la siente insoportable y 
cree necesario cambiar siempre de metro para cada episodio tratado, según las 
conveniencias de cada situación desarrollada en el poema, de tal modo que en 
solos 1.300 versos conservados de la traducción, emplea seis clases de estrofas 
Otro caso memorable: el mester de elerecía, una vez pasado su primer fervor 


XLVI 


neófito de pureza en el uso único de la cuarteta monorrima, se hace polimé- 
trico por obra de los dos principales poetas del siglo xrv; el Buen Amor del 
Arcipreste de Hita nos da un arte métrica en ejemplos, y el Rimado de Palacio 
del canciller Ayala se complace en mezclar muestras de las varias combinacio- 
nes estróficas del tiempo viejo con las últimas novedades de la versificación 
fin de siglo. Frente a estos hechos debemos recordar que hay también algunos 
poemas franceses que cambian de metro, pero dada su escasa importancia no 
deja F. Lecoy de reconocer que la polimetría tiene indudable valor caracterís» 
tico para la antigua poesía española 5, 

El Renacimiento no hace sino afirmar con mayor fuerza la uniformidad 
métrica, y sin embargo los casos españoles en contrario continúan muy impor- 
tantes. Es de recordar la Tragedia de la insigne reina doña Isabel del Condes- 
table de Portugal, en 1459, porque a pesar de sus grandes pretensiones clásicas. 
mezcla muy diversas especies de versos %, Recordemos también en la literatura 
catalana la polimétrica Gloria d'Amor de Fra Rocabertí, escrita hacia 1455. 
Pero siempre el ejemplo más chocante de esta característica libertad es el teatro 
de los siglos de oro, que habiendo comenzado sus tanteos bajo formas mono- 
métricas, no se define y alcanza su perfección sino haciéndose polimétrico; 
cada comedia se escribe mudando frecuentemente el metro, entre seis u ocho 
formas diversas de versificación, cosa extraña y censurable para críticos extran- 
jeros, hasta para un Morel-Fatio *” que tan familiarizado estaba con los gustos 
de la musa española. Tenemos aquí no uno de tantos casos aislados, sino la 
multiplicidad métricoestrófica impuesta como norma precisa a todo un género 
literario, el más nacional de todos, e impuesta por la costumbre con reglas 
precisas de adecuación a las circunstancias: 


Las décimas son buenas para quejas, 

el soneto está bien en los que aguardan, 
las relaciones piden los romances, 
aunque eri octavas lucen por extremo, 
son los tercetos para cosas graves, 

y para las de amor las redondillas *. 


Con el romanticismo la polimetría aumenta. Es verdad que entonces la 
libertad usada por España desde siempre, fué tomada también por las otras 
literaturas, pero nunca con tanta amplitud. Zorrilla puede darnos la medida, 
cuando en su teatro no sólo se suceden como en el clásico gran variedad de 
metros, sino que en la misma escena una tirada de redondillas pasa a la cuar- 
teta simple o admite quintillas entreveradas, o entremezcla varias combina" 
ciones de endecasílabos; su poema Granada es un muestrario de metros, siendo 
notable el episodio «La Carrera» donde cada estrofa tiene un esquema métrico 
diferente de las otras, siguiendo un complicado artificio de metro decreciente. 

De igual modo, con el modernismo cesa el verso amétrico de ser una pecu- 
liaridad chocante de España. Así los principios clásicos de versificación acepta- 
dos por las literaturas románicas, que parecían dotados de validez inconmovi- 
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bles a través de las edades, dejan ya de ser tiránica e inflexible imposición, pero 
dejan de serlo muchos siglos después que España se hubo mostrado rebelde con- 
tra ellos, sacudiendo el yugo. En suma, la literatura española se anticipó con 
libre originalidad; esto fué mérito, pero unido al demérito de ir contra la co- 
rriente general de mayor regularidad en el verso, cuando tal regularidad se 
consideraba comúnmente como una perfección necesaria. 


El verso de arte mayor y el endecasílabo 


El arte de escuela llega a producir en España un metro muy reglado y de 
perfección técnica, que se difunde por Castilla en el último tercio del siglo X1v, 
el verso llamado «de arte mayor», a cuyo uso, irradiado de la poesía galaico- 
portuguesa, el Marqués de Santillana ligaba el comienzo de una época de arte 
selecto en Castilla, arte de «maestría mayor» que el Marqués creía poder colo- 
car al lado del arte docto de los franceses, de los lemosines y de los itálicos. 
Pero este metro no es «a sílabas contadas», como todos los demás de los pueblos 
románicos, sino que sigue un principio rítmico acentual. ()tra vez más contra- 
decimos la falsa extensión del criterio de analogía. Lo mismo en la forma que 
en el fondo, lo mismo en el arte mayoritario que en el de minorías, las creacio- 
nes españolas reclaman muy principalmente su puesto en la literatura universal 
por razón de sus rasgos peculiares que más las individualizan, Esto, entiéndase 
bien, no niega que en el arte importado de otros países produzca España obras 
de gran altura, las cuales también, a pesar de su mayor conformidad con el 
genio de otros pueblos, tienen indefectiblemente su sello hispánico, muy valioso 
en el conjunto del arte nacional, 

Pero en definitiva el verso de arte mayor arguye poca fortuna del arte más 
douto o de minorías en España. Mientras el arte mayoritario español crea su 
verso de romance, y lo mantiene con fortuna a través del Renacimiento hasta 
hoy, el verso de arte mayor, a pesar de sus altas dotes de elegancia, solemnidad 
y nobleza, fué abandonado, Este sentido particular ha de darse en la historia 
literaria al episodio de la introducción de los metros italianos, que suele rese- 
ñarse sólo en cuanto moda nueva en lucha con los metros cortos. Los doctos 
de las escuelas españolas no tuvieron el tesón y el acierto con que los doctos 
franceses cultivaron su viejo verso alejandrino. Dejaron. sin más, caer el arte 
mayor, ante el brillo del endecasílabo que venía de Italia muy perfeccionado; 
se limitaron a copiar exactamente el verso italiano. sin adaptación ninguna. 
Y más aun, hasta excluyeron del endecasílabo los finales agudos, cosa que en 
el idioma español no tiene razón de ser, pues las palabras agudas abundan 
en el idioma. y el consonante agudo habría dado al verso variedad y energía, 
si no lo hubieran dedicado sólo para el tono burlesco, Disculpa es la gran seme- 
janza de los dos idiomas que indujo a la más exacta y fácil imitación. 
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El arte minoritario 


Entre los caracteres discrepantes de los arriba señalados como más distin- 
tivos, fijémonos en el más general. 

Un carácter por extenso que sea, como lo es más que ningún otro el desti- 
narse a la mayoría las obras de arte, nunca puede tenerse por exclusivo, No 
haría falta decirlo: siempre hubo al lado del arte mayoritario un arte de mino- 
rías, de aristocratismo, desdeñoso para con las multitudes, Si Cervantes se 
gloria de ser leído por todos, Góngora se encierra en la poesía que podemos defi- 
nir como un trobar clus moderno; no quiere ser entendido sino por quien posea 
el hilo de Dédalo. 

Siempre hubo una producción abundante y notable, muy al unísono con la 
de los pueblos hermanos. El libro de Alexandre, por su perfección métrica y 
por su inspiración, puede competir con los mejores poemas franceses de la Edad 
Media. El Marqués de Santillana, admirador de su contemporáneo Alain Char- 
tier, bien puede ponerse a su lado. Los grandes poetas autores de odas, estan- 
cias, canciones y poemas en los siglos áureos, emulan con los de Italia o los 
sobrepujan. La lírica de la época moderna mantiene con originalidad un nivel 
semejante al observable en las escuelas extranjeras. No hay para qué porme- 
norizar la enumeración, 

Sin duda toda esta producción es tan nacional, tan íntimamente hispana 
como la mayoritaria: participa también en más o menos grado de alguna de las 
características expuestas. Sin esas obras creadas y disfrutadas en el círculo de 
una minoría escogida, no sería concebible la literatura española en su equilibrio 
vital; sin ellas faltarían esenciales perfecciones del arte español, faltarían muchas 
obras maestras. 


Comparación de las dos direcciones de arte 


Sin embargo, hemos considerado el arte de mayorías como predominante 
no sólo en volumen, sino en significación. Como primera muestra de ese pre- 
dominio hay que considerar en España las frecuentes visitas que la Musa de los 
pocos hace a la Musa de todos. Aun en la lírica, el arte más individualista y 
apartadizo, es irresistible esa tendencia a las mayorías, tanto ayer como hoy. 
Garcilaso, al crear el modelo de la más selecta poesía renaciente, se propone 
realizarlo con palabras y términos propios del público común «no nuevos ni 
desusados de la gente», y lo hace incurriendo en algunos extremos de vulgar 
familiaridad, que chocaban a un poeta minoritario puro, como Fernando de 
Herrera. Rubén Darío, siempre «abominando de la democracia. funesta a los 
poetas», declara al fin con añoranza: «yo no soy un poeta de muchedum- 


bres, pero sé que indefectiblemente tengo que ir a ellas». l'recuentemente los 
líricos de arte más personal se hacen eco de la lírica popular: el Marqués de 
Santillana y otros autores de los cancioneros cuatrocentistas, Gil Vicente, Lope 
y su escuela, hasta los muchos contemporáneos, bastando recordar a García 
Lorca, Villalón, Alberti y en Portugal a Lopes Vieira; siempre el deseo de re- 
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refrescarse en la más natural belleza, vivo entre quienes cultivan la mayor 
individualidad y selección. Los cantos populares de cada país fueron gustados 
también, es cierto, en las cortes de Inglaterra, Francia o Dinamarca durante 
el siglo xv1, obedeciendo a una corriente renacentista, pero en ninguna parte 
hubo una estimación tan temprana y tan grande por parte de los doctos, una 
reclaboración de esos cantos tan activa como en España, continuada después 
del Renacimiento en los siglos sucesivos, aun en el hostil siglo xvi en que 
Moratín mismo no puede prescindir del romancero. 

Pero interesa sobre todo, al presente objeto, comparar el conjunto de las obras 
más representativas de una y de otra manera de arte. Nos invita a tan arries- 
gado cotejo una propuesta debida al guía y maestro de nuestra poesía contem- 
poránea, a Juan Ramón Jiménez *, Ayudándonos de este intento, si quisiéramos 
poner paralelas las dos líneas, la del arte mayoritario comprendería el Poema 
del Cid con las demás leyendas heroicas, el Arcipreste de Hita, el romancero, 
la Celestina al menos en su mayor parte, el Amadís y los libros de caballerías, 
Guevara, el Lazarillo y la novela picaresca, Santa Teresa, Cervantes, Lope y el 
teatro en general, Espronceda, Zorrilla, Unamuno, Valle Inclán, García Lorca. 
La línea minoritaria estaría representada por el Auto de los Reyes Magos, el 
libro de Alexandre, Marqués de Santillana, Garcilaso, fray Luis de León, San 
Juan de la Cruz, Herrera, Góngora, Quevedo, Gracián y el culteranismo-con- 
ceptismo, Calderón en gran parte, Moratín, Duque de Rivas, Rubén Darío, 
Gabriel Miró. No hay duda que la segunda línea es tan esencial en el des- 
arrollo de la literatura, tan nacional como la primera, Pero sin duda no es tan 
ampliamente representativa como la otra, no es la más característica o defini- 
dora. En la línea del arte mayoritario entra todo aquello por lo que la litera- 
tura española de los siglos pasados es generalmente conocida, todo aquello 
que abrió alguna huella en la literatura de otros pueblos. 

Si quisiéramos comparar algunos autores particulares, podríamos notar 
cómo los escritos de Santa Teresa tuvieron extraordinaria resonancia fuera 
de España; los de San Juan de la Cruz, no; y aunque el éxito diferente de 
ambos místicos pueda ser debido en parte a motivos ajenos a las cualidades 
literarias, se funda en éstas muy principalmente. De la misma manera Ercilla 
fué más conocido en Francia que Valbuena (ya arriba aludimos al mayor éxito 
logrado por los épicos veristas en general sobre los verosimilistas). Pero mejor 
que en casos particulares hallamos una indicación de conjunto en la ya recor- 
dada polémica erítica del s'glo xv. El abate Lampillas se encuentra con 
que los críticos italianos (Quadrio, Bettinelli, Tiraboschi), si bien conocen el 
Amadís, el Palmerín, Cervantes, Lope, Calderón, ete., se desentienden de los 
poetas españoles más elegantes y «arreglados». Lampillas se ve obligado a 
recordar a esos críticos que existen escritores de grandes méritos: Garcilaso, 
Figueroa, fray Luis de León, Herrera, los Argensolas, Villegas. el Príncipe de 
Esquilache, el Conde de Rebolledo... hasta dieciséis los propone como modelo; 
los cuales aunque sin duda por su exquisito estilo fueran dignos de las alabanzas 
de los eruditos extranjeros, eran por éstos desconocidos o desatendidos, no 
gozaban de la debida fama internacional que hubiera evitado el error de crítica 
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cometido por los doctos italianos. Notemos, además, que entre esos modelos 
no va incluido Góngora, a quien Lampillas, con otro motivo, sólo de pasada se 
atreve a mencionar por sus composiciones jocosas; el arte del poeta cordobés, 
más que ninguno opuesto al popularismo, fué, por su particular selección, recha- 
zado en su misma patria por los más selectos, sobre todo a partir de Mayans, y 
por los extranjeros fué sólo considerado como corruptor del gusto en el siglo xVIr. 
De este modo la poesía de selecta elegancia y artificiosidad pareció extraña tanto 
al gusto medio de su propio país como al general de los otros pueblos. 

Claro es que la tajante separación de las dos maneras de arte, aquí esbo- 
zada, sólo sirve como base de discusión. En la realidad, los casos de mezcla y 
ambigiiedad son incontables. Un mismo autor, Cervantes, Lope, Quevedo o 
Góngora, escriben obras diversas según una u otra dedicación %, y aun más, 
en una misma obra, en una misma comedia le Lope o de Calderón, destinada a 
la mayoría, se encuentran trozos de poesía que siguen normas de la más difícil 
artificiosidad minoritaria. Mas para el presente fin nos ayuda igualmente la 
doble producción de un mismo escritor. Lope de Vega, dentro del arte reglado 
renacentista, lima y perfecciona sus grandes poemas, sus rimas, sus sonetos, 
ansiando que le admiren los doctos de Italia y de Francia, pero no consigue 
así gloria en Francia ni en Italia, Por el contrario, respirando libre el ambiente 
del Renacimiento, aplicado a la comprensión poética de la vida actual, escribe 
sólo para su pueblo las comedias, y ellas fueron imitadas fuera, contribuyendo 
esencialmente a la formación del teatro moderno europeo, La forma estilística 
de los poemas y las rimas era conforme con los gustos de Italia y Francia, pero 
con esas obras no logró hacerse notable, mientras si bien la forma de las come- 
dias no era para los otros países comprensible, por revolucionaria, ni acepta- 
ble, por defectuosa, sin embargo para ellos fué revelación y guía aquella nueva 
concepción de la materia dramática y aquella inmensa variedad de temas 
antes infecundos, que Lope hizo entrar en el arte escénico. Algo del dilema 
lopeveguesco se repite en los otros grandes autores de los siglos áureos que tie- 
nen producción doble, en Cervantes por ejemplo; la diferencia que hay entre 
la Galatea y el Quijote es como la existeute entre la Jerusalén y La dama boba. 
El Romancero tiene también su parte minoritaria, de gran valor, pero no fué 
ella la que alcanzó el éxito internacional. Siempre lo mismo; el arte de minorías 
español, aunque muy selecto y valioso, a pesar de sus felices esfuerzos de estilo, 
a pesar de sus grandes perfecciones en competencia con las más altas corrientes 
internacionales, logró poca resonancia fuera, aun con sus obras superiores. Sin 
duda hay en esto incuria por parte de la crítica extranjera, pero esa incuria 
obedece a que las obras españolas eran muy semejantes a las que las otras 
literaturas tenían dentro de su casa y por eso no llamaron la atención. Eso 
quiere decir que no tuvieron iniciativa ni fortuna suficiente para adelantarse 
en algo, abriendo algún camino nuevo, incitando la imitación de las escuelas 
literarias extranjeras, y esto en período tan favorable, cuando el predominio 
político de España coadyuvaba a la difusión de su literatura. En cambio, en 
esa edad áurea el arte de mayorías, aunque a veces se encierra en muy particu- 
lares gustos del temperamento nacional, aunque a veces desmerece por defectos 


de forma, intolerables para los otros países, logró impulsar corrientes de aprecio 
y de imitación en los pueblos extraños, así la Celestina, Guevara, el Roman- 
cero, los libros de caballerías, la novela picaresca, el teatro...; y más tarde tuvo 
virtud para atraer la atención de los más grandes poetas y críticos durante la 
revolución romántica (Herder, Guethe, Schlegel, Grimm, Grillparzer, Walter 
Scott, Longfellow, Y. Hugo...). Entonces enunciaba Almeida Garret como prin- 
cipio indisputable: «lo que no tiene color nacional de un pueblo, lo que puede 
ser para todos. es de lo que todos hacen menos caso». Principio que descontando 


su exclusivismo de época, no es válido sólo para las ideas estéticas del roman- 
ticismo, pues siempre las obras más profundamente tocadas del genio indivi- 
dual de un pueblo suelen ser las que ofrecen más fuerte interés y mayor alcance 
de universalidad. 

Hemos interrumpido en el siglo xvn la valoración de las dos tendencias de 
arte en cuanto a su eficiente poder de difusión. ¿Y después? La continuidad 
de los caracteres aquí estudiados nunca pretende ser perpetua; no establece 
ningún determinismo fatal, El futuro imprevisible pudiera erigir en carácter 
dominante el arte de minorías. 


Tradicionalismo, persistencia de los temas poéticos 


Hablando sólo del pasado, entre los caracteres que podemos notar como 
de mayor perduración mencionaré por último el tradicionalismo. A él coadyuvan 
tanto el arte mayoritario como el de minorías, aunque el primero sea el que 
da mayor impulso a esta corriente. 

En una poesía que propende a la mayor espontancidad, a la improvisación, 
las obras producidas, como a menudo carecen de la perfección última que las 
eternice, se hunden a montones en la nada. Ejemplos impresionantes de ello son 
la desaparición casi completa de la epopeya medieval o la pérdida de hasta un 
setenta por ciento de las comedias de Lope. Pero en compensación, los temas 
inspiradores de esas obras sobreviven a tanta pérdida, y se reproducen en 
varias y nuevas formas, al modo que en la naturaleza los individuos desapa- 
recen, pero de ellos perdura la semilla, perpetuadora de la especie. 

Se producen con frecuencia extensos cielos como el de los 4madises, Pal- 
merines o Febos, el de las Celestinas, y si algunos casos como éstos pueden 
hallarse en otras partes, sobre ellos descuellan los ciclos épicos e históricos 
que no encuentran semejanza en país ninguno, y que imprimen a la literatura 
un sello fuertemente tradicional, 

Es cierto que en la vida de toda epopeya se observa también la conti- 
nuidad de los temas épicos; pero éstos, después de alguna reiteración, se extin- 
guen faltos de nuevas condiciones de vida. No así en España, donde fructifi- 
caron por más tiempo en su forma épica extensa, y después se adaptaron a 
nuevos géneros, posteriores a la epopeya. 

Otras dos grandes literaturas pudieran compararse a la española en este 
punto. La griega es la más semejante. Los asuntos del cielo tebano, más por 
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el impulso tradicional que por la excelencia estética que Aristóteles descubre 
en los casos de Alemeón y de Edipo, fueron predilectos del arte dramático; 
también los episodios de la guerra troyana revivieron a través de todas las épo- 
cas de la tragedia. Estos temas fueron tratados también por la historiografía. 
Pero no tuvieron vitalidad en otros géneros. A su vez, Inglaterra produjo tam- 
bién un gran teatro inspirado en las tradiciones patrias; no obstante, en él no 
resurgen las primitivas figuras épicas: ni Maldon ni Beowulf pudieron levantar 
la losa del olvido que sobre su tumba pesaba hacía siglos, Además, el naciona- 
lismo del teatro inglés dura poco; es obra de Shakespeare y sus contemporáneos, 
tientras la dirección nacional del teatro español se prolonga por cien años en 
la edad clásica y luego reaparece en otras épocas posteriores, 

Y todavía lo excepcional de la literatura española no se funda sólo en este 
carácter de su teatro, sino en el continuo renovarse las leyendas históricas en 
más géneros poéticos que en ninguna otra literatura. Cada uno de los asuntos 
heroicos recibe formas varias en la epopeya, en las crónicas, en el romancero, 
en la comedia clásica, en el drama neoclásico, romántico o moderno, en la poe- 
mática y en la lírica de varios tiempos, en la novela... Gracias a esta variedad 
de manifestaciones se da el caso de que ciñéndose exclusivamente a las obras 
que tratan del Cid se ha podido formar una Antología donde están representados 
todos los siglos y la mayor parte de los géneros literarios cultivados por las 
letras hispanas; para seguir en su desarrollo la leyenda de los Infantes de Lara 
o la del último rey godo, es preciso esbozar un compendio de literatura espa= 
ñola, en el que figuran las épocas, las escuelas, las formas y los gustos princi- 
pales. Cosa semejante no puede hacerse con la producción artística de ningún 
otro pueblo. 


Frutos tardíos 


Esta excepcional perpetuación de los temas nos vuelve al problema apun- 
tado al comienzo. Entonces reseñamos las dos teorías formuladas en conside- 
ración a la época del Renacimiento: la que eree que en esa época la evolución 
ideológica trajo para la literatura española una ruptura con el pasado, dando 
comienzo a una segunda edad enteramente diversa de la primera; y la que por 
el contrario supone una continuidad indiferenciada. Ambos exclusiviemos anta- 
gónicos tienen, como suele suceder, parte de verdad que yo quisiera recoger 
en una tercera teoría, la de los frutos tardíos. 

Al lado de los géneros literarios, como la epopeya y las crónicas, que gozaron 
gran longevidad en la Edad Media, pero que con la Edad Media se acabaron, 
hay en España otros que llevaron entonces una vida incipiente o ignorada, y 
que sólo adquieren desarrollo en los siglos influídos por el Renacimiento, 
cuando en otros países se había agotado ya la producción de los mismos, 
antes o por efecto de esa ruptura con el pasado producida en el siglo xv1. Tal 
ruptura en España nunca fué tan completa como en otros países, y ciertos 
viejos géneros literarios pudieron reflorecer después, dando frutos que, precisa- 
mente por su tardía madurez, tuvieron mejor sazón y fueron apreciados, como 
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venidos en época más adelantada que la que en otros países los había producido. 

Frutos tardíos, de ramas literarias ya estériles y secas en el resto de Eu- 
ropa, son las más fecundas actividades de nuestros siglos de oro. Los libros de 
caballerías que se difunden e imitan en otras literaturas y son recibidos como 
manual de cortesanía por la alta sociedad renacentista, justamente porque en 
ella había caído en olvido el mundo de Tristán y de Lanzarote, que ahora Es- 
paña les devolvía restaurado según gustos de actualidad. El romancero, cuyo 
éxito extraordinario fuera de España se debió a que en su tradición participa- 
ron los hombres de los siglos áureos, más cultos que los que colaboraron en la 
balada medieval de los demás países. La mística, que tuvo también gran reper- 
cusión en todo el Occidente, porque en él había cesado ya esa corriente, mien- 
tras en España se reclabora la mística medieval dentro del ambiente moderno 
de la Contrarreforma. Los autos religiosos, reflorecimiento del teatro primitivo, 
escritos para un público superiormente adoctrinado en una filosofía escolástica 
renovada por grandes pensadores del Renacimiento. La comedia, que, en gran 
parte siguiendo direcciones artísticas medievales, crea una primera forma de 
teatro moderno, que influye en los nuevos teatros de Francia, Italia e Ingla- 
terra. El drama del honor, fundado en normas sociales arcaicas, pero influido 
altamente por el Renacimiento en dar a la bárbara venganza el tono de for- 
taleza estoica, de «hazaña romana», y sobre todo en hacer que el sentimiento 
medieval del honor, patrimonio exclusivo de la clase noble, se extienda igual- 
mente al villano, atrevida novedad de Peribáñez, Fuenteovejuna y el Alcalde 
de Zalamea. La novela picaresca, iniciada con el Lazarillo, donde se hacen pro- 
líficos para el arte de la época clásica varios temas cuentísticos medievales. 
Frutos tardíos todos, resultado de las dos fuerzas, continuidad y renovación, 
que siempre juntas operan en el renacimiento español, del cual constituyen, así 
unidas, la característica más distintiva frente al renacimiento de otros países. 

En otra ocasión expuse % cómo el tradicionalismo hispano, que produce en 
varias manifestaciones vitales del pueblo español un retardo respecto a las de 
los otros pueblos hermanos, no se muestra en la antigiedad, en la época 
de Séneca y de Marcial, ni en la de Prudencio y Paulo Orosio, ni en la de 
San Isidoro, y sólo empieza después, cuando la cultura occidental deja de ser 
obra exclusiva de pueblos mediterráneos y comienza a ser dirigida o intervenida 
por pueblos de raza germánica. Por esto los frutos tardíos se inician ya en la 
Edad Media, si bien aquí nos importa sólo notarlos en la época del Renaci- 
miento que es en la que se producen con más vigor y más éxito, siendo por 
ello más singularmente distintivos, Pero aunque consideremos en toda su exten- 
sión cronológica este curso retardado de algunas manifestaciones culturales, 
toda vez que no la hallamos sino a partir de la época de reconquista, y no 
antes, no puede constituir un carácter de los de mayor fijeza, al igual de otros 
que vemos exteriorizarse en la antigiiedad, tales como el verismo poético, la 
repulsión de la mitología o la exuberancia. 
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Conclusión 


Todos los caracteres arriba expuestos, señalados como muy persistentes, 
definen una personalidad bien determinada. La Musa hispana en el coro apo- 
líneo aparece, ante todo, canéfora de esos frutos tardíos, y entre las otras musas 
románicas se muestra voluntariosa, de juvenil e indócil espontaneidad, Sin 
embargo, se debe insistir en que el arte de mayorías, aunque se ha producido 
con más vigor y con mayor fortuna, no basta para caracterizar la literatura 
española, pues mantiene con el arte minorista relaciones siempre íntimas, inex- 
tricables. Ambos en la parte formal concurren, por ejemplo, en el empleo del 
verso monorrimo asonantado, de uso constante desde la época de orígenes 
hasta hoy; ambos en la parte conceptual contribuyen a dar a la literatura espa- 
ñola cierta unidad de inspiración que se percibe sobre todo en la sobriedad 
realista, en la austeridad ética, en el tradicionalismo, cuya consecuencia. además 
de las producciones renacentistas vinculadas a la Edad Media, es la perdu- 
ración de varias maneras de pensamiento y de varios temas, en especial las 
memorias épicohistóricas, renovadas a través de todos los tiempos. 

Este principio de unidad fué valorado con el mayor encarecimiento por la 
crítica romántica, resumida en la frase del redactor de la Revista de Edim- 
burgo *: «el mérito de la poesía española no se cifra en bellezas aisladas, sino 
en esc noble espíritu nacional que como hilo de perlas enlaza y harmoniza su 
conjunto»; y por esa unidad ideal, en ella dominante, juzgaba Federico Schle- 
gel que «bajo el aspecto de su valor nacional, la literatura española ocupa el 
primer puesto, y la inglesa acaso el segundo» *, 

El romanticismo ha pasado; pero modernas corrientes del pensamiento y de 
la acción llevan de nuevo la atención hacia el mismo punto de vista en el que 
Karl Vossler encuentra además una significación ejemplar: la literatura espa- 
ñola, con su alto sentido de los valores humanos y de la realidad histórica, con 
su firme tradicionalismo, tiene mucho que decir a un pueblo como el alemán 
que busca la perduración del espíritu protector de sus antepasados en el pre- 
sente y porvenir de la nación *%. - 

¡Cuánto más. esa literatura, ese concepto del arte, de la tradición y de la 
vida tiene que decir a los pueblos del viejo y del nuevo mundo que, compar- 
tiendo fraternalmente la misma cultura en que surgió esa producción artística, 
comparten también las preocupaciones del presente y del futuro, ahora más 
que nunca, cuando todo orden histórico vacila, y hasta sus cimientos se resque- 
brajan, faltos de seguridad en sus asientos milenarios. Pero dentro del puro arte, 
esa literatura, de tan firme personalidad histórica, también será particularmente 
guiadora para los que respiran el ambiente mismo que ella creó, en quienes ha 
de robustecer la conciencia de la propia aptitud y suscitar las sugestiones más 
connaturales. Y para los que viven incluídos en otro ambiente, propensos 
a no comprender sino lo que en todo se conforma a las normas de arte que 
les son familiares, esa matización especial hispana ha de ofrecer atrayente 
encanto, y no espectáculo incomprendido por disconforme. Afortunadamente 
disconforme, digamos, che per troppo variar natura e bella. Si fué incompren- 
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dida la poesía de Lucano para Servio y para gran parte de la crítica romana, 
si fué incomprendido Lope de Vega para Jean Chapelain y otros críticos fran- 
ceses, la limitación de tales juicios negativos no prevaleció, sino la estimación 
afirmativa como complemento enriquecedor de la literatura latina y de las 
literaturas románicas. Justamente uno de los singulares valores de la literatura 
española es el haber logrado altas creaciones estéticas siguiendo caminos mo 
frecuentados por las literaturas hermanas, pues la belleza no se realiza conforme 
a ningún canon rígido, inmutable y único, 
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en el «Bulletin Hispanique», xx, 1918. p. 205-232, trabajo fragmentario, 

FARINELLI. véase nota subsiguiente; MADARIAGA, The Genius of Spain. Oxford: y en 
español Semblanzas literarias contemporáneas, Barcelona, 1924; DÁMASO ALonso, Escila y Ca- 
ribdis de la literatura española, en «Cruz y Raya» de 15 octubre 1933, p. 78-102: FIGUEIREDO. 
Características da Literatura Hespanhola, Santiago de Compostela, 1935, reimpreso en Pyrene, 
Lisboa, 1935. p, 23-43: Díaz-Plaja, Hacia un concepto de la Literatura Española (Ensayos ele= 
gidos 1931-1911). (Colección Austral, 1942, segunda edición, 1915), 

3 Véanse indicaciones en la «Rev. de Filo). Esp.», m1, p. 245, etc. y 338 y ss. El criterio 
de analogía impresiona también bastante a FIDELINO DE FIGUEIREDO, Pyaene, 1935, p. 124, 

% A, FARINELEL, Consideraciones sobre los caracteres fundamentales de la literatura espa- 
ñola, Mudrid, 1922, reproducido en «Archivun Romanicum», 1924 y en los «Ensayos y discur- 
sos de crítica hispanoeuropea», Koma, 1926. vol. 1. 11 sogno de una Letteratura Mondiale, 
Roma. 1925. Por su parte Díaz-Praya, Hacia un concepto de la Literatura, p. 51. opone u las 
caracterizaciones de lo español único, una caracterización de base geográfica; Aragón, Rioja. 
Cataluña, Valencia, Andalucía, Vasconia. Galicia. 

+ Véase El rey Rodrigo en la literatura, en el «Bol. de la Acád. Española»; x11, 1925, pá- 
ginas 210-213; Floresta de Leyendas heroicas («Clásicos de La Lectura», núm. 84), p. 118-124. 

% TICKNOR, Historia de la Literatura española, traducción de Gayangos y Vedia, vol. 1, 
1851, p. 109 y ss.; MtLá: De la poesta heroica popular, 1874, y, 1V y $8. 

7 Suministra bibliografía el artículo de Y. Klemperer, Gibt es vine spanische Renaissance, 
en «Logos», Tubingen, vol. xvI, 1927. Sobre-la concepción pesimista de Klemperer, véase ÁME- 
RICO CASTRO en «La Nación» de Buenos Aires. del 6 y 20 enero de 1929, 

% Véase La España del Cid, cuarta edición, 1917, p. 657, nota. 

2 Dela gran importancia que debe concederse al estado latente de un fenómeno en toda 
transmisión tradicional. trato en Orígenes del Español, p. 563 y ss. 

12 TF, DE FIGUEIREDO, Pyrens, p. 35 y 40, 

1 Oráculo Manual, núm, 242; Los belgas, con su paciencia, acaban las cosas; los espa 
ñoles acaban con ellas, (Bibl. Aut, Esp., LXV. p. 594 b. 

=> Ethymol., v1, 7. Véase Deutsche Vierteljahrsschrift fiir Literaturwissenschaft, 20, Halle, 
1942, p, 378, nota. j 

1% Lope de Vega, el Arte Nuevo y la Nueva Biografía, en la «Rev. de Filo!, Esp.», volu- 
men XXI1, 1935, p. 369-372, 

14 FIDELINO DE FIGUEIREDO. Pyrene, p. 150, hace un extenso catálogo de las obras 
que pueden formar este subgénero en ambas literaturas, 

16 Para Cornu, véase mi Cantar de Mío Cid, 1908, p. 82; H. R. Lans en la «Romanic 
Review», vol. Y, 1914. p. 17-18, etc. (comp, «Rev. de Filol. Esp.», vol. 111,.1916, p. 338 ss) y 
«Revue Hispanique»:Lxv1. 1926, p,1-509, Para F, Hanssen véase Cantar de Mío Cid, 1946, p. 1174. 

18 Para los pareados amétrico se Elena'y María en la «Rev. de Filol. Esp., volu- 
men 1, 1914, p. 93 $s.. y pura la lírica, P. HenriQuez UrEÑA, La versificación irregular en la 
poesta castellana, Madrid, 1920 y segunda edición en 1932, Para la comparación con la poesía 
anglonormanda y la franevitaliana, E. C. Hizzs, Irregular Epic Metres en el «Homenaje a Me- 
néndez Pidal», 1, p. 759-777, 

11 Véase GONZALO MenénDEZ-PiDAL, Las armas y las letras, en «Escorial», 42, 1944, 
p. 227. Díaz-PLaza, Las armas o las letras (Hacia un concepto de la Literatura, p. 81.) 

1% Cartas de Quevedo, 13 jun. y 21 ag. 1645. (Bibl: Aut. Esp., xnvut, p. 618, a y 620 b). 
Cartas Marruecas: núm. VI. 

192 Véase el estudio de M. BararLLoN, Essai d'explication de «l'auto sacramental», en el 
«Bulletin Hispanique», vol. X£11, 1940, p. 205 ss, 

iebis «Rev, Filol, Esp.», xx51, 1935, p. 363. 

29 Véase «Rev. de Filol. Esp.», vol. 1, 1914, p. 77 y 96, 
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2 Véase mi Poesía juglaresca, 1924, p. 166, 206, 214, 220 y ss. 

2 A, Rubió: Discurso de apertura en la Universtdad de Barcelona, 1901, p. 17, 20, 24 y 25. 

35 C, MICHAELIS DE VASCONCELLOS (1913): Literatura antiga portuguesa, en la «Biblioteca 
Internacional de Obras Célebres», vol. vir, 1913, p. 3087. — Lo mismo AUBREY F. G. BELL, 
Alguns aspectos da Literatura Portuguesa, trad. por A. de Campos, 1924, p. 27: «Quasi sempre 
que a literatura portuguesa se vivifica fá-lo em estreito contacto com esta literatura popular». 
No contradice esto el que Fidelino de Figueiredo dé como carácter de la literatura portuguesa 
la «separación del público», que procede de inhabilidad de los escritores para alcanzar la po- 
pularidad. 

1% Importantes argumentos filológicos de House, VALLEJO, HERRERO GARCIA y CASTRO 
GuisasoLa; véase «Rev. de Filol. Esp.», vol. x1, 1924, p. 404, etc. y F. CAsTRO GUISASOLA, 
Observaciones sobre las fuentes literarias de la «Celestina», 1924 (anejo quinto de la «Rev. de 
Filol. Esp.»). 

35 Amadís de Gaula, 1, cap. 40 y 42, 

2% Reuní un par de apostillas de ese tipo en La leyenda de los Infantes de Lara, págs. 54 y 55. 

27 Véanse mis Estudios Literarios («Colección Austral»), p. 158 ss, La Crónica General de 
España que mandó componer Alfonso el Sabio, 

2% Véase F, DE Onís, Sobre transmisión de la obra literaria de Fr, Luis de León, en la «Re- 
vista de Filo], Esp.», 11, 1915, p. 217 ss., y A. COSTER en la «Revue Hispanique», XLvI, 1919, 
p. 193 ss, Coster presenta aún más inasequible que Onís el texto leontino, pues duda que fray 
Luis hubiese dejado preparada una colección revisada de sus poesías. 

1% Véase A, REYES, Los textos de Góngora. Corrupciones y alteraciones, en el «Bol. de la 
Academia Española», 11, 1916, p. 257 y 510. 

3 Véase L. SPITZER en la «Rev. de Filo]. Esp», XXxur, 1916, p. 68 ss. 

31 Véase DÁMASO ALONSO en su edición de «Don Duardos», 1942, p. 113 ss. 

32 Comedias de Lope de Vega, parte rx, Madrid, 1617, prólogo; y Epístola al contador 
Gáspar de Barrionuevo, en la «Bibl, de Aut. Esp.», xxxvHz, p. 427, El descuido de Lope se 
manifiesta en el hecho de que, sin guardar una copia de sus comedias, entregaba el original 
a los representantes (prólogo de la parte xvI1) o al duque de Sesa, a cuyos criados trataban 
de sobornar los libreros para publicarlas (Obras de Lope de la Academia, t. 1, p. 280-81). Sería 
muy útil en resultados un estudio especial sobre la transmisión de las obras de Lope. 

1 Véase Comedias de Lope de Vega, parte Xx, Madrid, 1620. Prólogo del volumen 
y dedicatoria de La Arcadia al licenciado Gregorio López Madera. (La dedicatoria de La Ar- 
cadia puede verse también en las Obras de Lope, edición de la Academia, t. v, p. 708.) 

“Véase mi estudio Lope de Vega, el Arte Nuevo y la Nueva Biografía en «Rev. de Filo- 
logía Española», xXu1, 1935, p. 384-387. 

3% A este carácter asiente Farinelli mismo; «Cierto pudor se advierte en el escritor o 
novelista más desbocado» (pág. 22). Y sin embargo, como nada hay indiscutible, E. Gómez 
de Baquero, aprobando las otras características que doy, hace reservas acerca de ¡la austeridad 
moral (en «El Sol», 8 febrero 1923), Sin duda, se funda en el recuerdo de algunas excepciones 
que indudablemente existen, como existen para todas las otras características. 

se Es útil recordar aquí una antigua apreciación de carácter general que se halla en 
J. Duntor, The History of Fiction, 11, 1816, p. 495: «Las historias que en Italia tomaban alter. 
nativamente como asunto la salvaje venganza, el amor libertino o la broma grosera, se ca- 
racterizan en España por un elevado y romántico espíritu de galantería y de honor familiar, 
celosamente observado». 

31 He aquí por qué no suscribo el juicio de Menénez PeLaxo (Orígenes de la Novela, 
volumen 1, 1905, p. Cxxv1): «El Amadís... en poco o en nada recuerda el origen peninsular del 
autor»; lo recuerda en el fundamento mismo de su fábula y de su afabulación. 

%- Sin duda, hay excepciones; en el refranero, donde se encuentra de todo sin selección, 
ao deja de hallarse el brutal descoco de la malmaridada: «¡Qué delicia de marido, la cera ardida 
y él vivol» 

*% Tengo presentes una serie de afirmaciones por el estilo, desde una de J. Yxart (El 
arte escénico en España, 11, 1896, p, 74), hasta las de la prensa madrileña del 7 de abril de 1927 
(especialmente el ABC), sobre el estreno de Se ondulan señoras, 

¿0 Me autorizo con observaciones de extranjeros (A. Farinelli y L, P, Thomas). 

41 Este sentido de «realismo» trata Dámaso Alonso, después A. González Palencia, y con 
razón excluyen de él principales obras de la literatura española, En otro sentido toma la voz 
Dámaso Alonso cuando aprecia bien «la fuerte tradición realista española», conjunta a perdu- 
rables corrientes de idealismo. (Dámaso ALonso: Escila y Caribdis, en «Cruz y Raya», octu- 
bre 1933; A. G, PALENCIA, Leyendo el Lazarillo de Tormes, en «Escorial», junio 1944.) 

*  Romanceiro, 1843, núm, 26, nota preliminar a la «Nau Cathrineta» (Obras completas, 
volumen vtr, Lisboa, 1904, p. 56). Véase Tm. Braca: Historia da Poesía popular portuguesa, 
Porto, 1867, p, 116. Lo maravilloso portugués estudiadado ahí por Braga es en su mayor parte 
común a España. 

bas E. Worr, Studien zur Geschichte der span. u, port, Nationalliteratur, 1859, p. 406-410 n.; 
Estudios, trad. por Unamuno, 11, p- 126-128 n; A. Durán, Colección de romances castellanos, 
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volumen 1Y, 1832, p. xxvIm; J. VALERA, Discurso sobre el Quijote ante la Academia-Española, 
el 24 de septiembre de 1864, p. 20 y 21. 

“1 F. SCHLEGEL, Geschichte der alten u. neuen Literatur, Vorlesungen gehalien in Wien im 
Jahre 1812, Regensburg, 1911, 11, p. 74 y 75. Algo semejante en MENÉNDEZ PeLayo, Orígenes 
de la Novela, vol. 1, 1905, p. ccxcur. — En modo opuesto, A. F. ScHAx (Historia del Arte Dra- 
mático, 11, 1886, p. 137-140) cree que el descubrimineto del Nuevo Mundo contribuyó a la boga 
de los libros de caballerías y que el Amadís apoyó la afición a lo fantástico y maravilloso que 
se observa en casi todos los poetas españoles. —G. B, DeprinG (Romancero castellano, Leip- 
siquo, 1, 1844, p. XXXVI) busca otra razón, también de índole cronológica, explicando la escasez 
de lo maravilloso en España por lo tardíamente que se difundieron en ella los cuentos bre- 
tones, cuando ya sus ficciones, tan dadas a los encantamientos, no hallaban terreno propicio 
para arraigar. 
+5 Natural Historia de las Indias, ed. 1851, 1, p. 578, 

11 K. VosstER, Realismus in der spanischen Dichtung der Bliitezeit, Munchen, 1926 (Akad. 
der Wisseuschaften), considera la humanización de lo divino, la agilidad para pasar en todo 
momento de lo terreno a lo celestial, como un rasgo típico del realismo español en el siglo de 
oro, Véase A. Castro en la «Rev. de Filol. Esp.», vol. xv, 1928, p. 182. 

1 Persiles, 1, 13; 1v, 10; 1, 8.9; etc.— A, Castro, El Pensamieño de Cervantes, 1925, 
p. 94-98, nota bien que Cervantes usa de estos prodigios como puros temas literarios, Yo a 
esto creo preciso añadir el concepto de credibilidad, 

“ Véase mi estudio El rey Rodrigo en la literatura, 1925, p. 205-206. 
Amplio esto en mi artículo La épica española y la «Literarasthetile des Mittelalters» de 
E. R, Curtius en la «Zeit. fur rora. Philol.», vol. LIX, 1939, p. 9. 

59 «Biblioteca de Autores Españoles», vol, XIX, p. 159 a. 

MENÉNDEZ PELAYO: Antología de poetas hispanoamericanos, vol. 111, 1928, p. CLVH. 

** Redacción primera de.la República Literaria, ed, García de Diego, «Clásicos de la Lec- 
tura», t. 46, 1922, p, 124, 

A la Literatura de Cejador alude especialmente Dámaso ÁLoNso en «Cruz y Raya» 
de 15 de octubre de 1933, p. 85 y 86. 

» Dorotea, 1Y, 1.2; GÓNGORA, ed. New York, vol. 11, 360. 

+ E, R, Curtrus (Scherz und Ernst in mittelalterliche Dichtung, en «Roman. Forschungen», 
Lur, 1939, p. 12-15) cree que quita valor a esta muestra de hispanidad en Prudencio el que 
éste en alguno de sus rasgos de humorismo truculento no inventa, sino que sigue una tradición 
ecuménica referente 2 los martirios (tradición bien conocida, indicada ya respecto al martirio 
de San Lorenzo en la vieja edición prudentiana del P, Arévalo reproducida por Migne). Pero 
no. Lo original, lo singular de Prudencio es dar cabida a esas tradicionales estridencias en la 
poesía lírica, y más, en una lírica de metro y aliento clásico, Igualmente, las actas de los már- 
tires eran fuente obligada para todos los pintores hagiográficos, y sin embargo Ribera o Zur- 
barán pintan sus martirios con una fiereza que los aparta de los otros pintores congéneres. La 
elección de las fuentes y el modo de aprovecharlas son reveladores de la personalidad del ar- 
tista. (Véase «Hommage A E. Martinenche», 1939, p. 186), Es de notar que parece forzoso a los 
críticos recordar la hispanidad de Prudencio, como hacen E. Enmiwz, Peristephanon, Roma, 
1914, p. 163; M. LAvARENNE, Prudence, París, 1933, p. 18; etc. 

vw Véase la Historia de Troya en prosa y verso (anejo xvi de la «Rev. de Filol, Esp.», 
1934, p. XIX-XX. 

“1 F, Lecoy, Recherches sur le «Libro de Buen Amor», París, 1938, p. 76. 

:8 Véase en el «Homenaje a Menéndez Pelayo», 1, 1899, p. 689. 

sv La Comédie espagnole, París, 1885, p. 27-28. 

w Véase, a estos versos del Arte Nuevo de Lope, el comentario de MorEL-FAtIO en el 
«Bulletin Hispanique», 111, 1901, p. 398 ss,; con opinión diversa de la de 1885, citada en la nota 
anterior, es decir, dando valor estético a la polimetría. 

e J,R. Jiménez: De mi diario poético, Notilla a una conferencia de D. Ramón Menéndez 
Pidal, publicado en la «Revista Cubana», VH, 1937, p. 72 y 73. Al señalar las dos corrientes, «una 
minoritaria, individualista, estática; otra popular, colectiva, impulsiva», discute los cárac- 
teres que se suponen en la segunda: «realista, tosca, recia..., varonil», adjetivos que sin duda 
aluden a las ideas críticas de Cejador, las cuales ciertamente no merecen tanto lugar como 
henévolamente Juan Ramón Jiménez les concede. 

“Por esto, con razón, DÁMASO ALONSO («Cruz.y Raya», 15 octubre 1933, p. 100 y 101) 
mira como esencial la constante yuxtaposición de las dos corrientes literarias hispanas, que él 
califica de «popularismo, realismo, localismo» y «selección, antirrealismo, universalismo», — 
Juan Ramón Jiménez piensa en unión íntima; «La gran poesía, ¿no es, no será, siempre la que 
funde lo popular con lo aristocrático, en una suma de naturaleza y conciencia?» 

«En La Esp. del Cid, cuarta edic. p. 655; indico otros frutos tardíos además de los pro- 
ducidos en la vida literaria. 

s George Moir, 1824, 

ss Geschichte der alten u. neuen Literatur, ed, de Begensburg, 1911, 11, p. 73. 

«  Realismus in der span. Dichtung der Bliitezeit., Miinchen, 1926, p. 1 
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HASTA EL SIGLO XVI 


Al iniciar csta obra que intenta una nueva ordenación de los valores his- 
tóricos de nuestras letras —entendidos en su más generosa amplitud -— hemos 
creído oportuno seriar esquemáticamente los esfuerzos realizados a través del 
tiempo para ordenar y jerarquizár dichos valores. 

Es evidente que, para encontrar una formal historia de la literatura espa- 
ñola, hay que llegar al siglo Xv111; pero es notorio que antes existen una serie 
de elementos que constituyen formas subsidiarias y en cierto modo previas de 
dicha historia. 

Ofrecemos al lector una primera clasificación de estos elementos y, al final 
de ella, una leve valoración de su importancia históricoliteraria. 


PriMeR GRUPO: Intentos iniciales. No es, como se viene diciendo, el Proemio 
del Marqués de Santillana el primer documento históricoliterario peninsular *. 
Anterior a la fecha de 5u redacción tenemos el curioso prólogo que a la tradue- 
ción de las Paradoxa de Cicerón puso el notable humanista mallorquín Ferrán 
Valentí. En este curiosísimo prólogo alude Valentí a Dante, Petrarca, Boccae- 
cio, Ceco d'Asco, y «perqué no oblits los de nostra nació catalana» a Arnau 
Daniel («subtil e ple de sentencia»), a Ramón Llull («per virtuts fet noble») y a 
los humanistas Bernat Metge y Nicolau de Quillis?. 

El Proemio merece, sin embargo, un lugar de honor no sólo por la riqueza 
y amplitud de su documentación sino por las preciosas anotaciones de carácter 
técnico que le acompañan. Aquí hay ya un intento de historia universal de la 
literatura — Israel, Grecia, Roma, los renacentistas italianos, los provenzales, 
los franceses, los catalanes, los gallegos, los castellanos — y un ensayo de valo- 
ración, en función de la técnica poética — sublime (griegos y latinos), mediocre 
(provenzales e italianos), ínfima («sin ningún orden, regla ni cuento», es decir 
«romances e cantares, de que las gentes de baxa e servil condicion se alegran») *. 


SEGUNDO GRUPO: Las obras literarias de los siglos xV1 y XVU* que contie- 
nen datos interesantes para comprender el ambiente y costumbres literarias 
de la época. Podrían estudiarse en este grupo: 

a) Las crónicas de la época que poseen importantes datos, no sistemati- 
zados todavía, sobre la historia de nuestra literatura. Señalamos por su riqueza, 
como ejemplo, las crónicas de Álvar García de Santa María o de Miguel Lucas 
de Iranzo; los libros de viajes, a la cabeza de los cuales cabría poner el de 
Madame d*Aulnoy, etc. 

b) Las obras de imaginación a través de las cuales nos llegan noticias de 
la vida literaria como El Viaje entretenido de Agustín de Rojas, las Premáticas 
del Desengaño contra los poetas giúeros de Quevedo, El Pasajero de Cristóbal 
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Suárez de Figueroa, El Diablo Cojuelo de Luis. Vélez de Guevara, El Criticón 
de Gracián, etc. 5. Ñ 
c) La copiosa bibliografía de sermones, premáticas y admoniciones acerca 
de la moralidad de las obras y de las representaciones literarias, y los trabajos 
derivados de los pleitos inquisitoriales. ' 
d) Las noticias históricoliterarias que pueden extraerse de los autores mis- 
celáneos (Zapata, Mexía, etc.). 


TERCER GRUPO: Las obras teóricas de literatura preceptiva en tanto que 
constituyen característicos momentos históricoliterarios. La polémica alrededor 
de estos problemas estéticos *. 


Cuarto Grupo: Las ficciones mitológicas o literarias a través de las cuales 
se pasa revista al panorama presente o pretérito de las letras españolas. Ano- 
temos: Canto de Orfeo en la «Diana» de Montemayor; Canto del Turia en la 
«Diana Enamorada» de Gil Polo; Canto de Calíope en «La Galatea» de Cer- 
vantes; Viaje del Parnaso y aun el escrutinio de la biblioteca de Don Quijote 
(L, VI); Viaje de Sannio de Juan de la Cueva *; Laurel de Apolo, la Epístola 
al licenciado Francisco de Rioja, la Egloga a Claudio (autocrítica) de Lope de 
Vega; el Hospital das Letras de Francisco Manuel de Melo *; Restauración 
de España de Cristóbal de Mesa; el Aganipe de cisnes aragoneses de Ustarroz; el 
Sannazaro Español de Francisco Herrera Maldonado *; La Casa de la Memoria de 
Vicente Espinel; El pelegrino curioso y grandezas de España de Bartolomé 
de Villalba %, la República Literaria de Saavedra Fajardo. 


Quinto Grupo: Las anotaciones críticas de los grandes humanistas (He- 
rrera, el Brocense), en tanto que suponen valoraciones históricoliterarias, así 
como las ediciones de intención crítica (por ej. la de fray Luis, por Quevedo). 


Sexro Grupo: Las censuras, prólogos y elogios de libros: inmenso material 
sin ordenar donde entre muchas páginas formularias pueden hallarse importan- 
tes afirmaciones históricoliterarias ”, 


SerrIMO GruPO: La serie de catálogos bibliográficos como el Catalogus 
Clarorum Hispaniae Scriptorum (Madrid, 1607) de Valerio Tasandro y la Junta 
de Libros (1624) (ms.) de Tomás Tamayo de Vargas que culmina en las «Bi- 
bliotecas» de Nicolás Antonio *. 


Octavo «Grupo: Las obras que, de una manera sistemática y consciente, se 
proponen una finalidad históricoliteraria, a la cabeza de las cuales hay que 
colocar la apología Pro adserenda hispaniorum eruditione del gran humanista 
andaluz Alfonso García Matamoros *. 

Sin el sentido historiográfico del libro de Matamoros, pero riquísimo en 
datos bibliográficos, podemos citar dentro de este grupo el libro de Rodrigo 
Caro Varones insignes en letras naturales de la ilustrísima ciudad de Sevilla 
que, junto con los eruditos típicos del siglo xvir, anticipa los rasgos de la men- 
talidad del siglo xvi. 

Ahora bien, ¿cuál es la valoración que debemos otorgar a estos grupos de 
fuentes de la historia de la literatura? Ánte todo, la de la fresca vitalidad que 
les da la proximidad de los hechos comentados; en segundo lugar, la importan- 
cia que adquieren tanto las presencias % como las omisiones '* para comprender 
la tabla de valores de un momento determinado. En cuanto a los problemas 
de periodización, discriminación de estilos y de escuelas, es prematuro bus- 
carlos: empezaremos a encontrarlos en el capítulo correspondiente al siglo xvI1r. 


LXIV 


EL SICLO XVI 


El Setecientos, en efecto, trae a la selva intrincada de las letras españolas 
el mismo prurito ordenador y clasificador con que, contemporáneamente, 
Linneo pone sistema y claridad en la fauna y la flora. El rigor crítico, el anhelo 
de racionalidad y de sistema llegan también al terreno históricoliterario. No 
desaparecen las obras interesantes del tipo marginal que señalábamos en la 
centuria anterior dentro del segundo grupo: así, por ejemplo, La Librería de 
Iriarte, la Comedia Nueva o El Café de Moratín, excelentes ilustraciones com- 
plementarias de costumbrismo de las letras; el tercer grupo —obras precepti- 
vas —se halla en su apogeo, como consecuencia de un sentido normativo que 
ha de acentuar justamente su rigor ante el temperamento rebelde e individua. 
lista de la musa nacional; tampoco faltan buenos ejemplos del cuarto grupo 
—+ficciones mitológicas y literarias —: basta citar las Exequias de la lengua 
castellana de Forner o La Derrota de los Pedantes de Moratín. 

Análogamente podríamos hallar obras de interés asimilables a los grupos 
quinto, sexto y séptimo de las centurias anteriores, singularmente en cuanto se 
refiere a anotaciones críticas. 

Lo que acontece es que al empezar a producirse con plenitud de denomi- 
nación y de contenido, obras asimilables al grupo octavo, es decir verdaderas 
historias de la literatura, este esquema evolutivo puede prescindir de aquellos 
valores complementarios para acudir a fijar los trazos fundamentales del pro- 
ceso que trata de sintetizar. 

Efectivamente, en esta centuria nos encontramos con obras formalmente 
orientadas en el campo históricoliterario: sus características son el rigor crítico 
y la preocupación neoclásica, lo que motiva que en estas obras se produzcan 
unas veces intuiciones e hipótesis de asombrosa clarividencia y otras errores 
de orientación sencillamente lamentables. 

¿No es nuestro propósito redactar un esquema de las ideas literarias del 
siglo xvi; la tarea ha sido cumplida magistralmente y para siempre por Me- 
néndez Pelayo en su Historia de las ideas estéticas. Lo que nos interesa es estu- 
diar el proceso evolutivo de las obras de historia de la literatura: las obras 
predilectas, los autores citados, la organización de unas y otros en períodos 
Orgánicos. 


Estudiemos como primera obra de perfil exento los Orígenes de la Poesía 
Castellana, que imprimió en 1754 Luis Josef Velázquez %. Comienza discrimi- 
nando las fuentes de la poesía castellana, dividiéndolas en fuentes «casuales e 
imprevistas» — arábiga, provenzal o lemosina (comienza aquí el largo equívoco 
sobre la dependencia de la literatura catalana a Provenza), gallega —y «arti- 
ficiales y premeditadas»: la griega y latina. Pasando a la poesía castellana, 
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encontramos un primer e interesante ensayo de división en períodos: 1.0, hasta 
el reinado de Juan II fniñez); 2.0, desde Juan II hasta Carlos V (juventud); 
3.2, desde Carlos V hasta Felipe IV (virilidad); 4.0, desde Felipe IV hasta 
su tiempo (vejez). 

En el primer período cita a Berceo, Alfonso X y don Juan Manuel; sus fuen- 
tes son Nicolás Antonio, Nasarre y Argote de Molina. Apareee por primera vez 
el nombre del Arcipreste de Hita %, a quien califica como «el Petronio de la 
poesía castellana, pues en la invención acaso no se le aventaja el poeta latino» *, 
el Canciller Ayala y Alfonso X a quien —como entonces se creía —se atri- 
buye el «Libro de las Querellas». Califica este período la carencia «de invención 
y de numen». En la «segunda edad» —desde 1407 —- «comenzó la poesía cas- 
tellana a mudar de semblante»: Juan de Mena trae la grandilocuencia; Jorge 
Manrique pule el estilo; Santillana importa el ritmo italiano y provenzal; Juan 
del Encina descubre el drama, etc. La «tercera edad» es «el siglo de oro de 
la poesía castellana. Se leían, se imitaban y se traducían los mejores origi- 
nales de los griegos y latinos; y los grandes maestros del arte Aristóteles y Ho- 
racio lo eran asimismo de toda la nación» *. Finalmente, la «cuarta edad» 
viene señalada por el maléfico influjo de los marinistas, la ignorancia de las re- 
glas, el culteranismo, etc. 


Estudiemos ahora otro ejemplo: las Memorias para la historia de la poesía 
y poetas españoles de fray Martín Sarmiento, cl ilustre amigo y defensor de 
Feijóo *., Abundan en este libro las digresiones sobre historia general, lingiística 
y preceptiva, pero se ciñe al problema históricoliterario a partir del capítulo III 
(literatura latinoespañola, arábiga, etc.) y empieza la literatura española estu- 
diando la Carta-Proemio del Marqués de Santillana «que creo ser inédita» ” y 
que extracta en gran parte, estudiando a continuación el origen y clasificación 
de los metros castellanos (intuyendo la enorme importancia de la poesía galaica) 
y ocupándose de los romances y de los libros de caballerías, así como de la 
Crónica del Cid * y de los poetas del «mester de clerecía», especialmente a 
Berceo —a quien llama el «Ennio Español» (págs. 232-258) — y Alfonso X 
(páginas 268-301) %, Estudia con menor detención a D. Juan Manuel, Santi- 
llana, los poetas de Cancionero —interesándose mucho por Macías, el Canciller 
Ayala *, los apólogos orientales, la poesía de los Juegos Florales, Villena, Juan 
de Mena, los prosistas del Cuatrocientos, el Marqués de Santillana, Gómez y 
Jorge Manrique, el Cartujano. Dedica una serie de epígrafes a los escritores 
catalanes — Áusias March, Pedro March, Jaime Roig, Fenollar, etc. 

El carácter casi exclusivamente noticioso de las Memorias — seguramente 
borrador para un libro que no llegó a escribirse —le restan interés desde un 
punto de vista orgánico; pero son suficientes los nombres apuntados para valo- 
rar el enorme avance con respecto a la historiografía literaria de la centuria 
anterior. 


Basta, para ello, repasar el primer volumen de la Colección de Poesías Cas- 
tellanas anteriores al siglo XV, de Tomás Antonio Sánchez *. Sánchez parte, 
como Sarmiento, del estudio de la Carta-Proemio del Marqués de Santillana, 
que estudia con mayor detención y escrupulosidad, ofreciendo una cuidada 
primera edición del famoso documento al que siguen más de doscientas pági- 
nas de notas, completando y rectificando muchas veces las opiniones de Sar- 
miento. Sigue a continuación el primer estudio demorado del Poema del Cid 
que, como es sabido, edita por primera vez, situándolo —a pesar de la fecha 
del manuscrito (1307) —en una antigiiedad mayor que la de Berceo, más con- 
cretamente, «a la mitad o poco más del siglo xtm» y, desde luego, anterior a la 
Crónica del Cid, con la que compara agudamente el Poema. Son muy interesan- 
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tes —y ya conocidas —sus observaciones acerca de la métrica y las año- 
nancias en el cantar cidiano. En cuanto al resto de las poesías editadas por 
T. A. Sánchez, el hecho de que se relmprimiesen en la B.A.E. de Rivadeneyra 


mos ahorra valorar su importancia. A partir de Sánchez, existe ya una poesía 
medieval española. 


El mismo sentido historiográfico tiene el estudio acerca de los Orígenes del 
teatro español de don Leandro Fernández de Moratín, importante valoración de 
la dramática medieval, con la lógica omisión del Auto de los Reyes Magos no 
descubierto por Felipe Fernández Vallejo hasta 1785 7, 


Como ejemplo abrumador de la preocupación erudita del Setecientos pode- 
mos ofrecer, además, la gigantesca y frustrada obra de los padres Mohedano *. 
Basta decir que al terminar el décimo volumen de su Historia habían llegado 
hasta Lucano *, tal es el cúmulo de digresiones y aportaciones de detalle que 
embutieron en los volúmenes publicados. Es lástima que la obra no pudiese alcan- 
zar su cima, pues el criterio que sostienen los autores con respecto al concepto 
de historia de la literatura es sobremanera interesante. Helo aquí 

«Una Historia Literaria completa pide no solamente la noticia, sino la inte- 
ligencia y el examen de los libros. Y no basta hablar de los libros, se deben 
dar a conocer los Autores, los hombres sabios, y en una palabra todo lo que 
pueda tener concernencia con las letras. Para dar un exacto informe de los 
Escritores no basta sólo la noticia de su patria y empleos, el simple catálogo 
de sus Obras, donde, o quantas veces fueren impresas si se han hecho ediciones 
y versiones de ellas en los Paises Extranjeros. Esto solo es como un esqueleto, 
o un rudimento informe de la Historia Literaria. Su cuerpo animado, y princi- 
pal fondo es dar una noticia compendiosa y exacta de lo que contienen sus 
Ubras: informar del mérito de ellas, comparadas con otras de su siglo, de los 
anteriores y siguientes, y aun de los Paises extraños, separar lo común de lo 
particular; dar a conocer qué inventaron sus Autores, qué añadieron, o con 
quantas ventajas ilustran y perfeccionan los puntos de que tratan; mostrar 
sus adelantamientos respecto del estado en que entonces se hallaban las Cien- 
cias; qué juicio han hecho de ellos otros Sabios; si las censuras de estos COrte5- 
ponden a la justicia de la causa; si son demasiado severas, o por el contrário 
los celebraron con excesivos elogios; si notaron defectos imaginarios, o ensal- 
zaron perfecciones fantásticas; demas de esto, pintar el carácter y genio dife- 
rente de los Autores, formando retratos que los representen y no los desfigu- 
ren, sin que en todo esto tenga la menor parte la precipitación de juicio, la 
emulación o la lisonja. Se necesita, en fin, hacer una relación exacta de la vida 
de estos Heroes, y del influxo que tuvieron en los progresos y revoluciones de 
las Ciencias: una relación, decimos, que sea historia, y no invectiva ni panegy- 
rico, con enlace y coordinación de sucesos, narración de causas, amenidad de 
noticias, y dulzura de estilo» %, 


Mayor importancia historiográfica ofrece el famoso libro del gran jesuíta 
expulso, el abate Juan Andrés, Origen, progresos y estado actual de toda la 
literatura, traducción española en siete volúmenes, Madrid, Sánchez, 1784-1806, 
La obra tiene —como otras de la época, una ambición enciclopédica y, con 
ella, no sólo una fabulosa cantidad de noticias sino —lo que ya se ha empe- 
zado a notar —una asombrosa serie de anticipaciones, como por ejemplo la 
de la influencia de la poesía árabe sobre la literatura provenzal, ¡Lástima 
que ol carácter universal de su revisión no le permita extenderse en los valores 
hispánicos, y, asimismo, que la explanación histórica por géneros le impida las 
valoraciones conjuntas de épocas y estilos! En cuanto a la literatura española, 
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desconoce casi —sin duda por su ausencia de España —los autores anteriores 
al Cuatrocientos, si bien se extiende algo más en la literatura catalana y ga- 
llega. Exalta el siglo xv1, «alegre estación de las Musas», frente al siglo xvIL, 
«depravado» en España, que olvida las normas, exactamente igual que Ingla- 
terra *, pero dignificado por la literatura clásica de Francia. El siglo xv1r 
es con razón denominado «siglo iluminado». La poesia renacentista es exal- 
tada; en cuanto al teatro, es interesante la valoración de la Celestina a pesar 
del defecto de infringir las reglas *. Finalmente, es curiosa la aseveración — a 
pesar de su rigor neoclásico — de la existencia de «diversidad de estilos y de 
gustos en una materia que sólo depende del ingenio y de la imaginación» %. 


En resumen, la historiografía literaria española del siglo xvi nos aporta, 
en primer término, el descubrimiento y primeras valoraciones de la literatura 
medieval*; en segundo término, los primeros ensayos de estructuración sis- 
temática que vamos a encontrar desarrollados en la historiografía del siglo x1x. 

Como apéndice a estas notas sobre historiografía literaria del siglo xv 
citemos la obra, también monumental, surgida como reacción contra los ataques 
sistemáticos de los historiadores italianos — Tiraboschi, Muratori, Bettinelli — 
y debida al abate Xavier Lampillas, y en cuya sistematización no podemos 
hacer hincapié porque su carácter polémico le obliga a seguir paso a paso las 
obras impugnadas. Finalmente, anotemos el importante progreso de los catá- 
logos bibliográficos — Sempere, Ximeno, Casiri, Rodríguez de Castro, Pérez 
Bayer, Fuster, Latassa, Pellicer — y la importante aportación de las antolo- 
gías. Aparte de la preciosa aportación de T. A. Sánchez, surge, en efecto, una 
serie de antologías como las de Sedano, Capmany, Ramón Fernández (pseudó- 
nimo del P. Estala S. J.), deliciosa de presentación y curiosísima de contenido; 
Quintana (con un interesante prólogo historiográfico); Mendibil y Silvela: sin 
contar con el valor antológico de las importantes obras destinadas a valorar 
la historia del teatro español: L. F, de Moratín, Montiano, Nasarre, Pellicer, eto. 
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EL SIGLO XIX 


Con el siglo xtx todo el material acumulado por la erudición setecentista 
cobra perfil y movimiento. Continúa, en España, la ordenación y edición de 
los textos, singularmente en lo que se refiere al teatro español * y a la más 
varia y asombrosa erudición personificada en la ingente labor de Bartolomé 
José Gallardo '". Pero es en Alemania, donde a través de la reacción nacional 
contra el clasicismo francés, se exaltan los valores — hasta entonces en entre- 
dicho —de las literaturas inglesa y española, y donde se estudia la historia de 
nuestro pasado literario con un extraordinario fervor, que no excluye impor- 
tantes errores de visión no por halagadores menos notorios *. No es, sin em- 
bargo, nuestro propósito acometer el estudio de las ideas literarias por otra 
parte ya magistralmente sistematizadas ”, sino la estricta visión de la evolu- 
ción de nuestra historia de la literatura. Esta evolución viene marcada no ya 
sólo por el acopio de los datos sino por una preocupación estética que tiende a 
ordenarlos según un sentido espiritual determinado, 


En 1804 se publicó la edición alemana de la primera obra sistemática y de 
conjunto sobre nuestra literatura: la de Bouterweck %, profesor de la Universi- 
dad de Gotinga y primer orientador moderno de nuestra literatura en Europa. 
Caracteriza a esta obra la amplia valoración de los complejos factores — lin- 
gilísticos y espirituales — que informan nuestras letras. El estudio se divide en 
períodos. El primero va del siglo xux a los primeros años del siglo xvi, sub- 
dividido en dos — como en la obra de Velázquez —: antes y después del reinado 
de don Juan HI. El segundo período desde los primeros 'años del siglo xvI a 
mediados del xvi, se subdivide en una primera sección —momento plena- 
mente italianista —hasta Cervantes, y una segunda — que hoy llamamos pe- 
ríodo barroco —cuya discriminación aparece por primera vez en la obra de 
Bouterweck, La decadencia parte de aquí, sin paliativos, puesto que el autor 
está ya libre de la preocupación clasicista. Es interesante anotar que para 
Bouterweck, a mediados del siglo xv aparecen signos de una resurrección 
literaria nacional — García de la Huerta, Iriarte —que inicia un nuevo período 
de esplendor. . ' 

La obra de Bouterweck parte de una valoración distinta de las literaturas 
estimadas ahora en su espléndida diversidad, y justamente por razón de ella, 
No en vano hay que situar su figura en los aledaños del grupo ginebrino que 
acaudillaba Madame de Stáel, para quien por primera vez la literatura se ex- 
plica por una proyección de las ideas y de las costumbres de cada pueblo LS 
Análogo interés por el factor geopsíquico lo hallamos en el curioso historiador, 
también del grupo ginebrimo y «staeliano», Sismonde de Sismondi, cuyas ideas 
generales se relacionan con las ya citadas de Mme. de Stiel*, 
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En cuanto a nuestra literatura, su información es tan deficiente que su 
traductor español** ha de multiplicar los apéndices y notas para remediar 
graves omisiones y errores tan incomprensibles como el de suponer al español 
una mezcla de alemán y latín. En sus estimaciones críticas sigue a Bouterweck, 
a Schlegel y al P. Andrés “, 


Otro autor curioso para conocer la valoración de la literatura española en 
Europa es Luis Viardot *, que en 1831 ensaya una visión longitudinal por géne- 
ros, con comparaciones entre la literatura española y la francesa (por ejemplo 
Gargantúa y Lazarillo, paralelamente satíricos). No hay información nueva pero 
sí curiosos atisbos de detalle. La obra de literatura comparada la lleva, con 
todo, a mucha mayor altura Puibusque, en su famosa Histoire des littératures 
frangaise et espagnole (1839). 


Como cumbre de la especialización por géneros de la historiografía literaria 
española en Centroeuropa citemos, finalmente, la Geschichte der dramatischen. 
Literatur und Kunst in Spanien del conde Adolfo Federico von Schack (1846), 
obra que por ser de habitual consulta todavía, nos ahorramos de describir. El 
hecho mismo de su vigencia nos da, más que nada, su valoración como docu- 
mento y como entendimiento crítico de la vasta y bien documentada materia 

e se propone. 

En 1859 publicó el gran historiador alemán Fernando Wolf una recopilación 
de sus estudios hispanistas con el título de Historia de las Literaturas Española 
y Portuguesa, libro que en la fecha de su aparición constituía, según Menéndez 
Pelayo, «el más importante y fundamental de todos Jos que fuera de España 
se han publicado sobre nuestras cosas» “, Es muy interesante, desde el punto 
de vista historiográfico, el estudio inicial acerca de la Historia de Bouterweck 
(edición castellana, I, 8-37), que elogia como único aun cuando halla en ella con- 
siderables lagunas *. Divide Wolf la historia de nuestra literatura medieval en 
dos direcciones: una épicodidáctica (siglo x11-xrv) y otra líricocortesana y erudita 
desde el reinado de Juan 1I hasta el final del siglo xv. En la primera parte pre- 
domina el carácter «espontáneo» y «popular», con una intervención cada vez 
mayor de lo didáctico, moral y sentencioso; la segunda, de inspiración proven- 
zal, padece «pobreza de ideas y monotonía» *“, A partir del siglo xv1, Wolf 
establece una escuela homogénea hasta el siglo xvi, de intención artística, 
pero interesada por lo popular, como lo prueban las ediciones del Romancero 
y el teatro; a pesar de ello, el dominio de lo que Wolf llama escuela clásico- 
italiana es indiscutible. Llama, finalmente, a los siglos xVIN y XIX época mo- 
derna, que sintetiza sin establecer demasiado la diferencia entre neoclasicismo 
y romanticismo “, 


En la literatura de lengua inglesa la aparición de los temas históricolitera- 
rios españoles es más tardía. La guerra de la Independencia atrajo las simpa- 
tías de los escritores ingleses: valga el ejemplo de Southey, cuyos estudios 
sobre Rodrigo, el último de los godos (1813) han adquirido un valor ya clásico. 
Durante las luchas políticas del siglo x1x, Inglaterra constituyó el refugio de 
numerosos fugitivos, singularmente liberales, en cantidad suficiente para publi- 
car una curiosísima revista: Ocios de los emigrados españoles. Esta revista, que 
no ha sido estudiada como se merece, se publicó durante la represión absolu- 
tista de 1823 y sus páginas ofrecen una curiosa amalgama de notas políticas 
y artículos sobre literatura española, 


Sin embargo, la primera gran aportación de las letras inglesas a la litera- 
tura española habían de hacerla los norteamericanos cuyo interés poético por 
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España está en la obra de Irving y de Longfellow, y cuya gran fuente de inves- 
tigación la constituye la Historia de la literatura española (1849) de Jorge Tick- 
nor", Los defectos de esta obra son muy conocidos después del diagnóstico 
magistral de Menéndez Pelayo: crítica superficial, falta de discriminación de 
valores, desdén hacia lo medieval y hacia la literatura ascéticomística, etc.; 
pero comparando la obra de Ticknor con la historiografía anterior se comprende 
bien el progreso realizado, la enorme documentación recogida a su paso por 
España, la importancia, en suma, que adquiere el volumen de nuestra pro- 
ducción literaria. Sin Ticknor no tendríamos, acaso, la espléndida floración 
anglosajona de hispanistas, Jos Fitzmaurice-Kelly, Schevill, Bell, Griswold 
Morley, Espinosa, Caroll Marden, Rennert, Fitz-Gerald, Clark, Crawford, Lum- 
mis, Bourland, Chandler, Walsh, etc., etc. *, 


Volvamos ahora nuestra atención hacia la literatura española. 

En 1822 empezó don Alberto Lista unas Lecciones de Literatura Dramática 
Española * en el Ateneo de Madrid. Siguiendo por lo general las huellas de los 
Orígenes del teatro de Moratín, que ilustra con lecturas y comentarios llenos de 
acierto. Estas Lecciones de Lista son ya plenamente reivindicatorias; más toda- 
vía, el análisis llega a planos trascendentes, estableciendo la simbología filosó- 
fica de las obras fundamentales de nuestro teatro clásico, La semilla sembrada 
por los románticos alemanes había dado su fruto. Para Lista, la historia de la 
humanidad oscila entre el hombre social, exterior, el de la antigiiedad clásica 
y el hombre aislado, interior, de la Edad Media y Moderna; el primero es el 
hombre de los sentidos, el segundo el de la razón. Clásicos y románticos, sin 
embargo, pueden pertenecer a uno u otro tipo humano, pero la noción del 
deber figura en las obras de los mejores y es la característica de la literatura 
de los pueblos cristianos. Por lo demás, la obra de Lista tuvo una enorme 
importancia. 


Después de Lista, empiezan a aparecer una serie de manuales históricolite- 
rarios, como el de Gil y Zárate, Revilla, García Aldeguer, etc. Pero la obra 
fundamental de este período es la de don José Amador de los Ríos. 

En 1861 —en efecto —-empezó a publicarse esta monumental Historia 
crítica de la Literatura Española, que había de alcanzar en 1865 su séptimo 
volumen, llegando únicamente hasta Carlos V. Es, pues, esencialmente una 
historia de la literatura medieval — tras un primer volumen de literatura latina 
que abarca la totalidad de las producciones a excepción de las escritas en lenguas 
orientales. Amador de los Ríos — fiel en esto a su época —esgrime un afán 
de reivindicación de la Edad Media, según él desdeñada desde el siglo xvx 
entre nosotros; para Amador de los Ríos, lo medieval era «en vario sentido y, 
bajo diversas formas literarias, la expresión genuina» del espíritu español. 
Nótese, sin embargo, que no se trata aquí de contraponer, como en Wolf, la 
«espontaneidad» medieval a la artificiosidad renacentista, sino que se trata de 
enfrentar dos posiciones artísticas: «el arte erudito del Renacimiento rechazaba 
de su seno y aun negaba la existencia del arte erudito de la Edad Media». Así, 
inmediatamente después del Poema del Cid, inicia el estudio de la literatura 
«erudita», del mester de clerecía, que en una segunda transformación da lugar 
ala prosa de Alfonso X y sus continuadores; nuevos elementos evolutivos — como 
el alegorismo, la novela caballeresca y fantástica —son recibidos con protesta 
por el sentimiento nacional, vivo en las poesías populares hasta el reinado de 
Carlos V. Esta tesis es muy significativa. Enlaza, de lejos, con la ideología 
liberal —representada por Quintana —, según la cual el espíritu popular y 
castizo de España fué ahogado por la dinastía de los Austrias; el Renacimiento, 
paralelamente, fué una artificiosa superposición, cuyo ejemplo poético es el 
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endecasílabo, por debajo de la cual alienta la poesía auténtica de España sim- 
bolizada por el verso corto, popular, generalmente octosilábico. Esta concepción 
llega hasta el propio Cejador. 


En 1846, y actuando precisamente Amador de los Ríos como secretario 
del tribunal, obtuvo la cátedra de Historia de la Literatura de la Universidad 
de Barcelona don Manuel Milá y Fontanals *, clara personalidad intelectual 
que unía el profundo conocimiento de los clásicos, aprendidos en la Universi- 
dad de Cervera, a los primeros fervores del Romanticismo, que le hacían figu- 
rar a la cabeza de los admiradores de Walter Scott %. Milá y Fontanals abre 
a la historia de la literatura española el horizonte de lo provenzal cuya impor- 
tancia defiende por primera vez % e inicia el estudio de la épica castellana en 
dos fecundas direcciones: la importancia de las relaciones con la épica francesa 
y la valoración de las canciones de gesta como elemento originario de la que 
descienden «como ramas desgajadas del tronco épico» los romances *. 

La culminación del magisterio de Milá se produce, con todo, en la obra de 
su genial discípulo don Marcelino Menéndez y Pelayo, que hereda de su maes- 
tro el amor a lo clásico — horaciano — y el fervor espiritualista — platónico—; 
el entusiasmo hacia el idealismo de la épica, el equilibrio de la visión crítica 
y el sentido cristiano de sus concepciones. Todo ello ampliado hasta el límite 
de su sobrehumana personalidad, cuna y hontanar de la moderna historia de” 
las literaturas hispánicas. 
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NOTAS 


1 Mo existe todavía — y es uno de nuestros más caros propósitos — una historiografía 
de la literatura española, entendida en su exenta personalidad. Sí existe en Italia, donde Puede 
consultarse la excelente y compendiosa obra de GIOVANNI GETTO: Storia delle storie letterarie, 
Milano, 1942, y, subsidiariamente, los importantes estudios de Croce, Per la storia delle crítica 
lesseraria italiana en «Saggi Filosofici» (vol. 1, p. 428-464), Bari, 1910. Análogamente para Por- 
tugal, FrbeLin0 DE FIGUEIREDO: Historia de Crítica Literaria em Portugal da Renascensa a 
actualidade (Lisboa, 1916). Tenemos, naturalmente, la Historia de las Ideas Estéticas, pero el 
tema no aparece tratado con la apetecible independencia. 

2 Publicado en el «Museo Balear», 1884. Vid. también Marrí DE RIQUER: L'humanisme 
catalá, Barcelona, 1934, p. 71 y ss, Dentro de este grupo de obras cabría situar, en proximidad, 
el tratado De viris illustribus cathalanis de Pere Miquel Carbonell y las biografías literarias de 
Fernán Pérez de Guzmán y otros escritores castellanos del Cuatrocientos. 

3 Antología de Poetas Líricos de M. P., vol. v, p. 18 y ss. Tomás Antonio Sánchez editó 
el Proemio con eruditísimas notas (que debieran reeditarse) en el primer volumen de su Colec- 
ción de Poesías Castellanas anteriores al siglo XV, Madrid, Sánchez, 1779. Véase adolante, 

* Prescindimos, además, de las alusiones a nuestros valores literarios que figuran, por 
ejemplo, en el De viris illustribus de San Jerónimo o en las obras de Juan Isidoro. Igualmente 
prescindimos de las fuentes históricoliterarias que se encuentran en la literatura árabe, por 
ejemplo en el Elogio del Islam español de AL SAQUNDI. 

3 Vid., por ejemplo, Romero Navanno; Góngora, Quevedo y algunos literatos más en «El 
Criticón», en «Rev. Filol, Esp.», 1934, 

+ Eludimos citar, por marginal, la copiosa bibliografía surgida alrededor de los grandes 
temas polémicos aristotélicos y antiaristotélicos, culteranos y anticulteranos, etc. 

Véase el interesante trabajo de WerNeER Krauss: Die Kritik des Siglo de Oro am ritter 
und Scháferroman en «Homenatge a Antoni Rubió i Lluch», vol. 1, y HenRERO García: Estín 
maciones literarias de los síglos XVI y XVII, Madrid, ed. Voluntad. 

7 Ed. Wulff, Lund, 1887. No damos referencia bibliográfica de otras obras citadas, más 
conocidas, 

2 Muy interesante también, para el estudio de la valoración crítica de los poetas espa» 
ñoles del xvi, Vid, la excelente edición anotada de As segundas tres musas por Antonio Correia, 
Lisboa, 1945. 

* Madrid, 1621. Vid. Pérez Pastor, Biblioteca Madrileña, vol. u, p. 547 y ss. 

10 A] frente figura una historia de la literatura española en octavas reales (p. 1-71) por 
Tomás Quixaba. Ed. Sociedad de Bibliófilos Españoles. 

11 El primero que ba llamado la atención sobre este grupo de obras (a cuya lísta nos- 
otros hemos añadido algunas figuras más) ha sido FIDELINO DE FIGUEIREDO: Una forma híbrida 
da crítica, en su libro «Pyrene», Lisboa, 1935. A 

“Recientemente, por ejemplo, se han recopilado por FLORENTINO Zamora las «aprobaciones, 
censuras, elogios y prólogos» de Lope de Vega (Larache, 1941). El trabajo podría enlazarse con 
los estudios sobre censura gubernativa de A.GoxzÁLez PALENCIA y de A. RUMEU DE ARMAS, 

12 HurTADO y G. PALENCIA: Lit. esp., p. 376. . 

12 La «apología» ha sido publicada, con eruditas anotaciones, por José LópEz DE Tono, 
Madrid, «Rev. de Filo]. Esp.», 1943. En Matamoros encontramos ya una visión general y 
ordenada de nuestra literatura, partiendo de la literatura hispanolatina pagana a la que da 
gran importancia (cap. 13-31), estudiando seguidamente (con menos datos) la surgida en la 
España cristiana (32-59) y, a continuación — tras una breve referencia a la dominación árabe 
(60-67) —, comienza el estudio de la literatura española iniciada por Alfonso X y llevada a su 
cima cultural por los humanistas Antonio de Nebrija, Vives, Martínez Siliceo y otros. Cita, como 
poetas, a Boscán, Lasso, Hurtado de Mendoza, Gonzalo Pérez, amén de los cuatrocentistas 
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(Nakarro. Jorge Manrique, Mena, Santillana), terminando con el elogio de las grandes mujeres 
del humanismo español. 

1 Edición moderna de Santiago Montoto, Sevilla, 1915. A 

15 Descontando, naturalmente, los elementos personalistas de amistad y de enemistad 
que son ineludibles en toda consideración crítica de tema inmediato, | 

24 Este es el aspecto, acaso, más curioso y desconcertante. Por ejemplo, la Apología de 
Matamoros, el más completo de los trabajos anotados, olvida totalmente el teatro y la litera- 
tura ascético mística (ed. cit., p. 130-131). ; 

11 El libro fué objeto de un discreto elogio, por parte de Montiano, y de acres censuras. 
El autor de la segunda edición (1797) alude al sistemático detractor que «reprueba quanto 
lee siempre que no conviene a su paladar y negra bilis». Menéndez Pelayo (ob. cit., vol uu, 
p. 260) lo enjuicia también duramente. á : 

11 «Poeta castellano de que no hay noticia ni en la biblioteca de don Nicolás Antonio, 
ni en ningún otro autor, que yo sepa. Llamóse Juan Ruiz y fué Arcipreste de Hita. Sus pos- 
sías se conservan hoy en un manuscrito de la librería. de Toledo, que por ser de una idea sin- 
gular e ingeniosa daré aquí su extracto...» (2,8 ed., p. 35). 

1 «También es digno de observación el encontrarse en estas poesías muchos versos caste- 
llanos, con la medida y harmonía de los exámetros griegos y latinos...» (p. 41). La importancia 
otorgada al Arcipreste contrasta con la parquedad de Sarmiento y el silencio de Nicolás Antonio. 

* Ed. cit., p. 59. 

31 Obras Paiinoa vol, 1, Madrid, 1795. La obra ha sido reeditada, Buenos Aires, 1942. 

* Lo era cuando las «Memorias» se redactaron pero no cuando se publicaron, Véase 
adelante. 

32 No del Cantar que entonces no conocía, pero que luego conoció y estudió (veintinueve 
años antes de la primera edición de T. A. Sánchez), llegando a conclusiones críticas de extra- 
ordinaria agudeza, no sólo acertando la antigiiedad del poema, sino afirmando su caracterís- 
tica irregularidad métrica. Vid. Cracón y Carvo: El P, Sarmiento y el Poema del Cid en «Re- 
vista de Filol, Esp.», 1934, p. 142-157. AMADOR DE LOs Ríos acusa a Sarmiento de parcialidad 
y de dar demasiada importancia a lo galaico (Hist. crít., vol. 1, p. 55). 

2 Alfonso X fué estudiado concienzudamente en el siglo xvIm sobre todo por el Marqués 
de Mondéjar (1777). 

“5 Estudiado también por primera vez por Floranes (Docs, ingditos, vols, XIX-XxX). 

: Madrid, 1779. 

2 BAJE. vol n. 

1 «Historia literaria de España desde su primera población hasta nuestros días. Origen, 
Progresos, decadencia y restauración de la literatura española: en los tiempos primitivos de los 
Fenicios, de los Cartagineses, de los Romanos, de los Godos, de los Arabes y de los Reyes Ca- 
tólicos;: Con las vidas de los hombres sabios de esta Nación, juicio crítico de sus obras, Extrac- 
tos y Apologías de algunas de ellas; Disertaciones históricas y críticas sobre varios puntos 
dudosos: Para desengaño e instrucción de la juventud española, por los PP. Fr. Rafael y 
Fr, Pedro Rodríguez Mohedano, Lectores de Theología en el convento de San Antonio Abad 
de Granada, del Orden Tercero Regular de N.S.O. San Francisco en la Provincia de San Mi- 
guel, y el primero Custodio de dicha Provincia. Tomo 1 dedicado al Rey Nuestro Señor Don 
Carlos II. Segunda edición corregida por los autores en Madrid: en la Imprenta de Francisco 
Xavier Garcia, calle de los Capellanes, Año 1769, Con las licencias necesarias,» 

+ El modelo de los PP. MoreDanos fué, como es sabido, la Histoire littéraire de la France 
de los PP, Maurinos, así como la Storia della letteratura italiana de TIRABOSCHI. 

39 Historia, vol. 1, p. 63-54. La obra provocó un libro de réplica de Icnacio LÓPEZ DE 
AYALA, que firmó con el pseudónimo de Gi Porrmas Macmuca: Carta crítica, Madrid, 1781. 
A esta carta replicó a su vez el libro de don Josepg Suárez DE Toreno: Defensa de la Historia 
literaria de España y de los RR, PP. Mohedanos... Madrid, 1783. Los temas polémicos son, en 
general, bizantinos. 

31 Vid, AnpréÉs, Origen..., vol. 1, p. 246, 311; 11, p. 70. GonzáLez PALENCIA: Literatura 
arábigoespañola, p. 286. Pons: Dos obras de Aben Hazam en «Homenaje a M. Pelayo», vol. 1, 
p. 508, Asín Paacios: Abenhazam de Córdoba y su historia crítica de las ideas religiosas, vol. 1, 
p. 52 y ss. García Gómez; Poemas arábigoandaluces (2.3 ed.), y. 42 y ss, 

s Vol, 1, p. 278, 300. 

2 Vol. vi, p. 713. 

3 Vol. y1, p. 713. 

2 Es un hecho constatado que la literatura renacentista española no rompe, totalmente, 
con el espíritu medieval. (Vid. Sáncnez CANTÓN: La Edad Media valorada por los humanistas 
españoles, en «Rev. de Filol, Esp.», vol. vx, p. 161 y ss. y DAmaso ALonso: Poesía Española, 
Antología, vol. 1, Prólogo.) Sin una persistencia de lo medieval sería difícil de entender la 
floración ascéticomistica y aun el propio estilo barroco, Sobre una valoración de la Edad Media, 
sobre todo desde un punto de vista moral — austeridad y energía —, vid. mi Espíritu del Ba- 
rroco, ensayo 1: La nostalgia de una edad heroica, 

39 Así, por ejemplo, los estudios de historia del teatro, continuados al comenzar el siglo, 
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por MANUEL García DE VILLANUEVA, Origen, épocas y progresos del teatro español (Madrid, 
1802), al que antecede un esquema histórico de todos los teatros extranjeros, especialmente 
del francés y un curioso resumen de la historia de nuestro teatro en pareados endecasílabos, 
por José JULIÁN DE CASTRO. Ambas obras mantienen el criterio clasicista del siglo anterior 
y sus mismos conceptos historiográficos. 

s1 Ensayo de una Biblioteca de libros raros y curiosos, 4 vols. (1863-89). El Criticón, 8 nú= 
meros. Diccionario crítico burlesco (1812). J. Marqués MencHAN: D, B. J. Gallardo, Madrid, 1921. 

z% Los primeros historiadores -— Lessing, Schlegel — poseen una información histórico- 
literaria basada únicamente en la traducción por Diezg de la obra de L. J. Velázquez: Geschichte 
der Spanische Dichtung, Gótingen, 1789. En esta traducción ee basa el Handbuch der Spanische 
Literatur (1804) de BucHHoLzz. 

35 MENÉNDEZ PELAYO: Historia de las ideas estéticas, ed, nac., vol, 1v, p. 137 y ss, Sobre 
la polémica Bomb DE PABER - J. J. DE MORA, vid. PrroLLer: La querelle coldéronienne, París, 
1900. No olvidemos, finalmente, dos obras fundamentales: el estudio de DURÁN sobre el teatro 
español y la aparición de la en su tiempo asombrosa «Biblioteca de Autores Españoles». 

+ Cito por la edición francesa: Histoire de la listérature espagnole, París, 1812, 2 vols,; 
con el segundo ya encuadernado, en mi ejemplar, un curioso y anónimo Essai sur la linérature 
espagnole, París, 1810, escrito con bastante conocimiento, transido de pasión liberal y Meno de 
esperanzas por el ascenso al trono español de José Bonaparte. 

41 La discriminación fundamental de Mme, de Stael es de ascendencia schliegeliana y con- 
siste en la división de la literatura en las dos tendencias fundamentales: antigua (clásico-pa- 
gana) y moderna (romántico-cristiana); distingue a esta última, principalmente, «une sensi- 
bilité révense et profonde». Sus ideas sobre la literatura española son, por lo demás, manidas 
y ofuscadas: España — como Italia — carece de filosofía, está presa en las garras de la inquí- 
sición y de la ignorancia, etc, (De la littérature, París, 1845, p. 319 y ss.) 

2 Vid. PELLEGRINI (Carlo); 1] Sismondi e la storia delle letterature nell'Europa meridio- 
nale, Biblioteca del «Archiyum Romanicum», vol vi, Ginebra, 1926. Para Sismondi, la lite- 
ratura universal se divide en dos tendencias, la del mundo meridional o latino, personificado 
en Homero, y la del mundo nórdico o germánico, que simboliza Ossian, El primero admira 
la belleza exterior o sensible; el segundo ama la vida introspectiva. 

%w% Historia de la Literatura española, escrita en francés por Mr, Sismonde de SISMONDI, 
traducida y completada por José Lorenzo Figueroa, 2 vols., Sevilla, 1841. 

4 Estas deficiencias son tanto más lamentables cuanto a medida que avanza el siglo la bi- 
bliografía europea avanza progresivamente. Recuérdense: la historia de la literatura de ABREND 
(1839), la Crónica del Cid, de Huser (1844), los trabajos de Juan Nicalás Bom, De FABER. 

4 Estudios sobre la historia de las instituciones, literatura, teatro y bellas artes en España 
(traducción de Manuel del Cristo Varela), Logroño, 1841. 

4 La traducción española de este libro hecha por Miguel de Unamuno, con anotaciones 
de Menéndez Pelayo, se publicó por «La España Moderna» en dos volúmenes sin año, El pri- 
mero contiene el estudio de la literatura medieval — excelente el estudio del Cantar de Mio 
Cid —, con capítulos especiales dedicados a Juan del Encina, la Celestina, etc.; y el segundo 
incluye su magistral estudio sobre los romances, una extensa recensión al libro de Schack y 
otra dedicada a la obra de Bellemann sobre la poesía popular portuguesa. 

4 Falta de información en los períodos más antiguo y más moderno de nuestra historia. 
de la literatura; ausencia de división entre poesía artística y popular; carencia de notacio- 
nes de literatura comparada. 

4 Página 20. Es curioso que WoH da al metro popular hexasilábico y octasilábico im= 
portancia tal que atribuye la métrica culta a una mera reduplicación de los mismos. 

sw  Alude gí a los que «volvieron a las antiguas formas nacionales, intentando aunarlas 
con las pretensiones del espíritu del tiempo moderno; pero los menos perspicaces, cuyo nú- 
mero es el mayor, se han dejado arrebatar por la llamada en Francia escuela romántica, tras- 
plantando a la escena de Madrid todos los horrores de la Porte Saint-Martin. El más notable 
con mucho de los dramáticos que hoy viven en España es Bretón de los Herreros.» Es sorpren- 
dente este juicio de Wolf. 

s De la Historia de la Literatura Esfañola se publicaron hasta 1888 seis ediciones en 
lengua inglesa; hay traducción alemana, de JULIUS; francesa, de MAGNABAL, y española, de 
GAYANGOS y VEDIA, 

s Vid. Romera Navarro: El hispanismo en Norteamérica, Madrid, 1917. 

s Lista: Lecciones de literatura dramática española. 

ss Había nacido, en 1818, en Villafranca del Panadés, 

s Su primer trabajo literario Clásicos y románticos se publicó en el celebérrimo perió- 
dico «El Vapor» (junio de 1836), intentando una justificación de las dos escuelas 

De los trovadores en España, Obras completas, vol. 11. El tema, como decimos, era, en su 
trascendencia, ignorado de la historiografía anterior. Bien nos han provenzalizado ustedes parece 
que dijo el señor Amador de los Ríos a los señores Milá y Rubió al terminar las oposiciones, 

54 De la poesía heroico-popular castellana. La tesis anterior procede de Wolf, y hace de los. 


romances elementos primigenios y populares. 
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HISPANIA CLÁSICA 


(Siglos 1 a. de C. a VII d. de C.) 


LITERATURA HISPANORROMANA 
par 


MIGUEL DOLG 


Catedrático de Lengua y Literatura Latinas, 
Colaborador de la Escuela de Filología de Barcelona 
y de la «Fundació Bernat Metge» 


ASPECTO ESPIRITUAL Y LITERARIO 


Romanización de España 


La personalidad de Hispania, fruto de múltiples estratos e interferencias 
étnicas, no llega a perfilarse hasta que la corriente de la civilización indígena 
se quiebra por la irrupción de otra de rango superior, la helénicolatina. Más 
que de ruptura, cabría hablar de incorporación. La llamada cultura ibérica, 
nacida de la civilización indoeuropea y de la semítica, que trajeron a España 
las colonizaciones griega y fenicia, brillaba entre todos los pueblos de Occidente 
con inusitado esplendor, Eliminada Cartago, Roma absorbe en su tarea con- 
quistadora la antigua herencia de la Península, Dos siglos, el 11 y el 1 antes de 
Cristo, marcan la sangrienta evolución política y cultural de las tierras ibéricas. 
Son dos siglos de lucha que modelan dolorosamente el alma nacional. Hispania 
sale de ellas intensamente romanizada; durante seis siglos será una de las más 
vigorosas provincias que adquiere la Urbe. Substituída la República romana 
por el Imperio, Hispania empieza a desarrollar sosegadamente sus energías, 
físicas y morales, bajo la égida de la paz romana. 

Pese a los vicios inherentes al Imperio, y que máximamente gravitan sobre 
la persona de los príncipes, es innegable la prosperidad que la política cesárea 
reporta a las provincias. Unificada la administración y la estructura del estado, 
extendidas a todos los lugares la agricultura, la industria y el comercio, el 
mundo romano representa un magnífico organismo político y económico, en 
el cual las provincias pueden desenvolver su vida individual. Y al conjugarse 
con el progreso material la civilización romana, llega también a las provincias su 
hora de colaboración, de solidaridad con la grandeza de la Urbe, sueño y aspi- 
ración común. 

En Occidente, las tres provincias más romanizadas — España, Galia, 
África — se mostrarán en primera fila. Y a su cabeza, España, la provincia más 
antigua. Pueblo vencedor y vencido asocian pronto, para una obra de imperia- 
lismo colectivo, derechos, magistraturas, instituciones, ideas. Ya desde que la 
fides celtiberica, en la memorable sesión del 26 de enero del año 27 antes de 
Cristo, cuando Octavio recibió del Senado el religioso título de Augustus, quedó 
consagrada por el clamoroso triunfo, senatorial y popular, del tribuno de la 
plebe Sexto Pacuvio*, la sangre joven de Iberia había penetrado insistente en 
el cuerpo fatigado de Roma. Recobradas sus fuerzas en la atmósfera del Im- 
perio, ve España valorizados lentamente su terreno y sus brazos: Plinio, en el 
famoso elvgio con que cierra su Historia Natural?, no dudará en colocarla en 
el segundo lugar — «después de la madre y señora del mundo, Italia» — entre 
todos los países del mundo. 


Es entonces cuando surge, enérgica, su personalidad, Reemplazados los dia- 
lectos indígenas por la lengua de una suprema realidad cultural y económica, 
fúndese el iberismo en el orbe de la romanidad; con la lengua, se olvidan el 
alfabeto, los hábitos, los sentimientos propios. La adhesión es total. Fecun- 
dado por el deshordamiento de la romanización, resurge el antiguo genio occi- 
dental, reflejado en el arte tartesio, en una floración de hispanolatinismo defi- 
nido y duradero. Desde Tiberio a Adriano son los ingenios hispanos los que 
marcan en la Urbe, centro del Imperio, la pauta al pensamiento y a la litera» 
tara. Durante más de un siglo, Hispania da a Roma una constelación de talen- 
tos hegemónicos. Proceden en abundancia de la Bética, flor de vetustas cul- 
turas y primera provincia ganada por la República: los. dos Balbos, Porcio 
Latrón, los dos Sénecas, Lucano, Columela, Mela; mediado el siglo 1 de la era 
cristiana, del resto de la Península, aun de los sectores de menos acusada ro- 
manización: Quintiliano, de Calahorra; Marcial, de la celtibera Bilbilis. Al 
apogeo literario de Hispania sigue el político. Con los césares Trajano, Adriano 
y Teodosio, Hispania, que fué la primera, en provincializar el imperio en la 
literatura, lo provincializará también en la política. 


La época imperial 


A poco de pacificada totalmente la península Ibérica, con la dominación 
por Agripa de los últimos reductos cántabros, se extinguía la edad augustea, 
la edad áurea de las letras latinas, representada por Livio, Virgilio y Horacio, 
triunvirato consagrado a la glorificación de la obra romana en la historia, la 
épica y la lírica. En el año 19 a, de C., muere el más anciano de ellos, Virgilio. 
Hasta entonces la literatura de la lengua latina ha sido substancialmente 
romana. En lo sucesivo, afianzado el Imperio en casi todo el mundo conocido, 
con la plena conquista de la cuenca mediterránea, la dirección de la cultura, 
hecha ya cosmopolita, obedecerá a dos hegemonías provinciánas: la hispana en 
el siglo 1, y la africana, con menor brillo, en el siguiente. 

Con ello, cambia príundamente el aspecto de la literatura latina. Producto 
antes únicamente de los ciudadanos de la Urbe y de los itálicos romanizados, 
experimenta ahora una renovación que, emancipándola de cuanto podía haber de 
angosto y estático en la concepción puramente romana, le da características 
de universalidad. El soplo aun fresco de la vida de provincia trae a Roma nue- 
vas creaciones de arte, nuevas expresiones del pensamiento, nuevas ideas. La 
romanidad se universaliza, y cobra nueva savia el viejo espíritu exhausto. Los 
extranjeros, los hijos de los vencidos, imbuídos de la civilización que Roma ha 
propagado con sus armas, penetran en la vida romana, en la política, en el 
Senado. 

A la muerte de Augusto, las cirennstancias mismas parecen anunciar una 
hueva historia. Se presiente por doquiera una fermentación de fuerzas mate- 
riales y espirituales antes desconocidas; subiendo de los más humildes estratos 
de la población, de las necesidades de la corriente provinciana, surgen nuevas 
formas y exigencias de vida. Noveles elementos se acumulan sobre este com- 
plejo cuadro histórico. El régimen imperial pugna por conciliar el problema 
político y el problema administrativo; príncipes autoritarios, despóticos, locos, 
monstruosos o cretinos, rigen con preferencia el Imperio: y la servidumbre 
literaria, la adulación hacia el emperador, fenómeno general, se resolvieron en 
el culto orientalizante del mismo. A elevado precio pagarán los súbditos más 
independientes —Séneca, Lucano —el sello de su individualismo. A la co- 
rrupción moral se agrega la omnímoda influencia de los libertos, la indiferencia 
patriótica, el poder de las religiones orientales. La propaganda filosófica, inter- 
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Segovia. — Acueducto. El más importante de todos los romanos; constituído por series de 
arcos superpuestos, sostenidos por pilas y formados por sillares sentados sin argamasa, 
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Mérida. —Sepulcro. La ciudad rica por excelencia, en monumentos romanos, 
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ferida por la astrología y la magia, busca una original interpretación de los 
viejos sistemas. Estos factores repercuten inevitablemente en las fuentes de la 
inspiración artística y literaria. Las letras se adaptan a las nuevas condiciones; 
sólo externamente mantendrán la tradición del mundo antiguo: substancial- 
mente reflejará la nueva literatura otros imperativos humanos. Nuestra vida 
espiritual, más honda, va insertada ya en esta época, abierta a modernas con- 
cepciones éticas, sociales y políticas, al sentido de una humanidad ávida de 
un mejoramiento del porvenir. El eristianismo naciente heredará esta inquie- 
tud, transformándola en parte integrante de su doctrina, en instrumento de su 
victoria. 


Ni edad de plata mi de decadencia 


Ante este panorama, acaso inconexo pero orgánicamente fundido en el be- 
neficio de la paz romana, un juicio estéticoliterario insiste todavía en designar 
este período como la edad de plata o de decadencia. Quienes se han encerrado 
en la contemplación de una forma bella, de una armonía única, de una regu- 
laridad áurea insobornable, pero sin alma, como el torneado estilo ciceroniano, 
no llegan a percibir la nueva vitalidad. Aquellas definiciones manuales carecen 
de sentido. La forma es un elemento mudadizo; el equilibrio estilístico y artís- 
tico, un pretexto. La literatura debe ser, en último análisis, adherencia de 
formas a las condiciones de la vida. 

Asistido por estas condiciones materiales y morales que le procura la uni- 
dad, el mundo romano se presenta, durante los dos primeros siglos, como una 
inmensa ciudad de ochenta millones de almas. Como la toga y la lengua, la 
Hteratura se hace cosmopolita. El léxico, la precisión sintática, la gramática, 
salidas del monopolio romano, se resentirán sin duda de esta expansión. Pero 
lo que perderán en pureza, lo ganarán en universalismo. Grupos de emigra- 
dos, ganosos de fortuna o de gloria, afuyen sin cesar a Roma, cabeza del 
Imperio; eon sus costumbres y pensamientos, aportan también sus actitudes 
peculiares: África, su retoricismo y su extravagancia atormentada; Francia, la 
superficialidad y la medida de su elocuencia; España, su brillantez, su amanera- 
miento, su invariable barroquismo. En esta esfera de la cultura, como en el 
de la política, Roma sabe respetar, coordinar y hasta unificar los valores dispa- 
res, ya nivelados socialmente por un mismo derecho de ciudadanía. Y en gra- 
cia a esta colaboración universal, la literatura es ahora más que nunca romana. 

En pos de estos nuevos caminos, la gloriosa literatura latina se libra de un 
colapso. Rescatada de las habituales imitaciones, formales o esenciales, de la 
griega, ya de sobra usufructuadas, experimenta ahora una insospechada flores- 
cencia: de la historia y la filosofía, de la poesía y la ciencia, salen ahora nuevas 
yoces y direvtrices. Frente a la decadencia moral de la vida, a las miserias ma- 
teriales del tiempo y al medio político y social, poco favorable, opone la litera» 
tura una reacción juvenil y vigorosa, nacida de la más angosta, pero más lim- 
pia y humana, vida de las pequeñas zonas lejanas del Imperio. La literatura 
cobra un nuevo sentido: la curiosidad y el apasionamiento le abrirán el realismo 
de los tiempos nuevos. 

No queremos negar con ello los defectos que, en sus diversas facetas, carac- 
terizan esta literatura. El afán de originalidad engendra el rebuscamiento ex- 
cesivo de la forma, la deformación metódica del pensamiento, la renovación del 
lenguaje, particularmente en la prosa, saturada de helenismos, neologismos, 
voces populares, poéticas y arcaicas. Con la moda de las lecturas públicas se 
intensifica el artificiosismo, la vanidad del diletantismo, el preciosismo, la pe- 
dantería, la ligereza y escasez de ideas y composición. El predominio de la retó- 
rica ideal ejerce un verdadero despotismo pedagógico, supliendo el sentimiento 
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y el realismo con su énfasis y sus sentencias rutinarias, Pero, aun prescindiendo 
de la responsabilidad que cabe atribuir al mismo público de la época —obtuso, 
mundano, distraído, erudito —con relación a estos defectos, es arbitrario cali- 
ficar de decadente a este período literario. Para Cicerón era también decadente 
Catulo; y, de haber alcanzado la época augustea, decadentes le habrían tam- 
bién parecido Horacio, Virgilio y, con mayor razón, Ovidio, Aparte de las más 
acusadas individualidades itálicas — Juvenal, Tácito, Petronio —, sólo con la 
pléyade de excepcionales figuras que ofrece Hispania —Séneca, Marcial, Lu- 
cano, Quintiliano —, se forma uno de los siglos literarios más densos y signi- 
ficativos. No le superaron en vivacidad y curiosidad artística las épocas de 
Pericles y de Augusto. Para España es un primer siglo de oro: directa o indi- 
rectamente, no deja de avivar casi dos milenios de cultura. En la historia de 
las literaturas hispánicas es un punto de partida inequívoco, por su comuni- 
dad de espíritu y de lengua. 


El despertar literario 


Si bien el auge logrado por los ingenios hispanos es posterior a la época de 
Augusto, hay que reconocer en la literatura hispanolatina un proceso evolutivo 
normal, paralelo a los cambios políticos y a las tendencias variables de la raza. 
La transformación de la vida peninsular y su fusión en el mundo de la romani- 
dad no podían ser uniformes, como no lo fueron los medios y vehículos de 
asimilación. Debido a esta desigualdad de elementos, reflejada particularmente 
por la diversidad de los medios de captación indígenas, el cuadro histórico de 
los fenómenos literarios ofrece valores desiguales, a tenor del grado, más o menos 
intenso, de la romanización. 

Sector por naturaleza abonado para recoger la nueva cultura era la Bética, 
legendariamente vinculada a una tradición literaria superior. De Estrabón nos 
llega la más añeja noticia de las letras hispanas; refiriéndose a los turdetanos, 
los ribereños del Betis, afirma * que eran reputados por los más sabios de entre 
los Iberos, que conocían la literatura, y poseían, según antigua memoria, his- 
torias, poemas y leyes, en verso, desde seis mil años, según ellos —exage- 
rando la cifra —contaban; también los otros Iberos entendían de literatura, 
y no sólo de la del propio idioma, sino de las demás lenguas que se hablaban 
en España, aludiendo, sin duda, a las literaturas helénicorromana y fenicia. 
Ya en el año 206 a. de C., la ocupación de esta rica y adelantada comarca que- 
daba asegurada con la fundación de la colonia de veteranos Itálica. Su incor- 
poración a la vida romana, atestiguada por el mismo Estrabón *, marcaría una 
honda ejemplaridad en la Península. Cádiz, segunda ciudad del imperio en 
población, llegó a tener empadronados en el orden de los caballeros tantos 
individuos como Padua, la ciudad que más tenía en Italia * La cuenca del 
Ebro, parte de la Celtiberia, seguirán a la Bética en este proceso de transfor- 
mación administrativa, económica y cultural; en las otras regiones de la Pen- 
ínsula persistirá la conservación de la vida indígena, reduciéndose, las más 
veces, a simples relaciones de índole comercial y militar *. Sólo con 'Vespasiano 
(69-79 d. de C.), gracias a su concesión general a los hispanos de ius Latiz, fué 
total la reconstrucción de nuestras provincias en todos los órdenes. No son 
raros en la literatura romana los testimonios que recuerdan la cultura literaria 
de nuestro pueblo. El mismo Horacio ” cifraba la ilusión de su fama en ser leído 
del «docto Ibero», que no sólo conocerá sino que aprenderá sus cármenes. Y ya 
en los últimos tiempos del Imperio, en la obra etnográfica y geográfica Expo- 
sitio totius mundi et gentium, se afirma que España es «rica en varones ilustres». 

Un episodio nos permite fijar con certeza el momento en que el nombre del 
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arte bético suena en Roma. Ya en tiempos de Quinto Cecilio Metelo, el ven- 
cedor, con Pompeyo, de Sertorio —introductor de la enseñanza romana en 
Hispania —, eran famosos los poctas cordobeses. Metelo, después de la muerte 
del famoso marinista, permaneció algún tiempo en la Hispania Ulterior, dis- 
frutando los honores que allí se le prodigaban. Se le aclamaba como imperator, 
las doncellas de la Bética cantaban sus victorias, los poetas le celebraban en 
sus poemas y fábulas teatrales. El 31 de diciembre del año 73 a. de C., Metelo 
celebraba, con insólito aparato, su triunfo en la Urbe. Le acompañaron a Ita- 
la, con una nutrida comisión española, aquellos poetas cordubenses que evocaba 
Cicerón *, y posteriormente Séneca el retórico *. El famoso pasaje de Cicerón 
alude sin duda al carácter provinciano o desaliñado de estas primeras manifes- 
taciones de la musa hispanorromana, no menos que a la peregrina flexión que 
daban al idioma del Lacio. Sus conciudadanos, empero, no desdeñaron los can- 
tos, acudiendo a escucharlos en el teatro mandado construir por Cornelio Balbo. 


Lucio ConNeLtO Barmo (L. Cornelius Balbus), el más famoso de estos emi- 
grados españoles, natural de Cádiz, noble y vigoroso, había prestado grandes 
servicios a Roma en la guerra sertoriana. Gracias a ellos la familia de los Balbos 
obtuvo la ciudadania romana, otorgada por Pompeyo el Grande, según la ley 
Gellia Cornelia. Esta familia, en la cual sobresalen el mayor y el menor, tío y 
sobrino, personifica el afán de las provincias en instaurar el Estado universal, 
frente a la angosta concepción del régimen republicano. Realizaría este ensueño 
de imperio César, de quien fué íntimo amigo Balbo el mayor —el colaborador de 
Metelo —, acompañándole, como intendente del ejército o ingeniero general 
(magister fubrum), en la conquista de las Galias, y ejerciendo por él funciones 
extraordinarias de paz y guerra en Roma, Es el mismo Balbo a quien defen- 
dió, valiéndose de todo su talento, Ciceron en su discurso Pro Balbo, al recu- 
sarle la ciudadanía los enemigos de César, a los quince años de otorgada. Du- 
rante las guerras civiles de los triunviratos, tanto él como su sobrino Balbo 
el menor fueron acendrados partidarios de César y de Octavio. Su meritoria 
actuación y lealtad al romanismo fué galardonada con riquezas y el honor, 
antes inaudito, de las magistraturas romanas; Balbo el mayor fué el primer 
provincial elevado al consulado, en el año 40 a. de C., prerrogativa sólo con- 
cedida habitualmente a los naturales de Roma y del Lacio; el segundo fué su 
sobrino, cónsul el año 32 a. de C., el cual fué también el primer no itálico a 
quien se concedió la gloria del triunfo el año 29, por su victoria en África sobre 
los Garamantas *. Así quedaban provincializados los privilegios de la Urbe. La 
Bética, patria del primer cónsul y del primer triunfador provincial, dará un 
siglo después a la metrópoli el primer emperador no itálico, Trajano. ' 

Á su actuación política, tan eficaz en los postreros años de la República, 
mezcló Balbo el mayor una interesante labor literaria; se le atribuían unas 
Ephemerides sobre la vida de César, y una obra sobre las Lustrationes o ritos. 
Lo único que nos ha llegado son algunas de sus cartas entre las de Cicerón Y, 


Primeros ingenios hispanos en Roma 


Anteriormente a la época de Balbo y de Cicerón, en la primera mitad del 
siglo 1 antes de la era cristiana, nos llega.a través de Plinio* el nombre 
del primer escritor hispano conocido: TURRANIO GRACIL (Turranius Gracilis), 
natural de Mellaria, en Andalucía. Trató de historia natural; cítalo Plinio en 
primer lugar entre las fuentes consultadas para los libros 111, 1x y xvni de 
su Naturalis Historia. Su nombre, probable latinización de un apelativo ibero, 
indica su origen español romanizado *, 
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Gayo JuLto Hicino (C. Fulius Hyginus) descuella con personalidad propia 
en la época de Augusto. Luis Vives parece hacerle natural de Valencia 4. Li- 
berto de Augusto, consiguió, gracias a su talento tenaz, ascender a uno de los 
primeros puestos de la corte, siendo bibliotecario del emperador en su Biblio- 
teca Palatina (28 a. de C.). Notable arqueólogo, gramático y erudito, en ella 
compartía su enseñanza, amigo de los más cultos ingenios en el siglo de oro de 
la literatura latina, oráculo en la interpretación de las antigiiedades. Ovidio le 
dedicó una elegía *. En tiempo en que escribía Columela 1 había muerto en la 
indigencia este sabio hispunorromano, caído, al parecer, en desgracia del 
príncipe. 

En su obra enciclopédica procuró juntar e imitar los estudios de Varrón 
y de Nigidio Fígulo. Escribió obras históricogeográficas: De sito urbium itali- 
carum, De vita rebusque inlustrium virorum y Genealogíae; a ejemplo de Nigi- 
dio, libros sobre religión y astrología: De proprietatibus deorum, De Penatibus. 
Aficionado a las ciencias naturales, compuso un largo tratado sobre agricultura, 
aumentado con cuatro ensayos sobre las abejas, los cuadrúpedos, las aves y los 
insectos volátiles. Comentó extensamente un poema de Cina y las obras de 
Virgilio, comentario que citan a menudo Aulo Gelio, Macrobio y Servio. Con- 
sérvanse, compendiados, cuatro libros de Astronomía, sacados de fuentes ale- 
jandrinas, considerados como apócrifos por algunos eríticos. Corre bajo su nom- 
bre una preciosa colección de fábulas mitológicas, en número de 277, su libro 
más popular, editado varias veces. La importancia de este manual de Mitolo- 
gía, derivado de diversas fuentes, desde Homero y Hesíodo a los poetas cícli- 
cos y alejandrinos, consiste en habernos conservado los argumentos de un gran 
número de tragedias griegas hoy perdidas. La rudeza estilística de estas fábu- 
las, en su estado actual, autoriza a ver en ellas un simple extracto de la obra 
original del mitógrafo, hecho posteriormente para uso de las escuelas. No falta 
incluso quien ha creído en dos personalidades distintas, no identificando con 
nuestro Higino el Higino mitógrafo y astrónomo (64 a. de C.-17 d. de C.). 

Al igual que en la antigúedad, gozó Higino de celoso respeto entre los eru- 
ditos de los siglos XVI y XVH1, tanto nacionales como extranjeros, dando mar- 
gen a intrincadas controversias las obras que a la sazón se le atribuían. Muchos 
problemas relacionados con este autor quedan en la incertidumbre, fácil pábulo 
a las conjeturas de los eruditos. 


Este resurgimiento del talento hispano coincidió con el período decadente 
de la oratoria y la retórica romanas, el de las escuelas de declamación que 
seguidamente reseño. Por ello, son rétores la mayoría de autores hispanos 
conocidos en las primeras décadas del imperio y precisamente los más famosos 
e influyentes: Marco Porcio Latrón, Lucio Junio Galión, Marco Anneo Séneca; 
este último, estudiado aparte, es quien nos ha conservado las más amplias noti- 
cias y apreciación de aquéllos. 


Marco Porcro Larroy (M. Porcius Latro) sobrevive, recio y varonil, en la 
brillante semblanza humana y moral que de él nos trazó Séneca en el prólogo 
de sus Controversias *”. Es el más conocido y el mejor dotado de la celebrada 
tétrada de la declamación, qué integra con otro hispano, Junio Galión, un itá- 
lico, Albucio Silo, y un asiático, Arelio Fusco. Naturaleza férrea e indómita, 
en cuerpo y espíritu, inmoderado, grave y suave, de estilo vehemente y con- 
ciso, de voz bronca, de memoria tenaz y pensamiento independiente, se recorta 
nítido en el panorama confuso de aquellas escuelas declamatorias, incapaz de 
despojarse de su fuerte y agreste carácter hispano, Es una especie de román- 
tico, fogoso, sutil y desigual; no es difícil imaginárselo perdido en el riñón de 
las selvas y las montañas, entregado a la caza y a las faenas montañesas, para 
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“Teatro Romano. El que ofrece más importantes restos y uno «de los más grandiosos del 
mundo romano», Construido en el año 27 antes de J. C., siendo cónsul Mario Agripa, 
y restaurado en tiempo de Adriano. (Mérida.) 
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Dama romana. (British Museum. Londres.) 
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tornar a Roma tonificado, ardiente por la literatura, Comienza a escribir apenas 
deja el triclinio; trabaja toda la noche, y desde la mañana declama, pálido, 
exhausto y arrebatado por la corriente de la inspiración %, 

Fué Porcio Latrón maestro de Ovidio, Floro, Fulvio Esparso; influyente en 
la tribuna, queríanle tanto sus discípulos, que por imitar la palidez de su sem- 
blante bebían el cuminum silvestre, Llenas de fragmentos suyos están las 
Controversias y las Suasorias de Séneca*. Primus clari nominis professor 
lo apellida Quintiliano %, y clarus inter magistros dicendi Plinio *. Según san 
Jerónimo, Latrón, molestado por las cuartanas, se quitó la vida, en el año 2 
de nuestra era, a los 55 de su edad. Su energía moral y física fué, como su elo- 


cuencia, más ficticia que real. Han tratado de él en España Hernán Núñez, 
Antonio Covarrubias y Antonio Agustín. 


Diverso del de Latrón parece haber sido el carácter oratorio de su con- 
temporáneo Lucio Junio GaLtoN (£. Iunius Gallio). Se le supone hijo de la 
Bética, por llamarle M. Anneo Séneca Gallío noster, expresión que refleja: tam- 
bién la amistad que les unía por haber adoptado aquél al hijo mayor del rétor, 
que de Marco Anneo Novato vino así a llamarse Junio Galión %; éste, andando 
el tiempo, fué cónsul bajo Claudio y propretor en Acaya el año 52, en cuyo 
tribunal presentaron a san Pablo, siendo el único español mencionado en el 
Nuevo Testamento *. A él dedicó su hermano, Séneca el filósofo, su tratado 
De ira, con el nombre de Novato, y ya con el de Galión, el De vita beata. Fué 
Galión padre amigo de Ovidio, el cual le consoló al morir su mujer *; sobre- 
vivió al mismo Séneca, pero pronto se quitó la vida. Según Quintiliano, fué 
Galión padre autor de una obra de Retórica y de otra de declamaciones *. 
Moderado, pero efectista en el decir, gustaba de la antítesis fina y exacta, ca- 
yendo en la sutileza; los antiguos pintan su elocuencia como floja y afeminada, 
su estilo como demasiado cincelado, ensortijado, calamistratus; y hablan del 
tintineo, tinnitus, de sus palabras ”. San Jerónimo conoció sus declamaciones 
y Séneca el retórico nos ha conservado bastantes fragmentos. 


Otros rétores de menos fuste van comprendidos en la brillante galería de 
oradores latinos formada por Séneca, como Turr1no CLonto (Turrinus Clo- 
dius), CorneLto Hispano (Cornelius Hispanus) y Vicrom EsratorIo (Victor 
Statorius), de Córdoba. Especial recuerdo merece un épico cordobés, de los 
tiempos augusteos, SexTILIO ENA (Sextilius Ena), citado por el mismo Séneca * 
como varón más ingenioso que erudito, desigual y plenamente acorde con el 
famoso apelativo ciceroniano. 


La Retórica: Escuélas declamatorias 


Absorbida la república entera por la soberanía absoluta del ¿imperator, disuel- 
tas las asambleas y la lucha política, el arte oratorio, esencialmente subordi- 
nado a la acción, no tenía razón de ser. El antiguo romano no hubiera concebido 
una elocuencia genuina alejada de la vida, ajena a la realidad acuciante, en un 
plano irreal del arte por el arte. Para Cicerón la elocuencia era batalla coti- 
diana, independencia política, sacrificio y muerte. Unas generaciones más tarde, 
la oratoria era puro ejercicio; la educación se redujo a la instrucción oratoria, 
y ésta a la declamación en las escuelas, no en la práctica real, perdiéndose la 
costumbre de frecuentar los jovencitos el Foro en compañía del padre o de un 
abogado famoso. Remontada a un clima inexistente de autarquía, creyó poder 
desentenderse del nuevo régimen político, de la conducta humana, e hizo gran- 
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jería con el arte del decir, rebajándolo a ser instrumento de la adulación, de la 
esterilidad, de la ficción estereotipada y rutinaria. 

Hemos aludido anteriormente a la degeneración de la elocuencia, que llevó 
consigo la corrupción del gusto literario. Las escuelas superiores de retórica 
fueron el vehículo fácil de esta disolución. El gusto declamatorio invadió este 
aprendizaje, que, bajo la dirección del rétor, se ceñifa antes al comentario de 
discursos modelos y a una disertación y libre exposición de los mismos. De 
estas aulas de declamación, la corrupción pasó, triunfante, a la poesía, a todas 
las manifestaciones del arte, a la vida misma. Filósofos, historiadores y poetas 
continúan declamando como lo hicieron en la escuela del rétor. Así como hace 
un siglo se «vivió» el romanticismo, también entonces se vivió la retórica; L. An- 
neo Séneca, el filósofo, será un rétor consumado en su vida y en su suicidio. 

Los profesores de retórica hicieron de su profesión una norma mecánica, 
infalible; su magisterio se desarrolla automáticamente, según unos principios 
inamovibles, unas soluciones fijas y una fraseología preestablecida. No ya sólo 
la palabra, sino el mismo pensamiento, tendrá su declinación por medio de la 
chria, este método retórico característico y mezquino que obliga a la mente 
a un contorsionismo ridículo, descomponiendo una máxima en un enjambre de 
casos y números *, No se aborda la realidad del tiempo, los problemas coti- 
dianos. Ábrese el campo de la quimera a todas las extravagancias y cavila- 
ciones: servidumbre mental, en el fondo, única acaso en la historia de todas las 
literaturas, que vive y muere encerrada en la prisión de su artificiosismo. 

No se aprende el arte del decir para un fin práctico, para la utilidad social; 
lo usufructúa todo el afán exhibicionista. Los ejercicios escolares son públicos; 
los padres asisten orgullosamente a tales pruebas, y si el hijo no triunfa, la 
vanidad familiar culpa naturalmente al maestro. Los ejercicios orales de esta 
esgrima oratoria, en forma de causas políticas, suasoríae, o judiciarias, contro- 
uersiae, tienen de común un sello de extravagancia e inverosimilitud. Los temas 
de las «suasorias» — consultas oratorias o monólogos en los que los personajes, 
antes de tomar una grave determinación, sopesan todos los argumentos — se 
refieren al pasado, a la leyenda, a la mitología. Las «controversias» — discu- 
sión de dos textos de ley en oposición, de dos tesis opuestas —se pierden en 
una atmósfera fantástica de hipótesis imposibles, argumentos monstruosos, ana- 
cronismos y aventuras policíacas. La retórica había dejado de ser medio para 
convertirse en fin de sí misma. La pedagogía no habituaba al escolar a la 
contienda del foro, al choque de la vida, sino al efectismo y al aplauso de 
la escuela y la lectura pública. 

¿Qué culpabilidad cabe asignar a los rétores y preceptistas hispanos en esta 
postración de la elocuencia romana? Se han aducido las dotes características, 
las propensiones naturales del ingenio español, particularmente de ciertas zonas, 
para explicar esta pompa vana, enfática, pero espléndida, esta sutileza y re- 
finamiento de concepto que, con el andar de los tiempos, habían de formar 
escuelas propias y sólo en apariencia opuestas, que constituyen la base genuina 
de la literatura española. Pero otra corrupción peor, encarnada en Ovidio, había 
precedido a aquella mutación. «Diríase a lo sumo —explica Menéndez Pelayo — 
que cierta especie de corrupción férrea y varonil, cierto estoicismo académico 
y teatral venía a substituir a otro género de corrupción lánguido y sin nervio, 
e indigno hasta de varones nacidos en servidumbre » %, 

Negar, pues, de plano estos principios como tópicos habituales, es postura 
cómoda, pero equivocada. La responsabilidad .máxima recaerá siempre sobre 
las circunstancias históricas y sobre el convencionalismo de la época; pero, 
analizado objetivamente el problema, no puede dejarse de ver en este paso de 
la realidad de la vida al mundo de los sueños una influencia indirecta de los 
retóricos hispanos. Fué coincidencia, posiblemente; el vicio era íntimo y orgá- 
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nico, ya anterior al régimen augustéo: la pléyade de retóricos hispanos fomen- 
tará la disolución. No en balde, como hemos visto, eran hispanos los más cele- 
brados rétores que florecieron en el primer siglo del Imperio. A Marco Anneo 
Séneca cupo, si no la invención, la tarea propagandística de esta oratoria; sólo 
medio siglo más tarde otro conterráneo suyo, Quintiliano, dará a la juventud 
romana sus preceptos de altísima sabiduría. 


Es Marco Anxo Séneca (M. Annaeus Seneca), llamado «el rétor» o sim- 
plemente «Séneca padre», el primer escritor hispano, a quien pademos juzgar 
con certeza por sus propias obras, y que puede orientarnos en la investigación 
de esta epoca de oratoria de salón. Había nacido probablemente entre el 58 
y el 55 a. de C., en Córdoba, de familia ecuestre 3, Fué padre de Novato — que 
por adopción recibió, como vimos, el nombre de Galión —, del filósofo Séneca, 
y de Mela, padre de Lucano. Su prenombre Marco parece ser arbitrario, para 
distinguirle mejor de su hijo Lucio, el filósofo. Tuvo por mujer a Helvia, a 
quien, juntamente con sus hijos, educó en la más severa tradición romana. 
Parece que en muy temprana edad llegó a la Urbe, donde recibió esmerada 
educación retórica, y conoció a los mejores oradores, si bien las discordias 
civiles no le dejaron escuchar a Cicerón, como lamentaría más tarde *, Fun- 
dido su espiritu en el romanismo de cuño antiguo, rudo y vigoroso, profundo 
y erudito, desechó las ligerezas baladíes de la mundanidad y la molicie 
griega %. Debió de morir en los comienzos del imperio de Calígula, entre el 37 
y el 41 d. de C., no sobreviviendo al destierro de su hijo. 

Su entusiasmo por la elocuencia y su conservación siempre lozana de una 
memoria tan prodigiosa que llegaba a repetir «dos mil nombres en el orden con 
que eran pronunciados», permitiéronle en la vejez, a instancias de sus hijos, 
la compilación y publicación de un florilegio de piezas oratorias, que él recor- 
daba haber oído en las declamationes o ejercicios de la escuela y del foro. La 
obra se titula: Oratorum et rhetorum sententiae, divisiones, colores *. Comprende 
dos partes bien definidas: 1. Suasoriae, en un solo libro, con siete piezas: de él 
se ha perdido el principio; II. Diez libros de Controuersiae, de los cuales el 11L-IV 
son fragmentarios y conocidos por extractos; constituían setenta y cuatro pie- 
zas. Los argumentos son las discusiones extravagantes y convencionales de este 
género: piratas, tiranos, homicidas, leyes inexistentes y aberraciones, un mundo, 
en suma, de fantasmas y pesadillas. 

Parece que, al terminar su obra, sentíase hastiado Séneca de haber dedicado 
los postreros años de su existencia a estos estudios insubstanciales %s. Es difícil 
concebir una obra más ampulosa y falsa. En la transcripción de estos fragmen- 
tos, los que alcanzaron mayor éxito, nos ofrece una visión exacta de la edu- 
cación oratoria y del gusto literario, antes reseñados, de la época de Augusto 
y Tiberio. Pero Séneca, siempre colector de inepcias ajenas, recobra a menudo 
su indudable talento; sorprenden entonces, entre el fárrago de extravagancias, 
ciertos golpes felices, curiosos detalles históricos, citas de autores hoy perdidos, 
valientes pinceladas que retratan la sociedad de su tiempo y no son escasa 
fuente para la historia de la novela *; intercala digresiones y gusta de platicar 
de tiempo en tiempo. En los prefacios se abandona al propio impulso, a su 
altivez y nativa aspereza. Unicamente por estas digresiones y estos prefacios, 
sola obra suya, puede juzgársele. 

Escritos con extraordinaria pureza de lenguaje, estilísticamente ejemplares, 
estos prólogos parecen el reverso y la negación de aquellos vicios de su siglo. 
Su lectura nos produce una impresión nueva, contraria a la idea que inspira 
generalmente el nombre del primero de los Sénecas. Creemos entonces que se 
ha complacido en reproducir aquellos famosos modelos con el único objeto de 
alzar contra ellos la voz severa de su censura; su crítica, educada en la escuela 
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ciceroniana, se aguza vehemente, predecesora del magisterio de Quintiliano. Los 
retratos de los más famosos rétores están enmarcados en un rigorismo extra- 
ordinario; debela el preciosismo en la dicción, la delicadeza indeble de la com- 
posición, la falta de solidez y virilidad, el excesivo paramento verbal. Al ridi- 
culizar a los declamadores, su iracundia raya en una complacencia morbosa ”. 
Aquella materia académica, por tanto, que Séneca compiló con más curiosidad 
que cariño, no es obstáculo para que situemos en un plano de justa visibilidad 
su talento. Es indudable que su entusiasmo retórico circulará, palpable, por 
todos los literatos de su familia —Séneca el filósofo, Lucano —. Pero le apar- 
tan del vicio común su teoría y su crítica. Espíritu independiente, en una 
época de moldes y medidas inflexibles, proclama la libertad literaria y el triunfo. 
de la propia audacia para los ingenios. 

Fué autor también Séneca de unas Historiae ab initio bellorum ciuilium; 
motivó sin duda su pérdida la sincera imparcialidad del autor, que escribió 
en una época en que no podían decirse verdades que mancillaran la majestad 
del príncipe. 

La obra retórica de Séneca ha merecido interesantes comentarios entre los 
nuestros. Recordemos los Scholía del toledano Juan Pérez (Petreius), insertos 
al fin de sus Progymnasmata o ejercicios retóricos; el Comendador griego Her- 
nán Núñez trabajó en la corrección del texto, como lo demuestran sus Casti- 
gationes (Venecia, 1536; París, 1603). Antonio Covarrubias y Antonio Agustín 
dieron sus Excerpta, de los cuales se valió Andrés Scott en su edición de 1604. 
Francisco de Quevedo, entusiasta de los Sénecas, tradujo y continuó dos de 
sus Suasorias. Luis Vives imitó las Controversias. Dedican interesantes páginas 
al colector de las declamaciones Nicolás Antonio y Rodríguez de Castro, en sus 
Bibliotecas, los PP. Mohedanos en su Historia literaria de España: júzganle 
sobre todo con buen criterio Amador de los Ríos y Menéndez Pelayo. 
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LAS GRANDES FIGURAS 


L. Anneo Séneca 


Vida y semblanza humana 


Lucio Áwweo SÉNECA (L. Annaeus Seneca), uno de los personajes más re- 
presentativos de la humanidad, capaz de caracterizar con su plenitud universal 
todo un lapso histórico, es también uno de los autores antiguos más discuti- 
dos; todo en él.ha sido objeto de controversia: su filosofía, su moral, sus trage- 
dias, su estilo, la originalidad de su obra, hasta su vida. La imagen que se forja 
de Séneca en la escuela y el manual, como hombre y como escritor, es falsa, a 
menudo irrisoria. Pocos sabrian ver en este varón en apariencia austero, ascé- 
tico, enjuto de miembros, mentor del neoestoicismo romano y ministro de Nerón, 
al mancebo afortunado, tonificador de la elegante sociedad romana desde los 
tiempos de Calígula, más escandaloso que serio, amante de la vida regalona 
y alegre, de la curiosidad y de la aventura amorosa. Acaso esta visión produ- 
cirá un desencanto en los pusilánimes y panegiristas, pero con la exactitud habrá 
ganado el filósofo en humanidad, indulgencia y simpatía. 

Hijo de Séneca el retórico, nació en Córdoba, hacia el año 4 a. de C.*. 
Llega todavía niño a la capital del Imperio, en donde probablemente se en- 
contraba al morir Augusto *. Sabiamente guiado por las enseñanzas de su 
padre, y rodeado de la asidua ternura de su madre Helvia y de una hermana 
de ésta, recibe una solícita educación con sus dos hermanos, ya mencionados, 
Novato y Mela, padre éste de Lucano. Ya desde los albores de su vida, el 
joven Lucio, versátil, antojadizo, de complexión quebradiza y respiración 
lenta, quizá pretuberculoso, pero inteligentísimo, dotado de imaginación cen- 
telleante y aguda sensibilidad, presenta aquel desequilibrio de conjunto por el 
cual nunca podrán compaginar los diversos factores que integran su carácter 
y su obra. El padre quiere convertirle en un abogado y en un alto funcionario 
del Estado; y Séneca asimila la retórica, transformándola en substancia propia: 
en vida y en muerte; en su ádemán y sus libros, lleva insertada, como una 
segunda naturaleza, la impronta declamatoria. Pero el conflicto mental apunta 
presto con evidencia. Triunfan sus aficiones a las teorías filosóficas, contra la 
voluntad del padre, que no siente gusto por la cultura en sí misma. Estoicos, 
Pitagóricos y Cínicos invaden a la sazón Roma. Las lecciones del pitagórico 
Sotion orientan sus aptitudes; inducido por él al vegetarianismo *, tiene luego 
que abandonarlo debido a su complexión enfermiza que nunca pudo reme- 
diar %, Más hondas huellas dejaron en Séneca las enseñanzas de Atalo, estoico 
elocuente, de Papirio Fabiano y de Demetrio el Cínico **. La filosofía, que no 
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era para él letra muerta sino regla práctica, ganólo enteramente; en su exclu- 
sivismo moral, lamentó como perdido el tiempo destinado durante su infancia 
al maestro de gramática *; denostó como superfluas la erudición filológica y 
las artes liberales “; aun la historia se redujo para él al hombre, objeto pri- 
mordial de su investigación. 

Los cuidados familiares no conseguían robustecer su naturaleza; minábale 
la fiebre, perdía carnes y sufría tan cruelmente que sólo el respeto a las canas 
de su padre le apartaron del suicidio *. Acaso en busca de salud o al objeto de 
completar su educación, visitó, no se sabe cuándo, Egipto, siguiendo la cos- 
tumbre de los jóvenes de familias distinguidas; en su Consolación a Helvia “, 
recuerda con nostalgia este viaje al misterioso país, cuyo camino halló expe- 
dito gracias a su tío materno, a la sazón prefecto de las tierras del Nilo. El 
examen de sus obras permite conjeturar con verosimilitud que hacia el año 30 
había adquirido bienes productivos en Egipto “. Acaso llegó a la India, acerca 
de la cual escribió una memoria, perdida. 

Después de su retorno a Roma hay que situar, probablemente, un período 
de actividad oratoria, por extraño que parezca en un hombre ya entregado por 
completo a la meditación filosófica. Ejerce la abogacía % y se inicia como cues- 
toren la vida pública *. Goza de fama su bufete; es el abogado de moda, rival 
de los más afamados, Mamerco Emilio Escauro, Domicio Afro, Vibio Crispo, 
Julio Africano. Sus triunfos oratorios Jlegan a suscitar la envidiosa ira de Ca- 
lígula, que se creía el primer orador de su tiempo, alegando que las arengas 
de Séneca eran fragmentos académicos, «arena sin cal»%; y, a raíz de una 
clamorosa defensa en el Senado, llega a condenarle a muerte; disuadióle, empero, 
la intervención de una concubina del príncipe, recordándole una tisis, probable, 
que mantiene a Séneca con un pie en el bajel aqueronteo %. 

A poco murió Calígula; con el nuevo príncipe, ciérnese la desgracia sobre 
Séneca. Con Claudio, en efecto, subía al trono Valeria Mesalina. Exacerbáronse 
los celos de ésta contra los recuerdos, y particularmente contra las mujeres, 
relacionados con Calígula; y para conseguir el destierro de la hermana menor 
de éste, Julia Livila, la complica en una acusación de adulterio con Séneca. 
La delación tiene visos de verosimilitud. Casi improvisamente, el año 41, el 
filósofo es confinado a Córcega. Antes había debido perder a su primera mujer. 
En el exilio demostró valor al principio, hasta exhibición de serenidad; pero 
los imperativos de la carne, que surgían, de trecho en trecho, contra los dictá- 
menes de la razón irreprochable, le obligan a ceder; desfallece, se cansa, y, 
consecuentemente con la pérdida de la dignidad imperante desde los tiempos 
de Tiberio, adula a Claudio por medio de su liberto Políbio, para alcanzar la 
amnistía, Pero en vano. Sólo pasados ocho años, desde el 41 al 49, revócase el 
decreto por la intervención omnímoda de Agripina, segunda mujer de Clau- 
dio, con la cual había estado probablemente en relación con anterioridad el 
filósofo “2. Ahora, de vuelta en Roma, se inicia para el filósofo, al filo de sus 
cincuenta años, el período más brillante y contradictorio de su existencia. El 
Imperio, sacudido por un temblor de pavor y locura, se eriza de crímenes; y 
frente a cada uno de ellos aparece Séneca, pronto a justificarlo u ocultarlo con 
su tremenda responsabilidad. 

Confíale Agripina la educación de su hijo Nerón, niño entonces de once 
años, y le inviste de la pretura. Así, del exilio pasará al ministerio. Séneca 
aceptaría la oferta con un gesto de desazón, viendo quebrarse con los honores 
la línea de su pensamiento. Afortunadamente se le asoció en el gobierno del 
príncipe un hombre recto y virtuoso, Afranio Burro, prefecto del pretorio. 
Ambos rigen el imperio, dirigiendo uno la administración interior y exterior, 
el otro el poder militar. Gracias a la actuación de Séneca, convertido de filósofo 
y poeta en excelente estadista, diplomático y financiero, el imperio disfrutó 
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Séneca. (Busto conservado en la Galería de los Oficios de Florencia.) 
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Séneca. Reproduce, sin duda, un retrato de origen clásico, del siglo v-Y1, Obra del si- 
glo XIv (Domínguez Bordona). Uno de los muchos manuscritos que demuestran la 
persistencia dé Séneca durante la Edad Media española. (Archivo de la Corona 
de Aragón, Barcelona.) 
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al principio de una situación feliz 5. Sintióse además un verdadero despertar 
literario. Séneca pretendió hacer revivir el siglo de Augusto. Hacia el 56 
confirióle Nerón la más alta magistratura, la del consulado, aunque no fué 
cónsul ordinarius, sino cónsul suffectus *. Pronto las atribuciones de pedagogo 
se confundieron con las de primer ministro de su ¡mperial discípulo. 

Empieza luego. para la Urbe aquella época que no puede recordarse sin un 
escalofrío en el cuerpo y en el alma. Nerón siente amenazada su soberanía por 
la oposición acaudillada por la misma Agripina, que pretende vengarse de su 
postergación. Despiértanse los salvajes instintos del príncipe, y su figura san- 
grienta de monstruo coronado ilumina durante largos años un cuadro pavoroso. 
Séneca, demasiado vinculado a su cargo y a su antiguo discípulo, presencia 
impasible desde la cúspide de su pujanza y acompaña con su oportu- 
nismo el despeñamiento de la majestad imperial: en inmoralidades, crímenes 
y asesinatos vibra su complicidad, víctima de la flaqueza o de la razón de Es- 
tado. También él se deja corromper. Desbordan su codicia y su ambición, 
hasta su venganza. Hollados los más elementales principios de su filosofía moral, 
humana y severa, ejerce la usura en detrimento de la nación, adquiere fincas 
en casi todas las regiones de Italia y provincias, acopia una fortuna de quinien- 
tos millones de sestercios (cifra no inferior a 125 millones de pesetas oro); se 
hacen famosos su mobiliario, sus jardines, sus recepciones. 

Vida tan desordenada y opulenta, que pareció eclipsar la majestad cesárea, 
hubo de hacer insostenible la posición del filósofo. Es probable que, en el 
fondo, se sintiera por días más distanciado de la corte y del bestial influjo del 
tirano, que ya iba apartándose de su tutela para echarse en brazos de la bellí- 
sima Popea Sabina y del infame Tigilino. Agregóse la muerte de su colega, 
Burro. Séneca, creyendo conjurar la tormenta que arreciaba en el ánimo de su 
avieso discípulo, abogó, en una especial audiencia magistralmente pintada por 
Tácito *, por su retiro de la vida pública, renunciando a su posición y a sus 
bienes. Contaba a la sazón sesenta y seis años de edad. Velando Nerón su frío 
rencor, después de abrazar y besar públicamente al anciano pedagogo, se negó 
a la demanda. «Séneca, según terminan todos los discursos con los tiranos, le 
dió las gracias» —comesnta amargamente el historiador. No podía hacer más. 
Pero desde aquella farsa de reconciliación, el filósofo se hundió en la sombra, 
viviendo durante tres años sólo para sí y para sus escritos; refrena el lujo, 
rehusa el homenaje de la clientela, y se entrega a una fervorosa actividad 
espiritual, al lado de su segunda esposa, la joyen y amable Pompeya Paulina, 
originaria de Arles *, Pero el descontento contra el déspota cunde en todos los 
sectores. Descúbrese la conjura de Pisón. Séneca, inocente aunque no ajeno al 
proyecto revolucionario, es invitado por el déspota a quitarse la vida. Inde- 
ciso algún tiempo, se abrió las venas de los brazos, dictó una última oración, 
que pronto se divulgó por todo Roma; su cuerpo, debilitado por la larga abs- 
tinencia, negúbase a despedir la sangre de un modo normal, Séneca rompióse 
entonces las venas de las piernas y las rodillas; para apresurar su fin, tomó un 
veneno; pero cerrado el camino a los efectos del tóxico, por la pérdida de la 
sangre, hízose llevar a un baño caliente, cuyos vapores le asfixiaron *. Quiso 
seguirle en el destino la fiel Paulina; pero impedida por orden de Nerón, llevó 
para siempre.en la palidez del rostro las huellas de aquel supremo instante *, 
Así moría Séneca en aquellos terribles días de abril del año 65, cuando Roma 
entera, después del incendio, debía anegarse en un diluvio de sangre. Fué inci- 
nerado y enterrado sin pompa alguna, según prescripción propia. Se apagaba 
un genio, cuya lumbre debía quedar viva en todos los siglos. Poco antes, otro 
gran hispano, Marcial, había puesto los pies en la Urbe. 

Resumiendo la actividad literaria del eminente polígrafo, escribía brove- 
mente Quintiliano %: «Trató casi toda materia de estudio; tenemos de él ora- 
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ciones, poesías, cartas, diálogos». Examinemos las obras que nos quedan, si- 
guiendo la división quintiliana, por géneros, e insertando luego debidamente la 
cronología de cada una de ellas. Recordaremos al final las obras perdidas. 

El nombre de «diálogo» se aplicaba en general a todo tratado filosófico, al 
mismo soliloquio; en este sentido serían diálogos casi todas las obras de Sé- 
neca, incluso las Naturales Quaestiones, por ser siempre idéntica la técnica del 
escritor. En rigor se consideran tales los doce libros reunidos en un todo homo- 
géneo: Dialogorum libri XII. Bajo este título general el Código Ambrosiano 
comprende las siguientes obras, algunas de ellas verdaderos ensayos: Ñ 

1) De prouidentia, dirigido a Lucilio “1; 2) De constantia sapientis; 3-5) De ira, 
libri tres, dedicados a su hermano Novato; 6) 4d Marciam de consolatione; 
7) De uita beata; 8) De otio; 9) De tranquillitate animi; 10) De breuitate uitae, 
dedicado a Paulino, probablemente padre de la que fué su segunda esposa; 
11) 4d Polybium de consolatione; 12) Ad Heluiam matrem de consolatione. 

Separados de la colección precedente, pero de análogo contenido filosófico, 
conservamos otros dos tratados: De clementia, del cual sólo queda quizá el pri- 
mer libro y parte del segundo, obrita escrita al parecer para evitar la muerte de 
Germánico, y De beneficiis; esta obra, enderezada a Ebucio Liberal, consta 
de siete libros, en que trata de un problema capital en la ética antigua, sobre 
la concesión, aceptación y recompensa de los beneficios, base del orden social. 
La moral senequiana alcanza aquí su máximo grado de pureza, sosteniendo 
que se debe favorecer incluso al ingrato; ciertas cuestiones fútiles y el tono re- 
tórico no llegan a afear la serenidad y firmeza del irreprochable consejero y 
director de espíritus. 

Es curiosa la literatura consolatoria, ya de añejo abolengo: 4d Marciam, 
escrito bajo Calígula, consolando a una madre por la pérdida del hijo; 4d Po- 
lybium, en el que, so capa de consolar al liberto de Claudio, le lisonjea Séneca 
para obtener la revocación del exilio; 4d Heluiam, obra también del destierro 
corso, en que pretende consolar a su madre por verla en tal condición, y sobre 
todo para obtener el perdón del césar. Son obras circunstanciales, insinceras y 
frías. Apenas despiertan en nosotros un sentimiento profundo que, si vibró en 
el autor, quedó amortiguado por el afán de colorido, de retoricismo y estoi- 
cismo exhibicionista, No interviene apenas el corazón; todo procede del cerebro 
y de la fantasía. De los otros diálogos, son obra de su juventud De ira y De 
breuitate witae; bajo Nerón escribió De clementia, De beneficiis, De tranquillitate 
animi, De constantia sapientis; a los últimos años de su existencia cabe asignar 
De otio, De uita beuta, De prouidentia. Ofrecen cierta unidad orgánica los tres 
enderezados a su inquieto y joven discípulo Anneo Sereno: De constantía sa- 
pientis, De tranquillitate animi y De otio, que parecen reflejar la conversión del 
epicureismo al estoicismo de su amigo; fueron escritos entre el 55 y el 58 %, 

Obra también de su ancianidad y plenitud filosófica y humana son las ¿Va- 
turales Quaestiones, dedicadas al mismo Lucilio; es el mayor tratado sobre la 
naturaleza, escrito en Roma, después del poema de Lucrecio; nos han llegado 
de él siete (o más probablemente ocho) libros, cuyo contenido, a veces des- 
proporcionado, es el siguiente: 1) el fuego; 2) los temporales; 3) el agua; 4 a) el 
Nilo; 4 b) el granito; 5) el viento; 6) los terremotos; 7) los cometas. Globalmente 
abarca, pues, las ciencias astronómica, meteorológica y geográfica, inspirándose 
en particular en Posidonio. Obra generalmente apreciada en el Medioevo, ha 
sido luego objeto de elogios (Goethe, Humboldt) y críticas (J. Miller, Schanz, 
Diels, Teuffel). Es innegable empero el mérito personal de Séneca al tratar los 
problemas científicos *%, 


De las cartas, conservamos el conjunto que suele titularse 4d Lucilium 
epistularum moralium quae supersunt; comprende 124 cartas en veinte libros. 
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Originariamente debieron ser más, pues Áulo Gelio cita el libro vigésimose- 
gundo. Compúsolas después de retirarse prácticamente de los cargos públicos. 
Aunque es cierto que estaban destinados a la publicación y que no se parecen 
a un epistolario íntimo, no se trata de una correspondencia fingida. Son diser- 
taciones sobre cuestiones estoicas, que constituyen un verdadero curso de filo- 
sofía moral, dirigidas en realidad a un amigo joven, cuya alma dirigía: la ver- 
dadera gloria del filósofo, el menosprecio de la muerte, la sabiduría, la felicidad, 
la pobreza, el valor. Con ellas dijo Séneca su última palabra. en el campo de la 
moral. Esmaltan el fondo filosófico una multitud de alusiones a la vida con- 
temporánea y a la sociedad romana y un acervo de ideas modernas sobre la 
critica literaria, el feminismo, la esclavitud, el deporte. El carácter universal 
de su estilo explica la popularidad del epistolario entre los pensadores de los 
siglos siguientes %. Por estas cartas, podemos conocer hasta qué punto ciertas 
condiciones de vida y ciertos sentimientos han podido variar después de su 
época, y particularmente nos enteramos de pormenores de su vida: viajes, rela- 
ciones con los amigos y conocidos, ternura doméstica, ideas morales y polí- 
ticas $, 


Derivada del estoicismo es la poesía del siglo 1. En ésta, esencialmente en 
la tragedia, vierte Séneca todos los principios morales de sus contemporáneos. 
Se le atribuyen las nueve tragedias siguientes, cuyas características estudia- 
remos aparte: Hercules [furens], Troades [o Hecubal, Phoenissae, Medea, Phaedra, 
Oedipus, Agamemno, Thyestes, Hercules [Oetaeus]. La praetexta de Octavia, 
donde figura el mismo Séneca, y que representa el trágico destino de la esposa 
de Nerón, primero repudiada y luego condenada a muerte, no es probablemente 
suya; el autor, desconocido, sería posterior, al decir de algunos, en varios años 
al filósofo cordobés. Críticos recientes, empero, han defendido con razones de 
mucho peso su autenticidad. Las otras nueve piezas son sin duda de un mismo 
autor, y nada prueba que éste no sea Séneca: lo abonán intrínsecamente las 
analogías de pensamiento y estilo con sus obras filosóficas. En el cuadro general 
de su moral vienen a situarse estas tragedias, en las que el sabio estoico se 
revela una vez más como generis humani philosophus *, Sólo Sidonio Apoli- 
nar, entre los antiguos, distingue un Séneca filósofo de un Séneca trágico *. 

Aislada de estas obras descuella con valor propio inconfundible un pan- 
fleto violento, inspirado por su reacción contra Claudio, escrito a la muerte de 
éste, el año 54 Ó 55, en prosa y verso como las sátiras «menipeas»: es el Ludus 
de morte Claudii, vulgarmente denominado «Apocoloquíntosis», "Amoxokoxby- 
rwatc; en ella imagina Séneca que Claudio, expulsado del Olimpo, después 
de una odisea burlesca de peripecias, baja a los infiernos, donde no es mejor 
recibido. Según el título, conservado por Dión Casio, parece que Séneca con- 
taba en esta sátira la transformación de Claudio en lechuga o calabaza (x0ko- 
xbyry): acaso el episodio se hallaba al fin de la obra, hoy perdido. Debido a 
la falta de este particular, otros han sugerido el título de "Arodéwa:s. Se ha 
emparentado esta obra con un nuevo género teatral que triunfó en su tiempo, 
una nueva sátira representada por la Mupúy éraváctaoic o «rebelión de los 
locos» **. Agudísima, endiablada, llena de brío es la pieza senequiana; el verso 
es casi siempre enfático y burlesco; el tono, popularizante, lleno de expresiones 
proverbiales y lugares comunes. Séneca, ya preceptor de Nerón, tendría que 
ahuecar pronto su hilaridad centelleante *. 

A la poesía annea hay que añadir una colección de epigramas; tres sólo le 
atribuyen los manuscritos; otros setenta, los filólogos. Fueron escritos proba- 
blemente al principio de su carrera literaria; su lenguajes es clásico. El con- 
junto de la colección pertenece sin duda al filósofo, pero contiene un número 
indeterminado de piezas contemporáneas y quizá de imitaciones posteriores *. 
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Éstas son las obras que han quedado de la actividad enciclopédica de Sé- 
neca. Muchos otros escritos se han perdido. Así, los discursos que recuerda 
Quintiliano. Publicólos, al parecer, durante su abogacía; Tácito nos ha conser- 
vado fragmentos; el mismo Quintiliano copia” una frase literal del mensaje 
que Séneca preparó para Nerón, justificándose del matricidio ante el Senado. 
Con ellos se han perdido no pocas cartas, como las dirigidas a Cesonio ya No- 
vato, que debían estar recogidas a lo menos en diez libros, además de la copiosa 
correspondencia particular. . e 4 

Tampoco han llegado a nosotros: sus memorias De vita patris, de las cua- 
los conocemos unos fragmentos; algunos opúsculos de carácter científico, histó- 
rico o geográfico: De situ Indiae, De motu terrarum, De situ et sacris ap 
rum, De natura lapidum, De natura piscium, De forma mundi; sus Exhortationes; 
su Philosophia moralis; algunos tratados morales: De officiis, De immatura 
morte, De matrimonio, De amicitia, De remediis fortuitorum, De superstitione; 
en fin, el testamento dietado al morir. . 

Ha venido también atribuyéndose a Séneca una correspondencia con san 
Pablo, absolutamente apócrifa. El afán, siempre reiterado, de aproximar el 
humanismo al cristianismo ha hecho buscar durante siglos ideas cristianas 
en Séneca. Del siglo 1x al xy estas cartas fueron añadidas al epa 
sanequiano; sólo a partir del 1441 empezó a dudarse de su autenticidad le: 
comparación entre esta correspondencia y las cartas de Símaco permite con- 
siderarla como contemporánea de éste, esto es, situar la colección apócrifa 
hacia el final del siglo 1Y *. 


Filosofía, ciencia, magisterio 


Nunca habían arraigado en Roma los problemas fundamentales de la es- 
peculación filosófica. La filosofía griega, extendida en la Urbe desde fines de la 
República, no despertaba un claro sentimiento de curiosidad científica; refle- 
jando las circunstancias históricas, algunos espíritus sanos y elevados abrazan 
eclécticamente determinadas tendencias doctrinales. La tormenta, que gravita 
sobre el alma romana desde los primeros emperadores, impele los espíritus, 
aturdidos, hacia una concepción honda de la vida, hacia las directrices de la 
justicia y la virtud. Séneca está en el vértice de esta ansia colectiva e individual. 

Huyendo las abstracciones y las sutilezas de la lógica, abraza la actualidad, 
y lanza a sus coetáneos, a través de sus Epístolas, de sus Diálogos y de toda 
su Obra, uma prolongada exhortación moral que dirija las angustias de su 
época e infunda en todos la paz del espíritu y el desdén ante el dolor y la 
muerte, por medio de la afirmación de la inmortalidad del alma. Por esto 
no es filósofo especulativo ni menos metafísico. Egregíus uitiorum insectator 
defínele admirablemente Quintiliano '*. Sobre su fondo de ideas platónicas y 
académicas surge el rigorismo ético de los estoicos, verdaderos kantianos de la 
antigiiedad . Representante de la última etapa del estoicismo, hácelo girar 
todo en torno a la idea de la moral, y aun de ésta sólo conserva la mitad, pues 
distinguiendo entre moral dogmática y moral aplicada, únicamente se preocupa 
por ésta, dirigida a las consecuencias prácticas. Fundidas las partes integrantes 
de la filosofía — lógica, física y ética —en esta única idea, rechaza a veces de 
plano las dos primeras como inútiles o las considera como aspectos de la uirtas, 

Más que científico, es asimismo moral el significado de las Naturales Quae- 
stiones; en esto consiste su novedad, no en una exposición de descubrimientos ni 
teorías personales. Séneca, llegado al final de su experiencia, más triste que 
alegre, vacío por un igual de esperanza y de temor, contempla la naturaleza 
con los ojos de la inteligencia, y cifra la grandeza humana en aceptarla y do- 
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minarla como a un ser vivo y hostil. Nunca será, por tanto, un sabio, un verda- 
dero hombre de ciencia, a pesar de ofrecernos las más entusiastas afirmaciones 
de la antiguedad sobre el progreso humano, la actividad artística y científica: 
«A todos está abierta la verdad: nadie la poseyó todavía; mucho queda 
de ella a los venideros. Ya vendrá tiempo en que salgan a luz las cosas que 
ahora se ocultan, y en que la diligencia de otro siglo las extraiga del seno de 
la tierra; no basta una sola edad para la investigación de tantas cosas» ”, 
Nx él mismo sabe exactamente a qué atenerse al examinar la naturaleza de 
Dios, del alma, del universo, del origen y fin de las cosas, cuestiones que por 
si mismas no logran ennoblecer al hombre. Imbuído del sentimiento de la roma- 
nidad, ve en la doctrina del Pórtico los ideales del antiguo Romano: la mag- 
nanimidad, la aceptación del hado, la indiferencia ante la muerte. Y Séneca, 
estoico, no aspirará a más: universalizará como disciplina moral esta prístina 
enseñanza romana, dándole una actualidad incitante. 

El hombre, por tanto, será siempre para Séneca el fin supremo de la inves- 
tigación y de la atención del «sabio»: estudia sus debilidades y deseos, le alienta 
para emprender acciones elevadas, intenta regenerarlo y guiarlo hacia un ince- 
sante e indefectible perfeccionamiento. La humanidad se le presenta como algo 
sagrado; tiene un alto concepto de la solidaridad humana. Frente al homo 
homini lupus plautino proclama apostólicamente su homo sacra res homini7?. 
Sin plan, sin método ni unidad, vertiendo siempre en sus palabras la abundan- 
cia de un corazón sincero, la nobleza de sus pensamientos, el nervio y el calor 
de su voluntad, intenta comunicar a todos la idea del bien. Sólo la práctica de 
la virtud confiere un sello de dignidad humana y de sabiduría. El recto uso 
de la razón puede alcanzar la templanza, el valor, la justicia; y siendo la razón 
patrimonio común de los mortales, todo hombre, cualquiera sea su nacimiento 
y condición, puede conquistar aquellos bienes, que constituyen la felicidad. La 
lucha por él empeñada, en nombre de la razón, contra las pasiones, el dolor y la 
flaqueza del sentimiento, puede seguirse al través de sus diferentes obras, enla- 
zadas a los acontecimientos de su vida y a las etapas de su carrera *S, 

Su voz educacional, empero, no aspira a despertar un asenso multitudinario. 
El aplauso del vulgo parécele de baja ralea: «Busquemos, no lo más acostum- 
brado, sino lo mejor; no lo que parezca bien al vulgo, pésimo intérprete de la 
verdad, sino lo que puede procurarnos la felicidad eterna» ”. Ya de sí la ética 
estoica se funda en la autarquía, en la idoneidad individual: en Séneca este 
rasgo de la singularización es aristocracia intelectual, abstención desdeñosa, que, 
por influencia epicureista, le aparta también — teóricamente —de los negocios 
publicos % y le hace ambicionar la virtud por la virtud misma. No se dirige al 
pueblo, a la muchedumbre, sino a un círculo restringido, a uno solo, a veces 
a ninguno. Pero en su soliloquio parece razonar la humanidad entera, que 
sufre, llora y busca adaptarse a la naturaleza y a la ley —ratio — reguladora 
del universo. Por esto quisiera iluminar a todos con su doctrina: Von reicit 
quemquam philosophia nec eligit: omnibus lucet*, Y para ser más provechoso 
se refugia en el eclecticismo filosófico. No se abraza al estoicismo estricto más 
que a otro sistema, cuando le parece: Platón, Aristóteles, Zenón, Demócrito, 
Cleanto, Epicuro, dicen libremente en las páginas senequianas su verdad. Par- 
ticularmente la influencia de este último es mayor de lo que comúnmente se 
supone; conocía el filésofo cordobés las cartas de Epicuro, el cual predomina 
en las primeras cartas a Lucilio para ceder luego su hegemonía a las máximas 
estoicas %. La filosofía se le hace así más llana, más accesible, reducida a una 
órbita próxima y acomodaticia. Estoico templado y predicador de moral, quiere 
ser y quiere que todo hombre moral pueda ser el filósofo maestro de los otros 
hombres, y les enseñe a vivir conforme con la naturaleza, aceptando los reve- 
ses de la vida como una experiencia providencial *. El problema humano en- 


29 


contraría así su solución en la ternura: recuperaría la naturaleza sus derechos 
y no se proscribirían los latidos del corazón. Con palabras que proceden del 
sentimiento y del cerebro, protesta Séneca contra los juegos gladiatorios, enseña 
el amor a los desconocidos y a los enemigos, habla de los esclavos y de los pobres, 
de los niños y de las mujeres; otorgando particularmente a éstas un papel es- 
toico que contrasta con los juicios severos de Juvenal *%, Pero reaparece siempre 
su obsesión por la idea clásica del sabio inaccesible;=su voz se nos torna impla- 
cable; su emoción se nos antoja retórica; su imperturbabilidad, encono e ira- 
cundia. Si bien la belleza moral que él preconiza es profunda y constante 
jocundia del alma, la realidad desalentadora vierte en su doctrina una tris- 
teza Íntima, misántropa y pesimista *, Parécele vanidad la gloria, el trabajo, 
la ciencia, casi la moral misma. Y esto le separa esencialmente de la doctrina 
evangélica: la correspondencia entre las enseñanzas del filósofo y las máximas 
cristianas es mera apariencia. Bastaría a probarlo el mínimo esfuerzo por igua- 
lar su conducta con su pensamiento, la ininterrumpida contradicción entre su 
ejemplo y su doctrina, origen de discusión, de apología y de crítica, durante 
veinte siglos. 

Quizá con ello cobra más cordialidad su personalidad humana, realidad viva 
y frágil, de carne y hueso, como la nuestra. Por lo demás, él no se consideró 
nunca a sí mismo como el sabio perfecto; por esto, no hay que juzgarle según 
su vida, sino según el ideal que dejó a los hombres, reflejo de la antigua tra- 
dición moral romana “. Acaso por el peso de su propia debilidad, contempla 
la perfección estoica como un ideal lejano y reputa feliz al que se aproxima 
a ella, luchando constantemente con sus pasiones. Si le faltó calor humano, supo 
ser el índice de un paradójico heroísmo moral. Si a veces nos parece que se 
separa de la línea de sus principios éticos, és más por debilidad o por hipo- 
cresta que por haber deformado ciertos aspectos de la ética estoica al trasla- 
darla a la práctica; en todas las circunstancias graves fué fiel a aquellos prin- 
cipios enunciados en sus Epístolas 7. Entre la impetuosa corriente de los vicios 
y la incredulidad, mantuvo a una minoría de amigos en sus sentimientos de 
firmeza, dignidad y honor; educador vigoroso del mundo moderno, y especial 
mente de la raza española, ha ejercido una influencia máxima, a pesar de no 
ser filosóficamente el inventor de uno de estos sistemas brillantes que jalonan 
los nombres de Platón, Aristóteles, Leibnitz o Kant. Por encima del flujo y re- 
flujo entre el mal, impuesto por la sociedad romana, y el bien, fervorosamente 
abrazado por gu mente, permanece indefectible su honda convicción religiosa, 
su altísimo magisterio ideal, exponente de una vida nueva, toda alma y cora- 
zón, tensa siempre hacia el propio perfeccionamiento y capaz de elevar al 
hombre a un clima de santidad. 


Tragedias 


El estoicismo que, bajo el Imperio, vivifica las obras de los poetas más 
significativos — Persio, Lucano —, inspira también las tragedias de Séneca. Es 
gloria de la filosofía haber producido, junto a los dechados de mayor valor e 
independencia humana, las obras más densas y originales de esta época, opo- 
niendo al retoricismo decadente un sentimiento digno y serio. Sólo a primera 
vista, ante este cielo de dramas senequistas, podría pensarse en una fuga de 
liberación del filósofo; en realidad completan su aleccionamiento moral. Si él 
con su talento poético intenta sacar la tragedia romana del letargo en que 
había caído después de la época de Accio, es más para infundir en los versos, en 
los numerosos coros, sus ideas morales. Es inapelable la autenticidad de estos 
nueve dramas, certificada por la unánime tradición manuscrita, pues reflejan 
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inequivocamente el espiritu y el estilo del filósofo; el modo de considerar la 
vida es el mismo en las tragedias y en las obras morales $, 

No pueden sostener evidentemente un parangón estas obras del retórico dra- 
maturgo con los originales griegos, de los cuales derivan. Sólo Tiestes y Fedra 
nos permiten la comparación. Las otras siete tragedias, enfrentadas con la 
sencilla elegancia y la apasionada grandiosidad de las ficciones atenienses, nos 
producirían un desencanto lindante con el desagrado y el enojo. En su des- 
arrollo enfático y desmañado, poco podrían estos héroes troyanos y tebanos, 
que encarnan las teorías de Cleanto o Crisipo, asimilar el espíritu ático: ni 
Agamenón puede evocarnos la ruda simplicidad de Esquilo, ni Edipo o Hér- 
cules Eteo la serena perfección de Sófocles, ni Medea, Hipólito, las Troyanas 
o Hércules furioso el patetismo de Eurípides. Las condiciones literarias, el mismo 
objetivo dramático, han experimentado un cambio esencial: todo es en la tra- 
gedia senequiana arbitrario y adventicio. Estas piezas no serían representadas. 
Aunque los pormenores de la expresión y composición, los diálogos, la misma 
estructuración, permitieran suponer que fueron escritas para serlo %, su destino 
inmediato era la lectura. 

Por esto la acción, nervio del teatro, apenas existe en los dramas de Sé- 
neca. Súplenla los discursos declamatorios, una cadema de monólogos y las 
pinturas de sangre y muerte que siembran un fúnebre horror en las truculentas 
páginas. Hay quien, acentuando las tintas, ha pensado en la dureza de costum- 
bres del teatro español, en la actitud de Corneille, que, a principios del siglo xvxr, 
confundiría en un mismo amor y una misma imitación a Séneca y Lope de 
Vega; y hastiado de estos suicidios y asesinatos relatados con todo lujo de ma- 
cabros pormenores, ha visto en Séneca el predecesor directo del pueblo de los 
autos de fe %, ¡Ridículo afán! Con menos fantasía y más exactitud cabe pensar 
en el lector o el oyente de los tiempos del Imperio que, envilecido por las luchas 
del circo, no hubiera comprendido una intriga despaciosamente desarrollada, 
con delicadeza, fervor y calor humano. 

Invadida la escena romana por la pantomima, el drama, agobiado por el 
peso de la retórica, ahogando la voz del corazón, se refugia en los salones. La 
intriga, por ello, como el diálogo, es escasa, casi nula. Personajes, soliloquios, 
imprecaciones, lamentos, se suceden en interminable teoría. A la falta de lógica 
dramática acompaña la inverosimilitud espiritual. Deshumanizados los perso- 
najes, no hay evolución posible en los caracteres, en los héroes desorbitados, 
que en sus actitudes extremas de cólera, odio o desesperación, vibran en un 
gesto de suprema tensión, de paroxismo de furor, casi patológico, que alcanza 
a las heroínas y a los mismos niños, que casi nacen filosofando. 

Defectuosa, desequilibrada en su conjunto, la obra teatral de Séneca pre- 
senta una celosa preocupación por los pormenores. La preparación y gradación 
de efectos, el refinamiento del vocabulario, el sistema de digresiones, el sortile- 
gio de cada frase y de cada palabra acusan aquella corriente dé preciosismo, 
que corre por la mente del hijo de Séneca el retórico. Destellos de vida insólita, 
momentos de delicadeza y profundidad anímica se interfieren en los coros, 
desconectados del resto, pretexto para libertar instantáneamente el raudal de 
ciencia filosófica y política: estos cantos corales son en Séneca expresión de los 
sentimientos personales del poeta y los últimos ensayos de la lírica romana 
subjetiva %, próximos a las Odas de Horacio, tanto por la semejanza de la 
métrica como por la naturaleza de sentimientos y conceptos. 

Estas cualidades y la innegable originalidad de ciertas invenciones ingradas 
dan un valor considerable al teatro anneo. Éstas son las únicas tragedias latinas 
que nos han llegado enteras. Se resienten sin duda de la época turbia en que 
fueron compuestas: esto explica precisamente su influencia en muchos autores 
durante los veríodos de crisis o de transición. Solo desde fines del siglo XVI, 
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al catarse toda la pureza de la tragedia griega, se apagó la antorcha, un día 
deslumbradora, de la influencia senequiana. Sus tragedias han entrado hoy en 
la literatura moral o política. Y, sin embargo, las alusiones a la vida privada, 
el elogio de la vida retirada, las ideas de humanidad, de firmeza, de resignación, 
de clemencia, ocupan su lugar entre las escenas audaces, los aditamentos exce- 
sivos y las emociones sombrías. 


Arte, estilo 


La literatura, de que tantas veces se burlaba Séneca, impregna toda su 
obra. En pos de una perfecta adhesión de la forma al pensamiento, infunde al 
habla literaria una vehemencia insólita, una vitalidad apasionante y sincera, 
que sacudirá las viejas concepciones ciceronianas como un viento galopante 
No cultiva Séneca el arte por el arte; su arte es siempre ético y psicológico. Si 
bien es poeta aun cuando escribe pura filosofía, predomina siempre en su tra- 
yectoria la reciura del pensador. Si se deja arrastrar por la corriente de sus 
normas educacionales y de sus aptitudes oratorias, es porque la o-atoria le ofrece 
el modo, en esta exposición saltuaria de principios éticos, de expresarse poéti- 
camente aun en prosa. 

Opuesto por diámetro al de Cicerón es su ideal artístico y estilístico. Más 
que un contraste deliberado, refleja esta tendencia el cambio de su época. El 
estilo que, en un tiempo de ambición política y libertad, brotaba de los labios 
de Cicerón en aquella armoniosa y libre rotundidad que creaba la prosa artís- 
tica del Occidente europeo, tuvo ahora que ahuecarse, comprimido por el dogal 
del despotismo y el espionaje. Los períodos opulentos, enardecedores, lentos, se 
convierten en breves proposiciones, centelleantes de ideas, o en escudriñiamiento 
reflexivo de los más íntimos rincones del alma. Quintiliano, inútilmente atareado 
en la rehabilitación de la oratoria ciceroniana, no comprenderá el estilo de 
Séneca y aun deplorará el amoroso entusiasmo con que la mocedad romana 
recuerda al filósofo treinta años después de su muerte. 

Entre la rigidez, la violencia, la exaltación y la paradoja se mueve el pensa- 
miento de Séneca: de estas cualidades participa su expresión, ampulosa, exage- 
rada y ruda. Caldeada su imaginación por la pureza de la moral estoica y por 
una constante aceleración de máximas ejemplares, acumula desordenadamente 
vocablos enérgicos, frases rápidas, se excita al hablar, desnuda la trabazón 
lógica entre proposiciones y períodos; y se lanza hacia un torbellino de minu- 
tissimae sententiae, en que los conceptos aparecen fragmentados, independien- 
tes, pero con vida propia, como súbitas llamaradas que se encienden y se apa- 
gan. Este estilo, hecho de ráfagas y pinceladas, cuadra maravillosamente con 
su intento. Contrarrestando el afeminamiento con que el arte alejandrino había 
suavizado el acero del primitivo lenguaje romano, aguza Séneca su pensamiento 
y su expresión en antítesis delicadas o enigmáticas. Y sobre los excesos de su 
doctrina y el alboroto de su imaginación, siempre abierta a horizontes más 
amplios que los que sugieren las palabras solas, vierte la retórica todo el des- 
bordamiento festival de sus galas y colores: paralelismos, simetrías, asonancias, 
aliteraciones, hipálages, paronomasias. 

Pero todo ello es simplemente un ropaje externo, Sin modelos mi reglas, se 
desenvuelve esta peculiaridad estilística rauda y libre. «Hablo como pienso; 
pienso como hablo: concuerdo la palabra con la vida» ', exclama él mismo, ex- 
poniendo uno de los principios más profundos de la estilística universal. Lejos, 
pues, de la concepción senequiana toda vieja forma cristalizada. La agilidad de 
su mente le dicta en cada coyuntura la expresión indeclinable. Su estilo, pues, 
no existe. Hombres honestos en las reglas de la pedagogía, como Quintiliano, 
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Frontón, Aulo Gelio, no podrán sentir simpatía por este anarquismo original y 
risueño. Más que en el contenido conceptual, radica precisamente el atractivo 
de Séneca en esta negligencia de expresión, ingeniosa en el fondo. Su falta de 
capacidad especulativa, de sólida concepción lógica, queda atenuada por este 
ejercicio agitado y nervioso, por esta impronta epigramática de deslumbramiento 
inimitable y sagaz percepción psíquica. Apenas tiene una página donde no brille 
una joya. Si no deleita a menudo, si no resiste la prueba de la lectura seguida, 
nos admira siempre. Pese a sus defectos de escritor y a las faltas de su carác- 
ter, es la figura más completa de su siglo. 


Séneca dentro. de las literaturas hispánicas 


Ya en vida una muchedumbre de jóvenes adictos coronaba la gloriosa sabi- 
duría de Séneca, pese al menosprecio de Aulio Gelio, Frontón, y a la severidad 
de Tácito *. El gran adversario de su estilo y compatriota suyo, Quintiliano 
en vano arreciaba treinta años después de sú muerte contra la pervivencia, cas 
ritual, del escritor, a quien el martirio neroniano envolvía en un halo legen- 
dario de nobleza; el estilo de Séneca tuvo aún, transitoriamente, en el siglo xvI, 
un sucesor en el filólogo holandés” Justo Lipsio. Pero es particularmente el pen- 
sador, que reflejó en sí el tormento de su generación y preparó la renovación 
moral del mundo, el que se ha granjeado la admiración, la lectura y la imitación 
en todos los tiempos. Su correspondencia con san Pablo, cuya autenticidad no 
se atrevió a desmentir san Jerónimo %, es el mayor honor que pudiera hacerse 
a un pagano. De sus obras se sacaron sentencias aisladas, se hicieron florilegios 
como el Liber de moribus, extractos como el De paupertate o Prouerbia Senecae *: 
después de Tertuliano y Lactancio, ya al fin de la edad antigua, se divulgaron 
manuales derivados de sus obras, como cl De copia uerborum o la Formula uitae 
honestae, éste de Martín de Braga ($ 580), entroncado con el De officiis de 
Séneca, perdido. Boecio y san Isidoro conocieron y compulsaron sus obras, 
en particular sus diálogos y epístolas. Sus libros filosóficos pasaron de mano en 
mano, se copiaron' con ardor; su tratado sobre la naturaleza sirvió de manual 
de física durante el medioevo, atraído por el tono profético y las consideracio- 
nes filosóficas que esmaltan sus páginas. Destellos de la sabiduría senequiana 
iluminan las más altas cimas de la orografía mental europea: desde Dante, 
Petrarca y Erasmo, hasta Montaigne, Diderot, Schiller, Goethe y Schopen- 
hauer, pasando por los mayores trágicos del Renacimiento, las obras de Séneca 
figuran en todos los catálogos de las bibliotecas antiguas *. 

España, sobre todo, ha sido siempre clima propicio a su doctrina. Juzgado 
por algunos * como genio representativo de nuestra estirpe, se ha estudiado 
el «senequismo» como un fenómeno indeclinable del temperamento español. 
Con su espíritu y su estilo guarda evidentemente ocultos puntos de contacto 
el sentido práctico de la raza hispana y el genio aforístico de la lengua, amante 
de sentencias y proverbios, concisos y transparentes. Y, bien por inconsciente 
ascendencia senequista, bien por natural tendencia de nuestro espíritu, la ética 
ha sido casi siempre la afición preferente, sobre todas las demás ramas de la 
Filosofía, de los filósofos españoles: Luis Vives, Gracián, Huarte de San Juan, 
el Brocense, Quevedo, Feijóo, Balmes. Aun hoy es en España su nombre el que 
goza de mayor popularidad, convertido en símbolo y sinónimo de sabio. 

La pervivencia de Séneca en la literatura española es evidente desde la 
Celestina y las Coplas de Jorge Manrique hasta el Idearium de Ganivet y las 
Cartas Marruecas de Cadalso *. Ya en los siglos xty y xv, desde los tiempos 
de Juan IL, fué Séneca objeto de un verdadero culto: lo poseían en sus biblio- 
tecas todos los magnates y hombres de letras, como la infanta María de Cas- 
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tilla, Rodrigo Alonso Pimentel y el Marqués de Santillana. Claras, y a veces lar- 
gas, resonancias de Séneca acusan don Juan Manuel, Fernán Pérez de Guz- 
mán, Antonio de Guevara, el epistolario de Antonio Pérez, Lope de Vega, Fran- 
cisco Sánchez de Brozas, Baltasar Gracián, Diego Saavedra Fajardo y, por 
encima de todos, Francisco de Quevedo, el más ilustre senequista de su tiempo, 
no sólo por su doctrina, sino también por su estilo. Con la actitud quevediana 
ante la vida, estrictamente annea, se entronca el género más peculiar de la 
literatura española, la novela picaresca, La influencia senequiana penetra, bajo 
muchos aspectos, en los ascetas y místicos: Fr. Hernando de Talavera, Fr. Fran- 
cisco de Osuna, Fr. Hernando de Zárate, Fr. Diego de Estella, Fr. Juan de los 
Ángeles, Fr. Luis de Granada, el P. Juan Eusebio Nieremberg, el P. Pedro de 
Rivadeneira y el P. Alonso de Andrade. Desde el siglo xvIr se forjó un grupo 
de senequistas consagrados al estudio y revaloración doctrinal de nuestro filó- 
sofo: Pablo Mártir Rizo, Fernando Álvaro Díez de Aux, Juan Baños de Velasco 
y Acebedo, Alonso Núñez de Castro, Diego Ramírez de Albelda, Francisco de 
Zárraga, Manuel Rodríguez Brabo de Hoyos, Salvador Jacinto Polo de Medina, 
el P. Francisco Garau. Las primeras traducciones de Séneca se remontan al 
siglo xrv, con las catalanas de Antoni de Vilaragut y Antoni Canals. Entre las 
castellanas, basta recordar la contenida en los tomos 66, 67 y 70 de la «Biblio- 
teca clásica», debida en su mayor parte a Francisco Navarro y Calvo y a la 
antigua versión de Pedro Fernández Navarrete; en fin, L, Riber ha ofrecido, 
por primera vez en España, la versión de las Obras completas del filósofo en un 


volumen (Madrid, Aguilar, 1943). 


M. Anmeo Lucano 
Vida y suicidio 


No por arbitrariedad de la crítica, el nombre de Lucano, el épico más emi- 
nente en la edad imperial de la literatura latina, suscita el recuerdo de una 
concepción literaria que caracteriza la escuela cordobesa. Lucano, como los dos 
Sénecas y luego Juan de Mena y Luis de Góngora, son jalones de una misma 
trayectoria, que cruza un paisaje único, abierto a todas las inquietudes. Máximo 
representante de la poesía estoica, nació Marco ANNEO Lucano (M. Annaeus 
Lucanus) en Córdoba, el 3 de noviembre del año 39 de nuestra era, de M. Anneo 
Mela, hermano de Séneca el filósofo, y de Acilia, hija de Acilio Lucano, orador 
estimado en su tiempo. De ocho meses, fué llevado a Roma. Rodeóle su tío 
Séneca, ya cuadragenario, de tierno cariño y solicitudes; a él se refiere sin duda 
en su Consolación a Helvia, cuando habla a su madre del nieto Marco, «el niño 
amable, a cuya vista ninguna tristeza puede durar, ni hay pesar por hondo y 
reciente que sea, que no suavice con sus caricias» Y. La comunidad de sangre 
y de sentimientos les situó a ambos en un mismo punto de visualidad ante los 
problemas de la vida y el arte. En su consecuencia, son los frutos más genuinos 
del estoicismo hispanorromano., En su educación, prevalentemente retórica, inter- 
vinieron el gramático C. Remmio Palemón, el rétor Virgilio Flavo y el estoico 
L. Anneo Cornuto, en cuya escuela tuvo por condiscípulo a Persio. Presto 
dió clara muestra de ingenio precoz y habilísima elocuencia, en griego y en 
latín, tanto en prosa como en verso. Nos han llegado dos breves biografías clá- 
sicas del discutido épico: la una, desfavorable y acorde con la Crónica de san 
Jerónimo, parece ser de Suetonio; la otra, más completa, de tono apologético, 
es con toda verosimilitud del gramático Vacca, que vivió en el siglo v1*%. 

Vestida la toga viril, partióse Lucano para Atenas, hacia el 57, al objeto 
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de completar su formación cultural. Permanece allí poco tiempo; reclámale 
Nerón, que le agrega al corro de sus íntimos, confiriéndole dignidades superiores 
a la edad del mancebo. Contribuyó a cimentar la amistad de ambos su edad casi 
igual y la misma afición a la poesía. En la primera Neronia, celebrada el año 60, 
dióse a conocer como poeta con sus Laudes Neronis. Por ellas es coronado, 
nombrado cuestor, y entra en el orden senatorial; durante su cuestura, ofreció 
grandes juegos gladiatorios, e ingresó en el colegio de los augures. Pero no se 
hizo esperar la ruptura. Sus crecientes triunfos literarios despertaron pronto la 
envidia del príncipe, que le consideró su rival en el camino de la gloria poética. 
Así, el favorito mimado por la precocidad y la fortuna, dotado de un talento 
brillante y original, orgulloso hasta creerse superior a Virgilio, se convierte en 
el encarnizado enemigo del emperador. A raíz de un poema sobre Orfeo, pre- 
miado en un concurso en que participaba el imperial poeta, se le prohibió de- 
clamar en público 1% y hasta defender causas en el Foro. Por esta trayectoria de 
la adversidad y el rencor, Lucano, fundidas su altivez de político, su vanidad 
de literato y su encono incontenible de conspirador y revolucionario, se nos 
presenta como uno de los personajes más audaces y verticales de su época, 
meteoro fugaz y sangriento en un abismo de horror. Este cambio brusco de 
relaciones se refleja en los diversos cantos de su epopeya, publicada en épocas 
distintas: ábrese el poema con un elogio cálido 'y adulatorio de Nerón; luego 
el republicanismo se le incrusta hasta la entraña, doloroso y virulento. 

A los veinte años había subido Lueano a la cúspide de la fortuna y la fama, 
como orador, como épico y como dramático. La ira imperial, que como una 
tormenta se adensaba sobre la cabeza del anciano filósofo, su tío Séneca, iba a 
reunirlos en identidad de sacrificio. La conspiración contra la tiranía del mons- 
truo estalló en la ruidosa conjura de Pisón. Lucano participaba en ella como 
uno de los miembros más vivos. Tácito, en la historia apasionante de este mo- 
vimiento, corrobora los testimonios de Suetonio y del Códice Vossiano. Descu- 
bierta la conjura, Nerón dióle a elegir el modo de suicidarse. Una grave cul- 
pabilidad, la de la cobardía, mancilla aquí la carrera insobornable del joven 
patriota: rebajóse demandando perdón al emperador y, en su desapoderado 
intento de vivir, no vaciló en delatar a los cómplices, hasta a su madre 1; 
ésta empero fué relegada al silencio, no obteniendo condena ni absolución. El 
carácter pusilánime del hombre no respondía a la imaginación vigorosa del 
poeta y político. El dios de ascua que enardecía su alma se le apagaba tem- 
bloroso. Atenúan, sin embargo, la villanía del reo —negada, por lo demás, 
por algunos ernditos —la flor de su juventud, su anhelo de triunfar, el amor 
de su joven esposa, la admirable e inteligente Pola Argentaria, con quien se 
había casado un año antes. Fueron vanas las súplicas. El 30 de abril del año 65, 
a sus veintiséis años, Lucano, tras de un opíparo banquete, entregó serena- 
mente el brazo a su médico para que le abriese las venas. Y concluyó con for- 
taleza varonil, cual convenía a un romano doblado de español2”, recitando 
estoicamente versos ajustados a las circunstancias 1%, Es la misma tradición de 
muerte elegante, socrática, con que dejaron este mundo los otros dos literatos, 
víctimas de Nerón: Séneca y Petronio. 


Actividad literaria 


Espíritu inflamado y abierto a muchas vertientes, Lucano parece consu- 
mirse en la pira de su propia exaltación. Muerto en el verdor de la juventud, 
había dado muestras de una fecundidad extraordinaria. Cerrando su biografía, 
así escribe Vaeca 1%: «De él quedan asimismo (esto es, además del Bellum 
Ciuile) otros varios libros, como el FHliacon —sobre el fin de Héctor y el res- 
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cate de su cadáver por Príamo —, una colección de Saturnales, el Catachthonion 
— poema sobre la ultratumba —, diez libros de Sílvas, la tragedia Medea incom- 
pleta, catorce libros para mimos, y epigramas; en prosa se conservan un dis- 
curso contra Octavio Sagitta —acusado del asesinato de su amante —y otro 
en su defensa, una declamación sobre el incendio de Roma, y cartas desde la 
Campania». Hay que agregar, según otras fuentes, un elogio de Nerón en 
verso, y un canto a Orfeo, que acaso sea el citado poema sobre la ultratumba 
o Catachthonion, descenso a los infiernos; según Suetonio 1%, un canto difama- 
torio contra Nerón; Estacio, en una de sus Silvas que celebra el genetlíaco del 
poeta, menciona especialmente un mensaje a Pola *”. ; 4 

Es posible que en la enumeración de estas obras ocurra alguna identidad o 
que alguna composición forme parte de las Silvas citadas. Con todo, tenida 
cuenta de la edad del poeta, debe confesarse que fué extraordinaria su activi- 
dad literaria; piénsese sólo que el único poema que poseemos, incompleto, 
interrumpido con su muerte, consta de más de 8000 hexámetros. Tan prodi- 
giosa facilidad de escribir, sólo comparable a la de Ovidio, no produciría siem- 
pre, evidentemente, obras definitivas; dista de serlo la misma Farsalia. En vano 
buscaríamos en ella la simplicidad de la poesía homérica o la perfecta flexibi- 
lidad virgiliana. Elo explica en parte la pérdida de tantas obras, de las cuales 
sólo conservamos escasos fragmentos %, Poco estimadas, cayeron, al parecer, 
muy presto en el olvido. Genio en agraz, acusa siempre la sequedad de miem- 
bros, debido al rápido crecimiento orgánico y al desequilibrio del hervor repu- 
blicano, No falta quien cree que en la producción lucanea intervino como 
colaboradora, alguna vez, su esposa Pola Argentaria, cuyo talento y virtudes 
celebraron Estacio y Marcial 1%, 

Nos queda, como tenemos indicado, un poema lucaneo: dásele comúnmente 
el nombre de Farsalia. Con menos belleza, pero más exactamente, cabría deno- 
minarlo Bellum ciuile o De bello ciuilt: es éste el título por el cual se inclinan 
Vacca, Suetonio, Petronio, Lido *" y unánimemente la tradición manuscrita. 
Ha prevalecido, no obstante, el otro título, debido probablemente a la interpre- 
tación errónea del famoso pasaje: Pharsalia nostra [ vivet, et a nullo tenebris 
damnabimur aeuo *!, en el cual khan sentido algunos una profecía de su inmor- 
talidad +?, También Estacio alude a la batalla farsálica, la cual sin duda es el 
núcleo del poema, foco de toda la evolución y consecuencias de la guerra civil 
que relata. Probablemente el mismo poeta murió sin haber adoptado un título 
definitivo. 


La «Farsalia» 


SUS CARACTERÍSTICAS, — Con parsimoniosa regularidad había procedido Lu- 
cano en la redacción de esta obra, a la que consagró los últimos años de su fugaz 
existencia y que dejaba incenclusa al morir; que el último canto resta sin termi- 
nar demuéstralo extrínsecamente su misma brevedad —546 versos frente a los 
695 del I libro, que es el menos largo y a la media de 800 de los restantes. Ántes 
de incurrir en la desgracia de Nerón, había publicado él mismo los tres primeros 
libros; los siete restantes fueron editados después de su muerte, pero no antes 
del suicidio del emperador, que le sobrevivió tres años; sin duda la obra era 
conocida ya en su totalidad por los círculos de sus amistades, a quienes leería 
fragmentos Lucano, como era costumbre. Esta desigualdad cronológica explica 
las anomalías del poema, que Lucano fué desviando, después de su ruptura 
con el príncipe, de sus primeras líneas directrices 1%, Al elogio inicial de Nerón 
sigue todavía un trato de benevolencia con César, el dictador, como si tratara 
de disculparle. Su republicanismo va acentuándose luego, y todo cambia: César 
es representado como un facineroso, raíz de todas las desventuras de Roma 
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y del Imperio, las guerras civiles como una ola devastadora de ruina y llanto. 
Esta condena de la guerra civil es realmente el tema en que estriba la unidad 
del poema 1, Así César, el héroe natural de la epopeya, se convierte en héroe 
negativo y va esfumándose en un horizonte de imprecaciones, y los vencidos, 
Pompeyo y Catón, surgen, únicos ejemplares de virtud, sobre el pedestal de la 
libertad. La Libertas, opuesta a la tiranía y personificada en diversos pasajes, 
es, en último término, en ausencia de un héroe humano, la heroína de la Far- 
salia Ys, representación de una guerra liberticida. 

No responde esta presentación a la primitiva concepción lucanea: al ceñirse 
el poeta a su obra, pensaba indubitablemente fundar en el duelo nacional de 
las guerras civiles entre César y Pompeyo la futura grandeza de la Urbe, el 
nacimiento y fundación del Imperio, la exaltación de la casa Julia personi- 
ficada en Nerón. Su odio al emperador malogró el ideal; su muerte, el poema 
mismo, que termina bruscamente con los acontecimientos de Egipto. De acuerdo 
con la nueva tendencia anticesariana de la epopeya, ésta debería concluir lógi- 
camente con el asesinato de César, aparente fracaso de su obra política, ven- 
ganza de los dioses por la ruina: del antiguo mundo romano. 

Lucano sigue exactamente, salvo ligeras discrepancias, la marcha eronoló- 
gica de los acontecimientos. Por tanto, el argumento del poema es la narración 
épica de la misma guerra civil, la ruptura de hostilidades entre César, instau- 
rador de un nuevo orden, y Pompeyo, aferrado a las viejas concepciones repu- 
blicanas. Después de ponderar en una breve alocución, declamatoria y vacua, 
las causas de las guerras civiles, ábrese el poema con la llegada de César a 
Italia y con el paso del Rubicón. La alternativa del duelo entre los dos enemi- 
gos, seguida con escrupulosa minuciosidad, transporta la escena a los diversos 
lugares en que culminan los sucesos, Roma, la Galia, España, Epiro, Egipto: la 
historia es, por ello, reproducida como una sucesión de cuadros superpuestos, que 
ofrecen una lejana y exacta perspectiva, con primeros planos vigorosos y realistas. 

El asedio de Brindis, la fuga de Pompeyo, después del paso del Rubicón, la 
entrada de César en Roma, el asedio de Marsella y la lucha cesariana en España 
ocupan los cuatro primeros libros; el 1V se cierra en África, mientras el Y co- 
mienza con la sesión del Senado que se reúne en el Epiro; seguidamente son 
relatados los sucesos ocurridos en la región epirota, en Dirraquio, en la Tesalia. 
El VIL ofrece, como múcleo la batalla de Farsalia y la derrota de Pompeyo. A con- 
tinuación, en el VIII, se narra la fuga de éste a Mitilene, al lado de Cornelia, y 
luego la de ambos a Egipto. Pero, traicionado por Tolomeo, es degollado a la 
vista de su mujer y de su hijo. Ahora la acción se bifurca: por un lado Catón — 
libro IX —arriba a Egipto y marcha hacia la Libia, viendo las curiosidades de 
la región, como el oráculo de Hammón, el huracán, las serpientes; por otro — 
libro X —César, pasadas las ruinas de Troya, alcanza Egipto, y se reúne con 
Tolomeo, que le presenta la cabeza del vencido, ante la cual el dictador derrama 
falsas lágrimas; luego entra en Alejandría, restablece en el trono a Cleopatra, y 
en una fiesta tiene lugar una sublevación contra él dirigida por Aquiles y los 
satélites del rey. Aquí concluye el poema, sin llegar, como era adecuado, al des- 
enlace del grave drama cesariano. Poema épicohistórico, imitación de los alejan- 
drinos, no podía despertar un interés nacional, puesto que su motivo son las 
discordias civiles, el choque de dos bandos, la tirania frente a la libertad; podía 
interesar al oprimido y al vencido, no a la colectividad del Estado. 


HISTORIA Y RETÓRICA EN EL POEMA. —La Farsalia marca netamente, en 
todos sus aspectos, una revolución literaria. Al arte de imitación que ofrece la 
épica del período imperial, vertida servilmente en los moldes virgilianos, Lucano 
osa contraponer un arte juvenil, realista, espontáneo. Al argumento semihelé- 
nico de la Eneida enfrenta un asunto escuetamente romano; a una lejanía 
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dorada, favorable a la nostalgia y a la invención, el choque, sucinto y crudo, 
de la historia contemporánea; a los héroes antiguos, a la teogonía helénica, a la 
máquina sobrenatural y artificiosa, indispensable desde los tiempos homéricos, 
personajes recientes, la razón, el naturalismo; a la tradición, la novedad; la 
tierra, al Olimpo. 

Si en los Sénecas apuntan los primeros brotes de ciertas tendencias artís- 
ticas españolas, que diecisiete siglos más tarde se desarrollarían con los nom- 
bres de conceptismo y culteranismo, la epopeya lucanea, puramente histórica, 
sin dioses ni convencionalismos, no puede ser sino un antecedente del realismo 
que va de Cervantes a Goya, el que produce la épica española, más histórica que 
la francesa o la germánica, el que coloca el Mio Cid o La Araucana tan fuera 
del gusto de la Chanson de Roland o de la Gerusalemme %. Fué ésta ya una 
impresión de los antiguos, que llegan a negar duramente a la obra lucaniana 
el rango de poesía. También Quintiliano incluye el nombre de Lucano entre el 
de los oradores, no de los poetas '. Lucano intenta derivar su concepción de 
los acontecimientos mismos, de sus orígenes, de su concatenación, de sus 
consecuencias. Investiga, ante todo, las pruebas y las fuentes. Éstas han sido 
fijadas por la crítica moderna. La primordial, aun estilísticamente hablando, 
es Livio, cuya simpatía por Pompeyo aveníase admirablemente con el punto de 
vista político de Lucano, preterencia explicable si se piensa que la obra de Livio 
es el más apasionante poema, en prosa, que concibió un romano para exaltar la 
historia de la Urbe; el contenido liviano de la contienda civil no se ha eonser- 
vado, pero síla Guerra Civil de César, que utiliza también el poeta cordobés y que 
permite establecer analogías. Lucano va mucho más allá que los historiadores; 
fija su mente en la glorificación de Pompeyo, no siente escrúpulo en deformar 
los hechos históricos, en cometer anacronismos y parcialidades. Otras fuentes 
le sirvieron para las noticias científicas, geográficas, etnográficas: entre ellas las 
Quaestiones Naturales de Séneca, los libros de Theriaca de Enio Mácer, los es- 
critos de Nigidio Fígulo y Posidonio; Ovidio, Virgilio y Horacio completan el 
cuadro de las influencias en Lucano; pero es particularmente él quien ha sido 
un inspirador: mucho le deben Valerio Flaco, Silio Itálico, Estacio, Marcial, y 
Tácito en la prosa Y, 

La historicidad, con ser uno de los mayores defectos de la obra lucaniana, 
es el motivo que mejor cuadraba con la contextura de su espíritu. Esta narra- 
ción histórica, positiva y contemporánea es una materia épica casi imposible, 
por vivir todavía, calculable, en la mente de los lectores: sólo extrínsecamente 
se enlaza con aquella tradición literaria, iniciada por Ennio y Nevio y concluída 
con el Africa de Petrarca, que ha encendido en las mentes más elevadas la idea 
de la perennidad de Roma y la fatalidad de su destino. No es la epopeya de 
un pueblo, ni siquiera la de una idea. Lucano no es ya un creyente, no pro- 
yecta la religión y los sentimientos de las viejas estirpes en el reino de la fan- 
tasia, sino Obras, pensamientos y palabras que se conocían en la realidad de 
la vida. La Fortuna, ciega en la repartición de sus dones, es su única creencia 
religiosa. César, Pompeyo, Catón, Bruto, Tolomeo, Marcia, Cornelia eran per- 
sonajes harto vivos en el recuerdo común para que pudieran presentarse en un 
plano de sobrenaturalidad o grandiosidad, alma de la epopeya antigua. El es- 
piritu de Lucano, más realista que soñador, no habría gustado el hechizo de las 
rancias leyendas. Vió en la historia misma la razón del poema, y esgrimió en 
éste sus armas de combate: alusiones políticas, epigramáticos golpes de actua- 
lidad, maximas filosóficas, efusiones espontáneas de su personalidad, podían 
incrustarse en el cuadro palpitante y próximo. César podía así, mediante los 
convulsos esfuerzos de su adversario, ceder su gloria al impoluto republicanismo 
de Latón. He ahi la justificación del arte y la originalidad de Lucano. 

Y para lograr su tendencioso objeto y vivificar la ciencia histórica, dándole 
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la posibilidad de trocarse en poesía, echa mano Lucano del único recurso que 
le quedaba: el más rutilante y vistoso colorido retórico, de abolengo familiar. 
No menos de ciento veinte discursos, artificiales y enfáticos, rellenan el relato 
histórico; los personajes lucaneos hablan a menudo, como los de Homero, pero 
hablan en demasía, egoísticamente y a veces sin sentido. Todos los personajes 
de poema, sin excluir el poeta, aparecen embargados por el prurito de prodigar 
golpes de efecto. Y es que la tendencia suple ya al objetivo mismo: la obra es 
fruto de la habilidad y el concepto. La palabra deja de ser medio de expre- 
sión y aun de valorización estética, para convertrise en sensación de color, 
ruido y sabor; la verbosidad le lleva a la obscuridad; la metáfora, al alambi- 
camiento y a la exageración. En el combate naval de Marsella, los cadáveres 
se aprietan tanto en las olas ensangrentadas que no dejan aproximarse los 
navíos para el abordaje"; el «Magno» llega a Egipto a tiempo que «la Libra 
pesa igualmente las horas, equilibrándolas sólo en un día, cuando la luz ami- 
norada recompensa a la noche de invierno los solaces de la primavera» 1, 

Esta innovación de fondo y estilo repercute asimismo en la técnica. La 
acústica educada en la métrica virgiliana tropieza, a la primera lectura del 
poema, con una serie de procedimientos nuevos, debidos a una tendencia pro- 
vinciana o a un deliberado afán de originalidad. Un análisis minucioso nos hará 
descubrir el alcance del fenómeno. El hexámetro clásico ha sufrido una con- 
moción total en la distribución de puntuaciones, vocablos y cesuras. Ácaso sea 
la repetición enojosa de las mismas escisiones o el período finalizado o colgado 
de la cesura del tercer pie; acaso la preferencia por las cesuras semiternarias 12 
o la abundancia de las llamadas cesuras bucólicas, con partición de los dos 
últimos pies, tan en boga en la escuela alejandrina; o la dislocación del epíteto 
que en la hexapodia clásica cierra la cesura semiquinaria concertando con el 
vocablo final, y que en Lucano inicia el verso para engendrar en relación con 
aquel vocablo un balance uniforme y rezagado. 

No siempre empero este retoricismo es nocivo, Vivificada por la llama con- 
centrada y poderosa de su pasión, la poesía lutaniana no podía dejar de tener 
un gran válor artístico ?. Su alma vibra con demasiada sinceridad para no 
comunicarnos su entusiasmo. Si se amplifica a veces, en el más exiguo pormenor, 
hasta ofrecernos un verdadero curso de historia romana, trátase de un gusto de 
época. Más a menudo la retórica sírvele de sagacidad y pretexto. Tienen un 
novel encanto sus descripciones: del Apenino *%, del sagrado bosque de Mar- 
sella 121, del oráculo de Delfos **, de la Tesalia **, de las fuentes del Nilo *” 
El pintoresquismo es la gran cualidad de su estilo. Junto a defectos inevita- 
bles, incontestables bellezas iluminan su obra; las antítesis se le aguzan, hirien- 
tes, hasta hacer sangrar las palabras; los acentos de su alma transparente y 
enérgica laceran el tapiz falso de su imaginación. La misma escuela estoica 
representada por su tío Séneca, en un acoso de reacción frente a la pintoresca 
sobrecarga de imágenes y minucias ociosas, triunta de su talento, arrancándole 
máximas políticas y retratos epigramáticos, firmes como relieves. Un solo verso, 
famoso, condensa la amarga rigidez de Catón contrariada por los dioses ***: 


Victrix causa deis placuit, sed uicta Catoni; 

otra pincelada retrata la fulminante rapidez de César, pasado el Rubicón **: 
it torto Balearis uerbere fundue / ocior; 

dos versos ponderan la irradiación universal de la batalla farsálica '9: 


Acciperet felix ne non semel omnia Caesar, 
uincendum pariter Pharsalia praestitit orbem; 
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y un solo hemistiquio refleja la satánica pesadumbre de la Urbe, «incapaz de 
sostenerse a sí misma», bajo el peso de sus glorias !; nec se Roma ferens. 

En su retórica y en el justo perfil de su horizonte histórico se agita una 
nueva era. No es sólo la proximidad del tiempo en que se mueve la acción la 
causa de la ausencia de maravillosas intervenciones. Circunscrito en la órbita 
de los actos humanos, Lucano es ya un hombre nuevo, en el alma y en el ideal 
literario. Seducido por el lujo de la ciencia y la erudición, se convierte en geó- 
grafo y botánico, en zoólogo y filósofo. En una permanente línea de despro- 
porción y desequilibrio gravita su obra, libre, opulenta, desigual, vertida al 
ensueño melancólico de remotas lejanías y exotismos. En medio de la serena 
cordura del mundo clásico triunfa la imposición de Lucano con un gesto estric- 
tamente romántico. No ineurriríamos en anacrónica ingeniosidad al apuntar 
que en Lucano se halla en germen el arte de Víctor Hugo y, mejor aún, el de 
Young. Con el don del verso, posee Lucano, como ellos, el don de la imagen, 
de la sugerencia, de la audacia 2, A esta tendencia obedecen las ricas descrip- 
ciones, las digresiones filosóficas y científicas, el amor por las sensaciones violen- 
tas, por las pinturas crudas y brutales, por las supersticiones orientales y druí- 
dicas, por la magia y la hechicería. La acción párase a menudo sobre un abismo 
de terror y delirio, sobre el encanto de un paisaje extramundano de dunas, 
ruinas, luna y evocación. Lucano gusta de los espectáculos duros y majestuo- 
sos, de las formas lúgubres del misterio, de la muerte y de la profecía. Escoger 
un asunto moderno y sacar de sus mismas entrañas las centellas del patetismo 
y del lirismo revela un mérito excepcional. No es, pues, la Farsalia en su con- 
junto *% un poema equivocado como concepción y como ejecución. Sin la sere- 
nidad de Homero ni la religiosidad de Virgilio, menos elevado y menos puro, 
más desarmónico y desproporcionado, Lucano supo involucrar en un tema apa- 
rentemente fastidioso toda la agitación, todo el atán y toda la tristeza de la 
vida real. 


Supervivencia de Lucano 


La conmiseración hacía el joven poeta, víctima de la furia bestial de Nerón, 
y la retórica, más dueña cada día de la literatura, habrían sido elementos sufi- 
cientes para augurar una pervivencia eficaz al poema. Erigido en mentor del 
pompeyismo ideológico, Lucano ofrecía en la Farsalía el último canto de la 
libertad de Roma, en la cual buscaban las mentes la verdadera causa de la caída 
del Imperio. Pero por encima de todas estas causas, era primeramente el 
mismo pathos dramático-histórico que penetra el poema el que, a través de la 
antigiedad y del medioevo, daría a Lucano un lugar de honor inmediata- 
mente después de Virgilio 1%. Por esto el poema nos ha llegado en un número 
extraordinario de manuscritos, todavía no clasificados para poder determinar 
con certeza cuál sea el más aproximado al original lucaneo. 

Bien que los críticos romanos hayan juzgado a Lucano como historiador, 
como rétor o como poeta, todos unánimemente reconocieron las cualidades de 
su estilo e insistieron sobre la importancia de su obra desde el punto de vista 
de la retórica *, La epopeya histórica había dado con Lucano un paso más 
hacia la prosa; y a este punto se refieren las únicas objeciones que la antigúedad 
tormula a la Farsalia. Petronio no concibe como verdadera epopeya el relato 
heroicohistórico sin la intervención divina, y opone a la Farsalia otra larga 
muestra a manera de erítica literaria sobre el mismo argumento. Famoso es el 
retrato de Quintiliano, sugestionado por la sentenciosidad y el ardor poético 
de Lucano **: Lucanus ardens et concitatus et sententiis clarissimus et, ut dicam 
quod sentio, magis oratoribus quam poetis adnumerandus. Afín al de Quintialiano 
es el juicio de Tácito 1”, que aconseja el ornamento poético al discurso, pero 


42 


Venus de Itálica. (Museo Arqueológico de Sevilla.) 
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Dama romana. (British Museum de Londres.) 
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derivándolo, no de los poetas arcaicos, sino únicamente de la santidad de Ho- 
racio, Virgilio y Lucano. Es sintomática esta conexión establecida por el gran 
historiador, en cuyas obras marcó profunda huella el estilo lucaniano. Parece 
proceder de Suetonio la acusación de Servio %%: Lucanus ideo in numero poeta- 
rum esse non meruit, quía uidetur historiam compasuisse, non poema. Repiten la 
acusación Petronio y san Isidoro, fija sólo su mente en el plan de los poemas 
homéricos. Estacio tributa a Lucano un entusiasta elogio, en una pocsía en el 
día de su natalicio ', que la viuda del poeta celebraba regularmente con una 
reunión necrológica en compañía de los admiradores y amigos del difunto ma- 
rido. El éxito librero del poema fué rápido e intenso en los tiempos antiguos; 
por esto Marcial pudo poner en boca del épico esta interpelación a sus adver- 
sarios literarios; «Hay quien eree que no soy poeta; pero mi librero, que me 
vende, es de muy otra opinión» *%, 

A la difusión de la obra siguió pronto la labor de los correctores, como Vacca 
y un cierto Pablo de Constantinopla, que influyó considerablemente en las copias 
sucesivas del texto. Sin duda las interpolaciones no faltaron. Con las repro- 
ducciones se multiplicaron las ediciones comentadas: así era la del mismo 
Vacca y la de un tal Polemón, San Jerónimo conoció otra. Nos han llegado 
las Adnotationes super Lucanum y los Commenta Bernensia, interesantísimos, 
repletos de enseñanzas. Numerosos son los manuscritos con los escolios a Lu- 
cano; si bien no aducen siempre elementos nuevos para la interpretación, ates- 
tiguan el interés despertado siempre por la obra lucaniana. 

En la Edad Media, cuando otros mayores poetas eran olvidados, se registró 
su máxima fortuna. Las numerosas citas que hacen de Lucano los autores 
medievales demuestran que la Farsalía era considerada como una mina de in- 
formes sobre asuntos geográficos, científicos y pseudocientíficos '. Dante co- 
loca al pocta tras de Homero, Horacio y Ovidio '%. A menudo se inspiraron 
en él Chaucer, Racine, Corneille; a éste reprocha Boileau su entusiasmo por 
Lucano 1%: 


Tel s'est fait par ses vers distinguer dans la ville, 
Qui jamais de Lucain ma distingué Virgile. 


Hasta el historiador inglés Tomás May osó continuar en versos latinos el poema. 
Poeta favorable a los miomentos críticos y convulsos, fué recordado durante la 
revolución francesa: en las espadas de la guardia nacional de la primera Repú- 
blica se grabó un verso de la Farsalia: Ignorantque datos, ne quisquam seruiat, 
enses “4, verso que inspiró sin duda el exordio del célebre canto patriótico de 
Arndi. Lector asiduo de Lucano era Víctor Hugo, que calca el famoso verso 1%: 


Les dieux sont au vainqueur. Caton reste aux vaincus, 


Goethe, en la bruja de la clásica noche de Walpurgis, pensó en la hechicera 
tésala de Lucano **. Shelley en varios pasajes recuerda al poeta cordobés. 

En España, imitólo repetidas veces Juan de Mena; en el siglo xv hay una 
primera traducción, cuyo ms. se-encuentra en El Escorial. Fué asimismo vertido 
al castellano por Martín Lasso de Oropesa en 1544; se hicieron otras ediciones 
en 1585 y 1588. Interpretólo en octavas reales Juan de Jáuregui en 1644: su 
traducción, reproducida, forma parte de la «Biblioteca Clásica» (Madrid, 1888; 
tomos 113 y 114). Notable es la tesis Lucano, su genio, su poema, de Emilio 
Castelar, para su doctorado en Filosofía y Letras. 

Los modernos han sido más avaros con la reputación de Lucano. La frial- 
dad sentida ante el poema obedece, máximamente, a prejuicios y prevenciones. 
Se olvidan con demasiada frecuencia las creencias, el temperamento, la edad 
del poeta, las circunstancias históricas que acompañaron su obra. No debe 
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olvidarse que se trata de un poema en parte póstumo, escrito por un poeta 
de poco más de veinte años en plena efervescencia política: la ausencia de ma- 
durez poética de su período de Sturm und Drang — subraya A. Gudeman 1 — 
no se acusa menos, por ejemplo, en el Gótz de Goethe o en Los Bandidos de 
Schiller. Desenfocar la obra, verdadera proeza épicohistórica, es la mayor in- 
justicia con el poeta, segundo Virgilio, malogrado antes de alcanzar la plenitud 
de su genio poético. 


M. Fabio Quintiliano 
Reacción clasicista 


A la invasión del mal gusto oratorio, triunfante durante varios decenios 
no se hizo esperar una reacción clasicista, derivada de la admiración por la 
antigua literatura griega y romana. Al objeto de contrastar las novedades lite- 
rarias propónese remozar la antigua elocuencia y, en su expresión más con- 
ereta, el habla ciceroniana, El movimiento evolutivo es ya visible desde los 
emperadores Flavios. Con anterioridad, los rétores hispanorromanos habían 
dado su voz de alarma. No sin reservas Séneca el rétor admiraba todo lo que 
cita de los primeros declamadores. Esta circunspección fué ya indignación 
acerba en su hijo el filósofo, que arreciaba contra los extravíos literarios, las 
lecturas públicas y el histrionismo declamatorio de los poetas: «Retírate dentro 
de ti mismo cuanto puedas... No te lleve la ostentación del ingenio en medio de 
todos, ofreciendo lecturas y discusiones públicas. Te permitiría yo hacerlo, si 
tuvieses en este pueblo auditorio capaz de entenderte. Pero nadie hay que pueda 
entenderte: y si te entiende uno, será porque antes habrás tenido que formarle 
y educarle. ¿Por qué, entonces — objetarás —, he aprendido estas cosas? No te 
preocupes: no has perdido el tiempo si, en vez de enseñar a otros, has apren- 
dido para ti» ?%, 

El movimiento reaccionario prosiguió bajo los Antoninos, para consumarse 
bajo Trajano, época de libertad, de actividad política y renovación moral. Se 
investiga la enfermedad literaria, se aportan remedios y transformaciones a la 
educación, A la cabeza de este movimiento figura un hispanorromano: Quinti- 
liano, declamador insigne, cuya actividad pedagógica llena la segunda mitad 
del siglo 1 y retarda con su influencia, irradiada hasta ámbitos de fanatismo, 
la inevitable caída de la elocuencia romana. 

En su reforma de la educación fermenta la renovación literaria del siglo 
siguiente, el de los Antoninos. De éste son figuras preponderantes Plimio el 
Joven y Tácito, autor éste del Diálogo de los oradores en que denuncia una 
vez más la degeneración del gusto: y de ambos fué probablemente Quintiliano 
maestro, sin duda alguna predecesor. Ellos solos, cuando un nuevo régimen 
despierta un movimiento más fecundo de ideas, podrán realizar el ideal quinti- 
lianiano de la elocuencia grave y sana. El rétor hispano, al analizar las res- 
ponsabilidades de la decadencia, no había pensado en los cambios políticos y 
sociales; abogado eminente y el más ilustre profesor de literatura, con su bagaje 
de experiencia profesional y de competencia en el conocimiento de la juventud, 
hizo recaer únicamente la culpabilidad sobre los oradores y sus maestros. No 
era exacto el juicio, pero su clarividencia en muchos aspectos pedagógicos, su 
cordura y previsión debían preparar la reforma literaria, a la cual se hacía 
acreedor como heredero de la pura doctrina clásica, Y ello, no sólo por razón 
de sus escritos sensatos y hegemónicos. Más que al redactor del código orato- 
rio o al oráculo inapelable de la crítica y el buen gusto, rendía honor su gene- 
ración, por una transformación lógica de conceptos, 


a la ciencia misma que 
encarnaba el sumo pedagogo. 
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Biografía 


Marco Farro Quintmiano (M. Fabius Quintilianus) había nacido en 
Calagurris (Calahorra), en fecha incierta, entre los años 36 y 46 de nuestra 
era 1%. Su padre era un rétor citado por Séneca padre. Educado desde la 
infancia en la capital del Imperio, fué alumno del gramático Domicio Afro 
y del rétor Remmio Palemón; volvió, sobre los veinte años de edad, a su país 
natal. Su fama se afianzó hasta suscitar la admiración de Galba, a la sazón 
pretor en Hisoania, quien le nombró abogado en el tribunal superior de la 
Tarraconense; luego, proclamado Galba emperador por las legiones hispanas, le 
lleva consigo a Roma, en el 68. De año en año creció su reputación en la abo- 
gacía, profesión que desempeñó por algún tiempo con éxito, Pronto funda una 
escuela; y de todas las provincias del Imperio acuden los estudiosos a aplaudir 
al prestigioso provinciano, el primero de los profesores y el primero de los abo- 
gados. Ya no se alejó más de la capital. Varón elegante, cálidamente amable, 
vió deslizarse por cauces fáciles de bienestar y felicidad su existencia, sólo 
amargada tardíamente con dolores y hutos domésticos. 

Fué el primer profesor retribuído por el fisco: Vespasiano le confió en el 
año 69 la primera cátedra oficial de retórica, liberalmente remunerada con la 
cantidad de 100.000 sestercios —unas 20.000 pesetas. Regentóla con fervor y 
éxito durante veinte años. Algunos de sus discípulos serán famosos: Plinio el 
Joven 15, el futuro emperador Adriano, acaso Juvenal, posiblemente Tácito. 
Abogó con gran loa, durante e=te reinado, entre otros muchos, por la reina 
Berenice, amiga de Tito *". Aun bajo Domiciano (81-96), el tirano que no 
detestaba a veces el talento y la virtud, continuó la fortuna sonriendo al 
feliz rétor, nombrado preceptor de dos sobrinos de la hermana del príncipe 
Domitila, Vespasiano y Domiciano, presuntos herederos de la diadema impe- 
rial 1%. Del mismo recibió la investidura de cónsul, distinción hasta entonces no 
soñada por un rétor 1, Desbordando de gratitud por tan encumbrados honores, 
el anciano preceptor, alejado siempre de la política, y probablemente ajeno a 
toda ciencia del Estado, déjase arrastrar por las adulaciones al tirano; y abu- 
sando de su situación privilegiada en la corte, amontona riquezas, aludidas por 
Juvenal. ¿Merecen crédito tales acusaciones? Los ditirambos que prodiga al 
príncipe —«santísimo censor de las costumbres», «príncipe eminentísimo en 
todo, particularmente en elocuencia», «el más propicio numen a los estudios» — 
no bastan a empañar la gloria honesta del único rétor que jamás conoció las 
dentelladas de la censura: por escandalosos que hoy parezcan, trátase de elogios 
formularios, estereotipados, tónica de su siglo corrompido. 

A la postre, este remanso de quietud y simpatía general ensombrecióse rei- 
teradamente. Ensañóse con el anciano el destino, descargándole crueles golpes. 
Sus postreros años, abandonada ya la cátedra, se le acibararon, y su anciani- 
dad fué tan triste y desolada como coronado de ensueños su profesorado. Escri- 
bía, retirado ya, su Institutio Oratoria, cuando su voz, de técnico y pedagogo, 
levantada a un clima de tecnicismo inamovible, se le anuda llorosa y cede el 
puesto, en el proemio del libro yr de su obra, a la emoción, ante el espectáculo 
cinéreo de su hogar del todo arruinado, deplorando la muerte de su esposa 
y de sus dos hijos. 

Quintiliano había casado en primeras nupcias, al parecer, en el 83, sobre los 
cincuenta años de edad: perdió primero a su mujer, tronchada por el hado 
casi niña —antes de sus diez y nueve años —. El escritor la recuerda en su 
vejez y la ama como a hija, sobreponiéndola al cariño de una segunda esposa, 
con la que se uniría poco antes de la fecha (95) en que llora la muerte de los 
suyos. Parece que una hija que tuvo de esta nueva unión fué dotada por Plinio, 
al desposarse con Nonio: Céler, en agradecimiento a las enseñanzas que debía 
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a Quintiliano. De cerca siguió a la madre, apenas cumplidos los cinco años de 
edad, el primogénito. Para eonsolarse sumióse el padre en un trabajo absor- 
bente, componiendo el opúsculo, perdido, De causis corruptae eloquentiae, pre- 
cursor del diálogo tacitiano. Restábale aún el último hijo, heredero del nombre 
paterno, báculo de su ancianidad. Coronaba sus doce años una inteligencia viva- 
císima; con dolor meticuloso recuerda el padre su timbre de voz clara y encan- 
tadora, su porte suave, su extrema facilidad en pronunciar el griego y el latín, 
su firmeza, su gravedad, su entereza durante la enfermedad de ocho meses, su 
tránsito, en fin, entre las palabras de consuelo que el mismo doncel prodigaba 
resignadamente. Y le apostrofa con desgarradora aflicción: «¿Y vi yo, oh mi 
hijo, vanas esperanzas mías, anegarse en la muerte tus ojos, percibí tu postrer 
aliento, y abrazado a tu cuerpo frío y exánime, pude yo recobrar mis sentidos, 
respirar aún el aura vital?» 

Luego, ya estoicamente, escribe el atormentado rétor: «Nadie sufre sino en 
la medida que quiere». Y de nuevo busca la razón de su existencia en las letras 
y en el ejercicio de la mente como único consuelo en la adversidad. Engólfase 
desesperadamente en sus estudios predilectos y da cumplida cima a su monu- 
mental Institutio, fruto gigante de un fecundo dolor, verdadera enciclopedia de 
la filosofía oratoria; el hondo vacío del alma se le llena con los ecos de un tec- 
nicismo implacable, recio, sordo a todos los postulados de la sensibilidad. La 
obra fué publicada en los primeros días de septiembre del 96. Poco después 
moriría Quintiliano; probablemente no sobrevivió a Domiciano, muerto en el 
mismo año. Difícilmente puede prolongarse su existencia, fundándose en la 
teoría de.su segundo matrimonio, hasta el año 118. 


Obra 


Así como Cicerón era el símbolo de la elocuencia, Quintiliano se convirtió 
en símbolo de la retórica. Toda su obra está inspirada en esta finalidad. No pro- 
dujo obra alguna original durante sus veinte años de profesorado. Sin su auto- 
rización se divulgaron en este tiempo dos tratados retóricos '%%, derivados de 
sus enseñanzas, anotaciones sin duda de cursos escolares. En el éxito que acom- 
pañó a su publicación radica seguramente la idea de someterlos a una sucesiva 
corrección, ampliación y perfeccionamiento, hasta ofrecer la nueva materia ela- 
borada en los doce libros de la Institutio. 

De los discursos que había pronunciado en el ejercicio de la abogacía no 
quiso, con exquisita muestra de probidad, publicar alguno, salvo la oración por 
Nevio Arpiniano; otros empero fueron editados sin su consentimiento, poco exac- 
tamente, por oyentes en exceso oficiosos, que se guiaron sin duda por lecciones 
tomadas estenográficamente. 

Se le han venido atribuyendo otras dos obras retóricas: el Diálogo de los 
oradores, cuya paternidad tacitiana parece hoy incontestable *%, y las Decla- 
mationes, que la tradición manuscrita hace correr hajo su nombre. Forman 
éstas una colección de 19 declamaciones maiores seguidas de otras 145 llamadas 
minores 15. Las primeras son ejemplos de desenvolvimientos escolásticos de temas 
propuestos; las segundas se limitan a bosquejos retóricos, Son dos interesantes 
colecciones, nacidas de la escuela y a ella destinadas exclusivamente. Los argu- 
mentos, absurdos y poco consistentes, giran en torno de las tendencias retóri- 
cas apuntadas en la obra de Séneca padre: los mismos ejercicios escolares, en 
suma, a los que Quintiliano *” atribuye la decadencia de la oratoria. Una abru- 
madora serie de razones internas y externas '%% autoriza a negar la autenticidad 
de estas Declamaciones. Acaso se introdujo en ellas algún rastro de los ejerci- 
cios dictados por Quintiliano; a lo sumo podría tratarse de discursos sugeridos 
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por el rétor, perpetuados luego por sus alumnos y recogidos por algún experto, 
que quiso patrocinar la colección con el nombre taumatúrgico del maestro de 
la oratoria 1%, 

S Los escritos seguros pertenecen a sus años de descanso “Y, provecto y fecundo. 
Son dos: De causis corruptae eloquentiae, perdido, y la Institutio Oratoria, único 
fruto que nos ha llegado de su cariñosa e inteligente actividad de maestro. El 
tratado Sobre las causas de la corrupción de la elocuencia nos es tan sólo cono- 
cido por algunas referencias de su gran obra '%; abordaba en él cuestiones retó- 
ricas y estilísticas, centrando, al parecer, todo su calor combativo alrededor del 
nombre de Séneca, ídolo permanente de la juventud, que con su estilo cortado 
y nervioso había quebrantado el período sonoro del ritmo ciceroniano. Investi- 
gaba en esta obra el origen de la decadencia oratoria, a la cual aporta remedio 
en la Institutio. 

Sus veinte años de profesorado, su hondo sentido psicológico, su tenaz es- 
píritu de observación y su formación netamente clásica añanzaban su intención 
de escribir un largo tratado, cuya lectura y aprendizaje pudiera capacitar al 
joven a presentarse en público y triunfar en las causas. De aquí el título de 
la obra: Institutio Oratoria, esto es, exactamente, «Educación del orador». Es su 
obra madura, sesuda y minuciosa. Escribióla accediendo a las repetidas súplicas 
de sus discípulos y de su amigo Victorio Marcelo, el mismo a quien Estacio 
dedica el libro 1y de las Silvas; los doce libros, de que consta, aparecieron sepa- 
radamente; apenas terminada la tarea, apareció, a instancias de su editor Trifón, 
una edición completa. 

Puesto que empezó su ejercicio profesional en el 69, la obra, escrita en su 
retiro, después de veinte años de profesión, sería posterior al 88; acaso deba 
subirse la fecha entre el 93 y el 95. La redacción duró unos tres años. 


La educación del orador: características, irradiación 


En la Institutio Oratoria reúne Quintiliano toda la esencia de su enseñanza 
sobre el arte oratorio y de su talento, no extraordinario acaso, pero perspicaz 
y sensato. Es el reflejo de uñ pensamiento ingenioso y sólido, vigorosamente 
técnico, escaso de inventiva, de corto aliento, convencional a veces y rutinario. 
Quintiliano, entusiasta de su profesión, cree en la virtud milagrosa de la escuela; 
e incorpora a su sistema educacional, como substanciales, aquellos elementos que 
sólo indirectamente contribuyen a la formación del orador. Por ello, imagina 
que, apenas nacido el niño destinado a la carrera oratoria, debe orientarse a 
este fin su educación material y moral, bajando a pormenores sobre la selec- 
ción de la nodriza y los compañeros y la enseñanza del litterator y el gram. 
maticus, maestros harto olvidados en aquellos tiempos, absorbidos por la hege- 
monía del rhetor. Comprendiendo que la formación intelectual es cuestión de 
tiempo, de esfuerzo perseverante, dirige al alumno desde la cuna basta el más 
alto grado de la educación. Llega a pensar que la mecánica del estudio, del 
maestro, de la preceptística, bastan a convertir al hombre en orador, olvidando 
lo principal, el espíritu del individuo y su desenvolvimiento en la sociedad. 
Consecuentemente permanece recluído en su teoría, sordo a las razones que pue- 
dan determinar la evolución del lenguaje, del estilo y de la literatura. -. 

La exposición, por tanto, de la educación oratoria es perfecta, si no origi- 
nal, la más completa y copiosa que nos legó la antigiiedad. La materia se 
reparte concienzudamente en los doce libros: 1) elementos, gramática, ense- 
fianza elemental; 11) el arte de la palabra: educación bajo el gramático y. el 
rétor, cuestiones fundamentales de la oratoria; TI-Y11) doctrina de la inventiva 
y la disposición del discurso; vir-x) la expresión; xI) memoria y declamación; 
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estética oratoria; X11) figura, sobre todo moral, del orador. Junto con los libros 1 
y xu ha gozado de la mayor fortuna de fama y comentarios el libro x, en el 
cual, a propósito de las lecturas útiles al alumno de oratoria, ofrece una sín- 
tesis de historia literaria griega y latina, la primera de literatura comparada 
que poseemos. 

Como complemento de sus normas pedagógicas y como fondo de la ubra, 
intenta Quintiliano reaccionar contra el abuso de las teorías en la enseñanza 
de la retórica, contra la costumbre de las declamaciones y contra el gusto en- 
fermizo del público por los autores modernos y su olvido de los clásicos. La 
labor quintilianea es en muchos aspectos exhaustiva. Más extenso que pro- 
fundo, más ingenioso que robusto, no presenta el rigor científico de Aristóteles 
ni el estilo radiante de Cicerón. Pero su doctrina es la más completa; siguiendo 
un esfuerzo preciso, examina los problemas culturales, las directrices literarias 
y filosóficas, ofreciendo un tratado enciclopédico de carácter conservador. Está 
familiarizado con todos los ensayos retóricos anteriores, pero no copia nunca, 
ni se somete a ningún modelo determinado; su norma eclectista acrecienta su 
independencia de juicio 1%. Pocas veces cita concretamente las fuentes, de que 
es intérprete elegante y simpático; por eso se hace difícil fijar las interferencias, 
debido particularmente a la pérdida de las obras gramaticales y retóricas de la 
antigúedad. La cuestión de sus fuentes debe ser tratada con la máxima pru- 
dentia, puesto que se trata de la utilización de una doctrina escolar suscepti- 
ble de haber pasado por numerosos intermediarios. Evidentemente utilizó con 
preferencia las obras retóricas y los discursos de Cicerón, canon para él de la 
perfecta elocuencia, hasta el punto de exclamar en su entusiasmo: «El alumno 
conocerá que ha progresado, al gustarle mucho Cicerón» !*. Más hipotéticas, 
pero indudables, serían las influencias de Anneo Cornuto, Rutilio Lupo, Celso, 
Platón, Aristóteles, Hermágoras, Isócrates, Crisipo, Dionisio de Halicarnaso, 
Apolodoro, Tedoro de Gadara, Cecilio Calactino. En la teoría gramatical tendría 
presentes las doctrinas de su maestro Remmio Palemón y de Aristarco 1%. 

De esta misma erudición retórica se resiente a veces su originalidad. Súplela 
empero su clarividencia, y el escrito, lejos de ofrecerse como un enjuto manual 
técnico, cobra una vida ágil, nacida de sus experiencias pedagógicas y del mo- 
vimiento que infunde a los conocimientos adquiridos en sus múltiples lecturas. 
Sus juicios son mesurados y benignos, incluso cuando censura. Esta modera- 
ción, reflejo de su carácter dulce y humano, se confunde no raramente con la 
timidez: aun conociendo lo mejor, no osa dogmatizar, habla quedo y aun a 
veces cede involuntariamente a los principios que condena. Posee la materia 
retórica como un factor vital; no obstante, condesciende alguna vez con con- 
troversias ridículas. Casi siempre empero es nítida su explicación, caldeada por 
una sensibilidad expectante, y sabe ser exacto sin abusar de inútiles pormeno- 
res técnicos, como hacían los rétores griegos y latinos de su tiempo. 

Recto, simple y discreto, encariñado con su oficio, refleja en la obra sus 
cualidades de hombre de gusto, de reformador amable, de psicólogo. La mayo- 
ría de sus consejos y observaciones sobre la educación y el arte de escribir 
tienen aun hoy vigencia y se repiten en los manuales modernos. Á la enseñanza 
doméstica y privada opone las ventajas de la enseñanza oficial de la escuela; 
se aproxima a los psicólogos modernos al discutir de la herencia, del medio am- 
biente y de las diferenciaciones individuales 1%; conoce hondamente el sentido de 
las realidades y de las exigencias de la vida práctica 1. Observó a los niños 
de cerca y con simpatía, y supo hablar de la infancia con autoridad: son aún 
preciosas sus enseñanzas sobre el arte de retener a los discípulos, sobre la ma- 
teria de los estudios, sobre el contenido de los programas y la manera de apli- 


carlos 1%, sobre la conveniencia del asueto y la abolición de los castigos cor- 
porales. 
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En contraste con la literatura de moda, huera y amanerada, su gusto fino 
y sincero, inspirado en los modelos clásicos, infunde delicadeza y elegancia a 
su estilo. Sin demasiado esfuerzo consigue ser instructivo y atractivo, revis- 
tiendo de un lenguaje encantador el fondo de las ideas y la aridez de la materia. 
Abundan entre sus libros los pasajes finamente cinceládos; si es a veces dema- 
siado florido y solemne, no cae nunca en la pedantería y el patetismo. Mas su 
claridad y precisión no le libran del medio en que se mueve. El estilo, la misma 
lengua han evolucionado inevitablemente después de Cicerón: e, hijo de su 
época, por muy visiblemente que pugne por acercarse al divino modelo, no 
puede eximirse de algunas particularidades estilísticas de la latinidad imperial, 
y. gramaticalmente, sin sospecharlo siquiera, sigue una sintaxis y usa un voca- 
bulario' diverso de los ejemplares propuestos. 

Y es que la estrechez de miras parece ahogar su talento y quebrar su vuelo. 
Érale imposible sustraerse al medio en que enseñaba. Sólo su sabia prudencia 
le exime de los extremos; si abomina de las deliberadas novedades de su época, 
no se lanza, por horror de la modernidad, en la lejanía mustia del arcaísmo. 
Busca el justo medio entre el mundo duro y árido de los antiguos y el opulento 
y frondoso de los modernos: Patet medía quaedam ua 1%, Y ese gesto es, en defi- 
nitiva, una reacción personal. Cicerón, Livio, Horacio y Virgilio forman el doble 
eje —en prosa y en poesía — de su ideal 1%. De tradición netamente romana es 
su imagen del orador, complejo civil y humano: orator est uir bonus dicendi 
peritus. Todo el libro xt está fundado sobre este aforismo catoniano % y no 
sólo el orador es un caballero perito en el decir, sino que nadie puede ser ora- 
dor sin ser caballero. 

Los romanos, displicentes y degenerados de su época, tenían ya su «manual», 
su código oratorio, que guiara al orador desde la cuna al sepulcro. Pronto no se 
poseyó, no se leyó, no se supo más que el manual. Aun Marcial, su coterráneo, 
pudo atestiguar esta verdad al saludarle como «supremo moderador de la 
fogosa juventud y gloria de la toga romana» "!, No importa que la incerti- 
dumbre se adense, tupida, sobre los últimos años del rétor; ni que el olvido 
acompañe a la muerte del hombre tan amado y honrado en vida, durante una 
noche de siglos. Una manía arcaizante debía imponerse al culto y efímera re- 
surrección de Cicerón, y con ello a la obra de su paladín más acendrado. Los 
antiguos no lo recuerdan, y es fuerza llegar al siglo 1Y para encontrar de él 
alguna que otra noticia vaga. Pero luego, hasta esas noticias cesan; pocos ejem- 
plares, y éstos mutilados, circulaban en la época carolingia y medieval. Sólo 
el Renacimiento —al ser descubierto por Poggio casualmente un manuscrito 
completo de la Institutio en la abadía de Saint-Gall, en 1416 —rehabilita hasta 
la exageración la significación del gran olvidado. Martín Lutero fué uno de sus 
muchos admiradores. Aquella retórica se adueña de las escuelas; Quintiliano es 
explicado, comentado, traducido a todas las lenguas modernas; sus frases, pen- 
samientos y juicios se repiten en todos los tratados de la juventud estudiosa. 
Durante cuatro siglos impera su nombre con límpida prestancia ”*. En caste- 
llano existen dos versiones, una de 1799 y otra de 1887; es notable la de los 
parres escolapios Ignacio Rodríguez y Pedro Sandier contenida en la «Biblio- 
teca Clásica» (Madrid, 1887; tomos 103 y 104). 

Desde fines del siglo xv111, al perder importancia la retórica como disciplina 
especial, ha menguado la estima de Quintiliano. Hoy son poco ponderados los 
esfuerzos con que Quintiliano dió organicidad teórica al arte oratorio. España, 
su patria, recuerda al ilustre hijo en sus manuales de literatura. Sólo ahora 
lo ha incluído en sus cuestionarios oficiales, siguiendo el ejemplo de otras nacio- 
nes cultas. Y es digno de tal permanencia por la modernidad de sus juicios, por 
su correcta latinidad, por su estilo. Desgraciadamente, el libro que más se lee 
es el x: pero Jos nombres y juicios emitidos en el primer capítulo llegan a cons- 
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tituir una necrópolis de desolación y desesperación para la memoria, en la que 
acaban por no dejar huella alguna de ilustración. Mejor suerte merecía el benigno 
y grave legislador de la oratoria, que la de verse reducido, como en varios paí- 
ses modernos, a materia de repetición de historia literaria para los escolares. 
Sería de desear que le acompañaran los dos primeros libros, por el hechizo es- 
pecial de sus normas pedagógicas. Pero Quintiliano —subraya graciosamente 
N. Terzaghi  —había escrito su manual para la escuela: y la escuela se ha 
vengado de él encadenándolo a sí misma para siempre. 


M. Valerio Marcial 
El epigrama 


Es adulteración histórica y leyenda romántica y escolar la concepción de 
una Roma invariablemente severa. El ceño austero de Catón —aun él discu- 
tible —es más bien una excepción que una ejemplaridad. Roma fué desde sus 
orígenes una ciudad maldiciente. agresiva, acre y burlona. Los vigorosos quiri- 
tes, disciplinados en la milicia, probados en mil reveses, indiferentes ante la 
muerte, no supieron nunca frenar su lengua de señores del universo. El Fialum 
acetum de que habla Horacio '"* es un elemento instintivo, consubstancial a la 
nativa fiereza, agreste y montaraz, del alma romana '*. De él derivaron las pri- 
meras formas embrionarias de la literatura itálica: la sátira, composición nacio- 
nal, y los juegos fesceninos. Y ese mismo espíritu, avinagrado y mordaz, es el 
que incorpora a la literatura hispanorromana el epigrama satírico, sólo exterior- 
mente vinculado a una tradición griega, substancialmente vernáculo en la patria 
del chiste y la insolencia callejera. 

El epigrama, en Grecia, no fué en su principio, como indica su nombre, más 
que una breve inscripcion destinada a perpetuar, en los sepulcros o monumen- 
tos, el recuerdo de un nombre o de un acontecimiento memorable. Pronto de- 
rivó en composición capaz de traducir los más diversos sentidos y pensamientos, 
recorriendo, en forma de miniatura, todas las gamas del lirismo, que aparecen 
en las innumerables piezas de la Antología Griega: la sentencia moral, la 
anécdota satírica, la burla más o menos virulenta, el epitalamio y la elegía, el 
madrigal y el elogio. En Roma halló esta tendencia el clima adecuado: en ins- 
cripciones murales, en panfletos políticos, insertado en un discurso, en una 
comedia, en un tratado filosófico, -desató la expresión epigramática, libre de 
trabas, una opulencia constante. Como forma métrica regular, adaptada de la 
primitiva torma helénica, entra en la literatura latina con los setecientos elogia 
en verso que M. Terencio Varrón había compuesto para sus Imagines. 

A la evolucion substancial acompañó la modificación formal, métrica: el epi- 
grama, breve al principio como una estocada, suelto como una improvisación 
oral, fué alargándose e incorporando al primitivo dístico todos los otros metros. 
La evolución gozó en Roma de la adhesión resuelta del público y encontró en 
Catulo un entusiasta insigne. Sus bellos modelos determinan el significado del 
epigrama, en el sentido actual del vocablo. Hacia Catulo tenderá, en cuanto 
al contenido y la torma, la predilección de Marcial. De esta manera, el gran 
poeta hispanorromano se apropia, con exclusividad indiscutible, un género hasta 
la sazón mal definido. Ninguna otra literatura ha podido producir, ni antes ni 
después, otro Marcial. 

El género, empero, había ya gozado de una extensa fortuna. Numerosos 
predecesores, hoy no valorizables por la pérdida de sus escritos, señalaban, 
además de Catulo, la ruta a Marcial: Domicio Marso, Albinovano Pedón, Getú- 
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lico, Varrón de Atax, Licinio Calvo, C. Memio Gemelo, el orador Hortensio, y 
mujeres como Sulpicia y Cornificia. La tendencia fué trocándose en moda. Vir- 
gilio, Ovidio, Lueano, Séneca, los mismos emperadores, no la desdeñaban. Los 
libreros fomentaron la expansión: de sus colecciones, de aquellas producciones 
más o menos interferidas, es fruto la Antología Latina. Pero la personalidad 
de Marcial se acusará con incontundible originalidad. Su poesía, que tiene sú 
origen en la sátira estoica, marca el final de la evolución de este tino lírico y el 
inicio de un vasto desarrollo posterior *. El dardo irónico, aguzado general- 
mente en el último verso, hace del epigrama marcialesco un instrumento pecu- 
liar de combate. No es aventurado suponer en este proceso una instintiva sala- 
cidad celtibérica, que aun perdura. Poggio, Erasmo, Du Bellay, Owen; Que- 
vedo, Voltaire, J. M. de Heredia, imitaron el magnífico modelo, hasta dar al 
epigrama el sentido restringido de nuestros días, y que no es privativo de toda 
la producción marcialiana. Todo converge hacia este aculeus final, aguijón san- 
griento como una cuchillada o jocoso como un cosquilleo, en el que descansa 
el éxito y la razón del epigrama. Por él, Marcial, uno de los mayores costum- 
bristas de todos los tiempos, sobrepuesto a los epigramistas antiguos griegos 
Y romanos, adquiere categoría de prototipo literario. 


Biografía 


Descendiente de modesta familia burguesa, vino al mundo Marco VALERIO 
(M. Valerius Martialis) en Bilbilis, el primero de un marzo — de aquí su sobre- 
nombre de Marcia —en fecha incierta, del 38 al 41 de la era cristiana. Las 
ruinas de la ciudad celtíbera, segunda de la Tarraconense, se recuestan hoy en 
el llamado cerro de Bámbola, en la margen derecha del Jalón, a cuatro quiló- 
metros de Calatayud. El poeta nos habla a menudo de su país natal con cariño, 
del río, de los pueblos y montes vecinos '”. Era fruto quizá de una de las nu- 
merosas y jóvenes colonias itálicas, como acusan sus nombres: mas tuvo siem- 
pre a orgullo su origen provinciano y su raigambre hispánica, limpia y dura Y, 

Por sus padres había ya sido iniciado en la cultura clásica romana: si más 
tarde lo deplora 1, sus palabras no deben tomarse en serio 1%, Ganoso segura- 
mente de fortuna y honores, arriba Marcial a Roma, sobre los veinticinco años 
de edad, en el 64, tristemente famoso por el incendio neroniano. Ignominioso 
espectáculo iba a ofrecer la Urbe, divina reina de las ciudades, empapada en 
sangre y cieno, a los ojos de aquel celtíbero ingenuo, robusto, de voz bronca, 
rudamente peinado, de mejillas y piernas hirsutas '*. Roma era la fuente única 
de la perversidad, del delirio. Al año siguiente de su llegada, tras el fracaso de 
la conjura pisoniana, la colonia hispana perdía sus valores más. influyentes, con 
el sacrificio de Séneca y Lucano. Las consecuencias de la desastrada liquidación 
debieron repercutir en el porvenir del epigramista bilbilitano, 

Acaso había sido Marcial cliente de la familia Annea. Luego debió buscarse 
otros protectores ricos. Pero los Mecenas y los Poliones escaseaban, y al mismo 
tiempo la irrenunciable independencia de carácter del poeta no le permitía pro- 
curarse una posición. Encerrado en su penuria, vió con más vivo contraste de 
luces el mundo que le rodeaba: la corte, fuente de dádivas; la sociedad pa- 
tricia, con su carga de opulencia y vicios, Y Marcial, al igual que Estacio, se 
torna adulador, parásito, mendigo de pan y honores, prefiriendo empero formar 
parte de esta clientela de rango superior o minores amici, de que gustaban 
rodearse los grandes personajes. Su obra contendrá el eco de las humillaciones 
que tendrá que sufrir de parte de sus patronos 182, Como otrora en Horacio, la 
necesidad despertó en él el talento Poético; y pronto, por exigencia y propio 
encono, llega a ser el habilísimo artífice de epigramas, leído ya en vida en los 
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más apartados rincones del Imperio. No siempre es justo el lamento por su 
situación material que impregna su obra. Se enorgullecerían de contar al poeta 
popular entre sus clientes muchos miembros de la casa imperial y personalidades 
ilustres; granjeóse no pocas amistades literarias, como Juvenal, Quintiliano, 
Plinio el Joven, y una pléyade de literatos compatriotas, como Deciano, Lici- 
niano, Materno y el cónsul Licinio Sura, originario de la Tarraconense. Este 
círculo de relaciones le brindarían sin duda una vida más holgada que la que 
intenta reflejar en su queja constante. h 

Sus esperanzas de medro no tueron del todo frustradas. En el año 80, fri- 
sando en los cuarenta de edad, con motivo de la publicación de su circunstancial 
Liber Spectaculorum, que marca el inicio de su carrera, Marcial se pone en con- 
tacto con el favor imperial, En breves composiciones, certeras en la descripción, 
pero ya rebosantes de cumplidos, cantaba los solemnes festivales organizados 
durante cien días por Tito y Domiciano en la inauguración de vastas obras 
imperiales. Sólo Marcial, entre los antiguos, osó describir las luchas del circo 
y de la arena: el éxito le acompañó entre un pueblo ya satisfechc con siete 
siglos de guerra continua, que ahora veíase obligado a llevar su pasión gue- 
rrera al único campo de batalla posible, el anfiteatro. Tito le otorgó el ius trium 
liberum; Domiciano corroboró los privilegios concedidos al poeta por su her- 
mano, y añadió el título honorífico de tribunus militum semestris, que elevaba 
a Marcial al rango de caballero, Con estas distinciones, que implicaban exención 
de impuestos, triple porción de trigo, derecho a asientos de honor en el teatro, 
y hasta recibo de diez vales para vino durante los espectáculos de gala para 
refocilarse, la acongojada vida del poeta debió sonreír. Al tercer piso de su 
casa de alquiler, sita en la vía vn, llamada del Peral, en el Quirinal, pudo ya 
suceder una casita propia en el mismo barrio **%; pronto poseyó asimismo una 
pequeña quinta en Nomento, luego mulas 1%, esclavos '** y ya con anterioridad 
secretario particular 1%, a 

Treinta y cuatro años reside Marcial en la Urbe, seducido por la celebri- 
dad, por un sentimiento vigoroso de la romanidad y por la ilustración, cultura 
y modas de la época imperial, Su vida se desenvuelve en una monotonía y una 
medianía sosegadas, publicando periódicamente los libros de su Epigramatario, 
que circulan de la Bretaña al Nilo y de Chipre al Tajo. Sólo para trasladarse 
a su finca o para visitar a sus amigos y protectores en sus quintas veraniegas 
deja la capital. Un viaje a la Galia Cisalpina 1 no le procura el placer espe- 
rado. Y en Roma hace lo que todo el mundo: frecuenta las peñas literarias, 
deambula ociosamente con la sociedad elegante bajo los pórticos, acude a las 
termas, cumple los deberes de cliente con sus numerosos patronos. Esta vida 
bohemia llega a desazonarle. Mal trajeado, sin un cuarto, nunca vive a gusto; 
nada parece aliviar su instintivo abatimiento, La volubilidad de su carácter, 
el discurso de los años, la nostalgia de la patria irritan su sensibilidad. Frente 
a Roma surge, en horizontes más puros, la áspera Celtiberia que él neciamente 
abandonara, y en ella, Bílbilis, espejo de su infancia y su mocedad, sepulcro de 
sus padres, Al mágico recuerdo, se acrece la baraúnda de la capital; cierra los 
ojos entre el torbellino que le aturde. Una coyuntura política decide su crisis. 
Al ceñir la diadema imperial Nerva y Trajano, se hace insostenible la vida 
parasitaria que ha arrastrado Marcial entre la zahurda y el trono. Hácele falta, 
empero, para el viaje de retorno el viático; a ello provee generosamente Plinio 
el Joven, procurándole la cantidad necesaria para el viaje *, Y el año 98 re- 
gresa, menos sano de entendimiento que de cuerpo, tornadizo como el hombre 
ventosus de Horacio *%, a su tierra, 

Un lustro escaso aguarda al sexagenario poeta en el rincón de su ciudad 
nativa, de hacinadas viviendas, provista de teatro y dos templos. Quizá allí 
se reconcilia con su pasado; túrbale ahora su sosiego el recuerdo de Roma, con 
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sus tertulias, su pompa, sus bibliotecas, sus teatros 1%, Vive de recuerdos. Pero 
la intervención de una dama inteligente y rica, Marcela, en medio de la 
soled:d de sí tierra y la maledicenca de sus rústicos paisanos, baña sus canas 
y su lesazór con el rocío de un idilio. Compone aún, a instancias de Terencio 
Prisco, un h1z de epigramas que constituyen el núcleo de su último libro, el 
duodécimo, impregnado de dulzura v rgiliana, esmaltado por el cariño de aquella 
mujer que v bra con clamores de tardía resurrección en unas pocas piezas, for- 
mas embrionarias de un poema amoroso que se asagó con el poeta. Al principio 
del 11 siglo, no más allá del 104, se extinguía ol)scuramente el famoso epigra- 
mista. No contaba más de sesenta y cinco años. 


Obra 


La obra de Marcial, según nos ha llegado, consta únicamente de epigramas, 
que se mueven en la variedad lírica y métrica antes apuntada. No acusa pre- 
cocidad su producción: ésta, en cuanto nos es conocida, se inicia alrededor de 
sus cuarenta años de edad, y se prolonga periódicamente durante su vida; por 
consiguiente, abarca desde el 80 al 102. 

A la cabeza de los manuscritos figura un «monobiblos», libro único no cata- 
logado, que lleva simplemente e) título de Epigrammaton Liber, llamado común- 
mente por los editores, en razón de su contenido, Liber Spectaculorum o De 
Spectaculis. Nos ha legado sin duda mutilado y desordenado. Comprende 
treinta y tres composiciones. Con él inauguraba Marcial su carrera literaria. 

Siguen luego catorce libros de Epigramas, inmenso espejo de la sociedad 
romana de su época. Corresponden 118 piezas al 1, 93 al u, 100 al 111, 89 al 1v, 
84 al v, 94 al yx, 99 al vir, 82 al vir, 103 al 1x, 104 al x, 108 al x1, 98 al xn, 
127 al xr y 223 al xiv. El epigramatario consta, pues, en su conjunto, de 
1554 composiciones. Prefacios en prosa, que mantiene la misma técnica de la 
versificación 1%, donde el autor explana sus tendencias, preceden a cuatro de 
ellos, el 1, 11, VIE y XI; hay asimismo una breve carta al principio del 1x. Esto 
ha hecho suponer a algunos que los libros 1, 11-V11, VII, IX-XI y XHn formaban 
cinco volúmenes de desigual extensión. Pero lo más seguro es que Marcial, 
después de escribir, leer al público o dirigir a sus amigos cierto número de compo- 
siciones, solía agruparlas formando un volumen y publicarlo en ediciones sueltas. 

Los dos últimos siguieron cromológicamente al libro De Spectaculis *%. Son 
libros de circunstancias, colecciones de pequeñeces lindas. Marcial mismo les 
aplicó sendos títulos griegos: Xenia al xn y Apophoreta al x1v. Ambos, origi- 
nados en las fiestas Saturnales 1%, están escritos, exceptuando unos prefacios 
en verso, en bellos dísticos, acompañado cada uno por un rótulo suministrado 
por el mismo poota. En cambio, los lemmata o títulos que encabezan los epi- 
gramas de los restantes libros es resultado únicamente de la tradición manus- 
crista. Son los Xenia modelos de tarjetas con que los patronos acompañaban 
los obsequios, principalmente bebidas y manjares que enviaban a sus clientes 
a domicilio con motivo de las fiestas citadas; los 4pophoreta ilustraban las dá- 
divas que se presentaban al azar a los convidados, consistentes en los más 
variados géneros. 

Para completar la producción marcialiana, atribuída o perdida, hay que 
añadir dos epigramas dudosos, conservados en la Antología Latina (26 y 276 
edición Riese); veintidós epigramas, no auténticos, que Adrián de Jonghe (Ju- 
nius), su primer editor, afirma haber recogido de glosarios y viejos manuscritos; 
una colección de poesías juveniles que el mismo Marcial dice '* haber publi- 
cado, y de la cual no conocemos más que este aserto; en fin, un epigrama 
contenido en la Polyanthea (892 ed. Riese). 
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El metro preferido por Marcial es el dístico elegíaco, usado desde el principio 
en el epigrama griego: en él están escritas nueve décimas partes del epigrama- 
tario, exactamente 1231 piezas. La décima parte están escritos en otros géneros 
de verso: el hendecasílabo falecio; el senario yámbico escazonte o coliámbico; el 
llamado metro bucólico, compuesto de un trímetro yámbico y un dímetro; 
el segundo metro bucólico, o trímetro yámbico escazonte seguido de un dimé- 
tro; el yámbico senario o trímetro yámbico; el hexámetro heroico; el sotádico 
o tretrámetro jónico mayor cataléctico, Marcial, estilista perfecto, es asimismo 
un virtuoso del verso, que sabe adaptar el metro al fonda de la composición. 
Raramente, y siempre a conciencia, se permite discrepar de los modelos clásicos. 


Realismo, humanidad, arte 


El segundo medio del siglo 1 de nuestra era es la época más depravada de 
Roma. Desde Calígula a Domiciano una marejada de cieno invade todas las 
esferas sociales. No hay perversidad, monstruosidad o degeneración humana 
que no haya tenido en aquel período escalofriante su culto, desde las gradas 
imperiales del Palatino hasta el último recoveco de la Subura. Sólo el cristia- 
nismo y el triunfo moral de la provincia pudieron conjurar la maldición que 
pesaba sobre la Urbe. El campo mantenía aún sus sanas costumbres. España, 
particularmente, era famosa por la moralidad de sus habitantes 5, Los vein- 
titantos años de Marcial, provinciano agudo y candoroso **%, hubieran podido 
despertar en él la iracundia o hundirle en la lobreguez. No fué así: contemporá- 
neo de la sociedad más depravada, será su reflejo fiel y temible. 

Su obra es todo vida, sinceridad, pormenor exacto y preciso. Contempo- 
ráneo de Estacio, y como él poeta pordiosero, sólo se le parece en el aspecto 
de la linsonja oficial, indigna e insolente, que como babosa se desliza por una 
multitud de epigramas hasta escalar el divino solio de Vespasiano, Tito, Domi- 
ciano y sus ministros. Pero el vicio era general e irremediable, y no exento, 
por lo demás, de circunstancias atenuantes en un tiempo en que no existía la 
propiedad literaria y la divinización del emperador era un pretexto provinciano. 
Marcial tuvo idénticos protectores que Estacio; más de una vez se pondría en 
contacto con el ampuloso autor de la Tebaida. No le nombra, empero, ni una 
sola vez; ni una sola vez Estacio a Marcial. Esta abstención es sintomática; 
más que personal, su enemistad es espiritual y poética %, Marcial no podía 
trompetear, como Estacio, ni urdir tapices falsos con tela ajena, como Silio 
Itálico. Marcial rompe con la retórica, con la épica tradicional, con la mito- 
logía campanuda; a la amplificación prefiere la brevedad, a la hinchazón de la 
tragedia de gabinete la chanza escueta, a los dioses el hombre. Todo lo que 
palpita en la vida, lo bello y lo repugnante, lo noble y lo vulgar, vibra en las 
páginas marcialescas. 

Su tendencia literaria es sin duda temperamental. Marcial se transforma en 
el reportero asiduo y microscópico del alma romana, en el cronista de sus vicios, 
que presenta sin rebozo, en su simple desnudez. Registra todos los ruidos, todos 
los movimientos, todos los arcanos de la ciudad; traza en todos sus pormenores 
el horario del ciudadano romano; no se le escapa secreto de alcoba ni eco de la 
crónica escandalosa. Y una granizada de saetas cae sobre la muchedumbre que 
le rodea y hastía, provocando gemidos, aplausos o carcajadas. Abogados, médi- 
2os, pedagogos, poetastros, deportistas, taberneros, gomosos, tenorios, pederas- 
tas, adulteras, cortesanas; la tacañeria del potentado y la humorística impertur- 
babilidad del estoico; la historieta obscura y el bulo; el nuevo rico y el médico 
sepulturero: todo y todos hallan en la galería de Marcial el eco vigilante e 
implacable, profundo de hechizos y sorpresas 1%, Y ello, sin envilecimiento ni 
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Marcial, (De una edición antigua.) 


Visión del campo y monte de Bílbilis. (Calatayud. Zaragoza.) 
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ruindad. Aun sabiendo que estos factores podrían contribuir al éxito de su 
obra, no intenta dar pasto a la maledicencia. Si azota los vicios, no azota a 
los viciosos, aunque sean de la mas humilde condición 1%. Recuérdese su norma: 
Parcere personis, dicere de uitiis 2%, No siempre podemos someter las víctimas de 
su férula al análisis; a la tentativa de identificación sucede una visión de cate- 
goría social, y el nombre, casi siempre ficticio, se convierte en símbolo de tipos 
determinados. Sólo en los epigramas inofensivos los nombres citados son reales. 

Mas siempre sus personajes, revestidos de nombres imaginarios, verdaderos 
o dudosos, son de sangre y músculo; hierve en todos ellos el sentimiento, la 
maldad o la grosería. Aun las ideas se traducen en Marcial en cuadros materiales 
y limitados. Pinta los gestos, las aptitudes, los hábitos, y únicamente por ellos 
logra transparentar las interioridades. Su pintura se convierte a veces en cari- 
catura;: Marcial se complace visiblemente en las imágenes desagradables y re- 
pugnantes, de bizcos, bocas desdentadas, cabezas de pera, vejeces impúdicas, 
bocas fétidas, gente maloliente. Sabe hurtarse empero a la frivolidad y a la 
concupiscencia; odia en el fondo la poesía pornográfica. Se habla sin cesar de 
su inmoralidad, y es ciertamente deplorable que en su vasto periódico satírico 
la musa donosa e ingeniosa deponga con tanto desenfado su pudor. Pero Mar- 
cial es sin duda mejor que su fama. La simple calificación manual de poeta 
obsceno es irritante: jamás ha presentado el «pecado» con la refinada morbo- 
sidad de Ovidio, ni son tantas en su colección de epigramas las poesías inde- 
centes, que superen el octavo —unas 150 —, por más que la moral no se 
mida por cifras 1, Su obscenidad, su pretendida bestialidad, es, más bien, viru- 
lencia y hastio frente a la perversión de una sociedad que ha reflejado escru- 
pulosamente, sin prostítuir su talento poético 92, 

Marcial es algo más que un cínico y un chismógrafo. Su realismo no pierde 
nunca su sabor de hombre, de humanidad, como él mismo explica en un mara- 
villoso verso: Hominem pagina nostra sapit *%, Su obra toda sabe a hombre; 
y el gusto procede del fondo de su alma, de su carácter. No es necesario que, 
a imitación de otros poetas licenciosos como Ovidio y Catulo, declare que, aun- 
que sean indecorosas sus páginas, es honesta su vida *. No fué un malvado ni 
un pendenciero, y fué religioso en el sentido romano del vocablo 25; no hay 
razón para achacarle el encenagamiento de los que pone en la picota *%. En 
un clima de serenidad antigua alienta, visto en su conjunto, el epigramatario, 
equilibrado en sus relieves demasiado duros por la caricia de un lirismo sincero 
y un paisajismo luminoso. La musa agreste infundióle su apacibilidad; amaba 
Marcial el mar y el campo, y sus frecuentes escenas rústicas tienen todo el 
hechizo dé los cuadros de género holandeses ?”. Sus ideales honestos, reitera- 
damente expresados *%, su dilección por la medianía, su gusto por la caza y la 
pesca, revelan una profunda sencillez de corazón. El afecto y la amistad des- 
piertan en su alma los más entrañables acentos; el dolor y la muerte abren 
un caudal de piedad en su inspiración; el amor de la infancia desgraciada, que 
no conocen las almas corrompidas, arranca lágrimas a su emoción penetrante 
y a su ternura, dictándole epitafios que después de dos mil años producen aún 
escalofrío 2, 

Transe la obra del poeta bilbilitano una ola de dolor fecundo y sincero, 
de piedad íntima, que impregna todas las condiciones de la vida. Hasta algún 
que otro rasgo de pesimismo y tedio, ante la visión de una vida vivida y no 
gozada, emerge de su memoria con brillo leve de llamarada. Y es que la ironía 
llega a la penetración psíquica, la observación se resuelve en amargura. Árre- 
mete contra una madre, que deja morir de hambre a sus hijos para dedicarse 
a su amante ?% maldice a una dama que rompe el espejo en la cabeza de la 
sirvienta, al observar un bucle mal prendido en su complicada corona de tren- 
zas 21%; conoce demasiado a los hombres y a la vida para cobrarles demasiado 
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afecto *?, Su tono se apaga a veces, y el colorido de su pintoresquismo se en- 
sombrece. No posee un ideal fijo, no filosofa; se satisface casi siempre con las 
apariencias, sin ahondar en su alma ni en el alma de la humanidad. Por esto 
Marcial, realista atento y satírico ingenioso, no tiene impronta genial, Pero es 
un artista consumado, un literato sagaz, un maestro del estilo. 

Su mismo realismo le libra de la retórica y del gusto bastardeado, fenómeno 
único en la poesía de su tiempo. La poesía de Marcial es a veces sátira de los 
arcaizantes y de los docti, de los pedantes; reacciona contra su tiempo y evoca 
la tradición estilística de Virgilio, Horacio y los elegíacos ?*, En este sentido 
es un revolucionario, otro romántico como Lucano en el arte antiguo. Ingenio 
elegante, cultísimo, ciudadano, compone como un clásico; émulo del más puro 
aticismo en la sobriedad de expresión, cincela como camafeos sus piezas ala- 
das. El lenguaje, frente a la incipiente penetración del provincialismo, es genuino 
y castizo, más augusteo que imperial, con pocos visos de decadencia, aunque 
salpicado de neologismos y helenismos que el uso cotidiano iba incorporando al 
habla de la sociedad distinguida. Su inagotable habilidad en la invención de 
situaciones imprevistas, su originalidad y destreza en la selección de la imagen 
y la metáfora, su ingeniosidad en la expresión que, aunque gastada, cobra siem- 
pre en sus manos nueva vida, y su recia urdimbre en la forma, convierten su 
estilo en ejemplar delicado y excepcional. Sólo en el fondo es antitradiciona- 
lista; complacíase para la expresión en el latín añejo, arrancándole su savia 
vigorosa y aun su primitivismo virginal. Encariñado con el verso, prepara, 
afina y bruñe el aculeus con que termina casi todos sus epigramas, con pacien- 
cia de artífice. Flota sobre toda su obra una ligereza sólo en apariencia fácil. 
Unicamente un gran artista podía ocultar el esfuerzo del tacto y la medida: 
ceñido en su inspiración, munca es prolijo como Lucidio ni muelle como 
Horacio. 

Su originalidad, su humanidad y su arte son incontestables. Unico defecto 
suyo es el de ser en demasía hombre de su siglo. Engolfado en los vicios de su 
época —lisonja, corrupción, inmoralidad —, no supo juzgarlos desde lo alto, 
ni eximirse de ellos; sólo Juvenal, con su vena discurseadora, fué el verdadero 
satírico del reino de Domiciano; Marcial fué su cronista humorístico, nervioso, 
ligero y cínico 91%, 


Éxito de Marcial 


En aquel mundo romano, al que Marcial lanzaba sus pullas, sin purificarlo, 
es cierto, pero tampoco sin corromperlo más, divulgóse pronto la fama del epi- 
gramista. No es probable que la inmoralidad de Marcial haya tropezado con 
obstáculo alguno en medio de aquella sociedad abyecta que no conoció esta 
atmósfera moral que el cristianismo ha creado en el mundo de los mortales. 
No despertó escándalo; no había ofensa al pudor público, si es que aun quedaba 
algún destello entre sus contemporáneos — y esto es peor para ellos. Fué leído 
con deleite en todos los países del Imperio romano. Adornados de varillas pre- 
ciosas y olorosos a cedro, corrían de mano en mano sus volúmenes de papiro. 
A través de los anónimos, más de uno habría que guiñaría el ojo pensando iden- 
tificar a algún enemigo, y dama patricia hubo que en la pequeña tabula cerata 
copió algún epigrama de mano propia, por contener un vituperio contra una 
rival. Se le declamaba en todas las salas y tertulias; se le señalaba con el dedo 
por la calle, diciendo: «¡Helo aquí!» %5, Tenía amigos o admiradores en Bilbilis, 
en la corte, en la Galia, en la Bretaña, en Chipre, en Capadocia, en Dacia, en 
Menfis. Gustábalo el sibarita de las letras en la capital, como el soldado en las 
fatigas del campamento, tanto el anciano y el niño como la casta matrona de- 
lante del ceñudo esposo *'*. Marcial era el espejo vivo e intenso de su época; y 
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sus poesías breves, de un contenido tan picante, eran fácilmente saboreadas 
y asimiladas por todos. 

Mas, aunque parezca Inexplicable, los escritores coetáneos y sin duda ami- 
gos suyos — Quintiliano, Silio Itálico, Valerio Flaco, Tácito —no le nombran, 
excepción hecha de Plinio el Joven, No es improbable que Quintiliano aluda 
a él cuando escribe: Sunt clari hodieque et quí olim nominabuntur v7. Plinio el 
Joven, en su carta antes citada, le dedica una necrología sincera y elogiosa, 
aunque insinuando una duda sobre la inmortalidad del poeta 21%, La posteridad 
ha desarmado el fino tacto que usa Plinio con los que le aventajaban en ta- 
lento. Marcial es uno de los pocos poetas latinos que nunca han caído de las 
manos de sus lectores, aunque le han permanecido siempre cerradas las puertas 
de la escuela, contra toda lógica. Al llegar el Renacimiento, sufrió un nuevo 
acrecentamiento su fama algo obscurecida en la Edad Media. Con la invención 
de la imprenta se multiplicaron las ediciones de sus epigramas: 19, sólo en el 
siglo xv, 27 en el xv1. Con las nuevas luces del humanismo el epigramista bil- 
bilitano mereció la atención de ilustres comentaristas — N. Perotti, A. Poliziano. 
Y. Farnabay, D. Hérault, D. Calderino, entre otros —; fué traducido al griego 
por J. J. Scaliger y a las principales lenguas europeas, y hasta fué parodiado 
misticamente con más ingenio que buen gusto por J, Burmeister (1612). 
Frente al auge de su reputación no faltó la nota discordante en el cronista vene- 
ciano Andrés de Navagiero, que todos los años quemaba en presencia de sus 
amigos un ejemplar de los Epigramas como homenaje de desagravio al buen 
gusto, hecho negado con razón por algunos. Pero el tiempo fué acrecentando 
el marcialismo; el Aretino, Boccaccio, Moliére, Scarron, Voltaire reproducen mu- 
chas agudezas de Marcial. Lessing fué uno de sus más decididos admiradores; y 
el «temerario» epigramista entusiasmó igualmente a Goethe y a Schiller, que en 
sentido irónico rotularon asimismo Xenien sus epigramas satíricos y polémicos. 

Aunque reputado en su patria, no siempre lo ha sido como merecía el más 
patriota de los poetas hispanolatinos. La ignorancia y la unilateralidad han sido, 
mas que él mismo, los responsables de la negligencia y el abandono. Apenas 
se le ha gozado aquí en su propia lengua, y los manuales de literatrura se han 
limitado a colgarle los consabidos apodos de indecoroso, peligroso y desver- 
gonzado. Pero el frente a frente pavoroso no ha logrado ojear a los espíritus 
más avisados; el mismo pueblo ha incorporado a su espíritu en multitud de 
jácaras, seguidillas y romances el gracejo del poeta bilbilitano. A 

En el campo fecundo de su producción viva han segado los autores festivos, 
satíricos y líricos de nuestra literatura. No le han faltado entre nosotros comen- 
taristas, escoliastas, traductores y exegetas. Descuellan la traducción griega, 
inédita, del deán de Alicante, M. Martí Zaragoza y los comentarios de L. Ra- 
míirez de Prado, impresos por primera vez en 1579. Traductores parciales ha 
habido en Garcilaso, Mal-lara, el divino Herrera, Bartolomé L. de Argensola, 
Quevedo, Jáuregui, González de Salas, Manuel de Salinas, Rodrigo Caro, Juan 
de Iriarte, el P. José Morell, el P. Interián de Ayala, Pavón, y muchos otros; 
Y. Suárez Capalleja, latinista contemporáneo, ofreció en la «Biblioteca Clásica» 
(Madrid, 1890-91; vols. 140, 141 y 144), valiéndose de las versiones anteriores, el 
epigramatario casi completo, aunque limitándose a reproducir el original de las 
composiciones más audaces; José A. Insúa lo ha interpretado en prosa en su 
totalidad (París, Garnier, 2 vols.). Entre los imitadores, acusan la lectura de 
Marcial principalmente Gracián, Baltasar del Alcázar, Ruiz de Alarcón, Ramón 
de la Cruz, Eusebio Blasco, Jorge Pitillas, Forner, Iglesias, Xérica. Curiosa es 
la polémica que con G. Tiraboschi entabló el P. Tomás Serrano, jesuíta, en su 
libro: Super iudicio Hieronymi Tiraboschi de Marco Valerio Martiale, L. Annaeo 
Seneca, M. Annaeo Lucano et allis argenteae aetatis Hispanis ad Clementinum 
Vannettium Epistulae duae (Ferrara, 1776). 
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AUTORES MISCELÁNEOS 


Ciencia y retórica 


Las mismas condiciones de la sociedad romana mantenían al ciudadano ale- 
jado de la ciencia. Sólo al fin de rozar los conocimientos implicados en la lite- 
ratura, intervenían en la enseñanza las disciplinas que los Romanos denomi- 
naban «artes liberales», ciencia compendiada según las normas enciclopédicas, 
que la antigiiedad legó, sin cambios sensibles, a la Edad Media. La técnica, la 
enseñanza profesional, la especialidad eran prerrogativa de los esclavos; se 
da, pues, así la extraña paradoja que en la antigúedad romana la servidumbre 
presenta un nivel de instrucción infinitamente superior al de los ciudadanos. 
La educación del hombre libre se ciñe al cultivo de su espíritu para su goce 
personal. En pos de un sentido práctico inmediato, que podía darle el arte 
oratorio y la estructuración de las ideas, mo presiente el Romano los beneficios 
que a la larga rinde la investigación; y menos aun comprende el atractivo de 
la ciencia por la ciencia **. Ni los conocimientos físicos, pese a los esfuerzos 
de Plinio el Viejo, ni los conocimientos técnicos alcanzan desarrollo conside- 
rable; en condiciones más favorables, aun entre las clases elevadas, se hallan 
la enseñanza teórica de la agricultura y la compilación de la doctrina geográ- 
fica. También en este aspecto se distingue por un señalado valor la aportación 
hispana: Séneca, como ya vimos, en la historia natural; Columela, en la agri- 
cultura; Mela, en la geografía. 

La misma ciencia, empero, no consigue redimirse de las circunstancias histó- 
ricas en que se mueve, Había invadido también su campo la retórica. Sólo 
apóstoles de la ciencia romana, fríos y objetivos como Plinio el Antiguo, osan 
rehusar los efectos literarios. Abierto el libro de Mela, tropezamos con esta 
sentencia: Orbis situm dicere aggredior, impeditum opus et facundiae minime 
capax. Al ceñirse a describir la figura del mundo, comprende que se trata en el 
fondo de una obra inelegante, mínimamente retórica. Sólo con este criterio 
debemos considerar las obras científicas del siglo 1. Todo escritor, todo prosista, 
pone en su obra un sentido y una intención artística. Por ello, esta literatura 
científica y técnica, a menudo documentada, interesa bajo muchos aspectos 
a la historia literaria. 


Pomponio Mela 
Obra de fondo retórico, no estrictamente científico, es la Chorografia en tres 
libros de Pomrowio MrLa (Pomponius Mela). Poco sabemos de la vida de 


este hispano de Tingentera (Algeciras) *%, que vivió bajo Calígula y Claudio; 
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El emperador Trajano, Busto romano de Tarragona. (Museo Arqueológico.) 
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'Torso de Trajano. (Sevilla. Museo.) 
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sólo por una alusión a la conquista de Bretaña *!, abierta en realidad a la obra 
colonizadora romana en el 43-44, podemos conjeturar que la obra fué escrita 
en tal época. 

Es la más antigua obra corográfica en lengua latina, llegada hasta nosotros. 
A ¡imitación de los periplos que tenían sus antecedentes en la literatura clásica 
griega, describe el mundo siguiendo el litoral del Mediterráneo: parte de África, 
para llegar a Asia y de aqui a Europa; en último término describe el Atlántico. 
Cita más de 1500 nombres geográficos. Reprodujo la misma distribución de 
materia ——aunque en orden inverso, empezando por España y siguiendo por 
Ttalia —Plinio, que cita a Mela entre sus fuentes. Siryióse también de él el 
geógrafo Gayo Julio Solino, anterior a la época de Teodosio YI, autor que gozó 
de gran predicamento en el medio evo. No se le ocultó al autor la significación 
limitada de su compendio, bastante exacto científicamente; ya en la intro- 
ducción *% confiesa que iba a tratar de unas materias clarissima, et strictim, 
«las más brillantes, pero sucintamente», prometiendo para más tarde una geo- 
grafía detallada, acaso más erudita, que nunca escribió *, 

Tema enjuto, de por sí, procura hacerlo deleitoso, gracias a su preocupa- 
ción literaria, presentándolo con el paramento dé un estilo ingenioso y ataviado, 
armonizado en cláusulas quebradas y rítmicas **, Las frecuentes divagaciones 
históricoculturales parecen destinar la obra a la fácil lectura; en la compla- 
cencia por las descripciones, pormenorizadas y atrayentes, parece alentar el 
espíritu cordial y diáfano de Plinio el Joven. 

Esta enciclopedia geográfica deriva sin duda de fuentes antiguas, científicas 
y fidedignas, aunque utilizando acaso una fuente intermediaria, cuyo valor no 
conocemos, Cita a Hiparco, astrónomo y matemático de Nicea, del siglo 11 antes 
de Cristo, y a Cornelio Nepote*%*. Es probable también que se sirviera de 
Varrón, remontándose por medio de éste a Posidonio. Bebió también con Plinio 
en otra fuente común, quizá la Descriptio Ttaliae de Augusto ?. Comentáronle 
y tradujéronle en España Tribaldo, González de Salas, el Brocense y Chacón. 


Columela 


Casi consigue librarse del retoricismo habitual un excelente agrónomo, Lucio 
Junio MODERATO COLUMELA (L. Funius Moderatus Columella). Nacido hacia el 
año 3 ó 4 en Cádiz*”, perteneciente a la tribu Galeria, fué tribuno militar en 
la vi Legio ferrata, con la cual debióse hallar destacado varios años en Siria, 
como él mismo parece confirmar *%%, Acaso por tradición familiar y estimulado 
por el ejemplo de su tío ?* Marco Columela, inteligente labriego de la Bética, 
dedicóse con afán a la ciencia teórica y práctica de la agricultura; poseía nume- 
rosas fincas en el Lacio **. En el cultivo de sus campos adquirió una experiencia 
personal razonada y prolija; con emoción menciona las canas *! que aureolan 
sus largos años de faena agrícola, en la cual erce él tan firmemente que acon- 
seja una vez: Experto.mihi crede *?, así, puntualmente. 

Antes del año 65 había empezado a escribir su obra De re rustica %%: incierta 
es la época en que le dió cima. El trabajo fué redactado en dos ediciones; de la 
primera, más compendiada, tenemos un residuo en el monobiblos De arboribus, 
que nos llegó aislado del resto, y que corresponde a los libros m-v del conjunto 
homogéneo de los doce libros que integran el De re rustica. El éxito de esta 
edición compendiada, publicada de una sola vez, incitó al autor a ofrecer una 
redacción más ampliada de la obra: ésta es la versión que poseemos, editada 
por libros separados. Otras varias obras escribió este ilustre geopónico: unos 
folletos contra la astrología *; un tratado sobre las viñas y los árboles, dedi- 
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cado a Eprio Marcelo *%, y un libro sobre las lustraciones y los sacrificios, que 
acaso no compuso enteramente *, 

El definitivo tratado De re rustica, tal como lo poseemos, consta, según se 
dijo, de doce libros, cada uno con su título particular, por este orden: 1) situa- 
ción y construcción de la finca; ocupaciones de los esclavos; 11) manutención del 
campo; 11-1v) la viña; v) árboles frutales; vi-1X) tratado completo de zootéc- 
nica (VI, ganado mayor; va, ganado menor; Vr, aves de corral; 1x, las abejas); 
x) los jardines; xI-x11) el campesino y ocupaciones de la masadera. En el des- 
tinatario de la obra, Publio Silvino, que poseía ciertos terrenos cercanos a una 
finca de Columela, representa éste al pueblo entero; para el pueblo, en realidad, 
escribe, con el fin práctico de dar normas generales a los labradores, despertando 
sus iniciativas particulares. Figura aislada y simpática, personifica Columela 
un alto valor social, el del labriego metódico y erudito **. La circunspección, 
la sinceridad, la modestia y el entusiasmo que desbordan por las inteligentes 
páginas revelan un hondo espíritu de observación, dedicado con ahinco a su 
tarea, amante del campo y defensor de su noble profesión. Argumentos ori- 
ginales, datos precisos sobre el incesante rejuvenecimiento de la tierra o sobre 
la eficacia de los abonos, sobre las cualidades del buen terreno o las clases de 
conservas, y una muchedumbre de pormenores sagaces enriquecen el tono emi- 
nentemente científico de la obra, cuyo calendario rural parece acorde al clima 
de Andalucía. 

Pero en la ciencia agraria persigue también Columela un fin social: el pro- 
greso humano y la salvación de la sociedad, frente a la corrupción que todo lo 
invade. En términos elocuentes se lamenta en el prefacio del desinterés gene- 
ral que se demuestra por la agricultura; esta negligencia compromete, no sólo 
el porvenir material de Roma, sino también sus buenas costumbres. «Cual- 
quiera sea — dice -—el género de estudio al que quiere aplicarse uno, se escoge 
el preceptor más dotado... Sólo la agricultura, próxima y consanguínea con la 
sabiduría, está tan falta de discípulos como de maestros» **, Este recuerdo le 
lleva a una digresión circunstancial, trazando una ameno cuadro de las diversas 
escuelas de rétores, de cocineros, de peluqueros. Evoca las grandes figuras 
romanas del pasado, Cincinato, Fabricio, Curio Dentado, indignándose que 
aquella vida ruda y viril desagrade a la molicie y al lujo de su época. 

En estos momentos, cuando el sabio agrónomo franquea los estrechos límites 
de su materia, la lectura, siempre atractiva aun para el profano, nos cautiva; 
el estilo, de una diafanidad modélica, ni aun en estas circunstancias favorables 
cede al retoricismo en boga. A través de las razones patrióticas que aduce, con 
plena independeneia mental, en apoyo de su tesis, siéntese el hombre político 
y el sabio moralista. Un paso más, y llegamos al poeta, sencillo y sosegado, sin 
demasiado impulso; que, latente en la serenidad de toda la obra, cobra forma 
en el x libro. 

Cediendo a una petición de Silvino ** y respondiendo al pie de la letra a 
los versos de las Geórgicas *% en que Virgilio se lamenta de no poder ocuparse 
de la jardinería, Columela, con la intención de llenar la laguna, desarrolla este 
argumento en el libro x, en floridos hexámetros, lejanos sin duda de la perfec- 
ción virgiliana, pero no faltos de calor y esmerada concisión. Si en prosa como 
en verso se limita a preceptos técnicos, monótonos, a veces su numen tranquilo 
levanta el vuelo y nos regala con agradables escenas campestres, dignas de 
enmarcarse en la limpidez de las Geórgicas, como la deliciosa descripción de la 
primavera *2, 

La extraordinaria eficiencia de la obra de Columela, la más acabada sobre 
Agricultura de la edad antigua, proyecta su superioridad, tanto en el contenido 
como en la forma, sobre sus más conspicuos precursores, Catón y Varrón. Su 
latín puro, inspirado en los modelos clásicos, y sobre todo el entusiasmo sincero 
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Faenas del campo según la portada del Monasterio de Santa María de Ripoll. 


70 


son su tónica fundamental. Fruto, directamente, de su experiencia práctica, 
larga y cariñosa, prescinde de la teoría que podía sacar utilizando la rica lite- 
ratura técnica precedente y coetánea. Si bien es dudoso que le fueran de todo 
punto conocidos todos los autores agrónomos, de quienes da una lista *%, en 
especial los más antiguos, de otros geopónicos enipero recibe directa inspiración; 
€l mismo cita exactamente a Julio Ático 20 y a Julio Grecino, padre de Agrí- 
cola *%%; no ignoró a Catón, Varrón, Hesíodo, Homero, Ovidio, Lucrecio, Hora- 
clo, Virgilio, Plinio *, Celso, nombrado este último con particularidad. 

Pese a su eficacia, la obra dejó escasos vestigios en la antigiiedad. En el 
siglo Iv fué imitado Columela por Paladio Rutilio Tauro, autor de un Opus 
agriculturae, que escribió el capítulo xtv, último de la obra, a imitación del 
agrónomo gaditano, no en hexámetros, sino en dísticos, tratando de los injer- 
tos. Con Celso fué también Columela fuente importante para el tratado de ve- 
terinaria de Pelagonio, del siglo 1y, en 35 capítulos. La obra columélica fué cono- 
cida por los árabes desde el siglo 1x, y fué básica para la de nuestro Herrera; 
de sus fuentes se nutrieron largamente los naturalistas de la época renacen- 
tista, entre ellos Gesnero. Tradújole Álvarez de Sotomayor. Diversos botánicos 
han perpetuado en plantas el nombre del ilustre sabio y labriego de la Bética. 


Otros. escritores 


Séneca, Lucano, Quintiliano y Marcial forman el cuadrunvirato de la litera- 
tura hispanorromana. En la órbita de ésta hay que incluir todavía otros nom- 
bres, que han llegado hasta nosotros únicamente en memorias coetáneas segu- 
ras. Prescindo de incluir aquí algunos escritores de nacionalidad un tiempo 
discutida —Silio Itálico, P. Anneo (o Julio) Floro, Marco Aurelio, Valerio 
Flaco —y cuyo hispanismo ya ningún crítico defiende hoy con seriedad. Por 
alusiones precisas y fidedignas tenemos noticia de otros literatos hispanolatinos 
del siglo 1, de los que nada se ha conservado. 

El mismo Marcial, que nombra en su epigramatario a todos los autores con- 
temporáneos de fuste —excepción hecha de Estacio y Tácito —nos recuerda 
algunos ingenios hispanos notables. Tales son: Canio Rufo, Deciano, Liciniano, 
Materno. 

Cano Ruro (Caniús Rufus), natural de Cádiz, derramó en la Roma de 
Domiciano un torrente de gracia, dulzura y jovialidad **. Nunca se le vió triste, 
como declara en un delicioso epigrama *%' su entrañable amigo Marcial; éste 
encarece, además, la vena meliflua de su estilo y su expresión, afirmando linda- 
mente que si, como Ulises oyó el canto de las sirenas, oyera hablar a Rufo, no 
le dejaría con la palabra en la boca prosiguiendo su viaje **, La fama que por 
su musa burlesca se granjeó en medio de aquella sociedad corrompida no le 
impidió ocuparse gravemente en componer tragedias, elegías e historias. Gustaba 
del trato con las damas; entre sus amigas sobresalió Teófila, poetisa de origen 
helénico, inteligente y culta, impregnada de la filosofía griega, que algunos 
creen española, rival de Pantenis, otra poetisa comparada con Safo *%, 

Deciano (Decianus), abogado, filósofo y poeta, nació en Mérida hacia el 
año 14 de la era cristiana 2%, En el 37, reinando Calígula, emigró a Roma; discí- 
pulo de griegos y estoicos, «impregnado de las artes de la Minerva ática y 
latina» *!, despertó allí admiración general entre el pueblo y los círculos litera- 
rios, siendo estimado por su extraordinaria simpatía y sencillez, por su magna- 
nimidad y energía. Marcial le enderezó la carta-prefacio de su libro 11. 

Bilbilitanos como Marcial eran el abogado Licinrano (Licinianus) y el dis- 
tinguido jurisconsulto MaterNO (Maternus). Al primero endereza Marcial una 
deliciosa bucólica **, Materno ejerció una verdadera hegemonía en el foro latino, 
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perteneciendo probablemente a los juristas a quienes el emperador otorgaba el 
tus publice respondendi, esto es, el derecho de publicar sus opiniones sobre 
puntos delicados del derecho y que, al ser unánimes, tenían fuerza de ley. Se- 
gún un interesante epigrama de Marcial*%, poseyó una finca en la costa lauren- 
tina, al sur de Roma. 

Probablemente español fué ANTONIO JULIANO (A. Tulianus), de la escuela de 
Frontón, uno de los rétores más famosos en tiempo de Adriano y Antonino; fué 
maestro de Aulo Gelio, que lo cita con entusiastas elogios *%;-alábale también 
Minucio Félix en su precioso apologético Octavius. Elocuente y perito en la lite- 
ratura antigua, fué autor de la obra De fudaeis, publicada bajo Adriano. 

El poeta Gayo Voconto (C. Voconius) distinguióse en los principios del 
siglo 11 de nuestra era. Nació probablemente en Sagunto, según Ambrosio de 
Morales, que le identifica con el Voconio registrado en tres inscripciones que 
asegura existían en aquella ciudad y que reprodujo en su Crónica (General. Pro- 
dígale los mayores elogios Plinio el Joven y afirma que se distinguió como poeta 
y orador, reconociéndole pocos rivales en el dominio de la lengua latina. 

MoDEraro de Gades, filósofo pitagórico del siglo 1, vivió bajo el imperio de 
Nerón. Dentro del movimiento de la época, caracterizado por el eclectismo 
filosófico-religioso, fué el restaurador de la doctrina pitagórica, erigiéndose en 
mentor del neopitagorismo. Nos han transmitido sus ideas los historiadores 
griegos y los filósofos de la escuela neoplatónica. En los principios pitagóricos 
vió el germen de la filosotía de Platón y Aristóteles, gracias a una interpretación 
simbólica de ambos. Fué un filósofo de verdadera influencia, según las referen- 
cias de Plutarco y Siriano, de Suidas, de Eusebio de Cesarea, y, en particular, 
de Porfirio en sus vidas de Plotino y Pitágoras: San Jerónimo le llama uir elo- 
quentissimus. Declaró la doctrina pitagórica en once libros, que se han perdido; 
pero Estobeo, en su Florilegium, mos ha conservado tres fragmentos o extrac- 
tos, que versaban sobre la teoría de los números, doctrina fundamental del 
pitagorismo *5, 

Nativo probablemente de la Bética fué el escritor HenENtO SENECION (He- 
renntus Senecio), del siglo 1 de nuestra era. Político activo, acaudilló durante la 
época de los Flavios en su patria una de las facciones en que se habían divi- 
dido los romanos, sufriendo vejámenes bajo Vespasiano. Por haber escrito en 
términos encomiásticos la vida de Helvidio Prisco, senador romano desterrado 
durante el reinado de Nerón, fué mandado quemar vivo por orden de Domiciano. 

Dos emperadores hispanos, Trajano (M. Ulpius Traianus) y ADRIANO 
(P. Aelius Hadrianus), merecen también consignarse aquí. Trajano fué autor 
de una obra histórica, De bello Dacico. Adriano compuso poesías decadentes y 
afeminadas, de que nos ha conservado alguna muestra la Historia Augusta. 

Aparte de estos literatos hasta ahora estudiados, hispanos de nacimiento, 
pero romanos por su educación, cultura y espíritu, cabe ahora recordar, en fin, 
estos autores epigrafistas, genuinamente hispanos, que bajo el anonimato nos 
dejaron en múltiples dísticos laudatorios y conmemorativos, particularmente 
necrológicos, muestras de su talento. Húbner publicó, analizándola, una selec- 
ción de estas poesías en número de 21, bajo el título sugestivo: Los más anti- 
guos poetas de la Península *5. Cartagena, Sagunto, Zaragoza, Tarragona, Cádiz, 
Mérida, Córdoba son los centros donde más se propagó, por influencia de los 
ejércitos y funcionarios del estado, el gusto por la poesía. Notables son en esta 
colección el epígrafe (1) a Quinto Luso Senica, acometido y muerto en el camino 
por unos bandidos mientras se dirigía a Cartagena, para ver y abrazar a su 
hermana; el de Marco Acilio Fontano (11), joven saguntino, muerto prematura- 
mente apenas ingresado en la milicia; el original diátogo (vi) entre la mujer 
sobreviviente y el difunto marido, de un sepulcro de Zaragoza; el de Cesia 
Celsa (vin), muerta a los sesenta y cinco años, en Martos; el del siervo Píla- 
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des (x1), en Salpensa, modelo de sentimientos delicados a la manera de los de 
Marcial; el bilingúe de Mérida (x11), los venatorios de Peñaflor (x1v), de Peñalva 
de Castro (xv), de León (xx), los de los aurigas de circo (av), y el famoso 
epígrafe en seis dísticos del puente de Alcántara (x1x). Otras inscripciones 
poéticas delicadisima, sentidas y elegantes, fueron recogidas por Biicheler %7, 
Singular interés ofrece una inscripción publicada asimismo por Hiibner, la de 
Argavieso *%%, escrita en brillantes versos dedicados al poeta Sexto; es curioso 
que el versificador del epitafio se llame Materno, como el amigo de Marcial, 
siendo el epígrafe del tiempo de Domiciano o de Trajano. 
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30 Recogido, puede verse en la Historia literaria de España, t. Y, por los PP. Mohedanos, 
y con más crítica, en la edición de G. Lindner: De M. Porcio Latrone commentatio, Breslau, 
1855, 52 págs. 

21 Inst. Oral, x, 5, 18. 

+ Nat, Hist, loc, cit. pex, 14 (57)). 

2 Dion, 1x, 35, 

4 Act, Ápost., xvur, 12. 

35 Ovinjo, Ex P., 1v, 11, 

28 Inst. Orat., 11, 1, 21; 1x, 2, 91. 

= Cf, Tácrro, Dial., 26. 

zm Suas., 6, 27. 

22 Véase CARCOPINO, Ob, cit., p. 177 58, 

39 MENÉNDEZ PELAYO, ob. cit., cap. 1, p. 198, El tono general del maestro en su conjunto 
demasiado apologético, derivado sin duda de los dos tomos vindicativos de la Historia literaria 
de España de los PP. Mohedanos. 

1 Sobre su familia, véase SÉNECA, 4d Helu., 14,3 y 17, 3; Tácito, Ánn., XIV, 53; Man- 
CIAL, Epigr., 1, 61, 7; notas autobiográficas en Controw,, 1, pref. 11; 1v, pref., 3. 

32 Controt,, X, pref., 11. , 

3 Controw., pref., 8; Id,, 6. 

3 Sententiae eran pensamientos agudos y aplicaciones de la ley en cada cosa; divisiones, 
las separaciones del tema en cuestiones; colores, artificios oratorios atenuantes que permitían 
presentar el hecho bajo luces favorables. 

35 Cf. Controw., x, pref., 1, 

se Véase S, Ross1, Vita e realta nelle controversie di Seneca il retore, en «Rivista Indo- 
Greca-Italica di filología, lingua, antichitá», 11, 13-28; y L. FRIEDLAENDER, De Senecae con- 
trouersiis in Gestis Romanorum, adhibitis, Regimonti, 1871, 

37 Controt;, 1, pref., 6 s8.; X, pref.,.1 85, 
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Vista fecha debo bujurso ul año 1, sogún E. Précuac, La dote de nalsance de Séntque, 
en *Hovuo des Etudes Latimeso, 1936, p. 360. 


a+ Cf. Nat. Quaest,, 1, 1, 3. 

+ Cf. Epist., 49, 2;.108, 17 ss. 

“u_ El retrato de Séneca «lel Museo de Murlín es indudablemente apócrifo y la inscripción 
humorística: ef. De const, sap., 16, 4. Vease N, Tenzacht, ob, cit., p, 115, nota 16; y P. FAIDER, 
Possédons-nous le portrait de Séneque?. en «Bulletin Bibliographique du Muste Belge». De: 
fiende, no wbstante, la autenticidad del busto berlinés H. W. Kame, Sener. appearmmro, en 
«Classical Weekly», 1935, XXIE, p. 49, 

“a CL, Epist., 108, 3 y 17; Séneca padre, Suas.. Ml, 
Epist., 100, 12; De prou., 3, 3; 5, 5. 

“% Cf. Epist., 58, 5. 

: Cr. De breu, uit., 13; Epist., 48, 12; 88, 36 ss. 

15 C£. 4d Helu., 17 y. Epist., 78, 

«Ad Helu., 17. 

1 Véase P. FAIDER, Sénéque en Egypte, en «Bulletin de Plnstitut frangais d'Archéologie 
Orientale», El Cairo, xxx, p. 83, - 

%  Epist.,, 49, 2. 

w Ad Helu., 17, 2, 

sw SuErToNIO, Calig., 53. 

5 Drow Casio, Hist, Rom., 11x, 19, 7 ss, 

+ Véase H. W, Kame, Concerning Seneca's exile, en «Classical Journal», 1934, xxx, p. 101. 

$ Véape A, OLTRAMARE, Sénique diplomate, en «Revue des Etudes Latines», 1938, pá- 
ginas 318-335. 

“4 Véase P, Farmer, La vie littéraire á Rome sous le régne de Néron: le réve de Sénóque, 
en «Les Etudes Classiques», Namur, 1934, p. 1-16, 

ss H, W, Kamr, Seneca's consulship, en «Classical Journal», 1934, XXIX, p. 290, 

ss Cf, Tácrro, Ánn., XIV, 53-56, 

37 Sobre Paulina, véase J. CARCOPINO, Choses et gens du pays d'Arles, en «Revúe du Lyon- 
nais», junio 1922, 

ss Cf. Tácito, Ánn., Xv, 60-64. 

ás Tácrro, Ann., XV, 64: ore ac membris ín eum pallorem albentibus, ut ostentui esses mul- 
tum uitalis spiritus egestum. 

SU Or OO 

“1 Sobre Lucilio, véase L. DELATTE, Lucilius, ami de Sénóque, en «Les Etudes Classiques», 
Namur, 1935, p. 367-385 y 546-590, 

*2 Cronología fijada por H, DE LA VILLE DE MIRMONT, Ánnaeus Serenus, préfer des Vigiles, 
en «Revue des Etudes Ánciennes», 1916, p. 103-117, 172-180, 257-262; 1917, p. 27-31, 111-124, 

s Véase M. Garni, De Senecae Naturales Quaestiones uaria iudicandi ratione, en «Rivista 
Indo-Greca-Italica dí filología, lingua, antichitá», *1924, p. 65-82; vr, 189-202. 

“ Véase R. M. Gummene, The modern note in Seneca's letters, en «Classical Philology», 
1915, p. 139. 

% Véase A, E, STRASE, The modern touch in Seneca, en «Classical Journal», 1932, xxVx, 
p. 437. Para las obras en prosa de Séneca establece la siguiente cronología L. HERRMANN, 
Chronologie des oeuvres en prose de Sénóque, en «Revue d'Etudes Latines», Bruselas, 1937 
Pp» 94-112: Cons. ad Políb., año 43; ad Helu., 44; De ira, 49; De const., 56; De tranquil,, 57, De 
otio, 57, De benef., 57-58; Epist., junio 57-octubre 58; De clem,, 58; De uita beata, 59; De prouid,, 
60; De breu, u., 62; Cons. ad Marc., 62; Nat. Quaest., 59-62, 

“ Véase F. EGERMANN, Seneca als Dichterphilosoph, en «Neue Jahrbiicher fir antike 
und deutsche Bildung», 1940, p. 18-36, 

+“ He aquí la cronología que, fundándose en elementos históricos, fija para las tragedias 
O, HerzocG, Datierung der Tragódien des Seneca, en «Rheinisches Museum fiir Philólogie», 
1928, p. 51-104: Thyestes, 43; Medea, 45-46; Herc. f. y Phaedra, 48; Troad., 53; Oedip., 60-61; 
Agam., 62; Herc. Oet, y Phoen., en los últimos años, 

ss Cf, SueronIo, Claud., 38, 3. 

s  Copiosa es la bibliografía sobre esta discutida obra teatral de Séneca. Véase J. J. Hart- 
MAN, De Ludo de morte Claudit, en «Mnemosyne», XLIV, p. 295-314. — O, Rosspacn (Der Titel 
der Satire des jiingeren Seneca, en «Athenaeum. Studii periodici dí letteratura e storia», 1924, 
p. 799) supone que el título primitivo sería Apotheosis per saturam, que dan los mejores ms., 
siendo el de Apocolokyntosis el título de una obra perdida. Curiosa interpretación le da H. Wa- 
GENVOORT ('Aroxoloxóyrugi5, en «Mnemosyne», 3,3 ser., 1, p. 4-27), que ve en el título una 
alusión a una fábula oriental, común en la antigiiedad. 

to Véase K, P. HARRINGTON, Seneca's epigrams, en «Transactions and Proceedings of the 
American Philological Association», 1915, p. 207. 

a Fast. Or., vai, 5, 18. 

” Véase P. FAIDER, Sénéque et Saint Paul, en «Bulletin Bibliographique du Musée Belge», 
1926, p. 109-119. — Edición de la correspondencia: Fr. HAASE, en «Seneca»: supplem., p. 74-79. 


12; y el mismo Séneca el filósofo, 
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121 Véase E, LIENARD, Sur la correspondance apocryphe de Sénéque et de Saint Paul, en 
«Revue Belge de Philologie et d'Histoire», 1932, p. 5; K. DerssNeR, Paulus und Seneca, Giú- 
tersloh, Bertelsmann, 1917. 

2 Inst. Or,, x, 1, 129; QuiNTILIANO habla expresamente de Séneca en Xx, 1, 125-131, 

75 MenéNDEZ PeLaYo, ob. cit., p. 207. 

79 Eptist., 53; véase también la misma doctrina en Epist,, 64, 

= Epist,, 95, 33, 

1 Véase P. GEIGENMULLER, Vernunft und Affekt in der Philosophie Senecas, en «Neue 
Jabrbiicher fiir Wissenschaft und Jugendbildung», 1927, p. 641. 

1 De vita beata, 2. 

t Véase E. HowaLD, Die Weltanschauung Senecas, en «Neue Jahrbiicher fiir das Klas- 
sische Altertum», 1915, p. 353. 

mt Epist., 44, 

si Véase H, MurSCHMANN, Seneca und Epikur, en «Hermes», 1915, p. 321-356, 

s Véase Q. F1iCARI, Seneca educatore, en «Convivium», Milán, 111, 1931, p. 379, M. Doc, 
Notas a los Diálogos de Séneca, en «De la brevedad de la vida y otros Diálogos», Barcelona, 
1944, p. 273 ss. 

54M. QUARTANA: Donne e fanciulle nelle opere di L. Anneo Seneca, en «Atene e Roma», 
1918, p. 85. 

1 Véase Ad Marc., 22; Ad Polyb., 4; Epist., 76. 

6 Véase O, REGENBOGEN, Seneca als Denker rómischer Willenshaltung, en «Die Antike, 
Zeitschrift fir Kunst und Kultur der Altertumswissenschaft», 1936, p. 107-130. 

y % Véase A, C. Aubrews, Did Seneca practise the ethics of his Epistles?, en «Classical 
Journal», 1930, xxv, p. 611. 

s Véase R. B. SreeLE, Some roman elements in the tragedies of Seneca, en «American 
Journal of Philology», 1922, p. 1-32. 

* Véase L, HERRMANN, Les tragédies de Séntque étaient-elles destinées au théátre?, en «Re- 
vue Belge de Philologie et d'Histoire», 1924, p. 841. 

2% PICHON, ob, cit., p. 537. 

% Véase G. PrzYCHOCKI, ob. cit,, p. 198 ss, 

v Epist., 75, 4: Haec sit propositi nostri summa: quod sentimus, loquamur; quod loquimur, 
sentiamus; concordet sermo cum vita, 

ss Cf. Auno GrELto, Noct., Átt., Xx11, 2; TÁcrro, Ann., XII, 3. 

De vir, illustr., Xu, 

me Véase Farmer, La lecture de Séneque, dans une abbaye du Hainaut, en «Mel. Thomas», 
p. 238, 


% Véase Tk. EustacuiEwicz, Séneque en Pologne, én «Ecs. Commentarii Societatis phi. 


lologae Polonorum», X1X, p. 177. 

% C£ A. GaAntver, Idearium español, Granada, 1897, p. 60. 

» Véase BONILLA SAN MARTÍN, ob, cit, p. 144 ss., y, particularmente, J. F. YELA, 
ob. cit, p. 251-259, 

+ Séneca, Ad Helu., xy1. Al mismo alude un epigrama, al parecer auténtico, de la Antol. 
las. Véase BAEBRENS, Poet, las, min., 1y, POS 

10 Ambas aparecen al final de la edición de Lucamo por HosIus, citada: p. 332-336, 
Otra interesante biografía es la del Códice Vosiano 11, en el mismo Hosrus, p. 337. 

101 Tácrro, Ánn., xv, 49, 

10% Tácito, Ann., Xv, 56, recuerda sólo a ésta. 

la Pressis, ob, cit., p. 550. 

_ 5 Tácito, Ánn., Xy, 70. Objeto de discusión ha sido el pasaje poético con que acom- 
pañó su agonía; unos piensan en versos perdidos; otros, en algumo de los fragmentos de la 
Farsalia que hacen referencia a la agonía de guerreros desamgrados: 111, 636 s8.; IV, 566 69. 
vIr, 608 ss.; IX, 811 ss, 

105 Ed, Hostus, p. 336. 
10% Ed, Hosius, p. 333, 
Silu., 11, 7, 62, en los yy, 52 y siguientes menciona Estacio varias obras de Lucano. 
18 Cuatro páginas en la edición Hosts (328-331). 
1» Véase AMADOR DE Los Ríos, ob. cit, p. 103, 
3x0 De magistrat., 111, 46. 
M1 1x, 985-6, 


12 H, €, Nurrinc (Pharsalia nostra, en «Classical Weekly», 1932, xxv, p. 173) sostiene 


Aci palabras del famoso pasaje se designa el poema entero, no el simple episodio de 


113 Véase PLESSIS, ob. cit., p. 553 ss, 
+14 Véase E, M, SANrORD, Lucan and civil war, en «Classical Philology», 1933, p. 121-127. 


E a C. Nurrins, The hero of the Pharsalia, en «American Journal 


114 MENÉNDEZ PIDAL, Ob, cit., p. XVI 
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17 Inst. Or,, x, 1, 90, Véase nota 136. 

119 Véase R. B. SteeLE, Lucan's Pharsalia, en «American Journal of Philology», 1994, 
p. 301-328. e 

3 1, 575, 

120 yu, 467, 

11 Véase A. Antymovxc, De caesurís apud Lucanum, en «Acta II congres, philol. class, 
slay,», Praga, 1931, p. 55-62, 

12 PICHON, ob, cit., p. 576, 

192 11, 394 pa, 

14 111, 399 ss., bosque identificado con el del valle de St.-Pons por C. JuLLIAN, Lucain 
storien. oler sacrée du terroir marseillaís, en «Revue des Etudes Anciennes», 1924, p. 115-122. 

15 Y, 6d se, 

16 vI, 333 98. 

197 x, 268 ss, 

22 120, 

122 1, 229-30. 

130 1, 296-7, 

O E 

132 PICHON, ob. cit., p. 579, 

ias Como pretende TTERzZAGH1, harto severo con Lucano, ob. cit., p. 155. 

134 Véase E, FRAENEEL, Lucan als Mintler des antiken Pathos, en «Vertráge der Biblio- 
thek Warburg», 1927, Ly, 6, p. 229. 

135 Véase E. M, SANFORD, Lucan and his roman critics, en «Classical Philology», 1931, 
p- 233-357. 

14 Inst, Or., x, 1, 90, 

17 Dial, 20, 

153. Ad Aen,, 1, 382. 

209 Silu,, n, 7, ya citada. 

10 Epigr., xtv, 194. 

142 Véase E. M. SANFORD, Quotations from Lucan in mediaeval latin authors, en «Trans- 
actions and Proceeding of the American Philological Association», 1932, p. XXXVIIL. 

142 Inferno, Iv, 

245 BOILEAD, Árt poét., 4, 83. 


144 1y, 579, 
1 Vícror Huco, Ánnée terr., pról, 
248 yx, 507. 


147 GUDEMAN, ob cit., p. 208. 

a o 

1s Toda la cronología de Quintialiano vaga en la incertidumbre. Considerable luz ha ver- 
tido sobre ella J, Cousix, Problémes biographiques el littéraires relatifs á Quintilien, en «Revue 
des Etudes Latines», 1931, p. 62-76; según él, hay que remontar la fecha del nacimiento de 
Quintialiano al 30, Otros fijan el 38-41, y hasta el 42, alargando su vida hasta el 120. 

16 Epist., 11, 14, 10. 

41M Cf. Inst, Or., 1v, 1, 19, 

13: Inst. Or., 1Y, proem. 

16 Cf, JUvENAD, Sat., v11, 197. 

18 Cf Inst, Or., 1, proem. 

25 Han sido ya suficientemente rebatidas las razones que aducen en favor de la paterni- 
dad CEJADOR, ob, cit,, p. 87, y MENÉNDEZ PELAYO, ob, cit., p. 275 88, 

16 Edición de las Maiores por G. LEmNERT, Teubner, 1905; de las Minores, por C. Rir- 
TER, Teubner, 1884. 

157 C£, Inst. Or., 11, 10, 47; y, 12, 17. 

15 Véase TERZACHI, ob. cit., p. 317. 

15% Confirma la atribución de las Declamationes a Quintiliano N, DERATANI, De rhetorum 
romanorum declamationibus, en «Revue de Philologie, d'Histoire et de Littérature Anciennes», 
1925, p. 101. 

10 C£ Inst. Or., 1, proem. 

18 Cf, Inst. Or,, VI, proem. 

1412 C£ Inst, Or,, 11, 1, 22, 

ts x, 1,112: ille se profecisse sciat, cui Cicero ualde placebit. 

184 Sobre las fuentes de Quintiliano son definitivas las tesis doctorales de C. DE Mo- 
RAWSKI, Quaestiones Quintilianeae, Posnania, 1874, y P. Tercment, De fontibus Quintiliani 
rhetoricis, Koenigsberg, 1887; véase también M, M, OncEns, Quinsilian's rhetorical predecessors, 
en «Transactions and Proceedings of the American Philological Association», 1935, p. 25-36, 
y sobre todo J. Cousin, ob. cit., vol, 1. 

18 Véase B, 1, BrYAN, Studies in the psychology of Quintilian, en «Transact. and Proceed. 
of the Amer, Philolog. Assoc», 1932, p. LIV. 
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30 Véase R. A. DrisKiLL, Quintilian's progressive educational ideals, en «Transct. and 
Proceed. of the Amer. Philolog. Assoc.», 1932, p. LXL. 

107 Véase J. PERRET, Quintilien éducateur, en «Humanités. Revue d'enseignement secon- 
daire et d'éducation», 1932, rv, p. 241-245, 296-298, 341-344, 

188 vil, 5, 34, . 

10 Véase M. M. ODczns, Quintilian's use of earlier literature, en «Classical Philology», 
1933, p. 182. 

10 Xxr, las. 

12 MarciaL, Epigr., 11, 90. 

1 Véase M. DoLq, M. Fabio Quintiliano. Libro X, Barcelona, 1947, p. 68-73; y P. Ga- 
TINDO-, ob. cit., p. 99-105, 

1 TErzAcHI, ob, cit., p. 325. 

16 Sat. 1, 7, 32. 

115 Véase el interesante capítulo Jtelum acetum, Xxx1, de U. Enmico PAorr, en Urbs. La 
vida en la Roma antigua, trad. J. Farrán y Mayoral. Barcelona, Iberia, 1944, p. 275 ss. 

ne Véase €, W. MenDELL, Martial and the satiric epigram, en «Classical Philology», 1922, 

+» 1-20. 

E 17 Cf. Epigr., 1, 49; 1v, 55; x, 104; x5L, 18. 

1s Véase L. RIBER, ob. cit., cap. XV, p. 213. 

ms 1x, 73, 7-8, 

10 Véase J. W. SPAETH, Martial and Vergil, en «Transact. and Proceed. of the Amer. 
Philolog. Assoc.», 1930, p. 19-28, 

18 Vigoroso autorretrato en Epigr., x, 65. 

1 Véase F. L. Jowes, Martial the client, en «Classical Journal», 1935, xXx, p- 355-361, 

18 Cf. Eplgr., Y, 22; 1x, 16, Xx, 58. 

O 

185 vu, 67; v, 64. 

Ed e 

El Oi al ae 

138  Privio el Joven, Epist., 1m, 21. 

16 Horacio, Epist., 1, 8, 12, 

1% Véase A, R, BELLINGER, Mortial, the suburbanite, en «Classical Journal», 1928, xXx111, 
p. 425. 

1m Véase P. U, GONZÁLEZ DE LA CALLE, Algunos observaciones acerca de la prosa de Mar- 
cial, en «Emerita», 1935, p. 1-31. 

1% A dilucidar la cronología de las obras de Marcial ha contribuído magistralmente 
L, FRIEDLAENDER en su Darstellungen aus der Sittengeschichte Roms in der Zeit von August bis 
zum Ausgang der Antonine, Leipzig, 1910, vol. tv, p. 100 ss.; y en el prólogo de la citada edición 
de Marcial. He ahí los resultados de sus trabajos: Lib. Spect., año 80; L, xn (Xenia) y xIv 
(Apophoreta), diciembre del 84 u 85; L. 1-11 juntos al final del 85 o al principio del 86; L, 1, 
87 u 88; L. 1v, Saturnales del 88; L. y, otoño del 89; L. vr, verano u otoño del 90; L. va, di- 
ciembre del 92; L. vrr, 93; L, 1x, fines del 94; L. x, 1,8 ed. (perdida), Saturnales del 95, 2,2 ed. 
(la nuestra), mediados del 98; L. x1, principio del 97; L. xrr, invierno del 101 o primavera del 102. 
La famosa obra de Friedlánder acaba, finalmente, de ser traducida al español por W, Roces 
(México, 1947). 

15 Sobre estas fiestas, véase M. DoLc, Saturnales y Navidades, en «Destino», 24 dic, 1943, 
número 336, 

5 e dUl6S 

15 Cf, Prinio el Joven, Epist., 11, 13, 

16 PriNi0 el Joven, Epist., 111, 21. 

19 Véase H, HenvEL, De inimicitiarum quae inter Martialem et Statium fuisse dicuntur 
indiciis, en «Mnemosyne», 1V, 1937, p. 299, 
1 Véase J. W. Srazru, Martial and the roman crowd, en «Classical Journal», 1932, xXvV1, 
p. 244, 

18 Cf, Epigr. 1, pref.: aquí traza la justificación de su obra. 

a x, 33, 10. 

202 GUDEMAN, ob. cit., p. 223. 

+0 Unilateral e injusto a todas luces es el juicio de MENÉNDEZ PELAYO, ob. cit., p. 285 83. 
Véase la pintoresca refutación en CEJADOR, ob, cit., p. 86, y M. Doxq, Principios estéticos de 
Marcial, en «Revista de Ideas Estéticas», 18, 1947, p. 175-196. 

20 x,4, 10. 

2 1,4, 8, 

205 Véase E. E, Burriss, Martial and the religion of his day, en «Classical Journal», XXI, 
1925-1926, p. 679. 

205 CEJADOR, Ob. cit., p. 86. 

201 PLESSIS, ob, cit., p.. 589, 

208 Cf 1,155, 11, 90; v, 20; vi, 43; 1x, 22; x, 47. 
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109 Cf, y, 34 y 37; x, 61; 1, 88, 114 y 116; y1, 28; x1, 9l; etc. 

ad 

211 11, 66. 

212 Xu, 34, 10-11. 

22 Véase K, PrEsTON, Martial and former literary criticism, en «Classical Philology», 
1920, p. 340. 

$14 PICHON, ob. cit., p, 623, 

Sy A ERE 

216 vi, 88, 3-4, 

212 Inst. Or., x, 1, 94, 

28 Epist,, 11, 21: At non erunt aeterna, quae scripsit. Non erunt fortasse; ¡He tamen. seripsit, 
tenquam essent futura. 

39 Véase Tm. BirT, La cultura romana, trad. de M. Nelken, Madrid, Calpe, 1925, p. 96 ss,; 
CARCOPINO, ob. cit., p. 175, 

229  Chorogr., 11, 96; 11,6: unde nos sumus, Tingentera. 

221 111, 49; Véase Terzacumi, ob, cit., p. 199, 
pe 222 1, pref., 2: Dicam autem alias plura et exactius; nunc ut quaeque erunt clarissima, et 
strictim, 


11 Véase N. HoereR, Zu alten Geographen, en «Rheinisches Museum fiir Philologie», 


IXXIHM, p. 342, 

+ Véase CASTIGLIONI, «Miscell. Ramorino», p. 126. 

35 A Hiparco en 51, 70; a Nepote en 111, 45 y 90, 

Es Así argumenta, comparando Prinio, 1, 61-62, y MELA, 11, 70, G. Sanna, Mela e 
Plinio, en «Rivista Indo-Greca-Italica di filología, lingua, antichita», 1, 1, 52, 

121 De re rust., VI, 16, 9: in nostro Gadium municipio. 

8 Er, 10718, 

220 Véase los elogios que le tributa en 11, 15, 4; y, 5, 15; vi, 2, 4. 

OZ 
Al final del libro X11, 59: Nec tamen canis nature dedit cunctarum rerum prudentiam. 
o 
23 Puesto que en 111, 3, 3, habla de Séneca, aun viviente, 

e Ele 
De éste se tiens noticia por una nota que se lee en algunos ms. al final del libro X1. 
t3 Alude a él y a la intención de escribirlo en 11, 21, 5 ss. 

257 asa ARrÉvaLo, La Historia Natural en España, Madrid, 1935, 1.5 parte, p. 15 ss. 

18 1, pref., 

22 Véase A. B. Asu, Some notes on the De cultu hortorum of Columella, en «Classical Jour- 
nal», XvH, p. 328. 

=40  VircILIO, Georg., 1v, 148, 

SS 

e 

sx Varias veces a lo largo de los libros 11 y 1v. 

244 Ambos, Ático y Grecino, en 1, 1, 14; Grecino, además, en los libros 1Y y Y. 

5 Véase J, Kiex, Columella und Plinius, Die Bienenkunde der Rómer, en «Arch, fiir 
Bienenkunde», 1, 1921, p. 8; y T. Kueperc, De Columella Horatii imitatore, en «Eranos. Ácta 
philologica Snecana», 1932, p. 115. 

se Cf, MarciaL, Epigr., 1, 61, 9; 69, 2; vir, 69; 87, 2; x, 48, 5. 

2 20 

2-10, 64, 

=9 Cf, MarciaL, Epigr., vm, 69. 

se Cf, MARCIAL, Epigr., 1, 8; 24; 61, 10; 11, 5, 

38 MarciaL, Epigr,, 1, 39. 

26 1, 49; véase también 1, 61, 11. 

E St 

254  AULO GELIO, Voct. Átt., 1, 4; XIX, 9. 

255 Reproducidos en los Fragmenta philosophorum Graecorum, de F. G. A. MULLACH, 
París, 1881, t, 11, p. 48-50, y trad. al castellano por BonILLA SAN MARTÍN en su «Archivo de 
Historia de la Filosofía», Madrid, 1905, fasc. 1; véase el mismo autor, ob. cit., f, p. 172-176; en 
el apéndice 111 inserta cinco fragmentos, con el texto griego y la traducción. 

3 E, HuEBNER, en el «Homenaje a Menéndez Pelayo», Madrid, 1899, t, 11, p. 341-365, 

211 E, BUECHELER, Carmina Letina epigraphica, 2 vals,, Leipzig, 1895 y 1897, Véase tam- 
bién A. Cannor, Le Latin d'Espagne d'apres les inscriptions. Etude linguistique, Bruselas, Misch 
$e Thron, 1906 (2.3 ed.), introd. 

8 En el «Bol. de la R. Acad, de la Hist.», vir, 1886, p. 311; y en el mismo «Homenaje 
a Ménendez Pelayo», 11, p. 354, 
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PENETRACIÓN DEL CRISTIANISMO 


Los orígenes 


San Pablo señaló a España como meta codiciada de su apostolado (Rom., 
15, 24-28); y Clemente Romano y el Canon de Muratori son los garantes de la 
realización de estos anhelos. El prestigio de su cultura, que rivalizaba con el 
de la misma Urbe, había fascinado sin duda al Apóstol, el cual soñó en con- 
sumar su carrera llevando el Evangelio hasta las Columnas de Hércules +. Más 
tarde, y ateniéndonos estrictamente a la documentación escrita, las alusiones 
ciertas de San Ireneo y Tertuliano, una intervención epistolar de San Cipriano 
y, sobre todo, la organización y significado del Concilio de Elvira, delinean, 
ya para el 300, los contornos de un mapa eclesiástico en la Península, de eris- 
tianización rápida e intensa. No menos de 37 iglesias, explícitamente'registra- 
das, tachonan los planos de esa geografía; y los martirios de San Fructuoso 
con sus diáconos en la persecución de Valeriano, y, medio siglo más tarde, 
los numerosos de la de Diocleciano, escriben con sangre gloriosa los nombres 
de Tarragona, Sevilla, Córdoba, Calahorra, Complutum, Itálica, Barcelona y 
Gerona. La romanización singularmente profunda, de las Hispanias, tendía sus 
calzadas y vías fluviales a los nuevos legionarios; así como la edad argéntea 
de la literatura latina, la de Séneca, Lucano y Quintiliano, preparaba y auguraba 
bizn de la floración literaria cristiana en nuestra patria, 


El concilio de Elvira y su significación 


Al concilio de Elvira —la Illiberis latina, cerca de Granada — debe Es- 
paña el figurar en la primera página de la Historia de los Concilios *, Es el pri- 
mero que nos ha transmitido una legislación disciplinar; sus prescripciones 
tuvieron resonancia universal en la Iglesia, y algunas de ellas fueron canoni- 
zadas en el Derecho común. Atendido'el número de sedes episcopales en él 
representadas, es la epifanía de la Iglesia española; por él sorprendemos su vida 
y organización en sus primeros días. 

Celebróse el concilio el 15 de mayo, en los primeros años del siglo rv. Dieci- 
nueve obispos, bajo la presidencia del de Guadix (Acci), acaso la sede más 
antigua entre las concurrentes, suscriben los 8l cánones?, cuya redacción se 
abre con esta fórmula: «Habiéndose reunido los santos y religiosos obispos», 
que es imitación de los procesos verbales del Senado Romano *. Los presbí- 
teros y diáconos asistentes no formaban parte del concilio. Toda la legislación 
se endereza a restaurar el primitivo fervor de la vida cristiana, a evitar los 
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grandes pecados capitales: el homicidio, la fornicación y la idolatría, y a pres- 
cribir ciertas normas de moral, con las sanciones correspondientes para los 
transgresores. 

En la múltiple variedad de estos estatutos se refleja todo el fluir complejo 
de la existencia de la Iglesia en la complicación polícroma de la vida. La dura- 
ción del catecumenado, el rito en la administración de los Sacramentos, la ca- 
suística especial del matrimonio, el celibato y la vida recatada de los clérigos 
y de las vírgenes, las leyes de las fiestas y de los ayunos, los abusos del juego 
y del teatro, las falsas delaciones, etc. La preocupación de los Padres ante los 
tres crímenes capitales indicados está patente en los numerosos cánones —la 
mitad de toda la legislación — que se consagran a la diversidad de casos en que 
aquellos pecados pueden manifestarse. 

La severidad de las penas prescritas para los delincuentes es notable, y este 
hecho, juntamente con la previsión de ciertas culpas, ha dado ocasión a críti- 
ticos, como Harnack, para subrayar «la mundanidad grosera y el fanático 
rigorismo» de la Iglesia española *. Pero este fallo, fundado en un defecto de 
perspectiva, es un anacronismo en crítica histórica. No se aprecia en su valor 
el ambiente ozonizado de persecución y martirio en que se celebraba el con- 
cilio, ni se mide en su magnitud el alto ideal de moralidad que guiaba a aquellos 
Padres, formados en la escuela del heroísmo. No han de mirarse aquellos siglos 
de la era de los mártires a través de la suavidad de los presentes. Por otra parte, 
en Elvira no se creó una disciplina penitencial nueva, sino que se conservó 
y se aplicó la ya existente, como puede verse por otros documentos contempo- 
ráneos. La gradación en las penas respondía con toda justicia a la diversidad 
de las culpas. Bien mirado el asunto, hay que deducir la conclusión opuesta: 
no se hubiera procedido con tal rigor, si por el número de los delincuentes o 
por lo inveterado y rebelde de la costumbre, se hubiera temido una resistencia 
o desobediencia a la ley. 


Osio 


En esta historia conciliar de la primera Iglesia, una figura venerable viene 
a situarse en el fondo de la escena y un nombre célebre pasa a encabezar sus 
páginas: Osio de Córdoba (256-357). *. «¿Qué concilio hubo que él no presi- 
diera?», decía de él San Atanasio ?. Presidió, en efecto, el de Nicea, primero de 
los ecuménicos (325) y el de Sardis (343); asistió además al de Elvira y al 
de Alejandría (324). Colocado por destino providencial en el centro de la vida 
eclesiástica, y aun de la política, la historia de su actividad es la de la Iglesia 
española, y en varios aspectos la de la Iglesia universal. 

Los trazos de su biografía desaparecen ante su obra. Por vez primera apa- 
rece en Elvira; obispo desde el 295, confesor de la fe en la persecución de 
Diocleciano y Maximiano en 303, pudo ostentar sus gloriosas cicatrices en 
Nicea. Desde el 313 se le halla como consejero al lado de Constantino, en cuya 
conversión tal vez tuvo parte principal *. En lo sucesivo su vida se identifica con 
las causas de la ortodoxia contra el arrianismo; con este fin desempeña negocia- 
ciones importantes en Oriente, lucha denodadamente contra Sabelio en el con- 
cilio de Alejandría, prepara ante Constantino la celebración de un concilio 
general en Nicea, que condene a Arrio definitivamente, y dirige sus sesiones 
como presidente, canonizando en él la fórmula del homousios, o de la con- 
substancialidad del Verbo con el Padre en la Trinidad, como piedra de toque 
de la ortodoxia, consagrada a perpetuidad en la Iglesia. El arrianismo, que 
negaba la divinidad del Hijo, quedaba en ella anatematizado *. También son 
suyos los cánones de Sardis, piedra miliaria en el reconocimiento del Primado 
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Sarcófago paleocristiano. (Barcelona. Museo Arqueológico.) 
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Sarcófago romano cristiano. (Toledo, Santo Domingo El Real.) 


del Romano Pontífice en la antigiiedad, y una carta al papa Julio 1, con esta 
misma ocasión sobre el Símbolo de Nicea. 

Por largo tiempo había resistido Osio a las presiones de Constancio (355), 
el cual pretendía hacerle renegar de la fe nicena y condenar a San Atanasio. La 
respuesta enérgica del anciano obispo (356) le valió el destierro a Sirmio de parte 
del emperador; y allí, ya centenario, acabado por las penalidades y el destierro, 
y bajo amenazas de todo género, se le arrancó al fin una sentencia, que muy 
pronto había de retractar a la hora de la muerte, como impuesta por la vio- 
lencia, según atestigua San Atanasio: «Protestó en su testamento de la violen- 
cia inferida y fulminó sus anatemas contra la herejía arriana, prohibiendo que 
nadie la abrazara» “, La Iglesia griega lo venera como Santo el 27 de agosto. 

Su vida estuvo sacrificada a la acción. Dejó, sin embargo, aunque breves, 
algunas joyas literarias de su pluma, arriba mencionadas: su aportación a las 
decisiones de Nicea * y Sardis Y. San Isidoro de Sevilla le atribuye una carta 
a su hermana, De laude virginitatis, en bello y apacible estilo, y un tratado 
De interpretatione vestium sacerdotalium quae sunt in Veteri Testamento, cuyo 
ingenio e interpretación celebra: pero no se ha conservado ninguna de estas 
dos obras“. San Atanasio, en cambio, nos ha transmitido en su Historia Aria- 
norum, $ 44, la Carta a Constancio, monumento imperecedero de la entereza 
del gran obispo, al mismo tiempo que canon decisivo de la jurisdicción e inmu- 
nidades eclesiásticas ante todo atropello extraño: 


«Yo confesé a Cristo ya una vez, en la persecución de tu abuelo Maximiano. Y si tú tratas 
de perseguirme de nuevo, dispuesto estoy a padecerlo todo antes que derramar sangre inocente 
y ser traidor a la verdad. En manera alguna puedo aprobar tu conducta y tus escritos, ni temo 
A tus amenazas... Acuérdate que eres hombre mortal, teme el día del juicio y consérvate ino- 
cente para aquella hora. No te entrometas en asuntos eclesiásticos ni te arrogues el derecho de 
darnos lecciones sobre ellos; tú eres quien las debes recibir de nosotros. A ti te entregó Dios 
el imperio; a nosotros las cosas de la Iglesia. Y así como quien usurpa tu autoridad contradice 
a la disposición divina, teme también tú hacerte reo de mayor crimen si te atribuyes lo que a la 
Iglesia pertenece. Escrito está: Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. Ni 
a nosotros nos toca tener potestad en la tierra, ni a ti imperar en lo sagrado. Tu salvación me 
impulsa a escribirte estas cosas. Respecto de lo que me intimas en tu carta, he aquí mi pro- 
pósito: Jamás me juntaré a los arrianos, antes bien, anatematizo su herejía; mi suscribiré la 
sentencia contra Atanasio, a quien tengo por inocente, como lo declara la Iglesia Romana y 
El Concilio» +4, 


La personalidad de Osio de Córdoba introdujo a España en la Historia Uni- 
versal de la Iglesia durante el siglo de Nicea, uno de los más decisivos de la 
antigúedad. 


Poesía cristiana con formas clásicas 


La Iglesia latina se esforzó por troquelar sus altísimos conceptos en las for- 
mas eternas del arte clásico y logró verter el nuevo espíritu en los viejos moldes. 
Y a España le cabe la gloria de ser la iniciadora, con Juvenco, en esta divini- 
zación, del arte antiguo, y en dar, con Prudencio, la nota más elevada de lirismo 
cristiano entre los latinos. 

La poesía cristiana, si se prescinde de algunos brotes aislados, nacidos en 
ciertos medios gnósticos en Oriente, tiene su eclosión y florecimiento pleno 
en el siglo 1v de la cultura latina. La Iglesia griega, fuera de San Gregorio Na- 
cianceno, no tuyo poeta alguno de renombre. 

Varios fueron los fines que, según las épocas y circunstancias, se propusieron 
los fieles en su empeño por revestir de formas clásicas el contenido cristiano. 
Ante la ley insidiosamente persecutoria de Juliano el Apóstata, que prohibía 
a los cristianos la enseñanza de los clásicos paganos — «¡Que expliquen a Mateo 
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y a Lucasb, decía con despectivo sarcasmo ' —, se alzo el afán de competir 
con la literatura pagana, creando nuevos modelos con que sustituir a los 
antiguos. Conato artificial y ficticio, que, por carecer de inspiración espontá- 
nea, no podía durar. No significa otra cosa la producción literaria de Apolinar 
de Laodicea y de su hijo. Á otros sedujo un propósito apologético: ganar para 
el Cristianismo a los espíritus selectos atrayéndolos por las veredas floridas 
de la poesía. Es el fin contesado por Sedulio en su Carmen Paschale, Las belle- 
zas de la Biblia brindaban un venero inagotable. Empeño éste merttorio en 
apologética y exégesis, pero que tampoco favorecía mucho a la originalidad 
poética. 

Ésta broto más espontáneamente en el anhelo noble y desinteresado de los 
que pretendían sencillamente aplicar al argumento cristiano los procedimientos 
de la técnica clásica. Fué un momento crucial en la literatura cristiana. In- 
conmovibles como la belleza eran las normas del arte canonizadas por los clá- 
sicos; creada se hallaba también por ellos la jerarquía de los géneros; ¿por qué 
no vaciar en aquellos moldes la verdad, la bondad y la belleza de la fe? La 
lírica, la épica, la epigramática, el poema didáctico contendrían verdades nue- 
vas en versificación antigua. ¿Había algún escrúpulo en ello? Si lo hubo, la 
pintura y la escultura lo habían disipado. Ya en los lóculos de las catacumbas 
motivos profanos y aun mitológicos exornaban los sepulcros de los mártires, 
y una formación pagana alentaba la mente del artista que cristianizaba en las 
criptas los rasgos de Orfeo, de Mercurio crióforo (que lleva un cordero a cues» 
tas), de Perseo, etc. La educación estética se nutría de elementos elásicos del 
arte antiguo, y la mente cristiana no acertaba a plasmar otros ejemplos '. La 
poesía reclamaba por tanto idéntica justificación en sus procedimientos: eris- 
tiana en el argumento, hacíase clásica en la forma. Juvenco es una de las más 
típicas realizaciones de este fenómeno. 

Más específicamente original y eclesiástica es la lírica de la Himnodia eris- 
tiana, por más que en no pocos elementos de versificación y estilo sea también 
deudora de la lírica pagana, sobre todo en Prudencio. Su origen es oriental; 
su modelo básico, los salmos e himnos de los primeros días de la Iglesia; su 
forma métrica frecuente, el dímetro yámbico, tomado probablemente de los 
griegos, aunque no faltan otros metros variados. 

Respecto de los géneros, la lírica de los himnos eclesiásticos, inaugurada 
por San Hilario de Poitiers, se consagra con depurada versificación en las 
piezas litúrgicas de San Ambrosio, vigoriza su inspiración puramente estética 
transformándose en oda cristiana con Prudencio, y, favorecida por la piedad 
y el arte, se expande en siglos posteriores en floración más abundante que ins- 
pirada. La épica, brillantemente instaurada por Juyenco, no llega a tanta eleva- 
vación; su argumento son los hechos evangélicos y la hagiografía. En el género 
didáctico el único poeta que triunfa es también Prudencio; y el iniciador del 
género epigramático, San Dámaso, es de más valor histórico- documental que 
mérito poético. 

Típicas características de la versificación latinocristiana son el paso suce- 
sivo de la metrificación cuantitativa a la rítmica y el predominio progresivo 
de la rima. El rigor métrico cuantitativo de la primera yersificación, obser- 
vado en toda su pureza en San Ambrosio, se doblega muy pronto a fáciles licen- 
cias en los versos de otros poetas, donde el acento de la palabra triunfa con 
crecientes victorias ante el olvido de la diferencia entre sílabas largas y breves. 
Añádase a esto el uso de la rima entre los cristianos. La rima llegó a ser uno 
de los distintivos de la poesía cristiana, sobre todo de la popular. Su origen, 
probablemente oriental, la recomendaba ante la Iglesia. San Ambrosio y Pru- 
dencio la conocen, pero su clasicismo les impedía frecuentarla. San Agustín, 
por el contrario, ve en ella un recurso del gusto del pueblo y la multiplica en 
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sus versos, Con la poesía del Doctor de Hipona contra los Donatistas se intro- 
duce una modificación en la construcción del verso entre los cristianos, de singu- 
lar trascendencia para lo futuro: la norma del verso no es ya la cuantidad, que 
se descuida por entero, sino el solo número de sílabas, Esta modalidad, junta- 
mente con la rima al fin del verso, dió origen a la poesía llamada rítmica, de uso 
extraordinariamente fecundo en la Edad Media *. 


Juvenco 


Si no el más antiguo en fecha*, sí el portaestandarte de este programa 
entre los latinos, es el presbítero Cayo Veccio Juvenco (330), de noble 
estirpe española, autor del primer poema épico latinocristiano, Evangeliorum 
hbri IV *. Los 27 versos de su prefacio, de trazos conscientemente normativos, 
marcan una fecha y son el manifiesto de la nueva poesía. Ante la mortalidad 
de toda humana grandeza sobre la tierra, va a cantar las gestas vivientes de 
Cristo. También la gloria será inmortal. Aliente los cantos no la Musa profana 
y mentirosa, sino el Espíritu veraz y santificador; y sucedan los puros raudales 
del Jordán a las dulces corrientes del Mincio y de la Esmirna: 


Immortale nihil mundi compage tenetur 
Non orbis, non regna hominum, non aurea Roma 
Non mare, non tellus, non ignea sidera caelt. 


Sed tamen innumeros homines sublimia facta 
Et virtutis honor in tempora longa frequentant, 
Adcumulont quorum fama laudesque poetae, 
Hos celsi cantus, Smyrnae de fonte fluentes, 
Tllos Minciadae celebrat dulcedo Maronis. 

Quod si tam longam meruerunt carmina famam, 
Quae veterum gestís hominum mendacia nectunt, 
Nobis certa fides acternae in saecula laudis 
Immortale decus tribuet meritumque rependet. 
Nam mihi carmen erit Christi vitalia gesta, 
Divinum populis falsi sine crimine donum. 


Ergo age! sanctificus adsit mihi carminis auctor 
Sptritus, et puro mentem riget amne canentis 
Dulcis lordanis, ut Christo digna loquamur % *. 


El poema, en cuatro libros, consta de 3190 hexámetros, en los cuales, ciñén- 
dose lo más apretadamente posible al texto evangélico —paene ad verbum, 
que dice.San Jerónimo * —, canta el paso de Cristo sobre la tierra. Toma por 


* «Nada eterno hay en el mundo: ni el orbe, ni los reinos de los hombres, ni lá áurea 
Roma, ni el mar ni la tierra, ni los igneos astros del firmamento... Sin embargo, hechos glo- 
riosos y el honor debido a la virtud prolongan en el tiempo el recuerdo de innumerables hom- 
bres, cuyos hechos laudables son engrandecidos por la fama y los poetas. Á unos los canta el 
sublime acento que fluye de las fuentes de la Esmirna; a otros, la dulce voz de Marón el Min- 
ciano... Si tan prolongada fama merecen los versos que mezclan tantas mentiras con los hechos 
glorjosos de los hombres antiguos, cierto estoy de que a mí la fe verdadera me dará la gloria 
y el mérito de una alabanza eterna. Porque el héroe de mi canto será Jesucristo con los hechos 
de su vida, don divino entregado a los pueblos sin engaño... Por tanto, empiece el canto. Asís- 
tame el Espíritu Santo inspirador de mis versos; y las puras aguas del dulce Jordán bañen la 
mente del poeta, para que sea digno de Cristo mi canto.» 
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base el Evangelio de San Mateo, que sólo ocasionalmente completa con los tres 
restantes, y cuvo texto leía en alguna de las versiones prejeronimianas. Volcado 
todo él en el relato evangélico, Juvenco carece en absoluto de color local espa- 
ñol. Desde el punto de vista textual escriturístico, la obra posee valor excep- 
cional, como la primera armonía latina de los Evangelios, y reflejo de las 
primeras versiones del Nuevo Testamento. El estilo poético y la técnica de 
versificación, de preponderante influencia virgiliana, devuelven también frecuen- 
temente el eco de Lucrecio, Horacio, Ovidio, Lucano y Estacio. 

La maestría y elegancia estilísticas en el desempeño de esta obra de pie 
forzado, revelan las dotes sobresalientes de su autor y su formación retórica 
nada común en aquella época. Transido de cultura clásica, quiere vaciar en ella 
la verdad del Evangelio. Discípulo del arte de Virgilio, e hijo fiel de la Iglesia 
al mismo tiempo, sus hexámetros virgilianos se esforzarán por expresar en t1pos 
de belleza clásica la realidad incorrupta del sagrado texto. La empresa recla- 
maba gran ingenio, y Juvenco demostró poseerlo en alto grado. Su dicción emi- 
nentemente poética, aunque de imitación, fluye en una versificación facil y sen- 
cilla de ordinario, muy a tono con la simplicidad del contenido bíblico. 

El ropaje, tejido de hilos clásicos, se pliega y adapta con frecuencia a los 
contornos del cuerpo. Véase con qué justeza se poetiza el milagro siguiente: 


Aedes inde Petri sanctus penetrabat Tesus, 
Cuius anhela socrus aestu febrigue tacebat. 
Utque illi dextram tetigit salvator Tesus, 

Sana ministerium praebebat femina mensis* *, 


El empeño poético cobra altura en los toques descriptivos y cuadros de la 
naturaleza, como en la pintura de la tempestad: 


Conscendunt navem ventoque inflata tumescunt 
Vela suo, fluctuque volat stridente carina. 
Postquam altum tenuit puppis, consurgere in iras 
Pontus et inmissis hinc inde tumescere ventis 
Instat et ad caelum rabidos sustollere montes; 

Et nunc mole feriz puppim nunc turbine proram, 
Inlisosque super laterum tabulata receptant 
Fluctus disiectoque aperitur terra profundo. 
Interea in puppi somnum carpebat Jesus... * **, 


No tanto en otras ocasiones en que la pureza nativa del texto escriturístico 
se destiñe y deslíe en paráfrasis laboriosas. El diálogo rápido y previsor ini- 
ciado por María en las Bodas de Caná: Vinum non habent. — Quid mihi et tibi, 
mulier? nondum venit hora mea (lo., 2, 3-4), pierde así su divina sencillez: 


Tum mater Christum per talia dicta precatur: 
Cernis, laetitiae ¡am defecisse liquorem? 
Ádsini, nate, bonis ex te data munera mensis. 


* «Y entró Jesús el santo en casa de Pedro, cuya suegra yacía anhelante por el ardor 
de la fiebre. Al punto que Jesús el salvador la tocó en la mano derecha, la mujer, ya curada, 
se puso a servir a la mesa.» 

** «Embarcan; hínchanse al viento las infladas velas y vuela la barca entre el ruido es- 
tridente de las olas. Ya en alta mar, se irrita el lago y, lanzados los vientos de un lado y otro 
hace esfuerzos por hincharse y levantar hasta el cielo rabiosos montes de agua; ahora hiere la 
proa con una gran mole, después la popa con un gran torbellino. Los bancos de los remeros 
reciben de costado las rotas olas, y aparece el fondo profundo a través del rasgado mar. Jesús 
entretanto dormía en la popa.» 
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Sarcófago «del Maestro». Obra romana del siglo 11, (Tarragona. Museo Paleocristiano.) 


B3 


Olli respondit terrarum gloria Christus: 
Festinas, genetrix; nondum me talia cogit 
Ad victus hominum tempus concedere dona Y *, 


A veces es un epíteto, de marcado sabor gentílico, que riñe con la idea eris- 
tiana, como cuando, por exigencias del metro, se llama a Dios summus tonans. 
Su lenguaje y prosodia son, en general, correctos, fuera de ligeros defectos, 
que ya entonces hacían costumbre, al prevalecer en algunos casos el acemto 
sobre la cuantidad *. Es el creador del lenguaje épico latino entre los eristia- 
nos, y no pocos términos poéticos, como auricolor, flammivomus, flammicomans, 
flammipes, altithronus, tienen su cuño personal y delatan su predilección por 
las palabras compuestas ”. Nótase en él el uso, no raro, de la rima y frecuentes 
asonancias 

San Jerónimo da cuenta de alguna otra producción poética de Juvenco, hoy 
perdida, eodem metro, ad sacramentorum ordinem perinentia. Esta carencia de 
obras de creación personal nos impide el poder valorar debidamente las dotes 
poéticas originales de Juvenco. En punto a bellezas de forma y de dicción poé- 
tica hay que situarlo en la primera fila de los poetas latinocristianos. La 
posteridad subrayó este juicio en la brillante supervivencia de su obra y el no 
escaso número de sus imitadores hasta el Renacimiento. 


Prudencio 


Nadie como Aurelio Prudencio Clemente (348-después del 405) realizó con 
tanta felicidad esta fusión de la forma clásica y el pensamiento cristiano 
inaugurada por Juvenco”. Artista de temperamento prócer, cuyo numen 
desinteresado independiza el himno litúrgico ambrosiano transfigurándolo en 
oda cristiana de arranques pindáricos; espíritu creador en los más variados 
géneros, que fija cánones y recursos estilísticos de larga descendencia; vir- 
tuoso de la técnica y del metro, que se complace en la dificultad vencida a lo 
largo de variadísima gama de combinaciones ambiciosas; español de tipo acu- 
sado, sin dejar de ser romano, por nacimiento, por consagración, por el fuego 
de su fantasía, por el realismo de sus martirios y el idealismo de sus vírgenes 
extáticas, por su vena declamatoria, finalmente, que no sufre a veces freno ni 
mesura. 

Zaragoza y Calahorra se disputan su cuna; y cada una de estas ciudades tie- 
nen aún sus valedores. El gran entusiasmo con que habla de Zaragoza parece 
a los unos un dejo filial incontenido del poeta por su ciudad natal, Pero los otros 
oponen el «nostra» aplicado a Calagurris, y subrayan como más característicos 
los recuerdos a esta última ciudad. El Valerianus de Peristeph., hymn. XI, 
según los códices Albeldense y Emilianense, es un obispo de Calahorra. Otros 
indicios, como el «nostrum oppidum» dirigido a Calahorra, y el saludar a Va- 
leriano como a su propio pastor, vendrían a confirmar esta interpretación *. 

Su obra poética se exhibe en la biografía, por él mismo descrita al fin de sus 
días (405) como una purificación y coronamiento de la vida. Allí evoca su pri- 
mera edad bajo el chasquido de la férula; lamenta el arte de mentir, junto con 
otros vicios que le enseñó la toga; llora el lodo y la inmundicia de sus años mozos; 
recuerda el cargo de gobernador de nobles ciudades, sus grados militares, y, 


+ «Entonces la madre se dirigió a Jesucristo con estas palabras: ¿No adviertes que ha 
comenzado a faltar el licor de la alegría? Hijo, que no falte tu generosidad en este espléndido 
banquete. Respondióle Cristo, gloria del mundo: Te apresuras, madre, Aun no ha llegado el 
tiempo de hacer tal fayor para alimento de los hombres.» 
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tal vez, el de comes primi ordinis, es decir, conde del séquito del emperador. 
Luego, bajo la nieve de sus canas, quiere expiar sus deméritos con la consa- 
gración de sus cantos: 


ÁAtqui fine sub ultimo 
peccatrix anima stultitiam exuat; 
saltem voce Deum concelebret, si meritis nequit 29, * 


Y a continuación enumera en líneas generales sus poemas: 


Hymnis continuet dies 

nec nox ulla vacet, quin domínum canat [ = Cathemerinon]; 

pugnet contra hereses, [ = Apotheosis], catholicam discutiat fidem 

conculcet sacra gentium, [ = Psychomachia] [ = Hamartigenia 
labem, Roma, tuis inferat idolis [ = Contra Symmachum] 

carmen martyribus devoveat, laudet apostolos [ = Peristephanon] *. ** 


No es creíble, sin embargo, que sólo en el ocaso de la vida hubiera desper- 
tado su conciencia poética, ni qué estas obras, de consumada factura, contengan 
los primeros arpegios de su musa, Con'todo, nada anterior a ello se nos ha 
conservado. 

La lírica y la didáctica se reparten la obra poética de Prudencio. Veamos 
brevémente cada uno de estos dos sectores. Á la lírica pertenecen el Catheme- 
rinon y el Peristephanon. 

Cathemerinon, o Himnario del día. Son doce himnos que poetizan mística- 
mente los diversos momentos de la jornada, los cuales se transforman en ale- 
goría, despertando sentimientos de acción de gracias, de ascetismo y de ele- 
vación cristiana: Ad galli cantum, pregonero del día y de la llamada de Cristo; 
Matutinus, que trae la luz y el color a las cosas, como Cristo la paz a las almas; 
Ante cibum, la oda de la austeridad cristiana, que rechaza la pagama hiedra 
y se satisface con la frugalidad y la sencillez: 


Sperne, camena, leves hederas 
cingere tempora quis solita es 3, ek 
Sint fera gentibus indomitis 
prandia de nece quadrupedum, 

nos holeris coma, nos siliqua 

feta legumine multimodo 

Paverit inocuis epulis %, tk 


Ad incensum lucernae, pletórico de imágenes y de poesía, penetrado de luz, 
que se difunde por el ambiente y va a confundirse con los resplandores de 
Cristo, triunfador de la muerte y de las tinieblas. El último himno de esta serle, 
Epiphania, contiene las estrofas más celebradas acaso de Prudencio: un me- 


* «Cercano ya el último fin, despójese el alma de su necedad; alabe a Dios Con st voz, 


ya que no con sus méritos.» 

** «Sea el día un himno no interrumpido, y no pase una noche sin cantar al Señor; luche 
contra las herejias; esclarezca la fe católica; pisotee las idolatrías de los gentiles; eche un borrón 
sobre tus ídolos, oh Roma, cante a los mártires y alabe a los Apóstoles,» 

me"  «Desprecia, oh musa, las suaves hiedras con que acostumbrabas ceñir tus sienes.» 

*e**  «Gueden para los pueblos indómitos los brutales banquetes, con carne muerta de cua- 


drúpedos. A nosotros nos fortalece con su alimento inofensivo el cogollo de las hortalizas y lan 
vamas repletas de las legumbres.» 
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dallón de conmovedora ternura, tan inesperada en la cruenta epopeya de mar- 
tirio como el panal en las fauces del león bíblico. Los Inocentes, flor de los 
martires, tronchados en la aurora de la vida, como capullos de rosa al ímpetu 
del turbión, juegan candorosamente al pie del ara con sus palmas y coronas: 


Savete Jlores martyrum, 
quos lucis ipso in limine 
Christi insecutor sustulir 
ceu turbo nascentes rosas! 
Vos, prima Christi victima 
grex immolatorum tener, 
aram ante ipsom simplices 
palma et coronis luditis 39, * 


Hase ponderado la alcurnia estética de Prudencio en la línea que va de 
Séneca el trágico a Ribera; por la dulzura de los cuadros mencionados diríase 
también un precursor de los grupos infantiles de Murillo. 

Peristephanon, poema de las Coronas, en catorce piezas, con unos 3500 ver- 
sos, de gran variedad de metros, la faceta más auténtica de Prudencio. Es en 
efecto en este ciclo el cantor del martirio. Su vida se dilata por los años en que 
la Iglesia sale de las catacumbas y, en basílicas que erige ya la libertad de la 
fe, corona con el laurel de la victoria la frente de los mejores de sus hijos. La 
lira de Prudencio vibra espontáneamente en aquella atmósfera caldeada de 
heroísmo; y las Passtones y Actas, que hubieran reclamado el ritmo equilibrado 
de la epopeya, son en sus manos otros tantos arrabatados poemas líricos. 

Prudencio no tenía precedentes en el género, pues no sufren comparación 
con el pathos de su retórica los estereotipados títulos epigramáticos de San 
Dámaso, por más que en algún Pasaje el vate calagurritano elabore y trans- 
figure alguno de ellos. Un viaje a Roma hacia el 402, con las visitas emociona- 
das a sus basilicas y catacumbas, pobló su espíritu de figuras y escenas de la 
épica martirial, e inflamó su fantasía de poeta creyente. Las Passiones y pro- 
cesos verbales, las inscripciones arqueológicas de su pulcherrima Roma % son su 
documentación. Las leyendas españolas sintonizan más armónicamente aún con 
su patriotismo. Los mártires son para España una dádiva de la predilección 
divina: 


Hispanos Deus adspicit benignus 35, +* 


Y contemplando a España desde el punto de vista del martirio, dibuja una 
geografía de la Península con los nombres rojizos de sus mártires, y canta a sus 
ciudades como a relicarios de sus cenizas. En el día del triunfo y de la remune- 
ración final acudirán las ciudades españolas, místicas canéforas, al encuentro 
del Señor, portadores de estos dones en canastillos de oro %. 

Poeta, y no crítico historiador”, ha basado a veces su lírica en leyendas 
tardías muy distantes ya de la sencilla objetividad de los primitivos procesos 
verbales. ¡Cuán lejos nos sentimos de la sublime sobriedad de la Passio de San 
Cipriano, cuando leemos los razonamientos incontenidos, fogosos, insultantes 
a veces y viciosamente irónicos, de algunos personajes del Peristephanon! El 
tacto ltterario y el buen gusto no siempre acompañaron al autor de esta galería 


* «Salud, flor de los mártires, a quienes el perseguidor de Cristo tronchó en el umbral 
mismo de la vida, como troncha el torbellino los capullos de las rosas. 

»Vosotros, primeras víctimas de Cristo, tierno rebaño de inmolación, jugáis ingenuamente 
ante el altar mismo con vuestras palmas y coronas.» 

+* «Dios mira benigno'a los hispanos.» 


97 


de brillantes cuadros, de lírica exultante y apasionada, de pródiga riqueza en 
métrica y tecnicismo. 

La didáctica, tan concorde con el temple romano y la tradición latina, 
como apetecible al espíritu docente del Cristianismo, había de seducir el numen 
latinocristiano de Prudencio. Cinco obras señalan otras tantas victorias suyas 
en este género difícil. 

La Apotheosis, defensa de la Trinidad y de la Divinidad de Cristo, e impug- 
nación de las herejías y errores opuestos, los patripasianos, sabelianos, judios. 
Precedida de una introducción de 12 hexámetros y de 56 versos yámbicos, 
trímetros y dímetros, combinados en dísticos, es la formulación dogmática de 
la tradición, principalmente de Tertuliano, cuyos conceptos obtienen apurada 
plasticidad, en 1084 hexámetros dignos de Lucrecio. Varios episodios anecdó- 
ticos, de esplendente poesía, alivian la exposición doctrinal y dan alas a la 1ns- 
piración libre, fenómeno frecuente en los poetas didácticos. El pathos de Cristo 
imperante en la primitiva Iglesia anima pujante la pomposa vena de Pru- 
dencio. Véase cómo orquesta el triunfal concierto de la creación a Jesucristo: 


Quidquid in aere cavo reboans tuba curva remugit 
quidquid ab arcano vomit ingens spiritus haustu, 
quidquid casta chelys, quidquid testudo resultat, 

organa disparibus calamis quod consona miscent, 
aemula pastorum quod reddunt vocibus antra, 
Christum concelebrant, Christum sonat, omnia Christum 
muta etiam fidibus sanctis animata loquuntur *. Es 


Y las últimas elaciones místicas al dulcísimo nombre, que preludian la lác- 
tea prosa de San Bernardo: 


O nomen praedulce, mihi lux et decus et spes 
praesidiumque meum, requies o certa laborum, 
blandus in ore sapor, fragrans odor, inriguus fons, 
castus amor, pulchra species, sincera voluptas! Y, ** 


La Hamartigenia u Origen del pecado, en 63 trímetros yámbicos y 966 hexá- 
metros, afronta este problema torturante para aquellos tiempos. La doctrina 
es aquí también la de Tertuliano, Contra Marcionem; la forma, uno de los ma- 
yores aciertos de Prudencio, maestro en poetizar plásticamente las verdades de 
la fe y en animar su expresión con ardor comunicativo. La presentación del de- 
monio como antagonista jurado de la naturaleza humana y las pinceladas que 
describen el infierno son bellezas universalmente celebradas. Hase notado su 
influjo en los geniales cuadros del Dante y de Milton: 


Vermibus et flammis et discruciatibus aevum 
immortale dedit, senio ne poena periret, 
non pereunte anima: carpunt tormenta Jfoventque 


* «Todo lo que resuena dentro del cóncavo bronce, raugiendo por la torcida trompa, 
todo lo que el ingente aliento emite de las profundas entrañas, los vibrantes sonidos de la ale- 
gro lira y de la casta citara, los variados acordes de la ieregular zampoña, los ecos de los abis- 
mos que emulan los cantos de los pastores, todo festeja a Cristo, todo resuena a Cristo, aun los 
seres que no tienen voz, animados con las cuerdas de la lira pregonan a Cristo.» 

+* «Oh nombre dulcísimo, luz y gloria, esperanza y defensa mía! Descanso seguro en los 
trabajos, blando sabor para la boca, olor fragante, fuente perenne, amor casto, belleza sobe» 
rana, goce sincero.» 
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Los temas de martirio, cantados por Prudencio, son muy frecuentes en el arte medieval. 
He aquí una tabla del siglo xIv. (Museo de Barcelona.) 


Martirio de Santa Eulalia, por el escultor burgalés Ordóñez. (Catedral de Barcelona.) 
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materiem sine fine datam, mors deserit ipsa 
aeternos gemitus et flentes vivere cogit “, * 


La Psychomachia o Lucha por el alma es el primer poema alegórico en gran 
estilo que nos ha legado la antigúedad. En una introducción de 68 trímetros 
yámbicos, descríbese tipológicamente, en la vida de Abraham, la lucha de la 
Fe (Cristo) con los reyes de Sodoma y Gomorra (los vicios), que tenían cautivo 
a Lot (el alma humana). Ábrese luego el grandioso cuadro del poema, de 915 he- 
xámetros, de intenso dramatismo: la lucha entre las virtudes cristianas y los 
vicios del paganismo. La Fe, en vívida representación: 


Prima petit campum dubia sub sorte duelli 
pugnatura Fides agresti turbida cultu, 
nuda umeros, intonsa comas, exerta lacertos “1. ** 

Seis parejas antagónicas, de virtudes y vicios, con su cortejo de satélites y 
aliados, ocupan más tarde la palestra. Hay descripciones felicísimas, que están 
solicitando el buril que las traduzca en bronce, como ésta de la insaciable Avaricia: 


Lo... Nec sufficit amplos 
inplevisse sinus, iuval infarcire crumentis 

turpe lucrum et gravidos furtis distendere fiscos, 
quos laeva celante tegit laterisque sinistri 

velar opermento %; + 


Los encuentros se traban y se resuelven con el ardor anhelante de las lides 

homéricas: 
Illa [Fides] hostile caput falerataque tempora vittis 
altior insurgens labefactat et ora cruore 
de pecudum satiata solo adplicat et pede calcat 
elisos in morte oculos animamque malignam 
fracta intercepti commercia guturis artant 
difficilemque obitum suspiria longa fatigant “. **** 

No faltaban en la antigúedad modelos parciales de este género de personi- 
ficación de entidades abstractas: el prólogo de Trinummus de Plauto, los mala 
gaudia mentis del libro 1v de la Eneida, etc. Áun escritores eclesiásticos, como 
Tertuliano, pudieron ofrecer retratos acabados de la Paciencia, del Adulterio 
con su cortejo, de la Idolatría, del Homicidio. Pero la concepción armónica 
de una epopeya alegórica, con su escenografía circundante, animada por una 
dicción poética de nobleza virgiliana, es gloria de Prudencio. Ninguna de sus 
obras dejó huellas más duraderas. El arte medieval se apoderó de este alego- 


*  «Dió un tiempo eterno a los gusanos, y llamas y tormentos para que la pena no se 
acabase con la vejez, no muriendo el alma. Lo devoran los tormentos y se ceban en una presa 
que no morirá; la muerte misma desoye los eternos gemidos y los obliga a vivir llorosos.» 

** «La primera en saltar al campo de una lucha de éxito incierto en el combate es la 
Fe, agitada bajo su atuendo rústico, desnudas las espaldas, con su cabellera intonsa, y descu- 


biertos los brazos.» 
*** «No se sacia con haber llenado la amplitud de sus senos, quiere embolsar apretujando 


la vil ganancia y llenar con lo robado hasta reventar los pesados talegos, que recelosa oculta su 
mano izquierda, cubriéndolos con los pliegues de su vestido.» 

»e.*  «Biérguese y prevalece (la Fe) y derriba la cabeza hostil y las stenes adornadas 
de preciosas vendas; hunde en el polvo el rostro del enemigo, que se había saciado con sangre de 
víctimas, y pisotea los ojos desorbitados por la muerte; la respiración quebrantada oprime el 
alma maligna y suspiros prolongados fatigan la muerte trabajosa.» 
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rismo viviente; las miniaturas de los códices y los capiteles románicos realiza- 
ron el mundo de la fantasía del poeta español. Los pinceles del Giotto y de 
Mantegna y nuestros Autos Sacramentales perpetúan sin término esta super- 
vivencia. 

Un eco tardío de la fiera batalla librada por San Ambrosio contra Símaco 
(+ 402), cuando este antiguo prefecto de Roma elevó una súplica nor la repo- 
sición del Ara de la Victoria (384), se halla en los dos libros de Prudencio 
Contra Symmachum. El primero, después de un prefacio de 89 asclepiadeos, 
consta de 658 hexámetros y canta los triunfos de la fe no obstante la vitalidad 
persistente del paganismo. Un magnífico y generoso elogio de Símaco, romani 
decús eloquii, cierra esta primera parte de la polémica. El libro segundo toma 
por fuente las dos cartas de San Ambrosio relativas al caso, y, después de in- 
vocar en un prólogo de 66 glicónicos la asistencia que Cristo prometió a San 
Pedro sobre el Tiberíades, impugna directamente la Relatío de Símaco. 

El poema, no tan inspirado como otros de Prudencio, encierra sin embargo 
bellezas de subido valor. Al flagelar ciertas costumbres paganas, parece restallar 
el látigo de Juvenal. Véase cuán sangrientamente ridiculiza las tardías uniones 
de las Vestales: 


Nubit anus veterana sacro perfuncta labore 
desertisque focis, quibus est famulata iuventas, 
transfert emeritas ad fulcra rugalia rugas 

discit et in gelido nova nupta repescere lecto %%, * 


El romanismo de Prudencio, soterraño en otros pasajes de sus obras, aflora 
aquí flameante de entusiasmo, Prudencio sentía a Roma como centro providen- 
cial de destinos eternos. Su imperio ecuménico tendió los caminos a Cristo: 


Romanosque omnes fiert, quos Rhenus et Hister, 
quos Tagus aurifluus, quos magnus inundat Hiberus, 
corniger Hesperidum quos interlabitur et quos 

Ganges alit tepidique lavant septem ostia Nili4s, ** 
no... . . +» Christo iam tum venienti, 
Crede parata vía est, **k 


Dittochaeon — Doble alimento, según la opinión corriente, o Bimural, según 
otros -—es una serie de 49 epigramas tetrásticos en hexámetros, destinados a 
ilustrar otros tantos cuadros murales de alguna basílica cristiana en España, 
que representaban personajes y escenas del Antiguo y del Nuevo Testamento. 
Composición de pie forzado, por el argumento y por el número de versos, que 
adolece de los defectos del género, al coartar la inspiración y el vuelo de la fan- 
tasía. Por lo mismo es, sin duda alguna, la producción más endeble de Pruden- 
cio en mérito poético. Pero su valor se compensa por su índole de documento 
Sal arqueológico, para la iconografía cristiana y la disposición de una 

asílica. 


El patrimonio literario de Prudencio significa la creación de la lírica cris- 


* «Busca marido la anciana marchita, jubilada de su sagrado cargo; y, abandonando el 


santo hogar, al que ha consagrado su juventud, ofrece al tálamo sus arrugas eméritas, y em- 
pieza la recién casada a calentarse en un frío lecho.» 

** «Todos se hacen romanos: los que baña el Rin y el Hister y el aurífero Tajo, los 
que riega el caudaloso Ebro y el comígero de las Hespérides, los que "alimenta el Ganges y 
los que bañan las bocas del templado Nilo.» 

*k «Cree que ya está preparado el camino a Cristo que se acerca.» 
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tiana en su independencia artística. Llegó después de San Ambrosio, rompiendo 
los estrechos límites de su métrica litúrgica, de simetría casi matemática. Con 
ello la inspiración cobró nuevas alas, pero su versificación arrebatada y des- 
bordante excluyó sus odas de la liturgia, salyo algunos fragmentos. Es más 
para leído, 

Heredero acaudalado de los recursos clásicos, cristianizó como el que más 
la entusiasta poesía didáctica de Lucrecio, la fraseología épica virgiliana, la 
variedad métrica de Horacio Y. Pero esta dependencia de sus fuentes no em- 
paña su originalidad, libre en absoluto del menoscabo de una imitación servil. 
Por otra parte, es creador de nuevas formas de arte, como la épica alegórica, 
de larga descendencia medieval. 

Funde en su persona las dos psicologías del civis romanus y del creyente de 
Cristo. Siente la pasión de las formas clásicas en las cuales troquela el material 
cristiano, Su amor a la «Roma onde Cristo é romano», del Dante, le hace ver 
el mundo iluminado con luz romana, y le lleva a sabrosos anacronismos, como 
cuando describe a Sodoma que se derrumba con su forum, sus tabularia, sus 
balneae, sus madidae propinae, o a Cristo que en Caná cambia el agua en Falerno: 
ft Falernum nobile. Su característica es la belleza de la forma. Una educación 
disciplinada informó literariamente sus dotes de selección. Su retórica plas- 
maba en dicción poética los temas más abstractos, aun con menoscabo a veces 
de sentimiento íntimo. 

Preciosista en la técnica acabada del cuadro o episodio parcial, pierde de 
vista la armonía resultante del conjunto y dilata desmesuradamente razona- 
mientos que perturban la emoción estética del todo. La pompa de su retórica 
meridional y el simbolismo místico y prolongado de sus obras obscurecen a 
veces el fondo y dejan indecisos los perfiles de su contenido. 

Un gran poeta, a pesar de algunos lunares, que logró armonizar las dos cul- 
turas y por ello dejó profunda y duradera huella en la posteridad. 


San Dámaso 


(366-384) debe su puesto de iniciador en la epigráfica cristiana a la serie 
de inscripciones históricas (tituli) en hexámetros, que compuso para los sepul- 
cros de los mártires en las catacumbas, y que su admirador y amigo Furio 
Dionisio Filócalo perpetuó en lápidas marmóreas con fino y elegantísimo 
cincel %. Constructor y restaurador de monumentos destinados al culto, quiso 
fijar para instrucción de los peregrinos, la memoria de los mártires. Cuéntanse 
unos 30 epigramas. Dos piezas de análogo carácter, una a David y otra a San 
Pablo alléganse a ese. número. 

Nacido en España, según el testimonio del Liber Pontificalis, confirmado por 
algunos de sus epigramas, muy joven debió de trasladarse con su familia a 
Roma *. La Providencia le destinaba para el Sumo Pontificado en circunstan- 
cias nada fáciles para la Iglesia. Las reminiscencias clásicas que en sus versos 
su notan, revelan su formación literaria fundamental. Percíbese en ellas el eco 
de Virgilio, Ovidio, Catulo, Tibulo, Juvenco, etc. 

Pero con los giros y locuciones de los clásicos no pasó a sus composiciones 
la técnica ni el aliento poético de los mismos. Dámaso no es poeta, sino un 
versificador, no muy fácil ni fiúido. La carencia de modelos inmediatos en el 
género, y el fin que se propuso puramente informativo, aridecieron su pluma, 
que no alentaban por otra parte dotes ercadoras. Además, el destino de sus 
composiciones, no como miembros orgánicos de una colección, sino como títulos 
dispersos e independientes, fué ocasión de numerosas repeticiones estilísticas, 
que hoy hacen penosa su lectura en nuestras ediciones. Su valor es histórico 


103 


y arqueológico: una guía de las catacumbas imprescindible para el arqueó- 
logo, un testimonio de la devoción de la Iglesia de los mártires, y en primer 
término del mismo Pontífice, un esbozo de hagiografía martirial, una docu- 
mentación primigenia sobre el emplazamiento de templos y basílicas, sobre la 
localizacion de sepulcros venerables, sobre la identificación de reliquias y de 
santos primitiyos *, 

Dámaso es también el amigo de San Jerónimo, con quien está relacionado 
en comercio epistolar, y a quien encomienda la magna empresa de la traduc- 
ción de la Biblia. Existen de él 10 Cartas, y Epístolas Sinodales, con la Fides 
o Tomus Damasi, de 24 Anatematismos contra los herejes del siglo Iv, de capital 
importancia para la historia de los dogmas *, 


La herejía 
Prisciliano 


Prisciliano (hacia el 345-385) pone una nota de estridencia en nuestra anti- 
gua literatura cristiana. Es el heresiarca español, cuya trágica figura destaca 
sobre el fondo turbio de intrigas que la crítica esclarece progresivamente. Su 
tacha de hereje se basa en los testimonios acusadores de sus contemporáneos 
y en la heterodoxia cierta de sus discípulos, más que en el contenido doctrinal 
de sus escritos hasta ahora descubiertos. Su triste gloria estriba principalmente 
en haber sido considerado, infundadamente, según veremos, como la primera 
víctima del brazo secular al servicio de la Iglesia: el primer caso inquisitorial 
antes de la letra *. 

Noble español, rico, bien dotado, de vasta cultura y ejercitado en las artes 
mágicas, Prisciliano aparece en la vida española propagando, todavía laico, 
hacia el 370, por la región de Mérida y Córdoba principalmente, una doctrina 
esotérica, de origen gnósticomaniqueo, que en conventículos secretos prometía, 
con ciertas prácticas ascéticas, una perfección gradual a los iniciados. Su facun- 
dia y dotes de persuasión sedujeron a muchos, nobles y plebeyos, y aun a obis- 
pos, como Instancio y Salviano, los cuales, al conferir el presbiterado y aun la 
consagración episcopal para la sede de Ávila aljefe acrecentaron nuevo pres- 
tigio a la secta. Muy pronto la invasión se dilató por la Lusitania, la Bética, 
Galicia y el sur de la Galia. 

No tardó en despertarse la reacción católica, extremada hasta el fanatismo 
en los obispos Hidacio de Mérida e Itacio de Osonoba. Las redes de la contro- 
versia envolvieron luego a las autoridades eclesiásticas y civiles, y concilios 
españoles como el de Zaragoza de 380 y el de Toledo del 400; lo mismo que San 
Dámaso papa y San Ambrosio de Milán, San Martín de Tours y el emperador 
Máximo, tienen su puesto en esta Historia. Imposible reseñar en los angostos 
límites de nuestra exposición los mil diversos incidentes, de varia fortuna, por 
que pasó el nombre de Prisciliano durante estos quince años, los únicos de su 
trayectoria histórica. Baste decir que, convicto de maleficio e inmoralidad, 
fué sentenciado con las gravísimas sanciones que la legislación romana del 
siglo 1v infligía a los culpables de magia y maleficio, y ejecutado en Tréveris 
el año 385: convictumque malefici —dice Sulpicio Severo, historiador veraz y 
contemporáneo de los acontecimientos —nec diffitentem obscenis se studuisse 
doctrinis, nocturnos etiam turpium feminarum egisse conventus, nudumque orare 
solitum *. La ejecución, que se llevó a cabo contra el parecer de San Martín de 
Tours, fué también desaprobada por el papa Siricio y por Ambrosio. La tragedia 
nimbó al hereje entre los suyos con aureola de mártir; y la secta entró, princi- 
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Escena evangélica representada en las Homilías del Venerable Beda, Escritura carolingia 
del siglo xr. El estilo de las historias, algunas coloreadas parcialmente con hermellón, 
recuerda el de la Biblia de San Pedro de Roda, (Ex Colegiata de San Félix, Gerona.) 
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palmente en España, en un apogeo de esplendor, que duró hasta el siglo vr. Ani- 
quilada fundamentalmente con los anatemas del concilio de Braga de 563, extin- 
guiéronse sus últimos ecos, perdidos entre los adopcionistas y albigenses. 

Fuera del azaroso apostolado de Prisciliano, hasta fines del siglo pasado no 
quedaban vestigios escritos de su doctrina personal, a excepción de un frag- 
mento epistolar conservado por Orosio y de sus Canones in epistolas S. Pauli, 
breve teología paulina en 90 sentencias, refundidas por un obispo español, Pe- 
regrino, personaje por otra parte desconocido. Grande fué, por lo mismo, la 
curiosidad del mundo sabio cuando en 1889 se publicaban 11 tratados del here;. 
siarca español hallados en Wúrzburg. Mayor fué la sorpresa al no descubrirse 
en ellos ni las dotes de ingenio que Sulpicio reconocía a Prisciliano, ni el cámulo 
chocante de errores que le imputaba la tradición. No faltó quien despojara al 
heresiarca español de estos tratados, atribuyéndoselos a Instaneio, uno de sus 
discípulos %, Otros, como Scheps, Paret, Babut, trataron de rehabilitar la per- 
sona del hereje: su condenación habría sido injusta e infundada. Hoy la erí- 
tica se atiene a la tradición, apoyada en los gravísimos testimonios de San 
Ambrosio, San Jerónimo, Filastrio, Sulpicio Severo, Itacio, Inocencio 1, San Isi- 
doro y los concilios de Zaragoza y Toledo, y en la culpabilidad de la herejía 
priscilianista que llena la historia de España por más de un siglo. Tampoco hay 
razones decisivas para negar la autenticidad de los tratados, de tendencia apo- 
logética y no exentos, por otra parte, de huellas priscilianistas *. 

En cuanto a los capítulos de la herejía, reducidos a esquema, son los siguien- 
tes: explicación modalista que niega la Trinidad; Cristo, los ángeles, el alma 
humana son emanaciones gnósticas; el demonio, principio del mal, es la causa 
del cuerpo y también de las tempestades y sequías; condénase el matrimonio y 
se establece la unión extramatrimonial; niégase la resurrección de la carne, ete. . 

La conmoción introducida por el Priscilianismo en la Iglesia de España pro- 
vocó un ciclo doctrinal de escritores encontrados. Mencionemos los más signifi- 
cativos, Después de Tiberiano Bético y sus compañeros, autores de una Pro- 
fesión de fe a que alude Prisciliano * y de Latroniano, poeta «comparable con 
los antiguos», según San Jerónimo ", cuyas obras han desaparecido, la figura 
más saliente es la de Dictinio, obispo de Astorga, que abjuró sus errores en el 
concilio primero de Toledo. Sus tratados heréticos se leían «con veneración» 
en los días de León Magno, y aun el concilio de Braga del 563 hubo de con- 
denarlos de nuevo. Uno de ellos, titulado Libra 5, denunciado a San Agustín 
hacia el 420 desde las Baleares, por Consencio *, justificaba la mentira, recurso 
típico de los priscialianistas — lura, periura, secretum prodere noli — y motivó 
la refutación, Contra mendacium, de parte del Doctor de Hipona. 

Singular y un tanto misteriosa es la personalidad de Baquiario, monje ga- 
llego, teólogo de exposición precisa y vigorosa, que arguye un entendimiento 
robusto y disciplinado, muy dueño de la materia y acertado en su disposición 
y desarrollo, excesivamente dado a un alegorismo fantástico y forzado de la 
Escritura, y que no ha logrado borrar acá y allá un ligero tinte priscilianista 
en sus escritos. En su Libellus de fide, inspirado en Rufino y otros Padres, se 
defendió de la tacha de priscilianismo que le seguía como la sombra al cuerpo. 
Suyo és también el De reparatione lapsi, en el cual aboga porque se use de cle- 
mencia con un diácono pecador. 

Priscilianista parece ser también una Regula consensoria monachorum elabo- 
rada en Galicia en el siglo y *. 

Entre los defensores de la ortodoxia los hay de muy variadas psicologías. 
Nada queda de las acusaciones mordaces de Hidacio e Itacio. El Simbolo de 
la fe y los anatematismos del concilio primero de Toledo fueron refundidos 
por el obispo gallego Pastor, Libellus in modum symboli %; Siagrio, también 
obispo de la misma región, se señaló en la contienda con unas Regulae defini- 
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tionum contra haereticos %. De la viva polémica suscitada por Toribio de Ás- 
torga (440) nos quedan dos Cartas; un Commonitorium y un cd o: 
hoy perdidos, se reflejan en la respuesta del papa León 1 del 447. on su 
Commonitorium de errore Priscillianistarum et Origenistarum %, Orosio0, a quien 
luego estudiaremos como historiador, interesó a San Agustín en la contienda, 
el cual contestó con su obra Contra Priscillianistas et Origenistas %. Gran parte 
finalmente de la producción simbólica, abundante en España hasta el final de 
la época visigoda, tiene esta tendencia antipriscilianista, interferida asimismo 
por las preocupaciones antiarrianas *, 


La filosofía de la historia 


Orosio ñ 


En la visita que hacia el 414 hizo Paulo Orosio a San Agustín en Hipona, 
una chispa del genio africano vino a prender en el joven presbítero español 
«de ingenio despierto, elocución fácil y ávido de saber», como el mismo Doctor 
le retrata en una carta a San Jerónimo *. De aquel contacto iba a nacer una 
nueva concepción apologética, providencialista, de la historia: la Filosofía — tal 
vez, mejor, la Teología —de la Historia *, 

Nacido «en las remotas playas españolas», tal vez en Braga, presbítero de 
aquella Iglesia, huyendo de los vándalos, vióse forzado a abandonar su suelo 
nativo. El prestigio señero de San Agustín le atrajo en sus arrestos juveniles, 
y a él se dirigió en el 414 con sus problemas: el priscilianismo de su patria, el 
origen del alma... En la primavera del 415, recomendado por el mismo Doctor 
de Hipona, emprendió Orosio su marcha a Palestina: San Jerónimo podría 
acaso iluminarle en esta última cuestión, obscura siempre para San Agustín. 
El viaje le deparó una experiencia preciosa para su futura actividad científica: 
la contienda pelagiana que hervía en aquellas tierras. Por julio de aquel mismo 
año tuvo ocasión de oponer su punto de vista a los pelagianos en un concilio 
de Jerusalén, Poco más tarde recogía la substancia doctrinal de sus debates 
en su Liber Apologeticus, la mejor impugnación antipelagiana de aquella pri- 
mera hora. 

Gozoso con el botín de ciencia y santidad ganado a los pies de San Jeró- 
nimo, retornaba Orosio a España, cuando ciertas nuevas de perturbaciones béli- 
cas le disuadieron de arribar hasta la Península, y, ya desde Menorca, volvióse 
de nuevo a los lares amigos de San Agustín. Éste daba cima por entonces al 
XI libro de su magna obra La Ciudad de Dios (416-417). Enfrentándose con la 
calumnia de los paganos, que culpaban al Cristianismo de las calamidades 
del Imperio, había afirmado en el libro 11 que los males de aquellos días no eran 
superiores a los sufridos en los pasados tiempos precristianos. Y esta idea fe- 
cunda, aunque marginal en la exposición agustiniana, fué para Orosio el eje 
del desarrollo de su Historia adversus paganos (418). Con su preocupación apo- 
logética, deja a otros historiadores las guerras, y él describe los males de las 
guerras —illi bella, nos bellorum miserias evolvamus —, y con ellos las pestes, 
hambres, terremotos, inundaciones, tempestades, erupciones de volcanes, crí- 
menes, en lúgubre mosaico, Moesta mundi, según el título que la certera paleo- 
grafía medieval dió a esta obra de Orosio. 

Pero este curso de la humanidad no está abandonado al acaso; y aquí está 
el rumbo providencialista de los acontecimientos. El fluir de las edades es un 
conjunto armónico, sabiamente gobernado en manos de la Providencia. Nada 
hay casual en el cuadro; aun los hechos más alejados e inconexos entre sí, al 
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Parecer, se corresponden como miembros de un todo intencionadamente pre- 
organizado. Desde el punto de vista moral, la historia es un tapiz continuado 
en mE se entreveran las culpas y los castigos, los méritos y los laureles. 

"or otra parte, el optimismo mueve su Pluma. Es una ilusión, o sobreexci- 
tación de la sensibilidad del momento creer que no hay calamidad mayor que 
la presente. Para Orosio, cualquiera tiempo pasado fué peor. Después de pon- 
derar una terrible plaga de langosta en el consulado de M. Plaucio Hypseo y 
de M. Fulvio Flaco, cual no se vió jamás en la era cristiana, termina confe- 
sando que también ahora hay incursiones de insectos, sed tolerabiliter laedunt. 
Dentro de este optimismo se puede valorar el prisma benévolo e indulyente, 
a través del cual ve las invasiones de los bárbaros: son ligeras advertencias de 
la bondad divina *; los bárbaros cometen excesos, es verdad; pero no son inca» 
paces de arrepentimiento *. Más tarde registra alborozado el hecho de que los 
bárbaros substituyen las espadas con los arados y se hacen amigos de los his- 
panos; éstos prefieren su dominio al apremio tributario de Roma. 

Esta idea directriz preside la narración en una síntesis de historia universal, 
desde Adán hasta el año 417. El uso del códice que sucede al volumen en la 
historia del libro, durante el siglo v, introduce el fenómeno de dependencia 
literal de un autor respecto de varios autores a la vez”. El caso es notable 
desde Orosio. Su Historia depende de la Crónica de Eusebio en la traducción 
y refundición jeronimiana, de Tito Livio, de los Comentarios de César, que él 
atribuye a Suetonio, de Tácito, Justino, Floro, Eutropio, Rufino y San Agustín. 
Más valor personal tiene para el sector que corre desde el 378. 

Su credulidad incauta, debida en parte a la precipitación de su elaboración, 
en año y medio, y sus preocupaciones de orden místico, que le imponen divisio- 
nes, interpretaciones y correlaciones cronológicas misteriosas, desvirtúa fre- 
cuentemente su valor histórico. 

Su estilo, aunque flúido, es retórico y patético hasta la ampulosidad, des- 
igual, como influido por sus fuentes. Ama Orosio a los clásicos, y su lenguaje 
conserva huellas de los mismos en cada página. Cicerón, Virgilio, Lucano—poeta 
optimus -— y Claudio Claudiano (éste mediante San Agustín) se citan con pre- 
dilección. 

Orosio es español: en el último capítulo, que consagra a la historia patria, 
su punto de vista es España, centro de los destinos del mundo, ya que por 
medio de Ataulfo y Walia sustenta la solidez del mismo Imperio romano; en 
otros pasajes glorifica los fastos de Numancia y los lauros de los españoles 
Trajano y Teodosio. Pero también siente y celebra con entusiasmo la unidad 
ecuménica creada por Roma y el Evangelio: «Soy entre los romanos romano, 
cristiano entre los cristianos, entre los hombres, hombre... Ubique patria, ubique 
lex et religio mea esto ”. Es uno de los primeros en usar el término de Romania, 
el imperio de la cultura romanocristiana. 

Su fervorosa elocuencia y la imitación virgiliana de que está transida, ase- 
guró a la Historia de Orosio una brillante supervivencia medieval: unos 200 ma- 
nuscritos nos la transmiten; los educadores de los pueblos nuevos, Isidoro, Beda, 
Gregorio de Tours... la explotan; Alfredo el Grande la traduce al anglosajón; 
el emperador de Constantinopla la envía a Abderrahmán III de Córdoba para 
ser traducida al árabe; es calificada por el Dante de «altísima prosa», hom- 
breada con la de Tito Livio”, 
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NOTAS 


1 Véase GARCÍA VILLADA, 1. 1, cap, II. 

2 Es clásica la Histoire des Conciles de HEFELE-LECLERCO, 8 tomos en 16 volúmenes, 
París, 1907 ss. Sobre el concilio de Elvira, t. 1-1, p. 212-264, con amplia bibliografía, 

3 Excelente edición de F. Laucnenr, Die Kanones der wichtigsten altkirchlichen Concilien 
nebst den apostolischen Kanones, Friburgo de Brisgovia, 1896, 13 ss. 

4 Véase este aspecto estudiado en P. BarriroL, Le réglement des premiers conciles afri- 
cains et le reglement du Senat romaín, en el «Bulletin d'ancienne littérature et d'archéologie 
chrétiennes», 1913, p. 3-19. 

s Die Mission und Ausbreitung des Christentums, Leipzig, 1924, p. 925. 

+ Sobre Osio DE CórDOBA, después de la luminosa evocación de Menéndez Pelayo, pri- 
mera obra citada, t. 11, p. 33-48, véase el capítulo monográfico de García Villada, t. 1, 2, pá- 
gina 11-43, con la correspondiente bibliografía, 

7 Apología de fuga, 5, MicNE, Patrología graeca, t. 25, col, 649. 

» El punto se discute en García VILLADA, t, 1, 2, p. 16-18. 

* Consta por el testimonio de SAN ATANASIO, testigo presencial, Historia arianorum, 42, 
MicNE, Patrologia graeca, t. 25, col. 744, 

10 SAN ATANASIO, Historia arianorum, 45, ibidem, col. 748-749, Apología contra arianos, 
89, ibidem, col. 409; Apología de fuga, 5, ibidem, col, 619, 

11 Valioso estudio y edición crítica del Símbolo de Nicea por J. Orriz DE URBINA en 


entiguissima, t, 1, 2, 3, Oxford, 1899, p. 492 ss. 

1 De viris ilustribus, cap. Y 

1 En SAN ATANASIO, Historia arianorum, 44, Patrologia graeca, t. 25, col. 743-744, 

1 Epístola 42. 

15 Un estudio cuidadoso del influjo del clasicismo en las artes plásticas de la primera 
Iglesia se halla en H. Lecrenco, Manuel d'archéologie chrétienne, t. 1, París, 1907, p. 128-182, 

1 Véase ManitIuS, 1.2 ob. cit., p. 1-22, 

13 Anterior a €l existe un breve poema anónimo Laudes Domini. La época de Commodiano 
es imprecisa; según el sentir tradicional, precede también a Juvenco. 

1 Edición definitiva de J. Huemer en el t. 24 del Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum 
Latinorum, Viena, 1891. Para glosas y comentario general, retiene su valor la magistral edi- 
ción de F. Arévalo, Roma, 1792, 

2% A. Epert, Allgemeine Geschichte der Literatur des Mistelalters im Abendlande bis zum 
Beginne des XT. Jahrunderts, s, 1, Leipzig, 1889, p. 115 ss., pondera acertadamente el alcance 
de este prefacio de Juvenco. 

2 De viris illustribus, cap. 84. 

32 1, 767-700. San Mateo decía: «Et cum venisset lesus in domum Petri, vidit, socrum 
ejus iacentem et febricitantem:; et tetigit manum ejus, et dimisit eam febris, et surrexit et mi- 
nistrabat eis» (cap. vm1, 16-15). 

39 11, 25-33. > 

24 11, 132-137, 

25 Sobre la gramática y métrica de Juvenco, véase la meritoria disertación de J. T. Har- 
FIELD, A Study of Juvencus, Roma, 1890. 

t6 Puede verse en el Índice de la edición de Huemer. 

2? Excelente edición de J. BERGMAN en el Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum, 
t. 61, Viena, 1927. Siguiendo a Bergman hay otra edición del Peristephanon por Marciar JosÉ 
Baro, Prudencio Himnos a los múrtires, Madrid, 1946, La de F. ArÉvaLo, en dos volúmenes, 
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Roma, 1788-1789, es valiosa por su rico comentario. M. LAvARENNE, ha editado recientemente 
(1943) el Cathemerinon y la Psychomachia en «Les Belles Lettres», de París. Estudio fundamen- 
tal sobre Prudencio el de A. Puch, Prudence, étude sur la poésie latine chrétienne au 1Ve siécle, 
París, 1888; véase también Manrrius, 1.2 ob. cit., p. 61-99. Evocación literaria en L. RIBER, 
Aurelio Prudencio, Barcelona, 1936, Acerca del lenguaje, M. LAvARENNE, Etude sur la langue du 
poete Prudence, París, 1933. J. Roprícuez HERRERA, Poeta christianus, Munich, 1938, celebra 
la poesía antipagana de Prudencio, 

9 Véase sobre este dato una importante nota de M. ALamo, Un texte du poéte Prudence: 
«Ad Valerianum episcopum», en la «Revue d'Histoire Ecelésiastique», t. 35, 1939, p. 750-756. 

9 Proemium, 34-36. 

30 Ibidem, 37-42, 

s1 Versos 26-27. 

> Versos 61-65, 

5 Versos 125-132. 

34 Perístephanon, Xx, 231. 

35 Peristephanon, VI, 4, 

31 Sobre el patriotismo de Prudencio véase P. CHAVANNE, Patriotisme de Prudence, en la 
Revue d'histoire er de litérature religieuse, 4, 1889, p. 332-352 y 385-413; R. García VILLOS= 
LADA, Los orígenes del patriotismo español, en «Razón y Fe», 116, 1939, p. 341-357. Traducción 
y estudio del Peristephanon por José Bayo M., Madrid, 1943. 

31 Este aspecto se estudia acertadamente por P. ALnLarD, Prudence historien en la «Re- 
vue des questions historiques», 35, 1884, p. 345-385. 

15 Versos 386-392, 

s Versos 393-396, 

d Versos 834-838. 

«Versos 21-23. 

= Versos 458-462. 

« Versos 30-35, 

1% 11, 1082-1085. 

45 11, 604-606, 

46 11, 619-620. 

+ Puede verse el índice copioso de imitaciones clásicas en la edición de Bergman, p. 455-469, 

+ Después de la edición crítica de M. um, Damasi Epigrammata, Leipzig, 1895, existe, 
con estudios ulteriores, la excelente de A. FERRUA, Epigrammata Demasiana, Roma, 1942, 
Esperamos otra del especialista damasiano José Vives. 

4% Este punto se precisa esmeradamente en los trabajos especializados de José VivES, 
Sant Damas compatrici nostre, en la «Paraula Cristiana», 18, 1933, p. 303-328; San Dámaso 
papa español y los Mártires, discurso en la recepción pública en la Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona, 1943; Damastana, en «Analecta Sacra Tarraconensia», t. 16, 1944, p. 1-6. 

s Véase E. ScHAEFER, Die Bedeutung der Epigramme des Papstes Damasus 1 fir die 
Geschichte der Heiligenverehrung, Roma, 1932, 

sl P. GaLrrer precisa la cronología y el valor del Tomus Damasi en «Recherches de 
science religiense», t. 26, 1936, p. 385-418 y 563-578, 

s Edición de los Pratados de Wiirzburg por G. ScmErS en el Corpus Seriptorum Eccle- 
siasticorum Latinorum, t. 18, Viena, 1889; pueden verse reproducidos, juntamente con va- 
lioso estudio, en MENÉNDEZ PeLaYo, 1.2 ob..cit., p. 321-362 y apéndice 1. Estudio general 
en GARCÍA VILLADA, 1, 2, p. 91-145, con amplia bibliografía en el apéndice 1, A. D'ALés, Pri- 
scillien et PEspagne a la fín du IVo siecle, París, 1936, sintetiza y estudia cuidadosamente las 
fuentes sobre el proceso de Prisciliano. 

ss Crónica, 1, 50, 8, 

$ Así dom G. Morin, Pro Instantio, contre P'attribution a Prisicillien des opuscules du ma- 
nuscrit de Wurzbourg, en la «Revie Bénédistine», t, 30, 1913, p. 153-173. El caso, desató una 
polémica, cuya bibliografía encontrada puede verse en ALTANER, p. 238. El principal impug- 
nador de dom Morín fué J. MarriN, Priscillians oder Instantius en «Historisches Jahrbuch», 
1927, p. 237-251. 

5 Véase A, Puecn, Les origines du Priscilltanisme, en el «Bulletin d'ancienne littérature 
et d'archéologie chrétiennes», 1912, p. 81-95 y 161-213, una crítica bien fundada de Babut. 

su Liber Apologeticus en SCHEPS, 3. 

5 De viris illustribus, cap. 122. 

s Véase F. Lezius, Die «Libra» des Priscillianisten Diktinius von Astorga, Munich, 1988, 
p. 113-124, 

sa Epístola 119 entre las de San Agustín. Consencio, español, que desde las Baleares sos" 
tuvo correspondencia con San Agustín. Escribió un tratado De Trinitate contra los priscilia- 
nistas, que ha perecido, y varias cartas, de las cuales sólo queda la que hemos mencionado. 
Espíritu humilde, pero anheloso por penetrar el fondo de varios problemas teológicos: las rela- 
ciones entre la ciencia y la fe, la Trinidad, la corporeidad de Cristo, la condición de los cuerpos 
resucitados, etc. 
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« Dom Monin le atribuye dos cartas ascéticas: Pages inédites de deux pseudo-Jéromes 
des environs de Pan 400, en la «Revue Bénédictine», 1928, p. 289-310. Sobre Baquiario véase 
la apreciación doctrinal de J. Dumr, Le «De Fide» de Bachiarius en la «Revue d'Histo1re ecclé- 
siastique», t. 24, 1928, p. 1-40 y 301-331, y Le «De Lapso» de Bachiarius», Lovama, 1934; 
nuevas precisiones en A. LAMBERT, «Bachiarius» en el «Dictionnaire d'Histoire et de Géo- 
graphie ecclésiastiques», t. vr, París, col. 58-68, Las obras de Baquiario en la Patrología latina 
de Micne, t. 20, col, 1019-1063; J. Manoz, Una nueva redacción del «Libellus de Fide» de 
Baquiario, en la «Revista Española de Teología», t. 1, 1940-1941, p, 457-488, 

“ Véase el estudio de D. DÉ BruynNe, La «Regula Consensoria». Une régle des moines 
priscillianistes, en la «Revue Bénédictine», t, 25, 1108, p, 83-88, 

s Excelente edición y estudio en J. A. De Árnama, El Símbolo toledano, 1, Roma, 1934. 

e Véase dom CG. MORIN, Pastor el Syagrius deux écrivains perdus du Ve siécle, en la «Revne 
Benédictine», t. x, 1893, p. 385-394. 

“ Se halla en la Patrología latina de MicwNE, t, 31, col. 1211-1216. 

sw Documentada exposición en J. A. Davins, De Orosio et sancto Augustino Priscilliani- 
starum adversariis commentatio historica et philologica, La Haya, 1930. 

4 Véase J. Manoz, Le symbole du XI. concile de Toléde, Lovaina, 1938. 

Epistola 166, 1-2. 

Excelente edición crítica de la Historia de Orosio por C. ZANGEMEISTER, en el «Corpus 
Seriptorum Ecclesiasticorum Latinorum», t. 5, Viena, 1882, La más reciente, meritísima valo- 
ración de Orosio en F. WoTKRE, «Orisius»; en PauLY-WissowA-KROLL, Realencyclopádie" der 
klassischen Altertumswisenschaft, Stuttgart, 1939, col. 1185-1195, Su punto de vista histórico, 
atinadamente en García Y García DE Castro, Paulo Orosio discípulo de San Agustín, en el 
«Boletín de la Universidad de Granada», t. 3, 1931, p. 3-28, 

se Historia, 1, 6. 


19 Ibidem, vmr, 40, 10. 
1 Véase la observación en L. TrauBr, Vorlesungen und Abhandlungen, t. 2, Munich, 1911, 


1 Historia, v, 2. 

71 La carta conservada en el British Museum, add. mss. 24.902, fol, 37 y, y atribuída por 
alganos a Orosio, es apócrifa; véase M. Schanz, Geschichte der rómischen Ltteratur, t. Iv, 2, 
Munich, 1920, p. 491. La estrechez de los límites prefijados a esta exposición nos impide apre- 
ciar con la extensión debida el significado de salientes figuras patrísticas, como la del lucife- 
riano Gregorio de Elvira, de sumo interés en la historia literaria española del siglo 1v; la de 
San Paciano de Barcelona (j hacia el 392), personalidad de vigoroso relieve en la contienda 
novaciana; la de Potamio de Lisboa (j hacia el 360), enredado al fin de su vida en el arria- 
nismo, etc. 
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K, Pormerm, Die lateinische Reimprosa, Berlín, 1925; M. G. NicoLau, L'origine du «cursus» 
rylmque et les débuts de Paccent d'intensité en latin, París, 1930. 

Texros Y EDICIONES; Hállanse la mayor parte de los textos en la Patrologia de MiGNE, 
serie latina, París, 1844-1855, Pero las ediciones técnicas son las de: Corpus Seriptorum Eccle- 
siasticorum Latinorum, de la Academia de Viena, 1866 ss; Monumenta Germaniae Historica, 
Mannover; 6. M. Dreves y €. L. Brume, Analecta hymnica medii aevi, 56 tomos, Leipzig, 
1886-1915. 

Una breve reseña de los estudios patrísticos en España en los últimos años puede verse 
en J. Manoz, Un decenio de estudios patrísticos en España (1931-1940), en la Revista Española 
de Teología, t. 1, 1941, p. 919-962. 

Oportunamente se indicará bibliografía correspondiente sobre algunos puntos particulares. 
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ESCRITORES DE LA ÉPOCA VISIGÓTICA 


Florecimiento cultural y literario 


A la devastación bélica de las invasiones bárbaras en los comienzos del 
siglo v seguía, saevior armis, diremos con Juvenal en caso análogo, la pertur- 
bación religiosa e ideológica en España. Apoderados del territorio peninsular, 
cundió entre los invasores, inoculado ya en su razón por Ulfila, el arrianismo, 
el cual chocó en persecución fanática y sangrienta contra el catolicismo del 
pueblo hispanorromano, para continuar después en la Mauritania. Y ésta fué 
la mayor preocupación que embargó el ánimo de la Iglesia española. A poco, 
la evangelización tendía sus redes por los pueblos nuevos, y con el evangelio 
despertaba también la actividad literaria. 

A. ello contribuyó un factor de orden histórico muy característico: la pe- 
netración rápida y profunda de la cultura ambiente grecorromana en el pueblo 
conquistador. Con toda verdad puede afirmarse que si ya con el reinado de 
Eurico (466-485) los visigodos habían conquistado, por lo menos nominalmente 
el territorio de toda España, la cultura hispanorromana conquistaba a su vez 
a los visigodos. Como en otro tiempo Grecia, España capta ferum victorem cepit. 
El monarca godo vestirá la púrpura romana, ostentando el título de Flavio 
y ajustando el derecho de su pueblo a los cánones de Teodosio y Justiniano; 
y un hispanorromano, San Isidoro, cantará el epitalamio de su patria con el 
nuevo pueblo «entre regias ínfulas y segura tranquilidad de imperio». En nin- 
gún otro pueblo de los que se posaron sobre las ruinas y escombros del romano 
se observó fenómeno semejante. Este caso de mimetismo fué propicio a la 
floración cultural de aquella centuria larga, que corre desde la conversión del 
pueblo visigodo en 589 hasta la nefasta jornada del Guadalete en 711. 

Con razón puede hablarse de un siglo de esplendor de la literatura patrística 
española. Claro está que no hay que dar a esta apreciación un valor absoluto. 
Evidentemente no es la época de Séneca y de Quintiliano, de Lucano y de 
Marcial; ni surgen en el ambiente eclesiástico figuras de relieve y significación 
propia comparables a las de Prudencio y Gregorio de Elvira. Pero tampoco 
puede negarse que en medio de la decadencia general del Occidente en el 
siglo vi, la iglesia visigótica española es una gloriosa excepción. Sus concilios, 
su liturgia, sus colecciones canónicas, y una destacada constelación de figuras 
patrísticas señalan su puesto de distinción en la historia. 

Tampoco ha de esperarse de esta literatura la aparición de creaciones genia- 
les, ni originalidad de doctrinas, ni primores exquisitos de lenguaje y estilo, 
No era época creadora. Había pasado ya el siglo de oro de la patrística. El 
latín de los Padres visigodos, correcto en general, se extrema a veces hasta la 
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San Leandro. Murillo. (Sacristia Mayor de la Catedral. Sevilla.) 
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Liber Ethimologiarum. San Isidoro, (Madrid. Real Academia de la Historia.) 


afectación; la sencilla y noble elegancia del estilo isidoriano no siempre se ob- 
serva en sus discípulos; el abuso del ritmo y de la rima en la prosa fatiga con 
frecuencia; la versificación se hace ficticia y artificiosa, la prosa innatural e 
hinchada. Ni siquiera hay a veces personalidad en la redacción: se escribe con 
palabras ajenas, y un esfuerzo pueril y laborioso de taracea viene a suceder a 
la expresión libre y espontánea. 

Fué el destino de aquel siglo. Una época más bien de transición entre dos 
mundos. Era menester conservar y transmitir esos tesoros del saber antiguo, 
adaptarlos a las necesidades del momento, sistematizar y perpetuar en fórmu- 
las definitivas aquella ciencia secular, y así educar a los siglos medievales. Ésta 
fué la musión providencial de la iglesia visigoda, singularmente representada 
en San Isidoro de Sevilla, que dió su nombre al ciclo que vamos a describir. 


San Martín DE Braca (0. 515-580). —Es la primera figura que aparece 
en los afanes de la evangelización y en el movimiento literario precursor del 
renacimiento isidoriano. Español, no por nacimiento, pero sí por predilección 
personal, por aficiones literarias y por providencial destino *, Oriundo de la 
Panonia, monje en Palestina, después de largas peregrinaciones, al fin, divinis 
nutibus actus, como él dice, e invitado acaso por algunos peregrinos españoles, 
llega hacia el 550 a Galicia. Fundador y primer abad del monasterio de Dumio, 
primer obispo también de esta ciudad cuando en 557 fué erigida como sede 
episcopal, metropolitano de la ciudad regia de Braga antes del 572, fué el 
apóstol de los suevos y lazo de unión entre el Oriente y Occidente por su acti- 
vidad literaria. % 

Fué el primer senequista en España. Diríase que con sus obras trató de eris- 
tianizar al filósofo cordobés, el Seneca saepe noster de Tertuliano. Tan de cerca 
le sigue, aun sin nombrarle nunca, que a veces sus nombres se trastruecan en 
la transmisión manuscrita de sus obras, y aun algún escrito del moralizador 
estoico solamente se nos ha conseravdo en la refundición cristiana del metro- 
politano español. 

A instancias del rey Miro (570-583) escribió su obra más conocida, Formula 
vitae honestae ?, compendio de ética natural, basado en las cuatro virtudes car- 
dinales de Platón: prudentía, magnanimitas (fortitudo), continentia (temperantia), 
lustitia, y destinado preferentemente a los laicos. Todo el desarrollo del tema 
y el contenido de las máximas, de redacción concisa y sentenciosa, es sene- 
quista; y hoy se acepta la tesis de Bickel, según el cual en esta obrita se con- 
serva la substancia del escrito, ya perdido, De officiis, de Séneca ?. 

De menor extensión es el tratado De ira, dedicado a Witimiro, obispo de 
Orense. Extracto también, hasta en la forma de expresión, de los tres libros 
de Séneca sobre el mismo asunto, que aun se conservan. El contenido lo ex- 
presa el mismo autor en la dedicatoria: De fugienda tra, saltem, si id non eve- 
niat, de lenienda disserui *, 

Probablemente también se dedican al rey Miro las tres obritas: Pro repel- 
lenda tactantia, De superbia y Exhortatio humilitatis, que formaban un todo ori- 
ginariamente. Aquí no es ya estoico el contenido, sino genuinamente cristiano, 
fundado en copiosas citas de la Escritura, e influído por la obra Institutio 
caenobiorum de Casiano. Propónese la jactancia como madre de la soberbia, y en 
la tercera parte se recomienda la humildad que atribuye a Dios todo lo bueno. 

Su formación helenística, caso no frecuente entre aquellos escritores, adqui- 
rida sin duda en Palestina, se echa de ver en la traducción que realizó él mismo 
de 109 (110) sentencias espirituales de los Padres de Egipto, Aegyptiorum 
«patrum sententiae. Un monje de Dumio, Pascasio, tradujo, bajo su dirección, 
otra colección más sistematizada, en 44 capítulos, con el título Verba seniorum 
o también Interrogationes et responsiones Aegyptiorum patrum. 
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De orden litúrgico y canónico son: los Capitula Martini, colección de cáno- 
nes de concilios africanos, orientales y españoles; Epistola ad Bonifacium epi- 
scopum de trina mersione, de interés para la historia de la liturgia bautismal 
en España; y, tal vez, una refundición de un tratado De pascha, de procedencia 
incierta, sobre la manera de fijar el día de la Pascua *. 

A petición de Polemio, obispo de Astorga, compuso un sermón catequístico, 
propio para las visitas pastorales de los obispos, según lo había previsto el 
segundo concilio de Braga (572). Combate en él las supersticiones y restos de 
paganismo que cundían por las aldeas, condena que se llamen con nombres 
de dioses los días de la semana —censura esta última que ha sido eficaz en la 
lengua portuguesa —, inculca la observancia de los artículos de la fe. Es el 
tratado De correctione rusticorum enteramente personal, aunque con reminis- 
cencias de la escuela de San Agustín y de Nicetas de Remesiana *. En él se 
propuso cibum rusticis rustico sermone condire —donde rustico no significa 
bárbaro, sino popular y sencillo, dentro de la corrección idiomática —, de gran 
difusión en siglos posteriores. Es un eco tardío de la lucha entre el elemento 
pagano y la civilización cristiana. Desde otro punto de vista contiene el primer 
documento del folklore español. Allí se habla de los que veneran a las polillas 
y a los ratones; observan el vuelo de las aves; encienden cirios a las piedras, 
a los árboles, a las fuentes y por las encrucijadas, y observan las calendas y 
echan en el fuego la ofrenda sobre el tronco y ponen vino y pan en las fuentes; 
de las mujeres que invocan a Minerva al tejer su tela y encantan la hierba con 
maleficios; de los que observan las adivinaciones y estornudos, etc. ?. 

Aun en verso se ejercitó Martín de Braga, si bien sólo ocasionalmente y sin 
gran originalidad, por más que fuera pomposamente elogiado por el preten- 
cioso Venancio Fortunato: sentiam tam oratione quam carmine te doctore regi”. 
Quedan de él: cinco dísticos In refectorio, para el refectorio de Dumio y que 
son una refundición de Sidonio Apolinar; 22 hexámetros In basilica, en honor 
de San Martín de Tours; para la basílica de Braga, con reminiscencias de Se- 
dulio y Sidonio Apolinar; y un Epitaphium de seis hexámetros para su propio 
sepulcro, importante como documento autobiográfico. 

Su latín limpio y correcto, y su estilo natural y esmerado, contrastan con la 
afectación retórica de su corresponsal Venancio Fortunato. 


CONVERSIÓN DE REcAREDO (589). Saw Leanbro (t hacia el 600). — Co- 
incidencia significativa: Recaredo, y con él la España visigoda, se convierte 
al Catolicismo cuando comienza a actuar la familia de San Isidoro, del hom- 
bre que marcó el más elevado nivel cultural de aquella época. El apóstol en este 
caso fué San Leandro, hombre de acción, si bien no le falta su faceta de 
escritor %. Fué para el pueblo visigodo lo que para el suevo había sido Martín 
de Braga. Vástago de una distinguida familia hispanorromana ' de Cartagena, 
que dió a la Iglesia tres hijos obispos: Leandro, Fulgencio e Isidoro, y una hija 
monja, Florentina, todo ellos santos. Su jefe, Severiano, ya hacia el 554, tras- 
ladóse a Sevilla, tal vez desterrado durante la ocupación del Levante por los 
bizantinos. 

Monje Leandro y obispo más tarde de la sede metropolitana hispalense (584), 
su nombre juega en los principales acontecimientos de aquella época decisiva. 
Infiuyó eficazmente en la conversión de San Hermenegildo, y fué desterrado en 
consecuencia por el padre de éste, el rey Leovigildo (569-586). De 580 a 582 
se le halla en Constantinopla, con una misión diplomática de parte de la iglesia 
visigoda %; allí traba amistad íntima con el que había de ser más tarde San 
Gregorio Magno *, y le impulsa a escribir su célebre obra los Morales, de tanta 
aceptación en España *. 

Su misión providencial fué la conversión de Recaredo y de su pueblo, solem- 
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nemente ratificada en el tercer concilio de Toledo (589). Todo ello «fué obra 
de la te e industria» de San Leandro, como afirma San Isidoro. El discurso 
que en esta ocasión pronunció el metropolitano de Sevilla es una de las raras 
piezas del género oratorio solemne, entre los visigodos, magnífica en su estilo, 
canto jubiloso de triunfo de la Iglesia española por boca de uno de sus prin- 
cipales pastores, muy a tono con la grandiosidad de la nueva Pentecostés que se 
abría para España. Su recuerdo es indeleble en aquella fecha imperecedera '!, 

Lo restante de su obra literaria, dos escritos polémicos antiarrianos y su 
epistolario, ha perecido por completo. 

Queda, en cambio, una joya de la literatura ascética: el libro De institutione 
virginum et de contemptu mundi *, dirigido a su hermana Florentina, a quien 
tiernamente lama flia et soror. Su expresión noble, cálida de afecto y comu- 
nicativa, y la fluidez de su lenguaje sencillo y natural, le han merecido el cali- 
ficativo de «librito de oro» con que le celebra la crítica. Nótanse en ella remi- 
niscencias del Epistolario de San Jerónimo en sus fragmentos clásicos sobre la 
virgumidad y de otras fuentes. 

Patrimonio literario breve en extensión, aunque de subido valor, y que nos 
hace más sensible la pérdida de todo el resto. San Leandro supera a su hermano 
San Isidoro en dotes literarias de escritor. Sabe utilizar los recursos retóricos 
con admirable destreza. Nunca le abandona cierta brillantez y elegancia, muy 
acomodada al asunto. El orador majestuoso, cuya elocuencia fervorosa de 
anchos pliegues clausuraba dignamente el tercer concilio de Toledo, se hace ín- 
timo, sentencioso y sugestivo cuando habla al interior de un alma consagrada. 


San IsiporRO DE SEviLLA (e. 560-636). —El nombre de Leandro suscita 
también en la historia el recuerdo de la escuela de Sevilla. Bajo la protección 
de Recaredo las instituciones monásticas y eclesiásticas cobraron nueva vida. 
Las más salientes fueron las escuelas monásticas y las episcopales. 

La atracción singular a determinadas escuelas radicaba, naturalmente, en 
el prestigio personal de las grandes figuras que ocupaban las sedes correspon- 
dientes. Tales fueron Leandro e Isidoro en Sevilla, Braulio en Zaragoza, Euge- 
nio e Ildefonso en Toledo. 

En la de Sevilla, Leandro, muertos ya sus padres, fué para el Benjamín de 
sus hermanos. Isidoro, padre y maestro al mismo tiempo. Pronto le había 
de suceder éste en la sede (601) y en el prestigio de la escuela, como «luminar 
esplendente e inmarcesible». Su destino, como el de Boecio y Casiodoro, tué 
el de ser el maestro y educador del medievo. Bien lo retrató su discípulo San 
Braulio: «Dios lo suscitó en estos últimos tiempos... sin duda para restaurar 
los antiguos monumentos y para impedir que la rusticidad nos arrastrara a la 
decrepitud» *. Y eso fué: el foco en que se reducían a unidad los rayos todos 
del saber antiguo, para desparramarse después por él, jerarquizados en armó- 
nico sistema, Falta de originalidad, toda su obra tiene este carácter de compre- 
hensión exhaustiva del pasado y de adaptación sistematizadora con miras al 
porvenir. En este sentido es una de las figuras más salientes de toda la litera- 
tura universal ”. 

En 619 presidió el segundo concilio de Sevilla, donde rebatió y logró con- 
vertir a un obispo sirio acéfalo*; y en 633, el cuarto concilio nacional de 
Toledo, que unificó la disciplina litúrgica en España y redactó una de las más 
precisas fórmulas de fe trinitario-cristológica . En"636 acabó sus días con 
muerte edificante, que describió su discípulo Redento en una página emocio- 
nada *, La persona del obispo se oculta detrás de la magnitud de su obra. . 

Con fecundidad excepcional trató de abarcar todo el ciclo de los conoci- 
mientos humanos. La dogmática está representada por sua Sententiarum libri HL, 
la primera Suma teológica, de tan fecunda e ilustre descendencia en la posteri- 
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dad; Contra iudaeos, apologética mesiánica positiva, que ya corría traducida al 
alemán antiguo a fines del siglo viu; Quaestiones adversus iudaeos et ceteros 
infideles, de género similar al anterior. A la teología bíblica pertenecen: Quae- 
stiones in Vetus Testamentum, obra extensa de tipología bíblica; Prooemiorum 
liber unus, de notas introductorias al canon escriturístico; De ortu et obitu pa- 
trum, exposición biográfica; De numeris, interpretación mística de los números 
que ocurren en la Escritura; Allegoríae quaedam sacras Seripturae, de carácter 
típico y alegórico sobre nombres y personas del Antiguo Testamento. Liturgia 
y disciplina eclesiástica: De ecclesiasticis officits, sobre el culto y sus ministros, 
el símbolo y los Sacramentos; Regula monachorum *, atemperada a los usos 
patrios y a la debilidad de los enfermos, con interesantes prescripciones sobre 
la lectura y el estudio (caps. 6-8 y 20). Ciencias profanas: Differentiarum libri 
duo, un léxico de sinónimos de cosas y palabras; Synonimorum libri duo, del 
género anterior pero con tinte ascético; De natura rerum, escrita a ruegos 
del rey Sisebuto *, y De ordine creaturarum, de conocimientos cosmográficos, me- 
teorológicos y de otras ciencias naturales. Del género histórico: Chronica maiora, 
historia universal que sigue a Julio Africano, Eusebio, Jerónimo y Víctor Tn- 
nonense, y llega hasta el año 615; Historia Gothorum, con breves apéndices 
sobre los vándalos y suevos, donde el autor, aunque hispanorromano, muestra 
singular afecto a los visigodos, y que se abre con el fervoroso prólogo Laus 
Spanie, ditirambo a España, de exultación lírica, bien atestiguado por la trans- 
misión manuscrita “; De vtris ilustribus, historia literaria que, atendiendo es- 
pecialmente a escritores españoles, continúa las obras similares de San Jeró- 
nimo y Genadio, y, como herencia de familia, había de ser continuada por 
Braulio, Ildefonso, Julián y Félix; De haeresibus, breve historia de las herejías, 
recientemente identificada %. De carácter enciclopédico Etymologiae *, obra 
gigantesca en 20 libros, inmenso repertorio, acertadamente ordenado, de cuanto 
de sagrado y profano podía saberse en el siglo vir, lo mismo de gramática 
que de medicina, de teología y de piedras y minerales, de agricultura y de 
construcción de naves, de la guerra y del ajuar doméstico, En ella invirtió 
varios años, y en perfeccionarla le sorprendió la muerte. San Braulio la dividió 
en libros. El punto de vista que domina toda la concepción es el del lenguaje. 
El procedimiento es etimológico, y con ocasión de explicar la etimología de 
cada vocablo —muchas veces al sonsonete, según el uso de los antiguos retó- 
ricos y gramáticos —, vierte después el caudal precioso de todo su saber. En 
cuanto puede cincela una definición acabada. La impresión que el lector recibe 
cuando toma esta obra, que ocupa todo un tomo de la Patrología de Migne, 
es de pasmo y estupor ante la erudición y tesón del hombre que llegó a reali- 
zarla. La Filología se esfuerza en registrar las fuentes de este mosaico inmenso; 
y, aunque su autor utiliza muchas de ellas de segunda mano —no del arsenal 
enciclopédico de Suetonio, que no ha existido, sino de otros extractos diver- 
sos —, el número de autores de todo género allí utilizados es asombroso *. Su 
estudio es de utilidad excepcional bajo múltiples aspectos: filológico y gra- 
matical, históricoliterario, arqueológico, folklórico, etc. Cartas y poesías: Su 
epistolario consta de 11 números". Siete cartas forman la correspondencia 
con Braulio de Zaragoza, documento interesante para seguir el proceso de 
elaboración de las Etimologías y recuerdo conmovedor de la tierna amistad 
que ligaba a aquellas dos grandes almas *. De sumo interés para la historia 
de la cultura son, finalmente, los 27 títulos, en dísticos, que adornaban los es- 
tantes de su biblioteca —tal vez bajo los bustos de los autores celebrados —, 
la apoteca y el scriptorium contiguos. Su autenticidad hoy está fuera de duda, 
después de los estudios de Beeson ?. 

Este recuento de las obras hoy identificadas, no agota sin duda alguna 
toda su producción, y la moderna investigación se afana todavía por descubrir 
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San Ildefonso. El Greco. (Hiescas, Toledo.) 
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San Isidoro. Liber Ethimologiarum. fReal Acedemia de la Historia. Madrid.) 
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algunos de los «otros muchos opúsculos» a que alude San Braulio en su Prae- 
notatio. 

San Isidoro, decíamos antes, carece de originalidad. Puede decirse que para 
cuando afirma hay una fuente determinada; y los últimos estudios filológicos, 
que con interés creciente se llevan adelante, hacen cada vez más verdadera 
esta aseveración. Poda su producción, si se exceptúan algunos fragmentos de 
sus Cartas y los Sinónimos, es un mosaico gigantesco, en el cual se utilizan 
sentencias, frases, incisos entrecruzados a veces, de autores antiguos — casi 
siempre sín citar sus nombres —, ingeniosamente combinados y hábilmente 
adaptados a los pliegues de su propio intento en cada caso particular. Aun 
teniendo conocimiento directo personal de lo que afirma, utiliza, si halla a mano, 
la redacción de un autor antiguo, como sucede en el De viris illustribus, al 
enjuiciar a algunos autores que él conocía directamente *. 

Sus fuentes son, sobre todo en las obras de carácter eclesiástico, los Santos 
Padres. Los clásicos paganos abundan en las Etimologías y en los escritos de 
ciencias profanas. No se circunscribe, de ordinario, a extractar un solo autor, 
sino que en su riquísima erudición dispone a su talante de muchos escritores; 
no es raro, sin embargo, que alguna personalidad clásica en el género de que se 
trate obtenga como fuente la parte del león. En el primer libro de las Dife- 
rencias se utiliza el De orthographia de Agrecio, gramático galo del siglo v; en 
el De natura rerum, el Hexaemeron de San Ambrosio, las Recognitiones del 
Ps. Clemente en la traducción de Rufino, y los paganos Higino, Solino y Ser- 
vio; en el De numeris, los siete libros de Arithemetica de Marciano Capella, de 
fines del siglo 1vy, y varios escritos de San Agustín para el simbolismo bíblico; 
las Sentencias son un extracto de los Morales de San Gregorio; la Regula mona- 
chorum sigue en lo substancial a Casiano y a San Benito; los versos de la Bi- 
blioteca, finalmente, están salpicados de muchas e interesantes reminiscencias 
de Marcial. 

El matiz especial que adquieren estas citas calladas bajo su pluma se apre- 
ciará por estos dos ejemplos tomados al azar. De Juvenco y Sedulio se dice: 


Ambo lingua pares, florentes versibus ambo (Xx, 7), 


que es una combinación cómica, según la llama Weyman *, de lo que Virgilio 
dice de Corydon y Thirsis: 


Ambo florentes aetatibus, Arcades ambo (Eel. vis, 4). 


En el prólogo Laus Spanie aplica a España cabalmente el elogio que San Ci- 
priano tributa a las vírgenes, grupo de selección en la Iglesia: 


Saw Cirriano, De habitu virg. 3 San Isiporo 
Flos est ille ecclesiastici germinis, . mater Spania ... tu decus atque 
decus atque ornamentum gratiae... ornamentum orbis, inlustrior portio 
inlustrior portio gregis Christi. Gau- terrae, in qua gaudet multus ac lar- 
det per illas atque in illis largiterfloret giter floret Geticae gentis gloriosa fe- 
Ecclesiae matris gloriosa fecunditas. cunditas *. 


La difusión de su obra fué extraordinaria, por lo rápida y por lo extensa, 
Los códices isidorianos fueron los portadores de la cultura de España a Francia, 
y de allí, por medio de los monjes irlandeses, a toda la cristiandad. Ya a fines 
del siglo v11 se notan citas isidorianas en escritores franceses. Aldehelmo utiliza 
el De natura rerum en dos pasajes de su Epistola ad Acircium (685-705) dentro 
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del mismo siglo de su composición *. El Contra iudaeos, como ya dijimos, se 
traducía en Murbach en el siglo vit. Las Sentencias se copiaban ya en el siglo vx; 
y aun se conservan en Milán manuscritos de Bobbio de esa época, y otros del 
siglo vtr. Apenas transcurrido un siglo desde la muerte de su autor, 54 copias de 
las Etimologías habían pasado los Pirineos. Hoy se conservan cerca de un millar 
de códices manuscritos de esta obra, lo cual arguye haber existido unos 10.000 
en los siglos medios: uno de los «éxitos de librería» célebres en la Historia *%. 

Las obras de San Isidoro fueron el libro de texto obligado de las escuelas 
medievales. Los extractos, adaptaciones y fragmentos desgajados con finés 
escolares, llenan aún los fondos de los archivos. Sus definiciones y fórmulas 
jurídicas de cuño preciso y definitivo, pasan a las colecciones canónicas, o se 
aprenden de memoria, como lo prescribía Juan de Salisbury. En todas partes 
se le copia y se le saquea sin miramientos, Beda extracta en la suya la Cró- 
nica de Isidoro, y en su De temporibus el De natura rerum. El epistolario de 
Alcuino está esmaltado de reminiscencias de las Etimologías. Benito de Aniano 
estudia y utiliza la Regla de San Isidoro en su Codex regularum y en su Con- 
cordia regularum. Un Scottus desconocido, del siglo vin, calca sus Versus de 
alphabeto en los titulos del Hispalense. Lathcen (c. 660), también irlandés, ex- 
tracta del De ortu et obitu patrum sus Dicta Isidori in libro de vita et exitu pro- 
phetarum. El De institutione clericorum, de Rabano Mauro, en el siglo 1x, incluye, 
sin confesarlo, capítulos y capítulos textualmente copiados de Isidoro. Con 
razón se ha dicho que no hay autor medieval que quiera decirnos algo de la 
antigiedad pagana y escriturística, que no dependa de Isidoro. Su patrimo- 
nio literario es beneficio de la humanidad. Sin él hubieran desaparecido muchos 
tesoros de la edad antigua. El medievo estudia y piensa bajo el signo isido- 
riano; el mundo vivió durante siglos animado por «Pardente spiro d' Isidoro». 

Brillan en San Isidoro las dotes del maestro y educador: claridad y método 
que todo lo reduce a sistema luminoso y pone orden en cuanto trata; estilo 
terso, sobrio y de elegante sencillez, en lo que tiene de personal, precisión de con- 
ceptos y concisión terminológica, que cincela la expresión consagrándola para 
la perpetuidad; y, ya que se inspira en fuentes ajenas, tino certero en la selec- 
ción de los autores clásicos para cada caso: el material de las Etimologías es 
escogido y sugestivo. En toda la obra, finalmente, se transparenta el hombre: 
carácter hermoso y elevado, transfigurado por la santidad; vibrante de entu- 
siasmo a todos los sentimientos de piedad, de humanidad, de patriotismo, llega 
hasta la ternura efusiva en sus cartas familiares. Con ser pocas éstas, nos dan 
un retrato que en vano buscaríamos en sus exposiciones impersonales de las 
Etimologías o De officiis ecclesiasticis. Es grato reproducir aquí la traducción 
que de una de ellas ofrece la galana pluma del Arcipreste de Talavera: 


Al mucho amado en Thesu Christo e señor Braulio, arcediano, yo Isi- 

doro me encomiendo. 

Fijo muy amado, abraga en lugar del amigo las letras que te enbio; ca 
sy non es presente el amigo, segunda consolagión es que sean. abracadas las 
letras que enbía el amigo. Ca sy te enbiaramos el anillo (ms amigo) por te 
mostrar el amor del nuestro coracón. o el manto del qual tomó nombre la 
amistad en la antigiiedat non satisfizieran tanto como satisfacen las letras, 
Ruega por mí e plega al Señor que te meresca yo ver en aquesta vida porque 
alegres con tu venida al que entristegiste con la tu partida, E enbiamoste con 
Maurengio premigerio el libro de las reglas, e enbiete el Señor salud, fijo 
mio muy amados, 


San BRAULIO DE ZARAGOZA (0, 585-651). —Es el primero de la cadena isi- 
doriana de discípulos, que a través de aquel siglo se transmitirán la antorcha de 
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la cultura del muestro. Formado como a los pies de Gamaliel en la escuela 
de Sevilla, arcediano más tarde de la Iglesia de Zaragoza, sucede en 631 a su 
hermano Juan en aquella sede, que posee hasta su muerte. Relacionado con los 
personajes más destacados de su tiempo, su nombre se cruza en los aspectos de 
la vida social y religiosa durante los varios lustros de su episcopado. Aun sin 
ser metropolitano, su firma rubrica graves negocios de la Iglesia y del Reino *, 

Consérvanse de él las siguientes obras; Praenotatio librorum D. Isidori, ya 
antes mencionado, elogio entusiasta de su maestro, con el recuento y breve 
juicio de sus obras, trazado por mano de amigo; documento de capital impor- 
tancia para conocer la actividad literaria del Hispalense. Vita S. Aemiliani, 
de San Millán de la Cogolla *, escrita con atractiva sencillez, aunque recar- 
gada de relatos milagrosos, según el gusto de la hagiografía medieval; Berceo 
la elevó al alcázar de nuestra poesía castellana en uno de sus primeros monu- 
mentos: Estoria del sennor sant Millán, Hymnus de festivitate ipsius sancti: 
es el himno yámbico senario que comienza: O magne rerum Christe rector inclite, 
dirigido más bien a Jesucristo, y que se incluyó en nuestros himnarios y se: 
cantaba en nuestras iglesias hasta el siglo xt; de versificación íntima y correcta, 
con rima y otros artificios en ocasiones. 

Sus Cartas, finalmente, en número de 43, de las cuales 32 son las que él 
escribe, y las restantes, de sus corresponsales. Entre éstos se cuentan: San 
Isidoro, San Eugenio, el poeta, San Fructuoso de Braga, Tajón de Zaragoza, 
los reyes Khindasvinto y Recesvinto, ete. Una de ellas la escribió Braulio al 
papa Honorio 1 en nombre del sexto concilio de Toledo. El epistolario es el 
documento más sugestivo para sorprender la vida íntima española de aquellos” 
días: reyes, obispos, magnates godos, abades, damas de la aristocracia, viven 
en él su mundo particular de negocios, consultas, duelos, preocupaciones. El 
movimiento cultural español de los monasterios, seriptoria, códices, etc., ocupa 
puesto especial en él. Hay personalidades y acontecimientos que sólo por él 
conocemos *, 

Las Cartas pertenecen al género consolatorio en gran parte; otras son de 
negocios, doctrinales, de amistad. El estilo es cuidadoso, claro y sencillo, como 
el de San Isidoro; afectado a veces y medianamente enfático en ciertos cum- 
plimientos y cuando se mete a retórico, pero sin llegar al extremo de su con- 
temporáneo el rey Sisebuto; entrecortado de frases felices, que en muchos casos 
debe a San Jerónimo; con juegos de palabras, infantiles en ocasiones, y algún 
asomo de rima, que no degenera en la decadencia general que había de notarse 
pocos años más tarde, y animado todo él con la riqueza de vida y el calor de 
una hermosa alma. La erudición clásica, en citas y reminiscencias de autores 
paganos, que tanto se ponderó algún tiempo, es de segunda mano: toda ella, 
con alguna ligera excepción, se debe a San Jerónimo, de cuyo epistolario se 
surte San Braulio a cada paso, sin confesarlo. Véase cómo importuna a San 
Isidoro para que le envíe el libro de las Etimologías: 


. - + Syete años pienso yo que ha que te demando de los libros que feziste 
de las Etimologías, e non he avido fasta aquí respuesta con obra de la tu 
reverengia; mas a las vezes te escusas sotilmente que non son adobados; a las 
vezes que non son acabados. E por ende tornaré yo agora mis ruegos en querella 
porque lo que non he podido alcangar por rogarías pueda alcagar de ty por 
las lágrimas. Ca muchas vezes aprovecha al pobre dar grandes bozes. ¿Por 
qué, señor mío, non me das lo que te demanda con rogurías? Ca quiero que 
sepas una cosa, que non te dexaré folgar fasta que me enbies lo que desea la 
mi voluntad, nin me plaze que te escuses diziendo que non quiero lo que as 
fecho. E por ende non te gesaré de afincar muchas vezes fasta que pueda de 


ty sacar e alcancar lo que te enbio a demandar ...*, 
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San ILperoNSO DE TOLEDO (c. 607-667). — Este nombre evoca al punto la 
personalidad del Capellán de la Virgen, título con que las letras y las artes han 
nimbado al autor del De virginitate sanctae Mariae. Monje y abad un tiempo 
en el monasterio de San Cosme y San Damián, de Agali, en los alrededores de 
Toledo, célebre en la historia eclesiástica de España, cuya existencia está jalo- 
nada durante siglo y medio por una serie de figuras memorables. De este 
«almo reposo» vino a arrancarlo una decisión de Recesvinto, para hacerlo me- 
tropolitano de Toledo, a fines del año 657. Su actividad episcopal y literaria 
se encierra en un decenio *. 

Del catálogo de sus numerosos escritos, trazado cariñosamente por su dis- 
cípulo y sucesor San Julián, quedan los siguientes: Libellus de virginitate sanctae 
Mariae contra tres infideles, de controversia teológica, preferentemente anti- 
judía, género favorito entre varios autores de aquel siglo, en defensa de la vir- 
ginidad de María. Liber in cognitione baptismi unus, de los más célebres de San 
Ildefonso, en 142 capítulos, de excepcional importancia para la historia del 
catecumenado y de la liturgia del bautismo en España. De progressu spiritalis 
deserti, complemento del anterior, que expone, bajo la alegoría de la marcha 
del pueblo hebreo por el desierto hasta la tierra de promisión, el progreso del 
bautizado por la vida espiritual hasta el reino de Dios. En contenido doe- 
trinal, ambos escritos ofrecen herencia patrística anterior. De viris illustribus, 
continuación de la obra de San Isidoro, en catorce biografías, dedicadas 
preferentemente a españoles, y en particular a los obispos de Toledo, aun no 
escritores. No iguala en mérito al modelo isidoriano, si bien es de importancia 
como único documento para varios aspectos de la historia eclesiástica. Dos 
Cartas a Quírico de Barcelona, con ocasión de su libro De virginitate *. 

Este último tratado es el primer monumento literario, el hito inicial de toda 
la literatura mariana en España. Su doctrina es patrimonio patrístico de los 
grandes doctores de la antigúedad sobre el tema, San Jerónimo especialmente. 
Dirígese contra tres personajes-tipos, impugnadores de la virginidad de María: 
Joviniano, Helvidio y un judío, tal vez porque entre los judíos de la época 
persistiera el error de aquellos heresiarcas. 

Su estilo, típico espécimen del género de Sinónimos, extremado hasta el 
abuso %, le lleva con frecuencia, más que a una argumentación teológica, a una 
insistente repetición, en múltiples variaciones, de las fórmulas de la tradición. 


Oye tú, Joveniano non sabio; entiende nesgio e sin coracón; conosce loco 
e sin entendimiento; aprehende, ciego e sin seso. Non quiero que en la nuestra 
virgen pongas mangilla nin corrupción del parimiento, la entreguedat del 
engendramiento, la virginidat del nascímiento. Non quiero que prives la 
nuestra virgen de offigio de madre; non quiero que prives la madre de com- 
plimiento de gloria virginal. Si lo uno de aquesto apartas e confondes, en 
todo eres confondido e apartado; si non sabes la concordia de aquesta cosas, 
de toda concordia de verdat eres privado; si dizes aquestas cosas non aver en 
uno concordado, en todo desacordamiento de iustigia eres fallado; si niegas 
en la nuestra virgen la generagión o la incorrupción, grant desonrra e in- 
iuria fazes al Señor de la creación. Confiessas aver guardado la madre virgen 
en el congebimiento, e afirmas averla corronpido en el nasqimiento; ca afirmas 
averla corronpido en él, e niegas aver podido guardar la virginidat de la madre 
non corronpida en el nasqimiento; el que confiessas averlo guardado la entre- 
guedat en el su congebimiento *. 


Fervorosa efusión de afecto, más que exposición especulativa de razones. 


Estilo desbordante y enfático, muy diverso del que acostumbra en otras obras 
teológicas de disertación doctrinal más impersonal y reposada. 
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San EUGENIO DE ToLeEDO (t 657). —El ciclo visigodo, no muy abundante 
ni muy inspirado en el género poético, ostenta en él una prueba de su forma- 
ción humanística y de la devoción que profesa a los clásicos. Después de las 
breves composiciones de Martín de Braga, Isidoro de Sevilla, Braulio de Zara- 
goza, cabe mencionar aquí una poema, Ástronomicon, del rey Sisebuto (612-620) 
en hexámetros de esmerada factura, con reminiscencias horacianas, y unos dís- 
ticos fragmentarios del mismo, más sencillos y mesurados que su hinchada 
prosa epistolar. Tajón dedica también al lector sus Sentencias en 12 hexámetros 
bien versificados. 

A todos ellos sobrepuja ventajosamente Eugenio de Toledo, verdadero poeta, 
el único poeta de su siglo. Espíritu dulce y delicado, de carácter timorato e 
indeciso, alma llena de fervor, encerrada en el frágil vaso de una naturaleza 
enfermiza, fué el misellus Eugenius, como él mismo se complacía en llamarse. 
Cien números de variados temas atestiguan la extensión y flexibilidad de su 
numen *, 

Poetiza con gran destreza y no poca elegancia muchos conceptos de las 
Etimologías. A su producción, de temática sencilla, preside una musa recatada 
e ingenua, Canta el bien de la paz, el amor, el heroísmo de los Santos; lamén- 
tase de la brevedad de la vida, de la inestabilidad de la mente humana, del 
acercarse de su propia senectud; flagela los vicios de la embriaguez y de la 
crápula; juega en breves epigramas descriptivos de la golondrina, de la tórtola, 
de las aves parleras, del diamante, del imán. Siempre es técnico refinado, aun- 
que con las licencias de la época; y, a Yalta de genial inspiración, vibra en él 
sincera emoción poética y posee gran variedad de metros: hexámetros épicos, 
dísticos elegíacos, trímetros trocaicos y yámbicos, sáficos, ete. Hace uso de la 
rima y de otros artificios de menos valer, y tiene la audacia romántica de cam- 
biar de metro en sus composiciones, en alguna de ellas hasta cuatro veces. Es 
graciosamente realista al ponderar las incomodidades del estío y las molestias 
de la vejez: 


+. + Musca nunc saevit piceaque blatta 
et culex mordax olidusque cimex, 
suetus et nocte vigilare pulex 
corpora pungit. 
Tolle tot monstra, deus, inprecanii, 
pelle langorem, tribue quietem, 
ut queam gratas placido sopore 
carpere noctes “, * 


Es tierno y sentimenal al apreciar amorosamente las modulaciones del rui- 
señor: y aunque volcado de ordinario en el preciosismo descriptivo, no carece 
a veces de afecto íntimo profundamente lírico al reconocer agradecido en las 
criaturas la mano bondadosa de Jesucristo: 


. + Dic ergo tremulos lingua vibrante susurros 
et suaui liquidum gutture pange melos. 
Porrige dulcisonas attentis auribus escas; 
nolo tacere velis, nolo tacere velis. 


* «En este tiempo se ensaña la mosca y la cucaracha negra como la pez, y el mosquito 
mordaz y la maloliente chinche, y punza el cuerpo la pulga, acostumbrada a pasarse las noches 


en vela, 
»Aparta, Dios mío, estos monstruos del que te invoca; aleja de mí la enfermedad, y dame 
la paz para que pueda pasar tranquilo las noches en plácido sueño.» 
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Gloria summa tibi, laus et benedictio, Christe, 
quí praestas famulis haec bona grata tuis “. * 


Las reminiscencias son numerosas: casi tudos los poetas cristianos que le 
precedieron están representados; de los clásicos paganos percíbese el eco de 
Virgilio, Horacio, Marcial, Ovidio, Petronio en sus fragmentos poéticos, ete. y 

A ruegos de Khindasvinto editó las obras de Draconcio, Le laudibus Dei 
y Satisfactio, La primera en el estado en que entonces se conocía, falta de la 
introducción (115 versos); la segunda, notablemente acortada y modificada 
(110 dísticos, en vez de 158). Consciente de su valer, introdujo nuevos versos 
de su propia Minerva y mejoró no pocos, en sentir de su biógrafo, San Ilde- 
fonso, hermoseando la obra de su primer autor“. 


Himnario litúrgico 


Hermoso monumento poético de la Iglesia visigoda —unos 200 números — 
formado en los siglos y11-x1. Anónimo en gran parte, cuenta unas 70 piezas de 
plumas extranjeras (San Hilario, Enodio, San Ambrosio...), y un buen número 
de excelsas figuras españolas (16 de Prudencio, otros de San Eugenio, San 
Ildefonso, Quírico de Barcelona, Juan de Biclaro. ). En todos es correcta la 
versificación métrica o rítmica según el decurso de los años, y, en su conjunto, 
la colección presenta las diversas fases sucesivas de la rima y de los demás 
recursos de composición, durante cuatro siglos *, 


Cantos populares 


Por más que no se nos haya conservado muestra alguna del género, sabemos 
de su existencia en la España visigoda. San Isidoro, al exponer en las Etimo- 
logías la doctrina de los antiguos sobre la música, consigna observaciones, re- 
flejo sin duda de la sociedad que él presenciaba: «Los remeros se incitan con 
el canto. La música sosiega el alma en los trabajos, y las voces moduladas 
alivian la fatiga en las tareas» *“, Y en su Regula monachorum exhorta a los 
siervos de Cristo a no cesar en sus salmos e himnos en alabanza de Dios, du- 
rante sus trabajos manuales, y a no dejarse vencer por los artesanos del siglo, 
«los cuales continuamente traen en su boca, mientras trabajan, canciones de 
torpes amores, sin que sus cantares y fábulas interrumpan la labor de sus 
manos» %, 

El canon 23 del concilio tercero de Toledo prohibe los bailes y torpes cán- 
ticos del siglo durante las solemnidades del culto en las iglesias. Y Liciniano 
de Cartagena * se indigna contra semejantes liviandades: «Más le valiera al 
hombre cultivar su huerto, emprender algún viaje, y a la mujer hilar su tela 
y no bailar, danzar y violentar en feas contorsiones los miembros bellamente 
formados por Dios, y clamorear con cánticos provocativos a la lascivia» %. 
Recuérdese, finalmente, el retrato que San Valerio nos hace de aquel presbítero 
bufón llamado Justo, famoso en la comarca por sus burlas chocarreras, su arte 


en tañer la lira, por sus cantilenas, sus danzas y contorsiones y sus torpes 
melodías 5, 


* «Canta con tn vibrante boca trémulos gorgeos y entona con tu suave garganta una 


tierna melodia. Da a los oidos atentos ese manjar dulcísono: no quiero que calles; no quiero 
que calles, Gloria suma a Ti, alabanza y bendición a Ti, Cristo, que proporcionas a tus siervos 
estos gratísimos bienes,» 
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San Eugenio. El Greco. (Monasterío de El Escorial. Sacristía,) 
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'Tajón, Obispo de Zaragoza. Liber Sententiarum y Concilios. Códice de letra mozárabe. 
Siglo x. (Madrid. Real Academia de la Historia.) < 
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TAJÓN DE ZARAGOZA (t 683). —El sucesor inmediato de Braulio en el epis- 
copado personaliza un capítulo de la fortuna del libro de los Morales de San 
Gregorio M. en España. Su nombre está envuelto en la aureola del viaje que 
hizo a Koma (646-649) para transcribir algunas obras del gran pontífice 
«que todavía no había en España» **, Portador de esta presa, y gozoso en su 
afán de bibliófilo satisfecho — «sicut exsultant victores capta praeda», dice él 
mismo a Eugenio —, vuelve a España para emprender la gran compilación 
de las Sentencias. 

La obra, como el mismo Tajón refiere en su Carta-dedicatoria a Quírico de 
Barcelona, es un extenso florilegio en cinco libros, fruto de largas veladas, du- 
rante la incursión de Fraga con los Vascones por tierras de Zaragoza, hacia 
el 652, En su casi totalidad se extracta a Gregorio M.; sólo por excepción se 
acude a San Agustín y a San Isidoro *, El fin que se propuso de brindar una 
sintesis a los lectores que no podían hacerse con las grandes obras por extenso, 
lo logró cumplidamente en numerosos códices medievales, 

Cultiva en esta obra Tajón el género de las Sentencias, brillantemente inau- 
gurado por el escrito del mismo título de San Isidoro, al cual supera el suyo 
en extensión, pero no iguala en mérito. A falta de otras dotes personales de 
originalidad, no ha de negársele amplia visión del ámbito teológicomoral, dis- 
oreto acierto en la selección de las fuentes y un tono cálido y sugerente que 
de la Regula pastoralis y de otros documentos pasa intacto a sus páginas. En 
lo demás, su estilo propende a cierto conceptismo artificioso; su prosa se re- 
siente de los defectos crecientes de la época; va alejándose ya de la sencillez 
general de Braulio, su maestro, y hácese en ocasiones áfectada y ampulosa. 

Así como la Carta de Tajón a Quírico es prólogo de las Sentencias, la que 
dirigía a Eugenio lo fué de una obra, que hasta hoy se creía perdida, extracto 
también, en seis códices, de las obras de San Gregorio. A. C. Vega la señala 
contenida en el códice 2 del archivo de la catedral de Lérida %, Era un comen- 
tario a la Escritura; y así se venía a completar en otro aspecto el carácter dog- 
mático de las Sentencias. 

En el Epistolario de Braulio se perciben ecos de sus relaciones con Tajón 
en dos cartas del maestro (Xt y X111) y un fragmento truncado de otra del dis- 
cípulo, Por ellos, y por lo poco de personal que podemos estudiar en los escri- 
tos de este último, es fácil perfilar algunos rasgos de su carácter; suspicaz e iras- 
cible en sus primeras relaciones amistosas con Braulio, tesonero impávido en 
su empresa de las Sentencias para allegar materiales en su homérico viaje y 
lograr elaborarlos en reposada síntesis bajo las contingencias y ansiedades de 
un asedio bélico, crítico avisado y prudente ante posibles cultos supersticiosos, 
entusiasta, arrebatado en elogios para con su autor predilecto, cuyos escritos, 
en frase de San Braulio, «habían anidado en su pecho» ”. 

Saw Juán De TorrDo (642 ?-690). — De estirpe judaica, si hemos de 
creer a la Continuatio Hispana, Julián de Toledo, the last not the least, es la 
última en tiempo entre las grandes figuras de la España visigoda, si bien las 
supera a todas en profundidad y vigor de ingenio **, Félix, contemporáneo y 
sucesor suyo en la sede toledana (693-700), nos trazó su semblanza, panegírico 
entusiasta, pero digno de fe e inapreciable para medir la actividad literaria de 
Julián. Educado por San Eugenio, el poeta, de él recibió su formación teológica 
y humanística. La trayectoria de su vida nos le muestra como hombre de es- 
tado, príncipe de la Iglesia y personalidad literaria; y en todas sus facetas se 
revela un carácter de alto relieve. Sólo la última es objeto de nuestro estudio. 

Muerto Quírico, a fines del 679, fué elegido Julián metropolitano de la ciu- 
dad regia en enero de 680. Como tal, en el decenio que duró su pontificado, 
asistió a cuatro concilios toledanos (xt1-xvy), presidiéndolos a todos, aunque no 
era el metropolitano más antiguo, lo cual dice mucho en favor de su prestigio 
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personal. Las precisiones dogmáticas y decisiones disciplinares de los mismos 
son, sin duda alguna, redacción suya; su espíritu y aun su estilo se transparenta 
en ellas. En el concilio Xt1 se sancionó el destronamiento de Wamba y la coro- 
nación de Ervigio. Su actuación consolidó la preponderancia creciente que de 
día en día iba polarizándose en torno a la sede toledana, 

El nombre literario de Julián lo pregonan las obras siguientes: Liber Pro” 
gnosticon futuri saeculi 9%, obra dogmática ascética en tres libros, sobre los 
novísimos, dedicada en una carta preliminar a Idalio, obispo de Barcelona. is 
el primer tratado De novissimis que conocemos, del género de las Sentencias, 
elaborado con autoridades patrísticas: «In quo — dice él mismo a Idalio — non 
mea sed maiorum exempla doctrinamque reperies». De rápida y brillante fortuna 
en la edad media *, Su última sentencia es esta hermosa consideración: «¿Po- 
dríamos aspirar a otro fin mejor que a obtener un reino que no tendrá fin?» De 
sextae actatis comprobatione, apologética antijudaica, escrita a petición del rey 
Ervigio, sobre el argumento tradicional de la controversia secular con los judíos: 
la sexta edad, es decir la presente, es la mesiánica en la cual se cumplen los 
vaticinios del Antiguo Testamento, no la quinta, como decían los judíos, apo- 
yándose en fuentes talmúdicas. El argumento evoca a San Isidoro en su De 
'fide catholica y a San Ildefonso en su De perpetua virginitate sanctae Mariae, 
con los cuales forma una trilogía de ambiente análogo, y la comparación se 
impone. No es San Julián tan rico en erudición escriturística y exegética como 
San Isidoro, ni tan cálidamente arrebatado como San Ildefonso. Es, en cam- 
bio, más pensador y expositivo; la profundidad y vehemencia de sus razona- 
mientos no impide lo diáfano de la redacción. Liber de contrariis, quod graece 
"Ayreestrévoo voluit titulo adnotari», prosigue Félix. Es un estudio de armo- 
nización o concordia entre los pasajes aparentemente contradictorios de la Es- 
critura, obra que sigue una tradición antigua patrística y que Julián bautizó 
con nombre griego, tomándolo probablemente de las Etimologías “*. Brilla en 
sus soluciones la vasta cultura y penetrante ingenio de su autor. Vita IS 
dephonsi, mo mencionada por Félix pero abundantemente atestiguada por la 
transmisión manuscrita; biografía y apreciación valiosa de la personalidad de 
su predecesor. Ruidosa celebridad, por revelar un roce entre la Iglesia espa- 
ñola y Roma, dieron a Julián dos breves escritos teológicopatrísticos. En un 
Apologeticum fidei Benedicto urbis papae directum —del cual sólo se conserva 
un fragmento probable, hallado por García Villada * —precisaba San Julián, 
en nombre del concilio xv de Toledo, ciertos puntos doctrinales trinitariocristo- 
lógicos. Varias fórmulas allí usadas causaron extrañeza en Roma, y el metro- 
politano de Toledo hubo de fundarlas sólidamente en la tradición patrística, 
redactando un segundo Apologeticum de tribus capitulis. La solución fué recta 
doctrinalmente, pero el tono es sacudido y malhumorado, aunque en manera 
alguna arguya una actitud fundamental de rebeldía. No se llegó al choque es- 
trepitoso, y Roma aprobó con aplauso la solución definitiva de Julián, según 
lo atestigua la Continuatio Hispana “. De remediis blasphemiae cum epistola ad 
Adrianum abbatem, identificada recientemente “, Historia rebellionis Pauli ad- 
versus Wambam, que en otra parte apreciamos, Notabilísima aparición de his- 
toria documentada y concebida al modo elásico, admirable capitulo de histo- 
riografía en el siglo vir, al mismo tiempo que elevado exponente de la cultura 
española de la época. Ars grammatica, finalmente, no consignada por Félix, tal 
vez por no ser de asunto eclesiástico, pero colocada bajo el busto de Julián 
por la paleografía medieval y confirmada en su autenticidad por una multitud 
de «síntomas españoles» . De tanto interés para el estudio de la cultura me- 
dieval como las mismas Etimologías, citada ya por Aldhelmo en su Epistola 
ad Áciricium (685-705), es decir hacia la segunda década de su composición *. 
Basada sobre la Gramática de Donato, refleja numerosas dependencias de Má- 
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ximo, Victoriano, Malio Teodoro, Pompeyo, Audax e Isidoro, con reminiscen- 
cias de Varrón y otros y muchísimas citas literarias, no pocas de autores des- 
conocidos y que Julián aduce por cuenta propia. El diálogo catequístico en 
que está redactada, es imitación de Victorino y Audax, y fué a su vez imitado 
por Aldhelmo. 

El Catálogo de Félix contiene todavía varios números, que para nosotros 
son, por desgracia, títulos vanos, al no conservarse ya las obras correspondientes. 

Patrimonio literario opulento en número y significación, como profunda y 
especialmente eficaz fué la acción del gran metropolitano en la vida española 
del siglo vir. Su obra de sistematización, asociada a la de Isidoro de SeviHa 
y a la de Tajón de Zaragoza, imprime un verdadero progreso científico en la 
Teología, no superado por el mismo renacimiento carolingio, en frase de uno 
de sus mejores historiadores *: el de la metodización de la ciencia en las escue- 
las. La Edad Media sabrá apreciarlo en la favorable acogida que prestó a sus 
escritos. El estilo de Julián es digno y adaptado ropaje al variado contenido de 
su producción. Libre, en general, de los defectos de decadencia frecuentes en la 
época, es vibrante y arrollador en la polémica antijudía, profundo y mística- 
mente elevado a veces en sus consideraciones de ultratumba, entusiasta y poé- 
ticamente exornado en sus patrióticas descripciones históricas, catequético y 
familiar finalmente en las preguntas y respuestas de su Gramática. En erudi- 
ción sagrada y profana es digno sucesor de San Isidoro. Sus obras revelan la 
existencia de una gran biblioteca en la sede toledana. 


Crónicas 


Este género literario obtuvo singular favor, no desprovisto de éxito, entre 
los escritores visigodos. La agrupación de los acontecimientos más diversos, 
engarzada por el hilo de la cronología, seca y descarnada de comentario per- 
sonal, dió origen a la Crónica de Eusebio de Cesarea, género de larga y dila- 
tada progenie. 

Siguiendo la filiación, expresamente confesada a veces, de Eusebio San 
Jerónimo-Próspero-Víctor, se alinea una serie de figuras españolas que cultivan 
la Crónica, ampliándola más o menos hacia el carácter de Historia, ya nacional, 
ya de perspectivas universales. De ordinario tiene más valor de fuente histórica 
que de monumento literario %, 

El primer cronista en orden de tiempo es Hidacio (395-470), de Jinzo de 
Lima, en Lusitania, obispo de Chaves (227), de actividad y prestigio sobresa- 
lientes en su vida pastoral. Su crónica * empalma con la de San Jerónimo y 
abarca los años 378-460. De valor excepcional para los primeros tiempos de 
la invasión y para la historia de Galicia bajo los suevos. Sírvese de relatos 
orales y de fuentes escritas, hoy desaparecidas, para su primera parte —años 
379-427 —; y para la segunda, de su propia experiencia y de recuerdos perso- 
nales. Si bien no pierde de vista el interés general, y su cronología es, como en 
San Jerónimo, la de las Olimpiadas y de los Emperadores, pero la obra reviste 
ya un matiz nacional: consagra singular atención a los sucesos de España, 
fechándolos por la era hispánica —38 años antes de Cristo —, que él introduce 
por vez primera en la Historia; hecho trascendental este último, como indicio 
de cultura hispana, que había de fijarse en la posteridad y propagarse a los 
demás pueblos. 

Para los visigodos, el primer cronista es Juan de Bíclaro (540 ?-621), «godo 
de nación», que dice San Isidoro, como quien señala una rareza entre sus varo- 
nes ilustres ?; de Sacallabis en Lusitania, fundador y abad del monasterio de 
Bíclaro ” en 586, obispo de Gerona en 591, Su Crónica, desde el año 567 al 587, 
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es una continuación inmediata de la de Víctor Tunonnense y fué escrita hacia 
el 590. Sus atestaciones tienen en parte el valor de testigo presencial y en parte 
de seguras informaciones, y están evaloradas por una imparcialidad que hoy 
califica la crítica de admirable en aqueHas circunstancias de tan encontrados 
intereses”, Sigue la cronología de los emperadores bizantinos, pero añade la 
de los reyes godos desde la subida al trono de Leovigildo (569). Ante el punto de 
vista tradicional de los romanos de Bizancio, fija él también el de los godos 
de España, con lo cual la Historia se va matizando de intenso colorido nacional. 

Con la obra histórica de San Isidoro, que arriba mencionamos, la Crónica 
va perdiendo algo de su sequedad impersonal de registro administrativo, y la 
Historia se emancipa del punto de vista de los emperadores y adquiere carác- 
ter plenamente español. La Crónica isidoriana es mundial, desde el principio 
hasta el año 615 ”. En ella se incorpora la división agustiniana de las seis eda- 
des y en el desarrollo de la materia domina el interés cristianoeclesiástico. Al 
final refiere las victorias de Sisebuto y Suintila según la era hispánica. Su His- 
toria de los Godos celebra al pueblo temido de Alejandro, de Pirro y de César, 
como, con frase de Orosio, dice en sus comienzos; abarca un dilatado lapso 
de tiempo (256-625); anima con observaciones personales la sucesión cronoló- 
gica de los hechos, orientada en sentido providencialista y fechada ya preferen- 
temente por la era española *. 

En manos de San Julián de Toledo el género cobra atuendo de clásica fac- 
tura. Su Historia de Wamba es propiamente una monografía sobre la subleva- 
ción de la Galia con el rebelde Paulo, sojuzgada por Wamba en 673. Escrita a 
raíz de los acontecimientos, además de una veracidad irreprochable, introduce 
el mérito, rarísimo en aquellas calendas, del apoyo de los documentos. Sin 
modelos contemporáneos, se inspira en los tiempos clásicos, y entre reminis- 
cencias de Salustio, Virgilio y Ovidio, intercala en el texto, como los antiguos 
maestros, arengas, cartas y otros fragmentos documentales. El profundo sen- 
tido histórico del autor obtiene nueva vida con el acierto de sus apreciaciones 
psicológicas sobre personas y sucesos que describe vigorosamente, con fervor 
patriótico de exaltación por el rey, en contraste con la pintura despiadada de 
las Galias en aquellos días de decadencia merovingia. Su lenguaje, excesiva- 
mente poético a veces, tiene una cualidad, que no se observa en otras obras 
suyas, y es la prosa rimada, que iba ya introduciéndose demasiadamente en 
esta clase de obras. La Historia de Wamba fué incluída, con ligeras modifica- 
ciones, en el Chronicon mundi del Tudense. 


Concilios de Toledo 


La «Hispana», El «Fuero Juzgo» 


El organismo más importante de la actividad disciplinar y dogmática y, al 
mismo tiempo, el rasgo constitucional más típico de la Iglesia española en la 
época visigoda fueron los concilios de Toledo *, Institución única en su género, 
tipo de asamblea mixta, fundamentalmente cuerpo legislativo episcopal, pero 
a la vez cortes del reino y último tribunal en múltiples negocios de orden pura- 
mente civil. Más eclesiásticos que las reuniones del Campo de Marte entre los 
francos, o las asambleas guerreras de Pavía entre los lombardos, de mayor pre- 
ponderancia episcopal que la Witenagemot de los anglosajones, los concilios de 
Toledo, como los sínodos de la Galia merovingia, realizaban una concordia 
de los poderes eclesiasticos y civil, más una y armónicamente fusionada entre 
los visigodos que en otros países. El recuerdo de Constantino, expresamente 
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mencionado por el Biclarense ante la presencia de Recaredo en el concilio tercero 
de Toledo es un síntoma de que en el rey visigodo parecía perpetuarse la atri- 
bución imperial, Y por el otro aspecto, el derecho de Justiniano en su pragmá- 
tica sanción de 554, introducida en la región bizantina del Levante y más tarde 
en el derecho visigodo, invistió a los obispos de un control de justicia y una 
Judicatura superior en amplios sectores civiles. Los obispos, Padres del concilio 
por derecho propio, intervenían en toda clase de asuntos; los magnates godos, 
en cambio, elegidos por libre determinación del rey, fallaban solamente en las 
causas civiles. Esta fisonomía peculiar hace de los concilios de Toledo una ins- 
titución netamente indígena. 

Su actividad literaria, único objeto de nuestro estudio, fué brillante y fecunda 
por todo extremo. En ellos se formuló y sancionó la liturgia mozárabe, riquísima 
y variada en su contenido, de opulencia y esplendor orientales en su lenguaje, 
de una teología intima y delicada en su piedad, de redacción preciosista y con- 
ceptuosa a veces, grandilocuente y elevada en ocasiones, noble, sincera y fer- 
vorosa siempre. Iniciada a fines del siglo y con Pedro de Lérida, va desenvol- 
viéndose a través de la época visigoda con la cooperación de todos sus grandes 
escritores, desde San Leandro hasta San Julián, cuyas huellas son visibles en 
sus fórmulas. El Liber Ordinum, el Liber Comicus y el Liber Sacramentorum 
son los principales monumentos de este tesoro literario *s, 

Valor más positivamente doctrinal y teológico tienen los Símbolos toledanos, 
o fórmulas de la fe, que abrían las sesiones conciliares. En aquellos días de 
reacción antiarriana y antiprisciliana fueron la profesión de la fe de un pueblo 
amante de la Trinidad y de los misterios de Cristo. Hoy estas fórmulas dogmá- 
ticas, por su rara perfección redaccional y precisión teológica, son apreciadas 
por propios y extraños como la flor de la literatura simbólica universal”. 

La difusión y supervivencia de la misma se realizó a través de toda la Eu- 
ropa medieval por medio de la Collectio Canonica Hispana. Prescindiendo de 
otras colecciones españolas, a que se alude en concilios anteriores, fué formán- 
dose ésta contemporánea del cuarto concilio de Toledo (633), con un contenido 
de concilios, decretales pontificias y otros documentos eclesiásticos. En el de- 
curso de aquel siglo fué adquiriendo sucesivas adiciones. La clasificación de los 
documentos es geográfica y cronológica, y el carácter semioficial que se le dió 
en España la preservó de toda alteración. Su influjo en la Edad Media fué ex- 
traordinario a partir de los carolingios y más todavía desde fines del siglo ym. 
La dispersión de prelados y monjes españoles, juntamente con la controversia 
adopcionista, favorecieron esta difusión. Multiplicáronse las copias y variantes 
y origináronse las derivaciones llamadas Hispana gallica, Hispana de Autun, ete. 
Tuvo, finalmente, el homenaje de la falsificación en la colección de las Falsas 
Decretales o Pseudoisidoriana, que un falsario del siglo 1x (846-852) fabricó en 
la región de Tours ”. 

Lo que fué la Collectio Hispana en el derecho eclesiástico, lo fué el Fuero 
Juzgo en él civil; de ambos códigos surgió una de las más puras glorias del reino 
visigodo que celebra la historia: su legislación, Antes de la promulgación del 
Fuero Juzgo, dos legislaciones distintas regían a los dos pueblos de la Penín- 
sula: un código gótico para los visigodos, redactado por Eurico hacia el 470, 
y la Lex romana Visigothorum, más conocida con el nombre de Breviarum 
Alaricianum, publicado por Alarico II en 506. Los reyes iban añadiendo nuevas 
decisiones. La vida común y las necesidades de convivencia social exigían por 
otra parte una serie de prescripciones comunes a los dos pueblos. El resultado 
fué que ya para la mitad del siglo vu la magnitud de los códices y las inter- 
ferencias mutuas de la legislación impusieran la necesidad de unificar las leyes 
en un solo código. Khindasvinto (641-652), ya al fin de su reinado, acometió 
la empresa, que había de coronar su hijo Recesvinto. La obra fué presentada 
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al concilio octavo de Toledo (653) y finalmente promulgada en 654. Era el 
célebre código Liber Iudiciorum o Forum Iudicum, en romance, Fuero Juzgo. 
Estaba dividido en doce libros con un total de 525 artículos; una compilación 
de las leyes promulgadas por los reyes anteriores, desde Eurico hasta Reces- 
vinto, pero refundidas en su espíritu romano y profundamente eclesiástico, 
Ulteriores correcciones en ella, introducidas por Wamba, Ervigio y Egica, per- 
feccionáronla más y más hasta darle bajo este último monarca su forma vul- 
gata definitiva. 

El cambio introducido en la legislación fué profundo y bienhechor. Se había 
logrado sintetizar el derecho público de la monarquía goda, el civil, penal, pro- 
cesal y aun algo del mercantil e internacional. Todo estaba informado por la 
idea humana y cristiana del derecho, del deber y de la responsabilidad en vez 
del principio bárbaro y arbitrario del hecho. Ya no se consideraba el poder 
como proveniente de la fuerza o del arrojo, sino de Dios. Dios origina el dere- 
cho y lo justifica, aun cuándo los hombres determinen la forma del gobierno. 
Rebelarse contra el príncipe es un crimen contra Dios y contra la sociedad. 
Por otra parte, el derecho pasaba de ser meramente personal, como era el godo, a 
territorial, que abraza a todas las razas de la Península. Establecióse el prin- 
cipio de igualdad de todos los hombres ante la ley. En el ámbito penal aten- 
díase ante todo a la intención, más que al hecho del crimen, para apreciar la 
responsabilidad. Las penas eran castigo, restauración de la justicia violada y 
escarmiento. Ciertos resabios, remanentes todavía, como la tortura para arran- 
car la confesión del crimen, la flagelación de los reos, la pena del talión y otras 
sanciones terribles, se explican por la gravedad que revestían entonces ciertos 
crímenes, y por la dureza férrea de la época. 

El Fuero-Juzgo lleva impresas las huellas del episcopado español y de los 
concilios de Toledo. Toda la redacción reviste a trechos un colorido eclesiástico 
y aun homilético. Hasta se ha señalado determinadamente, y no sin fundamento, 
la figura de San Braulio de Zaragoza, que hubiera tenido acción inmediata en la 
revisión del Código que preparaba Recesvinto ”. 

Como conclusión de este capítulo, midamos en breve síntesis el camino en 
él recorrido. El siglo vir marca en España un florecimiento de la cultura ecle- 
siástica, si no en potencia creadora, sí en valoración consciente de la herencia 
patrística, con nuevas aportaciones de sistematización y síntesis educadora. Un 
siglo lleno de promesas. Pero la fecha del Guadalete estaba próxima y un ocaso 
catastrófico vino a cerrar aquella era de esplendor prometedora. Belona, ene» 
miga de Minerva, arrasó las bibliotecas y monasterios de la Iglesia visigoda, 


dispersando sus códices y extinguiendo con soplo de muerte la vida de sus 
escuelas. 
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NOTAS 


1 El estudio fundamental para la personalidad y obras de Martín de Braga es el que 
antepuso C. P. CASPARI a su excelente edición del De correctione rusticorum, Christianía, 1883. 

2 Casi todas las obras se hallan en MIGNE, t. 72, col. 21-52, 

s En Rheinisches Museum, t. 60, 1905, p. 521 ss. 

+ Apócrifos son los tratados Liber de moribus y De paupertate, erróneamente atribuídos 
ya a Séneca, ya a Martín de Braga; cf. Bardenkewer, t. V, p. 383, 

s Nada queda de otras cartas exhortatorias a la virtud, de que habla San Isidoro, De 
viris illustribus, cap. 35. El manuscrito Monacensis 6326, del siglo x, Martini de Trinitate, 
ho contiene obra alguna de Martín de Braga, como creyó MANITIUS, ob. 2.2 cit., p. 113, sino 
el fragmento S. Martini Confessio, Clemens Trinitas, de Martín de Tours. 

+” Edición ya citada de CasPARI, Christianía, 1883. Véase Una nueva recersión del «D, 
correctione rusticorum de Martín de Braga (ms. Sant Cugat, n. 22) en Estudios Eclesiásticose 
t. 19, 1945, p. 335-353, por J. MADOz. 

+ Una buena monografía sobre las supersticiones y supervivencias paganas en la España 
visigoda es la de S. Mc Kenwa, Paganism and Pagan Survivals in Spain up to the Fall of the 
Visigothic Kingdom, Washington, 1938. 

3 Miscellanea, v, 5, 1-2. 

y Retiene todavía su valor la monografía de F. Gorres, Leander, Bischof von Sevilla 
und Metropolit der Kirchenprovinz Bática, en «Zeitschrift fúr wissenschaftlicke Theologie», 
t, 29, 1886, p. 36-50. 

11 Es la opinión común, atendidos los nombres látinos o griegos de todos sus miembros, 
lo arraigado de su catolicismo, ete. H. YABEN pondera varias razones en pro del origen godo 
de San Isidoro, en la «Revista Eclesiástica», t. 9, 1936, p. 14-16. 

1 «Iniuncta pro causis fidei Wisigothorum legatio», dice San Gregorio Magno, Registr. 
epist., 5, 53, 

1% «Leandro Hispalitano episcopo dudum mihi in amicitiis familiariter tuncto», San Gre- 
gorio Magno, Diálogos, 3, 31. 

12 Su historia puede verse en el erudito artículo de L. SERRANO, La obra «Morales de San 
Gregorio» en la literatura hispano-goda, en la «Revista de archivos, bibliotecas y museqs», 
s. 24, 1911, p. 482-497. 

1 Haállase en la Collectio Canonica Hispana, edición de F. GonzáLez, Madrid, 1808, 
cols. 359-364, a 

1 En MIGNE, t. 72, col. 873-894. A. C. Veca, ha publicado una mueva edición, con 
diez capítulos hasta ahora desconocidos, El «De institutione virginum» de San Leandro de 
Sevilla, El Escorial, 1948. Véase también J. Manoz, Varios enigmas de la «Regla» de San 
Leandro descifrados por el estudio de sus fuentes, en Miscellanea G, Mercati, t. 1, Cittá del 
Vaticano, 1946, p. 265-295. 

14 Praenotatio divi Ísidori, MiGNE, t. 81, col. 16-17. 

2 Manrrrus, 2.2 ob. cit., p. 53. El mejor estadio sobre la persona, obras y ediciones de 
San Isidoro es el de F. ARÉVALO, Isidoriana, antepuesto a la magna edición de todas sus obras, 
en Roma, 1797-1803, reproducida en MIGNE, vols, 81-83. Además de la bibliografia general, 
que puede verse en García VILLADA, t. IL, 2, p- 280-282, recomiéndase, para una apreciación 
global, ManrTIUS, 2.2 ob. cit., p. 52-70; desde el punto de vista canónico, P. SÉJOURNÉ, Saint 
Ísidore de Séville, París, 1929; dos síntesis elaboradas son las de J. PEREZ DE UnBEL, San 
Isidoro de Sevilla, Barcelona, 1940, y L. ArauJo CosTA, San 1sidoro arzobispo de Sevilla, 
Madrid, 1942. En Miscellanea Isidoriana, Roma, 1936, puede verse un conjunto de estudios 
isidorianos, por varios especialistas, acerca de la cronología y valoración de las obras del His- 


palense. 
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13 Véase una mongerafía sobre este episodio en J, Manoz, El forilegio patrístico del 11 Con- 
cilio de Sevilla, en «Misllanea Isidoriana», p. 177-220. 

19 3. Manoz, Le symbole du VI+ concili de Toléde en la «Revue d'Histoire ecclésiastique», 
t. 39, 1938, p. 5-20. 

29 En MIGNE, t. 81, col. 30. 

2 Hay una excelente monografía, sobre ella, de R. Kxek, Die Regula monachorum Ísi- 
dors von Sevilla und ihr Verháltnis zu den iibrigen abendlándischen Mónchsreceln jener Zeit, 
Marburg, 1909. 

22 Edición crítica de G. Becker, Berlín, 1857, 

22 Edición crítica de las obras históricas isidorianas, por T. MomxsEN, en Monumenta 
Germaniae Historica, Auctores antiquissimi, t. 11, Berlín, 1894. Cf. J, Manoz, De laude Spanie, 
en Razón y Fe, 1939, p. 247-257. 

14 A, €, Vrca, Sancti Isidori Episcopi. De haeresibus liber, en «Seriptores Ecclesiastici 
hispano-latini veteris et medii asvi», fasc. 5, El Escorial, 1936, 

25 Edición crítica de W. M. Liwosax, Oxford, 1911. 

+ Un resumen del resultado de este estudio puede werse en MANITIUS, 2.5 ob. cit., p. 63. 

21 De las 13 cartas que solían atribuírsele, la 6, a Claudio, y la 7, a Redento, no son au- 
ténticas; cf. GEISELMANN, Die Abendmahlslehre an der Wende der christlichen Spátantike zum 
Friihmittelalter. Isidor von Sevilla und das Sakrament der Eucharistie, Munich, 1933. 

23 Se editaron muchas veces, juntamente con las Etimologías; puede verse también su 
edición en el Epistolario de San Braulio de Zaragoza, de J. Manoz, Madrid, 1941, p. 71-88, 

2 Cu, H, Berson, Isidor-Studien, Munich, 1913, p. 133-166. Cf, J, Maboz, Nuevas fuen» 
tes de los «Versus Isidori» en Estudios Eclesiásticos, t. 21, 1947, p. 217-223, , 

20 Véanse sobre ello los estudios de G. Dz1anowskKI, Isidor und IHdefons als Litterar- 
historiker, Múnster, 1898. 

2 C. Wexman en «Historisches Jahrbuch», t. 32, 1911, p. 65. 

% Cf, J. Mapoz, «De laude Spanie». Estudio sobre las fuentes del Prólogo isidoriano, en 
«Razón y Fe», t, 116, 1940, p. 247-257, y Ecos del saber antiguo en las letras dela España Visi- 
goda, «Razón y Fe», t. 122, 1941, p. 229-231, 

Véase el estudio de E. Anspacu, Das Fortleben Isidors im VII. bis IX. Jahrhundert, 
en «Miscellanea Isidoriana», p. 323-356. 

» La transmisión manuscrita fuera de España ha sido estudiada por BrrsoN, Isidor- 
Studien, Munich, 1913, 

3 En J. Manoz, Epistolario de.S. Braulio de Zaragoza, p. 209, 

+ El mejor estudio y valoración de su personalidad es el de Cm. H. Lvnen, Saint Braulio, 
Bishop of Saragossa (631-651), his life and writings, Washington, 1938, 

37 Edición crítica de L. VÁzQuEz DE PArca, Madrid, 1943. 

3 Estudio y edición crítica de J, Manoz, Epistolario de S. Braulio de Zaragoza, 1941. 
M. Alamo dudó de la autenticidad de algunas Cartas: Les lettres de Saint Braulion sont-elles 
authentiques?. en la Rev. d'Hist. ecclés., t. 38, 1942, p. 417-422. Pero retractó su sentir ante la 
réplica de J. Manoz, Auteticidad de las Cartas de S. Braulio, en Estudios Eclesiásticos, t. 17. 
1943, p. 433-435. 

m9 En Epistolario de S, Braulio de Zaragoza, p. 210. 

4 Hay una tesis reciente, que no he podido ver, de S. Armanastus BRAEGELMANN, The 
Life and Wrisings of Saint Hdefonsus of Toledo, Washington, 1942. 

41 Edición de sus obras en MicNE, t, 96, col, 195-206. Del De virginitate sanctae Mariae 
contra tres infideles, existe una excelente edición crítica y estudio filológico de V. Branco Gar- 
cía, San Jidefonso, «De virginitate Beatas Mariae», Madrid, 1937. Esta última obra de San 
Tldefonso fué traducida gallardamente al castellano por el Arcipreste de Talavera; cf. J. MADOZ, 
San Ildefonso de Toledo a través de la pluma del Arcipreste de Talavera, Madrid, 1943, 

“4 Véase Pormerm, p. 300-304, 

$ Capítulo 1 de la traducción del Arcipreste de Talavera, ed. cit., p. 109, 

+4 Edición crítica de F. VOLLMER, en «Monumenta Cermaniae Historica, Auctores anti- 
quissimi», t. 14, Berlín, 1905, p. 229-291. 

% Carmen 101, De incommodis aestivi temporis, vv. 21-28. 

4 Carmen 33, Philomelaicum, vv. 15-20, 

% De viris illustribus, cap. 14. Véase el juicio de esta revisión en BARDENHEWER, 
t, 4, p. 660. 

“ Edición excelente de C. Brume, Hymnodia Gotica, en «Analecta hymnica medii aevi», 
yol, 27, Leipzig, 1897, Véase también la de J. P, Girson, The mozarabic Psalter, Londres, 1905. 
Hermosa monografía sobre el tema es la de J, Pérez DE UnmeL, Origen de los himnos mozá- 
Tabes, en varios artículos del «Bulletin Hispanique», t. 28, 1926, 

 Etimologías, 3, 18. 

% Regula monachorum, 5, 5, 

1 Filósofo espiritualista interesante, en la línea de San Agustín y de Claudiano Mamerto, 
Cuyas teorias sigue y perfecciona, Murió a principios del siglo vIL. Sus obras fueron editadas en 
edición crítica por A, C. VEGA, Epistolae Liciniani episcopi Carthaginiensis, en «Seriptores 
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ecclesiastici hispano-latini veteris et medii aevi», fase, 3, El Escorial, 1936. Más recientemente, 
con amplio estudio histórico y nueva revisión de los manuscritos por J, Manoz, Liciniano de 
Cartagena y sus Cartas, Edición crítica y estudio histórico (Estudios Onienses, ser, L, vol. 4) 
Madrid, 1948. 

2 Epist. 3. 

ta Ordo querimoniae, 33, * 

54 «Codices... qui necdum in Hispania erant». SAN BRAULIO, Carta 42, 

55 A la edición de Risco, reproducida en Migne, t. 80, deben añadirse los fragmentos 
recientemente descubiertos por García VILLADA, Fragmentos inéditos de Tajón, en la «Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos», 1924, p, 23-31, y E. Anspacr, De Taionis libri primi et 
quinti Sententiarum capitibus in codice Aemilianensi deperditis, en «Taionis et Isidori nova 
fragmenta et opera», Madrid, 1930, p. 1-22. 

s Una obra inédita de Tajón, en «La Ciudad de Dios», t. 155, 1943, p. 145-177, 

1 Carta 42, 

sw “Véase una excelente nota biográfica en M. A. W., Julianus of Toledo, en el «Dictio- 
nary of christian biography», t. 111, Londres, 1882; p. 477-481, 

+ La forma latina Prognostica-orum en vez de la griega Prognosticon se halla a 
veces en la transmisión manuscrita. Prognosticorum se halla también en Félix. Edición en 
Migne, t. 96, col. 453-524, 

s Véase, sobre ella, J. DE Guenrancr, Le mouvement thtologique du XIT* sídcle, Lovaina, 
1914, p. 143 ss., 286. A. Velca VALIÑA publicó recientemente una buena tesis doctoral, La doc- 
trina escatológica de San Julián de Toledo, Lugo, 1940. 

«: Etimologías, 2, 31. 

* García VILLADA, t. 11, 1, p. 333-338. 

+ En «Monumenta Germaniae Historica, Áuctores antiquissimi», t. 11, p- 350, 

«  C£, G. Dom Morrn, Un écrit de Saint Julien considéré á tort comme perdu, en la «Revue 
Bénédictine», t, 24, 1901, p. 417-411, 

ss Véanse los documentados estudios de €. H. Breson, The ars grammatica of Julian of 
Toledo, en «Studi e Testi», 37, 1924, p. 59-70; y, para la historia del texto, R. Hanow, De 
Juliano Toletano, Jena, 1891. 

+ Véase MANITTUS, 2,% ob, cit., p, 132. 

«7 J. DE GHELLINCE, Le mouvement thtologique du XII» siécle, Lovaina, 1914, p. 77-79. 

5 Véase el estudio orientador de R. MenéNDEZ PiDaL en la Introducción al tomo 11 de 
la Historia, España Visigoda. La edición crítica de estas crónicas se halla en «Monumenta 
Germamae Historica, Auctores antiquissimi», t, 11, por T, MOMMSEN. 

% En MomnsEnN, p, 13-36, 

1 De viris illustribus, cap. 44. 

” ¿Vallclara, cerca de Tarragona? ¿o más bien Béjar, como conjetura MENÉNDEZ Pinar? 
página XXIV, nota. : 

nm Véase la docta monografía de F. Gónres, Johannes von Biclaro; en «Theologische 
Studien und Kritiken», t. 68, 1895, p. 103-135, 

12 De ella hizo un extracto el mismo San Isidoro, que incluyó en las Etimologías, 5, 38-39, 
y que llega hasta el año 627. 

71 Existe en dos recensiones, según demuestra MommseN; la una acaba en 621, la otra 
en 625. Va acompañada de la Historia de los Vándalos y de los Suevos, a manera de apéndice: 
compilación de Hidacio, Víctor y de otros historiadores cristianos, y comprende los años 406-525, 
para los vándalos, y 408-547, para los suevos; editada en MomMMSEN. 

7 Se contienen en la Collectio Canonica Hispana, de que luego hablamos. a 

+ Ediciones magistrales de M. Dom Férorin, Le «Liber Ordinum» en usage dns WÉglise 
Wisigothe e£ Mozarabe d'Espagne du V al XT sidcles, París, 1904; Le «Liber Mozarabicus Sa- 
cramentorum» et les manuscrits arabes, París, 1912. Asimismo la de Dom MonIw, Liber Comi- 
<us, sive Lectionarius Missae, quo Toletana ecclesia ante annos mille et ducentos utebatur, en, 
«Analecta Maredsolana», t. 1, Maredsous, 1893. E 

7 Una síntesis de estos estudios puede verse en J, Máboz, Le symbole du Xi concile 
de Tolóde, Lovaina, 1938. Idem, El símbolo del concilio XVI de Toledo (Estudios Onienses, 
ser. I, vol. 3) Madrid, 1946. 6 

28 Pueden consultarse las excelentes historias de estas colecciones em E, MAASSEN, Ge- 
schichte der Quellen und der Literatur des canonischen Rechts im Abendlánde dis zum Ausgange 
des Mitelalters, Gratz, 1877; y P. Fournier y G, Le Bras, Histoire des collections canonigues 
en Occident, París, 1931. 

ms Véase el Epistolario de San Braulio de Zaragoza, p. 53 y 171-175, 
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Sobre el aspecto especial jurídicoeclesiástico hay dos excelentes tesis modernas; E. MaG- 
NIN, L'Eglise wisigothique au VITe siécle, vol, 1 (el único publicado), París, 1912; A, K, ZIEGLER, 
Church and State in visigothic Spain, Wáshington, 1930. 

Abundante documentación acerca del movimiento literario, de tono algo excesivamente 
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wisigothique, en CAHIER, ¿Nouveaux Mélanges archéologiques», serie 3, vol, rv, «Bibliothéques», 
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Las contiendas doctrinales se exponen sucintamente en A, HELFFERICH, Der WPestgothische 
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Las indicaciones sobre textos y ediciones, así como el resto de la bibliografía, pueden verse 


en la Orientación bibliográfica antepuesta al capítulo 111. Oportunamente se harán otras refe- 
rencias particulares, 
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ESPAÑA ENTRE ORIENTE 
Y OCCIDENTE 


(Siglos VIH a XV) 


LITERATURA HEBRAICOESPAÑOLA 


por 


JOSÉ M4 MILLÁS VALLICROSA 


Catedrático de Lengua y Literatura Hebrea de la Universidad de Barcelona 
Académico de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona 
Director- Adjunto del Instituto Arias Montano de Estudios Hebraicos y Oriente Próximo 
Miembro numerario de la Académie Internationale d*Histoire des Sciences 
Miembro correspondiente de la American Jewish Historical Society 


SIGNIFICACIÓN DE LA LITERATURA HEBRAICOEFSPAÑOLA 
DENTRO DE LA LITERATURA HEBRAICA GENERAL 


Entre las diversas floraciones literarias que se han producido en el solar 
español, no puede ser preterida la Literatura hebraicoespañola, o sea el acervo 
literario debido a autores judaicoespañoles y redactado ya en la lengua santa, 
el hebreo, ya en algunas de las lenguas habiadas entonces en la Península y 
muy manejadas por nuestros judíos: el árabe o bien algunas de las distintas 
lenguas románicas peninsulares. Otras literaturas podrán superar a la litera- 
tura hebraicoespañola en una más anchurosa medida de su ámbito, en la mayor 
amplitud de sus coordenadas de tiempo y espacio, pero pocas la vencen en el 
alto vuelo de sus poetas religiosos, en la hondura y madurez de algunos de sus 
pensadores, Según comprobaremos, la Literatura hebraicoespañola ofrece un 
subido interés tanto por lo que representa en la evolución de la literatura he» 
braica general como por lo que respecta a sus relaciones con otras literaturas 
medievales europeas: la latina medieval y algunas literaturas romances. 


Renacimiento del hebreo bíblico en España 


Al empezar la era cristiana, hacía ya largos siglos que la lengua hebrea 
estaba casi muda sin emplearse para fines literarios. Al volver los judíos de la 
cautividad de Babilonia, vinieron a Palestina hablando otra lengua; no era el 
hebreo, sino un dialecto muy cercano al mismo: el arameo, que era la lengua 
vulgar empleada entonces por el común de las gentes en Babilonia. Hablando 
arameo se instalaron otra vez en su viejo solar, en arameo se les explicaba la 
Biblia —el Antiguo Testamento —cuyas paráfrasis aramaicas son conocidas 
con el nombre de Targum; en arameo hablaron Jesús y los Apóstoles, y los 
mismos Evangelios nos han conservado algunas expresiones de este dialecto 
arameopalestinense; influídas más o menos por este arameo, se redactaron las 
grandes compilaciones que regulan la vida jurídicorreligiosa de los judíos: la 
Michná, redactada por Rabí Yehudá, a fines del siglo 1, y los dos comentarios 
a la Michná, conocidos con el nombre de Talmud palestinense y Talmud babi- 
lónico, mucho más importante este último, compilado y redactado a fines del 
siglo v. A lo largo de esta trayectoria el hebreo quedó desterrado del ámbito 
literario; si bien, como lengua sagrada que era, era estudiado y acotado por 
los masoretas y escribas, quedó en un estado como fosilizado o enquistado. 
Tneluso en el aspecto litúrgico había sufrido la influencia del arameo, como se 
advierte en algunas preces y en muchas poesías litúrgicas de los llamados pay- 
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tanim, que florecieron en Palestina a contar desde el siglo v1. Se había perdido 
el sentido de la pureza de la lengua de los patriarcas y de los profetas, y por 
los mismos paytanim, cultivadores de la tradición de la poesía litúrgica de los 
salmos, se crearon una serie de neologismos, formas gramaticales nuevas que 
contrariaban el espíritu de la vieja lengua hebraica; pero, sobre todo, fué el estilo 
el que perdió la frescura, la vida y la fuerza incomparable de la lengua santa. 

Ello no ha de extrañarnos si nos fijamos en la larga decadencia que arrostró 
el judaísmo en los primeros siglos de la era cristiana. Después de la destrucción 
del Templo y ruina de Jerusalén por las legiones romanas de Tito y Vespa- 
siano (año 70 de J. C.) y sobre todo después de la terrible represión de Adriano 
contra el levantamiento mesiánico de los judíos por obra de Barcoquebas 
(año 135 de J. C.), se hizo imposible a los judíos su permanencia en Palestina, 
y desde entonces hay que datar principalmente su diáspora por el orbe romano. 
Luego, bajo los emperadores cristianos y bizantinos, fué posible a los judíos dar 
cierto pábulo a sus escuelas de masoretas, establecidas en la Galilea, en Tibe- 
ríades sobre todo, pero por la tirantez de relaciones con los emperadores bizan- 
tinos, muchos judíos emigraron hacia Babilonia y se beneficiaron de una buena 
acogida de parte de los reyes Sasánidas. 

Compréndese bien, en esta precaria atmósfera bizantina, la agonía de la 
lengua hebrea, agonía que no fué superada con la conquista árabe de los Santos 
Lugares y gran parte del Próximo Oriente. Es más; siendo como es la lengua 
árabe muy próxima a la hebrea y al arameo, muy pronto la lengua árabe de 
Koraich reemplazó en labios de los judíos al arameo o al griego,: del mismo 
modo que reemplazó a este último entre gran parte de la población cristiana 
del Próximo Oriente. Los califas Omeyas de Damasco y quizá más aún los 
califas Abbasíes de Bagdad fueron sumamente tolerantes con las poblaciones 
cristiana y judaica de sus estados, muchos de cuyos sabios tuvieron acceso en 
las cámaras de la corte. De este modo la lengua árabe fué muy pronto la len- 
gua literaria de gran parte del próximo Oriente, y tanto los judíos como los 
cristianos —nestorianos o jacobitas muchos de ellos —no se dieron de menos 
de emplear el árabe en sus tratados doctrinales y exegéticos. Parecía que el 
hebreo tenía que quedar ya definitivamente muerto, suplantado ahora por la 
jocunda lengua de Koraich, como antes lo había sido por el arameo, si no fuera 
que en el lejano Occidente, en la remota Sefarad, cabe a la fastuosa corte califal 
de Abderrahmán III, abierta felizmente a todos los aires de la cultura, tuvo 
lugar un fenómeno de la mayor importancia en la historia literaria hebraica: 
fué la palingenesia del antiguo idioma de los patriarcas, el renacimiento del 
puro estilo bíblico, alentando no ya sólo en la poesía sinagogal litúrgica, sino, 
además, en la poesía profana y en la prosa. La tolerancia de los califas Ome- 
yas de Damasco fué superada por sus sucesores, los emires y califas de Córdoba, 
cuya corte presentó casi siempre un aire patriarcal; los judíos españoles, ya 
desde los primeros días de la conquista árabe, se beneficiaron mucho de la 
tolerancia de los conquistadores, de modo que incluso llegaron a tener cierto 
acceso en palacio, Cuando el célebre músico oriental Ziryab fué expulsado de 
Bagdad por Harun Arrachid y se acogió a la corte cordobesa de Abder- 
rahmán 11, es un músico judío, Mansur al-Yahudí, quien le recibe en Algeciras 
(cf. Al-Maggari, Analectes, 11, p. 85). Pero este acceso de los judíos a las altas 
cámaras palatinas había de consagrarse sobre todo en el califato de Abder- 
rahmán TI, quien desairando a la vieja y altiva aristocracia árabe puso los más 
altos cargos en manos de clientes eslavos y aun judíos. Así vemos desempe- 
ñando alto cargo en su corte y ejerciendo de médico del califa al célebre judío, 
originario de Jaén, Abu Yusuf Hasday ibn Saprut (915-970), quien fué el ins- 
trumento de este remozamiento de la lengua hebrea bíblica, y de su tiempo 
podemos decir que arranca la historia de la literatura hebraicoespañola, 
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DD. 
LAN O 
CIPPLODO SLI 


P 


Flayio Josefo. Guerra de los Judíos. Portada de una edición italiana del siglo xyr 
(Procede de San Miguel de los Reyes. Hoy en la Universidad de Valencia.) 
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Flavio Josefo. Guerra de los Judíos. Detalle del libro reproducido en la lámina anterior. 
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Mecenazgo de Hasday ibn Saprut 


En la persona del médico y ministro Hasday ibn Saprut encontramos las 
más relevantes cualidades de su raza: capacidad intelectual, dúctil talento po- 
lítico y gran amor a los ideales y destinos de su pueblo. Desde luego que era 
gran políglota, pues dominaba, amén del hebreo y arameo, el árabe e incluso 
el latín. Asimismo tenía profundos conocimientos en Medicina y Botánica. Este 
dominio de lenguas y esta formación médica, junto con su raro talento polí- 
tico y diplomático, le valieron los mayores éxitos en la corte del califa Abder- 
rahmán. En las negociaciones y embajadas intercambiadas entre el califa de 
Córdoba y el emperador de Bizancio, Constantino VIII, fué pedida por los 
cordobeses el envío de la célebre obra de Dioscórides sobre Materia farmacéu- 
tica, y nuestro Hasday ibn Saprut fué el encargado de verter al árabe la tra- 
ducción latina que del texto griego había hecho el monje griego Nicolás. Sus 
dotes de médico y diplomático se manifestaron lisongeramente en los tratos 
con la reina Tota de Navarra, para la curación de la hidropesía de su hijo 
Sancho el Craso, y su restauración en el trono de León del que le había despo- 
seído Ordoño TIT; parecido éxito se apuntó Hasday ibn Saprut en ocasión de la 
embajada enviada a Córdoba por el emperador de Alemania Otón I (956), pre- 
sidida por el célebre Juan de Gorz, quien quedó entusiasmado de las dotes 
de Hasday ibn Saprut. 

Pero la actividad del ministro y gran dignatario judío que aquí nos interesa 
es la que tendía al desenvolvimiento cultural de su pueblo. Investido con el 
título de Nasí (Primate), ejercía una jurisdicción sobre todas las aljamas judai- 
cas de los dominios califales; cuidaba de mantener vivas relaciones con las 
celebradas academias talmúdicas del Iraq, con las escuelas por entonces muy 
florecientes de Kairuán.y Constantina, todas las cuales le mandaban libros y 
obras cientificas; en la Córdoba. de los califas se iba formando ya un noble 
clima de emulación científica. Sabemos que Hasday recibió de Constantina un 
tratado astronómico, dividido en tres partes: construcción de la esfera celeste, 
cálculo aplicado a esta construcción, y determinación del curso de los astros. 
Asimismo los estudios talmúdicos adquirieron feliz carta de naturaleza entre los 
judíos españoles gracias a la providencia de Hasday. Por una serie de contingen- 
cias fortuitas, el cetro de aquellos estudios que estaba en manos de las acade- 
mias iraquíes de Sura y Pumbedita, pasa a España; arrastrando dichas aca- 
demias una vida algo decadente, fueron despackados cuatro maestros de la 
academia de Sura en busca de auxilios económicos entre sus correligionarios de 
Occidente; desviada hacia las costas de Italia, por una tempestad, la nave 
que llevaba aquellos maestros, fué apresada por el almirante andaluz Ibn Ru- 
mahis, y los cuatro doctores de la academia de Sura fueron vendidos como 
esclavos; uno de ellos, Mosé ben Hanok, fué vendido en Córdoba, rescatado 
-acto seguido por la comunidad judaica, y habiendo dado a conocer sus pro- 
fundos conocimientos talmúdicos, fué elegido jefe rabínico de aquella comu- 
nidad y con el apoyo de Hasday ibn Saprut instauró en Córdoba un brillante 
centro. de estudios talmúdicos, al que acudían en tropel los jóvenes israelitas 
que querían seguir estos estudios. De este modo la España hebraica se inde- 
pendendizó de las academias y gaones de Oriente, con el apoyo de Hasday y 
con la mayor complacencia del califa Abderrahmán, que así veía roto el último 
vínculo de dependencia respecto del califato de Bagdad. 
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LA POESÍA HEBRAICOESPAÑOLA 


Periodo del califato 


Primeros poetas 


Pero no fueron solamente las ciencias las que fueron protegidas por Hasday; 
fueron sobre todo las bellas letras, la literatura en el riguroso sentido de la 
palabra las que se beneficiaron de su mecenazgo. Un historiador y filósofo 
judío toledano —del cual hablaremos más adelante —, Abraham ben David, 
ya nos dice en su obra histórica Libro de la Tradición que «en los días de 
Hasday ibn Saprut los poetas hebraicos comenzaron a balbucear», y otro tra- 
tadista y poeta, el judío granadino Mosé ibn Ezra, nos traza una bella sem- 
blanza de la influencia ejercida por Hasday: «En su tiempo se despertaron los 
ánimos adormecidos y sacudieron su sopor al darse cuenta de las obras que 
propulsaba aquel noble varón, de la nobleza y magnanimidad de sus propó- 
sitos, así como de la alteza de su alma generosa y de la rectitud y bondad de 
su carácter. Él supo extraer para su país las aguas de las fuentes de la cien- 
cia oriental e importar los tesoros de la sabiduría desde todas las ciudades 
lejanas; €l fortificó las columnas de la ciencia rodeándose de sabios proceden- 
tes de Siria y Babilonia. Los autores de su época se esforzaron en propagar la 
ciencia que Dios les había otorgado y los conocimientos con que les había 
favorecido; ellos compusieron tratados excelentes y obras maravillosas; ellos 
le encomiaron, con poesías admirables...». 

Entre los poetas, y prosistas hebraicos que se beneficiaron grandemente de 
la protección de Hasday ibn Saprut, hemos de considerar especialmente a dos: 
Menahem ben Saruq y Dunach ben Labrat. Del primero sabemos que era na- 
tural de Tortosa, ciudad cuya aljama judaica remontaba a muy antiguos tiem- 
pos; no contando la familia de Menahem con muchos medios, fué protegido 
por el padre de Hasday, al cual Menahem dedicó diversas poesías de gratitud, 
así como más tarde había de dedicarlas al ministro Hasday. Menahem se es- 
forzó apasionadamente en el estudio de la lengua hebraica, cuyo estilo asimiló 
perfectamente en la prosa, menos en el verso. Las maravillosas cualidades esti- 
lísticas de la prosa hebraica de Menahem ben Saruq, la pureza y elegancia de 
lenguaje que luego fueron casi distintivos de los escritores hebraicos españoles, 
se comprueba en una epístola que Menahem escribió, en nombre de Hasday 
ibn Saprut, al rey Yosef de los Jazares, ese pueblo del oriente de Europa, asen- 
tado entre el Cáucaso, el Mar Negro, el Volga y el Don, en tratos pacíficos o 
belicosos con los griegos y los rusos, que se había convertido al Judaísmo. En 
la bella epístola escrita por Menahem se interroga al rey Yozef acerca de la 
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Lápida judaicolatina del Museo Diocesano, procedente de Pallaresos. 
(Campo de Tarragona.) 


historia de su pueblo, cómo practican la religión hebraica, acerca de su posible 
descendencia de las diez tribus de Israel, las que, hacía siglos, estaban perdidas 
en el interior de Asia; al mismo tiempo le da detalles sobre la suerte de los judíos 
de España bajo el califato, y le expone sus deseos de poder contemplar la 
gloria de un reino judaico independiente. El ideal mesiánico no está ausente en 
los sentimientos expuestos por Hasday en su epístola al rey de los Jazares. Esta 
epístola, cuya autenticidad, largamente discutida entre los eruditos, está hoy 
día fuera de duda, y cuyo estilo recuerda mucho el de otras obras de Menahem 
ben Sarug, fué recibida por el rey de los Jazares y contestada con otra epístola 
en hebreo, en la cual se daban noticias acerca de la historia de este pueblo. 

Los profundos conocimientos de Menahem ben Saruq en la lengua santa se 
revelan sobre todo en una obra lexicográfica, Mahbéret, que dedicó al estudio 
del hebreo. Dejando aparte el valor técnico lexicológico de esta obra, hemos 
de decir que en ella el autor se esfuerza en acotar los diferentes sentidos que 
revisten las raíces que cataloga, y manifiesta un lucido conocimiento del texto 
bíblico. Su obra escrita en un hebreo claro, flúido y puro, tuvo que ser un 
faro que iluminó a las generaciones sucesivas tanto en el aspecto científico 
como en el aspecto literario. Pero si la prosa de Menahem ben Saruk había de 
ser modélica, no podemos decir lo mismo de las contadas poesías suyas hasta 
hoy conservadas; faltas de agilidad y gracia poéticas, vienen a ser más prosa 
rimada que otra cosa. 

En este aspecto la musa de Menahem ben Sarug fué completamente eclip- 
sada por un poeta hebreo, Dunach ben Labrat, natural de Fez, pero formado 
en el ambiente tan saturado de poesía árabe de Bagdad; Ben Labrat, de re- 
greso a Occidente, se fijó en Córdoba bajo la protección de Hasday ibn Saprut. 
Dotado de un talento incisivo, satírico y ágil, a la vez que adornado de verda- 
deras dotes poéticas, supo ganar la confianza del poderoso Hasday, a costa de 
Menahem, a quien eclipsó en el terreno de la poesía; no contento con ello el 
envidioso Dunach, quiso nublar la gloria científica, gramatical, de Menahem, 
y para ello atacó acremente en una especie de reseñas críticas Techubot, la obra 
lexicográfica Mahbéret. Esta crítica de Dunach, además de ser frecuentemente 
injusta en el terreno científico, está expuesta, según la costumbre de la época, 
en un tono violento, personal y extremado que alimentaba la secreta intención 
de indisponer a Menahem con su mecenas Hasday, lo cual consiguió, pues 
hacia el año 960 Menahem fué desterrado de Córdoba hacia su ciudad natal, 
la lejana Tortosa, en donde tuvo que sufrir aun la persecución de sus enemi- 
gos de la corte cordobesa, que se ensañaron incluso en sus bienes y en su casa 
paterna. Menahem desde Tortosa envió al voluble ministro Hasday diversas 
misivas, en forma poética monorrímica, suplicando su gracia y reconciliación, 
lo cual logró al fin. No sabemos más de la vida de Menahem ben Saruq, pero 
dejó una escuela de discípulos, gramáticos y poetas, los cuales cuidaron de 
vindicar su memoria y dieron pábulo a la formación de la brillante escuela 
de gramáticos hebraicos españoles a los cuales se debe el estudio profundo y 
definitivo de las leyes gramaticales de la lengua santa. 

Un mérito relevante en la obra poética de Dunach ben Labrat es que en su 
afán de vestir la poesía hebraica con las galas de la árabe, introdujo en sus 
poesías una notable innovación: Dunach fué el primero que llevó la métrica 
cuantitativa de la poesía árabe a la poesía hebraica, organizando los versos 
según distintas sucesiones de pies de sílabas largas o breves; desde luego 
que esta innovación, que no era de abolengo bíblico, fué más empleada en la 
poesía profana que en la de tema religioso o sinagogal; además, esta intro- 
ducción del metro cuantitativo al estilo árabe en la poesía hebraicoespañola, 
si bien reconoce su iniciación en la obra de Dunach, tuvo una trayectoria larga 
y con vacilaciones. Algunos discípulos de la escuela de Menahem ben Saruqg 
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censuraron acerbamente a Dunach por su innovación. De Dunach sabemos que 
compuso distintas poesías sagradas y profanas, pero no han llegado muchas a 
nosotros. Absolutamente auténtica es la poesía religiosa gerobá para el día de 
Kippur o del Gran Ayuno, llegada fragmentariamente en el manuscrito 
Adler 2678 de la Biblioteca del The Jewish Theological Seminary of Ámerica, 
pocsía que glosa el pasaje de Nehemías 9, 6, es acróstica y ofrece el tipo estró- 
fico: 4aaaB, CbbbD, AcccB,...; otra poesía religiosa, traducida por nosotros 
(cf. La poesía sagrada..., p. 171), ofrece la forma estrófica aa0a, bbbb, CCcCy... La 
poesía de Dunach ben Labrat se distingue por su espíritu poético, por una 
feliz y amable fusión de fondo y forma, ausente en los autores anteriores de 
Oriente y en el mismo Menahem ben Sarug, si bien trata algo banalmente los 
temas de la poesía sagrada hebraica. La lengua hebraica empieza en sus manos 
a plegarse armoniosamente a las exigencias del metro y de la rima, y, revestida 
de bellas imágenes redivivas de la Biblia, logra su eclosión a través del traba- 
jado molde estrófico y rímico, con toda la espontaneidad y gracia de lo vivo. 


Otros poetas de la época del Califato 


YosEr BEN Isg4Q 18N Apr Tur, —Con el ejemplo de Menahem ben Saruq, 
restaurador de la lengua hebrea bíblica y con el de Dunach ben Labrat, remo- 
zador feliz de la poesía hebraica y emulador de la árabe, el camino estaba 
abierto por el que habían de discurrir una pléyade de autores hebraicoespa- 
ñoles que en la cultísima Córdoba del califa Alhakam II se afanaban en el 
estudio de las ciencias y de las letras. Uno de los de primera fila es Yosef ben 
Ishaq ben Xutanás ibn Abi Tur, natural de Mérida y alumno que fué del tal- 
audista Mosé ben Hanok; al parecer, tuvo acceso a la corte del califa Alha- 
kam II, y publicó en árabe un estudio o traducción de parte del Talmud. A la 
muerte de Mosé ben Hanok, que ejercía el cargo de Juez o Dayyán superior 
de las aljamas judaicas, hubo ciertas fricciones entre los judíos de Córdoba y 
Lucena sobre quién había de sucederle; nuestro Ibn Abi Tur pretendía el cargo, 
pero, desairado en sus pretensiones, abandonó España, embarcándose en el 
puerto de Pechina —junto a Almería —y emprendiendo un largo viaje por 
el norte de África, Palestina, Siria e Irak; murió en Damasco en el año 1005. 

En Yosef ben Ishaq ibn Abi Tur hemos de ver ya un gran poeta religioso, 
litúrgico; según el historiador y crítico judeoespañol Al-Harizt fué el pri- 
mer poeta español que compuso todo un erden de oraciones maamad para 
el día de Kippur, el más solemne de la liturgia hebraica; además, compuso 
himnos para las principales festividades y para los sábados. Pasan de cien las 
poesías litúrgicas que se conservan de nuestro autor, y cada día se van exhu- 
mando otras nuevas principalmente en los antiguos fondos de la Guenizá egip- 
cia. En la poesía de Ibn Abi Tur aun se percibe el eco del potente estro de los 
Paytanim, sobre todo del poeta oriental Kalir; en cambio, es exigua, casi nula, 
la influencia que sobre él ha ejercido la poesía árabe. En algunos de sus himnos 
litúrgicos canta con alto vuelo la gloria de Dios, aclamado por las jerarquías 
y coros de sus ángeles, mientras que aquí en la tierra es venerado especialmente 
con el culto de su pueblo elegido; con delectación el poeta se complace en este 
paralelismo del culto angélico y del culto judaico, idea que es de ascendencia 
bíblica y fué ilustrada por los payianim. Damos a continuación, como ejemplo 
de esta poesía latréutica, el siguiente Pizmón o poesía estrófica con estribillo, 
que era repetido por la asamblea de los fieles al final de cada estrofa; el estri- 
billo es el pasaje de Salmos 22, 4. Nótese la factura simétrica, algo arcaizante, 
que reviste la poesía: 
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PIZMÓN 
(Forma:. aaa A, bbbb A, ...) 


Los ejércitos de tus ángeles en cohortes se distribuyen; 
por ellos eres santificado, oh Dios, hacedor de maravillas. 
Y tu pueblo Israel en asambleas se reúne; 
por él eres bendecido con las cinco bendiciones. 
«Y Tú eres el Santo que mora entre las bendiciones.» 


Los Ofanim y los Serafines rodean el trono de tu pureza; 

por ellos eres santificado, oh Dios, fuerte y temible. 

Y tu pueblo Israel entona cánticos y aclamaciones; 

por él eres bendecido, Tú que con tu soplo los cielos expandiste. 
«Y Tú eres el Santo...» 


Los ángeles de tu carroza con llamas de fuego aparecen; 

por ellos eres santificado, ok Dios, enaltecido y excelso. 

Y tu pueblo Israel entona himnos y loores; 

por él eres bendecido, Tú que juzgas al pobre y al menesteroso. 
«Y Tú eres el Santo...» 


Los ángeles luminosos son a modo de fúlgidos destellos; 

por ellos eres santificado, oh Excelso sobre la sublime carroza. 

Y tu pueblo Israel es diligente en sus adoraciones; 

por él eres bendecido, Tú que escrutas las entrañas y los corazones. 
«Y Tú eres el Santo...» 


Las Potestades de los cielos vuelan con grandes alas; 
por ellos eres santificado, oh Dios, armado de poder y fuerza. 
Y tu pueblo Israel con plegarias hoy día se presénta; 
por él eres bendecido, oh Dios longánime y sublime. 
«Y Tú eres el Santo...» 


Los grandes luceros están suspendidos en el alto cielo; 
por ellos eres santificado, oh Modelador de los astros. 
Y tu pueblo Israel se reúne en las casas de oración; 
por él eres bendecido, oh Tú, Dios de la paz, 
«Y Tú eres el Santo...» 
(Cf. Poesía segrada..., p- 173.) 


Más soltura y menos hieratismo se manifiesta en las poesías en las cuales 
Ibn Abi Tur se dirige a Dios, implorándole el perdón de su pueblo, la reden- 
ción de la larga cautividad en que yace; las consabidas alusiones a Ismael, o 
sea a los musulmanes, así como también alguna vez las alusiones a los cristianos 
y las quejas por su dominio y opresión sobre los judíos no han de interpretarse 
como alusión a hechos particulares y específicamente históricos, sino más bien 
como tópico general que no falta casi nunca en poesías de esta índole, expresión 
de la angustia que experimentaban los judíos al ver trastocadas las posiciones 
sociales respectivas de los descendientes de Agar (los ismaelitas o musulmanes), 
de Edom (los cristianos) y los de Rebeca (los israelitas). Como ejemplo de este 
género de poesía suplicante damos el siguiente espécimen, en el cual, dentro 
de una libertad formal, se advertirá una cálida hondura de sentimientos, con 
expresiones de raigambre bíblica y con tendencia a las contraposiciones anti- 
téticas de imágenes y pensamientos: 
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REHUTÁ 
(Forma: Arrímica.) 


¿A quién abandonaste para siempre, 

puesto que en perpetuidad nos olvidaste? 

¿Con quién te irritaste para siempre, 

puesto que en perpetuidad te' irritaste? 

El cautiverio que nos impusiste, sin redención, 

hase convertido para nosotros en doble cautiverio, 
generación tras generación nos has cautivado. 

Entre todos los afligidos yo soy como una enseña, 

y entre todos los quebrantados yo soy como una divisa. 
¿Acaso para todo prisionero no hay salvación? 

¿Y para toda ansia no hay un término? 

¿Por qué, pues, se prolonga mi cautiverio 

y se dilata y mucho se afirma? 

Tú, oh Dios, que en tus piedades te acuerdas de los ajenos, 
¿acaso rehusarás apiadarte de tus allegados? 

El piadoso y perdonador de los extraños, 

¿acaso desdeñará perdonar el fruto de sus entrañas? 

Henos al presente dispersados aquí y allí, 

y no hay quien consuele nuestros corazones; 

cada día*se levanta contra nosotros un exactor 

y no hay quien tienda la mano para consolarnos. 

¿No ves que nuestro honor ha perecido, afrentadas nuestras faces, 
y aquellos que son unos miserables nos cubren de ignominia? 
¡Ok Tá, que peleas por nosotros, contempla 

cómo nuestros enemigos han tramado sojuzgarnos! 

¿Quién está con nosotros fuera de ti, oh Roca? 

¡Vayamos hacia Él, y del adversario nos librarál 

Nosotros somos tu pueblo y el rebaño de tu majada, 

¿por qué nos abandonas en manos de los inicuos? 

¡Oh! ¿Acaso nos esconderás siempre tu mirada, 

siendo nosotros tu porción electa entre todos los pueblos? 
Ha sido tu voluntad apartarnos del mundo, 

pues, ¿cómo nos esclavizas a capricho de los imptios? 
Ántes nos redimiste de bajo el pesado yugo, 

¿por qué nos abandonas ahora bajo la coyunda de Ismael? 
Nos guardaste, nos sostuviste con tus maravillas, 

¿acaso dejarás que se desvanezcan tus obras?... 


(Cf. Poesía sagrada..., p. 174-5,) 


Poetas hebraicos de fines del Califato 


Con el ejemplo de los anteriores poetas y dentro de la atmósfera tan satu- 
rada de poesía y cultura que se respiraba en Córdoba y en tantas otras pobla- 
ciones de la España califal, se comprende que la poesía hebraica, emulando a 
la árabe, emprendiera una verdadera ruta ascensional; lástima que con las con- 
vulsiones que azotaron a la España musulmana al derrumbarse el Califato, 
padeciese mucho aquella floración poética, lo mismo la árabe que la hebraica 
y se hayan perdido muchas composiciones de los autores de esta generación. 
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Si entre los árabes había sus cenáculos, sus divanes, sus escuelas, los judíos se 
dividían primordialmente entre el grupo que seguía el magisterio de Menahem 
ben Saruq y el que seguía el ejemplo reformador de Dunach ben Labrat, con 
su introducción del metro árabe. Los discípulos del primero, entre los que se 
cuentan poetas y gramáticos como Ishaq ben Chicatella, Mar Ishaq ibn Caprón 
y el célebre filólogo Yehudá ben David Jayyuch, al defender la obra de su 
maestro protestaron contra la introducción del metro árabe en la poesía he- 
braica, lo cual venía a deformar, según ellos, el estilo y gusto de la poesía:en 
lengua santa. Hay que hacer constar que si bien no triunfó esta tendencia 
conservadora, al cabo de algunas generaciones se le había de hacer la mayor 
justicia, sobre todo por boca de uno de los más grandes poetas hebraicoespa- 
ñoles, el célebre Yehudá ha-Levf, 

Algunos de estos poetas son originarios de la población de Lucena, en la 
cual tenían gran ascendente-los judíos; entre ellos hemos de contar al ya citado 
Ishaq ben Chicatella y a Ishaq ben Leví ibn Mar Saúl. Ambos autores, naci- 
dos en la misma ciudad, fueron a veces contendientes literarios, y según un 
crítico e historiador judeoespañol, el granadino Ibn Ezra, el primero era el 
más ilustre y agudo de los dos y el más fuerte en formación árabe. Brilló prin- 
cipalmente como gramático y fué maestro del más grande de los gramáticos 
hebraicos, Abu-i-Walid Marwán ibm Ganaj; sabemos que compuso diversas 
poesías religiosas del género 4Azharot, pero no han llegado a nosotros. En cam- 
bio, de su paisano Ishag ben Leví nos han llegado algunas composiciones, acre- 
cidas por-los hallazgos hechos últimamente en la Guenizá egipcia; algunas de 
ellas están aún inéditas. Sobresale el autor en el género penitencial, como puede 
verse en la siguiente Baggasá (suplicación) en la qual hay trazos de una con- 
trición alimentada a los pechos del salmista. Es de notar el procedimiento de 
comenzar y acabar la composición, acróstica, con el mismo verso, como acaece, 
a veces, en los salmos y en las gasidas árabes: 


BAQQASÁ 


Dios mío, según mi perfidia no me juzgues, 

ni según mis obras quieras medir mi pecho. 

Págame según tu magnanimidad, y asi viviré, 

y no me retribuyasosegún mis méritos, 

El orgullo de mi alma ante ti humillaré, 

y en mi dolor mi corazón rasgaré, no mi manto. 

Heme aquí enfermo de corazón y acongojado 

por mi crimen, mi suma maldad y mi locura. 

Aturdido de dolores, y no por obra del vino, encontreme, 
. después que mis pasos de tu camino resbalaron 

¿qué responderé y dónde auxilio encontraré? 

¿En el día del juicio hacia quién me refugiaré? | 

Ciertamente mis transgresiones están ante mis ojos, 

mi deshonra enfrente de mí y a mi lado, 

Si mis vecinos pudieran oler mis pecados, 

en seguida huirían y de mí se alejarían. .. 

A ti vuelvo mis ojos, con mis preces, oh Señor, 

en mi gemir escucha mi lamento y mi voz. 

Tú, porción de mi heredad, roca de mi fortaleza, 

anhelo y confianza mía, fuerza y virtud mía, 

quieras guiarme por la senda de rectitud 

que va hacia ti; establece mis caminos 
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perdona mis faltas y endereza mi corazón, 

el cual vaga perdido como pastor insensato. 

Atiende a mis suspiros mientras golpeo a tu puerta, 
dispónte, Roca mía, a remediar mi dolor y mi cuita, 
redímeme de mi pecado, Cumbre de mi gloria, 
Juerza mía en mi cautividad y en mi flacidez, 
bálsamo de mi dolor, alegría íntima de mi ser, 

mi gozo en mi tribulación y en mi pena, 
Humildemente iré a ti y me postraré, 

sin fuerzas para implorar tu benignidad. 

Ten en cuenta, Señor, que tu recuerdo mora en mi pecho 
y en mi mente a lo largo de mis días y mis noches; 
mírame, compadécete de mí, Dios de verdad; 

alcance gracia a tus ojos la ofrenda de mis loores, 
guíame durante el tiempo de mi combate, 
pastoréame en los días de mi efímera vida, 
indulgénciame y expíu mis obras 

y computa mi cántico como el canto de los levitas; 

y cuando tu criaturd comparezca a juicio, 

Díos mío, según mi perfidia no me juzgues. 


(Ct. Poesía sagrada, p. 178-179.) 


Entre los epígonos de esta generación poética sólo destacamos al citado 
Mar Ishaq ibn Captón y a Abu Ibrahim Ishaq ibn Jalfón, quien era, muy pro- 
bablemente, yerno del primero, Ibn Caprón se contaba entre los discípulos de 
Menahem ben Saruq, e intervino en las polémicas para defender su escuela; 
de sus poesías sólo pocas nos han llegado, las cuales revisten todos los caracte- 
res de la escuela en que militaba el autor: la inspiración es algo lenta, poco ar- 
tística; la lengua reviste gran pureza y se elude el empleo de la métrica. En 
cambio, Ibn Jalfón nos ofrece el tipo contrario, fuertemente arabizado, imi- 
tando el ejemplo de vida de los poetas panegiristas musulmanes, para quienes 
sus loas eran a menudo un medio de ganarse la vida. Esto nos explica por qué 
casi toda la producción de este autor —llegada a nosotros fragmentaria- 
mente —es de carácter profano, Pero su influencia en los poetas posteriores 
fué grande y contribuyó a que cundiera su emulación de los modelos árabes. 


Período correspondiente a los Taifas y Almorávides 


Con la ruina, casi en caída vertical, del maravilloso edificio del Califato 
cordobés, y con la serie de terribles convulsiones que acompañaron aquel suceso 
político, la Literatura hebraicoespañola que había nacido en el clima tan favo- 
rable que le había deparado el Califato, también tuvo que resentirse de aquella 
honda conmoción. He aquí cómo un literato y crítico hispanojudaico de la 
generación inmediatamente siguiente, Mosé ibn Ezra, nos describe en rápidos 
pero duros trazos aquellas convulsiones intestinas de fines del Califato y su 
efecto sobre las letras hebraicas: «Entonces las calamidades de todo género se 
aumentaron y el mundo rebosó de desgracias. El hambre señoreaba en las ciu- 
dades y la carestía oprimía los pueblos; los males llegaron hasta las mismas 
puertas de la corte y de la capital, Córdoba. Todo género de adversidades caye- 
ron encima de dicha ciudad, dejándola destruída o poco menos que destruída, 
Entonces decayeron todas las ciencias, pues faltaron los sabios y la gente era 
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presa de aquellas desventuras. Cuando mejoraron los tiempos y el país pudo 
respirar de aquellos males, brilló otra generación de poetas cuyas composicio- 
nes eran suaves y delicadas, y cuyos temas de inspiración eran celebrar la vida 
graciosa y alegre». 

El nutor alude a la bolla floración poética y literaria que se operó en el pe- 
ríodo de los Taifas, que fueron los que se repartieron la herencia del Califato 
cordobés y se beneficiaron del denso clima cultural que los Omeyas de Córdoba 
habían preparado. Es más, los Taifas con su desvanecida y desbordada imi- 
tación de las costumbres y del ceremonial de los califas, pues cada uno de aque- 
llos insignificantes régulos de Taifas pretendía recabar para sí los títulos cali- 
fales, dieron lugar a un espléndido florecimiento de las letras y de las ciencias 
en sus cortes respectivas. De este modo hubo no ya un solo centro de irradia- 
ción de cultura, sino diferentes focos esparcidos por toda la España musul- 
mana; fueron de los más ilustres las cortes de Toledo, Zaragoza, Sevilla, Gra- 
nada, Badajoz, Valencia. Los judíos se beneficiaron de esta mayor difusión de 
la cultura, de esta noble emulación que entre sí establecían los diferentes reyes 
de Taifas, y de este modo los vemos ocupando cargos palaciegos en algunas de 
estas cortes, como por ejemplo en las de Granada y Zaragoza, o bien alter- 
nando con otros literatos y sabios musulmanes, amparándose de la generosa 
protección concedida por el soberano, como fué el caso de la corte del rey 
Almamún de Toledo. Nunea en la España musulmana se respiró una atmósfera 
de más libertad, de mayor tolerancia religiosa y aun, quizá, de mayor disipa- 
ción de costumbres, como en aquellas cortes de Taifas, que vivieron casi siempre 
en continua lucha civil unas con otras, hasta que en su mayor parte fueron 
absorbidas por la avalancha almorávide, para luego, con la rápida decadencia 
de estos últimos, volver a reaparecer fugazmente ante la definitiva arremetida de 
los cristianos y de los almohades. Aquellos insignificantes reyes de Taifas 
ponfan más atención en los temas que se debatían entre los sabios y poetas de 
su corte literaria que en los graves asuntos de la frontera; cada uno de ellos 
pensaba merecer fama imperecedera más por los elogios de una qasida enco- 
miástica o por la dedicatoria de una célebre obra científica que por la suerte 
de las armas. El brillo de aquellas les consolaba de lo precario de éstas. 


Los judíos en las cortes de los reyes de Taifas 


Es un hecho casi general la participación de los judíos en las cortes de los 
Taifas. El caso más destacado es el de Semuel ibn Nagrella y de su hijo Yosef, 
que fueron a modo de visires de la corte de los Ziríes de Granada, durante los 
reinados de Habbus y de Badis; siendo bereber el origen de estos príncipes 
Ziríos, y encontrando muchas dificultades de parte de la población de origen 
árabe, se comprende que se apoyaran en los judíos, los cuales disponían de 
grandes riquezas y ascendiente en la región granadina. Sin embargo, la pujanza 
de los judíos en la corte de Granada y la política de partido que siguió Yosef ibn 
Nagrella, hirió en gran manera a la población árabe, dando lugar al espantoso 
progrom de 9 de safar del año 459 de la Héjira (30 diciembre 1066), que fué la 
ruina de aquella familia de los Ibn Nagrella y la de los judíos de Granada. 

En la corte de los Tuyibíes de Zaragoza encontramos otro dignatario judío 
Yequtiel ibn Hasan, quien se convirtió en mecenas de brillantes ingenios judai- 
eos que frecuentaban aquella capital, algunos de ellos emigrados desde la lejana 
Andalucía, huyendo de las convulsiones del fin del Califato; tampoco los mu- 
sulmanes de Zaragoza soportarían con gusto el valimiento de Yequtiel, pues 
murió asesinado junto con Almundir, el último de los reyes Tuyibíes. Sin em- 
bargo, no parece que con su muerte los judíos de Zaragoza sufrieran una per- 
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secución análoga a los de Granada. En la dinastía de los-Banu Hud, que siguió 
a la de los Tuyibíes, también encontramos un esclarecido autor israelita, Abu-l- 
Fadl ibn Hasday, ejerciendo el cargo de visir durante tres de aquellos reyes, 
desde Almugtadir (1046-1081) a Al-Mustain (1085-1110); abandonó el judaísmo 
haciéndose musulmán, no sabemos si por motivos amorosos o, mejor, con vistas 
a la ascendente carrera política que supo seguir. En la corte de la Banu Razín, 
señores de la Plana de Castellón y del norte de Valencia, encontramos otro alto 
dignatario judío Abu Bakr ibn Sadray; personajes hebreos se mueven también 
en la corte de Al-Mutawakil de Badajoz. En una fiesta de Idar, celebrada por 
Almamún de Toledo, es un músico israelita, Dani, quien al frente de la orquesta 
asombra a los invitados. En la corte de Denia y en la de Almutámid de Se- 
villa hay médicos o astrónomos judíos, y son también judíos los emisarios que 
alguna vez llegan de la corte musulmana a la cancillería cristiana de Castilla 
o viceversa. En el período de los almorávides, príncipes africanos de escasa 
cultura, los judíos siguen ocupando cargos, el de médico sobre todo, en la corte 
de los Emires. Algunos judíos de este tiempo aparecen ostentando el título de 
Sabasorda, o sea el título árabe de Sahib al-Xurta, que probablemente acusa 
que el titular o un ascendiente suyo ejercía un alto cargo. También en las cor- 
tes cristianas de Castilla o Aragón, donde reinaba en este período una política 
de amplia y humana tolerancia para los judíos, éstos aparecen ejerciendo car: 
gos de importancia en la corte, truchimanes, almojarifes, enviados, política que 
aun había de afianzarse más adelante con los progresos de la Reconquista. 


La poesía hebraicoespañola en este período 


En aquel ambiente tan refinado, tan libre y tolerante de los 'Paifas españo- 
les, ¿quién no poetizaba? Los judíos españoles, dotados de una lengua ya tan 
depurada como era su hebreo literario, no fueron insensibles al halago poético 
del momento. Como quiera que tenían delante de sí una poesía arábigoespañola 
bastante occidentalizada, que se olvidaba, a menudo, de los tópicos y clisés 
de la poesía bednína clásica, y sabía recoger y poetizar la vida ambiente, tam- 
bién ellos supieron enfrentarse con la vida tan amable que les rodeaba y des- 
tilar su esencia poética en bellas composiciones. 

De la gran aceptación que tuvieron nos da prueba la gran abundancia de 
copias conservadas, a pesar de los estragos de los tiempos. No solamente pro- 
dujeron loas, panegíricos, elegías, destinadas, según la moda árabe, a los mece- 
nas y amigos ilustres, sátiras como flechas envenenadas para los enemigos y 
rivales, sino que presentan una rica floración de poesías en las cuales se des- 
cribe, con trazos de una técnica muy cuidada, el amor, la amistad, la belleza 
del campo, los jardines, el embeleso de la primavera que llega, los placeres 
de los convites y el vino. En general, esta poesía sigue de cerca los modelos 
árabes nuwariyya (poesía floral), tagazzol (poesía amatoria), pero dentro de unos 
límites más comedidos que los de la frecuentemente libre y sensual musa árabe. 

Tampoco les pudo ser extraño el tono filosófico y sapiencial, el elegíaco, la 
gama seria de la poesía zuhd de los árabes; es abundante su producción pare- 
miológica, de prestigiosa raigambre bíblica, en la que se recomienda la sabi- 
duría, el verdadero temor de Dios y el abandono de los fugaces goces de este 
mundo. El tema de la Disputa del alma y del cuerpo ante el Supremo Juez a la 
hora de la muerte ya se encuentra en estas composiciones anticipándose a los 
poetas romances. 

Pero donde la vena poética de nuestros autores hebraicos se muestra más 
alta, profunda e independiente, emancipada de toda arabización y fiel a los 
acentos de la Biblia es en su poesía sagrada llena de resonancias bíblicas y 
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midráchicas, pero acrecida en su temática con las nuevas aportaciones de la 
filosofía y cosmología grecooriental, de la psicología neoplatónica, con las elu- 
cubraciones de la Cábala, con las ansias siempre renovadas de un mesianismo 
judaico. Esta formación filosófica, neoplatónica, de nuestros poetas, sus pro- 
yecciones místicas, fundidas con el calor de su inspiración fiel a la Biblia, dióles 
un sublime estro lírico, un alto vuelo, una cálida unción, en todo lo cual pocas 
poesías pueden parangonarse con la poesía sagrada hebraicoespañola de este 
período. Esto explica su inmarcesible eco en el ámbitos de la Sinagoga y el ho- 
menaje que ha recibido de todos los críticos, judíos o cristianos. 

En cuanto a la forma empleada por los poetas hebraicoespañoles en los dife- 
rentes géneros de su poesía, corre parejas con los diferentes géneros e influen- 
cias: La poesía profana, a imitación de la árabe, suele ser métrica y rímica 
como las qasidas; pocas veces y sólo en composiciones más populares o bur- 
lescas emplean la forma estrófica con estribillo a imitación también de los 
populares zéjel y moaxaha hispanomusulmanes. En la poesía sagrada aparece 
más raramente el metro, es más rara la forma de qasida y, en cambio, es muy 
frecuente la forma estrófica con estribillo, la cual, si bien ha sufrido influencias 
y desenvolvimientos derivados de la poesía popular hispanomusulmana, ha 
guardado fidelidad al estrofismo de la poesía sinagogal: de los salmos y de los 
paytanim, En rigor, es una forma estrófica dialogada o colectiva en la cual 
el solista o corega entona cada una de las estrofas, y luego el público o asam- 
blea responde con el estribillo o responsorio, que es de la misma rima que el 
último verso de las diferentes estrofas. A menudo estos estribillos y los últimos 
versos de las estrofas, de rima común, son versos sacados de pasajes bíblicos, 
técnica semejante a la tadmin o iqtibás de los árabes y que fué también em: 
pleada después por las diferentes poesías europeas. Asimismo, a veces, las es- 
trofas están articuladas o concatenadas unas con otras y la palabra final de la 
una es igual a la inicial de la otra; el acróstico en sus diferentes clases: alfa- 
bético, onomástico, etc., aparece también a menudo en estas poesías. Desde 
luego la variedad de los tipos estróficos y de los estribillos, que se advierte 
en los poetas hebraicoespañoles del siglo x1, es muy grande y constituye un 
precedente de un interés indiscutible para el estudio del estrofismo medieval; 
nuestros poetas, aunque les constaban las influencias que este tecnicismo estró- 
fico había recibido de la poesía arábigoespañola popular, tenían también con- 
ciencia de su conformidad con la tradición estrófica bíblica y sinagogal, y por 
esto no tuvieron reparo en emplearlo normalmente en su poesía sagrada, a dife- 
rencia de la repugnancia que les inspiraba el empleo del metro, de derivación 
árabe, en esta misma poesía sagrada. 


SEMUEL IBN NAGRELLA. —Bien podemos decir que la brillante serie de poetas 
hispanohebraicos de este período se abre con la gran personalidad de Semuel 
ibn Nagrella, llamado por sus contemporáneos Ha-Naguid, el Príncipe. Preci- 
samente en nuestros días se ha remozado grandemente nuestra información 
sobre la persona y la obra de Ibw Nagrella, de modo que estamos en condi- 
ciones de enjuiciarla de nuevo. Nacido en Mérida, en el año 993, se educó en 
Córdoba, beneficiándose de toda la gran cultura que irradiaba la ciudad califal. 
En gramática y filología hebraica se formó con el célebre Abu Zakkariyya Ye- 
hudá ben David, llamado Hayyuch, discípulo de Menahem ben Saruq. A con- 
secuencia de las luchas de fin del Califato, emigró a Málaga, donde se dió a 
conocer por su gran dominio de la lengua y caligrafía árabes, y de este 
modo hacia el año 1020 lo encontramos actuando de secretario (kátib) de los 
reyes Ziríes de Granada. Para valorar rectamente este hecho, tengamos en 
cuenta que los príncipes Ziríes de Granada, a fuer de beréberes como eran, 
conservaban mejores relaciones con la población judía que los príncipes neta- 
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mente árabes, y, además, que en el reino de Taifas de Granada la población 
judaica era importante. No nos sorprenderá, en consecuencia, la gran carrera 
que Ibn Nagrella hizo en la corte de Granada. En el año 1027 fué investido 
con el título de Naguid o príncipe de las aljamas judías del reino, y en el mismo 
año o pocos después fué nombrado visir del rey, y desde 1038 actúa como 
general del rey Badis, así como probablemente ya lo había sido de su ante- 
cesor Habbús. 

Las continuas guerras que hubo de sostener con los Taifas vecinos, singular- 
mente con los de Sevilla, Málaga, Almería y Carmona, le obligaron a salir a 
campaña casi cada año desde 1036 a 1056, y esta vida belígera, política —un 
autor moderno ha dicho que Ibn Nagrella es el último leader político de su 
pueblo —no obstaculizaron su actividad literaria, sino que en parte le dieron 
ocasión para ejercitarla, cantando al estilo árabe sus victorias, el amor, el vino 
o bien llorando elegíacamente sus pérdidas y contratiempos, lamentando la 
ausencia de sus familiares "y amigos, deplorando la inanidad de las cosas. De 
modo que los datos históricos que nos ofrece el Diván de nuestro autor tienen 
subido interés para la crítica de este período tan caótico de los reyes de Taifas, 
y sus noticias han de cotejarse con las Memorias del último rey Zirí de Gra» 
nada, el rey Abdallah (editadas por Leví-Provengal en «Al-Andalus», 1x, 1935, 
páginas 265 ss. y VI, 1941, p. 1 ss.), en las cuales se da una versión bastante 
depresiva de la conducta de la familia Ibn Nagrella. Junto con el citado Diván, 
de valor principalmente histórico, Ibn Nagrella compuso otras obras poéticas, 
que por la índole de su inspiración llamó con el nombre bíblico de Ben Tehil- 
lim (Salmos), Ben Michlé (Proverbios) y Ben Qohélet (Ecclesiastés). La primera 
de estas tres obras no ha llegado a nosotros, y por el testimonio del crítico Mosé 
ibn Ezra sabemos que constaba de poesías religiosas, plegarias y oraciones 
métricas; en cambio, en las otras dos se ve como la fuente de inspiración bíblica 
ha sido afectada por la influencia de la poesía árabe, singularmente por la poe- 
sía ascéticomoral (zuhd), con cierto pesimismo templado por la fe de nuestro 
poeta. Desde luego que, en la forma, Ibn Nagrella sigue muy de cerca los mo- 
delos de la poesía árabe, no popular, y la forma más frecuentemente empleada 
es la de la gasida, alguna vez con tendencia a la división tetrástica. He aquí 
una muestra de su poesía moral: 


ELEGÍA 


He oído la voz de la tormenta que-de la nube irrumpía, 
así como la luz antes se difundía, 

y socavó la vieja ciudad, de los fundamentos 

en los cuales largamente levantado se había. 

Y contemplé como todos sus moradores 

hicieron vía hacia la muerte sombria. 

Y al perecer todos, el íntegro y el perverso, 

el sabio y el ignaro, una idea en mí surgía. 
Reflexioné sobre ella 

y en mi corazón decía: 

¿Cómo es posible que el hombre puro junto al inicuo 
perezca, el sabio con el ignaro en una misma ruina? 
Si no fuera que Tú, oh Dios, posees un bien, 

que has acervado para los que te temían. 

Si en este mundo afliges al hombre bueno, 
multiplicarásle luego tus bondades ptas. 

Si en este mundo a lorar le obligas, 
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reiráse muy mucho en la otra vida, 
Puesto que Tú tanto nos excedes, 

haz con nosotros tu voluntad divina, 

Tú, talmente, en el cielo, 

Y nosotros, talmente, en la tierra, 
Confiésote y tu nombre ensalxzo, 

puesto que contemplo tus cielos, 

y digo: ¡Cuán magníficas son tus obras! 
¡Toda la tierra llenan tus prodigios! 

Tú eres el Dios hacedor de maravillas, 
que has manifestado a los pueblos tu gloria. 


(Cf. Poesía sagrada, p. 184-185.) 


Junto con su actividad poética, Ibn Nagrella escribió diferentes obras 
sobre metodología del Talmud, sobre gramática y religión, y se manifestó como 
vehemente polemista, defendiendo la religión judaica contra el mismo Isla- 
mismo; a sus ataques contra éste contestó más tarde el célebre polígrafo mu- 
sulmán Ibn Hazm. Ibn Nagrella desde su elevado cargo ejerció los buenos 
oficios de mecenas para correligionarios suyos, entre ellos Ibn Gabirol; murió 
en el año 1056, contando sesenta y tres años de edad. Su hijo Yosef, que le 
sucedió en su cargo de visir en la corte de Badis, no supo mantener la sabia 
política de su padre, y por su desatentada conducta dió lugar a que estallara 
la fobia antijudaica de los alfaquíes y de parte de la población árabe y se pro- 
dujo el terrible. progrom de 9 de safar de 459 Héjira (30 diciembre 1066) que 
costó la vida a Yosef y a tres mil judíos de la población. 


SELOMÓ IBN GABIROL. — Con este autor, asistimos al más alto desenvolvi- 
miento de la poesía hebraicoespañola, seguida de cerca en su alto vuelo por 
elevadas disquisiciones filosóficas y morales. 'Podos los críticos desde su casi 
contemporáneo Mosé ibn Ezra hasta sus modernos editores y anotadores pro- 
claman unánimemente lo extraordinario de su valor. Con Prudencio y el Dante 
lo comparó nuestro Menéndez Pelayo. Y la poesía no agotó sus facultades, 
puesto que las ejercitó notablemente en la filosofía, en la didáctica y en la 
gramática. 

Nació hacia el año 1020, de familia cordobesa emigrada a Málaga a con- 
secuencia de las guerras intestinas de fin del Califato, joven aún, trasladóse 
con su familia a Zaragoza, corte de un reino de Taifas que entonces ofrecía 
a los judíos segura paz y ocasión para dedicarse al estudio. Un personaje judío, 
Yequtiel ibn Hasán, era muy entrante en la corte de los reyes Tuyibíes de 
Zaragoza y prodigaba su protección de mecenas a jóvenes autores, entre ellos 
a nuestro Ibn Gabirol. Un ansia insaciable de saber, aliada con un natural 
algo retraído y enfermizo —al parecer, la tuberculosis minaba su naturaleza —, 
hizo adelantar precozmente a Ibn Gabirol en los secretos de la ciencia, al mismo 
tiempo que confirió a su inspiración poética un aire de madurez y de espiritua- 
lidad insospechadas. Es sabido que nuestro autor no se casó y que decía que 
su desposada era la ciencia. El estudio, y no otra cosa, era lo que sostuvo y 
alentó su alma, encerrada en enfermizo cuerpo, mientras suspiraba siempre por 
las alturas excelsas. Sin embargo, en la generosa protección de Yequtiel, el 
alma de nuestro autor se entreabrió como una flor a la sonriente invitación 
de la vida, y cantó los dulces goces de la amistad, de la primavera, del campo, 
del vino y aun del amor, si bien estos dos últimos temas en muy poca escala 
y siempre en términos de gran dignidad y como de una espiritual superación 
que contrasta mucho con el ambiente general de la poesía profana de la época. 

Véase el principio de una de estas poesías: 
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CANTO DE PRIMAVERA 
(Forma: Qasida.) 


Ven, amigo mío, preclaro como los luceros, 

ven conmigo, y habitaremos entre las alquerías. 

¿No es ya hora que podamos pasear por los vergeles 

y escuchar en nuestra tierra el canto de la golondrina? 

Nos sentaremos a la sombra de las palmas y de los granados, 
a la sombra de los manzanares y de los sotos, 

nos pasearemos por los alcores de las viñas, 

nos gozaremos en su floración bellamente rediviva... 


(Ed. Bialik-Rawnitzky, 111, núm, 25.) 


La exigente conciencia que Ibn Gabirol tenía de sí mismo junto con su 
gran ansia de saber le hizo menospreciar a muchos de sus correligionarios de 
Zaragoza, para los cuales las ciencias y las letras no eran una vocación tan 
absorbente como en él, y de aquí que se cruzaran entre uno y los otros alu- 
siones muy mordaces en las que nuestro autor se produce en términos que a 
nosotros nos parecen harto apasionados y engreídos, si bien hay que enmar- 
carlos dentro de la tónica general de la época y como índice del carácter muy 
vehemente de Ibn Gabirol. 

Joven aún nuestro autor, pues contaría diecinueve años de edad, vióse pri- 
vado de la protección de Yequtiel, asesinado, el parecer, en ocasión de las 
luchas intestinas que pusieron fin a la dinastía de los Tuyibíes. Ello contri- 
buyó a que la musa del poeta se hiciera más recóndita y se refugiara en los 
consuelos de la religión y del estudio. Distintas obras de carácter filosófico y 
científico compuso Ibn Gabirol, la más famosa de las cuales es el Megor Hayyim 
o Fuente de la vida, de carácter metafísico según la corriente neoplatónica, que 
ejerció gran influencia en el pensamiento filosófico medieval. De carácter ético 
es el Libro de la corrección de los caracteres. Después del año 1045, Ibn Gabirol 
emigró de Zaragoza, despidiéndose amargamente de sus envidiosos correligio- 
narios, y emprendió una serie de viajes por España; en esta época se benefició: 
de la protección de Semuel ibn Nagrella. Al parecer, murió en Valencia, hacia 
el año 1057-58. La leyenda ha embellecido de diversos modos el relato de su 
muerte y da testimonio de la celebridad que tras sí dejó. 

Hoy día, gracias a la gran edición, no definitiva, de las poesías de Ibn Ga- 
birol (editadas por Bialik-Rawnitzky, vols, 1-1Y), podemos darnos cuenta de la 
superior cantidad y calidad de su producción poética. Ella es tanta, que bien 
podemos decir que la verdadera e íntima faceta de la personalidad de Ibn Ga- 
birol hay que encontrarla en sus poesías, en las sagradas singularmente, más 
bien que en sus obras científicas o filosóficas, en gran parte simple derivación 
de las árabes. Creemos que en Ibn Gabirol el poeta domina y aun engloba la 
otra actividad literaria o científica. En verdad su poesía sagrada es la expre- 
sión global y genuina de su personalidad espiritual. La Biblia, la exégesis tal- 
múdica, la tradición midráchica, los cómputos mesiánicos, la Cábala, la filo- 
sofía neoplatónica, la astronomía de los autores árabes, todo está palpitante 
y vivo en su poesía religiosa, fundida en la llama del más puro y ardiente ju- 
daísmo y vaciada en el molde de la escuela de los paytanim, acrecido con las 
innovaciones de la escuela hebraicoespañola. Es precisamente por la vastedad 
y pujanza de aquellos elementos en nuestro autor, por lo que su poesía se ma- 
nifiesta tan excelsa en fondo y forma. 

De modo que una de las aportaciones principales de la prócer personalidad de 
Ibn Gabiro! es el enriquecimiento de la temática poética hebraica. El aliento 
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de exultación jubilosa de la Biblia, que de la contemplación de las cosas crea- 
das pasa a la oblación adorante de ellas ante Dios creador, no podía dejar de 
prender en el alma contemplativa y férvida de nuestro pocta, y de este modo 
su filosofía neoplatónica, sus conocimientos en la cosmología y astronomía indo- 
musulmanas se asociaron a aquel sentimiento latréutico, y enriquecieron con sus 
galas el himno de alabanza, de pura ascendencia bíblica. Y la incorporación 
de estos elementos de carácter científico en la lírica religiosa de Ibn Gabirol 
—singularmente en el famoso himno Kéter Malkut —, lejos de entorpecer el 
estro poético, lo acrecen en gran manera, puesto que están como fundidos y 
reverberan de la emoción sagrada del poeta. Sin embargo, en la mayoría de sus 
poesías hímnicas y adorantes la vena poética del autor es particularmente 
fiel a los veneros de inspiración bíblicos, como puede comprobarse en el siguiente 
Mustayab (Responsorio), en el que se canta la realeza de Dios, y va moldeado 
en bella forma estrófica coral, con vueltas y estribillo bíblicos y empezando 
y terminando todas las estrofas con la misma palabra: Rey. 


MUSTAYAB 


(Para la mañana del día primero de Año Nuevo) 
(Forma: A, aaaA, bbbA, ...) 
«Te alabaré, Dios mío, el Rey.» 


Rey omnipotente, morador de la altura, 

hacedor del mundo con sabiduría, 

que expandiste los cielos con fortaleza 

«muy antes que reinara algún rey». 
«Te alabaré, ...» 


Rey que por sí solo suspendió la tierra sobre la nada: 
le ensalzaré en la reunión de la gran asamblea, 
y para Él reconocerá toda alma: 
«¡El Señor de los ejércitos es el Rey!» 
«Te alabaré, ...» 


Rey que se oculta en el misterio de sus moradas, 
temido en la reunión de sus santos,. de los miles de miríadas, 
reverenciado en todos los estadios 
«por los que sirven a la faz del Rey». 
«Te alabaré, ...» 


¡El Rey! Alabadlo con cántico ordenado, 
el Dios excelso sobre toda bendición, 
sea para el Señor la realeza, 
«sea el Señor el Rey». 
«Te alabaré, ...» 


Rey que creó con su generosidad los cielos, 
y estableció la amplitud de sus escabeles 
sobre los ríos y los mares, 
«los cuales derramó el Rey». 

«Te alabaré, ...» 
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Rey que amplio límite al mar dispuso, 
Dios sublime y enaltecido, 
su gloria los cielos cubre 
«así como trono de Rey», 
«Te alabaré, ...» 


Rey único que ilumina la tenue materia, 
mientras el sol se levanta del lado de oriente 
como un gigante que va a recorrer su carrera, 
<«y proporciona delicias de rey». 

«Te alabaré, ...» 


Rey majestuoso, alcánzanos tu merced, 
y ten a bien sernos propicio, 
¡Oh, pudiera yo hallar gracia en tus ojos, 
«Señor mío, el Rey!» 
«Te alabaré, ...» : 
(C£. Poesta sagrada, p. 186-187.) 


Pero no sólo nos ofrece 1 G- poesías exultantes de adoración a Dios, sino 
que también encontró eco entrañable en su producción la plegaria contrita y 
humilde, derramada a la faz del Señor, longánime y perdonador. La distancia, 
el abismo que el pecado ha abierto entre Dios y el hombre, y la exigencia de 
una contrición merecedora del perdón, no podía dejar de expresarse en la poe- 
sía sagrada de 1 G, a quien su filosofía neoplatónica corroboraba su espiritúa- 
lismo bíblico. La vanidad de las cosas terrenas apartadoras de Dios, la gran 
flaqueza del hombre siempre incitado por el espíritu de maldad, la torpeza del 
pecado que desconoce la bondad de Dios, la necesidad del auxilio providente 
que guíe el alma, la exigencia de una expiación que nos reconcilie con Dios, la 
recompensa o el castigo que nos espera, todo ello ha sido cantado en plegarias 
conmovedoras y humildísimas. En su gran poesía Kéter Malkut, la cual ofrece 
las dos posiciones poéticas: adorante y precativa, con magnífico contraste entre 
el tono mayor de la primera y el tono menor de la segunda, el alma supli- 
cante del poeta se desborda en confesiones, a la manera de un San Agustín 
—el eco de los Salmos alentando en los dos autores —, y repasa con implaca- 
ble mirada introspectiva toda su vida anterior y las fallas morales que le con- 
turbaron; complácese en reconocer la paternal providencia del Señor, cuya 
merced es el supremo arrimo de la flaca voluntad en su lucha contra los ene- 
migos del alma. Conmovedor pocta de confesiones y humildades sabe ser 1 G, 
y en su mano destácase la tangencia bíblica de las dos morales judaica y bí- 
blica. Véase el siguiente pasaje de su Kéter Malkut: 


Dios mío, estoy confuso y avergonzado para permanecer a tu faz, pues sé que según 
la magnitud de tu grandeza así es el extremo de mi bajeza y oprobio, 

y que según la fortaleza de tu poder así es la debilidad de mis fuerzas, y que según 
tu plenitud así es la deficiencia de mi conocimiento, 

Puesto que Tú eres uno, Tú eres rico, Tú, fuerte; Tú, firme; Tú, grande; Ta, 
sabio; Tá, Dios. 

Y yo soy gleba y gusano, polvo de la tierra, vaso lleno de corrupción, piedra in- 
sensible, 

sombra vagabunda, «viento que va y no vuelve», veneno de áspid. 

Pérfido de ánimo, incircunciso de corazón, tumultuoso de ira, forjador de vanidad 
y mentira, 
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altiva de mirada, pronto a la ira, impuro de labios, 

tortuoso de caminos, precipitado de andares. 

¿Qué soy yo? ¿Qué es mi vida, qué mi fuerza, qué mi justicia? 

Estimado como nada todos los días de mi vida, ¡cuánto más después de mi muerte! 

De la nada vengo y a la nada voy. 

Y he aquí que vengo a tu faz, «no conforme a la ley», con altivez de rostro e 
impureza de pensamientos, 

con natural lúbrico, inclinado a sus abominaciones, 

con concupiscencia insolentada y alma no purificada, corazón inmundo, extra- 
viado y corrupto, 

cuerpo lacerado, lleno de confusión, continuamente, sin cesar. 


Dios mío, sé que mis pecados superan todo cálculo, y que mis culpas rebasan toda 
mención. 

Pero recordaré de ellos en la medida de una gota del mar, y me confesaré con ellos; 
quizá así aplacaré el clamor de sus olas y su estrépito. 

«Y Tú oirás desde los cielos, y perdonarás.» 


(Cf. Poesía sagrada, p. 217.) 


Por fin, como aportación de nuestro autor a la temática de la poesía he- 
braica, hemos de registrar que él consagró el género hasta entonces incipiente 
de la gueulá, o poesías de añoranzas de Israel por su Redentor, y, en verdad, 
1 G elevó estas poesías a una perfección única. Los amores entre Dios e Israel 
vaciados en el molde epitalámico del Cantar de los Cantares, las esperanzas y 
velas mesiánicas de Israel en su destierro, las certificaciones de fidelidad que 
se dan mutuamente los dos esposos: Israel que purga entre tinieblas sus faltas 
y Dios que no puede olvidar a su pueblo elegido, todo ello no podría expre- 
sarse casi de una manera más tierna, más conmovedora, más bella. En verdad, 
se completan en estas poesías de 1 G los dos grandes modos del alma hebraica: 
la sublimidad y la ternura. Arde en ellas un amor místico del cual estaba em- 
bebida la sinagoga y que encontró en nuestro autor su más fiel y acendrada 
expresión. La filosofía y la ciencia de nuestro poeta no apagaron ni distrajeron 
su vena judaica, sino que ella burbujea, límpida e irisada de crepúsculo, en 
estas poesías de pura inspiración bíblica. Igual diríamos de sus poesías cortas, 
sus resuyot, a manera de saetas, tensas de un amor añorante por su Dios, a 
modo de impromptus en los que el alma recóndita se entreabre apenas, como 
asomándose, para replegarse en seguida —breve pálpito —a su mundo inte- 
rior. Véanse dos de estas resuyot: 


RESUT 
(Forma: Qasida.) 


Interrogáronme mis pensamientos, admirados: 

—¿A quién buscas en las altas esferas? — 

Dije: —Al Dios de mi vida, al Amor de mis amores, 
pues mi alma y mi carne por Él ansían, 

mi gozo y mi riqueza están en mi Creador, 

y cuando en Él medito, todo mi ser suspira. 
¿Por ventura se complacería mi alma en el cántico 

si no bendijera del Señor Dios el nombre? 


(Davidson, núm, 12.) 


Te he deseado en todas mis auroras y crepúsculos 
y he dirigido hacia ti mis manos y mi faz. 
Hacia ti clamo con el corazón talmente ansioso 
como el menesteroso que pide junto a mi puerta y mi umbral. 
Las alturas no son bastantes para contenerte 
y, sin embargo, tu morada está junto a mis brechas. 
¿Acaso no guardaré en mi corazón el nombre de tu gloria, 
y no prevalecerá tu amor hasta que domine en mi? 
Yo, por tanto, ensalzaré el nombre del Señor 
mientras el hálito del Dios vivo sea en mi. 
(Davidson, núm. 13.) 


MosÉ 18 Ezra. — Contemporáneos o inmediatamente posteriores a Selomó 
ibn Gabirol hay muchos poetas hebraicoespañoles los cuales florecieron en torno 
a las diferentes cortes de Taifas de aquel siglo xr: en Granada y Lucena, en 
Sevilla «la ciudad de la poesía» o en Zaragoza o Tortosa. En aquel ambiente 
tan refinado de los reinos de Taifas, todos poetizaban a porfía. En otro lugar 
(cf. La poesía sagrada... cap. 1) hemos recogido toda esta serie de poetas 
menores, si bien entre ellos pueden encontrarse muy bellas poesías que, como 
decía un crítico contemporáneo suyo, resplandecían como joyeles y fulguraban 
como collares en torno a la garganta. Este crítico es Mosé ibn Ezra, del cual 
nos interesa hablar ahora. 

Nacido en Granada, hacia 1055-60, de ilustre familia que había ocupado car- 
gos de prestigio en tiempo del visirato de los Ibn Nagrella, recibió una edu- 
cación esmerada en las dos lenguas hebrea y árabe. La juventud de nuestro 
autor transcurrió sonriente y placentera, y así las poesías de este tiempo can- 
tan, al estilo árabe, las delicias del amor, del vino, la vuelta de la primavera, 
los jardines en flor, la amistad. Contra la opinión que hasta ahora se venía 
teniendo, nuestro autor se casó, y en sus poesías nos habla frecuentemente de 
sus hijos, De este tiempo data su obra poética Séfer ha-anaq, Libro del collar, 
escrito en rimas homónimas, y dividido en diez capítulos en los cuales se evo- 
can, en poemas cortos, los diferentes temas que solicitan la vida particularmente 
en la edad moza; sin embargo, ya se notan alusiones a los azares desventurados 
de la fortuna, lo que nos inclina a pensar en las dificultades que asomaron en la 
felicidad de sus años mozos. 

Pero estas dificultades mucho habían de aumentar sobre todo a partir del 
año 1090, y no por motivos de amor como hasta ahora se había creído, sino, 
al parecer, debido al cambio político por que pasó Granada, caída bajo el poder 
de los almorávides. Los hermanos y los mejores amigos de nuestro poeta emi- 
graron en seguida, mientras que él, sin medios de ninguna clase, tuvo que 
resignarse a permanecer en Granada, en espera de mejores días que no le lle- 
garon, sino que tuvo que abandonar precipitadamente su ciudad natal y emi- 
grar hacia Castilla, empezando una vida de penosa instabilidad; parece que en 
su vagar llegó hasta Navarra, Aragón y quizá Barcelona, y muy a menudo sus 
amigos tuvieron que subvenir a sus necesidades. El poeta se queja de todas 
estas adversidades, suspira por volver a su culta y bella Granada, y busca 
consuelo a sus cuitas en el cultivo de las letras. Cambió poesías con diferentes 
vates de su generación, entre ellos el gran Yehudá ha-Leví. Mitigó sus penas 
escuchando el lenguaje de la cándida naturaleza, y como Al-Mutamid, el rey 
poeta de Sevilla, desterrado un poco antes en Ágmat, al pie del Atlas, dialogó 
con los pájaros, con una paloma huérfana de sus polluelos ausentes. No sabemos 
a ciencia cierta la fecha de su muerte, pero parece que hay que colocarla hacia 
el año 1138. Lloróle en una sentida elegía su fiel amigo Yehudá ha-Leví, quien 
se plañe de las desgracias que se cebaron en la ilustre familia de los Ibn Ezra. 
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El número de poesías profanas contenidas en su Diván (ed. de Brody) as- 
ciende a doscientas cuarenta y cinco composiciones, que constituyen la mejor 
fuente para la biografía de nuestro autor y nos prueban como su espíritu fué 
madurando sin menoscabarse su frescura y espontaneidad ingénitas. Son mu- 
chas las poesías de su Diván que tienen por tema la brevedad de la vida—cuyos 
días caen desprendidos como las plumas de las aves —, la vanidad del mundo, 
lo instable de las cosas; elegías en las cuales llora junto a la tumba de un 
familiar o de un maestro o bien consuela a un amigo. En todas estas poesías 
sigue muy de cerca la forma sabia de la poesía árabe, en lo cual según el 
crítico judaicoespañol al-Harizi, a todos excedió. En verdad, Mosé ibn Ezra 
es uno de los poetas hebraicos en quienes se muestra más patente y feliz la 
influencia de los modelos árabes. No sólo en algunos matices de su tema favo- 
rito: elegiaco y melancólico, sino también en la vena alegre y amorosa de su 
poesía: en sus alusiones a la noche de la unión y de la separación de los dos 
amantes, en sus poesías florales. Un poeta hispanomusulmán Ibn Darrach al- 
Qastallí, en una poesía laudatoria dedicada a al-Mudaffar, hijo de Almanzor, 
describe la azucena como un castillo con almenas argentadas —las corolas —, 
cuyos guerreros esgrimen espadas de oro -—los estambres —en defensa del rey 
—el pistilo central —, y nuestro Ibn Ezra describe la azucena que se abre 
entre las hojas que aprisionaban el capullo, y la compara con el rey bíblico 
Joaquín (cf. II Reyes, 25, 27), a quien el rey de Babilonia, que lo había cauti- 
vado, levanta en medio de los otros príncipes y enaltece sú estrado. Asimismo 
Ibn Ezra imitó la poesía popular hispanoárabe, en unas dieciséis poesías del tipo 
de las moaxahas, que él llama «xiré ezor», poesias de ceñidor; casi todas ellas 
son de asunto amoroso y algunas veces los versos finales de la última estrofa 
están en romance y muchas veces en árabe. 

En cuanto a sus poesías sagradas, aun no reunidas como las profanas en un 
volumen, podemos decir que Ibn Ezra se destaca, no por las aportaciones con 
que acrecentara la temática poética, sino por la modalidad tan acentuada de 
sus poesías penitenciales selihat, de modo que nuestro poeta fué llamado el poeta 
penitencial por antonomasia. Si bien Ibn Ezra sabe cantar levantadamente la 
gloria de Dios, la magnificencia de la creación, en ningún tema se complace 
más que en cantar y suplicar la misericordia de Dios, en merecer su generoso 
perdón, en orientar el alma, tan distraída por los halagos de los sentidos, hacia 
el terrible día de la comparecencia ante el tribunal del divino Juez. Esta nota 
espiritual y precativa, tan del gusto hebraico, está expresada por 1 E con una 
sentida insistencia y un rendimiento de suave paz. Con frecuencia el poeta nos 
habla de las lágrimas que por sus pecados ha derramado sobre su lecho y cómo 
en las altas horas de la noche despierta su alma a una contrita meditación. 
He aquí como empieza una Selihá: 


SELIHÁ 


(Forma; ada Aa AA, bebcbebcAA, ..s) 


AÁ lo largo de la noche, en mi lecho 
deliberaciones he tenido con mi alma, 
y en cumplimiento de mis obligaciones 
a las velas de la noche precedí; 

a fin de permanecer en mi puesto 

me he levantado ante la faz del Señor, 
para considerar lo que Él me diría, 

y qué a su reprensión yo contestaría... 


(C£, mi Poesía Sagrada..., p. 256.) 
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Hemos de destacar que al lado de la producción poética de Mosé ibn Ezra, 
registramos una notable producción científica —en parte no llegada a nos- 
otros —sobre temas de filosofía moral; entre esta producción hemos de men- 
cionar muy particularmente su Kitab al-muhadara wa-l-mudakara, Libro de la 
consideración y del recuerdo, que viene a ser un libro de retórica y poética sobre 
la lengua bíblica (edición hebraica por B. Halper), en el cual el autor se pro- 
pone reivindicar para la lengua hebraica los mejores títulos y recursos poé- 
ticos que puedan ofrecer la lengua y la retórica árabes. El capítulo quinto de 
esta obra —traducido por nosotros en el Boletin de la Real Academia Espa- 
ñola, xvt1, p. 423-447 —es de carácter histórico y el autor traza una galería 
de admirables semblanzas de los autores hebraicoespañoles que le precedieron. 


Yenmuná Ha-Leví. —El verdadero nombre de este alto e inspirado poeta, 
el que más profundamente ha conmovido a la sinagoga y más simpatías ha 
ganado fuera de ella, es Abu-1-Hasán Yehudá ben Semuel ha-Leví. Nació, todo lo 
más tarde, hacia el año 1075, y su verdadera ciudad natal es, no Toledo, sino 
Tudela, en la cual había una floreciente aljama, patria de celebrados autores. 
Joven aún, se encaminaría desde su ciudad natal hacia las tierras andaluzas 
en donde brillaban los grandes maestros; allí frecuentó los círculos literarios 
de Lucena, Granada, Córdoba y Sevilla, maravillándolos con sus prodigiosas 
facultades de improvisación poética en los más difíciles metros y combinacio- 
nes rítmicas, En Andalucía trabó íntima amistad con Mosé ibn Ezra, quien 
ya descubrió las precoces y sobresalientes cualidades de su joven amigo, 
y le invitó a que fuera a visitarle a Granada —adonde fué Yehudá ha-Leví 
antes del año 1090 —; nuestro autor no olvidó nunca la amable hospitalidad 
que supo dispensarle la familia de su viejo amigo ibn Ezra. Mantuvo relaciones 
e intercambió poesíás, según se estilaba, con la mayor parte de ingenios que 
formaban aquella brillante generación poética. Los temas corrientes de la poe- 
sía profana son los que animan este intercambio poético: el amor, la amistad, el 
vino, las penas de la ausencia y la muerte; a través de ella se proyecta un espí- 
ritu noble, dulce, delicado, abierto a los encantos de la belleza. Quéjase, a veces, 
de los opulentos judíos que —como los de Sevilla —no cumplieron con el 
oficio de buenos mecenas, La forma y el estilo de sus poesía destacan por una 
gran pureza y, a menudo, emplea el molde estrófico del zéjel o moaxaha, los 
cuales cierra, a veces, con versos en árabe o bien en romance, siguiendo una 
tradición recibida. Alternaría su formación poética con distintas disciplinas 
científicas y literarias y, al parecer, el ejercicio de la Medicina —en la cual él 
mismo confiesa no estar muy impuesto —stebyino a sus necesidades materia- 
les cuando se reintegró, hacia el año 1091, a tierras de Castilla, Toledo pro- 
hablemente, huyendo del difícil estado de Andalucía. En Castilla debía bene- 
ficiarse de la protección de magnates hebreos, muy entrantes en palacio, entre 
ellos el célebre Cidellus — diminutivo romance de Cid o señor —, al cual dedicó 
alguna poesía laudatoria, y en otra llora la muerte violenta de un sobrino de 
Cidellus, de Selomó ibn Ferrusel (3 mayo 1108), perpretada cuando volvía 
de tierras de Aragón hacia la ciudad de su residencia. Parece que Yehudá ha- 
Leví volvió desde Castilla a Andalucía y residió algún tiempo en Córdoba, en 
contacto directo o epistolar con la brillante pléyade de autores hebraicoespa- 
ñoles que se movían en las poblaciones andaluzas; y no sólo con sus compatri- 
cios españoles guardó relaciones de amistad Y. ha-Leví sino que incluso co- 
rrespondió con distintas personalidades destacadas de allende las fronteras: de 
Provenza o del Norte de África. 

Por este tiempo, entre el año 1130 y el 1140, publicó Yehudá ha-Leví su 
célebre obra, eserita en árabe y llamada El Kuzari, a causa de basarse su trama 
en el hecho de la conversión al Judaísmo del rey de los Kuzares o Jazares. El 
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Arco de una calle del antiguo barrio de la judería. (Sevilla.) 
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objetivo de la obra, sobre la que volveremos más adelante, es independizar la 
fe mosaica respecto de los embates de la filosofía imperante. Ello nos muestra 
a nuestro poeta muy sensible sobre la suerte de su pueblo y moviéndose en un 
plano de ansias nacionales, lo que también se reflejaría en los últimos años de 
su vida. En efecto, a fines del pr mer tercio de siglo xtt el ambiente en Anda- 
lucía había ido enrareciéndose sobre todo para los judíos: las zozobras produ- 
cidas por el desmoronamiento progresivo de los almorávides, la atrevida cam- 
paña que Alfonso 1 el Batallador llevó a cabo en Andalucía, las algaradas con 
que Alfonso VII de Castilla empezaba a asolar las regiones andaluzas septen- 
trionales; muy a menudo los judíos se encontraban entre musulmanes y eris- 
tianos como entre la espada y la pared. Este estado de inquietud, exacerbado 
con la noticia de la conquista de Jerusalén por los Cruzados, produjo entre los 
judíos andaluces un estado de fermentación mesiánica del que participó tam- 
bién Y. ha-Leví, pero a diferencia de muchos de sus compañeros que supieron 
acogerse a los estados cristianos de la Península y allí escalar fortuna y pro- 
vecho, nuestro autor, fiel a las ideas teológicas y místicas expuestas en su 
libro El Kuzarí, fué madurando su proyecto de dirigirse a la Tierra Prometida; 
y entre el año 1135 y el 1145 decidióse a poner en obra sus ansias sionistas y, 
abandonando sus familiares, sus amigos, su hacienda, salió de España, embar- 
cándose rumbo hacia el Oriente. Arribaría a Egipto entre cuyos correligionarios 
fué muy bien recibido, y todos ellos se esforzaron en disuadirle de su proyec- 
tado viaje a Palestina; si no lo lograron, hicieron que su estancia en Alejandría, 
Damieta, El Cairo, se prolongara bastante tiempo, pero sin que nuestro autor 
se olvidara de su soñado viaje, que no sabemos si llevó o no a cabo. Carecemos 
desgraciadamente de datos históricos acerca de sus últimos días y la leyenda 
ha embellecido su recuerdo. Unos autores colocan su muerte en el año 1161 
y Otros en el 1178. 

El sentido tan original y nacionalmente judaico que inspiraba la obra filo- 
sófica de Y. ha-Leví, El Kuzarí, es el mismo que encontramos en gran parte 
de la obra poética de nuestro autor. Los poetas anteriores expresaron tierna- 
mente los amores místicos de Dios e Isarel; éste exponía sus quejas, sus espe- 
ranzas de redención, y Dios confirmaba su fidelidad a la esposa desterrada que 
purgaba sus faltas. El Mestas había de anunciar pronto esta redención defi- 
nitiva. En dichos poetas la imagen de Jerusalén era algo remoto, sentida mís- 
tica e intelectualmente; en Yehudá ha-Leví es un sentimiento y un ansia en- 
trañables, preñada de todos los ardores y ternuras; un ansia de redención que 
quiere actualizarse en vida. Suspira por la restauración de su culto y de su pue- 
blo en la tierra de sus mayores, fundiéndose los tres elementos: culto, pueblo 
y tierra en la obligada unidad de la vida bíblica. Es, pues, una restauración 
nacional, pero a los fines religiosos universales de que era depositario el pueblo 
judaico. Por esto nuestro autor gusta de cantar a la Hija de Sión, tanto o más 
que en el molde místico, consagrado, del Cantar de los Cantares, en el marco 
histórico, profético podríamos decir, de evocación de la función trascendental 
que Jerusalén estaba destinada a cumplir en el mundo. Éste es el espíritu que 
late en estas poesías características de Y. ha-Leví, las Siónidas, sobre todo en 
la primera de todas ellas: la gran Siónida, En estas poesías, el autor no gusta 
de moverse entre conceptos filosóficos, ni se engalana con imágenes fastuosas, 
sino que se abraza conmovido a realidades que fueron y que él cree han de 
volver a ser imperecederamente, y, recordando a los profetas, suspira junto a 
ellas, ansioso de infundirles nueva vida. Más que un espíritu místico, se descu- 
bre en ellas un aliento que aspira a ser profético, descriptivo y evocador, un 
amor y una conciencia histórica que sabe ser sublime y tierna, una capacidad 
de consolación muy hebraica. En esto Yehudá ha-Leví se adelantó a todos los 
poetas y pensadores judaicos, y ha sido el más grande de todos ellos. Ibn 
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Gabirol es más metafísicamente filósofo y más místico; Yehudá ha-Leví es más 
bíblico, más nacionalmente evocador. Damos a continuación un pasaje de 
nuestra traducción de la gran Siónida, en el cual el poeta habla a la Tierra 
Prometida: 


La gloria del Señor, ella sola, fué tu lucero, 

pues ni el sol, la luna y las estrellas fueron tus luces. 

Mi alma ha elegido derramarse en un lugar, en el cual 

el espiritu de Dios se derramó entre tus elegidos. 

Tú eres la casa de la realeza y tú el trono del Señor, 

aunque siervos se asienten sobre los tronos de tus príncipes. 
¡Quién me concedería pasear por entre los lugares en los cuales 
Dios se reveló a tus videntes y a tus mensajeros! 

¡Quién me diera alas y lejos me fuera, 

y las valvas de'mi corazón entre tus ruinas meciera! 

Me postraria faz en tierra, y acariciaría 

tus piedras, y tus glebas ablandaría. 

Y cuando visitara las tumbas de mis antecesores, 

en Hebrón sobre lo mejor de tus tumbas me conmovería. 
Cruzaría a través de tu bosque, de tu Carmelo, me pararía 
en tu Galand y ante tus montes Abarim me conturbaría. 
¡Montes de Abarim y Hor! El monte en el cual descansan 
los dos grandes luminares que fueron tus maestros y tus guías. 
Vida del alma es el aire de tu país, y mirra goteante 

es el polvo de tu tierra, y flúida miel son tus ríos. 

Placerá a mi alma andar desnudo y ansioso 

sobre las ruinas desoladas que un día fueron tu templo. 

En el lugar donde estuvo custodiada tu Arca y donde 
estuvieron tus querubines, moradores de tus sagradas lindes. 
Raeré y tiraré el ornato de mi cabellera y maldeciré el tiempo 
durante el cual en tierra impura fueron profanados tus consagrados. 
¡Cómo podría complacerme la comida y la bebida 

cuando contemplo cómo los perros desgarran a tus cachorros! 

O, ¡cómo sería dulce a mis ojos la luz del día 

cuando veo en boca de cuervos porciones de tus águilas|... 


(Cf. Poesía sagrada, p. 283.) 


Aparte de estas poesías Siónidas y las poesías de añoranza de la redención 
gueulot y ahabot, Y. ha-Leví también se distinguió sobremanera en otros géneros 
de poesía religiosa, ya hímnica y latréutica, ya penitencial, y en todas ellas 
descuella por su estilo de armonía y gracia, de perfecta ecuación entre fondo y 
forma, por un espíritu en el cual el sentido de la belleza era como espontáneo 
eingénito, y por un lenguaje muy puro y bíblico. No podemos resistirnos a dar 
aquí el principio de su celebérrima Quedusá de la Amidá para el día del Gran 
Áyuno, más comúnmente conocida con el nombre de Himno de la Creación, 
en el cual, al parecer, el autor se inspiró en la primera parte de la Corona Real 
de Ibn Gabirol, y en sus manos el himno latréntico gana en perfección y be- 
lleza lo que pierde en hondura y densidad de pensamiento: 
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QEEDUSÁ 
(Conocida con el título de «Himno de la Creación») 


(Forma: aa, bb, ...) 


¡Dios mío! ¿Con quién te compararé, 

si semejanza no es en ti? 

¿Con qué te asimilaré, 

si toda forma es estampa de tu sello? 
Enaltecido estás sobre toda potencia, 

y te sublimaste por encima de todo pensamiento. 
¿La palabra de quién te ha contenido? 

¿Y la lengua de quién te ha comprendido? 
¿Acaso habrá corazón que te haya alcanzado, 
y ojo que te haya divisado? 

¿Con quién, para entender, te habrías aconsejado 
si no ha existido Dios antes de ti? 

He aquí que este tu mundo proclama 

que no hay otro Dios fuera de ti. 

Tu sabiduría en toda cosa es manifestada, 

y, señal de tu sello, en todas las cosas revelada. 
Antes que los montes nacieran, 

y las columnas de los cielos se establecieran, 
morabas en morada de Dios, 

donde no hay honduras ni alturas, 
sustentabas toda cosa y nada te sustentaba, 
llenabas toda cosa y nada te llenaba. 

El corazón no alcanza a desentrañarte, 

y la lengua se cansa para declararte. 

Los pensamientos de los sabios se aturden, 

y los conceptos de los inteligentes se conturban, 
Ilustre en loores eres llamado, 

pero sobre todo loor estás encumbrado. 
Magnífico de fortaleza, ¿cómo has maravillado? 
pues los cielos y la tierra has colmado. 

Muy hondo Él está, ¿quién lo alcanzará? 
Muy remoto está, ¿quién lo verá? 

Tus obras, ellas son las reveladas, 

así como tu fidelidad con la Asamblea santa, 
tu justicia, ella es la asequible, 

y tu ley, ella es la cognoscible. 

Tu gracia, próxima está de los convertidos; 

y muy lejana de los libertinos. 

Contémplante las almas puras, 

divísante las almas inmaculadas, 

sin estar necesitadas de luminarias. 

Oyente en los oídos de sus pensámientos, 
aunque sus oídos estuvieran ensordecidos. 
Continuamente de tu santidad pregoneros: 
_¡Santo, santo, santo, Dios de los guerreros!... 


Orros POETAS DE ESTE PERÍODO, —Como hemos dicho anteriormente, tanto 


Yehudá ha-Leví como Mosé ibn Ezra mantuvieron relaciones literarias e inter- 
cambiaron poesías con una verdadera pléyade de poetas hispanohebraicos; no 
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podemos aquí recoger su obra ni siquiera sus nombres; su producción se ordena 
dentro de la registrada en aquellas primeras figuras y cómo éstas asociaron el 
culto de la poesía al de otras ramas de-las letras o de las ciencias. Célebre poeta 
fué Abu-1-Fahm Leví ibn al-Tabbán, natural de Zaragoza, maestro de toda una 
generación literaria y poeta religioso distinguido del cual se guardan bastantes 
poesías y aun cabe que algunas atribuídas a Yehudá ha-Leví y que contienen 
el acróstico «Levi», pertenezcan a nuestro Leví ibn al-Tabbán. Muy elogiado 
por Mosé ibn Ezra es también Abu Ibrahim Ishaq ibou Mascarán, del cual se 
guardan diversas poesías en las que se respira ya la angustia producida por el 
final del período de los almorávides y segundo levantamiento de los Taifas es- 
pañoles que, aliados o enemigos unos con otros y con los cristianos, procuraban 
resistir las primeras expansiones de los almohades en España. Pero este hecho 
tan significativo ya nos coloca en otra vertiente, en otro período de nuestra 
historia, 


Período de decadencia de la poesía hebraicoespañola 


“La caída de la España musulmana en poder de los almohades fué fatal para 
los judíos; ellos que habían esperado ún Mesías para los años 1130 ó 1136, se 
encontraron con que en 1146 el soberano de los almohades, Abdelmumen, pro- 
clamado Amir alemuminin, pasaba a España y se apoderaba en pocos años 
de todo el Al-Andalus, A la anterior libertad 'y tolerancia siguió una impla- 
cable intolerancia; Abdelmumen proscribió toda religión que no fuera la mu- 
sulmana, Los judíos, y mozárabes veíanse ahora ante el duro dilema de elegir 
entre la islamización forzosa o la muerte, y claro está que muchos procuraron 
escapar a este dilema emigrando hacia los estados cristianos del norte de Es- 
paña. Las crónicas latinas, por ejemplo la Chronica Adephonsi Imperatoris y las 
crónicas hebraicas, por ejemplo el Libro de la Tradición de Abraham ben David 
de Toledo nos hablan detalladamente de estos éxodos y extorsiones. La pres- 
tigiosa.academia talmúdica de Lucena fué cerrada, y su último rabino Meir 
hen Yosef ibn Migach se refugió en Toledo, ciudad que de este modo se benefició 
con el legado de aquella secular tradición; las florecientes aljamas andaluzas 
y marroquíes veíanse arruinadas y dispersas. El historiador toledano Abraham 
ben David nos cuenta cómo prodigó los más amorosos cuidados para los fugiti- 
vos el almojarife del rey de Castilla, Alfonso VII, y gobernador o intendente 
que fué de la plaza fuerte de Calatrava, Yehudá ben Yosef ibn Ezra, sobrino 
del citado Mosé ibn Ezra: «A sus expensas rescataba a los cautivos, consolaba 
a los oprimidos y rompía sus cadenas; ofrecía a aquellos pobres emigrantes 
su casa y su mesa, subvenía a los famélicos, apagaba la sed de los sedientos 
y vestía a los desnudos y conducía a los flacos en acémilas a Toledo, rodeados 
de todo honor, merced a la pujanza y prestigio de que gozaba». 

De modo que merced a esta emigración forzada, el centro de gravedad de 
las aljamas judaicoespañoles se desplaza desde Andalucía hacia los estados 
cristianos, y Toledo, Barcelona, Zaragoza, el Languedoc, recogen su legado 
cultural. Además, el siglo x1r y el xr marcan los grandes progresos de la Re- 
conquista española; se pasa del Tajo a la vega del Guadalquivir y desde los 
riscos pirenaicos a las almunias y vergeles del Levante y Mallorca. A medida 
que los reyes cristianos extendían progresivamente sus fronteras, viéronse obli- 
gados a aceptar, en buena parte, la organización social y económica de las 
tierras conquistadas, y de aquí que bastantes instituciones de origen musulmán 
pasaran con ligeras modificaciones a la organización pública cristiana. Aquellos 
dos siglos, que señalan los grandes avances de la Reconquista, son los que 
acusan una más acentuada influencia de aquel patrón hispanomusulmán. Y no 
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puede negarse que los judíos fueron, muy a menudo, los mejores conductos 
de esta influencia. En ellos encontraron los reyes cristianos españoles, técnicos 
colaboradores que, perfectamente impuestos de los métodos y posibilidades de 
la zona recién reconquistada, iban a ser órganos muy adecuados de la admi- 
nistración pública. Así es que con raras excepciones, encontramos a los judíos 
en las cortes de los sucesivos monarcas de Castilla y Aragón, en calidad de 
almojarifes, bayles. alfaquines, truchimanes, médicos, astrólogos, ete.; ellos eran, 
además, los grandes arrendatarios de las rentas, impuestos y alcabalas del fisco, 
las que hacían pujar sobremanera; ellos eran los que proveían con frecuencia 
a las necesidades económicas de las campañas y expediciones guerreras y cui- 
daban del avituallamiento de las tropas, así como eran las cargas de las aljamas 
una de las rentas más saneadas del Erario, Diversas familias judías hubo en 
Castilla y Aragón que se transmitieron durante varias generaciones estos cargos 
en la corte; esta intervención del elemento judaico fué particularmente notable 
en los reinados de San Fernando en Castilla y de Jaime el Conquistador en 
Aragón y la gratitud de estos dos reyes a los servicios prestados por sus fan- 
cionarios judaicos se advierte en los Repartimientos de Córdoba, Sevilla, Va- 
lencia y Mallorca, en los cuales conceden bastantes donaciones y asentamientos 
en favor de dichos judíos. Aquellos siglos, junto con el xtv, señalan la máxima 
influencia de la cultura oriental sobre las nacientes romances, y los judíos colabo- 
raron también en este trasiego de elementos culturales, interviniendo muy a me- 
nudo en las traducciones de obras científicas: astronomía, medicina, matemáti- 
cas, ete., o bien obras literarias: apólogos, libros de moralidades y de didáctica. 

Sin embargo, no fué siempre ascendente la trayectoria de las aljamas judai- 
cas en los estados cristianos españoles; distintos enemigos las acechaban. En 
primer lugar, la misma felicidad y fortuna de su expansión excitó la envidia 
de otros sectores sociales; aquellos continuos y sempiternos arrendatarios de las 
rentas y alcabalas, prestamistas del dinero a una usura elevada, órganos del 
gran comercio lucrativo, tenían que atraerse las iras del bajo pueblo. El lujo 
y la ostentación de que hacían gala algunos plutócratas y palaciegos judíos, 
que vivían según una moral laxa y acomodaticia, atentos sólo a un fácil encum- 
bramiento, con el balancín de un escepticismo intelectualista y de buen tono, 
debían de acarrear junto con el encono de la población israelita indigente, la 
enemiga vigilante de la Iglesia, que en modo alguno podía permitir que los 
cargos públicos, con jurisdicción sobre los cristianos, estuvieran detentados en 
manos de personas judías. A la sombra de aquel encoumbramiento podía fomen- 
tarse un proselitismo judaico peligroso. De este modo, pues, se levantaban en 
el horizonte judaicoespañol negras nubes que nacían de dificultades en el orden 
social y en el religioso; claro está que aludimos a la Inquisición. Además, las 
frecuentes discordias entre las personalidades influyentes judías, discordias 
exacerbadas a menudo con la calumnia de los malsines y aun con el crimen, 
acabaron de enrarecer el ambiente. No obstante, la trayectoria histórica de los 
judíos en España a lo largo del siglo xtv, no ofrece las tintas tan sombrías de 
gran parte de los estados europeos donde encontramos los excesos de los Pas» 
toureaux (1321) y las matanzas en ocasión de la peste negra (1348). 

Pero el peligro existía, un cierto antisemitismo naciente acechaba y esta 
corriente fué desatada en Sevilla, en un momento en que por falta de autoridad 
—por muerte de su Arzobispo y del rey de Castilla —se provocó la espantosa 
matanza y saqueo de la aljama de Sevilla (6 junio 1391), a la que siguieron las 
de casi todas las aljamas del Levante, Cataluña, Mallorca y Castilla, golpe 
que fué mortal para la vida del Judaísmo español. Mortal por doble razón: 
en primer lugar, muchos judíos para escapar a la matanza y al saqueo reci- 
bieron el bautismo, y su nueva fe cristiana tenía una base muy precaria, ya 
por falta de convicción originaria, ya por deficiencia de formación religiosa. De 
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aquí que bastantes nuevos cristianos o conversos tuvieran resabios de su anti- 
gua religión, lo que dificultaba los caminos de la unidad religiosa; y en insos- 
layable consecuencia, mientras chocaban, a veces, con los cristianos viejos, eran 
solicitados por todos los medios: del parentesco, de la vecindad, de la relación, 
por sus antiguos hermanos de fe, por los reducidos judíos, y algunos de estos 
conversos volvían a judaizar más o menos encubiertamente. En segundo lugar, 
ante tal situación la Inquisición abrió una nueva fase en su actividad para 
conocer estos delitos de herejía judaizante. Leyes orientadas cada vez más 
en un sentido de excepción se dictaron para impedir el proselitismo' judaico, 
aislar a los judíos respecto de los conversos y de los cristianos en general, La 
polémica judaicocristiana extremó sus notas de acritud por ambas partes, y a 
menudo eran los neófitos judaicos los que acentuaban más esta nota extre- 
mada. Los Reyes Católicos hicieron varias tentativas para arreglar el conflicto, 
pero reconociéndose impotentes, y atentos para velar por la conservación de 
la nueva fe de los conversos y asegurar la unidad religiosa, decidieron, al fin, 
promulgar el Edicto de expulsión de los judíos (31 marzo 1492). 


Causas de la decadencia de la poesía hebraicoespañola 


Diferentes fueron las causas de esta decadencia. Aparte el ritmo natural de 
las cosas, que a un período de florecimiento hace que suceda otro de estanca- 
miento o cansancio, hemos de registrar las siguientes causas que enfriaron o 
mustiaron el aliento de nuestros poetas. Por lo que atañe a la poesía profana, 
influyó el cambio de escenario y de modelos. Ahora ya no eran los poetas árabes, 
sus qasidas o sus zéjeles, su fúlgida máquina metafórica, la que podía inspirar 
a nuestios autores; la vida y medio ambiente cristianos eran más distantes, las 
dos lenguas, más diferentes y extrañas, para que pudieran influirse. Sin embargo, 
no puede desconocerse cierta influencia de la poesía sutil y de discreteos, al 
estilo de la de los trovadores, sobre algún poeta hebraico de este período, 
por ejemplo sobre Todros ben Yehudá Abu-l-Afia y Selomó ben Me-sul-lam 
de Piera. 

Por lo que respecta a la poesía sagrada, varias son las causas de su estan- 
camiento. Primeramente, los nuevos rumbos de la filosofía y de la teología. 
Al neoplatonismo anterior, de base predominantemente afectiva y mística, 
sucede un aristotelismo crudo o amalgamado de neoplatonismo, de carácter 
esencialmente intelectualista. Las consecuencias de este aristotelismo de fría 
base intelectualista habían de ser muy sensibles para todo lo que atañía a la 
vida religiosa, al subordinar todos los valores espirituales a la razón filosófica. 
Y era un intelectualismo profesado como un deber religioso; el máximo deber 
del hombre es llegar a la mayor perfección de su inteligencia, y el deber de la 
sociedad es facilitar, con una buena organización de los servicios públicos y ur- 
banos, la producción de estos hombres superinteligentes. A este intelectualis- 
mo, apoyándose en la virtus media, lejos de todo misticismo. ha de ajustarse el 
trato y comercio: del hombre con Dios. Si pensamos como este intelectualismo 
de base aristotélica, minoriza la relación espontánea y amorosa del hombre 
con Dios, fácilmente se comprenderá como quedaba comprometida y depre- 
ciada aquella inefable vena de la inspiración poética que celebraba, solicitaba 
y requería a su Dios. El gran Maimónides, quien en su infancia había vivido el 
esplendoroso florecimiento de la poesía hebraicoespañola, que él mismo com- 
puso algunas poesías sagradas, se manifestó luego francamente enemigo de la 
poesía sagrada y popular hebraicas. Juzga los poemas religiosos como una 
cosa no sólo accesoria a la liturgia sino que muy a menudo distraían de la 
finalidad propia de la oración, y mucho más con el aditamento del metro y de 
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la melodía. Con este criterio tan severo Maimónides llevaba un duro golpe 
sobre la poesía sagrada hebraicoespañola. Si bien es verdad que sus palabras 
no encontraron eco en la mayoría del pueblo judaicoespañol, que continuó 
incorporando los piyutim a su liturgia, es lo cierto que la poesía religiosa dejó 
de cultivarse por la mayor parte de los espíritus de la escuela de Maimónides, 
en los cuales, además, el soplo de su filosofía intelectualista había de helar 
cualquier vagido de inspiración poética. 

Otra causa que paralizó el desenvolvimiento de la poesía fueron las terri- 
bles y prolongadas luchas ideológicas que en el siglo x11 y principios del x1w 
dilaceraron las clases cultas del Judaísmo español; nos referimos a las luchas 
entre tradicionalistas y avanzados, entre maimonistas y antimaimonistas, polé- 
micas enconadas que conmovieron las principales comunidades judías de España, 
Languedoc y Provenza. En torno de estas luchas se desarrolló una nutrida 
literatura epistolar, una abundante floración de poesías satíricas y epigramá- 
ticas en pro y en contra de la obra. teológica de Maimónides, en las cuales 
más que una apología serena de las ideas se expresa el panegírico o la cen- 
sura en los términos, a menudo enfáticos, de la poesía oriental. En este sentido 
desvióse también la lírica de nuestros poetas, que desertaban de la noble esfera 
de la poesía sagrada llevados de las corrientes de la época. También perturbó 
el feliz desenvolvimiento de la poesía el ambiente cabalístico que durante los 
siglos XH1 y xIv se respiraba densamente en algunas comunidades judaico- 
españolas; esta Cábala, reclamada por problemas de índole metafísica, de teo- 
dicea y de cosmología, a los que daba una interpretación mística, con solu- 
ciones afectivas, de una lógica simpática, dislocada de la lógica conceptual, 
cayó, a veces, en todos los excesos de una pseudociencia, de una magia, y no 
pudo, por tanto, dar pábulo a una alta y normal poesía. 


Poetas de este período 


ABRAHAM IBN Ezra. —Este autor nos ofrece en un grado muy acentuado 
las cualidades características de la producción literaria hebraicoespañola en este 
período. Nació hacia el año 1092 en Tudela y era paisano, por tanto, de Yehudá 
ha-Leví; pasó parte de su juventud en Andalucía, en Córdoba y, al parecer, 
en Lucena; a consecuencia de los disturbios que precedieron a la invasión de 
los almohades, abandonó España, dirigiéndose al norte de África, y residió en 
Egipto; es dudoso que llegara a Palestina y Babilonia. En el año 1140 estaba 
en Roma y hasta el 1146 residió en diversas ciudades italianas: Salerno, Lucca, 
Mantua, Verona, en todas las cuales desarrolló una intensa actividad literaria, 
sobre todo en el terreno gramatical y exegético. En el año 1148 lo encontra- 
mos en el Languedoc, en Beziers y Narbona; allí desarrolló una actividad de 
carácter científico, astronómico y astrológico, al lado de la exégesis de los dis- 
tintos libros de la Biblia; también peregrinó en Francia por diferentes ciuda- 
des: Burdeos, Angers, Dreux. Desde el norte de Francia se dirigió a Londres, 
en donde (1158) terminó distintas obras originales y traducciones del árabe al 
hebreo. A partir del año 1161 no tenemos más noticias ciertas de Abraham ibn 
Ezra; falleció, según una opinión no muy autorizada, en un viaje de regreso 
a su patria, en Calahorra, en el año 1167. 

Verdaderamente es asombrosa en cantidad y variedad la obra de nuestro 
autor: ninguna ciencia ni disciplina se escondió a su inteligencia; si no es muy 
original, descuella por sus sagaces dotes críticas e independencia de criterio. 
Nuestro autor es uno de aquellos epígonos colocados en la linde de dos períodos 
culturales, de desigual nivel, y que con su labor han contribuído a salvar parte 
de la producción anterior. Así se comprende que el cultivo de la poesía no fuera 
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sino una actividad transitoria en la agitada vida de I E. Sin embargo, son 
numerosas las poesías suyas que nos han llegado, en más cantidad las profanas 
que las sagradas. Sus ideas filosóficas y cosmológicas se descubren en sus poesías 
hímnicas, en las cuales canta la gloria de Dios, su alteza, su inaccesibilidad, su 
reinado sobre todos los seres, desde los coros superiores angélicos y esferas 
celestes hasta las plantas más humildes; el entusiasmo del Salmista repercute 
en él al celebrar la naturaleza como una obra maravillosa de Dios. Recuerda 
alguna vez el Kéter Malkut de lbn Gabirol, pero sin la pujanza y estro poético 
de éste; es más, alguna vez la expresión de sus ideas de sabor neopitagórico, 
sobre la importancia de las relaciones numéricas en la obra de la Creación, le 
apaga todo sabor poético, así como también los abusos de aliteraciones ya indi- 
can la decadencia de su vena poética; compuso I E bastantes poesías peni- 
tenciales y suplicativas, incluso alguna para solicitar de Dios la gracia de la 
lluvia; escribió también poesías gueulot, añorantes de la redención mesiánica, 
pero sin la tensa emoción y la hondura cálida de los grandes poetas anteriores; 
en rigor, era el culto a un género que ya seiba sobreviviendo. Lo mismo que en 
sus poesías profanas, la gracia, el ingenio, el tecnicismo y, a veces, el artificio 
suplen el espontáneo borbollar de la inspiración. Sin embargo, hemos de hacer 
excepción en este respecto de sus poesías de destierro y sus elegías, sobre todo 
la giná en la cual llora emocionadamente sobre la ruina de las aljamas española 
y norteafricanas, efecto del estrago de los almohades. No podemos sustraernos 
al deseo de insertar parte de esta conmovedora elegía, en la cual el poeta con 
acentos derivados de la Biblia va resiguiendo las principales comunidades que 
perecieron víctimas de aquella invasión, y la triste suerte de cada una de ellas 
le arranca plañideros acentos. 


QINÁ 
(Forma: AA, 904; a = xxa.) 


¡Ay! Sobre Sefarad descendió una calamidad desde los cielos; 
mis ojos, vierten lacrimosas aguas. 


El llanto de mis ojos, como llanto de avestruz, es por la ciudad de Lucena; 
libre de tachas, aparte allí moró la cautiva comunidad 
sin cesar hasta cumplir la fecha de mil setenta años, 
pero vino su día, huyó su gente y ella quedó como viuda, 
huérfana de Ley, sin Escritura, sellada la Mickná, 
el Talmud, estéril se tornó y todo su esplendor perdió, 
sicarios y hombres de violencia recorren acá y acullá, 
el lugar de la oración y de la loanza en casa de orgía se convirtió, 
Por esto lloro y se crispan mis manos y en mi boca hay siempre un lamento 
y no tengo reposo diciendo: —¡Oh si mi caheza se tornara aguas! 
«¡Ay! Sobre Sefarad...» 


Mi cabeza decalvaré y amargamente gemiré por la comunidad de Sevilla, 
por sus príncipes que han sido vulnerados y por sus hijos hoy cautivados, 
por sus hijas, delicadas, hoy entregadas a una religión extraña. 
¿Cómo ha sido abandonada la ciudad de Córdoba y convertida en mar de ruinas? 
Sus sabios y personajes eminentes murieron de sed y de hambre; 
ningún judio, ni uno solo quedó en Jaén ni en Almería, 
ni en Mallorca ni en Málaga quedó refrigerio alguno; 
los judios que habian huído fueron cruelmente heridos. 
Por esto me lomentaré bien amargamente, y muy mucho me plañiré, 
y mis gemidos por causa de mis dolores fluirán como aguas. 
«¡Ay! Sobre Sefarad...» 
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¡Ay! Clamaré, como mujer en dolores, a causa de las aljamas de Sigilmesa, 

¡la ciudad de los gaones y de los sabios! La tiniebla ha cubierto su luminar, 

ha sucumbido la columna del Talmud y el edificio hase derruído, 

la Mickná, en oprobio, con los pies han pisoteado; 

a causa de los hombres ilustres, alanceados, pues el ojo enemigo no perdonó. 

¡Ay! Cómo expiró la aljama de Fez en el día que fué librada al saqueo, 

ya no hay fuerza en el call de Tlemecén y su gloria marchitóse. 

Mi voz levantaré con amargura, a causa de Ceuta y de Mequínez 

y la túnica rasgaré a causa de Dara, que ya antes. fué asolada; 

en día de sábado, el joven con la. doncella su sangre derramaron como aguas. 
«¡Ay! Sobre Sefarad...» 


(Cf. Poesía sagrada, p. 306). 
Poetas de la región oriental de España 


En la pequeña ciudad de Gerona vivía una notable comunidad judía que 
dió vida a esclarecidos autores; comunidad singularmente ortodoxa, tradicio- 
nalista y simpatizante por las ideas cabalistas que en ella maduraron grande- 
mente. Como poetas encontramos, a mediados y último tercio del siglo xx, 
representantes de una familia llamada con el patronímico de Girondí: Ishaq 
ben Zerahya ha-Leví Girondí y sus dos hijos Berakya y Zerahya. Son poetas 
que ya se mueven algo alejados de la órbita de la escuela hebraicoespañola de 
origen andaluz, y en alguno de ellos la producción poética alternó con una 
actividad talmúdica muy notable. Son bastantes las poesías religiosas que se 
guardan del padre, todas ellas con destino a las distintas solemnidades litúr- 
gicas del calendario hebraico; su técnica discrepa, a veces, de la de los poetas 
hebraicoespañoles anteriores, y en alguna de sus poesías hace alternar el hebreo 
con el arameo. En una poesía de carácter moral tokehá (cf. nuestra Poesía sa- 
grada... núm. 113) da un amplio desenvolvimiento al tema, muy viejo en la 
literatura hebraica, de la Disputa entre el alma y el cuerpo. De los dos hermanos, 
Zerahya eclipsó en mucho a Berakya; su actividad se desarrolló más que en 
Gerona en el Languedoc, y lo mismo que su padre escribió bastantes compo- 
siciones litúrgicas para las principales fiestas judaicas. En ellas se nota como 
la vieja tradición de los paytanim alterna con la de la escuela hebraicoespañola. 

También brillaron en la región oriental de España algunos autores que aquí 
nos interesan algo incidentalmente; fueron autores que cultivaron el género tan 
típicamente oriental de las magamas (cf. más adelante), en las cuales insertan, 
a menudo, distintas poesías, así como también escribieron algunas composicio- 
nes sagradas para la liturgia; entre ellos hemos de citar a Yosef ben Meir ibn 
Sabarra de Barcelona, nacido hacia el año 1160; Yehudá ben Selomó al-Harizí, 
de origen andaluz pero que residió largamente en el Languedoc y Provenza, 
donde desarrolló una notable actividad de traductor; el médico barcelonés 
Abraham ben Semuel ha-Leyí ibn Hasday (+ 1240), también muy benemérito 
como traductor; Mosé ben Nahman de Gerona, célebre comentador del Penta- 
teuco, espíritu místico que tendió hacia las ideas cabalistas (cf. su poesía sim- 
bélica cabalista núm. 121 de nuestra Poesía sagrada), Mesullam ben Selomó de 
Piera, llamado En Vidas, también de Gerona, enemigo de los filósofos petu- 
lantes e imprudentes; canta, al estilo de la poesía de los árabes y aun más fre- 
cuentemente de los trovadores, los temas del amor, la amistad, la ausencia, la 
muerte, o bien da pábulo a sus esperanzas mesiánicas con la invasión de los 
mongoles en los cuales ve a los descendientes de las diez tribus de Israel, dis- 
persadas por los asirios en las regiones del Asia. 
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Poetas de la región central 


En la capital de Castilla, Toledo, encontramos algunos autores que nos 
interesan. Uno es Don 'odros ha-Leví ben Yosef Abu-l-Afia (muerto poco des- 
pués de 1285), persona muy entrante en la corte de Alfonso X el Sabio, de 
quien recibió casas en el repartimiento de Jerez de la Frontera y a quien acom- 
pañó en la entrevista que tuvo con el papa Gregorio X (1275) en Bellcaire, 
si bien nuestro autor se quedó en Perpiñán acompañando a la reina Doña 
Violante. Gozaba del título de Rab o Presidente de todas las comunidades de 
Castilla, a las que quiso imprimir una saludable dirección ética. Si bien su 
mayor actividad es de exégesis bíblica o talmúdica, también intercambió poe- 
sías con diferentes autores y escribió alguna poesía sagrada. 

Mayor interés como poeta ofrece su homónimo Todros ben Yehudá Abu+l- 
Afia, cuya personalidad poética nos es hoy suficientemente conocida gracias a 
la publicación de su voluminoso Diván: Gan-ha-mechalim we-ha-hidot (editado 
por D. Yellin, Tel Aviv, 1932-36). Nacido nuestro Todros en Toledo (1247), 
entró de joven al servicio de la corte de Alfonso X, en la cual tanto colabo- 
raron los judíos en asuntos literarios, científicos y administrativos; dedica pre- 
cozmente diferentes poesías a los magnates judíos entre ellos al anterior Rab 
Don Todros; canta al Rey de Castilla a cuyo servicio él estaba; llora la muerte 
de célebres maestros. Pero su Diván es a modo de un comentario poético sobre 
todos los sucesos de su tiempo, y nos informa sobre el ambiente de la época, 
nos certifica de las costumbres bastante relajadas de algunos de aquellos fun- 
cionarios judíos que prosperaban en la corte, en tratos amorosos con moras y 
cristianas; la persecución que tuvo que sufrir y su viaje a Aragón y Barcelona; 
la saludable reacción moral que se operó en su alma, la cual dirigió hacia Dios, 
en preces penitenciales, la poesía de nuestro autor, antes del todo mundana. 
Pero hay que subrayar que incluso estas poesías religiosas o morales obedecen 
a motivaciones de índole puramente individual; es el poeta aislado de los víncu- 
los de su Comunidad el que habla; su voz ya no es la voz adorante o precativa 
de la Comunidad ni es el intérprete de las esperanzas mesiánicas. La tradición 
poética de Israel está casi ausente de nuestro poeta. De aquí que la forma de 
estas poesías que se presentan como religiosas, ya no sea la forma coral pro- 
pia para el rezo colectivo. 

Otros muchos poetas podrían citarse, pero en todos ellos se manifiestan los 
síntomas de cansancio de su poesía, que vive ya de un recuerdo algo lejano; 
son poesías de circunstancias para una solemnidad o para mostrar la asimila- 
ción de una técnica. Entre los de segundo orden hemos de recordar el nom- 
bre del famoso Don Sem Tob de Carrión —su verdadero nombre hebreo 
era Sem Tob ben Ishaq ibn Ardutiel —, autor de los Castigos e Documentos 
para el rey Don Pedro el Cruel; compuso, además, otras obras en hebreo y entre 
ellas algunas poesías religiosas, una de ellas siguiendo la moda decadente de 
su tiempo, de constar de un número redondo —dos mil —de palabras, todas 
ellas empezando con la misma letra. 


Últimos representantes de la poesía hebraicoespañola 


Después de los luctuosos días de 1391, con las condiciones de vida tan pre- 
carias por que atravesaba el Judaísmo peninsular, la poesía tenía que resen- 
tirse de la gran decadencia; los mismos poetas tenían conciencia de ello, y así 
uno de ellos Selomó Bonafed, de la región oriental española, al dirigir en nno 
de sus poemas una mirada retrospectiva sobre los grandes maestros anteriores, 
deplora el bajo nivel de la poesía actual. Sobre todo, el género más cultivado 
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fué la elegía, la quejumbrosa giná cuyos tristes acentos fueron los que conso- 
laron el alma judaica después de la catástrofe de 1391 hasta su expulsión. 
Muchos de los autores de este último siglo de nuestra historia no se les puede 
llamar poetas, aunque escribieran poesías de circunstancias. En cambio, culti- 
varon la poesía con singular vocación el citado Selomó Bonafed, cuya vena 
poética, satírica y mordaz le acarreó muchas enemistades, pues él mismo nos 
recuerda que fué perseguido por la Comunidad de Zaragoza; combatió a los 
filósofos aristotélicos y averroístas, y mantuvo polémicas religiosas con el con- 
verso Ástrue Rimoc de Fraga. Su Diván, que se conserva en un manuscrito 
único en la Biblioteca Bodleyana, ofrece un gran interés histórico, y contiene 
poesías amorosas, elegíacas, satíricas, didácticas —una a modo de Arte Poé- 
tica —que revelan cierta influencia de la técnica de la poesía romance. Com- 
puso asimismo algunas poesías religiosas, elegías sobre toto. 

También se distinguió como poeta Selomó ben Mesullam de Piera (muerto 
en 1420), el cual floreció particularmente en Zaragoza y la región oriental de 
España; fué preceptor de la pudiente familia de R. Benvenist de la Caballería, 
cuyo hijo Don Vidal fué discípulo predilecto de nuestro autor. Según parece, 
a raíz de la célebre controversia de Tortosa (1413-14), que reunió en amplio 
debate religioso a los más conspicuos rabinos de la Confederación catalano- 
aragonesa, nuestro poeta se convirtió al Cristianismo, como tantos otros judíos 
ilustres; sin embargo, esto es sólo una hipótesis no definitiva. El Diván de 
M. de Piera nos lo presenta en relación con la mayor parte de ingenios judai- 
cos de su tiempo y aun con personajes cristianos como Juan Fernández de 
Híjar, que brilló en la corte de Alfonso Y el Magnánimo; junto con sus poesías 
profanas aparecen también unas cuantas —unas cuarenta — poesías religiosas 
en las que sabe seguir los buenos modelos y nos presentan a nuestro autor do- 
tado de envidiables dotes poéticas. Fué un poeta muy estimado por las gene- 
raciones inmediatas y en particular por el círculo de poetas que después de la 
expulsión de España continuaron en el próximo Oriente — Palestina, Salónica— 
la tradición de la escuela poética hebraicoespañola. Ñ 

De su discípulo predilecto Don Vidal de la Caballería — después convertido 
al Cristianismo con el nombre de Don Gonzalo de la Caballería —también se 
guardan en el mismo Diván de M. de Piera varias poesías que ya manifiestan 
cierta influencia de la poesía cristiana; muestro Don Vidal tenía una gran for- 
mación científica y literaria, y a él se deben traducciones del hebreo al latín 
así como versiones castellanas de De officiis y De amicitia, de Cicerón. 
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LA PROSA HEBRAICOESPAÑOLA 


El apólogo, la prosa rimada, la novela 


Sabido es que el Oriente es la patria del apólogo, de la parábola, del pe- 
queño cuadro escénico como instrumento de educación, de moralización; este 
apólogo es el que plasmó la exhortación a la búsqueda de la sabiduría, a la 
práctica de una moral, muy a menudo acomodaticia, mundana y calculadora, 
muy lejos de las sublimidades de la moral evangélica. Y estos apólogos el Oriente 
gustaba de presentarlos seriados en una forma típicamente específica: organi- 
zados de un modo cíclico en torno de un personaje o escena central, constitu- 
yendo una imbricación de cuentos. Esta es la forma literaria característica de 
las Mil y una noches, del Sendebar y de las magamas, Los judíos, que ya con- 
taban en su folklore talmúdico con un gran repertorio de fabulística, no podían 
permanecer extraños a esta bella técnica del apólogo oriental. Y así como in- 
tervinieron a menudo como intérpretes en el paso del apólogo indo al pehlvi 
y al árabe, así también colaboraron en el paso del apólogo del árabe al hebreo 
o bien al latín y a las lenguas romances. Y es curioso constatar que, a veces, 
el paso a las lenguas romances se hizo a base del arquetipo no árabe sino del 
hebraico. Y al mismo tiempo los autores hebreos le dieron carta de naturaleza 
en su propia literatura y en sus manos tendió el género a cobrar un alcance 
filosófico y aun polémico insospechado. Precisamente fué un hebreo español, el 
célebre converso Pedro Alfonso de Huesca, el que primeramente dió a conocer 
a la Europa cristiana este apólogo oriental merced a su famosa Disciplina 
clericalis, que ejerció tan grande influencia sobre la didáctica medieval, y de 
ella se hicieron varias versiones en lenguas romances. 

Aparte algunas imitaciones de las magamas de Harirí, por Selomó ibn Saq- 
bel, el primer ejemplo de magama hebraica en la literatura hebraicoespañola es 
debido al barcelonés Yosef ibn Sabarra, nacido hacia el año 1140, dotado de 
una gran formación literaria y científica; entre sus contemporáneos, unos lo 
alaban por sus dotes poéticas y otros por su prestigio en la Medicina. La 
obra que ahora nos interesa es su Séfer Xaachuim, Libro de enseñanzas deleita- 
bles, que es una colección de fábulas, cuentos, aforismos, moralidades y poesías, 
presentadas en la forma imbricada de la magarna, en torno a un relato o escena 
central del protagonista. La finalidad de la obra es moralizar deleitando, y el 
autor gusta de hacer gala de sus conocimientos en distintas disciplinas; medi- 
cina, dietética, paremiología (cf. la traducción catalana y estudio del profesor 
I. González-Llubera, Barcelona, 1931, «Biblioteca Hebraico-Catalana», vol. 11). 
Las cualidades de su prosa hebraica son muy aceptables, pues su estilo discurre 
fluido y elegante dentro del molde consagrado en las magamas, de prosa rimada 
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«Tapiz» de la Creación. Perteneciente al siglo x-x1, según la cronología moderna. 
(Catedral de Gerona.) 
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Azafea árabe. (Academia de Ciencias de Barcelona.) 
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y con la frecuente práctica del procedimiento del igtibás o de mosaico, o sea 
empleo de citas, alusiones bíblicas, a las que se da una nueva valencia literaria. 

Pero el autor más sobresaliente en este género en España, es Yehudá ben 
Selomó al-Harizí, nacido hacia el año 1165 en la región nordeste española, pero 
proveniente de familia andaluza; dotado de una sólida formación en las dos 
lenguas árabe y hebrea, las comunidades de Provenza le encargaron la tra- 
ducción de la célebre Guía de los valantes de Maimónides y de otras obras. 
Hacia el año 1205, vuelto a España, tradujo al hebreo las célebres Magamas 
del oriental al-Harirf, traducción muy difícil y que nuestro autor hizo con todo 
éxito y llamando a su traducción con el nombre de Mahberot Itiel (ef. Prover- 
bios, 30, 1). Pero aleccionado al-Harizí en el difícil arte de la prosa rimada, 
quiso, a su vez, rivalizar con la gran obra de al-Harirí, y para ello habiendo 
sido alentado por algunos mecenas y beneficiándose de algún modelo anterior 
hebraico como el relato misógino Soné ha-nachim de Yehudá ibn Sabbatay, 
compuso su Tahkkemoní (sobre este nombre, cf. 11 Samuel, 23, 8), obra que, 
distribuída en cincuenta capítulos, nos ofrece las más diversas escenas: viajes, 
anécdotas y lances amorosos, sermones, sátiras, etc., que reflejan la larga ex- 
periencia y la vis humorística del autor, quien habla por boca del sabio Hemán 
Ezrahí (ef. sobre este nombre Salmos, 88, 1). Los capítulos 111 y xvin de la obra 
son de carácter histórico-literario y del mayor interés para la historia de la 
literatura hebraicoespañola; la prosa rimada del libro está entreverada de 
poesías de carácter religioso o filosóficomoral, 

En la primera mitad del siglo xi la moda de la magama y del apólogo 
sapiencial tenía que vigorizarse aún; en 1251, por orden del infante Don Al- 
fonso, el Calila y Dimna se traduce al castellano, y en el 1253, por orden del 
infante Don Fadrique, el libro misógino El Sendebar; al pareter, en ambas 
traducciones intervinieron autores de linaje judaico. La célebre obra Barlaam 
y Yosafat pasaba del árabe a tomar forma hebraica por mano del barcelonés 
Abraham ben Semuel ha-Leví ibn Hasday (+ en el año 1240), con el título de 
Ben ha-mélek we-ha-nazir: El hijo del rey y el derviche; pero el autor, más que 
traducir del original, ha adaptado con entera libertad reduciendo la extensión 
del tema, y de este modo al sentido ascético del orignal sucede mayormente 
una tónica de exhortación sapiencial y filosófica, muy en armonía con la for- 
mación científica del autor; asimismo ha reducido y ha incluído en el texto dis- 
tintas poesías, dotadas de gran densidad de pensamiento algunas de ellas. 

Autor muy fecundo en este género de prosa rimada es el toledano Yaqob 
ben Eleazar, de fines del siglo x11 y primera mitad del xn. Residió en España 
y Provenza. Distinguido como buen poeta y gramático, descolló en el género 
de las magamas, de las cuales hemos de citar el Séfer ha-mechalim: Libro de los 
ejemplos, el Séfer pardes rimmoné ha-hokmá: Libro del paraíso de las granadas 
de la sabiduría, y el Séfer gan ha-teudot: Libro del huerto de las admoniciones, 
en el cual el carácter filosófico-moral ya se advierte en los diálogos entre el 
intelecto y el alma. Nuestro autor tradujo, además, al hebreo el célebre Calila 
y Dimna, y debemos notar que de otra traducción hebraica de la misma obra, 
a nombre de un tal Joel, deriva la latina del converso Juan de Capua, Directo- 
rium vitae humanae, de la cual emanan todas las otras traducciones vulgares, 

Distintas obras de este género de menor importancia podríamos citar, ten- 
diendo casi siempre el género a ser menos recreativo —como era en un prin» 
cipio —y adoptar una finalidad más doctrinal y aun crítica y polemista; véase, 
por ejemplo, el Séfer ha-mebaquech: Libro del escudriñador de la verdad, de Sem 
Tob ibn Falaquera, quien vivió en la región nordeste de España, en la segunda 
mitad del siglo x11, y a quien se deben muchas obras de carácter filosófico; 
el Mechal ha-Qadmoni: Ejemplo de los antepasados, de Ishaq ben Selomó ben 
Abu Sahula, quien en este molde consagrado expone sus puntos de vista sobre 


197 


el gran conflicto que en su tiempo — segunda mitad del siglo XH1 — se debatía 
entre la ciencia aristotélica y la virtud bíblica, y hace ya alusiones al célebre 
libro cabalista español, el Zóhar. Por fin, hemos de decir que también el cono- 
cido Don Sem Tob de Carrión empleó este género de prosa rimada escribiendo 
en el año 1345 su Disputa entre el cúlamo y las tijeras, y en pleno siglo xv 
empleaba aún el género Don Vidal Benvenist, llamado también Yosef ibn Labi 
— que no hay que confundir con el Don Vidal de la pág. 193 — en su obra en 
prosa rimada Melisá le-Maskil: Composición retórica para el hombre inteligente. 
Ejemplo de larga supervivencia entre nuestros autores hebraicos españoles de 
un género que tanta influencia ejerció en las literaturas europeas: Baccaccio, 
Don Juan Manuel, Chaucer, eto. 


La Historia y la Geografía 


Dada la condición soeial y política de los judíos durante la Edad Media, 
diseminados en los diferentes Estados, viviendo como tolerados por los domina- 
dores: cristianos o musulmanes, se comprende que su producción histórica, 
faltos como estaban de un organismo político propulsor, se resienta de una gran 
inopia. Sólo podía ser historia interna y muy a menudo sólo historia de las 
persecuciones por que tuvo que atravesar la raza de Judá en su largo des- 
tierro. Por otra parte, ya hemos visto cómo tienen alcance histórico algunas 
obras literarias a que hemos aludido, por ejemplo el Libro de Poética de Mosé 
ibn Ezra y algunas Magomas del Tahkemoni de al-Harizí. Registrando, pues, 
las contadas producciones históricas de los judíos españoles, hemos de citar 
primeramente el Séfer ha-Qabbalá, Libro de la tradición, del toledano Abraham 
hen David; nació en la ciudad del Tajo, hacia el año 1110, de ilustre familia 
de linaje andaluz; dotado de una sólida formación en las dos lenguas árabe 
y hebrea, escribió en árabe su obra filosófica La fe sublime, sobre la que habla- 
remos más adelante. Habiendo aparecido en España la herejía de los caraítas, 
los cuales no aceptaban la tradición de las escuelas talmúdicas, secta que fué 
perseguida por nuestros reyes a requerimiento de los judíos ortodoxos o rab- 
banitas españoles, nuestro autor se creyó en el caso de escribir una obra que 
probara la continuidad de esta tradición de las escuelas rabínicas. Este es el 
fin y contenido del Libro de la Tradición. Así es que Abraham ben David em- 
pieza por fijar la genealogía de los Patriarcas hasta la promulgación de la Ley 
en el Sinaí; de Moisés recibieron el legado de la Ley y de la Tradición los ancia- 
nos de Israel, y de éstos los Profetas y sucesivos doctores, cuyo magisterio 
agpupa nuestro autor por generaciones. Con mayor extensión habla de los auto» 
rea que brillaron en España, y se extiende sobre la infiltración de la herejía 
caraíta entre los judíos españoles y habla de las medidas que contra ellos se 
emplearon. 

El Libro de la Tradición de Abraham ben David fué continuado unos tres 
siglos después por un judío emigrado de España, Abraham ben Selomó de 
Torrutiel, en otra obra histórica, del mismo título que la primera, y que viene 
a complementarla, pues el autor habla de los maestros que por omisión no citó 
A, ben David, y de los de las generaciones siguientes hasta la suya, con lo que 
pasa una verdadera revista a la política para con los judíos seguida por los 
reyes españoles; asimismo, se extiende en la historia de los sucesos acaecidos 
durante el reinado de los Reyes Católicos y del rey Don Manuel de Portugal, 
se conduele del caso de los conversos que renegaban de su fe y eran causa de 
graves males contra los israelitas que permanecían fieles y hace elogiosa mención 
del sultán de Fez Muley Muhammad, el cual dispensó generosa acogida a los 
judíos emigrados de España, si bien las desgracias que éstos hubieron de sufrir 
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en Marruecos fueron tan grandes que algunos regresaron a Europa. En parte, 
nuestro autor se benefició de otro historiador judaicoespañol, Yosef ben Saddiq 
de Arévalo, quien en el año 1487 había publicado una obra histórica Quitsur 
zédek saddig, Compendio del recuerdo del justo, con un último capítulo histórico 
con la misma finalidad y carácter que tenía la del toledano Abraham ben David; 
se trata también de demostrar la continuidad de la transmisión de la ley escrita 
y oral a través de las sucesivas generaciones de maestros; el autor da muchos 
detalles de importancia sobre las comunidades españolas y el fatal desenlace 
que las amenazaba, detalles que fueron aprovechados por el de Torrutiel, y en 
ambos asoma cierta inquina y sentido polémico contra los cristianos. El mismo 
sentido de registro de las generaciones sucesivas de rabinos y Maestros con 
breve intercalación de noticia relacionadas nos ofrece la obra Séfer Yuhasim, 
Libro de las genealogías, del célebre Abraham Zacut de Salamanca, matemático 
y astrónomo muy distinguido; su obra, que sería empezada en España con 
aprovechamiento de las anteriores, fué terminada en el año 1504 en tierra de 

frica, en Túnez, donde Zacut había emigrado. También como obra española, 
si bien se ultimó fuera de España, en el destierro, se puede considerar la obra 
Xébei Yehudá, La Vara de Judá, de Selomó ben Verga, oriundo de Sevilla, de 
donde emigraría en tiempo de los Reyes Católicos hacia Lisboa y por fin a 
Turquía. Su obra sería iniciada por un antecesor o pariente Yehudá hen Verga 
y fué adicionada o completada por su propio hijo Yosef; no pertenece al tipo 
de las anteriores, sino a un género que podríamos llamar como registro de per- 
secuciones o martirologios, del cual encontramos en España un primer espéci- 
men en la obra, hoy perdida, de En Profeit Durán Zikrón ha-xemadot, Memoria 
de las persecuciones. En la obra de los Ben Verga se hace especial hincapié de 
las persecuciones sufridas por los judíos españoles, las cuales se consideran, 
por una parte, como sanción dada por Dios a los pecados y crímenes de los 
mismos judíos, y, por otra parte, como especial providencia divina para puri- 
ficarles. Los relatos de la obra de los Ben Verga no guardan una orgánica uni- 
dad, sino que constituyen como un mosaico de materiales los más diversos y 
en los que se ha dado cabida nada menos que a narraciones derivadas del célebre 
Reloj de príncipes de fray Antonio de Guevara, cuya historicidad es del todo 
gratuita. Los tiempos del Renacimiento ya se notan en nuestra obra, escrita 
con más desembarazo y vida que las anteriores. 

Por fin, hemos de citar una obra de carácter geográfico, el Masaot, Libro 
de viajes, de Benjamín de Tudela (+ en el año 1173), célebre autor que, nacido 
en la floreciente comunidad israelita de Tudela, abandonó España y viajó por 
Provenza, Italia, Bizancio, Palestina y Siria, el Iraq con su capital Bagdad, 
Egipto con El Cairo y de todos lugares nos dejó una objetiva información en 
sus Masaot, con datos geográficos de sumo interés relativos a distancias, a cos- 
tumbres de los pueblos, al ceremonial de las diferentes cortes, al comercio del 
puerto de Alejandría, o bien a las diferentes lenguas habladas en aquellos paí- 
ses visitados, a las inscripciones jeroglíficas; es un espíritu selecto que sabe ale- 
jarse de todas las fabulaciones típicas de los relatos medievales. 


La Gramática y la Lexicografía 


Si la literatura hebraicoespañola tiene como principal título haber logrado 
una palingenesia de la lengua santa, el hebreo bíblico, podemos decir que esta 
gran obra se llevó a cabo por el cultivo de la poesía y por el estudio de la gramá- 
tica. En verdad, casi podemos decir que la gramática y la lexicografía hebreas 
nacieron y se formaron en España, y que de los autores hebraicoespañoles pa- 
saron aquellas ciencias a los autores cristianos del Renacimiento y Edad Mo- 
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derna. Solamente en España podía darse este meritísimo hecho cultural, puesto 
que los autores hebraicoespañoles disponían, en general, de una profunda for- 
mación en las dos lenguas hermanas, el hebreo y el árabe, dominaban asimismo 
el arameo talmúdico, y estaban, por tanto, en condiciones de enfrentarse desde 
un punto de vista comparativo, filológico, con las dificultades y arcanos que les 
ofrecía la lengua santa. De este modo pudieron descubrir las leyes de su foné- 
tica, de su flexión, de su formación nominal y construir el magnífico edificio de 
la gramática y de la lexicología hebraicas. Solamente de las figuras más emi- 
nentes nos es posible hablar aquí, pero desde luego hemos de destacar que el 
ambiente de estudio e investigación gramatical se mantuvo en nuestros auto- 
res a lo largo de toda la Edad Media. 

Como primer representante de esta generosa escuela de estudiosos del idio- 
ma bíblico en España, hemos de citar a Menahem ben Saruq de Tortosa, a quien 
ya conocemos y en quien saludamos un gran prosista. Pues bien, su obra Mah- 
béret o Tesoro lexicológico del hebreo, es el primer intento exhaustivo de cata- 
logar por raíces el acervo de la lengua santa, y en esto completa felizmente 
anteriores ensayos intentados por el Gaón Saadía de Fayyum. En él ya se distin- 
guen las letras radicales y las que pueden funcionar como afijas; sin embargo, 
no siempre fué feliz en la identificación de las raíces, a través de los complejos 
variados de las mismas; admite raíces de una a cinco letras y considera que los 
nombres derivan de los verbos. La influencia de esta obra sobre las generacio- 
nes posteriores fué enorme. 

Su émulo Dunach ibn Labrar, también ya conocido por nosotros quiso 
desprestigiar la obra de Menahem, y al efecto escribió unas Refutaciones, 
Techubot, en las cuales corregía una serie de errores de Menahen, relativos a 
identificación de raíces y a derivaciones lexicológicas. Algunos puntos de vista 
de Dunach ibn Labrat fueron particularmente felices, sobre todo en la división 
entre letras fuertes y débiles. La polémica entre aquellos dos autores fué conti- 
nuada por tres discípulos de M. b. Saruq contra uno de D. ibn Labrat, cada 
bando escribiendo unas Réplicas o Refutaciones (Techubot) al bando opuesto; 
entre los discípulos de Menahem ben Saruq se acusaba a Ibn Labrat por su 
adopción del metro árabe en la poesía hebraica. El más distinguido de los dis- 
cípulos de Ibn Saruq fué Yehudá ben David Hayyuch, nacido en Fez y edu- 
cado en Córdoba, a fines del siglo x o principios del x1; a su vez, tuvo varios 
discípulos, entre ellos el conocido Semuel ibn Nagrella. En sus manos la Gra- 
mática hebraica progresó con paso de gigante, al fijar casi las leyes de las raíces 
débiles y de las raíces sordas, y la ley del triliteralismo de las raíces hebraicas. 
Compuso para ello, en lengua árabe —como se estilaba entonces — tres obras 
gramaticales: Sobre los verbos débiles, Sobre los verbos geminados o sordos y 
Sobre la puntuación, en la cual estudia las leyes del chewá, del daguech, cambios 
de vocales, etc. 

Pero el autor con el cual la gramática y la lexicología hebraicas llegan al 
zenit en España es Abu-1-Walid Marwán ibn Ganaj, discípulo, a su vez, de 
Ishaq ibn Chicatella, otro discípulo de Menahem ben Saruq. Educado en Cór- 
doba en su mocedad, emigró de esta ciudad con las luchas intestinas del fin 
del Califato, y se fijó en la tranquila corte de los Tuchibíes de Zaragoza. Allí 
ejerció su profesión de la medicina, pero dedicaba sus ocios y sus más acen- 
drados fervores al estudio a fondo de la lengua santa. Allí publicó, en árabe, 
un Libro Complemento (Mustalhiq) de los de Hayyuch, sobre los verbos débi- 
les y los geminados, en el cual completa y rectifica puntos de vista del último 
autor. Esto valió a Ibn Ganaj la enemiga de algunos autores, entre ellos la del 
poderoso visir de Granada, Semuel ibn Nagrella, y se cruzaron entre los con- 
tendientes algunas epístolas o pequeños tratados en forma epistolar y escritos 
con una gran virulencia, según era la tónica de entonces. Ibn Ganaj respondió x 
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todos los cargos que se le hacían dando a conocer su profunda formación filo- 
lógica, y sus dotes de investigador verdaderamente científico. Pero la obra 
cumbre de nuestro autor, la obra que según un crítico de nuestros días no des- 
merecería de que la firmara un autor moderno, es su obra Kitab al-Luma, en 
hebreo Séfer ha-Riqma, o sea, Libro de los parterres recamados, aludiendo al 
ornato como de recamado que forman las diferentes partes de un idioma. Obra 
pensada con un criterio absolutamente científico, con una gran base filológica 
de comparación entre el hebreo, el árabe y el arameo, obra en la cual se aden- 
tra en las leyes más íntimas del lenguaje bíblico y que está estructurada con 
todo rigor metódico. Junto a esta obra gramatical compuso otra lexicográfica, 
el Libro de las raíces, en la cual el autor profundiza en los diversas significaciones 
adoptadas por las raíces, y, claro está, ilustra su doctrina con frecuentes ejem- 
plos de la lengua árabe. 

Otros autores de menor categoría podríamos citar, entre ellos los citados 
Semuel ibn Nagrella, Selomó ibn Gabirol; otros que cultivaron cuestiones gra- 
maticales y exegéticas o que tradujeron en hebreo obras gramaticales escritas 
en árabe, por autores anteriores, como Mosé ibn Chicatella que tradujo al hebreo 
y anotó dos de las obras gramaticales de Hayyuch; Yehudá ibn Bileam, con- 
trario del anterior en materia de exégesis bíblica y autor de diversas obras 
en árabe, sobre los verbos denominativos, las partículas y sobre los vocablos 
homónimos; el citado Leví ibn al-Tabbán, autor de una obra gramatical en 
árabe, hoy perdida, llamada Miftah: Llave, y maestro de una notable escuela 
de discípulos, entre los cuales descolló Abu Ibrahim ibn Barún, autor de una 
obra, en árabe, Kitab al-Muwazana, Libro de la equivalencia, sobre las relacio- 
nes entre la lengua hebraica y la arábiga. 

El gran polígrafo y exégeta Abraham ibn Ezra no podía dejar de culti- 
var la gramática cn medio de su encielopédica actividad, y en este res- 
pecto cumplió la función que ejerció en otros sectores, o sea de dar a conocer 
en hebreo, para los judíos del norte de Europa, desconocedores del árabe, los 
grandes avances de la ciencia gramatical hebraicoespañola; a ello eonspiraron 
sus obras gramaticales, en las cuales se advierte el sentido crítico, expositivo, 
tan peculiar de nuestro autor. Su obra Moznayim, Balanzas, a modo de intro- 
ducción a la terminología gramatical, formando como una pequeña gramática; 
su Yesodé Digduk, Fundamentos de la gramática, perfecciona y ahonda la an- 
terior obra; su obra Zahut, Pureza del lenguaje, con algunos capítulos dedicados 
a la prosodia y a la métrica del hebreo; en la introducción de su otra obra Xafá 
Berurá, Labio puro, da noticias muy interesantes sobre la historia de la gra- 
mática hebrea y disciplinas conexas. La influencia de la obra gramatical de 
Abraham ibn Ezra fué enorme entre las comunidades europeas, que se bene- 
ficiaron, de este modo, de los grandes progresos alcanzados por la escuela es- 
pañola. 

Esta influencia de Ibn Ezra fué reforzada por la ejercida por las célebres 
familias de traductores y gramáticos de los Ibn Tibbón y los Quimbhi, oriundos 
de España, pero emigradas al sur de Francia con la invasión de los almohades. 
La familia de los Ibn Tibbón tradujeron al hebreo una gran masa de obras de 
ciencia escritas en árabe, entre ellas las obras cumbre de Abu-1-Walid Marwán 
ibn Ganaj, el Libro de los parterres recamados y el Libro de las raíces; en 
cambio, la labor de la familia de los Quimhi ya fué más predominantemente 
gramatical. El padre, Yosef, compuso la obra de carácter manual Séfer ha- 
xikkarón, Libro del recuerdo: su división de las vocales en cinco largas y cinco 
breves, si bien no tiene una base muy científica, se impuso de tal modo que 
ha llegado hasta nuestros días; la obra gramatical de su hijo Mosé llamada 
Xebilé ha-daat, Sendas del conocimiento, debido a su brevedad se impuso y fué 
un manual clásico para el estudio del hebreo, tanto para judíos como para 
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cristianos. Pero tanto esta obra como la del padre fueron eclipsadas por la del 
otro hermano, David, por la célebre Miklol, Perfección, de tanta influencia en 
los gramáticos posteriores, judíos y cristianos. El interés y primacía que él 
daba al estudio del verbo, aun se nota en la mayor parte de los manuales del 
siglo pasado. Lo mismo cabe decir de la segunda parte, de carácter lexicográ- 
fico, en la cual en cada raíz se catalogan todas las formas verbales así como los 
derivados nominales y adjetivales. Por último, como notable epígono de la 
ciencia gramatical hebraicoespañola, hemos de citar al citado En Profeit Durán 
de Barcelona, autor de una obra Maasé Efod,Obra de Efod (sobre este nombre 
cf. Exodo 28, 15), en la cual se incluyen unos capítulos introductorios al estu- 
dio de la lengua, concebidos dentro del esquema de la teoría aristotélica de 
materia, forma y sujeto y fin de la lengua; en general, la obra acusa cierta mo- 
dernidad de posición con respecto a las anteriores, aprovechadas y citadas en 
el contexto; y hemos de decir que la doctrina a veces alcanza al estudio sintác- 
tico o estilístico de la lengua santa. 


La Filosofía y la Teología 


La literatura hebraica postbíblica, tanto la talmúdica como la midráchica, 
está transidá de la necesidad de explicar el contenido de la verdad revelada 
de la Tradición, pero la posición adoptada no era científica, sino popular, mís- 
tica o simpática. La interpretación filosófica sólo podía tener lugar cuando el 
ambiente cultural en el que vivían los judíos, o sea el ambiente árabe, estuvo 
penetrado por corrientes filosóficas que atrajeron las mejores inteligencias; estas 
corrientes fueron el neoplatonismo, aliado, a veces, con el aristotelismo. El neo- 
platonismo con sus tendencias religiosas, místicas e iluminativas, había de atraer 
preferentemente a los primeros cultivadores de la Filosofía en ambas religiones. 
En la España musulmana ya había entrado más o menos encubiertamente esta 
filosofía neoplatónica, a fines del siglo X, con autores como Ibn Masarra que en 
Oriente frecuentaron círculos de iniciados y no nos extrañará, por tanto, encon- 
trar análogo sistema en el gran Selomó ibn Gabirol, verdadero adalid de la Filo- 
sofía entre los judíos españoles. Son varias las obras de carácter filosófico que 
se le atribuyen, la mayor parte no llegadas a nosotros; entre ellas hay un Libro 
sobre la corrección de los caracteres, escrito en árabe, que es un curioso ensayo de 
caracteriología a base de las relaciones psicofísicas reconocidas por la Medicina 
de entonces. Suya es también una obra de paremiología Selección de perlas, 
escrita en árabe, y que deriva de la célebre colección Sentencias de los Alósofos, 
del cristiano orintal Hunayn ben Ishaq. De otras obras filosóficas de Ibn Ga- 
birol sólo tenemos alusiones, pero, en cambio, ha llegado a nosotros, en traduc- 
ción latina y en resumen hebreo, su célebre obra, también escrita en árabe, 
según era costumbre entonces entre los judíos españoles, llamada Fuente de la 
vida, que ejerció tan grande influencia en algún sector de la Escolástica, cre- 
yéndose que su autor era cristiano. En esta obra el autor, a fin de remontarse 
al origen superior de los seres, estudia la procesión y derivación de estos seres 
y substancias. Explicalo adoptando el sistema neoplatónico de la emanación, 
por medio, de la cual las substancias inferiores fluyen o emanan de las supe- 
riores. Aquello que las diferentes substancias tienen de común es la materia 
y aquello según lo cual se diferencian es la forma. De grado en grado la mente 
va elevándose hasta percibir la materia y la forma universales cuya unión 
forma el Intelecto universal. Estas primera materia y forma fueron creadas 
por una actividad divina que sólo se distiague del mismo Dios en cuanto signi- 
fica que Dios es operante o creador; ella se llama la Voluntad inteligente o 
Verbo divino, Es por el conocimiento de las substancias superiores simples que 
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el hombre puede elevarse al conocimiento de esta Voluntad divina, si bien el 
autor cree más en la eficacia del conocimiento intuitivo, de depuración de los 
sentidos, que en el conocimiento discursivo. 

De modo que vemos a Ibn Gabirol exponer un neoplatonismo emanatista, 
si bien limitado por medio de la acción creadora de la Voluntad o Verbo, y de 
esta manera se conciliaba aquel sistema filosófico con la Biblia. Análogos ensa- 
yos de conciliación hicieron autores anteriores, No es, pues, la originalidad lo 
que hay que reconocer en esta obra de Ibn Gabirol, sino la forma densa y rei- 
terada con que la expone, y su afán de conciliarla con el dogma revelado, junto 
con la gran influencia ejercida en el mundo cristiano europeo. 

En la misma corriente del neoplatonismo se inspira la obra Deberes de los 
corazones del zaragozano Bahya ben Yosef ibn Pacuda (t hacia el año 1100); 
el título de esta obra — escrita también en árabe — hace referencia a los debe- 
res internos hacia Dios, o sea, los deberes que se imponen a la inteligenica y a 
la voluntad: confesión y reconocimiento de Dios, de sus atributos, el amor y 
reverencia que le debemos, etc. Claro está que ello da pábulo al autor para 
extenderse sobre los problemas que la Teología plantea acerca de Dios, de su 
unidad, de la creación, ete. También es de influencia neoplatónica la obra 
—.eserita en hebreo —del gran polígrafo barcelonés Abraham bar Hiyya 
(f hacia el año 1139), llamada Hegyón ha-nefech, Meditación del alma, de ca- 
rácter ético, sobre el destino del hombre y su conducta aquí en la tierra, con la 
necesidad de un adecuado arrepentimiento. Asimismo se inscribe dentro del 
neoplatonismo la obra, escrita en árabe, Microcosmos, de Yosef ibn Saddiq 
(t en el año 1149), en la cual se expone la conocida teoría de que el hombre 
con su cuerpo y alma forman un microcosmos que se asemeja al macrocosmos 
del mundo; sostiene el autor que por el conocimiento de este microcosmos po- 
demos elevarnos convenientemente al conocimiento del mundo y aun remon- 
tarnos al Creador. En esta obra ya se advierten influjos aristotélicos. 

En relación con esta corriente filosófica, pero con espíritu y trazos muy 
personales, hemos de registrar la obra célebre de Yehudá ha-Leví, El Kuzari, 
escrita en árabe y luego traducida al hebreo y a diferentes lenguas. El nombre 
Kuzarí le viene del hecho de que la trama de la obra está construída a hase de 
un diálogo entre el rey de los Jazares o Kuzares y tres representantes de la 
Filosofía, del Cristianismo y del Islamismo; no habiéndole convencido ninguno 
de ellos es ganado y convertido por un doctor judío. Pero el fin de la obra es 
oponerse a los avances del cientificismo de su tiempo, que, ya alegóricamente ya 
directamente, subordinaba la religión revelada a la interpretación filosófica; el 
autor quiere liberar la fe judaica, basada en el hecho de la revelación y en 
el testimonio de múltiples generaciones, de los embates y tanteos de la filosofía; 
contra ello propone el autor el concepto de estado o carácter divino, emr ilahtí, 
con el cual va vinculada la profecía, transmitida por los Patriareas a su des- 
cendencia. 

Con Abraham ibn Ezra, en cuyas obras la corriente neoplatónica se tiñe 
a veces de conceptos de raigambre pitagórica y con un eriticismo muy 
agudo, se cierra esta escuela para dar paso a la entrada del aristotelismo, ya 
puro ya con dejos neoplatónicos, sistema que reinó desde fines del siglo x1E 
hasta llegar al Renacimiento. En la obra en la cual ya se advierte de pleno el 
aristotelismo reinante es en la Fe sublime del toledano Abraham ben David, 
escrita también en árabe y traducida luego al hebreo y otras lenguas. El 
autor arremete en el principio de la misma contra el antiguo sistema neopla- 
tónico, y combate en particular a Selomó ibn Gabirol; Ben David aspira 
a armonizar la doctrina filosófica aristotélica con la fe revelada, y aunque sus 
dotes de exposición son claras y lúcidas, es un hecho que de su ensayo de 
conciliación sale bastante comprometida la doctrina de la creación temporal 
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del mundo por Dios, así como también la doctrina de la presciencia divina 
respecto de los actos humanos. . 

Pero en quien se personifica eminentemente este aristotelismo es en el céle- 
bre Maimónides (1135-1204), máximo exponente del pensar filosófico del Ju- 
daísmo. Nacido en Córdoba, tuvo que abandonar España y dirigirse a Marrue- 
cos, donde a consecuencia de la conquista almohade, que proseribía toda otra 
religión que no fuera la musulmana, tuvo que llevar una vida de sobresalto 
hasta que le fué posible embarcar con su padre y un hermano suyo hacia Pa- 
lestina y luego a Egipto; allí ejerció la medicina con gran éxito, tanto que fué 
nombrado médico de cámara, en El Cairo, de Al-Fadel, visir del célebre Sala- 
dino; pero sus grandes ocupaciones no le distrajeron del estudio de la filosofía. 
AI escribió junto con una serie de obras médicas y de ciencias naturales, sus 
grandes obras de codificación y explicación de la Michná, y sobre todo su 
celebérrima Guía de los vacilantes, obra que, como su título indica, iba dirigida 
a encaminar a los que vacilaban en su fe religiosa judaica, por las dificultades 
de compaginarla con la filosofía entonces imperante, Obra verdaderamente cau- 
dal, que nos manifiesta el talento metafísico del autor, la honradez de su eri- 
terio al declarar que no todo lo que sentó Aristóteles ha de admitirse como defi- 
nitivo y, en efecto, Maimónides se aparta de aquél en la doctrina de la creación 
y de la eternidad de la materia, y en otros puntos quiere mitigarla o templarla 
en armonía con lo revelado, por ejemplo en la explicación psicológica de la pro- 
fecía que M. quiere hacer compatible con la libre elección de Dios; en la inmor- 
talidad que el aristotelismo reserva sólo a los sabios y M. quiere extenderincluso 
a los indoctos de Israel. Esta obra ejerció una gran influencia; la Escolástica, 
sobre tedo Santo Tomás, se beneficiaron de la misma. 

Sin embargo, dentro de la Sinagoga su estela no fué recibida unánimemente, 
sino que sirvió para dividir a las generaciones inmediatamente posteriores en 
dos bandos enemigos: los maimonistas y los antimaimonistas, cuyas polémicas 
Y mutuas excomuniones torturaron la conciencia religiosa del Judaísmo espa- 
ñol y provenzal durante todo el siglo xn. En rigor, Maimónides con su Le 
de conciliación filosófica no convenció a ninguno de los partidos contendientes: 
1: a los tradicionalistas, enemigos declarados de toda actividad y explicación 
iilosófica, ni a los aristotélicos, que en su afán de escuela y en sus explicaciones 
alegóricas de la Biblia iban mucho más allá que Maimónides, para confundirse 
casi con los averroístas. De este modo, merced a estas polémicas intestinas y 
también gracias al auge que la Cábala iba tomando en España a lo largo de los 
siglos XHI y XIV, el pensamiento filosófico declinó y sólo encontramos autores 
de poca personalidad en este lapso de tiempo, reducidos casi a ser reseñadores 
o comentaristas de los anteriores. Sólo a últimos del siglo xIV y principios 
del xv, encontramos en la parte nordeste de España, en Barcelona espe- 
cialmente, una escuela filosófica que se opuso decididamente al aristotelismo 
imperante y que redujo sus Principios de Metafísica y de Física a una erítica 
implacable; esta escuela iniciada por R. Nisim Girondí de Barcelona (+ 1380), 
tiene su mayor representante en el célebre médico y polemista Hasday Crescas, 
autor de la obra Or Adonay: Luz del Señor, en la cual, con principios derivados 
de la escuela tomista, hizo una crítica victoriosa de la Física aristotélica y» 
además, concede sus derechos a la voluntad. A la misma escuela pertenece 
Yosef Albó, autor de la obra Séfer ha-Iggarim: Libro de los principios, en la 
cual se Proptúne sistematizar los principios básicos, los dogmas y la moral del 
Judaísmo. La influencia de estos últimos autores en el seno de la sinagoga fué 


muy urando, sobre todo en los días tan torturados del Renacimiento, y llega 
husta Spinoza. 
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La actividad traductora de los judíos españoles 


Se tendría una visión incompleta de la literatura hebraicoespañola, si no se 
registrara la benemérica actividad de traductores que los judíos españoles des- 
plegaron a lo largo de la Edad Media y aun en los mismos días del Renaci- 
miento. En rigor, ellos fueron el puente de enlace entre la cultura científica 
oriental, árabe, de robusto linaje alejandrino, y la naciente cultura europea. 
Dominando nuestros judíos el árabe, el hébreo y alguna lengua romance si no 
el latín mismo, ellos fueron los órganos adecuados de este trasiego de cultura 
que las traducciones orientales suponen. Los centros donde ejercieron su acti- 
vidad estuvieron en las regiones fronterizas, en el valle del Ebro, en el país 
pirenaico, Cataluña, Languedoc y Provenza, o bien en la corte de los reyes 
de Castilla y Aragón, por especial encargo de estos monarcas. Generalmente, 
el traductor judío vertía literalmente del árabe o del hebreo al «romance, 
y luego un clérigo colaborador traducía del romance al latín. Así se hace 
constar, a veces en el colofón de alguna obra. Pensemos, por ejemplo, en 
las versiones que hizo del árabe o del hebreo al latín el judío barcelonés 
Abraham bar Hiyya, asociado casi siempre con Plato Tiburtinus, A veces, 
el traductor era un converso, o sea, un judío convertido al Cristianismo, como 
es el caso del célebre Pedro Alfonso, vulgarizador en latín, en su Disciplina 
clericalis, del apólogo oriental, y traductor asimismo de alguna obra astronó- 
mica árabe. Pensemos en los traductores Don Zag (Ishaq) y Don Abraham, 
que trabajaron para el rey Alfonso el Sabio en la redacción de su célebre enci- 
clopedia Libros del saber de astronomía, y los traductores o recensionadores 
Yafuda Bonsenyor, autor del Llibre de paraules e dits de savis e Jilosofs, escrito 
por encargo de Jaime 1H, para el cual también tradujo alguna obra de cirugía 
árabe; Ishaq al-Carsoní, quien redactó para Pedro IV unas Tablas astronómicas 
en hebreo, traducidas luego al latín y al catalán. Ya al final de la Edad Media, 
los traductores hebraicos trabajaban no para un público cristiano, con traduc- 
ciones del árabe o hebreo al latín o al romance, sino que estando ya de baja 
la cultura de la Sinagoga y, en cambio, muy robusta la producción de los auto- 
res cristianos, tradujeron al hebreo del latín o romance diferentes obras de 
ciencia, entre ellas alguna de Santo Tomás de Aquino. 
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LA LITERATURA ARABIGOESPAÑOLA 
por 


ELÍAS TERÉS 
Profesor de Lengua Arabe en la Universidad de Madrid 


CONSIDERACIONES GENERALES 


El medio histórico 


Los orígenes árabes 


Tras los ecos legendarios de la historia remota de Arabia, las tradiciones 
recogen detalles de interminables guerras tribales que constituyen el tondo de 
lo que los musulmanes denominan Ayyam al-“arab: Días de los árabes. Fué en 
el centro de la península arábiga donde se desarrolló la vida libre y rigurosa 
de los beduinos, los hombres del desierto, guerreros valerosos y altivos, gene- 
rosos, vengativos, hospitalarios y ladrones; acampaban bajo tiendas de pelo de 
camello y se agrupaban en tribus, siempre en trashumancia, buscando pastos 
para sus rebaños, venteando botín para sus rapiñas y provocando siempre el 
daño de la tribu enemiga. Muchos recuerdos de esta vida tensa pasaron a la 
posteridad, condensados en proverbios. 

En los años comprendidos desde el 500 d. J. C. hasta el triunfo profético de 
Mahoma, período llamado al-Chahiliyya, la Ignorancia, la vida del désierto 
queda espléndidamente ilustrada por la poesía, Esta poesía nace perfecta; entre 
sus gasidas, poemas de maravillosa grandeza, destacan las nueve famosas 
Mau'allagat, y sus más célebres autores fueron Imru” al-Qays, principe de vida 
romántica, y Antara, animoso guerrero cuyas legendarias proezas, compiladas 
en la Leyenda de "Antar, todavía hoy se escuchan, recitadas por juglares, en 
los zocos y plazas públicas de todos los países de habla árabe. 

Una Arabia idólatra y anárquica fué la que encontró Mahoma (Muhammad 
ben 'Abd:Allah, de la tribu de Qurays), cuando comenzó a sentir el don de 
la profecía. Con una perseverancia tenaz, tras fundar la nueva religión que llamó 
Islam —es decir, entrega a un Dios único cuyo profeta era él, Mahoma —, 
llevó a cabo la gran revolución de unificar en la religión a los árabes, lanzán- 
dolos fuera de sus fronteras, en perpetua guerra santa, a la conquista del mundo. 

Con sus inmediatos sucesores, llamados Califas ortodoxos, el Islam triunfa 
para siempre. Bajo ellos se coleccionan todas las suras o revelaciones del pro- 
feta, y con ellas se constituye el Alcorán, obra de estilo grandioso que constituye 
el código religioso, civil y político que reglamenta la vida de los musulmanes, 

El cuarto de estos califas, 'Alí, yerno del profeta, fué derrocado por el 
gobernador de Siria, Mu'awiya, quien fundó la dinastía Omeya, sentando su 
eapital en Damasco. Los príncipes Omeyas, verdaderos jefes de la nobleza 
beduína, siguen la tradición guerrera de su raza y se esfuerzan en acrecer sus 
conquistas, en beneficio de la casta árabe; pero, tibios musulmanes en el fondo 
— salvo escasas piadosas excepciones —, no conceden demasiada importancia a 
hacer cumplir los preceptos alcoránicos en su imperio. En su Palacio Verde de 
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Damasco tienen cabida palaciegos cristianos al mismo nivel que los musulma- 
nes; al-Ajtal, poeta oficial de la corte, entraba a presencia del califa con una 
gran cruz de oro colgada al pecho; el administrador de la hacienda pública de 
los musulmanes fué, en algún tiempo, el cristiano Sergio, padre de San Juan 
Damasceno. La poesía, recientemente condenada por Mahoma, se cultiva con 
brillantez, siguiendo la tradición del desierto anteislámico. 

Una guerra rápida acabó con los Omeyas (750). Los abbasies, vencedores, 
se trasladaron a las orillas del Tigris, donde fundaron Bagdad para su capital. 
Los nuevos califas reaccionan en sentido radicalmente opuesto al de sus ante- 
cesores; si los Omeyas representaban al tipo beduíno árabe, con todas las 
características de su raza, los 'abbasíes se retraen al viejo tipo del despotismo 
oriental. Se rodean de una guardia pretoriana y no se dignan mostrarse nunca 
en público, pues hasta en las audiencias se esconden tras un velo que les separa 
del resto de sus súbditos. 

Ya no son tiempos de conquistas. Los musulmanes habían alcanzado los 
Pirineos y traspasado las fronteras de la India y de China; se habían puesto 
en contacto con la cultura helénica en Siria y Alejandría, y con la persa y la 
hindú por Oriente. Espoleados por la sabiduría antigua, recién conocida por 
ellos, activan el desarrollo de sus ciencias; los califas — al-Mansur, Harún al- 
Rasid y al-Ma'mún —protegen a literatos y hombres de ciencia y el ansia 
de saber cunde por todas partes, produciéndose el Siglo de Oro de la cultura 
musulmana. El influjo que la civilización de Bagdad ejerció en España fué de- 
cisivo para la cultura andaluza, y el trasiego de sabios y obras maestras entre 
ambas regiones fué constante, en toda la Edad. Media. 

Pero mientras las ciencias y las artes alcanzaban su más alto nivel, el poder 
político se debilitaba rápidamente. Muy temprano ya, apareció entre la gente 
de letras el movimiento llamado sw'wbiyya, que en controversias literarias 
negaba la pretendida superioridad de los árabes, Asimismo, en el siglo vim 
se inició la disgregación política del Imperio, por causas de diversa índole, pero 
principalmente por la acción de las sectas religiosas que surgieron con motivo 
del mando supremo. Mahoma no dejó dispuesto nada con respecto a su sucesión 
al frente del estado musulmán, y las consecuencias que esto acarreó fueron gra- 
vísimas para la unidad musulmana. Ya en vida del califa 'Alí se produjo la 
primera escisión: la de los Jawárich: Los que salen. Pero el gran cisma en el 
mundo musulmán tuvo lugar a raíz de la deposición de ese mismo califa. 
“Alí, yerno y primo del profeta, era mirado como el sucesor de Mahoma «por 
derecho divino»; al ser depuesto aquél, la nueva dinastía Omeya tuvo que luchar 
tenazmente contra los siíes, o sea los partidarios de la casa de "Alí, que organi- 
zaron sangrientas rebeliones por todas partes, y que igualmente siguieron 
luchando contra la dinastía “abbasí. Los siies que nacieron en un medio pura- 
mente árabe, como una facción religiosa, fueron después muy influenciados por 
los persas que les infundieron un sentido político, en contra de la dinastía domi- 
nadora; y no pudiendo vivir a la luz del día, organizaron sociedades “secretas 
que, andando el tiempo y adoptando diversos nombres, según los matices polí- 
ticos que profesaban — Qarmatas, Zaydíes, Isma'ilies, Fatimíes, Drusos, Ase- 
sinos (Hassasún) —, desencadenaron tremendas convulsiones revolucionarias y 
sublevaciones separatistas que despedazaron el imperio. 

En este ininterrumpido debilitamiento político, el poder del califa se fué 
restringiendo hasta quedar reducido su dominio al palacio de Bagdad. En tales 
circunstancias se produjo la invasión de los mongoles. En el año 1258, las 
hordas de Hulagu, nieto de Gengiscán, saquearon la capital del califato, donde 
un millón de personas pereció a cuchillo. Nuevas razas, venidas del fondo de 
Asia, se sucedieron a la cabeza de los musulmanes, y fué quedando atrás aquella 
brillante civilización que llenó la Edad Media, y en la que los árabes, aunque 
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Mezquita de Córdoba. Naves de Almanzor. La ampliación se fecha en 987 y es la postrera 
de la Mezquita, «a todo lo largo de su costado oriental» (Gómez Moreno). 
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Arte caliíal. Detalle de El Mirab. La Mezquita. (Córdoba.) 


218 


añadiendo poco de nuevo al pensamiento de los sabios de la antigitedad clá- 
sica, realizaron sin embargo el milagro de conservarlo, de evitar su pérdida, 
para después, en la transición de la Historia, traspasarlo a las manos del 
Occidente europeo, cuando Europa renace. 


La España musulmana 


En la paulatina desmembración del imperio musulmán, una de las primeras 
tegtones en disgregarse fué España (año 755). Su conquista se había iniciado 
en el 711 por unos escasos miles de musulmanes que, tras batir al ejército visi- 
godo, se lanzaron por las vías de invasión de la Península, completando la con- 
quista de casi toda ella en siete años; más adelante, entró en España otra 
expedición integrada por unos miles más de árabes sirios. Estos escasos milla- 
res de invasores constituyeron el núcleo de la raza árabe en España, 

Estos ejércitos impusieron su lengua árabe y su religión musulmana, al 
establ=cerse definitivamente en España. Pero al fundar sus familias, sus sol- 
dados hubieron de tomar mujeres españolas, y lo mismo les ocurrió a sus des- 
cendientes, generación tras generación, Sentado esto, en el curso del tiempo 
nos encontramos con los hechos siguientes: 


a) Religión. —La mayoría de los habitantes de la España dominada eran 
musulmanes. La religión de los invasores se extendió rápidamente, pero esta 
rapidez hay que atribuirla, en principio, más al interés personal que al conven- 
cimiento religioso, pues los esclavos alcanzaban la libertad en el momento de 
hacerse musulmanes. Quedó, no obstante, un núcleo de españoles, los mozárabes, 
que siguieron siendo cristianos, mediante el pago de un impuesto, permitiéndo- 
seles toner sus iglesias y practicar todas las ceremonias de su culto. 


b) Raza. —Dada la exigua cantidad de árabes que entraron en España, 
y por el hecho, apuntado, de su casamiento con mujeres españolas, al cabo 
de varias generaciones ya no se puede llamar con propiedad raza úrabe a la de 
España. Además de árabes entraron en nuestra Península berberiscos; pero 
como el volumen de población predominante era el español (visigodo o hispano- 
romano), los sucesivos cruces de todos estos elementos —con una gran mayo- 
ría de sangre española —dieron por resultado que en el siglo x1 estuviera ya 
completamente seleccionado un tipo andaluz, mezcla de árabe y de español, 
tipo extraordinario que produce el Siglo de Oro de las letras árabes andaluzas. 
Así, pues, no se puede dar con propiedad el nombre de «árabes» a los espa- 
ñoles, sino el de «españoles musulmanes». 


c) Lengua. —Los conquistadores, como es natural, impusieron oficial- 
mente en España la lengua árabe, pero los vencidos siguieron usando la suya 
propia. De aquí resultó que coexistieran en la España musulmana cuatro idio- 
mas: 1.0 El árabe clásico, empleado en todos los cargos oficiales y en todos 
los documentos escritos, literarios y científicos. 2,0 El árabe vulgar, o sea el 
dialecto andaluz del árabe, empleado en la conversación corriente. 3.0 El latín, 
idioma litúrgico de los eristianos mozárabes y vehículo de una escasa y pobre 
litaratura; pues sucedió que, como el idioma exigido para desempeñar cargos 
oficiales era el árabe clásico, hasta los mismos cristianos se dedicaron a estu- 
diarlo ahincadamente, con el consiguiente abandono del latín, lo que motivaba 
lamentaciones de sus jerarcas. 4.0 El romance o latín vulgar, que por el difícil 
medio en que vivió se enquistó pronto, quedando en una forma parecida al 
catalán o al gallego; este romance era usado como lengua familiar, pero no 
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solamente por los cristianos mozárabes sino por los españoles musulmanes y 
aun por los nobles que se preciaban de pertenecer a la raza árabe; nos quedan 
pruebas de que este romance era conocido y hablado en el propio palacio califal 
de Córdoba. 


d) Clases sociales. —Entre la raza conquistadora existió una aristocracia 
que alardeaba de sangre árabe; otros elementos de esta raza se dedicaron 
al comercio y a las artes, formando una clase media. En cuanto a los vencidos, 
de raza española, existían: los clientes (mawlá, mawalí), procedentes casi todos de 
siervos españoles que alcanzaban la libertad en el momento de hacerse musul- 
manes; los muladíes (muwallad, muwalladún) clase integrada por aquellos cuyo 
padre o madre eran musulmanes y estaban obligados por la ley a ser ellos 
mismos musulmanes; los mozárabes, cristianos de religión, que continuaron con 
sus jerarquías religiosas, curiales y aristocráticas, entre las que se contaba el 
cargo de conde, y que se regían entre sí por el Fuero Juzgo. 

Tal fué el medio en que prosperó la cultura hispanomusulmana y los ele- 
mentos que intervinieron en su desarrollo, que ciertamente lo tuvo escaso en 
los primeros tiempos, época de luchas continuas. Con la proclamación del Emi- 
rato (año 755), al amparo de una mayor fuerza política, se estabiliza la vida, 
y ya los españoles tienen lugar para darse al estudio, recurriendo, en principio, 
a la sabiduría de los maestros árabes orientales que ejercieron un decisivo influjo 
en la vida cultural hispanomusulmana. Este influjo subió de punto después de 
la llegada a España del cantor persa Ziryab, que impuso las modas de la 
Bagdad 'abbasí en todos los detalles de la vida social, 

Pero esta poderosa influencia oriental fué refrenada bajo el Califato (929), 
pues 'Abd al-Rahmán III, que dió solidez al reino cuarteado legado por su 
abuelo 'Abd Allah, impulsó a la cultura nacional andaluza, protegiendo a los 
hombres de ciencia españoles, apareados así con ilustres orientales que todavía 
tenían entrada en la corte cordobesa. De esta manera, el Oriente se occiden- 
taliza en España, ya que «las aportaciones orientales se funden con la vieja 
solera andaluza» (García Gómez). En la labor de protección a la cultura patria, 
se distinguió sobre todo al-Hakam II, el gran bibliófilo cuya biblioteca, se dice, 
llegó a tener 400,000 volúmenes. También Almanzor dispensó protección a las 
letras, pues aunque al principio mandó quemar la biblioteca de al-Hakam, 
pretendiendo congraciarse con los intransigentes alfaquíes y hacer olvidar sus 
manejos turbios para subir al poder, luego protegió a una muchedumbre de 
poetas que le acompañaba a todas partes, exaltando el esplendor de su corte 
y cantando las victorias de sus armas, por todas las fronteras. 

Después de la muerte de Almanzor (1002), y mediante una tremenda revo- 
lución, la España musulmana se fragmenta en los reinos de Taifas. Nueva- 
mente, con una fuerza incontenible, el influjo de Oriente se extiende por toda 
Andalucía, por todas las cortes musulmanas. «Bagdad se refleja en microscó- 
picas Bagdades». En medio de una gran libertad de costumbres, se produce 
un desbordamiento cultural estimulado por los reyezuelos andaluces, aunque 
quedara ensombrecido en algunos señoríos beréberes. En todas partes se cultiva 
la poesía, sobre todo en Andalucía y Valencia, pero en los reinos del Este y del 
Centro de la Península — Zaragoza, Tortosa, Toledo —se desarrollan también 
las ciencias, las Matemáticas, la Astronomía. Mientras tanto, la desunión y 
rivalidad de los reyes aparejó una gran debilidad política y militar. Las huestes 
cristianas corrían los reinos musulmanes; su eufónico castellano sonaba en los 
oídos andaluces — acostumbrados a su retrasado romance —, como si fuera 
articulado en tubas de órganos; de vuelta a Castilla, se llevaban parias que, 
para mantenerse, pagaban los reyes. 

Con el fin de evitar el peligro que amenazaba por el norte, los reyes de 


220 


Taifas pidieron auxilio a los 4lmorávides africanos. De auxiliares, éstos se con- 
virtieron en dominadores y destituyeron a los reyezuelos andaluces, implantando 
su propia soberanía (1091-1146). En estos momentos desaparece la verdadera 
civilización arábigoespañola, pues España se convierte en una provincia depen» 
diente de África, con su capitalidad en Marrakus; los nuevos dominadores 
hablan beréber y apenas comprenden el alcance de la gran cultura árabe. Al 
mismo tiempo, apoyados por el partido intransigente de los alfaquíes, chocan 
violentamente con la libertad de las costumbres españolas, si bien es cierto 
que más tarde adoptaron esa misma libertad, ganados por el ambiente de 
Andalucía. 

Pero no se apaga por completo la cultura andaluza. Se cultivan con bri- 
lMantez las ciencias, y los poetas —aunque incomprendidos por sus nuevos seño- 
res y sin estima sus poemas —aun acusan, con señales vivas, su presencia, y 
nos conservan la gran poesía de las generaciones pasadas, componiendo antolo- 
gías; o vagan errantes, inadaptados, y su mismo infortunio les arranca poesías 
que descubren su auténtica intimidad; o derivan hacia lo popular y plebeyo, 
componiendo zéjeles y procacidades en verso; o, en fin, se deciden a emigrar, 
buscando climas más propicios en Oriente. 

Una nueva revolución trajo de África también a los Almohades, que domi- 
naron en España un buen espacio de tiempo (1146-1269). Fué éste un período 
de tranquilidad interior en el que las artes y las ciencias se desarrollaron am- 
pliamente, elaborando sus más serenas obras. Culminan los estudios filosóficos 
con Ibn Tufayl y Averroes, a la par de no menos eminentes filósofos judíos, 
como Maimónides; y también los poetas tienen excelentes ocasiones para lucir 
su ingenio en extraordinarias audiencias cortesanas que recuerdan los mejores 
tiempos de la poesía árabe. Pero la corriente emigratoria prosigue ininterrum- 
pidamente; grandes. figuras, como Ibn 'Arabí de Murcia o Ibn Sa'id al-Magribí, 
pasan a ultramar, propagando su ciencia española por las regiones orientales, y 
dejan que su vida acabe en Egipto o en Siria sin pensar volver a España, 
donde el Islam declinaba. 

Este declive duró todavía más de dos siglos, reducido ya el dominio mu- 
sulmán al reino nazarí de Granada (1266-1492). Todavía surge una figura ex- 
celsa de las letras españolas, con Ibn al-Jatib de Loja, pero poco queda ya 
del antiguo espíritu de.los árabes, desplazado por una resuelta influencia afri- 
cana. Acosados los moros en su último reducto, detendiéndose con un hábil 
juego diplomático, todavía alimentarán, quizá, esperanzas de hegemonía y tra- 
tarán de sacudir su reconocido vasallaje a Castilla, apelando a los Banu Marin 
de: África; estos sueños se desvanecen definitivamente tras la derrota del Sa- 
lado (1340), y en adelante los granadinos quedan sometidos a un forzado re- 
pliegue —rebosante de lances caballerescos —, que terminará con la toma de 
la capital por los Reyes Católicos. 


Ofrecemos seguidamente una exposición de los más ilustres representantes 


de la gran cultura hispanomusulmana, encuadrados en los diversos géneros 
literarios. 
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EVOLUCIÓN DE LOS GÉNEROS LITERARIOS 


Obras misceláneas 


Adab 


El género literario llamado «Adab» estaba integrado por obras misceláneas 
en las que se trataban los temas más diversos, sin aparente conexión entre sí: 
anécdotas poéticas, filológicas, históricas o legendarias y, en general, todos 
aquellos asuntos que podían encaminarse especialmente a la educación o al 
mejoramiento cultural de los musulmanes. Entre los escritores orientales, sobre- 
salieron en su cultivo Ibn al-Mugafía' (m. 760) (traductor del Libro de Kalila 
y Dimna), Ibn Qutayba (m. 889), y al-Cháhiz (m. 869). Íntimamente relacionadas 
con este género, están las obras tituladas Magamat: Sesiones, de al-Hamadaní 
(m. 1007) y de al-Harirí (1054-1122), obras escritas en prosa rimada (sach'), de 
las que se hicieron innumerables comentarios por los filólogos árabes. 


Ian 'Apo Ranar nr (860-940). — Fué un notable poeta cordobés panegirista 
del emir “Abd Allah y de 'Abd al-Rahmán III. Escribió un libro voluminoso del 
género «adab», titulado al-'Igd al-farid: El collar único (ed. Cairo, 1321 héjira). 
Esta obra, a la que sus detractores llamaban «ristra de ajos», está compuesta 
de 25 libros en los que el propio poeta recoge multitud de sus versos y expone 
los más variados temas referentes a la educación de los príncipes y de los 
hombres en general, cuestiones literarias, religiosas e históricas. Actualmente 
es fácil su manejo merced a los Índices redactados por Mohammed Shafi' (Cal- 
cuta, 1935, 1937). 


ABU “Ari an-QaLr (901-967). —Gran filólogo oriental que vino a España 
en 941; aquí gozó de un gran prestigio y tuvo a su cargo la educación de al- 
Hakam II. Además de sus trabajos filológicos, entre los que sobresalen el Kitab 
al-bári : Libro del erudito, y el Kitab al-nawádir: Libro de las rarezas, tiene 
una obra de «adab» titulada Kitab al-amali: Libro de los dictados, de contenido 
vario, con noticias curiosas, que dictó de memoria en la mezquita de al-Zahra” 
(ed. Bulaq, 1324 héjira). 


AL-MUZAFFAR BEN AL-ÁFTAS, rey de Badajoz (1045-1062). — Pambién com- 
puso una gran obra en 50 tomos, a la que se llamó, de su nombre, al-Muzaf- 
fariyya. Este rey, bibliófilo, era un gran organizador de asambleas poéticas en 
su propio palacio, donde tenían entrada los escritores, sólo después de haber 
sufrido rigurosas pruebas de aptitud. 
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Au BAR AL-Turtusr (1059-1130). — De Tortosa; muy joven todavía, 
recorrió las comarcas de Oriente, y por fin se estableció en Alejandría, donde 
murió, Una nutrida colección de anécdotas de todas clases es su obra titulada 
Sirach al-Muluk: Lámpara de los Príncipes, traducida al español por M. Alarcón 
(Madrid, 1930). 


Tex an-MAwaA'IN1 (m. 1168). — Natural de Córdoba, entró al servicio de los 
Almohades. Escribió una obra titulada Reyhán al-albab: El arrayán de los cora- 
zones, que es un ameno libro en el que se tratan las ciencias, artes y letras 
musulmanas. Se conserva manuscrito en la Academia de la Historia de Madrid. 


Yusur BEN AL-SayJ (1132-1207). —Malagueño. Su libro titulado Kitab 
alif ba': Libro del abecedario, trata también de las ciencias y letras, pero orde- 
nadas las materias por orden alfabético. Modernamente ha sido estudiado por 
Asín Palacios. 


ABU-L-"ABBAS ÁBMAD AL-SarisI (El Jerezano) (m. 1222). —Es autor de un 
Comentario a las Magamat de al-Harirí, tenido por el mejor de todos los que 
se han escrito sobre esta famosa obra, en el que el erudito español hace obser- 
vaciones interesantes y agudas sobre el texto, 


Historiadores 


Los primeros ensayos históricos, entre los árabes, tenían como base tradi- 
ciones preislámicas o los hechos del profeta, pero la idea de vna composición 
histórica en mayor escala fué probablemente sugerida a los árabes por modelos 
persas; la Historia se desarrolla rápidamente, y ya en el siglo 1x produce en 
Oriente cultivadores tan destacados como Baladuri, Dinawari y Ya'qubi. Sobre 
todos éstos, y aun sobre todos los historiadores árabes —excepto Ibn Jal- 
dún —, está la gran figura de al-Tabarí (838-923), cuyos famosos Anales cons- 
tituyen una historia universal desde la Creación hasta el año 915 de J. C. 
(ed. De Goeje, Leyden, 1879-1898). Todos ellos influyeron en la historiografía 
hispanomusulmana, como asimismo al-Mas udi con sus Praderas de Oro (tra- 
ducción francesa de Barbier de Meynard, París, 1877). Este último libro es 
también un tratado de historia universal, pero sus noticias van entremezcladas 
con leyendas fantásticas, dadas como ciertas por el autor, que rebajan el yalor 
de la obra en lo que respecta a la veracidad documental. 

Esta derivación hacia lo fabuloso es un defecto de que adolecen también 
algunas de las obras históricas arábigoandaluzas, sobre todo las primitivas, 
pero esta misma profusión fabulosa da a sus obras una animación literaria que 
contrasta notablemente con la pobreza y aridez de las crónicas cristianas, sus 
costáneas. 


“Amn AL-MALIK BEN HaniB (796-853). — Notable jurista y maestro cordo- 
bés, enseñaba públicamente en la gran mezquita, revestido con ricos ropajes, 
como rindiendo homenaje a la ciencia. Fué además el primer historiador que 
produjo la España musulmana, y su Historia se conserva manuscrita en la 
Biblioteca Bodleiana de Oxford. El valor de esta Historia es escaso, pues en 
ella da acogida a noticias fabulosas, totalmente inverosímiles, relacionadas con 
la conquista de España, que recogió, probablemente, de sus maestros egipcios, 
ignorantes de cuanto acontecía en este extremo Occidente, país, para ellos, 
de genios, diablos e inaccesibles fortalezas metálicas. 
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Historia 


Ar-Razr. —Hay tres historiadores de este apellido, pertenecientes a la 
misma familia: El padre, Muhammad ben Musá (m. 886), que vino de Oriente 
y se estableció en Córdoba; del hijo Ahmad (m. 936), es una descripción de Es- 
paña que ha llegado a nosotros en traducción castellana titulada Crónica del 
Moro Rasis, editada por Gayangos (1850) y completada después por Menéndez 
Pidal; el nieto Isa, que vivió en la segunda mitad del siglo X, escribió una 
gran Historia de España, perdida, pero que fué de extraordinaria importancia, 
como lo revelan los fragmentos conservados por los historiadores posteriores, 


Armar Macómu'a. —Es una recopilación de noticias históricas, escritas en 
diferentes épocas, que abarcan desde la conquista hasta la muerte de 'Abd 
al-Rahmán TIT. Esta obra (ed. y trad. por Lafuente Alcántara, Madrid, 1867), 
es de la más alta importancia como fuente para la historia de España durante 
este período. Sobre la fecha de su compilación se han emitido diferentes opi- 
niones: Dozy supuso que tuvo lugar bien avanzado ya el siglo x1; Ribera, en 
un sagaz estudio, sostuvo, como época de su compilación, la de 'Abd al-Rah- 
mán III, es decir, la primera mitad del siglo x; Sánchez Albornoz, en un mo- 
derno estudio, sostiene que se hizo en'los primeros años del siglo xx, 


lex aLn-QurivYa (m. 977). —Al par que el Ajbar Machmu'a, como fuente de 
gran utilidad también, tenemos la Historia de la conquista de España (edición 
Gayangos y trad. Ribera, 1926), de Abu Bakr ben al-Qutiyya el Cordobés, 
que llega hasta el reinado del emir 'Abd Allah. Es un precioso complemento 
de la anterior, pues aunque recoge a veces noticias fabulosas o consejas fan- 
tásticas, Ibn al-Qutiyya (el hijo de la Goda), descendiente de sangre real visi- 
goda, da acogida en su obra a relatos de tipo nacionalista protagonizados por 
personajes de raza española, aspecto interesantísimo que no es frecuente en- 
contrar en otros historiadores. 


"ARIB BEN Sa'D (mm, 980). — Médico e historiador notable, compendió la His- 
toria de al-Tabarí, añadiéndole además un apéndice en el que se recoge parte 
de la historia de España. Esta parte fué incorporada por Dozy a su edición del 
Bayán de Ibn 'Idari. 


ley HayYaw (987-1070). —Es el más grande de los historiadores musulma- 
nes españoles. Desde muy joven mostró predilección por los estudios históricos 
y produjo hasta 50 obras. De éstas, las más importantes fueron dos: al-Matní: 
Lo sólido, y al-Mugtabis: El que desea conocer [la historia de España]. En el 
primero de estos libros, hoy perdido, exponía la historia de su tiempo; del 
segundo, en el que daba a conocer los hechos históricos anteriores a él, se 
conservan tres fragmentos: el primero abarca el reinado completo de al- 
Hakam 1 y buena parte del de Abd al-Rahmán 11 (ms. en Fez, descubierto 
recientemente por Lévi-Provengal); el segundo relativo al reinado del emir 
“Abd Allah (ed. Antuña, París, 1937); y el último se refiere a la época de 
al-Hakam II (copia manuscrita en la Academia de la Historia). Son caracte- 
rísticas de Ibn Hayyán una admirable sistematización en la exposición de los 
hechos y un sólido criterio para discernir la verdad histórica a través de 
los acontecimientos narrados por diversos historiadores. 


Ig Hazm (994-1063). — Natural de Córdoba, como Ibn Hayyán, recibió una 


esmerada educación cortesana, pues su padre era visir de Almanzor. Después de 
la revolución berberisca, derrocada la dinastía y arrasados sus palacios, Ibn Hazm 
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fué desterrado de Córdoba y en el destierro conspiró para restaurar la dinastía 
omeya; operó activamente en los campos de batalla y llegó a primer ministro 
en el fugaz reinado del califa al-Mustazhir, de quien era amigo. Pero tras el 
asesinato de éste, se retiró de la política para dedicarse por entero a sus estu- 
dios y a la redacción de sus obras. 

Ibn Hazm, que en sus opiniones religiosas había derivado hacia el rito 
zahirí, hubo de desenvolverse siempre en un medio hostil, soportando duras 
represalias de los malikies que fiscalizaban sus enseñanzas; todo esto, unido a 
su inadaptación a la nueva sociedad formada bajo los Taifas — pues nunea 
dejó de añorar el esplendor de la época califal, en cuyo ambiente había sido 
educado —, le hicieron adquirir un carácter agrio y una dialéctica insultante; 
sus ásperas réplicas, siempre temidas por el adversario, quedaban como mode- 
los de dureza. 

Ibn Hazm ha sido estudiado a fondo por Asín Palacios, quien ha traducido 
alguna de sus obras. El gran escritor cordobés se ocupó de casi todas las ramas 
de la ciencia; escribió sobre filosofía, derecho canónico, teología, poesía e his- 
toria. Entre sus obras filosóficas, destaca el Libro de los caracteres y la con- 
ducta (trad. Asín, 1916), y entre las poéticas el Collar de la Paloma (ed. Pé- 
trof 1914, y trad. inglesa de Nykl, 1931), en la que hace una descripción de 
los diferentes aspectos del amor y de los amantes. Su traducción castellana 
ha sido anunciada por García Gómez. 

Produjo Ibn Hazm un buen número de obras históricas, y entre ellas no hay 
que olvidar el valor de su Risala apologética de las excelencias de España, 
que fué completada después por Ibn Sa'id al-Magribí. Pero la más importante 
de todas es, sin duda, la titulada Fiísal, o Historia crítica de las religiones, sectas 
y escuelas (trad. Asín, 1927-1932). En ella, el autor critica todas las concepcio- 
nes religiosas del hombre, «desde el escepticismo pirrónico de los sofistas que 
en nada creen, ni siquiera en la realidad objetiva de su propio pensar, hasta 
la credulidad más estólida del vulgo supersticioso e ignaro, que de nada duda». 

En la refutación de los sistemas filosóficos antirreligiosos y en la crítica de 
las religiones positivas, lbn Hazm hace alarde de una erudición extraordinaria, 
verdaderamente asombrosa para la época en que vivió, pues hay que tener 
en cuenta que los trabajos de historia comparada de las religiones no han tenido 
lugar en Europa hasta el siglo x1x. Después de llegar, por refutaciones siste- 
máticas, a la tesis del monoteísmo, Ibn Hazm se esfuerza en conciliar la razón 
y la fe, y trata de demostrar que la verdadera religión es la musulmana, por 
medio de la interpretación literal (zahirí) del Alcorán. 

El sistema jurídico y teológico de lbn Hazm llegó a formar escuela, y sus 
adeptos, con el nombre de hazmíes, se fueron sucediendo hasta el siglo xv1, 
en Oriente y en Marruecos. E 


Sa'ib DE ToLeDo (1029-1069). —Fué juez en la taifa de Toledo, y escribió 
un compendio de historia universal titulado Tabagat al-Umam: Clases de los 
pueblos (ed. Cheikho 1912, y trad. Blachtre 1935), donde hace una descripción 
de las razas humanas, destacando los hombres doctos de cada una de ellas. 


“ABD ÁLLAH BEN BULUGGIN, rey de Granada depuesto por los Almorávi- 
des, escribió unas Memorias de gran interés para la historia de su reino (edi- 
ción y traducción Lévi-Provencal, apud Al-Andalus, 1935-36). 


law Samib AL-SALA (m. 1182). —Fué autor de una famosa Historia de los 
Almohades, escrita con gran elegancia y muy citada por los historiadores pos- 
teriores. Constaba, en su origen, de tres libros, de los cuales sólo se conserva 
el segundo, manuscrito en la Biblioteca Bodleiana de Oxford. 


225 


"ABD AL-WAHID AL-MARRAKUSI (1185-1224). — Natural de Marruecos, muy 
joven recorrió España, donde estudió con los principales maestros. Escribió una 
Historia de los Almohades (ed. Dozy, 1881, trad. francesa de Faguan), de inte- 
rés para la historia de este período. 


lex 'Iparr AL-MARRAKUST (siglo x111). — También nacido en Marruecos, 
escribió una obra de gran importancia para la historia española, titulada al- 
Bayán al-Mugrib, editada por Dozy (Leyde, 1848-1851) y por Lévi-Provencal 
(París, 1930), y vertida al francés por Fagnan. La edición de Dozy va prece- 
dida de un interesante estudio sobre la materia historiográfica arábigoespañola, 
cuya consulta es siempre provechosa. 


len Salim aL-MaGRIBr. — Tomando como base una Historia de España 
titulada al-Mushib: El locuaz, compuesta por “Abd Allah ben Ibrahim al- 
Hicharí (1106-1155), varias generaciones de la familia de los Banu Sa'id, señores 
de Alcalá la Real, trabajaron activamente en la tarea de adicionarla. La forma 
completa y definitiva de esta obra, se deba a “Alí ben Musa ben Sa'id al-Ma- 
gribí (m. 1274 ó 1286), «uno de los gigantescos epígonos de la gran cultura anda- 
luza». Ibn Sa'id dió al libro así compuesto el título de Kitab falak al-adab: 
Libro de la esfera de la literatura, al que dividió en dos partes: una dedicada a 
Oriente, titulada al-Musriq, y otra dedicada a Occidente, y con él a España, 
titulada al-Mugrib. Esta obra fué muy aprovechada por los compiladores pos- 
teriores. Actualmente sólo nos queda de él un fragmento desordenado existente 
en la Biblioteca Nacional del Cajro, del que tenemos copia en la Academia 
de la Historia de Madrid. 


ANÓNIMO DE COPENHAGUE —Es una breve historia, a la que también se 
ha llamado Anónimo de Madrid, interesante para la época almohade (editada 
por Huici, 1917). 


ALn-NuwaYr1 (1278-1332). — Famoso escritor egipcio, tiene una parte de 
su obra dedicada a la historia de España, que ha sido editada y traducida por 


Gaspar Remiro (1917-1919). 


Isx ar-Jarib (m. 1374). — Natural de Loja, sobresalió desde muy joven en 
la corte granadina, donde ocupó altos cargos, especialmente junto a Muham- 
mad V, al que siguió en sus vicisitudes; su poder llegó a ser omnímodo, y las 
intrigas cortesanas le indispusieron con el Sultán, por lo que tuvo que huir 
de Granada, refugiándose en el norte de África. Hasta allí le persiguieron las 
envidias y la auimadversión de los granadinos, que por fin consiguieron que se 
le encarcelara y que fuera estrangulado en su prisión. 

Fué Ibn al-Jatib un gran poeta y un elegante prosista; como historiador, 
compuso varias obras, todas ellas de gran valor para la época granadina, pero la 
principal es su Ihata (ms. en la Biblioteca de la Academia de la Historia), cuyos 
tomos 1.2 y 2.0 han sido publicados en el Cairo (año 1319 héjira). Está com- 
puesta en forma de diccionario biográfico, con mención de los personajes ilus- 
tres que tuvieron alguna relación con Granada. 


Ibn JaLDuN (1332-1406). —Es el más grande historiador de los árabes. 
Nació en Túnez, pero procedía de familia española, pues sus antepasados fue- 
ron destacados magnates sevillanos. Después de una sólida preparación en sus 
estudios, se dedicó a la vida política, que fué muy accidentada, en la que tuvo 
ocasión de conocer personalmente a muchos monarcas de su tiempo, desde don 
Pedro el Cruel hasta Tamerlán. Su experiencia personal, a través de grandes 
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alternativas en su existencia, le dió un profundo conocimiento de la vida, las razas 
y los imperios; esto se refleja en su magna obra, donde sistematiza la historia con 
una visión amplia y clara, concibiéndola como una rama de la filosofía. Al 
mismo tiempo, Ibn Jaldún caló hondo en la gran transformación que se estaba 
operando en la sociedad inquieta de su época, adivinando el Rénacimiento. 

Tituló a su gran obra histórica Turchumán al-ibar: Intérprete de las lecciones 
de la experiencia (ed. Bulaq, 1867), dividida en tres partes: La primera está 
constituída por los famosos Prolegómenos o Muqaddima (ed. Quatremére, 1858, 
traducción francesa de Slane, 1868), en la que hace un estudio psicológico de 
los diversos pueblos y sus civilizaciones, con agudas observaciones críticas; la 
segunda parte contiene una historia de los pueblos de la tierra, y en primer 
lugar de los árabes; la tercera recoge la historia de los bereberes (ed. y tradue- 
ción Slane 1847-1852). 


Biografía 


Al par que la historia, fué cultivada por los sabios musulmanes la bio- 
grafía. Los trabajos de esta materia estaban, por lo común, ordenados en forma 
de diccionario, recogidas las biografías por orden alfabético; en esta forma está 
concebida la más importante obra, de este género, producida por los árabes 
en todos los tiempos: el Wafayat al-A'yán: Obituario de hombres ilustres, de 
Ibn Jallikán de Arbela (1211-1282), donde se ofrecen las semblanzas de los 
hombres más eminentes de todo el mundo islámico. 

No faltan por completo tratados biográficos expuestos en un orden erono- 
lógico, pues de este tipo tenemos en España, entre otros, el interesante libro de 
al-Jusaní de Qayrawán (m. 971) sobre los Jueces de Córdoba (ed. y trad. Ri- 
bera, 1914), en el que el autor ha plasmado animadísimos cuadros de la vida 
social bajo el califato, con desfile de tipos curiosos de todas las condicicnes 
sociales. Pero, como queda dicho, corrientemente se prefería la ordenación alfa- 
bética, en los trabajos de esta índole; en España, la producción de diccionarios 
biográficos fué ingente, y con parte de ellos, los ilustres arabistas españoles 
Codera y Ribera llenaron los diez volúmenes de su Bibliotheca Arabico-Hispana 
(1883-1895), distribuídos en el orden siguiente: 

Vols. 1 y 1. — Integrados por la obra del maestro cordobés Ibn Pascual 
(m. 1182), titulada al-Sila: Regalo, muy veraz en sus noticias. 

ni. — Bugyat al-multamis: Deseo del que investiga [sobre la historia de los 
hombres de España], compuesto por al-Dabbí, (m. 1202). 

1v. — Mu cham o Diccionario sobre los discípulos de Abu “Alí al-Sadafi, obra 
de Fbn al-Abbar de Valencia (1198-1238). 

y y vi. —Takmila: Complemento, compuesto por el mismo Ibn al-Abbar; 
este libro completaba la al-Sila de Ibn Pascual. 

vu y vu. — Historia de los varones doctos de Andalucía, de lbn alkFaradí 
(962-1013), tradicionista y jurisconsulto que murió en el saqueo de Córdoba 
por los berberiscos. 

1x y X. — Fihrist, o catálogo bibliográfico, del sevillano Ibn Jayr (1108-1197), 
obra de gran interés para conocer la evolución de las disciplinas y libros estu- 
diados en España. 

Entre todos estos biógrafos, destaca aventajadamente la personalidad del 
gran historiador valenciano Ibn al-Abbar, que fué alto dignatario junto a los 
príncipes de su país; después de la conquista de Valencia pasó al África, donde 
también ocupó altos cargos, en la corte de Túnez. Su carácter irascible, unido 
a las intrigas cortesanas, le acarreó una desastrosa muerte, en la cárcel. 

Escribió varias colecciones de biografías, de las que quedan citadas dos, 
publicadas en la Bibliotheca Arabico-Hispana; hay que advertir además, con 
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respecto a la Takmila, que su publicación fué completada por M. Alarcón y 
González Palencia (Miscelánea de Estudios Árabes, 1915), y por A, Bel y Mo- 
hammed ben Cheneb (1920). Otra colección importante de Ibn al-Abbar es la 
titulada al-Hulla al-siyara'? La túnica recamada de oro, que versa sobre los 
príncipes que se dedicaron a la poesía; las biografías están expuestas por orden 
cronológico, Existe ms. en la Biblioteca del Escorial; Dozy publicó el texto 
árabe de la parte relativa a España (en Notices sur quelques manuseris arabes, 
Leyde, 1847-1851), y Miiller la parte relativa al África. 


Geografía 


Los más antiguos estudios geográficos producidos por los árabes están ex- 
puestos en forma de narraciones de viajes frihla), o descripciones de los cami- 
nos y las provincias del imperio musulmán, con objeto de facilitar el conoci- 
miento de las vías comerciales o los enlaces administrativos del imperio. Ya 
en los siglos 1X y X, sobresalieron en el Oriente árabe los geógrafos Ibn Jurdad- 
bih, al-Istajri, Ibn Hawgal y al-Mugaddasi, las obras de todos los cuales fueron 
publicadas por De Goeje en la Bibliotheca Geographorum Arabicorum (Leyden, 
1870). El más grande delos geógrafos musulmanes fué Yaqut (1179-1229), griego 
de nacimiento, que compuso un gran diccionario geográfico llamado Mu cham al- 
buldán, editado por Wiistenfeld (Leipzig, 1866). Entre los musulmanes españoles 
tenemos una excelente representación, en esta materia, con al-Bakrí y al-Idrisf. 


Ar-BArni (mm. 1094). —Era descendiente de los señores independientes de 
Huelva y Saltes. Su gran obra se titula Kitab al-masálik wa-l-mamálik: Libro 
de los caminos y los reinos, y es una inteligente ordenación de noticias geográ- 
ficas tomadas de narraciones de viajes y de otros libros que hubo de tener a 
mano, pues él nunca salió de España; entre las obras que utilizó se cita el 
Kitab fi masálik Ifrigiya: Libro que trata de los caminos de Africa, del geógrafo 
al-Warraq de Guadalajara (904-973). 


AL-Toris1 (1100-1169). — También procedía de sangre real, pues era descen- 
diente de los hammudíes de Málaga; nació probablemete en el norte de África, 
y después de recorrer diversos países, se estableció en la corte normanda de 
Sicilia, cuyo rey Roger II, gran aficionado a los estudios geográficos, le colmó 
de atenciones, suministrándole todos los elementos necesarios para desarrollar 
ampliamente sus trabajos. Á instancias del rey, redactó un gran libro geográ- 
fico que tituló Kitab Rucharí: Libro de Roger, compuesto a base de noticias 
directas suministradas por diversos hombres competentes que fueron enviados, 
de intento, a recorrer las distintas comarcas del mundo. Hay en esta obra una 
gran abundancia de datos que colocan a su autor en la primera línea de los 
geógrafos árabes. De ella se publicó un compendio en latín, con el título in- 
exacto de Geografía Nubtensis (París, 1619), y posteriormente, Dozy y De 
Goeje publicaron la parte relativa al África y España (Leyde, 1866). 


len Cuunarr (1145-1217). — Después de realizar la peregrinación a la Meca, 
escribió sus memorias de viaje, Rihla (ed. Wright, 1852, y De Goeje, 1907), 
en la que describe los países que atravesó, especificando sus principales monu- 
mentos y las condiciones de vida de los pueblos que encontró al paso. 


Ten Sai aL-Macrimr. —Este gran poeta e historiador de quien ya hemos 


hablado, también cuenta entre su producción con algunas narraciones de viaje, 
así como otras obras geográficas en las que hace una descripción de la Tierra. 
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Ibw Cuuzaxy (1321-1356). — Más narraciones de viajes debemos a algunos 
viajeros, como al- Abdarí (1288) y otros; entre todos ellos destaca el Libro de 
viajes del tangerino Fbn Batuta (ed. y trad. Defremery y Sanguinetti, 1853). 
Este famosísimo libro no fué redactado por Ibn Batuta, sino por Ibn Chuzayy 
de Granada, gran erudito y calígrafo, que fué encargado de esta tarea por el 
sultán de Marruecos Abu Inán, el cual puso a su disposición las notas recogidas 
por el viajero de Tánger. 


Obras religiosas, jurídicas y filosóficas 


La religión lo informa todo en la vida musulmana. El dogma hubo de atra- 
vesar períodos de aguda efervescencia, y se gastaron grandes energías para 
resolver sus problemas; después de enconadas controversias, disputas y esci- 
ciones heréticas, se estabilizó el dogma y se fijó el método de estudio para las 
ciencias religiosas. Estas ciencias son fundamentalmente tres: la Tradición; la 
lectura del Alcorán y su Comentario (Tafsir); la Jurisprudencia (Figh). 


Tradición 


Ya se ha dicho que el Alcorán es el código que reglamenta la vida de la 
comunidad musulmana; pero en ese libro no se previenen todos los aspectos 
del régimen de una nación, y por ello, cuando el imperio creció y surgieron en 
la vida pública casos imprevistos, se procuró que su fallo se acomodara a los 
hechos del profeta; estos hechos constituyen la Sunna, es decir, la costumbre 
del profeta. Lo que da valor a la Sunna es el Hadit, o sea la tradición de esa 
costumbre transmitida por una cadena de hombres verídicos. Pronto se hicie- 
ron colecciones de tradiciones, las más importantes de las cuales fueron los dos 
Sakih: Auténticos, obras de al-Bujarí (m. 870) y de Muslim (. 875). En España 
hubo una gran multitud de tradicioneros, entre los cuales citaremos a Muham- 
mad ben Wadabh (m. 900), Qasim ben Asbag (m. 951) de Baena, Baqi ben Majlad 
de Córdoba (m. 886) y el también cordobés Ibn 'Abd al-Barr (mm. 1070). 


Lectura y comentario del Alcorán 


Fué preocupación temprana de los musulmanes fijar la lectura de su libro 
sagrado, pues el carácter especial de la escritura árabe puede dar lugar a inter- 
pretaciones torcidas del texto. Este empeño pudo llevarse a cabo merced al 
rápido desarrollo de la Gramática, que ya en el siglo 1x quedaba fundamentada 
en las dos famosísimas escuelas de Basora y Kufa; se aprobaron como válidas 
hasta siete lecturas alcoránicas, que quedaron firmemente asentadas gracias a 
un estudio definitivo hecho por Abu 'Amr Utmán de Denia (m. 1053), y pro- 
pagadas universalmente por todo el Islam en la forma versificada que a esa 
obra dió Abu-l-Qásim Qásim de Játiva (m. 1194). Actualmente, estas lecturas 
han quedado reducidas a dos. 

En cuanto a la interpretación del Alcorán, además de la aceptación tradi- 
cionalista de los textos, hubo dos tendencias: la zahirí, que sólo se atenía al 
sentido externo de la letra, y la batiní, que interpretaba el texto alegórica- 
mente, es decir, sacando un sentido esotérico, Este segundo método, oculto 
o simbólico, fué el utilizado por los suftes, los místicos del Islam, que recorrían 
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su vía iluminativa en medio de mortificaciones y pobreza rigurosa, cubiertos 
con ásperos cilicios de lana. 

Entre los comentaristas españoles del Alcorán sobresale Baqi ben Majlad 
(817-886), cuyo Tafsir ha sido, en ocasiones, colocado por encima de todos 
los comentarios compuestos por los musulmanes. 


Jurisprudencia 


En el transcurso del tiempo, hubo no pacas tentativas para solucionar el 
problema de los ritos que se debían observar en la práctica de la religión y en 
el método de aplicación de la ley religiosa (Figh); estos esfuerzos dieron por 
resultado la aprobación de cuatro escuelas (madáhib), todas ellas ortodoxas: 
la de Málik ben Anas (m. 795), la de al-Safií (m. 820), la de Ibn Hanbal (m. 855) 
y la de Abu Hanifa (m. 767). 

En España se siguió oficialmente la escuela de Málik ben Anas, cuya obra 
principal, al-Muwatta”, fué muy estudiada, bien directamente, bien a través de 
la al-Mudawwana de Sahnún de Qayrawán. Los juristas malikíes españoles for- 
man legión, y entre ellos destacan: Yahya ben Yahya al-Laytí, Muhammad 
al-Utbí (m. 868), al-Bachí (m. 1081), Abu--Walid Muhammad ben Rusd (abuelo 
de Averroes) y, por fin, Ibn 'Asim de Granada (m. 1426), cuya obra jurídica en 
verso, llamada de su nombre 'Asimiyya, todavía hoy se estudia en la Univer- 
sidad de Fez. 

A pesar de que el rito jurídico oficial en España era el malikí, hubo rele- 
vantes personalidades que derivaron hacia otras escuelas, como la safilí y la 
zahirí, aunque siempre hubieron de desenvolverse dentro del ambiente hostil 
que les creaban los malikíes, intolerantes y fanáticos. Entre los safilíes andalu- 
ces, sobresale Baqi ben Majlad (m. 886), y entre los zahiríes, el gran qadí Mun- 
dir ben Sa'id al-Ballutí (m. 966), y sobre todos el preclaro Ibn Hazm de Cór- 
doba, que logró formar escuela propia. 


Filosofía 


En todo lo que se refiere a las ciencias filosóficas, los musulmanes sacaron su 
material y sus ideas principalmente de la cultura griega, que se había impuesto 
en Egipto, Siria y Asia Occidental desde las conquistas de Alejandro. Antes 
de la formación del imperio árabe, las obras maestras de los grandes pensadores 
helenos fueron vertidas al siríaco en las escuelas de Harrán y Edessa; más tarde, 
esas obras se tradujeron al árabe, primero bajo los Omeyas y después bajo los 
“abbasíes, sobre todo gracias al impulso de los califas al-Mansur y al-Ma'mún. 
La asimilación de estas ciencias por los musulmanes produjo tres filósofos in- 
signes en el Oriente árabe: al-Kindí (siglo 11), al-Farabí (m. 950), e Ibn Sina” 
(m. 1037), este último conocido universalmente con el nombre de Avicena. 

En el aspecto dogmático, el sistema especulativo que conservó al Islam 
y su tradición fué el Kalam; sus representantes se llamaron mutakallimes. Este 
sistema tiende a servir de sostén a las doctrinas religiosas, y fué una verda- 
dera filosofía de la religión. Sus primeros adeptos se llamaron mu taziles, que 
después derivaron en un sentido racionalista, hasta ser Hamados los «libre- 
pensadores del Islam». En cuanto a la Teología Dogmática, en el mundo mu- 
sulmán se alza la figura excelsa de al-Gazalí o Algazel (m. 1111), entre cuyas 
obras no podemos dejar de citar la Ihyá: Revivificación, por la resonancia que 
tuvo, y el Taháfut al-falásifa: Derrumbamiento de los filósofos, que motivó una 
respuesta del español Averroes, 


230 


Dentro de la filosofia religiosa, es muy de tener en cuenta el sistema deri- 
vado de la interpretación alegórica o batiní de los libros santos, método que, 
como ya hemos dicho, fué corrientemente utilizado por los místicos sufíes, 
pero que no fué exclusivo de ellos —pues lo emplearon también todas las 
sectas s1les —, y con el que está relacionada la filosofía esotérica de los Her- 
manos de la Pureza (Ijwán al-Safa”), asociación creada en Basora en el siglo x 
y cuya Enciclopedia alcanzó bastante difusión en España desde su introducción 
en el siglo x1, por Maslama de Madrid. 

Siendo las obras de los grandes pensadores griegos la base principal en que 
se fundamentaron las especulaciones filosóficas de los árabes, hubo entre éstos 
dos corrientes: la neoplatónica y la peripatética. En España, la primera está 
representada por Ibn Masarra, lbn Hazm de Córdoba y-después por el nutrido 
grupo de los místicos andaluces, que podemos simbolizar en Ibn “Arabí de Mur- 
cia; la segunda cuenta entre sus cultivadores con los nombres ilustres de 
Avempace, Ibn Tufayl y Averroes. 


lex Masarra (883-931). —El paso del siglo 1x al x, en España, tiene lugar 
bajo el emirato de 'Abd Allah. Fué una época tempestuosa en lo político, pues 
el reino se resquebrajaba con sublevaciones en toda la Península; el monarca 
estaba empeñado en una guerra continua y hubo momentos en que no alcan- 
zaba su soberanía más allá de los muros de Córdoba. En el aspecto religioso, 
también hubo situaciones difíciles para la unidad musulmana, tras las aposta- 
sías, más o menos eficientes, de Umar ben Hafsún y de Iba Marwán el Gallego; 
únicamente el fervor religioso que, quizá con hipocresía, demostraba el emir, y el 
celo intolerante de los malikies, sujetaba a los musulmanes dentro de su unidad. 

En este tiempo hace su aparición la filosofía en la España musulmana. En 
una ermita de la sierra de Córdoba, siguiendo un austero régimen de vida y 
rodeado de un grupo de discípulos, comenzó a enseñar sus doctrinas el primer 
pensador filosófico original que la España musulmana produjo: Ibn Masarra. 
No eran los tiempos muy propicios para especulaciones de esta naturaleza, 
pues, además de ser siempre mal miradas por los alfaquíes y el pueblo musul- 
mán, los días difíciles que atravesaba el emirato hacían suponer crudas repre- 
siones. Por ello lbn Masarra no expuso sus innovaciones a la luz del día, sino 
de una forma velada, aparentando formas mu'taziles y batiníes musulmanas 
que no podían escandalizar a la ortodoxia; tan sólo a sus más íntimos discípu- 
los iniciaba en el doble sentido de sus explicaciones. De esta manera fué for- 
mando un sistema filosófico que —aunque sus obras no se han conservado —ha 
sido estudiado y reconstruído por Asín Palacios; este sistema es neoplatónico, 
según las doctrinas del falso Empédocles, que eran «una amalgama sincrética 
de neoplatonismo gróstico». 


AVEMPACE (mm. 1138). — Abu Bakr Muhammad ben Bachcha, el Avempace de 
los escolásticos, nació en Zaragoza, bajo los taifas Hudíes; la amenazadora 
expansión de los aragoneses cristianos le empujó hacia el sur, siempre llevando 
una activa vida de relación cultural, para pasar después el Estrecho y esta- 
blecerse en Fez, donde murió envenenado. 

Entre los musulmanes españoles, Avempace es el primer comentarista de 
Aristóteles, a través de las obras de al-Farabí, Avicena y Algazel. Pero además 
de sus comentarios, compuso notables obras originales, entre las que destacan el 
Tratado sobre la unión del entendimiento con el hombre (ed, y trad. Asín, 1942), la 
Carta del adiós (ed. y trad. Asín, 1943), y el Libro del régimen del solitario, asi- 
mismo estudiado por Asín Palacios. La gloria principal de Avempace, que tam- 
bién fué músico, matemático y poeta, estriba en haber sido el iniciador de la es- 
cuela peripatética en España, de la que fué magna figura su continuador Averroes. 
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lan TurarL (m. 1185). —Nació en Guadix y fué médico del sultán almo- 
hade Abu Yalqub Yúsuf. Dentro de las disciplinas filosóficas, su nombre se 
ha hecho famoso por su obra Hayy ben Yagzná: El Viviente hijo del Vigilante, 
que ha pasado al conocimiento universal con el título de Filósofo autodidacto. 
Fué traducido al hebreo por Moisés de Narbona (1341), al latín por Pococke, 
al inglés por Keith, al francés por Gauthier y al castellano por Pons Bohigues 
(1900) y González Palencia (1934). 

El propósito de Ibn Tufayl, en su obra, es «demostrar el acuerdo entre la 
religión y la filosofía, asunto que tanto preocupaba a los pensadores musulma- 
nes» (G. Palencia). En una isla desierta nace un niño sin padre ni madre, del 
propio barro de la isla. Este niño es Hayy, el Viviente, hijo de Yagzán, el Vigi- 
lante (es decir, Dios); es amamantado por una gacela que le sirve de madre, 
y a medida que va creciendo, su inteligencia se desarrolla y le adiestra para 
subvenir a todas sus necesidades. Por el uso de la razón y de la observación, 
llega a descubrir las altas verdades físicas y metafísicas, y por último la unión 
íntima con Dios, en el éxtasis místico. 

El principio de esta novela coincide con el del Criticón de Gracián. El señor 
García Gómez, en un documentado estudio, supone que la fuente común de 
ambos se encuentra en un Cuento del ídolo y del rey y su hija, perteneciente al 
ciclo fabuloso musulmán sobre Alejandro Magno, y que correría entre los mo- 
riscos aragoneses, donde pudo encontrar su inspiración el aragonés Gracián. 


AVERROES (1126-1198). —Con este nombre es universalmente conocido 
Abu-1-Walid Muhammad ben Rusd —llamado «el nieto» para distinguirlo de 
su abuelo, del mismo nombre —, gran comentarista de Aristóteles, Fué cadí 
de Córdoba y alcanzó un alto prestigio en la corte de los sultanes almohades, 
donde fué presentado por Ibn Tufayl, más tarde cayó en desgracia, se conde- 
naron sus doctrinas por heréticas y él mismo fué desterrado a Lucena, aca- 
bando sus días, ya amnistiado, en Marrakus. 

La producción filosófica de Averroes fué copiosa. Sus Comentarios a las 
obras de Aristóteles, traducidos al hebreo y al latín, fueron conocidos en todo 
el mundo civilizado que se nutrió con sus doctrinas. Entre estos Comentarios 
se cuentan: el de la Física, de la Metafísica (ed. y trad. Quirós, 1919), de los 
Meteorológicos, del Organon, de la Etica a Nicómaco, de la Generación y corrup- 
ción, etc. 

Además de éstos, produjo obras filosóficas y teológicas originales entre las 
cuales sobresalen el Tahafut al-Tahafut: Destructio destructionis, concebida en 
contra del Tahafut al-falasifa del eminente Algazel; De la unión del entendi- 
miento agente con el hombre (ed. y trad. P. Morata ; la 4rmonía entre la ciencia 
y la Religión (ed. Múller); el Kitab al- Falsafa, estudiado pór Asín Palacios en 
el Averroismo teológico de Santo Tomás de Aquino; el Tratado decisivo sobre la 
concordia de la Religión y la Filosofía (ed. y trad. L. Gauthier), etc. 

A las citadas, aun habría que añadir otras obras jurídicas y médicas, ramas 
que también cultivó Averroes; pero fueron principalmente las filosóficas y teo- 
lógicas las que influyeron entre los pensadores hebreos y entre los cristianos, 
a través de la Escuela de Traductores de Toledo, imprimiendo honda huella en 
el pensamiento europeo, Fué Averroes el primero que dedicó sus esfuerzos a 
tratar de conciliar la razón y la fe, abriendo el camino que luego habían de 
seguir Maimónides entre los judíos y Santo Tomás de Aquino en la Cristiandad. 

En el transcurso del tiempo, las ideas de Averroes fueron adulteradas, atri- 
buyéndose falsamente la teoría de los «tres impostores» y la de las «dos 
verdades», teológica y filosófica, contradictorias entre sí; por ello, fueron 
impugdadas sus doctrinas por los escritores cristianos, a partir de la Baja 
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Isw ALAragr DE Murcia (1164-1240). —La figura capital del misticismo 
hispanomusulmán es Mubyi al-Din ben al-'Arabi de Murcia, cuyo pensamiento 
está enlazado con las ideas neoplatónicas. Muy joven aún, ingresó en la sufismo, 
y su vida fué un continuo peregrinar por España y por todas las regiones del 
Norte de Africa y del próximo Oriente, hasta que murió en Damasco, donde 
fué enterrado en calidad de santo. 

Las obras de Ibn al-Arabi muestran un abigarramiento desconcertador 
para el lector no habituado al manejo de libros sufíes, pues los temas menos 
homogéneos están tratados conjuntamente dentro de un mismo capítulo. De 
esta manera está redactada su obra principal, Fiutuhat al-Makkiyya: Revelacio- 
nes de la Meca, donde las ideas esotéricas de los sufíes están expuestas por medio 
de alegorías místicas a veces muy difíciles de entender, Asimismo, sus ideas apo- 
calípticas están desarrolladas en su otra gran obra titulada al- Fusus: las Perlas. 

En Dante y en Raimundo Lulio se encuentran huellas trascendentes del 
pensamiento de Ibn al- Arabi, que ha sido magistralmente interpretado por 
Asín Palacios (El Islam cristianizado, 1931). 


Poesía 


Carácter de la poesía hispanoárabe 


Siendo objeto de universal cultivo por parte de los árabes, la poesía irrum- 
pió en España en el momento mismo de la invasión. Según una noticia — que 
parece falsa, pero aun en su falsedad es simbólica —, ya Táriq el conquistador 
cantó en verso su paso del Estrecho, efectuado para comprar con su hazaña y 
sacrificio el Paraíso de Dios. 

La turbulencia de los años que siguieron a la invasión dejó su huella en la 
poesía de la época, hecha por duros hombres de armas que reflejan su espíritu; 
así, el walí Abu-1-Jattar, que se ufana de su brío en los combates, donde los 
enemigos quedan tendidos «como troncos de palmeras descuajadas por la riada»; 
y el violento y analfabeto al-Sumayl, a quien los campos de batalla elogian; y 
el poeta Chawana ben al-Simma, tan animoso guerrero que mereció, por su bra- 
vura, el apodo de «Antara español». 

El omeya Abd al-Rahmán, huyendo hacia Occidente, viene a parar a 
España donde funda su emirato en 756. Muchos omeyas dispersos, como él 
huídos a la furia de los abbasíes, acuden al amparo del tenaz emir de Córdoba, 
«el sacre de Qurays», y, a su sombra, apetecen prebendas, le sirven y prospe- 
ran. En frecuentes sesiones literarias, estos árabes dedican elegías a sus familias 
inmoladas por log abbasíes, componen madrigales o entonan alabanzas al emir; 
el propio monarca celebra en verso sus empresas contra los impíos y recuerda 
su infatigable tesón para fundar un reino. Pero sobre todos ellos, orientales al 
fin, gravita la sombra de su patria, la lejana Siria. El emir de Córdoba, con 
el odio acumulado en tantos pasos mortales a que le obligaran los usurpadores 
abbasíes, rompió toda relación con Oriente; no pudo romper, sin embargo, los 
lazos afectivos que le unían a su país natal, al que evocará en versos nostálgi- 
cos; y hará traer, de los vergeles orientales, plantas que arraiguen en España 
y que serán su símbolo: 


¡Oh palma! Tú eres, como yo, extranjera en Occidente, alejada de tu patria... 


Hasta aquí, no se puede aún hablar de una poesía nacional hispanomusul- 
mana, pues, como se ve, todos sus cultivadores son orientales; hasta el desgra- 
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ciado Abu-l-Majsí, a quien por error sacaron los ojos, y caminó, vagabundo, 
por las tierras andaluzas,'«a tientas con su báculo», abrumado por la pena de 
Ju ceguera. . . 
il El pueblo propiamente español comienza a dar señales de vida poética bajo 
el reinado de al-Hakam I (796-821), de cuya época es Girbib, pocta toledano 
de ascendencia ibérica, alma de la rebelión de Toledo contra Córdoba. 

Los versos de al-Hakam I reflejan la intrepidez de su carácter y toda la 
bárbara energía de que dió prueba al ahogar en sangre las revueltas de sus 
súbditos: 


Pregunta a mis fronteras si hay alguna brecha en ellas, que allá me preci- 
pitaré, con la coraza puesta y la espada desenvainada. 


Mira las llanuras del país, llenas de calaveras relucientes, que parecen 
bandejas colmadas de frutos de coloquíntida. 


Esta salvaje altivez contrasta con el tono que adopta en sus vVers05 amorosos, 
dirigidos a las mujeres de su harén, en los que se pinta a sí mismo: 


humillado su rostro por el suelo para complacer a la que lo reclina sobre 
lecho de seda, 


pues bien cuadra la humillación al hombre libre cuando por amor se hace 
esclavo. 


En tiempo de este emir comienza a abrirse España a las corrientes orientales. 
Españoles ilustres y poetas como Abhás ben Násih hacen el viaje de Arabia 
y el Irak, y a su vuelta traen noticias sorprendentes: en Oriente se ha trans- 
formado todo y se ha producido una revolución poética, la de los «modernos», 
con Abu Nuwás a la cabeza, que ejerce un aparatoso pontificado en el mundo 
de las letras. El monarca andaluz inicia un movimiento de atracción de litera- 
tos orientales, que llegan a España —como Sulaymán al-Samí — trayendo las 
nuevas corrientes poéticas; vienen también cantores, como Alún y Zarqún, y, 
destacando entre todos, el personaje que más había de influir en las costumbres 
de la época: el cantor persa Ziryab. Pero cuando éste arriba a las costas andalu- 
zas, al-Hakam T ha muerto y será su hijo, Abd al-Rahmán IT, quien lo atraiga 
a su corte y le colme de mercedes y envidiables estipendios. 

Abd al-Rahman II (821-852) sentía pasión por la poesía, Muchos de sus 
numerosos hijos fueron poetas alabados en las antologías, y en su harén figu- 
raban excelentes cantoras como Fadl, llm y Qalam. En su corte recibía el 
homenaje poético de un nutrido coro en el que destacaban: Abd Allah ben al- 
Samir, que ayudaba al propio emir a hacer sus versos; Yahya ben al-Hakam 
al Bakrí (m. 864), a quien por su belleza llamaban al-Gazal (la gacela); Muham- 
maad ben Said, general que combatió a los normandos en Sevilla; Ubayd Allah 
ben Qarlumán y otros más que prodigaban sus elogios al monarca. 

Entre todos brillaba Ziryab. Con el favor ilimitado del emir, Ziryab intro- 
dujo en el palacio cordobés algunas de las tradiciones reales de Oriente, Inspi- 
rado por los genios ——como decía —, renovó el arte de la música y del canto, 
labor que continuó la escuela por él fundada con sus hijos y esclavas. Abriendo 
paso a un desenfrenado influjo de la Bagdad de Harún al-Rasid, revolucionó 
las costumbres, implantó modas nuevas que los deslumbrados cordobeses se 
apresuraban a adoptar. 

No todos, sin embargo. Ziryab fué blanco de las enconadas sátiras de al- 
Gazal: este original y escéptico poeta no se dejó arrastrar a la imitación servil 
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de los orientales, antes bien, nunca perdonó ocasión de zaherirlos y burlarse de 
su pretenciosa superioridad. Sagaz diplomático, a la vez, condujo con admi- 
rable tacto una embajada a la corte de Bizancio —que los autores árabes 
relatan salpicada de pintorescas anécdotas —, y gozaba en palacio de alta 
consideración y estima. Pero su enemistad con Ziryab le perdió; expulsado de 
España, al-Gazal pasó a Oriente donde supo defender con calor y donaire el 
prestigio de los poetas andaluces. 

También destacaron en poesía varios hijos del emir Muhammad (852-886), 
así como el visir favorito de éste, Abd Allah ben Abd al-Aziz, Cabe citar asi- 
mismo, bajo su reinado, a Abbás ben Firnás, hombre de agudo ingenio que 
dió a luz múltiples inventos, y que se vió siempre perseguido por las sátiras 
de Mumin ben Said, poeta cáustico, protagonista de numerosas anécdotas, rego- 
cijadas y malintencionadas. Igualmente merece mención Tammam ben Alqama 
(m. 896) que cantó en verso la conquista de España por los musulmanes. 

Los últimos años del siglo 1x y primeros del x, los llena el reinado del emir 
Abd Allah (888-912). Las convulsiones internas que cuartearon el reino andaluz 
en este tiempo, no dejaron al monarca, en ocasiones, autoridad más allá de los 
muros de Córdoba; bien. traduce esto en algunas de sus poesías de acentuado 
tono ascético con que encubre su impotencia ante los acontecimientos: 


¡Que otros pongan su confianza en el gran número de sus soldados, en sus 
máquinas de guerra, en su valor; yo no pongo la mía más que en Dios, 
único y eterno! 


Esta calamitosa situación política no paralizó la producción poética; por el 
contrario, la importancia que el poeta tuvo siempre como factor político entre 
los árabes —«tú que eres poeta ayúdanos con tu lengua» -—, fué motivo de 
que los cabecillas rebeldes contra el emir atrajeran a sus cortes provincianas 
un coro de poetas, nacionales y extranjeros, que se encargan con sus versos de 
enardecer las huestes, insultar al enemigo y, sobre todo, dedicar encendidos elo- 
gios a su señor, proclamando la justicia de su causa. 

En efecto, Ibrahim ben al-Hachchach, señor independizado en Sevilla, no 
sólo acoge con mercedes a los poetas que afluyen de todas partes, sino que trae 
desde Arabia a un ilustre filólogo, al-Udrí, para mayor empaque de su corte, 
decorada también con Qamar, la refinada caniora de Bagdad que tan benéfica 
influencia ejerció para suavizar las maneras de los rudos cortesanos de Sevilla, 
En los montes de Jaén, el rebelde Ibn al-Saliya conserva siempre a su lado al 
poeta Ubaydís ben Mahmud que le dedica sus loas y ensalza sus soberbios 
palacios. Daysam ben Ishaq, rebelde en Murcia y Lorca, fué asimismo un 
generoso mecenas para la gente de letras. 

Pero el más famoso poeta de la época floreció en la revuelta provincia de 
Elvira: fué Said ben Chudí. Príncipe de los árabes de aquella región, a los que 
dirigió en la guerra contra Ibn Hafsún y contra el emir de Córdoba, es el pro- 
totipo del perfecto caballero árabe; intrépido en el combate, era el único a 
quien su enemigo, el valeroso Ibn Hafsún, temía encontrar en el campo de 
batalla; guerrero infatigable y temerario, en sus versos traduce su arrogancia: 


¡Un valiente como yo prefiere caer con gloria en el campo de batalla y 
servir de pasto a los buitres! 


Y también canta al amor. Como remate a sus extravíos amorosos, había 
de morir a manos de un marido burlado; pero en sus poemas eróticos expresa 
a menudo delicados sentimientos, como en el siguiente verso, dirigido a Chay- 
hán, su amada ideal: 
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Invoco tu nombre querido con los ojos bañados en lágrimas, con la devo- 
ción y el fervor de un creyente que invoca el del santo ante cuya imagen 
se prosterna. 


verso que, como se ha hecho notar, es digno de un trovador provenzal y re- 
cuerda vivamente aquel de nuestro Bécquer: 


.. como se adora a Dios ante su altar... 


Otros muchos poetas pueden citarse aún en este período, como Ishaq ben 
Ismail al-Munadí, al-Qitt, al-Qalfat, Tbn Qulzum... Los más destacados pane- 
giristas del emir Abd Allah fueron Ibn Abd Rabbi-hi (860-939) y Ubayd Allah 
ben Yahya al-Jalidí, que en largos poemas laudatorios se encargan de poner 
por las nubes las magras victorias del emir. Continuarán desempeñando su 
oficio con el califa Abd al-Rahmán II. 

En la época del emir Abd Allah, además, se produjo una innovación poé- 
tica de gran trascendencia: la invención de la muwassaha. Esta nueva compo- 
sición se aparta de los moldes clásicos, monorrimos, y se organiza en estrofas 
de estructura variable con rimas diversas: cuando en ella se emplean palabras 
del dialecto vulgar, e incluso voces romances, se llama zéjel. La invención de la 
muwassaha es atribuída, según dos versiones, bien a Muqgaddam ben Muafa, 
de Cabra (t 912), o bien a Muhammad ben Mahmud el Ciego, también de 
Cabra. Aunque al principio no encontrara lugar en las antologías, nunca dejó 
de cultivarse el nuevo género, y en él destacaron a través de los tiempos 
Ibn Abd Rabbi-hi, al-Ramadí, Ubada ben Ma al-Sama, Ibn al-Labbana, el 
Ciego de Tudela, y, sobre todo, el famoso Iba Quzmán. Asimismo, se hizo muy 
popular en Oriente. El estudio de este sistema poético permitió a don Julián 
Ribera sostener la teoría de que «la clave misteriosa que explica el mecanismo 
de las formas poéticas de los varios sistemas líricos del mundo civilizado en 
la Edad Media, está en la lírica andaluza». 


Período del Califato (929-1031) 


Abd al-Rahmán II (912-961) al afianzar su hegemonía en toda la Península, 
consolidó con mano enérgica y admirable sentido político el Estado ruinoso 
legado por su abuelo Abd Allah. Durante su largo y glorioso reinado, el campo 
de las letras, bien abonado por la generación anterior, produce frutos espléndi- 
dos, tras los cuales la poesía arábigoespañola seguirá su marcha ascendente 
ininterrumpida hasta culminar en la época de los Reyes de Taifas. 

El avasallador influjo que Bagdad ejerció en España desde los tiempos de 
Abd al-Rahmán Il, había creado un ambiente tal de supeditación a todo lo 
oriental, que —como dirá irónicamente Ibn Bassam —, los españoles caían 
prosternados como ante un ídolo, «cuando un cuervo graznaba en Siria, o una 
mosca zumbaba en el Iraq». Pues bien, es ahora, en los comienzos del califato, 
cuando los poetas andaluces toman conciencia de sí mismos y se inicia la con- 
fección de antologías para demostrar que también las tierras de al-Andalus 
habían sido agraciadas con los dones de la poesía y que podían competir con 
Oriente. En esta labor antológica, bajo Abd al-Rahmán 111, sobresalieron 
Utmán ben Rabía (m. 922) y Muhammad ben Hisam al-Marwaní (m. 951;) la 
composición del Igd al-farid de Ibn Abd Rabbi-hi obedeció al mismo espíritu 
de nacionalismo literario. 

En la brillante corte califal se apretaban los poetas que dedicaban sus loas 
al prepotente Abd al-Rahmán. Entre ellos destacaban Ismail ben Badr, Abd 
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al-Malik ben Chahwar, Ahmad ben Adhá al-Hamdaní, Mundir ben Said al- 
Ballutí, Ismail ben Ishaq al-Munadí, además de los hijos del califa, Abd Allah 
y Abd al-Aziz; el propio Abd al-Rahmán HI componía versos, y suyo es el si- 
guiente, que cuadra bien a su autor, el fundador de Medina Azahra; 


Cuando los reyes quieren perpetuar, para la Posteridad, el recuerdo de sus 
altos pensamientos, lo hacen por la lengua de las construcciones. 


Finalmente, citemos aquí a Ibn al-Attar, que canta el amor y los esparci- 
mientos campestres, y a Hafsa bint Hamdún. Ibn Hani de Elvira (m. 972), 
extraordinario poeta, desordenado y libertino, tendrá que escapar de España 
y se acogerá al califa del Cairo, a quien dedica admirables panegíricos, algunos 
rayanos en la blasfemia; y acabará su vida licenciosa víctima de un obscuro 
asesinato. 

En al-Hakam II (961-976) encuentran las letras andaluzas su máximo pro- 
tector. Este ilustre califa fomentó, por todos los medios, la confección de libros 
exponentes de la cultura patria, especialmente antologías y diwanes poéticos. 
En su tiempo se compone la primera gran antología arábigoandaluza: el Kitab 
al Hadáig (Libro de los Huertos), de Tbn Farach de Jaén (m. 976). Este libro, 
integrado por poemas de escritores españoles, fué concebido por su autor para 
emular a otro famosísimo libro oriental, y constituye el arranque de la cadena 
de grandes antologías andaluzas, continuada después por Ibn Bassam con su 
Dajira, y por Ibn Said al-Magribí con su Kitab al Mugrib. El círculo poético 
de la corte cordobesa adquiere en esta época un gran relieve por la calidad de 
sus componentes, entre ellos el citado Ahmad ben Farach, excelente poeta, y sus 
hermanos Said y Abd Allah; el gran visir al-Mushafí (982); Ibn Sujays, cantor 
de las solemnidades palatinas; Yahya ben Hudayl y muchos más. 

En esta labor de afirmación nacional no permanecía el califa insensible a 
los vientos de fuera; bastaría citar, para ejemplo, su solicitud por adquirir 
cuantas obras maestras veían la luz en Oriente, como el Kitab al-agani — una 
de las piezas fundamentales de la resurrección neoclásica —, pero además atrajo' 
a su corte a muchos poetas orientales; se difundieron las poesías de Mutanabbi; 
Muhammad ben al-Abbas de Alepo trajo a España las poesías de Sanawbari; 
igualmente se acogen al munífico califa cordobés, el bagdadí al-Muhnad y el 
egipcio Muhammad ben al-Azraq, y, sobre todo, el enciclopédico Abu Alí 
al-Qalí. 

Las poesías florales, de inspiración persa, que tanta popularidad habían 
de alcanzar en España, se aclimatan definitivamente en este tiempo. Como 
ejemplo véase el siguiente fragmento de Ibn Farackh de Jaén: 


La primavera te ofrece vergeles 
con que los días visten túnicas de fino tisú. 


Los relámpagos arrastran las colas del viento 
que aparecen adornadas con flores blancas y rojas, 


Diferentes... por el signo del amor, 
unas se asemejan a la amada y otras al amante. 


Unas están rojas de pudor; otras pálidas. Ambas reflejan su pasión 
como la amada y el amante al encontrarse de improviso. 


Y cuando el céfiro juega con ellas en el jardín, 
recuerda el momento de la separación, por el llanto y los abrazos. 
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La agitación de las flores por el viento, que las hace entrelazarse, y asimismo 
hace caer el rocío que las empapa, es comparada por el poeta con los abrazos 
y el llanto en el momento de la separación de los amantes. 

La poesía erótica, tan abundante en todo tiempo, tiene en esta época dig- 
nos representantes. El poeta Muhammad ben Qádim, echando mano al tópico 
del relámpago que desvela a los amantes, pinta su lacrimoso amor, matiz tan 
corriente entre los árabes; 


Mi corazón echa llamas por las lumbraradas del relámpago; 
mis pupilas no duermen, desveladas por su viaje nocturno. 


Permanecí contemplándolo, con ojos apasionados, 
en la obscuridad de una noche tenebrosa. 


La noche en su negrura, 
cuando el rayo fulguraba, era como un etíope que sonrie... 


El relámpago, entre los chorros de la lluvia, 
se parece al fuego de mi amor mientras se derraman mis lágrimas 


Y también se canta el amor udrí, es decir, el amor platónico entre los ára- 
bes, cuyas morbosas características quedan al descubierto en este admirable 
poema de Ibn Farach de Jaén (trad. García Gómez) *: 


Aunque estaba pronta a entregarse, me abstuve de ella, y no obedecí la 
tentación que me ofrecía Satán. 


Apareció sin velo en la noche, y las tinieblas nocturnas, iluminadas por su 
rostro, también levantaron aquella vez sus velos, 


No había mirada suya en la que no hubiera incentivos que revoluciona- 
ban los corazones. 


Mos di fuerzas al precepto divino que condena la lujuria sobre las arran- 
cadas caprichosas del corcel de mi pasión, para que mi instinto no se re- 
belase contra la castidad. 


Y ast, pasé con ella la noche como el pequeño camello sediento al que el 
bozal impide mamar. 


Tal, un vergel, donde para uno como yo no hay otro provecho que el ver 
y el oler. 


Que no soy yo como las bestias abandonadas que toman los jardines como pasto. 


En rápida carrera, sin reparar en medios, Almanzor se alzó con el poder. 
Su obra genial le consolidó. Por justificar su tortuosa conducta, recurrió, en 
ocasiones, a lamentables excesos, pero también produjo un señalado favor a las 
letras, al utilizar en su provecho el eterno papel que entre los árabes desempeñó 
el poeta, que con su lengua encumbra o hunde: creó en torno a su persona un 
cortejo poético en el que formaban elementos de las más varia procedencia: 
visires, como Abd al-Malik ben Suhayd, Ibn Burd el Viejo, Abu-l-Mugira ben 


1 Mi ilustre maestro don Emilio García Gómez me ha autorizado plenamente para utilizar 


sus traducciones en el presente trabajo, por lo que me complazco en expresar mi agradeci- 
miento. Las obras del Sr, García Gómez son fundamentales para el estudio de la poesía ará- 
bigoespañola, y, a la vez, son de atractiva lectura, tanto por la excepcional penetración del 
autor, como por la precisión y altura poética de sus traducciones, 
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Alhambra, Sala de las camas o del reposo. Baños. (Granada.) 
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Arqueta de marfil, de Palencia, Con labores de ataurique, temas animales e inscripción. 
(Museo Arqueológico de Madrid.) 
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Hazm, Hassán ben Malik ben Abi Abda; orientales, como al-Muhnad y Said 
de Bagdad, ingenioso improvisador; poetas a los que llevaba en sus campañas, 
como Ibn Darrach al-Qastallí, Abd al-Malik ben Idrís al-Chazirí, Ibn Sibrag, 
al-Ramadí —romántico amante de la bella Jalwa que le inspiraba sus poemas —, 
Ubada ben Ma al-Sama, Abd al-Aziz ben al-Jatib, Amr ben Abi-l-Habbab, los 
Tubníes..., tantos, en fin, que tuvo necesidad de crear una oficina especial para 
atenderlos a todos. 

Con estos elementos Almanzor celebraba brillantes reuniones literarias en 
Córdoba, en su magnífica finca de al-Zahira, donde se cantaba a coro la arro- 
gancia, la generosidad, la virtud, la fuerza del todopoderoso Almanzor. Según 
ellos, el rostro de Almanzor es resplandeciente como la-luna, y su alegría es 
como la de la primavera; el mar de su generosidad se desborda por todas par- 
tes, y en los jardines de al-Amiriyya las flores cerradas son manos colmadas 
por los dones de Almanzor, mientras que las abiertas están esperando el rocío 
de su acostumbrada dádiva; Almanzor es collar donde está prendida toda vir- 
tud, protector de los humildes, abrigo de perseguidos. Naturalmente, el eco 
de sus campañas victoriosas es lo que más resuena en estas sesiones: el pode- 
roso Almanzor, más alto que Saturno, es un rayo de la guerra que nunca cesa 
de galopar contra el enemigo, a mayor honra y provecho del Islam; cuando 
lo ven, los enemigos huyen, porque saben que la victoria es absoluta propiedad 
de Almanzor; los huracanes que levanta con sus asaltos son capaces de aventar 
montañas; los campos están apacentados con los corazones de los cristianos 
muertos por Almanzor. En fin, en el colmo de la irreverencia, lo comparan con 
Dios y con Mahoma, 

A este coro elogioso que había de halagar la vanidad de Almanzor, aun se 
podrían añadir muchos poemas adulatorios de sus enemigos presos en las maz- 
morras, que le suplican clemencia, por ejemplo al-Mushafí y al-Hachar Piedra 
geca. Pero tampoco le faltaron agudas sátiras, como las de Ibrahim ben 1drís 
al-Hassaní, que tras insultarle y llamarle jorobado, mono y zorro, tuvo que 
pasar al África, para sustraerse a su furia. 

La poesíá en la época de Almanzor, captada ya la orientación neoclásica, 
alcanza un alto grado de perfección. Al lado de la nota ascética de los versos 
de Ibn Abi Zamanín (m. 1008), se cultivan sobre todo las poesías florales, las 
descripciones varias, introducidas en los panegíricos. He aquí como el príncipe 
Talig (m. 1009) describe la tormenta (trad. García Gómez): 


La nube de tormenta con sus chubascos 
es un comensal del. jardín: canta y escancia... 


Cuando brilla el relámpago, viste los arriates 
con radiante túnica de tisú, 


El obscuro nubarrón parece un corcel negro, 
al que el relámpago alborota las crines cenicientas. 


Los vellones que el viento arranca de él, 
son bandos de picazas que levanta su trote... 


Igualmente se cultiva el tema báquico. A despecho de las prohibiciones 
alcoránicas, los árabes han bebido vino, al que celebran en innumerables poe- 
mas. Algunos poetas, además, frecuentan las iglesias mozárabes donde pueden 
beber sin temor. Al-Ramadí dice a su amada cristiana: 


Dame el vino y haz el signo de la cruz, como es vuestra costumbre, 
sobre mi rostro y sobre mi copa llena, 
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Finalmente, como muestra de la poesía amorosa en este período, véanse los 
siguientes versos del gran caballero Alí ben Wadaa al-Sulamí: 


Mi amada me visitó. ¡Bienvenida sea! 
¡Bienvenida sea la luna sobre la tierna rama! 


En mi alegría, besé el polvo de su camino 
y limpié la suela de su sandalia con mis párpados... 


A la muerte de Almanzor (1002) sucede, como es sabido, la fitna, la guerra 
civil que destrozará al imperio omeya. En esta época turbia, todavía se pro- 
duce un claro para las letras: son los breves días del reinado de Abd al-Rah-- 
mán V al-Mustazhir (m, 1024), el rey poeta que se rodeó de poetas. Como mues- 
tra de su sensibilidad, véase el siguiente verso, donde el califa enamorado deja 
entrever el culto que rendía a la dama de sus pensamientos: 


Yo le he dado mi reino, mi espíritu, mi sangre y mi alma, y ya no hay 
nada más precioso que el alma. 


Al lado de este califa, como visires, figuraron dos de las más altas figuras de 
las letras arábigoandaluzas: Ibn Suhayd e Ibn Hazm. Abu Amir ben Suhayd, 
además de su labor como poeta puro, fué autor de una antología titulada Hanut 
AÁttar, en la que recoge fragmentos poéticos de la época del califato; también 
compuso un precioso opúsculo titulado Risálat al-tawábi wa-l-zawábi, prece- 
dente de la Risalat al-gufrán de Maarrí y de la Divina Comedia del Dante. 
Por lo que respecta a Ibn Hazm, el gran polígrafo cordobés a quien estudia- 
mos en tantas ramas de las letras, bástenos citar aquí, como máximo expo- 
nente de su labor poética, la confección del Tawg al-Hamama (El Collar de la 
Paloma), penetrante estudio sobre el amor que, como dice García Gómez, «es 
la Vita nuova de Andalucía; ramillete fragante de historias, poemas y análisis 
psicológicos y morales sobre el' amor». 


Período de los Reinos de Taifas (siglo XI) 


La época de los reyes de Taifas constituye el siglo de oro de la poesía ará- 
bigoespañola. Los poetas, en número jamás igualado, fluyen y refluyen en el 
campo y en la ciudad; los reyezuelos andaluces prodigan oro para atraérselos 
y procurarse un panegírico que exalte su poderío, declamado en medio de un 
fausto oriental, entre espléndidos festejos: tantos, que alguien "ha definido el 
siglo xI andaluz como «período de fiestas». Pero, en realidad, el poderío polí- 
tico de tales reyes era muy precario: al-Andalus se derrumbaba sin remedio, 
por los ataques de fuera y por las intrigas de dentro. La continua zozobra, la 
incertidumbre de vivir mañana, una atmósfera en que la vida no tiene valor, 
dan a esta época un carácter especial de precipitación, de libertad de costum- 
bres donde se sacian toda clase de apetitos con avaricia, antes que la muerte 
llegue. Un poeta reflejará el verdadero espíritu de la época: 


Bebe y goza en el vergel; diviértete, porque la vida escapa. 
Entre todos los reinos andaluces, despunta el de Sevilla. Su rey al-Mutadid 
ben Abbad, cruel y enérgico, supo darle poderío político y esplendor poético. 


Cínico, sensual y ambicioso, en sus versos descubre sin recato sus senti- 
mientos: 
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Paso mis noches sumergido en la voluptuosidad y el placer, pero, a la 
mañana, me paseo arrogante en la corte real, 


Al beber copiosamente, no olvido mi ambición de gloria: persigo los honores, 
pero sé obrar con astucia. 


Pero dotado de una gran sensibilidad poética, también elige sus visires poe- 
tas, como Ibn al-Qutiyya y Abu-l-Walid al-Himyarí (m. 1018), autor éste de 
una antología titulada Kitab al-Badi, en la que recoge multitud de poesías 
que describen la primavera y las flores. Además, al-Mutadid concede periódica- 
mente audiencias exclusivas a los poetas, que eran muy concurridas; allí reci- 
bió a Ibn Chaj, cuya potsía conserva aún arcaicas reminiscencias del desierto 
(traducción García Gómez): 


Cuando en la mañana que se fueron nos despedimos, llenos de tristeza 
por la próxima ausencia, 


Dl a lomos de los camellos los palanquines en que se iban, bellas como lunas, 
cubiertas por sus velos de oro. 


Bajo los velos reptaban los escorpiones de los aladares sobre las rosas de 
la mejilla fragante. 


Son escorpiones que no dañan la mejilla que huellan, y, en cambio, pican 
el corazón del triste enamorado. 


Y allí tuvo ocasión de vanagloriarse con el admirable panegírico que le dedicó 
el aventurero Ibn Ammar, uno de.los mejores poetas de su tiempo (traduc- 
ción García Gómez): 


Copero, sirve en rueda el vaso, que el céfiro ya se ha levantado, y el lucero 
ha desviado ya las riendas del viaje nocturno. 


El alba ya nos ha traído su. blanco alcanfor, cuando la noche ha apartado 
de nosotros su negro ámbar... 


El jardín —donde el río parece una mano blanca extendida sobre una 
túnica verde — 


está agitado por el cáfiro; pensarías que es la espada de Ben Abbad que 
dispersa los ejércitos, 


¡Ben Abbad! En la angustia, cuando el aire se reviste de una túnica ceni- 
cienta, la dádiva de su mano es fecunda... 


Pero fué su hijo y sucesor en el trono, el caballeresco al-Mutamid, quien 
elevó al máximo grado el esplendor de Sevilla. Como dice García Gómez, 
«Mutamid supera a todos los de su época porque personifica la poesía en tres 
sentidos: compuso admirables versos; su vida fué verdadera poesía en acción; 
protegió a todos los poetas de España e incluso a los. de todo el Occidente 
musulmán». 

De la vida novelesca del rey Mutamid, no cabe síntesis más precisa y bella 
que la hecha por el mismo señor García Gómez: «¡Maravillosa vida la de 
Mutamid! De joven, cuando príncipe, gobierna en el Algarve portugués, entre 
suaves placeres, en la compañía de su apasionado amigo Ben Ámmar, torcedor 
de su vida. Elevado al trono de su padre, siembra de luces el Guadalquivir y 
llena de música los blancos palacios entre los olivos del Aljarafe. Se casa con 
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una esclava — Rumaykiyya —que supo completarle un verso cuando ella 
lavaba en el río, junto a la «Pradera de Plata». Para satisfacer su capricho 
de amasar adobes, le llena las albercas de alcanfor y de ámbar. Hace capitán de 
sus guardias al «Halcón Gris», un bandolero ingenioso. Conquista ciudades, se 
le mueren hijos, mata a hachazos a su mejor amigo, que le ha engañado. Para 
librarse de Alfonso VI acude a Yúsuf el Almorávide; pelea y vence en Zalaca 
(1086). Pero Yúsuf le traiciona en seguida, y Mutamid, rey-poeta, nuevo David, 
es vencido por el Goliat africano. Encadenado en Agmat, junto al Atlas, llora 
hasta su muerte entre palmeras y chozas de adobes, evocando sus palacios y 
gus olivares sevillanos. Y todos los momentos de su vida se traducen en sus 
poemas.» 

Efectivamente, en sus poemas refleja sus horas alegres de juventud; cele- 
bra sus conquistas, sus triunfos militares; se gloría de su generosidad; dedica 
tiernos versos a sus mujeres, especialmente a su amada Rumaykiyya (traduc- 
ción García Gómez): 


Te escribo, y sólo yo sé lo que me cuesta tu separación. Mi nostalgia es 
como la de un desterrado del Paraíso eterno. 


No corren los cálamos, sin que las lágrimas tracen otras tantas líneas de 
amor en la página de la mejilla, 


St no se opusiera el honor, iría a verte de noche, lleno de pasión, como el 
rocío visita al pétalo de la rosa. 


Compone deliciosos madrigales, como el que a continuación damos, que marca, 
para su traductor el señor García Gómez, uno de los puntos culminantes de la 
poesía arábigoandaluza: 


Tres cosas la impidieron visitarme, 
por miedo del espía o del despechado envidioso: 


la luz de su frente, el tintineo de sus alhajas 
y el olor como de ámbar que exhala su cuerpo. 


Porque, aun suponiendo que se tapase el rostro con la manga, 
y se quitara las joyas, ¿cómo suprimir el perfume? 


Cambiados los tiempos y destronado por los almorávides, los versos com- 
puestos en el destierro de Agmat constituyen la nota más trágica de su exis- 
tencia, los poemas de dolor más sentidos de la literatura árabe (traducción 
García Gómez): 


Cadena mía, ¿no sabes que me he entregado a ti? ¿Por qué, entonces, no te 
enterneces ni te apiadas? 


Mi sangre fué tu bebida y ya te comiste mi carne. No aprietes los huesos... 
Los últimos versos de su vida serán su propio epitafio (trad. García Gómez): 


Mullan las nubes con perenne llanto 

tu blanda tierra, oh tumba del exilio, 

que del rey Ben Abbad cubres los restos... 
¡Las bendiciones del Señor desciendan, 
insumisas a número, incesantes, 

sobre quien pudre tu caliente seno! 
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Tan generoso rey y tan extraordinario poeta tuvo una corte literaria digna 
de él, donde además de su amigo y visir Ibn Ammar, figuraba el gran Ibn 
Zaydún (m. 1070), «el mejor poeta neoclásico de la España musulmana»; éste era 
oriundo de Córdoba, donde pasó su juventud y se hicieron famosos sus amo- 
res con Wallada, hija del califa omeya al-Mustakfi; la ruptura de estos amo- 
res inspiró al poeta admirables poemas, contados entre los más famosos de la 
literatura árabe universal. Su célebre gasida en nun, en la que llora la ausen- 
cia de Wallada, podemos hoy leerla en magnífico verso castellano publicada 
por García Gómez en sus Qasidas de Andalucía. Después de muchas vicisitu- 
des, Ibn Zaydún pasó a Sevilla donde llegó a ser visir del rey Mutamid. 

La inagotable generosidad de Mutamid atraía a los poetas de las más leja- 
nas tierras, como lbn Hamdís de Siracusa, Ibn al-Milh, Ibn al-Missisí, Abd 
al-Chalil ben Wahbún, cínico personaje, cantor de la batalla de Zalaca en un 
poema en que apostrofa al rey de Castilla: 


Si el maldito rey cristiano ha escapado, no ha sido como hombre de noble 
condición, sino como escapa la gente vil... 


¡Oh Alfonso! Las mujeres te preguntarán [para saber qué ha sido de sus 
maridos], pero los hombres no, [porque estarán todos muertos]... 


Atiéndelas en tu reino cuando a ti se presenten: como nubes tormentosas 
harán caer sus rayos sobre ti, a guisa de presentes. 


Y, entre todos, Ibn al-Labbana, el fiel poeta que no abandonó a su rey en las 
horas amargas, y llora en versos entrañables la ruina de los señores de Sevilla, 


La corte de Almería fué también un foco espléndido de poesía, gracias a la 
protección dispensada por el rey al-Mutasim (1051-1091), que otorgaba merce- 
des a manos llenas. Junto a los hijos del emir, sobre todo Rafi al-Dawla y la 
princesa Umm al-Kiram, que fueron excelentes poetas, descollaron Ibn Saraf 
de Berja (1052-1139), y el visir Ibn al-Haddad de Guadix (m. 1087), enamo- 
rado de la doncella mozárabe Nuwayra a la que dedica apasionados versos, sin 
lograr ser correspondido: 


Por la Verdad de Jesús, ¿querrás apaciguar mi corazón enfermo? 


La belleza te ha dado poder para hacerme vivir o morir, y me ha hecho 
amar con pasión las cruces, los monjes y los ascetas... 


Nuwayra, si tú me huyes, yo te amo, te amo. 
Tus ojos dan fe de que soy tu víctima. 


En el sombrío reino zirí de Granada no gozó la poesía de protección oficial. 
Los reyes beréberes, rodeados de sus cancilleres judíos, no daban acogida en su 
corte a los poetas, los cuales, en venganza, hicieron objeto a los señores grana» 
dinos de aguzadas sátiras, como las Sumaysir (trad. García Gómez): 


Vi en sueños a Adán, y le dije: 

«Padre de los hombres, las gentes sostienen 

que los beréberes descienden de ti», y me contestó: 
«Si eso es verdad, Eva queda repudiada». 


Pero, sobre todo, la dinastía granadina fué el blanco de los tremendos ana- 
temas de Abu Ishaq de Elvira, «terrible alfaquí de carácter de esparto», que 
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con sus versos incendiarios excitó al pueblo de Granada y ocasionó una terrible 
matanza de judíos en la que cayó el propio visir José ben Nagrela. 


En el reino de Badajoz, gobernado por los eruditos Aftasíes, encontramos. 
también dignos representantes de la poesía. No es el mejor precisamente Ibn 
Abdún, a pesar de la fama de su gasida abduniyya en la que hace un artificioso 
lamento elegíaco de los Aftasíes; a mayor altura rayan los hermanos Banu 
Qabturnuh, Ibn Mugana, afortunado panegirista del rey Idrís II de Málaga, 
y. sobre todos, Ibn Sara de Santarén, cuya espléndida fuerza metafórica queda 
patente en el siguiente fragmento en que describe la berengena (traducción 
García Gómez): 


Es un fruto de forma esférica, de agradable gusto, alimentado por agua 
abundante en todos los jardines. 


Ceñido por el caparazón de su pecíolo, parece un rojo corazón de cordero 
entre las garras de un buitre, 


El reino taifa de Zaragoza, después de brindarnos para las letras una mag- 
nífica academia poética que tuvo vida bajo los Tuchibíes, y de la que fué alma 
Ibn Darrach al-Qastallí, sobresalió más que nada en el cultivo delas ciencias con 
sus nuevos señores los Banu Hud; éstos también organizaban sesiones literarias 
y jiras placenteras por el Ebro, y en su corte sobresalieron Ibn al-Chazzar y, 
sobre todo Avempace, el ilustre filósofo estudiado en su lugar, y que también 
fué poeta y compuso numerosas muwassahas. 


Período de los Almorávides (1091-1146) 


La brusca paralización cultural que el dominio almorávide produjo en al 
Península creó una atmósfera difícil para los poetas. Sevilla, la brillante capi- 
tal andaluza que bajo Mutamid fué emporio de poesía, ahora, con los almorá- 
vides, es rehuída, aborrecida por la gente de letras. «Las buenas letras — dice 
Ibn Bassam —eran en Sevilla [bajo los almorávides] más raras que la lealtad, 
y al que las profesaba le hacían menos caso que a la luna en invierno.» Parale- 
lamente, Tbn al-Zaqgag llama a esta época «hostil para los literatos». 

Esta nueva situación — claramente estudiada por el señor García Gómez en 
su discurso de ingreso en la Real Academia Española, «Un eclipse de la poe- 
sía en Sevilla» (Madrid, 1945) —, opuesta en todo al esplendoroso período 
anterior, provocó, por una parte, la recolección de la maravillosa poesía de 
la goneración de los reyes de Taifas, labor que se llevó a cabo en las grandes 
antologías redactadas por Ibn Bassam e Ibn Jaqan. 

Ibn Bassam de Santarén (m. 1147) fué autor de la Dajira (Tesoro), gran an- 
tología en la que recoge las poesías de sus contemporáneos y de sus inmediatos 
antecesores. La composición de dicho libro fué motivada por el desdén que los 
españoles mostraban por sus grandes escritores; incluye en ella multitud de poe- 
sías y abundantes datos biográficos de los personajes citados, por lo cual su 
ol histórico es muy grande. Esta obra está hoy en vías de publicación en 
el Cairo. 

Ibn Jagán de Alcalá la Real (m. 1134 ó 1140), escritor de vida irregular, fué 
autor de dos obras antológicas: Qaláid al-igyán (Collares de oro), y Matmah 
al-anfus (Otero de las almas). Ambas están integradas por una serie de bio- 
grafías redactadas en brillantísima prosa rimada donde se insertan fragmentos 
poéticos de los personajes biografiados. 
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Esto por lo que respecta a las antologías. Por otra parte, los poetas de esta 
época hostil para ellos tienen que plegarse al nuevo estado de cosas si quieren 
subsistir: unos se adaptan a los nuevos dominadores, y entran a su servicio, 
como los Banu Qabturnuh o Ibn Abdún; otros vagan inadaptados, incompren- 
didos por sus nuevos señores, como Ibn Bagí (m. 1145) y el Ciego de Tudela 
(m. 1126), y esta situación les arranca poesías que constituyen un tesoro de 
intimidad, como rara vez se produce en la lírica árabe; doliéndose de su situa- 
ción, dirá Ibn Bagí (trad. García Gómez): 


Las rimas de la poesía lloran a todo llorar por un árabe perdido entre los 
bárbaros... 


Otro medio de vida que les queda a los poetas es mudar de técnica. Al hacér- 
seles la vida imposible en las cortes, les fué forzoso acomodarse al gusto de 
un público menos selecto, y esto motivó la extrema: popularidad de la muwas- 
saha en este tiempo: el Ciego de Tudela e Ibn Baqí la cultivan con profusión. 
Por el mismo fenómeno, surge la boga de las poesías obscenas de los muyyán, 
tales como la granadina Nazhún bint al-Qalaí, Abu Bakr al-Majzumí y al- 
Abyad. Y en este ambiente se impone el gran zejelero Ibn Quzmán. 

Ibn Quzmán de Córdoba (m. 1160), en su célebre Cancionero — editado con 
caracteres latinos y traducción parcial por Nykl —nos ha conservado 149 zé- 
jeles que nos informan cumplidamente sobre las características de este sistema 
poético; estos zéjeles, dice Ribera, «han quedado tan impregnados de los vicios 
propios de la corriente popular, que aun conservan la procacidad moral, la 
desvergúenza tabernaria y hasta las indecencias del habla romance del popu- 
lacho de los barrios extremos de Córdoba». El sistema lírico empleado por Ibn 
Quzmán influye luego en los trovadores provenzales, y, en general, en todos los 
países europeos; la huella del zéjel en la poesía española queda patente en las 
Cantigas de Alfonso el Sabio, en el Arcipreste de Hita, en los poetas de los 
Cancioneros, etc., etc. 

Otros poetás de la época almorávide, sin plegarse a este ambiente, aferrán- 
dose a la vena clásica, pueden vegetar obscuramente entonando alabanzas a 
los Banu Hamdín de Córdoba, pero es a costa de renunciar a toda libertad de 
pensamiento, siguiendo el cauce marcado por los rígidos alfaquíes. Otros lite- 
ratos, en fin, recurren a la huída, el viaje a Oriente sin ánimo de retorno, como 
el caso de Abu-1-Salt Umayya. En esta época se prepara la corriente emigra- 
toria que seguirá sin cesar durante los almohades, para no detenerse ya hasta 
el final del reino de Granada. 

Sin embargo, en medio de este ambiente, florecen dos grandes poetas en la 
región de Valencia: Ibn Jafacha de Alcira (m. 1138) y su sobrino Ibn al-Zaqqaq 
(m. 1134). Según García Gómez, estos poetas «son —como Góngora en nuestras 
letras —la cima extrema de la lírica neoclásica que, tras ellos, sólo puede repe- 
tirse o declinar». Ibn Jafacha destacó sobre todo en la descripción de jardines, 
lo que le valió el apodo de al-Channán (el Jardinero); con él culmina la poesía 
floral en España y el proceso de «humanización» de los jardines, de lo que es 
buena muestra el siguiente fragmento (trad. García Gómez): 


Ráfagas de perfume atraviesan el jardín cubierto de rocío, 
cuyos costados sori el circo donde corre el viento... 


Yo enamoro este jardín donde la margarita es la sonrisa; 
la murta, los bucles, y la violeta, el lunar. 


Esta pasión por los jardines, que constantemente se ofrecían a la vista del 
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poeta en su tierra levantina, provoca en él un gran sentimiento de admiración 
por su patria, a la que canta, enamorado: 


¡Oh habitantes de España, qué dicha para vosotros tener aguas, sombras, 
ríos y árboles! 


El Paraíso de la Felicidad Eterna no está en ninguna parte más que en 
vuestro país: si yo tuviera que escoger, escogería este último. 


No creáis que mañana habréis de entrar en el infierno; después del Paraíso 
no se puede entrar en la Gehena. 


No mucho tiempo después, dirá Alfonso el Sabio: «España es como el Paraíso 
de Dios...» 

También en la época de los almorávides vivió el qadí Iyad, buen poeta que, 
aunque nacido en Ceuta, era de origen español y de formación española. Suyo 
es el siguiente fragmento descriptivo (trad. G. Gómez): 


Mira el campo sembrado, donde las mieses parecen, al inclinarse ante el 
viento, 


escuadrones de caballería que huyen derrotados, sangrando por las heridas 
de las amapolas. 


Período de los Almohades (1146-1269) 


Los almohades supieron dar a España paz interior, que ocasionó una gran 
prosperidad, y con ellos las letras hispanomusulmanas volvieron a desarrollarse 
con holgura. Es cierto que el norte de África acaparó el poder político con 
pretensiones, también, de superioridad cultural con respecto a los españoles, 
pero éstos se defienden con empeño, recordando con nostalgia su pasado glo- 
rioso y acudiendo en masa a las audiencias poéticas que organizaban los prín- 
cipes almohades; los poetas vienen de nuevo a contarse en gran número, aun- 
que no logran ya alcanzar la altura de la época de los Taifas. 

Sevilla vuelve a relumbrar con una pléyade de poetas que acude de todas 
partes, como March al-Kubhl, al-Liss, Ibn Safar o Ibn Raiya, del que son los 
siguientes versos describiendo un surtidor (trad. García Gómez): 


¡Qué bello el surtidor, que apedrea al cielo con estrellas fugaces, que saltan 
como ágiles acróbatas! 


De él se deslizan a borbotones sierpes de agua, que corren hacia la taza 
como amedrentadas víboras. 


Y es que el agua, acostumbrada a correr furtivamente debajo de la tierra, 
al ver un espacio abierto aprieta a huir. 


Mas luego, al reposarse, satisfecha de su nueva morada, sonrie orgullosa- 
mente mostrando sus dientes de burbujas. 


Y entonces, cuando la sonrisa ha descubierto su deliciosa dentadura, inclí- 
nanse las ramas enamoradas a besarla. 


En Sevilla se hicieron también notar al-Kasad e Ibn Sahl, judío converso 


al Islam, que murió ahogado en el río al que había celebrado en sus versos 
(traducción García Gómez): 
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Alhambra. Patio del ciprés de los Reyes. (Granada.) 
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Jardín de la Alberca. El Generalife. (Granada.) 


Los olmos que descuellan sobre los jardines son como lanzas llenas de ban= 
derolas de seda. 


No es de extrañar que estas tropas se alzaran contra el río, cuando le vieron 
vestido con la cota de mallas que le forjan los vientos al arrugar sus aguas. 


El rio rechazó a las tropas una y otra vez con sus ondas, pero se inclinaron 
sobre él y hubo de someterse, lamentándose con su murmullo, 


La región de Granada tiene representantes de la poesía que brillaron con 
luz propia en esta época, como lbn Mutarrif, adepto del amor udrí; Abu 
Chafar ben Said, enamorado de la poetisa Hafsa la Rakuniyya, amores famosos 
que fueron la causa de su muerte. De esta región fué también Ibn Farsán de 
Guadix, cantor de los Banu Ganiya de Baleares, de cuyas poesías guerreras 
son muestra los siguientes versos (trad. García Gómez): 


¿Cómo he de ser cobarde, si mi lanza y mi sable me auxilian? ¿Cómo he 
de quedarme atrás, si mi valor es mi alcaide y mi adalid?.., 


¡Ea, pues! No me deis otras canciones que el relincho de los caballos, pues 
es mi música, y el gotear de la sangre es mi vino. 


Tended sobre el ardiente suelo mi silla de montar, pues es mi lecho, y el 
ondear de las banderas es mi tienda. 


Versos que, como nota Dámaso Alonso, suscitan recuerdos del Romancero: 


Mis arreos son las armas; 
mi descanso, el pelear... 


En Levante, la poesía descriptiva, tan característica de los poetas,de esta 
región, persiste brillantemente con al-Rusafi (m. 1177), de quien es este frag- 
mento (trad. García Gómez): 


El río, de murmuradoras riberas, te haría creer, diáfano, que es una co- 
rriente de perlas. 


A mediodía le cubren de sombra los grandes árboles, dando un color de 
herrumbre a la superficie del agua. 


Y así, lo ves, azul, envuelto en su túnica de brocado, como un guerrero 
con loriga tendido a la sombra de su bandera. 


Y suya es también la siguiente escena báquica (trad. García Gómez): 


Una tarde serena la pasamos bebiendo vino, 
El sol, al declinar, apoyaba en la tierra la mejilla, para el descanso, 


El céfiro levantaba la cola de la túnica de las colinas; la faz del cielo pare- 
cía la lisa superficie del río. 


¡Bien por nuestra morada, donde se bebe por la noche, en un sitio en que 
no nos deleita más que el zureo de las palomas! 


Gorjean las aves, languidecen los ramos, y la tiniebla se bebe el rojo licor 
del crepúsculo. 
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De Murcia es Safwán ben Idrís (m. 1201), autor de una antología titulada 
Zad al-musáfir (Viático del viajero) y excelente poeta, que descubre su incli- 
nación al amor udrí en los siguientes versos (trad. García Gómez): 


¡Qué hermosa es, y eso que la hermosura es una tan sólo de sus cualidades! 
¡No hay hechizo en el mundo fuera del de sus movimientos!... 


Salí en su compañía, cuando la noche permite que se aproxime, bajo mi 
manto, el fuego de mi aliento al fuego de sus encendidas mejillas. 


La estreché como estrecha el avaro su tesoro, abarcándola por todos lados, 
y la entrelacé con las cuerdas de mis brazos, porque es una gacela cuyas 
escapadas temo. 


Mas mi castidad rehusó besar su boca, y el corazón quedó replegado sobre 
sus brasas. 


¡Maravíllate del que siente arder sus entrañas y se queja de sed, teniendo 
el agua en la garganta! 


Muchos más podríamos mencionar aquí, que harían interminable esta lista. 
Bástenos citar a Avenzoar (m. 1199), Ibn Muchbar (um. 1191), al-Munsati, etc., 
y sobre todos ellos Ibn al-Abbar de Valencia (m. 1260), e Ibn Said al-Magribí 
de Alcalá la Real (m. 1274 6 1286). Estas dos grandes figuras hispanomusul- 
manas, a quienes ya hemos estudiado como historiadores tienen importancia 
grande para la historia de la poesía: Ibn al-Abbar como autor de la colec- 
ción biográfica titulada al-Hulla al-siyara (La Túnica recamada), acerca de los 
grandes personajes españoles que sobresalieron en poesía; Ibn Said fué autor 
de una obra monumental titulada Kitab falak al-adab (Libro de la esfera de la 
literatura), dividido en dos partes: al-Masrig, que trata delos poetas orienta- 
les, y al-Mugrib, que trata de los occidentales, y por consiguiente de los espa- 
ñoles. Un extracto de esta segunda parte, que lleva por título Libro de las 
banderas de los campeones, ha sido publicado con traducción española por 
don Emilio García Gómez (Madrid, 1942). 

Aparte de toda esta profusión de literatos, el poderío político de los musul- 
manes en España declinaba, quebrantado ya sin remedio por las conquistas de 
San Fernando. Ánte esa situación, grandes figuras hispanomusulmanas pasan a 
Oriente, donde difunden la cultura española, como el citado Ibn Said al Ma- 
gribí, Ibn al-Sabuní, Ibn Jaruf y el famoso Ibn Arabí de Murcia otros, como 
Iba Házim al-Qartachanní, pasan al norte de Africa. El Islam en España se 
va agotando. 


El Reino de Granada (1269-1492) 


En la lenta agonía del Islam español, en el reino de Granada todavía sur- 
gen dos figuras de gran importancia para la poesía arábigoespañola: Ibn al- 
Jatib de Loja (1313-1374), e Ibn Zamrak (1333-1393), discípulo y sucesor suyo 
en el visirato de los sultanes granadinos. 

Ibn al-Jatib es el último gran polígrafo que praduce la España musulmana 
(cfr. pág. 168). Ibn Zamrak ha sido estudiado por García Gómez en su discurso 
de ingreso en la Real Academia de la Historia (Ibn Zamrak el poeta de la Alham- 
bra, Madrid, 1943). Este personaje, «en quien la inspiración de Ibn Jafache 
ha encontrado la última resonancia, es tal vez, en todo el mundo, el poeta cuya 
obra ha sido editada con un lujo mayor. Sus qasidas decoran los muros de la 
Alhambra, bordean las pequeñas hornacinas, circundan las tazas de las fuen- 
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tes. ¡Álbum maravilloso y siempre nuevo, 


dernan los bosques melancólicos!» 


que ilustran los surtidores y encua- 


He aquí unos fragmentos de la inscripción que decora la Sala de Dos Her- 
manas, que es acaso la más hermosa de todos los textos poéticos de la Alham- 
bra, traducida en endecasílabos por el señor García Gómez: 


Jardín yo soy que la belleza adorna: 
Sabrás mi ser si mi hermosura miras... 
Obra sublime, la Fortuna quiere 

que a todo monumento sobrepase. 
¡Cuánto recreo aquí para los ojos!... 
El pórtico es tan bello, que el palacio 
con. la celeste bóveda compite... 
¡Cuántos arcos se elevan en su cima, 
sobre columnas por la luz ornadas, 
como esferas celestes que voltean 
sobre el pilar luciente de la aurora! 
Jamás vimos alcázar mús excelso, 
de contornos más altos y espaciosos. 
Jamás vimos jardín más floreciente, 
de cosecha más dulce y más aroma... 
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EL MUNDO MOZÁRABE 


Disipada la polvareda del desastre y repuesta la desbandada consiguiente 
a la catástrofe, en los primeros decenios del siglo vu, muy pronto se echó de 
ver que la tradición indigena no había muerto en la Iglesia española y que el 
curso isidoriano afloraba de nuevo, después de su eclipse, como el Guadiana, 
tan fecundo y generador como en su primera fase. No faltan nombres gloriosos 
de españoles, entre los mozárabes y visigodos dispersos que tachonan el cielo de 
la Historia patria durante los siglos vin y 1x. Bastaría, para demostrarlo, evo- 
car las figuras salientes y de original perfil, de Pirminio, Félix de Urgel, Teo- 
dulfo de Orleans, Claudio de Turín, Agobardo de Lyón, Álvaro de Córdoba 
y sus condiscípulos de la escuela del abad Esperaindeo. No todas tienen el 
mismo relieve de originalidad, en aquellos tiempos de decadencia; algunas man- 
chan su celebridad con su actitud heterodoxa; pero en todas ellas alienta el 
espíritu resurgente del doctor Hispalense y de su escuela. Los tristes destinos 
de aquellos días hicieron, además, que sólo una parte de esos escritores, tal yez 
la menos brillante y personal, fructificara en España; los mejores elementos 
hubieron de volar, como las semillas de las palmeras, a germinar a gran distancia. 

El medio ambiente.de la España musulmana era hostil al cristianismo de 
los mozárabes. Y aunque la persecución sangrienta no estallara sino en tiempos 
anormales, la legislación y organización administrativa de la sociedad imperante 
era adversa y opresora. Los cristianos podían regirse por el Fuero-Juzgo y por 
las prácticas visigodas tradicionales; pero el odio y el desprecio animaban las 
relaciones antre ambos pueblos, y los cristianos vefanse postergados y humi- 
lados como una raza envilecida. Las historias de la época y las obras de Álvaro 
y Eulogio están contestes en este punto. 

El latín, como las artes liberales, se enseñaba en las escuelas heredadas de 
la época visigoda, como la que se alzaba junto a la iglesia de San Zoilo en Cór- 
doba, o las abaciales, como la de Esperaindeo, que ilustraron Álvaro y Eulogio 
al frecuentarla. Pero el latín eclesiástico y el de los letrados que en ellas se 
estudiaba, había decaído notablemente, desde la elevada nobleza y elegancia 
con que se cultivaba en los días de San Isidoro. La ausencia de libros clásicos 
en Córdoba dificultaba sobremanera la educación clásica. Virgilio, Horacio, 
Juvenal y otros autores fueron desconocidos hasta que Eulogio los dió a cono- 
cer después de un viaje a Navarra, traídos de sus monasterios. Sólo a partir de 
esta fecha se notan en las cartas de Álvaro reminiscencias directas virgilianas, 
que son las que salpican las obras medievales. No faltaban, sin embargo, citas 
e imitaciones clásicas de segunda mano, a través de San Jerónimo, de las Eti- 
mologías y de San Julián de Toledo. 
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Conservación de la doctrina ortodoxa contra las herejías 


La actividad teológica entre los mozárabes está caracterizada por su perfil 
polémico. En el ambiente religioso respírase un aire de lucha. Las tendencias 
unitarias del Islam impugnan la fe trinitaria y cristológica; súmanse a ellas, por 
otra parte, resabios arrianos en la raza goda; surgen fanatismos mesiánicos de 
gentes alucinadas; proyéctase, finalmente, en el horizonte la borrasca adopcio- 
nista del metropolitano de Toledo. Aun el Epistolario de Álvaro de Córdoba 
se tiñe de matices rojizos de combate contra un judío apóstata del Cristia- 
DISIMO. 

El adopcionismo representa un esfuerzo desatinado por conciliar el Cristia- 
nismo con uno de los dogmas fundamentales del Corán. El hijo de María, se 
afirmaba, no es en cuanto hombre hijo propio y natural de Dios, sino adoptivo. 
Con esto se daba el paso para afirmar, con los mahometanos, que Jesús fué 
un gran profeta, pero no Dios. Fué la herejía feliciana, así llamada por su cori- 
feo Félix de Urgel, que llevó tristemente el nombre de España por la Europa 
carolingia. No era el nestorianismo, ya que no enseña expresamente la duali- 
dad de personas en Cristo, pero sí el camino que llevaba a aquel error; pues 
aplicando la filiación como atributo de las naturalezas, lógico era distinguir 
en Cristo una doble filiación. Y el dualismo de personas, que expresamente se 
trataba de evitar, reaparece continuamente en sus escritos; Jesús hombre es 
servus, y el Verbo, Dominus servi; Jesús ignora el día del juicio; no era bueno 
ni impecable por naturaleza sino ex dono gratiae; su adopción no se distingue 
de la nuestra sino en diferencia de grados, etc. 

Si hemos de creer a Alcuino, Córdoba fué la cuna de este error !, Afirmación 
que concuerda con el rasgo descriptivo de Álvaro de Córdoba: Elipandi lues 
vesano furore nostram vastabat Provinciam *; y con el centro de adeptos, herma- 
nos, allí existentes, que surtía de materiales para la polémica al metropolitano 
de Toledo *. Sus apóstoles fueron Félix y Elipando. Félix (t 816), vir alioquin 
circumspectus et hispanicae subtilitatis non indignus, como le califica Agobardo, 
fuera de su actuación en la contienda, no ha dejado en pos de si más datos 
biográficos que su episcopado en la sede de Urgel (hacia el 783), su austeridad 
de costumbres y su dominio en las ciencias eclesiásticas. No tan versado en 
ellas se nos ofrece Elipando, carácter áspero e irascible, muy pagado de su 
dignidad, terco en su parecer y fácil al insulto en sus escritos. Había nacido 
en 717; monje en su juventud, ocupó la sede toledana desde el 780 hasta 
el 802, probablemente, en que murió *. 

Félix comenzó a propagar su error por la Septimania y el Languedoc, mien- 
tras que Elipando lo difundía por las regiones de Galicia y Asturias. De la 
difusión de la secta por el pueblo es buen indicio el testimonio de Álvaro antes 
citado, Que tampoco taltaron obispos y otros dignatarios eclesiásticos entre los 
adeptos, lo prueba el obispo Ascárico, de sede desconocida, y el abad Fidel, 
a quien dirigió Elipando una carta doctrinal. Pero esta nueva evangelización 
chocó prontamente en las montañas cántabras con los dos campeones de la 
ortodoxia en la Península, Heterio, obispo de Osma (hacia el 783), que huído de 
la persecución sarracena, se había refugiado en estos riscos, y el abad Beato 
de Liébana, varón docto y santo en su vida como en su nombre, según frase de 
Alcuino. La oposición ortodoxa exasperó al irascible toledano, el cual desahogó 
su bilis en otra carta a Fidel, en octubre del 785, abundante en injurias e 
improperios. A ella replican los montañeses en una vigorosa apología, dividida 
en dos libros, Heterii ez sancti Beati ad Elipandum epistola *, ruda y un tanto 
bárbara y desaliñada en la forma, pero llena de erudición escriturística que 
engarza en razonamientos teológicos del mejor género. «Si tratas de discutir 
—1e decían — y te atreves a separar a Dios del hombre, al punto caes en lazos 


260 


mr. Epica ¿TIRA 


a 


IAN AL 


A 


SJ 


Y, 


» 


A 


rte NA Pao 


Ilustración simbólicorreligiosa del Beato de Osma. Epoca de transición del mozárabe al 
románico, Año 1086. (Burgo de Osma, Soria,) 
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Beato mozárabe del siglo x, procedente de San Millán. (Academia de la Historia. Madrid.) 


de perdición. No debemos llamar a aquél, Dios, y a éste, hombre; sino que 
tenemos y adoramos a un solo Dios con el Padre y el Espíritu Santo. No ado- 
ramos al hombre, introduciendo una cuarta persona, sino que con la misma 
carne adoramos al único Cristo, Dios, Hijo de Dios, según la verdadera doc- 
trina del Concilio Efesino, que dice: Guardémonos de decir, Por Dios que tomó 
carne mortal, adoro la carne, y por lo invisible lo visible, Horrible cosa es también 
decir: El que fué asumido no se llama Dios juntamente con quien lo asume. Por- 
que quien esto afirma divide de nuevo en dos el único Cristo, poniendo de una 
parte a Dios y de otra al hombre, y niega la unidad, según la cual no ha de 
entenderse que se adora el uno con el otro, sino que el único Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, ha de ser venerado con su propia carne en un solo acto de 
adoración.» 

Pero el fragor de la contienda había pasado las fronteras. Adriano 1 dirigió 
una carta enérgica a los obispos españoles (785), señalando el error de Elipando 
y Ascárico. Carlomagno, inmediatamente interesado, por pertenecer Urgel a sus 
estados, dentro de la Marca Hispánica, trata a su vez de conjurar el peligro. 
Varios concilios, como los de Ratisbona (792), Frankfort (794), Frioul (796), 
Roma (798) y Aquisgrán (799), jalonan los diversos actos de este drama, y 
una red de correspondencia epistolar entre Adriano 1, León HT, Alcuino, Pau- 
lino de Aquileya y Carlomagno, de una parte, y los innovadores españoles, 
capitaneados por Félix y Elipando, de otra, registra las vibraciones de la Eu- 
ropa intelectual durante largos años. 

Félix abjura de sus errores en Ratisbona; vuelve a caer más tarde, y con- 
viértese de nuevo, pulverizado en Aquisgrán por la aplastante erudición de 
Alcuino y con el auxilio de la gracia. Todavía un memorial del mismo, hallado 
después de su muerte por Agobardo, empaña su memoria, ya que en él parece 
retractar sus propias retractaciones *. Nada se sabe de los últimos días de Eli- 
pando. Solamente queda el recuerdo de su terquedad, soberbia e iracundia des- 
comedida durante toda esta controversia. Con la muerte de sus corifeos la 
herejía se extinguió enteramente, sin dejar más huellas de su paso en la lite- 
ratura posterior, a no ser algún débil eco, apenas perceptible, en la correspon- 
dencia de Juan de Sevilla: con Álvaro de Córdoba. Siete tratados, divididos en 
dieciséis libros, juntamente con una docena de cartas, son la literatura que nos 
dejó esta controversia, muy útil, además de las precisiones dogmáticas que to- 
caban al fondo de la misma, por la argumentación patrística y tradicional a 
que de una y otra parte se recurría ?. 

En la aportación ortodoxa de Heterio y Beato brilla una dialéctica hábil de 
raciocinio, que maneja profundos conocimientos escriturísticos; todo ello ani- 
mado por la sinceridad de una convicción ardiente y batalladora, El método 
se resiente de cierto desorden y mezcla inoportuna de múltiples cuestiones aje- 
nas al objeto, que por otra parte nos dan a conocer las doctrinas bíblicas y 
psicológicas que se cruzaban, sobre el carácter de la herejía, la unidad de la 
Iglesia, el Cuerpo Místico de Cristo, etc. De Beato es también un Comentario 
al Apocalipsis, compuesto hacia el 776, catena patrística seleccionada de antiguos 
comentaristas, especialmente de Apringio de Beja, y embellecida en sus nume- 
rosos códices con valiosísimas miniaturas medievales *. 

Por este tiempo, aventados por la persecución o el ambiente adverso de la 
Península, descollaban en el imperio carolingio brillantes figuras españolas, por- 
tadoras del nombre de su patria en los debates doctrinales y en los manuscritos 
de los monasterios. Vaya una ligerísima mención de algunos de ellos: Pirminio 
(720), catequista en Suiza, Baviera y Alsacia, fundador de Reichenau y Mur- 
bach, autor del Scarapsus, paradigma de predicación popular * Teodulfo de 
Orleans (f 821), el Píndaro de la corte palatina, artista de gusto personal en 
composiciones variadísimas, cuyo nombre perdura en la liturgia del Domingo de 
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Ramos con el himno Gloria, laus et honor tibi sit, Rex Christe Redemptor; Clau- 
dio de Turín (815), comentarista de la Escritura y adversario del culto a las 
imágenes; Agobardo de Lyón (769-840), polemista apasionado antijudío, gran 
conocedor de la patrística, etc. 


EL apab EsPERAINDEO Y SU ESCUELA, — Un índice revelador del ambiente 
cultural de la España mozárabe nos lo da el movimiento creado en torno al 
abad Esperaindeo (f hacia el 853), por sus discípulos Eulogio y Paulo Álvaro. 
Varón elocuentísimo, lumbrera grande de la Iglesia en nuestros tiempos le llamó 
San Eulogio *, y los breves vestigios que de su obra nos restan no sacan men- 
tirosa esta apreciación. Éstos son un largo fragmento contenido en el Memo- 
riale sanctorum, 1, 7, de Eulogio, un Apologético contra Mahoma, y una Res- 
puesta teológica, juntamente con una carta a Álvaro de Córdoba, incluida en 
el epistolario de este último, en la cual refuta cierta herejía trinitaria y cristo- 
lógica, incipiente en los círculos de Córdoba ". Aunque en gran parte compila- 
toria de fuentes antiguas, esta refutación revela un ingenio alerta y muy ver- 
sado en conocimientos escriturísticos. La Apología contra Mahoma, en forma 
dialpgada, es penetrante y vigorosamente polémica. Su estilo es claro y de 
latín más depurado. que el de sus compañeros, cálidamente vibrante de indig- 
nación ante los blasfemos alardes del adversario. 


Saw Eunocio DE CórnoBa (+ 859). —La Vida que de él escribió su fraternal 
amigo Paulo Álvaro nos describe deliciosamente su formación literaria y sus 
mutuas relaciones, entre juveniles ejercicios de composición y estilo y contien- 
das doctrinales en el ambiente escolar acogedor de la Iglesia de San Zoil*. 
Vástago de ilustre familia cordobesa, su juventud se reparte entre el ardor 
insaciable por el estudio y el fervor de sus aficiones a la vida eclesiástica, a 
que se consagra. Rasgo característico de su personalidad literaria es el de 
bibliófilo: de un viaje por Navarra, realizado hacia el 848, reportó como pre- 
cioso despojo de los monasterios navarros varias obras entonces desconocidas 
en Córdoba, la Eneida, las poesías de Juvenal y Horacio, la Ciudad de Dios, 
varios opúsculos de Porfirio, los Epigramas de Aldhelmo y las Fábulas de 
Avieno. Elegido más tarde arzobispo de Toledo, no llegó a posesionarse de la 
sede, y murió mártir en 859. 

Su obra literaria es también reflejo de su vida y del ambiente revuelto de 
persecución que respiraba: Memoriale sanctorum, en defensa de los mártires 
(851-856), sobrio de estilo, hiperbólicamente elogiado por la pluma amiga de 
Álvaro; Documentum martyriale, escrito en la cárcel y dedicada a las vírgenes 
Flora y María como una exhortación al martirio; Apologeticus sanctorum marty- 
rum (857-858), en defensa de los mártires Rodrigo y Salomón. Quedan también 
varias Cartas, documentos interesantes de la época. Más que monumento lite- 
rario, estos escritos son una muestra, exponente de los azares de la presión per- 
secutoria de los árabes, y, desgraciadamente, también de la decadencia que 
invadía los escritos latinos del emirato. No pocas reminiscencias esmaltan su 
redacción, aunque, en general, de autores españoles: Juvenco, Sedulio, Lu- 
cano, ete. Y, 


Paulo ÁLvaro (+ hacia el 861). —De estirpe judía, cruzada con ilustre 
prosapia goda, como se deduce de ciertos pasajes de sus obras, es el más culto 
de los mozárabes, tipo destacado de apologista aguerrido **. Amigo de la infan- 
cia de Eulogio, le supera, aunque laico, en formación literaria y en perfil origi- 
nal. Ambos ilustran con su entusiasmo juvenil el pórtico escolar de Espera- 
indeo, audaces en sus ensayos literarios hasta para lanzarse a los fragores del 
mar Euxino, inexpertos todavía para regir su navecilla en tranquilo lago, cumo 
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con frase jeronimiana recuerda Álvaro. Pero en éste hierve con más doloroso 
elamor el duelo por la desaparición de la formación humanística latina entre los 
cristianos. En su vida repercuten los ecos todos de la sociedad cordobesa de 
Abderramán II: persecuciones, apostasías, desórdenes eclesiásticos, contiendas 
teológicas, 

Su patrimonio literario, no muy abundante, es de subido valor, por su 
contenido y por lo peculiar de su lenguaje y estilo. Del 854 es su Indiculus 
luminosus, contra el Islam, de estilo vehemente, apasionado y cargado de 
imágenes, en defensa de los mártires. Muerto Eulogio, Álvaro le dedica un 
monumento de piadosa amistad en su Vita (860), biografía entusiasta, llena de 
frescura y movimiento y de gran interés para la historia de aquellos días. La 
Confessio, plegaria cálida y conmovedora, recuerda a San Agustín, al Lamentum 
pseudoisidoriano y a otros *, Diez piezas poéticas, métricas, aunque con los defec- 
tos de la decadencia, que no desdeñan la rima en ocasiones, muy trabajadas, 
llenas de reminiscencias clásicas y de los poetas cristianos españoles, valioso 
documento para el estudio de la metrificación y lenguaje poético medievales: 
su Carmen de Philomela está calcado en el del mismo título de San Eugenio. 
La misma dependencia pudiera notarse respectivamente en otras piezas. Unas 
veinte Cartas, finalmente, forman su correspondencia, preciosa en múltiples 
aspectos doctrinales, literarios y circunstanciales, en ella reflejados. Álvaro es 
temperamento luchador de polemista. Un día toma la pluma para continuar en 
amistosa polémica una controversia iniciada con su amigo Juan Hispalense 
sobre los temas más distanciados e incoherentes: el uso de la literatura clásica 
en los escritos cristianos, la unidad de persona en Cristo, el pecado original y 
el origen del alma humana. Ante el apóstata judío Eleázaro despliega los tra- 
dicionales razonamientos del cumplimiento de las profecías en Cristo, caldeando 
su lenguaje hasta los límites del insulto y del sarcasmo, contra la feroz resisten- 
cia del Transgresor, Todo el epistolario está salpicado de reminiscencias clásicas 
y postelásicas, paganas y cristianas, si bien muchas de ellas son de segunda 
mano, tomadas de San Jerónimo, a quien Álvaro explota sin decirlo, copián- 
dole frases, citas y proverbios de todas sus obras *, 


Olvido de la lengua latina 


El estilo de Álvaro choca en rudo contraste con el de Eulogio. Enérgico 
y arrebatado aquél, al servicio de una polémica apologética, es duro, hinchado y 
violento y tal que recuerda a trechos la fogosidad de Tertuliano. Consecuencia 
de su origen semita, como han querido algunos, o fruto genuino de la patria de 
Lucano y de Góngora, cómo arguyen otros, es lo cierto que en Álvaro hay que 
reconocer un espécimen típico del retórico meridional, enfático y colorista. 
Sólo en la Vida de San Eulogio es sencillo y mesurado, como si aquí hubiera 
querido párecerse al tierno y delicado carácter de su biografiado. El latín de 
Alvaro brinda especial interés para el estudio de la latinidad medieval. 

Esperaindeo, Eulogio y Álvaro son tres representantes típicos de la prosa 
rimada, muy del agrado de los españoles del medievo; Álvaro supera a todos en 
estos ornatos verbales ”. 

El latín, aun entre los eclesiásticos, los letrados de entonces, se corrompía 
y degeneraba en la vida mozárabe. El esplendor del florecimiento muslímico 
hechizaba los ánimos de los mismos fieles. El árabe, por otra parte, siendo la 
lengua oficial, abría las puertas a empleos y comodidades. La aristocracia y el 
pueblo culto de los cristianos lo hablaban correctamente. Álvaro y Eulogio 
dan pruebas en sus obras de conocerlo hasta para poder apreciar su riqueza y 
armonía **, El fenómeno traía como consecuencia tristísima en muchos el olvido 
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del latín, y la preocupación entre los celosos cristianos de que, a una con la 
lengua tradicional, se descuidara la misma religión: el lenguaje era una puerta de 
simpatía para la nueva fe. De ahí las sentidas quejas que exhala el noble ánimo 
de Alvaro contra este menosprecio incalificable: 


«¿Dónde se hallará hoy —exclama en su Indiculus luminosus —entre 
nuestros fieles laicos quien sea tan solícito que revuelva los volúmenes de las 
Sagradas Escrituras o las obras de nuestros doctores escritas en latín? ¿Dónde 
quien se sienta inflamado en el ardor de los Evangelios, de los libros profé- 
ticos o apostólicos? ¿No es verdad que todos los jóvenes cristianos... exímios 
en erudición gentílica y brillantes en la elocuencia arábiga, se afanan por 
manejar los volúmenes caldeos, los leen con avidez, los exponen con fervor y, 
apoderándose de ellos con extrema diligencia, los divulgan elogiándolos en 
todos los tonos, mientras que ignoran la belleza de las letras eclesiásticas y 
menosprecian como vil escoria los ríos de la Iglesia que manan del paraíso? 
¡Oh dolor! Ignoran su lengua los cristianos... hasta tal punto que en cualquier 
centro apenas se hallará uno entre mil que pueda dirigir a su hermano una 
carta de salutación razonablemente escrita. Y en cambio no se puede contar 
la turba de los que explican con erudición las pompas literarias caldeas...» ". 


Que no fueran declamaciones vanas se ve por múltiples indicios en la litera- 
tura que nos queda de aquella época: las Actas del Concilio de Córdoba del 839, 
varios fragmentos del Códice Samuélico, en la mitad del siglo 1x*, aun la 
misma redacción literaria del censor Álvaro, abundan en solecismos y errores 
gramaticales de todo género *!, No ha de creerse, sin embargo, que el olvido 
fuera absoluto, como:algunos han exagerado, como si el latín hubiera dejado de 
entenderse entre los mozárabes, Es verdad que el romanismo, y con él el latín, 
decrece y degenera, pero no desaparece. Los autores de esta época, que acaba- 
mos de estudiar, escriben en latín exclusivamente; hacia el 864 el abad Sam- 
són censura las incorrecciones latinas del obispo de Málaga Hostogesi (Hostis 
Tesu, por juego de palabras); las expresiones de Álvaro están potenciadas por 
el celo y la polémica; Juan de Sevilla, el amigo de Álvaro, es un clasicista decla- 
rado «de ingenio literario, como congénito» ”. 

En 1049 tradúcense al árabe los cánones eclesiásticos por el presbítero Vin- 
cencio con el intento de incorporar la erudición cristiana a la cultura árabe, 
como el obispo Juan de Sevilla había comentado en árabe las Escrituras «quas 
ad informatione posterorum arabice conscriptas reliquit» %% abundan inscripciones 
latinas en Córdoba, Granada y Málaga en los siglos x-x1; aun en la primera mitad 
del siglo x111 atestigua Jacobo de Vitry que los cristianos que convivían con los 
musulmanes, «mosarabes nuncupati», empleaban el latín en sus escritos Y. 

Fué el destino de los tiempos para la lengua latina. Ésta, que en tiempo de 
San Isidoro era oficial en la iglesia y el idioma literario de la gente culta, per- 
sistía del mismo modo utilizándose en los siglos mozárabes, pero cada vez más 
alejada del vulgo y del lenguaje hablado. La lingua romana, como entonces se 
la llamaba para distinguirla de la lingua latina o pura, se mezclaba de términos 
y construcciones vulgares de muy diversa índole, pero también se distanciaba 
del lenguaje hablado que seguía su evolución hacia el romance. Era el latín 
medieval, que gracias al influjo de la liturgia, de los «Padres católicos orto- 
doxos» y otros escritores, sobre todo en el florecimiento carolingio, llegó a 
fijarse con caracteres propios, como lenguaje internacional, aunque matizado 
según los países y temperamentos, hecho vehículo del intercambio científico 
y de la transmisión de ideas y escritos a través de la Edad Media. No es len- 
gua materna, ya que se resiente de cierta elaboración facticia y forzada; pero 
tampoco es la lengua muerta que más tarde crearán los humanistas, imitación 
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TDuesrmudo del eLiber ScintiBarum). Adenro de Cíedcba Cólicr moclrabe del algio x. 
Representación de la Cruz de Oviedo, Procede de San Millán de la Cogolte. 
(Real Academia de la Historia. Madrid.) 
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Biblia mozárabe, escrita' y pintada el año 920, — 36 discos con figuras de hombres, 
animales y monstruos. (Catedral de León.) 


sabia y servil del latín clásico. Lengua viva, aunque a medias, conservada por 
las escuelas, no extraña a cierta evolución y dotada de la debida plasticidad 
según las exigencias de la vida intelectual del medievo. 


Escritores latinos de los reinos cristianos 


En vivo contraste con la esplendorosa cultura literaria de la España musul- 
mana, bien poco es lo que se vislumbra digno de mención entre los pueblos 
cristianos independientes de los primeros siglos de la reconquista. Casi todo se 
reduce a ciertas manifestaciones históricas (Crónicas) y poéticas (Himnos), 
únicas producciones espontáneas en un ambiente de conquista en que se cele- 
braban los triunfos o se enardecía el heroísmo con cánticos. La tradición lite- 
raria no se extinguió por completo. Las escuelas no interrumpieron el estudio 
de las siete artes liberales; la frase consagrada: in trivio et quatrivio fuit perfe- 
ctus, repítese a cada paso en la Hagiografía de la época. El estudio de sus biblio- 
tecas, muy incompleto todavía, registra los. tesoros literarios de códices que 
despertaban la atención y aprecio de las iglesias y monasterios: Oviedo, León, 
Nájera, Albelda, Roda, Ripoll, Leyre, entre otros, son nombres faros que ilu- 
minan el recuerdo de aquellos días, con un valioso patrimonio manuscrito. 


Crónicas 


Género literario descarnado y esquemático, aparato registrador de una ba- 
talla, de la ocupación de una plaza fuerte, de la fecha de la muerte de un mo- 
narca, etc, En ellas lo histórico se mezela con lo legendario y reclama un avi- 
sado contraste de crítica depuradora; su valor suele restringirse a la época 
costánea del narrador; su mérito literario, no siempre del mismo nivel, es es- 
caso en general”. 

Crónica mozárabe de 754, o Continuatio Hispana, continuación de las Cró- 
nicas de Isidoro, Hidacio y Juan de Bíclaro. De tono español, subidamente 
nacionalista, de importancia para la invasión sarracena; imparcial en líneas 
generales y redactada en lenguaje rimado y en estilo hinchado e innatural. 
Comprende desde la coronación de Heraclio (611) hasta el séptimo año de 
Yúsuf el Fihrita (754). Descartada la opinión de Flórez sobre Isidoro Pacense, 
hoy sólo puede decirse de su autor, que escribió la primera parte en Toledo 
y la segunda en Córdoba *. La Crónica Albeldense, llamada también Emilia- 
nense y Vigilana, de carácter enciclopédico, geográfico e histórico; éste se re- 
fiere a los reyes godos y sus continnadores en Asturias-León y Navarra; llega 
hasta el 976. Crónica de Alfonso III, de tipo meramente nacional, desde 
Wamba a Ordoño 1 (672-866); inaugura la serie de crónicas oficiales de larga 
duración. Fué atribuída al rey Alfonso III por unos y al obispo de Salamanca 
Sebastián, por otros; hoy se distinguen dos redacciones, una de un laico, que 
bien pudiera ser el mismo monarea, en un latín bárbaro; otra, refundida y per- 
feccionada, de un eclesiástico. Crónica Silense, de hacia el 1115, tal vez de 
un mozárabe toledano que escribía en León; polémica y apologética, culpa los 
desastres políticos a la prevaricación de los hombres. Prescindiendo de otras, 
vamos a mencionar por su valor saliente la Historia Compostellana, inspirada 
por una disposición del arzobispo Gelmírez (t 1140), que quiso perpetuar la 
memoría de su gobierno a favor de la Iglesia. Hanse distinguido hasta cuatro 
autores en su redacción ”. Rica en pormenores y abundante en documentos; su 
veneración por Gelmírez no merma su valor histórico, 
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Poesía y versificación 


En el capítulo anterior se habló del Himnario litúrgico, que, en parte, per- 
tenece a esta época. Fuera de él, con razón ha sido calificada esta cosecha de 
extraordinariamente pobre. En el período que se dilata desde la invasión sarra- 
cena hasta el primer renacimiento, el del siglo x11x, no descuellan ingenios como 
en la España mozárabe o en la corte carolingia: imposible hallar en la España 
libre un Álvaro de Córdoba, ni menos un Teodulfo de Orleans. 

Los géneros representados son: Cantos históricos, de carácter épico, como el 
Poema de Almería, notable en la descripción de personajes guerreros y de las 
diversas huestes que se aprestan a la lucha, celebra en lenguaje rudo las proezas 
de Alfonso VII; o el Elogio a la muerte de Borrell UL (1018), de tonos elegíacos; 
el importantísimo Carmen cidiano (hacia el 1090), de entusiasta efusión por las 
hazañas del heroe castellano, obra de un catalán, probablemente del condado 
barcelonés *. Himnos hagiográficos, afeados a veces de lento prosaísmo, que se 
esfuerzan premiosamente por versificar algunas Vidas de Santos: Vida de Santo 
Domingo Manso, por Grimaldo monje de Silos; Philipo Oscense escribió sobre 
la canonización del mismo (1076), y ofrece un caso curioso de rimas cruzadas. 
Inscripciones métricas, epitafios y subseripciones de códices, con reminiscencias 
de epigramas antiguos y alarde erudito de alusiones a tiempos y personajes 
clásicos. Carmina figurata, pueril y trabajoso ejercicio de versificación combi- 
nada; acrósticos, mesósticos y telésticos, abecedarios, ete. *. 

La lengua es ya el latín erudito, no el hablado, abundante en reminiscencias 
de los antiguos, con estudiadas citas y alusiones a episodios clásicos. Tanto el 
estilo como la versificación tienen un tinte de escolaridad imborrable. Virgilio, 
Ovidio y Lucano, y, entre los cristianos, Prudencio son los modelos constantes. 
Hay esfuerzo en los más cultos por sujetarse a las leyes métricas, si bien en 
muchos domina el ritmo ya sin frenos, sobre todo desde el siglo xt. La rima, 
creciente también en estos siglos, es un reflejo de las relaciones entre la poesía 
latina y la de la lengua vulgar. 

Grato es, para terminar, consignar algunos nombres de cierto valor en esta 
penuria poética: Oliva, el célebre abad de Ripoll (971-1046), autor de un Poema 
histórico en honor de aquel monasterio, y algunos epitaños, de versificación 
anquilosada, sobre todo en los acrósticos, en contraste con su espontaneidad 
en prosa %. El autor de la Disciplina clericalis; Pero Alfonso, intercaló en el 
texto de su obra hermosas composiciones poéticas del género epigramático. 
También se escribió en prosa y verso alternativamente la obra De consolatione 
rationis, de Pedro Compostelano (s. x11), de rimas complicadamente entrecru- 
zadas. Una mención, finalmente, a los notables Dísticos pedagógicos del mo- 
nasterio de San Millán de la Cogolla: Fistula, pange melos puero meditante 
camena, de origen extranjero, al parecer %. 


La «Gesta Roderici» 


En la Gesta Roderici Campidocti hay esfuerzo por emanciparse de la seque- 
dad de los primitivos cronicones de la reconquista y por ataviarse con los 
recursos de la historia clásica, tendencia que es fácil observar también en la 
Historia Compostelana, La historia rígida presenta ya un aspecto favorable a 
la epopeya. Como primera obra histórica consagrada a celebrar los hechos del 
Cid, la Gesta es un germen de la épica tradicional y aun polariza en cierto modo, 
como su héroe, el entusiasmo bélicopatriótico y los primeros esplendores de la 
epopeya nacional **, 

Fué hallada por el P. Risco en 1785, en un códice de San Isidoro de León, 
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siglos xn-XI11; existen otros dos códices menos importantes. El texto no es una 
relación seguida, sino la unión de fragmentos discontinuos. Su autor, un clé- 
rigo aventurero, tal vez del reino de Zaragoza, mozárabe, a juzgar por su mal 
latín, y que acompañó al Cid en varios episodios, escribe hacia el 1110, pocos 
años después de la muerte del héroe (1099), como testigo presencial, y se funda 
en una colección previa de documentos cidianos. En la narración se revela un 
coetáneo de los hechos, dotado de inquebrantable veracidad. Casi exclusiva» 
mente atento a las hazañas bélicas, omite los hechos no militares de la vida 
del Cid. 

Su valor es excepcional como documento histórico de la personalidad del 
héroe nacional, y, por lo mismo, como hito inicial de nuestra épica. Con inge- 
nuidad y verismo implacable, sin idealismos ni atenuaciones ante la verdad 
histórica en cualquiera de sus aspectos, la relación perpetúa la memoria del 
Campeador con sus luces y sombras, frescos aún los laureles de la conquista 
de Valencia, y no extinguidos tampoco los ecos de la devastación de la Rioja. 
Las creaciones del arte tienen ya un punto inconmovible de referencia. La 
narración es pobre de estilo, y, a pesar de sus conatos artísticos y el uso del 
discurso directo, carece su retórica de vigoroso relieve y no responde el atavío 
a la magnitud del personaje. Su redacción está exornada con las rimas del 
gusto de los cronistas medievales, y contiene ya muchos vulgarismos. 
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NOTAS 


1 «Et, ut video, maxime origo huius perfidiae de Corduba civitate processit», Epist. ad Lai- 
dradum et Nefridium. 

2 Epist. 4, 27. a 

«Ego vero direxi epistolam tuam. ad Cordoba fratribus, qui de Deo recta sentiunt, Et mihi 
multa scripserunt, quae in tuo adiutorio debueram dirigere». ExrPanDr, Epistola ad Felicem. 

+ Un estudio cuidadoso sobre su biografía, y la edición crítica de algunos fragmentos de 
esta controversia, se hallan en J. F. Rivera, Elipando de Toledo, Toledo, 1940. 

s En MIGNE, t, 96, co. 894-1030, 

4 Liber adversus dogma Felicis Urgellensis, 1, 

7 Véase este estudio, ampliamente analizado, en E, AMANN, L'adoptianisme espagnol 
du VIII siécle, en la «Revue des Sciences Religieuses», t. 16, 1936, p. 281-317. 

3 Véase W. Neuss, Die Apokalypse des hl. Johannes in der altspanischen und altchristlichen 
Bibel-Iustration, en «Spanische Forschungen, Gesammelte Aufsatze zur Kurturgeschichte 
Sphaniens», t. 2, Miinster, 1931, dos vols. Cuidadosa edición crítica de Beato, aunque sin estudio 
de las fuentes, es la de H. A. Sannens, Beati in Apocalipsin libri duodecim, Roma, 1930. Un 
estudio meritorio sobre Beato el de H. L. Ramsar, Le Commentaire de l' Apocalypse par Beatus 
de Liébana, en la «Revue d'histoire et littérature religieuses», t. 7, 1922, p. 431-433. 

> Edición crítica y amplio estudio por G. JeckEn, Die Heimat des kl. Pirmin des Apo- 
stels der -Alamannen, Miinster, 1927. 

10 Memoriale Sanctorum, 1, 7, 

11 Puede verse un estudio sobre ella por J. Manoz, La respuesta del abad Esperaíndeo 
a la consulta de Álvaro de Córdoba, en «Estudios Eclesiásticos», t. 18, 1944, p. 289-305. 

1 PÉnEz DE URBEL evoca con gran acierto la persona y ambiente de aquella época en su 
monografía San Eulogio de Córdoba. 

13 Edición de las obras de Eulogio, por el cardenal LORENZANA, reproducida en Migne, 
t. 115, cols, 731-870, 

14 El mejor estudio es el reciente de C. M. Sace, Paul Albar of Cordoba: Studies on his 
Efe and torisings, Washington, 1943. 

13 Recuento de estas fuentes en SAGE, p. 124-172, 

14 Edición del Epistolario con un extenso estudio crítico-literario por J, MADoz, Epistola- 
rio de Alvaro de Córdoba (Monumenta Hispaniae Sacra, serie patrística, vol. 1), Madrid, 1947. 

17 El Liber scintillarum, atribuído por algunos a Álvaro, no le perteneces hay códices de 
esta obra ya del siglo vur, del 821 y del 831, muy anteriores, por lo mismo, a Álvaro; cf. ANS- 
PACH, Das Fortleben Isidors en «Miscellanea Isidoriana», p. 329-331. 

1% Véase el Memoriale Sanctorum, 1, 2 y 9, 

1% España Sagrada, t, 11, p. 273,5, Acerca de esta cuestión son estudios fundamentales 
los de SIMONER, ob. 2.2 cit,, p. XI-XxxvI y R. MENÉNDEZ PIDAL, Orígenes del español, t, x, Madrid, 
1929, p. 434-450, 

to Véase su descripción en J. Manoz, Epistolario de San Braulio de Zaragoza, p. 26-27, 

31 El estudio está hecho por L. TrAuBE, Pauli Albari carmina, en «Monumenta Germaniae 
Historica, Poctae latini aevi carolini», t. 111, p. 790-795, en lo relativo a las versos de Álvaro, 

2 Epistola 2. 

32 Como dice Robrico Jiménez DE Raba, De rcbus Hispaniae, 4, 3.-—- Este Juan de 
Sevilla, que no ha de confundirse con el amigo de Álvaro, es el llamado por los árabes Said 
Almatrán — Said el Metropolitano; probablemente el Joannes Hispalemsis Sedis Episcopus 
et Metropolitanus, que asistió al Concilio de Córdoba el año 839, según las Actas del códice 
Samuélico. Sobre esta identificación véase el juicioso estudio sintético de SIMONET, 1.2 ob, cit., 
p. 320-324, 
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+ Puede verse en España Sagrada, t, 3, 1754, p. 202. 

> Sobre el tena en general puede verse el valioso estudio de B. SÁNcHEz ALONSO, His. 
toria de la Historiografía española, t. Y, Madrid, 1941. 

3% Con ésta coincide en parte la llamada Crónica bizantina árabe de 741, cuyo autor no 
consta fuera español; la coincidencia se debe acaso a que ambos autores depeuden de las mis- 
mas fuentes, Fueron editadas por T. MommsEN en «Monumenta Germaníae Historica, Auctores 
antiquissimi», t. 11, Berlín, 1894, Las indicaciones bibliográficas sobre las muchas Crónicas 
de esta época pueden verse en SÁNCHEZ ÁLONSO, cap, 2. 

+1 El estudio de los autores, con el hallazgo de la colaboración de PEDRO CUNDESINDIZ, 
ha sido ilustrado recientemente por Saa BaLusT L. en su excelente trabajo Los autores de la 
«Historia Compostelana». en «Hispania», t. 3, 1943, p. 16-69. 

2% El texto del Carmen, con excelente estudio, en R. MENÉNDEZ Pivaz, La España del 
Cid. t. 11, Madrid, 1929, p. 886-893. 

> Puede verse una antología de estos géneros en ÁMADOR DE LOS Ríos, t. 2, p. 303-360. 

30 Excelente estudio sobre Oliva y su actividad multiforme es el de A. ALBAREDA, L'abat 
Oliva, Montserrat, 1931, Acerca de su estilo poético véanse las páginas 226-235, con su 
bibliografía. 

31 En AMADOR DE LOs Ríos, t, 2, p, 339-340, 

32 El estudio definitivo sobre la Gesta o Historia Roderici es el de R. MENÉNDEZ PIDAL, 
La España del Cid, t. 11, p. 901-915, el cual rectifica muchos aspectos de críticos anteriores, 
como Dozy, Menéndez Pelayo, Bonilla y San Martín; allí también, páginas 915-967, una nueva 
edición crítica del texto, con más amplia base manuscrita, 
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BIBLIOGRAFÍA 


La bibliografía antepuesta a los dos capítulos referentes a la Literatura Latinocristiana 
y Literatura visigótica ha de completarse aquí con algunas obras especiales referentes a la 
época mozárabe. 

No puede prescindirse de los estudios de R. Dozy, por más que en algunos puntos se 
muestre incomprensivo para los cristianos: Recherches sur Phistoire et la littérature de Espagne 
pendant le moyen-áge, 2 vols, París, 1881; Histoire des Musulmans d'Espagne jusqu'a la con= 
quéte de Y Andalousie par les Almoravides (711-1110), Leyden, 1932. También es interesante, 
para el ambiente de la época, ALJoxaNÍ, Historia de los jueces de Córdoba, traducción de 
J. Ribera, Madrid, 1914, 

Muy recomendable para toda esta historia es la magistral y documentada aportación de 
F, J. Smoner, Historia de los mozárabes de España, Madrid, 1897-1903, y Glosario de voces 
ibéricas y latinas usadas entre los mozárabes, precedido de un estudio sobre el dialecto hispano- 
mozárabe, Madrid, 1888. 

Hay síntesis preciosas que ilustran el mismo ámbito, como las de A. GONZÁLEZ PALENCIA, 
Historia de la España musulmana, Barcelona, 1925; Historia de la literatura arábigoespañola, 
Barcelona, 1928; y la hermosa biografía de J, Pérez DE UnmeL, San Eulogio de Córdoba, Ma- 
drid, 1928; más completa y comprensiva que la de W. W. Baunissiw, Eulogius und Alvar. Ein 
Abschnitt spanischer Kirchengeschichte, Leipzig, 1872, y Alvar von Corduba en la «Realency- 
klopádie fiir protestantische Theologie und Kirche», 3.2 ed., t. 1, Leipzig, 1896, p. 426-428, 
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LA ESCUELA DE TRADUCTORES DE TOLEDO 
por 


G. MENÉNDEZ PIDAL 


Catedrático de Literatura 


PRECEDENTES ORIENTALES 


La Escuela de Traductores de Toledo constituye una pieza clave en el gran 
puente por el que pasa la cultura del mundo antiguo al moderno; el período 
de tal tránsito lo llamamos Edad Media. 

Pero es el caso que este grandioso puente tiende varias ramas sobre los 
siglos medios: una que salta de Oriente a Grecia, de Grecia a Roma y de allí 
a nuestro actual mundo cultural, y otra que, en un imponente volteo pasa 
de Oriente a España y de aquí al resto del mundo occidental. La primera rama 
fué recorrida lentamente y desde muy pronto. La segunda es más directa y de 
época posterior; por ello en su tránsito hubo menos pérdidas. 

A mediados del siglo vi, Cosroes 1 el Grande había convertido la ciudad 
de Yundai Sapur en un gran centro intelectual. La ciudad, como su nombre 
dice, se debe al rey sasanida Sapor 1?, quien en 241, tras la derrota infligida 
en Edesa al emperador Valeriano, llevó los millares de prisioneros que caye- 
ron en sus manos a trabajar en Yundai Sapur. El genio helenístico se infiltró 
así una vez más en aquellas tierras, donde desde tiempo del gran Alejandro no 
había desaparecido su influjo. De este modo la capital cultural de Cosroes 
no podía dejar de constituir un gran nudo de civilizaciones. Allí vinieron a 
converger, a mediados del siglo vI, sabios persas con indios y bizantinos; allí 
fué donde concretamente arribaron los neoplatónicos expulsados de Atenas 
por Justiniano en 529; allí se hicieron las primeras traducciones medievales 
de la cuentística oriental (Calila y Dimna) y allí es fama que se divulgó el 
ajedrez indio, junto a tratados filosóficos y científicos y otras narraciones ejem- 
plificadoras y juegos cuya pista rastrearemos en este capítulo. En Yundai 
Sapur se traducían los textos sánscritos y griegos al arameo, y así se desarro- 
lló ese sincretismo de culturas de que tanto se había de beneficiar a la postre 
la misma Europa. 

Durante el siglo v1t, mientras en Sevilla San Isidoro construye el portentoso 
eslabón entre el mundo clásico y medieval, en Oriente el joven Islam se provee 
en las recién conquistadas Yundai Sapur (638) y Alejandría (642) de la cul- 
tura que le falta. Así que cuando los abasíes fijan su capitalidad en la nueva 
Damasco islámica (772), allí hacen reftuir los tesoros culturales del Oriente y 
Occidente por ellos señoreados. En el Bagdad floreciente de esta época se tra- 
duce al árabe del indio, arameo, persa y griego. Harum al Rasid, al-Mamún 
y al-Motawagqil disfrutan en Bagdad la ciencia sintetizada en Yundai Sapur *. 

Pero es que, además, en la primera mitad del siglo 1x, en que rigen el Islam 
los tres famosos califas a que hemos aludido, la cultura musulmana ya no es 
sólo cultura de aluvión, sino que entre ese saber de acarreo nacen frutos pro- 
pios: Al Hayyay ben Mattar traduce del arameo el Almagesto (839-30); al- 
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Jwarizmi, el favorito de al-Mamún, escribe hacia 830 su Kitab al-gbr wa 
'Imuqgabalah, el más antiguo tratado práctico de álgebra que existe en árabe 
de esta ciencia aprendida de los indios; Hunain b. Ishaq, el médico de al-Muta- 
waqgil, traduce a Platón, Aristóteles, Hipócrates, Dioscórides, Galeno y Ptolo- 
meo. Y mientras tanto, este mismo grupo crea ciencia nueva: Hunain b. Ishaq 
funda escuela médica en que la experiencia se suma a la tradición, al-Jwa- 
rizmi remoza el atlas ptolomaico, los sabios reunidos por al-Mamún en torno 
suyo trabajan en la nueva medida del grado sobre las llanuras de Tudmor y 
Mesopotamia. 

Y así resulta que aun cuando en el Occidente Carlomagno se-esfuerza en 
hacer progresar la cultura de que es representante, sin embargo en España 
(principalmente en el Andalus) pesa más la influencia del lejano y floreciente 
califato abasí que la del próximo imperio franco. Ello explica como en 854 Álvaro 
Cordobés puede quejarse de que ni uno entre mil de los clérigos de la España 
meridional esté formado en la latinidad, y sí se hallen todos arabizados en 
cuanto a la lengua. Es que durante todo el siglo IX un torrente de cultura corría 
a través del mundo árabe de Oriente a Occidente. 

Durante el siglo x, con el establecimiento de los Omeyas en Córdoba, el 
meridiano de la cultura islámica se traslada al Andalus. Los primeros califas 
andaluces acopian manuscritos sin número. Albaquén tenía agentes encargados 
de comprar y copiar en Oriente todo lo que encontraran, dándose el caso de que 
libros escritos en Persia y Siria a veces se divulgaron en Córdoba antes que en 
Oriente. Se dice que llegó a reunir 400.000 volúmenes. 

En este período brillan los hispanoárabes con luz propia: Ahmed Arrazí, 
el-Zobaidí, Abulcásis, Moslama de Madrid... El eco de la vitalidad que en el 
Andalus gozan las ciencias tendrá gran resonancia en la España cristiana; co- 
mienzan a usarse en Albelda (976) los que llamaremos números árabes, en otros 
muchos monasterios se hace presente también la influencia cordobesa, Ripoll 
nos ha legado varios manuscritos latinos del siglo x que contienen obras cien- 
tíficas de procedencia andaluza ?. La fama de los hispanomusulmanes se ex- 
tiende por una Europa que siente la atracción de lo transpirenaico: Gerberto 
de Aurillae viene a saciar su sed de saber en Vich o Ripoll (967-70), y lo difunde 
en Reims y Roma el que en 999 había de ocupar el solio pontificio. En fin, este 
siglo Xx español es ya un boceto de la gran palingenesia que se avecinaba. 


El Toledo de Almamún 


Aunque el fin del califato Omeya (1031) trajo un indudable debilitamiento 
político del Andalus, que ya no va a señorear el África Menor, sino que habrá 
de sufrir dentro de pocos años el dominio de los ultragibraltanos, sin embargo 
culturalmente los Taifas españoles tuvieron una vitalidad magnífica; entre ellos 
se desató un ansia de emulación que atrajo a esas cortes en miniatura poetas, 
filósofos y científicos de todo el orbe islámico. De entre estos muchos cantones 
hispanomusulmanes, hay algunos que acusan mayor talla y personalidad: 
Sevilla, Zaragoza y Toledo por ejemplo. 

El Toledo de al-Mamún acoge a Abenburgut, maestro de otros muchos ma- 
temáticos; allí hace sus observaciones astronómicas Azarquiel, el creador del 
«horizonte universal». Pero estos en apariencia florecientes Taifas llevaban en 
su esencia misma el germen de su caducidad. En 1060 Zaragoza se hace tribu- 
taria de Fernando 1, dos años después lo hace Toledo, en 1063 caen bajo la 


órbita cristiana Sevilla y Badajoz y en el 85 Toledo es conquistado por 
Alfonso VI. $ 
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Vita de Toledo en la que ae ndvierte la persistencia de las caractoriaticas 
de ln ciudad medieval 
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un tumbo del siglo x1r, ¿Catedral de Santiago.) 


La escuela de traductores 


En Occidente el prestigio político militar de los musulmanes había iniciado 
su ocaso. Pero la Europa cristiana, convencida de su pobreza bibliográfica, sen- 
tía cada vez mayor avidez por conocer los tesoros que manejaban los musul- 
manes. Ya en la segunda mitad del siglo xi se hizo famoso en Salerno un aven- 
turero africano, Constantino, traduciendo del árabe, que no conocía muy bien, 
obras médicas, que tampoco entendía mucho. 

De regreso de su viaje a Roma (1096) don Bernardo, el primer arzobispo de 
Toledo, trajo de Francia varios jóvenes, seis de los cuales habían de ocupar 
sedes catedralicias. Uno de ellos fué Raimundo, venido de Agen, obispo de 
Osma en 1109 y que, a la muerte de su protector, pasó a ocupar la silla arzo- 
bispal de Toledo (1126). A partir de entonces, y hasta el año de su muerte 
(1152), en medio de las numerosas preocupaciones que su múltiple condición le 
acarreaba, se esforzó por crear.eú su Toledo un potente y vital centro de cul- 
tura. Le vemos asistir tanto a concilios nacionales como a la coronación impe- 
rial de Alfonso VII; participa en la campaña contra Coria; acompaña al Em- 
perador en la expedición de Almería; y aun tiene tiempo para administrar su 
arzobispado, entonces el mayor, con mucho, de España, y reunir en su torno 
un grupo de españoles cristianos, moros y judíos que asiduamente trabajaron 
en incorporar al mundo cristiano occidental todo lo que los hebreos y musul- 
manes habían asimilado en Oriente y creado en España. 

Por entonces la catedral toledana reunió una excepcional colección de ma- 
nuscritos * sobre los que va a trabajar el grupo de hombres que patrocina don 
Raimundo. Entre ellos se encuentra, como el más asiduo colaborador, Domini- 
cus Gundisalvi, arcediano de Segovia (dignidad de la catedral toledana). Según 
documentos moriscos toledanos, «el arsediacono Dominico Gonzalbo» vivía por 
los años 1178-81, así que su convivencia con don Raimundo fué en los años 
de juventud e iniciación $. Con los cristianos colaboraban judíos, como el rabino 
Abraham Benezra el Toleitolí, astrólogo y matemático, como Selomó ibn David, 
quien al bautizarse tomó el nombre de Juan Hispano *. A cristianos y judíos se 
sumaban los moros. 

En ese tiempo la ciencia hispanomusulmana mantenía aún su altísimo 
nivel; son los años del zaragozano Avempace (+ 1138-39), comentador de Aris- 
tóteles, maestro de Averroes; en este período florecen también el gran geógrafo 
de Ceuta conocido por el Edrisi y el notable matemático Yabir b. Aflah, 
autor del teorema de la trigonometría esférica que aun lleva su nombre. 

La labor de asimilación de las culturas orientales que se llevaba a cabo en 
Toledo, atrajo bien pronto a los estudiosos extranjeros, especialmente a aquellos 
que ya venían trabajando con afán, en busca de nuevas lecturas. Sirva de ejem- 
plo lo que sucedió con el inglés Adelardo de Bath (t 1142), a quien en la 
segunda decena del XII encontramos en la ciudad de que tomó su sobrenombre 
empeñado en ardua labor de traducción, y que ya hacia 1130 se halla en 
Toledo. Tras él vendrán Herman el Dálmata (1138), Gerardo de Cremona (+ 1150) 
y Otros muchos de diversas tierras de Europa. ; 

Todos estos hombres se hallaban unidos por un mismo afán, todos trabaja- 
ban en un mismo empeño y todos reconocían el patronazgo de don Raimundo”; 
él es el que sugiere muchas de las traducciones, él es el que reúne en su Catedral 
el tesoro bibliográfico de que aun hoy dan testimonio inestimables reliquias ; 
Por su parte, en Toledo, judíos, cristianos y musulmanes solían trabajar en 
colaboración; un caso ejemplificador puede ser el de la traducción hecha por 
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Dominicus Gundisalvi del tratado De Anima debido a Avicena: en el prólogo 
de esta versión latina se dice como el judío Juan Hispano tradujo oralmente 
palabra a palabra del árabe al romance, y Dominicus lo fué de esta forma 
vertiendo de oído al latín *. El método parece algo temerario y, sin embargo, ha 
sido reconocida por todos la superioridad de estas traducciones toledanas sobre 
otras extranjeras 1. Las toledanas, especialmente las de Gundisalvi, llegan a 
tener incluso cierta elegancia, y de pecar, pecarían de literalidad, por lo que 
a veces resultan algo difíciles. 

Pero es que, además de todo lo dicho, hay que notar que la labor fué vastí- 
sima. Se tradujo a los filósofos griegos, especialmente a Aristóteles, y natural- 
mente a sus comentadores musulmanes, de los cuales por aquellos años era 
Avempace el predilecto; de matemáticas se tradujeron muchas obras, entre 
ellas las de al-Jwarizmi, que son la base del álgebra moderna y en las cuales 
se va a comenzar a divulgar el uso del cero, que, junto con la cifra árabe (gua- 
rismo) hará posible el cálculo moderno; en Astronomía los trabajos fueron asi- 
mismo notables, como quedará patente al hablar de Alfonso X; de la labor 
geográfica baste decir que a través de Toledo se divulgará la obra de Ptolomeo 
con el híbrido nombre grecoárabe de Almagesto; en medicina se traducen las 
obras de Galeno, Hipócrates y otros griegos y las no menos importantes de los 
grandes maestros árabes. Gracias a esta labor conocemos hoy, por traducciones 
toledanas, algunas obras perdidas en su versión original: tal es el caso del 
Planisferio ptolomaico. 

Toledo no era en España el único puente tendido entre el Oriente y el Occi- 
dente, En Tarazona, el obispo Michael (1115-51), por los mismos años que don 
Raimundo, protege a un grupo de sabios, de los que es su principal colaborador 
Hugo de Santalla; en Huesca, Mosé Sefardí (el Pedro Alfonso que luego trata- 
remos) labora también en este sentido; en Barcelona traduce Platón de Tívoli; 
en Segovia otros. Pero la resonancia de la Escuela de Toledo fué superior: todos 
reconocían la primacía de los toledanos, a ellos dedican sus traducciones Ro- 
dolfo de Brujas y Platón de Tívoli, y en 1150 Roberto de Chester acaba en 
Londres sus tablas astronómicas que van referidas al meridiano de Toledo. 


Irradiación de la escuela toledana 


Los estudiosos de fuera de la Península se beneficiaron del trabajo toledano, 
no sólo por el regreso a sus ciudades de los extranjeros que visitaban Toledo; 
algunos, como el abad Je Cluny Pedro el Venerable, encargaban trabajos con= 
cretos (1142); la famosa escuela de Chartres se preocupaba de adquirir tra- 
ducciones hechas en Toledo; Juan de Salisbury advierte a sus lectores los gran- 
des servicios prestados al saber, por los españoles que estudiaban la ciencia 
oriental. La ciencia, la lengua y la cultura toda de la Buropa cristiana se impreg- 
nan de arabismo a través de Toledo. Curioso será notar que la figura de nues- 
tros numeros actuales procede de los usados en el Andalus y no de los usados 
en el Oriente islámico; lo mismo podría decirse de mucho vocabulario árabe 
aceptado por las lenguas de Europa. En cuanto a la cultura griega, no deja 
tampoco de ser notable que estando entonces el Occidente en contacto directo 
con el mundo bizantino, desdeñase recibir su legado natural, prefiriendo cono- 
cer a Galeno y a Aristóteles por conducto de los árabes antes que por mano 
de aquellos griegos medievales. Pero es el caso que mientras en Toledo, corte de 
Alfonso VII emperador de las tres religiones, se beneficiaba la cultura occidental 
de la colaboración entre los tres orbes, en el Andalus los almohades perseguían 
a los judios, que habían de buscar refugio en Toledo y Otras ciudades cristia- 
nas, y en Bagdad el califa hace arder una inmensa biblioteca filosófica (1150). 
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Jlustración persa de un edícto del emir Cosroes Dilari (Maestro Bihzad). 


zeus 


Ara de Santo Domingo de Silos. Típico ejemplar de influencia oriental. 
(Madrid. Museo Arqueológico.) 
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Perduración de la obra de don Raimundo 


Muerto don Raimundo, no decayó el poder de atracción toledano, En To- 
ledo siguió trabajando Gerardo de Cremona, quien, a lo largo de una residencia 
en aquella ciudad de cerca de 40 años (h. 1150-87), tradujo más de 85 obras, 
con lo que vino a convertirse en el principal campeón del arabismo en Europa. 

Hacia 1180 llega a Toledo el inglés Daniel de Morlay, lleno de interés por 
superar sus conocimientos matemáticos. En 1217 fecha en Toledo su traducción 
de Alpetragius Miguel Scoto, que allí trabaja ayudado por cierto Andrés, judío 
converso; Seoto va a ser el divulgador en el resto de la Cristiandad de los tra- 
bajos hechos sobre Aristóteles por Averroes, «el Comentador» por excelencia. 
Toledo seguía siendo, a comienzos del siglo x111, uno de los grandes polos cultu- 
rales, de allí había irradiado a Europa una nueva orientación para el espíritu 
occidental 2. Su fama científica era insólita, y si Alberto Magno alaba en su 
Metafísica a los Toledanos, poco antes en Tolosa, a comienzos del siglo XII, 
Elinando tachaba a Toledo de urbe demoníaca Y. 

Pero en la primera mitad del xm ya existía en el orbe cristiano un nuevo 
polo de atracción: era la corte de Federico H, por la que cambió Toledo Miguel 
Scoto en 1227. Sin embargo, Sicilia fué, más que un centro de asimilación 
cultural, una tierra arabizada. Su rey había de ser motejado por los cristianos 
de «Sultán de Occidente». Y Alfonso VIÍ se llamó «Emperador de las.tres 
religiones». 


Pedro Alfonso 


Mosé Sefardí fué un judío español nacido hacia 1062, tal vez en Huesca, 
médico del rey Alfonso (1 el Batallador o VI de Castilla). Judíos eran frecuen- 
temente por este tiempo los médicos de los señores musulmanes y cristianos. 

En el día de San Pedro de 1106 fué bautizado en Huesca; tuvo como padrino 
a Alfonso I de Aragón, de ahí su nuevo nombre de Petrus y su sobrenombre 
Aldefonsi. Con esta nueva personalidad se nos presenta como autor de una 
notabilísima colección latina de cuentos que dió a conocer bajo el título de 
Disciplina Clericalis. Por esos mismos años publicó un tratado polémico, Dia- 
logi... i quibus judaeorum opiniones... Confutantur (Bibl. Pat,, t. Xxx, p. 172 ss.). 
Pedro era también un notable astrónomo que, como otros muchos, se bene- 
ficiaba del ambiente cultural de la España de entonces, y de aquellos que desde 
bien pronto contribuyeron al renacer de la cultura medieval del Occidente, 
incorporando a su bibliografía obras traducidas del árabe: así se hizo con libros 
científicos a los que sumó su saber propio * y sobre todo con uma obra, su 
Disciplina Clericalis, 

La segunda mitad de su vida la pasó Pedro Alfonso en Inglaterra, donde 
fué médico de Enrique 1 (f 1135). 


«Disciplina Clericalis» 


En el Prólogo de la obra dice Pedro Alfonso que compuso su libro y des- 
pués lo tradujo al latín. Esto hace suponer que existió una primera redac- 
ción, tal vez en su lengua materna; en la forma que nos es conocida contiene 
treinta y cuatro (según otra partición serían treinta y nueve) cuentos enlaza- 
dos apenas por una ficción general en que un padre alecciona a su hijo. Por 
tanto, la estructura del libro es en líneas generales la de un cuento de cuentos, 
y estos cuentos, según sigue diciéndonos su autor, proceden de «los proverbios 
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de los filósofos y sus ejemplos arábigos», con lo cual esta Disciplina Clericalis 
viene a resultar la más antigua colección de apólogos orientales que circuló 
por Occidente y también la más antigua colección de novelas medievales. 

La ascendencia de los cuentos de Pedro Alfonso no puede ser rastreada 
con detalle, y no cabe precisar sino que pertenecen al acervo tradicional del 
Oriente y figuran tanto en colecciones del siglo x1 como en otras anteriores 
y muy anteriores, sin que ninguna colección contenga todos, ni sólo, los cuen- 
tos de Pedro Alfonso. El que sirve de andamiaje al conjunto tiene por prota- 
gunista un padre «en lengua árabe llamado Edric...», árabes también se dice 
son los personajes de muchos cuentos (1, HL, ete,), nombre árabe tiene el oficial 
del sastre que figura en el cuento Xx, Maimundo se llama el esclavo del xxvH, 
aquí y allá aparecen mercaderes egipcios (11), eunucos (Xx), peregrinos a la 
Meca (xv y XIX), y por cierto que el del cuento xv es un andalusí. Por el con- 
trario, el mundo clásico no figura sino accesoriamente: solamente Alejandro 
protagoniza una fábula, pero no debe olvidarse la popularidad que el macedonio 
tuvo en la tradición y cuentística orientales; los otros personajes de la anti- 
gúedad únicamente aparecen como autores de breves sentencias: así sucede con 
Platón, Aristóteles, Diógenes o Sócrates (XXV, XXIV, XXVIII). Muchos de estos 
«cuentos figuran en colecciones árabes, así por ejemplo el del ladrón y el rayo 
de luna que aparece en el Calila y Dimna; otros se encuentran en obras hebreas 
como el Enoch*, 

Los cuentos de la Disciplina Clericalis ofrecen tipos varios, si bien todos de 
estilo esquemático. Unos son más sentencia que narración, otros puras anéc- 
dotas de que no se desprende enseñanza ninguna, por ejemplo el XXI, que no 
encierra sino la graciosa respuesta de un juglar envidiado por su compañero; 
los hay verdaderamente ejemplificadores, como el xx1x, si bien la mayoría 
aleccionan sobre una muy mundana moral, hecho que explica la recelosa adver- 
tencia del aútor «si quis tamen hoc opusculum humano et exteriori oculo per- 
eurrerit...», y este recelo queda plenamente justificado si pensamos en algunos 
cuentos de los que no se desprende sino un sangriento sarcasmo (X). Por la 
misma causa sentirán más tarde igual recelo el Arcipreste de Hita y Boccaccio. 

La colección de Pedro Alfonso apareció en un momento en que el didas- 
ealismo medieval había de sentir grav interés por estas narraciones breves 
encaminadas a una ejemplificación moral. Consciente de ello fué el autor de 
Disciplina Clericalis: «Consideré, dice, la débil complexión del hombre, la cual, 
para que no sea presa del tedio, ha de ser instruída brevemente». Y por ello 
la fortuna del librito fué enorme. Los actuales editores han tenido que hacer 
su trabajo crítico sobre más de sesenta manuscritos, repartidos desde El 
Escorial a Cracovia y desde Roma a Upsala. Pero a esto hay que añadir la difu- 
sión de las traducciones: catalana 1489, gascona s. XIV-XvV, francesas s. XIL, 
xnt y Xtv, italianas s. XIV y XV, inglesas s. XV, islandesas s. xtv, holandesa y 
alemanas s. xV. Pero no para aquí el influjo de la obra. Su poder temático 
indujo sobre otras notables colecciones de Europa, como la de Jacobo de Vitry 
(+ 1244), o sobre el De arte loquendi et tacendi (1245) de Albertano da Brescia, la 
de Vicente de Beauvais y la famosa Gesta romanorum. Y aun trasciende a 
la temática de famosísimas colecciones originales: el Decameron de Boccaccio 
y los cuentos del Libro de Patronio de D. Juan Manuel. 

Si tomamos como ejemplo el cuento IX en que el vendimiador herido en un 
ojo regresa a su casa, en donde la mujer finge medicinarle en el ojo sano evi- 
tando así que su marido vea huir al amante, podremos volverlo a encontrar con 
todos sus detalles en la Gesta romanorum (núm. 122), Corbacho (112, 10.9), 
Bandello (núm. 23, 1.9), Malaspini (44), Arcadia in Brenta... de G. Gavardo 
Vacalario (12), Contes du .Sieur d'Ouville (t. 11, p. 215). 

En resumen, la obra de Pedro Alfonso es la que inicia en Europa la trans- 
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fusión temática directa de Oriente a Occidente; por ello le habrán de ser deu- 
doras tantas colecciones posteriores, alguna de las cuales, como la de Clemente 
Sánchez de Vercial, traduce literalmente al castellano casi la totalidad de la 
Disciplina (puede servir de ejemplo el cuento aludido «del ladrón y el rayo de 
luna», núm. xx1v de Pedro Alfonso, vir en Sánchez de Vercial); otros toman lo 
que más se acomoda a su tipo, así por ejemplo Boccaccio, que de las cuatro 
fábulas de-Pedro Alfonso (1, X1, XIV, Xv) construye cuatro novelitas (Jor. x.2 8, 
via 6, vu? 4, vm.2 10). Hasta en el Quijote de Cervantes veremos en boca 
de Sancho (1 parte, cap. Xxx) el cuento xI1 de Pedro Alfonso: un rústico que ha 
comprado dos mil ovejas no puede a su regreso pasar un río crecido sino por 
una barquilla en que de cada vez sólo caben dos ovejas... 
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NOTAS 


1 El Shapur, de quien circularon varios cuentos por la España medieval (MENÉNDEZ 
PrLayo, Orígenes de la Novela, p. X11v). La ciudad de Yundai Sapur es la llamada en sirio 
Bel-Abadh, hoy ruinas de Sha-abad; el nombre de Yundai Sapur significa «ganada por Sapur» 
(Enc. del Islam, t. 1, p. 1096 b), 

2 Los sabios de la vieja escuela ya habían ido a Damasco en el período Omeya, 

2 J. M2 Mimzás, Assaig d'história de les idees físigues i matemátiques a la Catalunya medi- 
eval, Barcelona, 1931. 

* MILLAS (Las traducciones orientales en los manuscritos de la Biblioteca Catedral de Toledo) 
encuentra, al estudiar los antiguos fondos de la catedral primada, como una gran parte fueron 
a parar allí «al calor del generoso movimiento de traducciones». 

* Ver Notas sobre traductores toledanos... (M. ALONSO ALONSO, 41 Andalus, 1943, p. 155 s5.). 

* En las versiones latinas figura también como Johannes Avendauth. Parece que este 
Juan Hispano, judío converso, es persona distinta de Juan Hispalense, astrólogo andaluz. (Ver 
Notas sobre los trad, toledanos... M. ALONSO ALONSO, 41 Andalus, 1943, p. 155 ss.) 

1 Así se ve, por ejemplo, en la dedicatoria que encabeza la traducción de Avicena hecha 
por Gundisalvi, que en el trad. dice: «Reverendissimo Toletanae sedis archiepiscopo... kune 
igitur librum vobis precipientibus... Quapropter jusum vestrum, Domine, de trasferendo Avi- 
a 7 JOURDAIN, Recherches... sur Póge es Porigine des trad... d'Aristote, París, 1843, 
página 450. 

1 J. M2 Mnx4s, Las trad. orientales en los ms. de la Bibl. Cat. de Toledo, Madrid, 1941. 

* «Me singula verba vulgariter proferente, et Dominico Archidiacono singular in latinum 
convertente, ex arabico translatum» (MENÉNDEZ PeLayo, Heterodoxos, t. 11, p. 119, Madrid, 
1918). El sistema parece haber sido general. En 1263 se traduce de modo semejante a Azar- 

iel «Profatio gentis hcbreorum vulgarizante et Johanne Brixiensi in latinum reducente» 
Mando Las trad..., p. 11). 

19 Ya dijimos algo de las hechas por Constantino Africano, y podría esto extenderse a 
otros muchos. 

11 R, MENÉNDEZ Pinar, Historia Argentina, t. 11, p, 153 sa. 

1% Tissiem, Bibl, Potrum Cister, y1, p. 257, 

13 J. MS Muzás, La obra astronómica de Mosó Sefardt, Jerusalén, 1937. 

MM. Lanvau, Die quellen des Dekameron, Stuttgart, 1884, p. 260, nota. 

1% J, DunLop, Geschichte der Prosadishtungen, Berlín, 1851, p. 198, 
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LA POESÍA HEROICOPOPULAR CASTELLANA 
CONSIDERACIONES GENERALES 


Carácter de las edades heroicas 


Todas las literaturas nacionales han tenido principios semejantes. 

En sus primeros monumentos se reflejan invariablemente las condiciones y 
características espirituales, intelectuales y sociales propias de la fase primitiva 
de la civilización. En los tiempos en que vieron la primera luz las nacionalida- 
des modernas del Occidente, el caos moral social y político que produjo en 
todas ellas el derrumbamiento del imperio romano ocultó durante varios siglos 
la silenciosa germinación subterránea de las semillas de las doctrinas y de las 
costumbres, de las ideas y de los sentimientos que habían sembrado desde la 
época imperial de Roma los propagandistas de la nueva doctrina del Evangelio. 
Cuando la confusión y el desorden surgidos de las ruinas y de los escombros 
de la civilización romana que acababa de desplomarse, hubieron al fin cesado, 
aparecieron grandes porciones del antiguo imperio disgregadas y constituídas 
en naciones independientes bajo la égida del Cristianismo, ungidas por la luz 
de aurora de una nueva y recién nacida civilización. Era, pues, natural e inevi- 
table que en estas nuevas nacionalidades del occidente europeo, acabadas de 
surgir del caos y de las tinieblas de una época de invasiones y de grandes tras- 
tornos sociales, se reprodujesen las condiciones de vida que acompañan al 
nacimiento de todas las civilizaciones nacionales de la historia universal. En 
estas épocas primitivas, tanto si se trata del antiguo pueblo israelita como de 
la antigua Grecia, tanto entre los pueblos germánicos como entre los eslavos, 
lo mismo entre los primitivos hindúes que entre los antiguos persas, la vida, 
las costumbres del pueblo y su organización social y política tienen un tinte 
patriarcal característico, y en la moral colectiva, sobre todo en la de las clases 
aristocráticas, se cultivan: preferentemeñte las virtudes heroicas. La sociedad 
entonces es eminentemente nacional y cada nación es una prolongación de la 
gens o familia. El espíritu nacional es el común denominador de todas las acti- 
vidades del hombre. El individuo vale en cuanto forma parte de la familia 
o tribu, y ésta tiene, a su vez, toda su existencia basada en la nación. Las 
distinciones individuales no han surgido todavía. La personalidad como valor 
independiente de la colectividad nacional, es todavía desconocida. La nación 
está regida por el poder personal de un caudillo en el que se encarnan el espí- 
ritu y los ideales de la nación. No han nacido todavía los distintos sistemas 
de gobierno. Y el caudillo o soberano de los pueblos en este estadio primitivo 
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de la civilización es el primero de los héroes de su pueblo, el conductor de sus 
gloriosas empresas guerreras y lo gobierna como el padre común de todos, como 
un patriarca, 

Todas estas características de los pueblos en su fase primitiva de civiliza- 
ción forman precisamente el ambiente propicio al surgimiento de la épica 
hervicopopular. Y ésta es la explicación del hecho universalmente observado 
de inaugurarse todas las literaturas nacionales con la epopeya heroicopopular. 
A veces, sin embargo, la poesía épica heroicopopular no es un reflejo directo 
de la edad heroica y patriarcal de la que se alimenta, sino que se produce tar- 
díamente cuando aquella edad primitiva pertenece ya al pasado a veces remoto. 
Tal es el caso de la epopeya medieval alemana y el de las Chansons de Gesté 
francesas. Otras veces también la edad heroica, en lo que se refiere a las ideas 
y a los sentimientos, se prolonga más allá de los tiempos en que ha prevalecido 
social y políticamente y se da el fenómeno curioso de una épica heroicopopular 
que se inspira en empresas y hazañas actuales o de un pasado inmediato y no 
en hechos pertenecientes a la ya fenecida edad heroica de la nación. Tal es 
el caso de la épica heroicopopular española, como tendremos ocasión de ver. 

No deben interpretarse los calificativos de heroico y patriarcal, en rigor 
sólo aplicables a las edades primitivas de la civilización, como propios de la 
vida del pueblo castellano en la época en que surgieron los Cantares de Gesta. 
Concretamente referimus estos adjetivos al contenido de esos Cantares, a una 
gran parte de las costumbres que ellos reflejan, a la moralidad y al carácter 
de sus protagonistas y principales personajes, en una palabra, al espíritu que 
alienta en el desenvolvimiento de la acción y que anima al poeta creador de 
su mundo épico. Esto significa, en otros términos, que tales calificativos sólo 
han de entenderse aplicados a la forma literaria con la que aquellos antiguos 
poetas han dado expresión a ideas, sentimientos y costumbres de épocas ya 
pasadas y sólo recordadas con simpatía y nostalgia por ellos y su generación. 
Cuando se escribieron en Alemania Los Nibelungos, en Francia la Chanson de 
Roland, y en España el Cantar de Mio Cid, había pasado ya la época heroica 
y patriarcal, pero con una diferencia fundamental a este respecto entre los tres 
Paises; pues si en Alemania Los Nibelungos cantan hechos acaecidos ocho siglos 
antes de su composición y el Roland se refiere a acontecimientos realizados 
hacia tres o cuatro siglos, la poesía épica española celebra hechos más recien- 
tes, algunas veces casi contemporáneos, pero infundiendo siempre al relato el 
espíritu heroico y patriarcal de épocas ya remotas. Es muy importante esta 
distinción entre la épica española de un lado y la alemana y la francesa de 
otro, pues si aquélla puede aún decirse que surge en una edad heroica tardía, 
éstas aparecen cuando la edad heroica de la nación ya había pasado. O como 
dice Menéndez Pidal: «España prolongó más que Francia y Alemania su edad 
heroica»; y en otra parte escribe: «España, la de los frutos tardíos, vive en 
retraso la última edad heroica del mundo». 


La expresión poética 


Esta poesía primitiva, esencialmente patriarcal, eminentemente narrativa, 
se dirige indistintamente al rico y al pobre, al docto y al ignorante, al noble y al 
plebeyo, al guerrero y al artesano, y logra despertar en todas las almas la 
misma emoción estética, porque se basa en el mismo sentimiento nacional que 
aglutina a todos los individuos en una sola familia, en un todo indivisible. Esta 
poesía narrativa, propia de las épocas patriarcales, patrimonio común de todas 
las clases de la sociedad, es por excelencia el epos, la poesía heroicopopular. 
Y por esto la majestad de la epopeya preside lo mismo la civilización de la Gre- 
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cia de Homero que las civilizaciones cristianas que alborean después del gran 
caos y de las densas tinieblas en que envolvió al mundo el derrumbamiento del 
imperio y el oleaje de la inundación de su vasto territorio por los pueblos nór- 
dicos. Fueron estas civilizaciones cristianas nacientes las que reencarnaron el 
viejo espíritu épico en los Nibelungos, en la Canción de Rolando y en el Poema 
de Mio Cid, que aunque escritos en tiempos posteriores reflejan con fidelidad 
el ambiente patriarcal de los orígenes de la civilización nacional. 

En estas épocas, la sociedad está regida por la clase aristocrática y den- 
tro de ella se desarrolla un estamento militar especial, la nobleza guerrera. 
La guerra favorece la distinción de castas. Encontramos la nobleza guerrera 
en la edad media india, entre los persas, griegos, germanos y nórdicos y en la 
edad media europea. Los jóvenes guerreros forman una especie de guardia o 
séquito de adictos incondicionales al servicio del monarca. Se sientan a su mesa, 
duermen en su palacio, reciben de él vestidos y dinero, y en compensación 
le han de guardar fidelidad hasta la muerte. Es ésta una relación recíproca 
característica que descansa en un pacto puramente voluntario. La relación 
militar entre soberano y vasallo en su primitiva pureza se traduce en elevados 
sentimientos de protección y fidelidad entre el rey y sus hombres. 

En España, en la época en que surge la poesía heroicopopular de los can- 
tares de gesta, la aristocracia guerrera, poseedora de grandes privilegios y vas- 
tas propiedades territoriales, reparte el tiempo entre las armas, el juego y el 
ocio. Los nobles van a la guerra a caballo y bien armados, acompañados de 
un séquito de servidores y de aquellós que se han acogido voluntariamente a 
su protección y que ejercen el mando sobre las huestes. La poesía heroico- 
popular exalta y sublima la guerra y pone en el primer rango de los valores 
morales la valentía y la bravura, la fidelidad, la abnegación, el desprecio de los 
peligros y la impavidez ante la muerte. El linaje, el monarca, la limpieza de 
sangre, el honor y la gloria de la nación, tales son los ideales que inspiran los 
actos de los nobles guerreros en aquellos tiempos en que las virtudes propia- 
mente cívicas y la moral democrática no habían aparecido todavía en el primer 
plano de la historia, esperando el próximo surgimiento y afianzamiento de las 
libertades y los fueros de municipios y ciudades, que habían de constituir con 
el tiempo el mejor auxiliar de la monarquía contra la amenaza de los señores 
ensoberbecidos por su riqueza y su poderío. 

Es típica y constante en la épica heroicopopular la importancia que tiene 
la transmisión oral de las leyendas hasta formar una tradición secular que a 
veces tarda muchos años, a veces siglos para fructificar en la imaginación de 
los poetas en la forma escrita de poemas extensos. Esta masa legendaria viene 
a ser el caos del cual sale la creación de la poesía heroica escrita. Otra de las 
cualidades de la tradición oral que precede a la redacción de los poemas heroicos 
es la facilidad eon que cambia y evoluciona su forma y su contenido, hasta 
el extremo, algunas veces, de obscurecer del todo los hechos históricos que la 
engendraron para admitir en gran escala los elementos fabulosos creados por 
la fantasía popular, Así vemos como, a pesar de haber sido cantado en los poe- 
mas épicopopulares en Castilla sólo unos cuarenta años después de su muerte 
el Cid histórico, se ve ya materialmente anegado por la leyenda fabulosa rápi- 
damente formada a su alrededor, en el poema que sobre sus empresas escribió 
un pocta anónimo en el siglo xIv. 


Notas comunes en la poesía heroicopopular de todos los países 


Entre estas notas comunes que también afectan a los poemas heroicos sur- 
gidos en la edad media castellana, encontramos el hecho de que eran cantados 
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más que recitados con acompañamiento de algún instrumento musical en las 
cortes de los príncipes y en lugares de reunión, como las plazas públicas, en 
los mercados, en los campamentos y en el combate, en los centros e itinerarios 
de peregrinación, etc. Una vez surgido el poema heroicopopular de la masa 
tradicional de las leyendas, el texto primitivo de aquél, tan pronto como se 
ha transmitido a su auditorio, está inmediatamente sujeto a los cambios y 
transformaciones que cada muevo repetidor o recitador involuntariamente le 
imprime, hasta que llega a una forma tan alejada de la originaria que puede 
decirse que no es propiedad de nadie por lo mismo que lo es de todos cuantos 
han colaborado en su progresiva evolución. Así se explican no sólo las diferen- 
tes versiones y redacciones de un mismo Cantar de Gesta, como los del Cid, los 
Infantes de Lara y Bernardo del Carpio, sino también la aparición en el siglo xv 
de los Romances, verdaderas ramas desgajadas del añoso tronco épico primitivo. 

Numerosas son, por lo demás, las notas comunes que hermanan a los poe- 
mas heroicopopulares de todas las naciones en la época primitiva de su historia. 
Esas notas comunes afectan a una larga serie de aspectos, episodios y personajes 
de la poesía épica universal. No podemos extendernos en su análisis y bastará 
que indiquemos que esta comunidad de rasgos épicos se encuentra en las 
figuras del héroe o protagonista, que parecen cortadas, en general, sobre el 
mismo patrón, sean germanos o islandeses, noruegos o alemanes o anglosajones, 
hindúes o griegos, francos o castellanos, hermanos todos de una misma familia 
espiritual; en los episodios de la concepción y nacimiento de muchos héroes 
épicos; en la infancia y educación de éstos; en sus virtudes y cualidades morales 
e intelectuales; en las reacciones con que responden a la enemistad del rey y a 
la envidia de sus rivales; en la pintura de la mujer, (madre, esposa, hijas) que 
aparecen asociadas a la vida del protagonista; en la técnica descriptiva de los 
combates; en el espíritu patriarcal de los jefes y caudillos; en las figuras del 
traidor; en la gran importancia que dan al sentimiento de venganza, ete., etc. 

Estos rasgos comunes a la generalidad de las manifestaciones de la épica 
heroicopopular, agrupan estrechamente a nuestra antigua poesía de los Canta- 
res de Gesta con los cantos épicos contemporáneos de otros pueblos del Occi- 
dente y con los de los pueblos más antiguos. Este especial e inconfundible tono 
primitivo del inmenso caudal de los cantos épicos populares ha obligado a los 
historiadores de ciertas literaturas como la germánica, a dividirlos en dos gru- 
pos correspondientes a dos épocas: el de los poemas heroicos y el de los poe- 
mas caballerescos. Mientras en el primero domina una visión de la vida en que 
el individuo sólo obedece a la voz de la raza y al imperativo de la sangre, sin 
otros ideales que los que dictan los sentimientos de fraternidad racial o nacio- 
nal por un lado y los instintos y las pasiones individuales por otro lado, en la 
poesía caballeresca, en cambio, se deja ya sentir la influencia moderadora de 
una nueva ley que da al hombre una conciencia superior de su alma y de su 
dignidad libertándolo de la esclavitud de la sangre y de la raza. Esta ley es la 
del Cristianismo, en virtud de la cual se afina la sensibilidad espiritual del indi- 
viduo y le hace ver como bárbaras las costumbres de las antiguas sociedades 
fundadas en la vida guerrera, en el concepto del hombre como el supremo 
animal de presa de la creación. Nacen entonces el sentido de cortesía y los 
códigos de galantería en torno de la mujer espiritualizada y elevada a símbolo 
de todo lo delicado e ideal de la vida humana. El héroe se convierte en caba- 
lero, Y las figuras de Tristán y Parsifal, irradiando los nuevos resplandores de 


una leyenda más íntima y más humana, eclipsan rápidamente el relampaguear 
sintestro de los Nibelungos 
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Beato de Osma. Fechado en 1086. (Burgo de Osma. Soria.) 
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Biblia del siglo x111, con profusión de «historias» iluminadas, de arte gótico español con 
acentuado resabio románico. (Madrid. Real Academia de la Historia.) 
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Notas especiales de la poesía heroicopopular castellana 


Pero en nuestra antigua literatura no hay lugar para esta división. En 
huestros más antiguos cantares de gesta lo heroico se funde ya con lo caba- 
lleresco. Las dos corrientes se confunden en una sola en la que no es posible 
separar la bárbara grandiosidad de las figuras de los héroes primitivos y la más 
atractiva y humana personalidad del caballero, ungido ya del espíritu miseri- 
cordioso de la doctrina de Cristo y sabiendo ya encauzar las pasiones y los 
instintos no sólo por la senda de las leyes y de la justicia, sino por los caminos 
interiores del amor divino y humano. No es difícil descubrir en la figura del 
Cid legendario algunas duras escamas de la antigua rudeza de los primitivos 
héroes germánicos; pero en su personalidad todo queda redimido por la pro- 
funda humanidad de sus sentimientos y por la elevación de su alma generosa 
hasta la magnanimidad, que sabe transformar el furor de los instintos en una 
serena exigencia de justicia y reparación. Ciertamente, el desconocido autor 
del Cantar mantuvo aún, encendido bajo las cenizas, el antiguo rescoldo de 
un tosco primitivismo; pero no es menos cierto que dejó penetrar el espíritu 
cristiano no sólo en las figuras patriarcales del protagonista, de sus familiares 
y de los más destacados guerreros de sus mesnadas, sino en la misma concep- 
ción de la vida que constituye la base y forma el ambiente moral de su poema. 
En este Cantar y en los demás, en general, que figuran en nuestro antiguo 
tesoro épico quedan, pues, fundidos en una sola pieza, firmemente soldados 
por el pensamiento cristiano, lo épicoheroico primitivo y lo épicocaballeresco 
medieval. 

La poesía heroicopopular castellana es eminentemente una poesía de caba- 
lleros. La caballería fué una institución social difusa, en la que lo definido de 
su carácter y espíritu contrasta con lo indefinido de sus reglas y preceptos, 
nunca fijados en las fórmulas concretas de un código definitivo y propiamente 
dicho. Era más bien expresión de un clima moral que comenzó a difundirse 
entre las clases nobles de Europa a partir del siglo xr y que contribuyó a formar, 
por un lado, el anhelo de elegancia y distinción, provocado por el progresivo 
refinamiento de las costumbres y propagado por los descendientes de los gran- 
des barones feudales indómitos y altaneros de la pasada época, y, por atro, 
la mayor interioridad y. espiritualidad de los sentimientos humanos. La moral 
específicamente guerrera del hombre de presa de la época anterior, se trans- 
formó así en la nueva moral del paladín de la justicia que ponía su brazo ar- 
mado únicamente en defensa del perseguido, del débil, del desvalido, del ino- 
cente falto de socorro. El caballero llegó así a ser, en los siglos XI y xIL, para 
la nobleza todo un arquetipo, como lo había sido anteriormente el barón feudal. 

La nobleza constituida por los caballeros se distingue propiamente de la 
de sangre, en que no se hereda, no se transmite por herencia, sino que es 
una dignidad ganada por los propios méritos y el propio esfuerzo; esto es, una 
nobleza individual, y al mismo tiempo ideal, cuyo único precepto no es pre- 
cisamente una sujeción y un vasallaje a una persona determinada, como ocurre 
en el feudalismo, sino una estricta obediencia y fidelidad a las consignas de un 
código moral, nunca escrito, pero vivo y cifrado en el ejercicio de algunas vir- 
tudes específicamente cristianas: honor, lealtad, fidelidad, rectitud, sinceridad, 
liberalidad, abnegación, cortesía y bravura. 

Una de las características constantes de España en su literatura es la fide- 
lidad y la perseverancia con las que ha sabido conservar a través de los siglos 
el espíritu épico de la remota edad en que floreció su epopeya heroicopopular. 
En las manifestaciones ulteriores de la poesía erudita de España no se nota el 
olvido, a veces completo y total, en que tienen los escritores de otros países 
a las ideas y sentimientos que inspiraron a los poetas medievales, Por el con- 
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trario, la vena épica tuvo una ininterrumpida prolongación a través de la edad 
media y llegó hasta la misma edad moderna, adaptándose cada vez y en nueva 
forma a los gustos y costumbres imperantes, Los antiguos Cantares de Gesta 
desaparecen en el siglo xv, pero dan origen a una parte considerable del Ro- 
mancero después de haber transfundido su espíritu en las Crónicas; y en los 
albores de los tiempos modernos este antiguo espíritu épico fecunda una gran 
parte de nuestro teatro clásico. Puede afirmarse que España es de entre los 
pueblos europeos el que ha producido en todos los tiempos de su historia la 
literatura más reciamente nacional, porque el espíritu de la épica heroico- 
popular que a través de toda ella perdura, se dirige al pueblo en masa. Arte 
aristocrático que conmovía al pueblo, arte popular que apasionaba a las altas 
clases sociales, tal era la antigua épica española, cuyo.aliento ha perdurado hasta 
nuestros mismos días. «Era, dice Menéndez Pelayo, la poesía del pueblo, porque 
era la poesía de todos, y no había quien dejase de colaborar en ella como autor, 
como oyente o como recitante.» Para ilustrar lo que en aquellos tiempos signi- 
ficaba la palabra «pueblo», podemos acudir a las Partidas (Partida 2.2, título x, 
ley 1.3), donde se lee: «Pueblo llamaron el ayuntamiento de todos los homes 
comunalmente, de los mayores, de los menores et de los medianos». 
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ESTUDIO HISTÓRICO 


El problema de los orígenes 
Hipótesis latina y germánica 


Sabre el origen de la épica heroicopopular castellana reina gran obscuridad. 
Se ha apuntado por algunos, aunque sin demostrarlo, la idea de haber nacido 
de los cantos y tradiciones de los pueblos primitivos de la Península. Pero los 
raros testimonios que sobre este extremo poseemos en los antiguos escritores 
griegos y latinos no son suficientes para construir sobre ellos una teoría ni 
siquiera una hipótesis. ¿Es que nuestra poesía épica antigua ha surgido, por 
evolución, de la poesía latina popular de la alta edad media? Aparte de otras 
dificultades, se opone a esta tesis la observación de que aquella poesía latina 
era de carácter eclesiástico y sobre todo de género lírico, 

Ninguna influencia ejerció aquella poesía latina sobre nuestra épica fuera 
de la que se refiere, en general, a la métrica. Las formas de la poesía en las 
épocas de la latinidad tardía admitieron, como es sabido, el sistema métrico 
fundado en el acento, en el número de sílabas y en la rima; y es incuestiona- 
ble que estos nuevos elementos fueron transmitidos a la naciente poesía de las 
lenguas romances. Fuera de esta relación de carácter general entre la poesía 
latina medieval y la poesía de nuestros Cantares, ningún indicio existe de una 
posible influencia inicial de aquélla sobre ésta, 

Más visos de probabilidad tiene la opinión de los que creen que la poesía 
épica española, lo mismo que la francesa de la Edad Media, tiene su origen 
en la costumbre que tenían los antiguos pueblos germánicos de cantar en poe- 
mas épicos extensos las gestas de sus naciones, caudillos y héroes, Efectiva- 
mente, esta opinión se basa en el antiguo testimonio de Tácito que nos informa 
con palabras precisas sobre esta costumbre. No cabe suponer que los visigodos 
españoles constituyeron la única excepción entre todas las ramas de la raza 
germánica: La dificultad principal en este caso es la de llenar el considerable 
espacio de tiempo que media entre la dominación visigoda en España y la 
época en que hacen su aparición las primeras muestras de la épica heroico- 
popular castellana, en los siglos x y x1. Largo período en que no se encuentra 
ninguna obra épica en España. Ni consta en parte alguna que los sucesos más 
importantes de los reinados de aquella larga serie de soberanos de la monar- 
quía visigoda fuesen celebrados en forma épica. 

Algunos han querido ver un testimonio de la existencia de una materia 
épica visigoda en un texto de Jordanes, historiador de los godos, que escribía 
en el siglo xt, quien en su obra De rebus geticis, declara textualmente: «cantu 
majorum facta, modulationibus, citharisque canebant». Milá y Fontanals comentó 
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este texto con la observación de que en la Wilking-Saga existe un poema ger- 
mánico que lleva por título el nombre de su protagonista, Biterolf de España, 
que fué traducido o adaptado al latín en el siglo x en Alemania con el título 
de Waltarius o Walter de España o Aquitania. Observa Milá que en este poema 
se celebran las hazañas de un guerrero perteneciente a los germanos occiden- 
tales, esto es, a los visigodos, que, como es sabido, dominaron la Galía del Sur 
o sea la Aquitanía y la Península ibérica. 

Pero esos cantos épicos que cultivaron los godos, igual que los restantes 
pueblos germánicos, fueron extinguiéndose gradualmente y sólo quedó su .re- 
cuerdo en la memoria de las gentes, cuando el pueblo godo hubo ya llegado 
a una etapa avanzada de civilización y consideró anacrónicos el ideario y las 
costumbres de aquellos tiempos remotos. Se conocen hechos y anécdotas de los 
siglos vir y 1x que demuestran esta aversión que los elementos oficiales de 
los reinos germánicos establecidos en el Occidente, en España, sentían hacia esos 
antiguos cantos de su raza ya echados en olvido. Menéndez Pidal trata de ex- 
plicar la reaparición en Castilla de la antigua costumbre de componer y recitar 
cantos épicos como un resultado del hecho de emanciparse Burgos de la tra- 
dición oficial visigoda tan fielmente seguida por la monarquía asturleonesa 
(Carácter originario de Castilla). Así la epopeya castellana sería una de tantas 
costumbres germánicas que, después de ser repudiada y olvidada en la época 
visigoda, entra en una nueva vida en Castilla, la cual la expende por el resto de 
los reinos españoles. Esta hipótesis, por lo demás, está satisfactoriamente confir- 
mada por las costumbres germánicas reflejadas por los poemas épicos castella- 
nos. Entre ellas recordaremos la venganza concebida como un derecho y un 
deber de los miembros de una familia, la responsabilidad colectiva de todos los 
habitantes de una ciudad por un crimen o un delito cometido por uno de ellos, 
la incapacitación de un soberano para seguir rigiendo a su pueblo por la man- 
cha deshonrosa que arroja sobre él la infidelidad o el adulterio de su mujer, ete. 

¿Tuvo influencia en el nacimiento de la épica heroicopopular castellana la 
poesía arábiga? Conde y Huet a principios del siglo pasado dieron respuesta 
afirmativa a esta pregunta, y su opinión encontró bastantes partidarios. Pero 
pronto cayó en descrédito desde que el orientalista Dozy la impugnó con argu- 
mentos de gran peso. En tiempos más recientes el arabista español Julián 
Ribera sostuvo con argumentos más positivos que la poesía épica romanceada 
que existió en Andalucía en los siglos 1x y x dejó huellas sensibles en las eró- 
nicas musulmanas mediante las cuales llegó a influir en la épica castellana, Pero 
todas estas teorías, por muy apreciables que sean, no han salido del terreno de 
la hipótesis. El mismo arabista ha sostenido con más positivos argumentos su 
teoría sobre los orígenes de la poesía lírica española que él pone en íntima 
relación con el sistema lírico inventado por el poeta Mocadem de Cabra del 
siglo x, sistema conocido con el nombre de Zéjel. Este nuevo género lírico fué 
perfeccionado más tarde por el poeta Abencuzmán que empleaba el árabe vul- 


gar y el romance hablado por las poblaciones mozárabes que vivían bajo el 
dominio musulmán. 


Influencia francesa 


La épica heroicopopular castellana apareció desde el primer momento do- 
tada de una gran originalidad, que la distingue de las restantes epopeyas nacio- 
nales. Esta afirmación no se halla, como podría parecer y ha parecido a algu- 
nos, en contradicción con la influencia decisiva que ya desde sus principios 
ejerció sobre ella la épica francesa, algo anterior a la nuestra. Esta influencia 
es innegable y ha sido escrupulosamente analizada y comprobada. 

Esta influencia, por lo demás, es perfectamente explicable y se ha justifi- 
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cado satisfactoriamente por una multitud de hechos reveladores de la intensa 
influencia francesa en la literatura y en general en la cultura y hasta en las 
costumbres españolas del siglo x11. Ténganse presentes los numerosos juglares 
franceses venidos a España con las multitudes de peregrinos que iban a visitar 
el sepulcro de Santiago. Estos juglares fueron los que desde el siglo xt al xur 
difundieron en España, como sucedió también en Italia y Alemania, las leyendas 
carolingias, las grandes canciones épicas del ciclo de Carlomagno y algo más 
tarde los poemas caballerescos del ciclo bretón. Si a principios del siglo xm1 
comenzaron a ser conocidos en España los más famosos poemas franceses, a 
mediados del mismo siglo ya gozaban de una gran popularidad no sólo los asun- 
tos sino las mismas Canciones de Gesta. Sabido es que algunos de esos asuntos 
épicos versaban sobre las luchas contra los sarracenos que tenían sojuzgada 
gran parte de España; además algunas Canciones de Gesta, entre ellas el mismo 
Roland, tenían por teatro principal de las empresas guerreras alguna región de 
nuestro territorio nacional. Esto daba ya base para que los poemas franceses 
despertasen la átención y avivasen el interés de los españoles. 

Pero aun contribuían a este resultado otros hechos y circunstancias. 

El famoso sepulcro de Santiago era, con Jerusalén y Roma, uno de los tres 
grandes centros mundiales de peregrinación; en el camino de Santiago, una de 
las estaciones y etapas obligadas de los peregrinos era la localidad pirenaica 
de Roncesvalles, escenario del más famoso episodio de la Chanson de Roland. 
Y aun hemos de añadir otros factores importantes de esa influencia francesa: 
tales son los sucesivos matrimonios de Alfonso VI con mujeres francesas, sobre 
todo con Constanza de Borgoña; la inmigración de cluniacenses y otros grandes 
clérigos franceses y el gran número de caballeros que vinieron de Francia atraf- 
dos por la guerra de Reconquista. Podríamos concluir afirmando que la influen- 
cia francesa en la épica española es una de tantas manifestaciones de la que 
tuvo en aquel período la cultura francesa sobre la nuestra. Para convencerse 
de ello no hay más que recordar que durante el reinado de Alfonso VI el rito 
romano desbancó en el culto en España al antiguo rito visigodo por la presión 
de los clérigos franceses; que a estos mismos se debe la transformación de la 
vida monástica; que se introdujeron entonces en España costumbres feudales 
antes desconocidas, y que por influencia francesa se reformó la escritura y se 
abrieron nuevos caminos a la arquitectura. 

Un hecho análogo se produjo en España hacia el mismo período en el campo 
de la poesía lírica. También ésta sufrió en España la influencia de las corrientes 
literarias nacidas allende los Pirineos. La lírica provenzal, cuya edad de oro 
es precisamente el siglo xt1, tiene entonces una gran expansión por el territorio 
de los países vecinos: Francia del Norte, Alemania, Italia y la Península Ibé- 
rica. Al mismo tiempo que los poemas carolingios provocan el nacimiento y la 
formación de la épica castellana, del mismo modo la lírica provenzal, traída a 
la Península por los trovadores y juglares provenzales, determina el nacimiento 
en Cataluña de una lírica, gemela, por la lengua, de ella y suscita el primer 
vagido de la lírica galaicoportuguesa. Esta doble influencia de la lírica trova- 
doresca fué en España afortunada, pues si la lírica catalana se mantuvo pro- 
venzalizada hasta el siglo xv, en Castilla la lengua galaicoportuguesa, formada 
al calor de la provenzal, fué considerada durante un siglo como la única ex- 
presión aceptable del sentimiento lírico y al mantenerse en esta situación pri- 
vilegiada retardó por un largo período el despertar definitivo de la lírica en len- 
gua castellana. 

Esta influencia francesa en nuestros Cantares de gesta se refleja en la es- 
tructura, en la versificación, en los tópicos épicos que vemos usados en aqué- 
llos. Todo lleva a corroborar la convicción de que nuestros Cantares de Gesta, 
por lo menos los que hoy conocemos, surgieron al influjo de las Chansons de 
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Geste, de la épica francesa del ciclo carolingio que había nacido con anterioridad 
de casi un siglo respecto a la española. » 

Sin embargo, como veremos, una vez nacida nuestra épica al amparo de la 
francesa, en su desarrollo ulterior fué emancipándose rápidamente de ésta y 
reflejó constantemente su originalidad y su independencia. , 

Por sus temas y sus personajes, por el espíritu nacional que los anima, por 
las costumbres que reflejan, los Cantares de gesta castellanos han de ser con- 
siderados como expresión genuina y castiza del alma de Castilla. No invalida 
esta afirmación, antes si bien lo examinamos la corrobora, el hecho de que un 
Cantar de gesta desgraciadamente perdido, Bernardo del Carpio, es en el fondo 
una réplica española del Roland francés y que su protagonista nació como 
contrafigura española del caudillo carolingio. 

El carácter que principalmente distingue a la poesía épica castellana entre 
todas las epopeyas heroicopopulares, es su fidelidad a la historia, la. cual se 
vió favorecida por la circunstancia de cantar hechos y personajes históricos 
recientes y casi contemporáneos, a veces, de los autores. Es este marcado his- 
toricismo el que imprime en gran parte el profundo realismo que diferencia a 
nuestra épica nacional de los restantes. Es verdad que la épica francesa se 
basa también en la historia. Pero los hechos y los personajes que ella canta 
Pertenecen a un pasado demasiado remoto para que se reflejen con una pal- 
Pitación de vida real en las creaciones de los poetas. Éstos los han encontrado 
en la letra muerta de las crónicas, y por muy dotados que ellos fuesen, sus 
evocaciones de empresas y figuras tan alejadas del presente no pudieron salvarse 
de la vaguedad que fatalmente posee todo lo idealizado, todo lo visto por la 
imaginación sin la ayuda de una tradición aun viva en el alma popular. Por esto 
en la épica francesa se nota la tendencia a deformar la realidad histórica, a 
exagerar las cualidades físicas de sus protagonistas, a hinchar las proporciones 
de los hechos históricos, a acogerse como a un recurso poético, a lo maravilloso, 
a lo quimérico y al espíritu de galantería, defectos todos que no son precisa- 
mente los de la épica heroicopopular española. 

Los sentimientos de lealtad y fidelidad del vasallo respecto del soberano 
que caracterizan, por ejemplo, la conducta y las actitudes del Cid, no los encon- 
tramos con la misma rigidez e integridad en los grandes barones franceses; y 
siempre que en algún héroe épico castellano se nota una propensión a la alta» 
nería, a la insolencia y la rebeldía, podemos concluir que ha sufrido la influen- 
cia de los barones díscolos y levantiscos de un gran número de poemas franceses. 
Así hemos de interpretar ciertos ademanes y actitudes del conde Fernán Gonzá- 
lez, de Bernardo del Carpio y del Cid caricaturizado de las Mocedades y de los 
romances, 

Es también una nota dominante en los personajes, y en general en la so- 
ciedad reflejada en nuestros cantares, el espíritu democrático y el aire de pa- 
triarcal llaneza que los caracteriza, tan diferentes del orgullo de casta y de la 
altivez aristocrática que no abandona nunca a los grandes señores francos de 
la casta carolingia. 

Sobre este carácter históricorealista de la epopeya castellana, observa ati- 
nadamente Menéndez Pidal: «En cuanto a su espíritu de realidad, el Poema 
del Cid no es comparable a los Nibelungos o a la Chanson de Roland, sino a 
los cantos muy anteriores, de los cuales esos poemas tardíos hubieron de recibir 
sus elementos históricos, cantos que pese a las hoy más valiosas corrientes crí. 
ticas es preciso admitir y cuya existencia se ilustra en estudios especiales sobre 
campos muy diversos, como el de la misma epopeya francesa o el de la épica 
bizantina, sin contar la épica española, especialmente interesante por su des- 
arrollo tardío tan característico». 


Este verismo distingue en todas las épocas a la epopeya española de todas 
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las restantes. Así en la época romana, el español Lucano al escribir la Farsalia 
sobre un asunto contemporáneo, contraviene a la teoría vigente entonces en la 
épica, la cual había de tratar de temas históricos pertenecientes a un pasado 
lo suficientemente remoto para que el poeta pudiese idealizarlo. Recuérdese 
que la critica romana de su tiempo reprochó a Lucano por este defecto y negó 
por este motivo a su obra el carácter de poesía, Otros ejemplos interesantes son 
los poemas de Camoens y Ercilla en el siglo xvI, los cuales no vacilaron en 
oponerse al patrón clásico de la epopeya al escribir sus poemas sobre hechos 
históricos coetáneos. 

No sabríamos definir este especial carácter con palabras más justas y más 
precisas que las que Menéndez Pelayo escribió a este propósito: «En Castilla, 
dice, la épica es una forma de historia y la historia una prolongación de la 
epopeya. Sus fuentes se confunden; sus aguas se mezclaron desde el principio 
y todavía la labor crítica no acierta a separarlas. Las crónicas se formaron 
con fragmentos de poemas, y nuevos poetas volvieron a versificar la prosa 
de las crónicas. Nacional por el asunto, verídica, no sólo por la verdad interna 
propia del arte, sino, muchas veces, con la verdad material y exterior; seca 
y prosaica a trechos; concreta, positiva y realista siempre, la poesía heroico- 
popular, hija legítima del terruño castellano, no deslumbra ni fascina, pero se 
apodera del espíritu con vigor indomable y le llena no de ficciones risueñas, 
sino de representaciones trágicas y austeras, que alcanzan un grado de evidencia 
pasmoso. Encerrada en los límites de lo posible, limpia de toda aspiración 
quimérica, sumamente parca en el empleo de lo maravilloso, ingenua y ruda en 
los afectos, justiciera con justicia patriarcal, cuando no degenera en áspera- 
mente vindicativa, sobria y sensata como la índole, no torcida aún, del pueblo 
que la dictó, sus altas cualidades son las de la raza, sus defectos lo son también. 
Es la poesía de la voluntad enérgica y libre y compensa en fuerza lo que le 
falta en gracia». 

Esta notable diferencia se explica por el hecho de que en los antiguos reinos 
de Castilla y León no penetró del todo y no se llegó a organizar nunca el feuda- 
lismo, forma de constitución política y social que tanto arraigo llegó a tomar 
en Francia y en los demás países occidentales. La nobleza de León y de Cas- 
tilla no llegó nunca a tener el poder y la independencia en el terreno político 
que tuvo en otros países. No hubo en esos dos reinos una jerarquía feudal, 
cerrada y rigurosa. Es verdad que la influencia francesa consiguió introducir 
esa jerarquía política y administrativa del feudalismo en León y Castilla, pero 
esta novedad no llegó a cristalizar en una organización feudal como la francesa 
y la alemana. Si los nobles leoneses y castellanos llegaron a gozar, por privi- 
legio o por abuso, de una independencia respecto al soberano, tan grande, a 
veces, como la de otros países, es innegable, por otra parte, que desde el punto 
de vista jurídico se puede distinguir entre el feudalismo de Aragón y Cataluña 
y el señorío, que es el sistema propio de los citados reinos. 

La diferencia que algunos han querido ver entre la métrica castellana y la 
francesa en las canciones épicas, no permite en realidad formular conclusiones 
de importancia. Es cierto que al paso que en las más antiguas Chansons fran- 
cesas la medida de los versos aparece regular y rigurosa, en los Cantares de 
Castilla esta medida es irregular y cambiante. 

Pero lo substancial es que en una y otra poesía épica se sigue por igual el 
sistema de tiradas de versos monorrimos asonantados, de extensión indeter- 
minada, y que estos versos son largos y divididos en hemistiquios por una 
cesura. La explicación de las diferencias puede hallarse admitiendo que la falta 
de medida en los versos de nuestros Cantares es debida o bien a la falta de 
pericia o bien a la negligencia consciente de los juglares castellanos. Por lo 
demás, ha de tenerse en cuenta la circunstancia de que la melopea en que con- 
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siste la recitación de los Cantares, podía pasarse del rigor del sistema de síla- 
bas contadas, propio del mester de clerecía, 


La teoría de las cantilenas y la de Bédier 


Los primeros eruditos que estudiaron la formación y el origen de la épica 
francesa no hicieron otra cosa que aplicar, ampliándola, la teoría de Wolf sobre 
la formación de los poemas homéricos y la de Grimm sobre la de la epopeya 
germánica. Gastón Paris trató de explicar con esta teoría la forma primitiva 
de los poemas épicos populares de Francia y a él se unieron otros eruditos, 
como Pío Rajna. Explicaron la formación de las Chansons de Geste suponiendo 
que en tiempos anteriores los mismos asuntos habían sido cantados en forma 
de poemas breves, a los que dieron el nombre de cantilenas, las cuales repre- 
sentaron el núcleo primitivo en torno del cual se organizaron gradualmente, 
por aglutinación, fusión o mera yuxtaposición los cantares de gesta posteriores 
de extensión considerable, 

Gran predicamento tuvo en el mundo de la erudición la teoría de las Can- 
tilenas durante todo el siglo x1x. La primera sacudida que sufrió fué precisa- 
mente debida a la obra de Milá, De la poesía heroicopopular castellana, en la 
cual demostró que los romances de asunto histórico tradicional eran ramas 
desgajadas, con posterioridad, del gran tronco de los Cantares de Gesta. Este 
descubrimiento obligó a los partidarios de las cantilenas a abándonar el argu- 
mento — quizá el más serio -—en que apoyaban su teoría. Porque la única 
base positiva de ésta era la creencia de que los romances castellanos represen- 
taban la forma primitiva de la que habían surgido los poemas extensos. 
Los romances eran para ellos muestras supervivientes de las antiguas canti- 
lenas. Fué esto el primer golpe rudo que sufrió aquella teoría y vino a añadir 
su fuerza destructora a otros inconvenientes e incongruencias que de aquella 
teoría se derivaban, Una de estas dificultades era que la hipótesis de las canti- 
lenas era dificilmente compaginable con la evidente unidad orgánica de los can- 
tares épicos, los cuales en realidad no son meras compilaciones de elementos 
heterogéneos ni de episodios del mismo asunto añadidos por diferentes poetas, 
sino creaciones con unidad perfecta de inspiración. 

Fueron primeramente Ph. A. Bécker, luego J. Bédier, los primeros que 
impugnaron con serio fundamento y un sólido aparato de erudición las hipóte- 
sis de la antigua teoría y afirmaron que los poemas épicos suelen escribirse dos, 
tres o más siglos después de las hazañas que en ellos se celebran; que los poemas 
épicos franceses nacen y se escriben en los siglos XI y x11, sin que haya nece- 
sidad de suponerlos formados por lenta evolución de poemas breves o Cantilenas 
compuestas en la misma época de los hechos cantados; que a los autores de las 
Canciones de Gesta les bastaba haber leído en una Crónica o contemplado en 
algún monumento algún recuerdo o reliquia de los héroes para que se sintiesen 
vivamente inflamados por el ardor de la inspiración y escribiesen aquellas can- 
ciones épicas confiandose a su instinto de libre invención, lo mismo que sucede 
en la composición de un poema, drama o novela modernos, Ahora bien, ¿es po- 
sible la aplicación de la teoría de Bédier a la producción épica de Castilla, a los 
Cantares de gesta? 

No lo parece, si se tiene en cuenta, en primer lugar, las condiciones absolu- 
tamente distintas del ambiente en que se desarrollan la poesía épica popular 
francesa y la castellana, Desde luego los centros y los itinerarios de peregrina» 
ción jalonados por los santuarios en los que se veneraban recuerdos y reliquias 
de los antiguos héroes carolingios, esos focos políticorreligiosos de creación y 
propagación de las Chansons francesas, que vienen a ser la medula de toda la 
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teoría de la formación y redacción de las leyendas épicas francesas, no tienen 
ningún hecho paralelo o similar en España. En segundo lugar, no existe en la 
historia de la poesía heroicopopular castellana este inmenso vacío de siglos que 
encontramos entre la época en que vivieron y actuaron los héroes carolingios, 
protagonistas de las Chansons, y la fecha en que se redactaron éstas, porque en 
Castilla se cantan en general héroes si no casi contemporáneos, como el Cid, 
todo lo mas, separados de la fecha de composición de los Cantares de Gesta 
por uno o dos siglos a lo sumo, como es el caso del Conde Fernán González, los 
Condes de Castilla y los Infantes de Lara. Solamente dos asuntos épicos se 
refieren a hechos acaecidos en época más remota: el del Bernardo del Carpio, 
en el reinado de Carlomagno y el de Don Rodrigo o la Pérdida de España, Pero 
el primero de estos dos temas épicos está demostrado que se concibió en el 
siglo Xu y se redactó en este mismo siglo o en el siguiente, lo cual está en 
armonía con la tesis de Bédier. Y en cuanto al segundo, existe la fundada sos- 
pecha de haber sido utilizado como tema de un Cantar todo lo más pronto 
en el siglo x1, aunque bien pudiera ser que su formación en la imaginación 
popular siguiera inmediatamente a la invasión árabe. 

Pero, a pesar de todo, la cuestión antedicha se ha de plantear por una razón 
principal; no, precisamente, en el sentido de que pueda llegar a invalidar la 
sólida y luminosa explicación que grandes maestros de nuestra historia literaria 
han dado del nacimiento y evolución de nuestros Cantares de Gesta; sino en 
el sentido de que esta firme teoría basada en el concurso de Cantares y Cró- 
nicas, clave definitiva para la comprensión de toda nuestra antigua literatura 
épica, pueda hacer vacilar y exigir una rectificación o siquiera una revisión de la 
teoría de José Bédier. Lo positivo es que en España se da la confirmación de 
un hecho sistemáticamente negado por Bédier. Éste, como es sabido, rehusa 
dar el más insignificante crédito a la interpretación que los antiguos defensores 
de la teoria de las Cantilenas solían dar a ciertos pasajes de antiguas crónicas 
latinas, en los que veían indicios ciertos de la existencia y circulación de leyen» 
das carolingias y hasta merovingias en forma de poemas breves en la época 
comprendida entre los siglos vin y x11. Pues bien, en los casos similares de cró- 
nicas latinas escritas en España en los siglos xt y principios del xI1, cuando 
aun no había surgido ninguno de los Cantares conocidos, las referencias a anti- 
guas leyendas épicas merecen todo nuestro crédito porque de estas noticias, 
a veces muy resumidas, sobre temas heroicopopulares, hay un buen número 
que se vieron confirmadas por el hallazgo de restos de Cantares hoy perdidos 
prosificados en el texto de Crónicas posteriores. En vista de ello, cabe pre- 
guntar si aquellas referencias de leyendas épicas que se han encontrado en las 
antiguas crónicas latinas de Francia, merecen el crédito que tan categórica- 
mente les ha rehusado Bédier. No hay pruebas ni documentos que abonen 
semejante hipótesis, contesta Bédier. Pero si en otra literatura vecina a la 
francesa se ha podido probar con hechos que tales referencias a leyendas y 
cantos épicos tenían pleno fundamento, ¿no se impondría una revisión o por lo 
menos un interrogante a las categóricas aseveraciones del sabio francés? 

Positivamente, en la historia de la poesía épica castellana no se puede negar 
en algunos casos la transmisión oral de las leyendas que luego en el siglo xu 
se plasmaron en forma de Cantares de gesta. Lo que parecía en los últimos 
tiempos una pura elucubración romántica se ha demostrado haber sido una 
realidad en España. ¿No puede haberlo sido en Francia? Por otro lado, la falta 
absoluta de poesía popular narrativa y de su transmisión oral durante cuatro 
largos siglos de civilización en Francia nos repugna a priori tanto como repugna 
a Bédier construir sobre vagos indicios documentales toda una teoría sobre la 
evolución de unas leyendas épicas desde la forma de cantos breves o cantilenas 
transmitidos oralmente hasta la forma plenamente literaria de las Chansons 
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de geste. En la épica española se ha podido demostrar con toda certeza la exis- 
tencia de esos cantos breves antes de los poemas extensos; y este resultado 
quizá puede tener una repercusión tan favorable a la desechada teoría de las 
Cantilenas, como desfavorable a la de Bédier. 

Menéndez Pidal, heredero de Milá y Fontanals en la visión de los Cantares 
de gesta como expresión de una inspiración fundamentalmente nacional y po- 
pular y como una forma poética del sentido histórico, no podía aceptar las 
opiniones de Bédier sin mirar y ver al fin derrumbada toda la admirable cons- 
trucción de sus bien cimentadas y muchas veces demostradas hipótesis. Y, en 
efecto, no las ha aceptado: «Puesto entre estas dos tendencias, escribe, el que 
estudia la más antigua épica española tiene que acogerse a la primera hipó- 
tesis: la de una epopeya de inspiración fundamentalmente nacional y popular, 
aunque la segunda es la que hoy priva... e ir contra ella es tan trabajoso como 
remar contra la corriente. Pero es preciso remar.» La historicidad, la realidad 
histórica, en gran parte sólidamente documentada, de los hechos, de los per- 
sonajes, del ambiente social, político y geográfico del Poema de Mio Cid, escrito 
casi a raíz de la muerte del mismo héroe, presta un fundamento de solidez indes- 
tructible a la teoría Milá-Menéndez Pidal sobre la epopeya española. Los re- 
Sultados obtenidos por la investigación de Bédier podrán ser admisibles para la 
explicación de la epopeya francesa, surgida tres siglos después de los hechos y 
personajes cantados por ella. Pero no tienen aplicación posible a nuestra epo- 
peya. Y es interesante observar que así como fué la literatura española la que 
suministró la prueba, la principal quizá, aunque aparente —la de los roman- 
ces —a la teoría de las cantilenas hasta la intervención decisiva de Milá en la 
cuestión, el mismo papel decisivo ha desempeñado nuestra literatura en la teo- 
ría de Bédier, la cual ha fracasado de una manera rotunda en su aplicación 
a nuestros Cantares épicos. 
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PROCESO EVOLUTIVO 


Cantares de Gesta 


Hasta tiempos recientes se conocían solamente tres poemas épicos de la edad 
media española, dos sobre el Cid Campeador y el tercero sobre el Conde Fernán 
González. Sólo uno de ellos es heroicopopular, esto es, un Cantar de gesta: el 
Poema de Mio Cid, el cual, completamente olvidado durante siglos, fué al fin 
descubierto y por primera vez publicado por Tomás Antonio Sánchez, formando 
parte de su obra Poetas anteriores al siglo XV (1779-1790). De los otros dos, 
el poema de Fernán González, es de carácter erudito y del mester de clerecía; 
y el que cantaba las mocedades del Cid conocido bajo el titulo de Crónica 
Rimada es de época tardía y de decadencia del género. En 1876 salió la obra 
de Milá y Fontanals, De la poesía heroicopopular castellana, y este libro y el de 
Ramón Menéndez Pidal sobre la Leyenda de los Infantes de Lara, publicado 
en 1895, demostraron concluyentemente la tesis, que ya habían apuntado tími- 
damente otros eruditos anteriores, a saber, que aquellos tres poemas y especial- 
mente el Mio Cid no eran un hecho aislado, sino que, por el contrario, habían 
existido otros Cantares de gesta. Además de los dos mencionados poemas sobre 
el Cid, hubo dos por lo menos sobre el Conde Fernán González, tres sobre los 
Infantes de Lara, más de uno sobre Bernardo del Carpio, y otros sobre dife- 
rentes condes de Castilla. Quedó también demostrado que los romances sobre 
temas de la antigua poesfa heroicopopular no son más que fragmentos de largos 
poemas de la decadencia del género. Sobre el Conde Fernán González existe un 
poema del mester de clerecía, escrito hacia 1250 por un monje del monasterio 
de San Pedro de Arlanza. Pero sobre este personaje, lo mismo que sobre los 
Infantes de Lara y sobre Bernardo del Carpio, existían ya en el siglo xEI otros 
antiguos cantares, cuyos restos destrnídos se han encontrado esparcidos en la 
prosa de las crónicas gracias a la circunstancia de que los amanuenses dejaron 
subsistir en su redacción los asonantes de muchos versos y versos enteros de los 
antiguos originales, lo cual ha permitido a los eruditos reconstruir con mayor 
o menor perfección fragmentos de los poemas primitivos, a veces de considera- 
ble extensión. Estas prosificaciones de los cantares épicos son una nota típica 
de la historiografía castellana medieval y a ellas debemos los maravillosos 
hallazgos de los tesoros inéditos de la antigua epopeya castellana, que comen- 
zaron a descubrir aquellos dos sabios antes mencionados. 


Primeras noticias sobre los Cantares de Gesta 


La primera mención de juglares de poesía narrativa la hallamos en la Cró- 
nica del arzobispo don Rodrigo de Toledo, acabada en 1243, Sin embargo, hay 
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que admitir que los juglares, mucho antes de esta fecha, cantaban ya sus poe- 
mas épicos en tierras castellanas. Las Partidas de Alfonso el Sabio nos dan 
testimonio de la acogida que tenían esos cantares en los palacios de los 1eyes 
y de los magnates. El arsenal más importante de la poesía heroicopopular cas- 
tellana es la Primera Crónica General de Alfonso X. 

Pero no es ésta la única ni la primera Crónica que aprovechó los relatos 
épicos de los juglares. Son varias las Crónicas latinas de los siglos XI, XII y XII 
que incorporan en su narración temas épicos de carácter heroicopopular, toma- 
dos sin duda de los cantares recitados por los juglares épicos. Citaremos entre 
ellas la Chronica Gothorum escrita en el siglo x1; la del Silense (o monje de Silos), 
escrita hacia 1115; la Vajerense, hacia 1160; la Tudense (de Lucas de Túy), 
acabada en 1236; y la del Toledano (Rodrigo Ximénez de Rada, arzobispo de 
Toledo), acabada en 1243. Las Crónicas castellanas que prosifican Cantares 
de gesta se inauguran con la Primera Crónica General (1270-1289), y siguen con 
la Crónica de 1344, escrita bajo el reinado de Alfonso XI, y otras Crónicas 
del siglo xIv, entre las cuales mencionaremos la llamada Crónica de veinte 
Reyes. 

De las relaciones que tienen todas estas Crónicas, tanto las castellanas como 
las latinas, con la materia épica de los Cantares, nos ocuparemos con detalle 
cuando estudiemos las diferentes épocas en que se divide la historia de los 
Cantares de gesta castellanos, 


Épocas de la poesía heroicopopular castellana 


Siguiendo a Menéndez Pidal, dividiremos la producción épica popular me- 
dieval de Castilla en cuatro épocas. 


Primera época 


La poesía épica popular castellana llamada también «mester de juglaria», en 
contraposición del «mester de clerecia», fué por lo general obra de los juglares, 
de los cuales unos eran épicos, otros líricos. La primera mención de jugla- 
res de poesía narrativa o épica la encontramos en la Crónica del arzobispo 
don Rodrigo de Toledo, acabada en 1243. Se ha de admitir, sin embargo, que en 
tiempos muy anteriores ya había juglares épicos, Éstos se distinguían de los 
líricos, entre otras cosas, en que conservaban el anónimo, al paso que los líricos 
eran generalmente de nombre conocido, debido al carácter personal de la poesía 
lírica. Así, mientras son muchos los nombres de los juglares líricos que han 
llegado hasta nosotros, no se conserva ni un solo nombre propio de los épicos. 
Por las Partidas sabemos que estos últimos eran bien acogidos en los palacios 
de los reyes y en' las casas de los nobles. 

Su obra, pese al silencio que rodeó a sus nombres, fué considerada digna de 
ser recogida en las Crónicas. En general, las obras de los juglares épicos no eran 
de un solo juglar, sino de varios en diversas épocas; y esta cireunstancia podría 
explicar el silencio que se hizo sobre sus nombres. El repertorio más grande 
de las obras de los juglares épicos castellanos es la Primera Crónica General de 
Alfonso el Sabio, la cual, como dice Menéndez Pidal, es para la poesía narrativa 
algo así como los Cancioneros para la poesía lírica. Mas no es ésta la primera 
Crónica que aprovechó los cantares de los juglares épicos, como veremos en 
este examen de las épocas en que se divide la épica popular castellana, 
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Fragmento Ub! «Sepelio de Cristo». Siglo xI. Relieves del Claustro bajo. 
(Santo Domingo de Silos.) 
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Lu primera vez que encontramos relatos épicos es en la llamada Chronica 
Gothorum, escrita en el siglo x1, atribuída falsamente a San Isidoro. En esta 
crónica pseudoisidoriana se cuenta.por primera vez la leyenda de la Pérdida 
de España y se hace mención de los amores de don Rodrigo con la hija del 
conde don Julián. La segunda obra que se ocupa de relatos épicos, conereta- 
mente, de los mismos episodios que acabamos de mencionar, es la Crónica 
Silense, o del monje de Silos, escrita hacia 1115, la cual además hace alguna 
alusión a cierta expedición de Carlomagno a España y a su conquista. que él 
desmiente, de algunas ciudades españolas. La Crónica latina, escrita después 
de la que acabamos de citar, o sea la Najerense (hacia 1160), es la primera que 
relata algunas leyendas acerca de los condes de Castilla: la del conde Fernán 
González (912 2-970); la de la condesa traidora o del conde Garci-Fernández, 
el de las bluncas manos (970-995); la del infante García, último conde de Cas- 
tilla (1017-1029); la de los hijos del rey don Sancho de Navarra (970-1035); 
la del Cantar de Zamora o del rey don Sancho II de Castilla (1065-1082), cuyos 
asuntos explanaremos más adelante. La Crónica Najerense no incluye la leyenda 
de los siete infantes de Lara, seguramente ya formada en aquella época. No lo 
hnce, según Menéndez Pidal, Por no ser este relato biográfico de ningún conde 
o rey de Castilla 

Todos los poemas de esta época se distinguían por su brevedad: según cáleu- 
los verosímiles, no pasaban de 500 6 600 versos. Representan la forma arcaica 
de la épica popular castellana. Por la Crónica Silense sabemos que en esta época 
primitiva eran ya conocidos en España algunos poemas épicos franceses. Las 
relaciones literarias y, en general, de todos los órdenes, entre España y Fran- 
cla se intensificaron durante el reinado de Alfonso VI (1073-1109), merced al 
concurso de circunstancias que hemos especificado ya en páginas anteriores. 
No puede admitirse, como algunos han pretendido, que estos Cantares primi- 
tivos fuesen de carácter épico lírico, ni mucho menos que fuesen verdaderos 
romances; eran obras poéticas eminentemente Narrativas, de las que por un 
proceso natural habían de derivarse los más extensos Cantares de la época del 
florecimiento épico. Esta época primitiva se extiende hasta 1140. 


Segunda época 


La segunda época es la del florecimiento de los Cantares de gesta y se ex- 
tiende de 1140 a 1236. Este florecimiento es en gran parte efecto del contacto 
cada vez más estrecho de la Juglaría española con la francesa a lo largo del 
camino de peregrinación de Compostela. Pero no sólo hubo entonces foreci- 
miento épico, sino también lírico, particularmente en la poesía gallega, en la 
que se inician ya entonces dos corrientes distintas: la Popular indígena y la de 
imitación provenzal. Por lo que respecta a la poesía épica, surge entonces en la 
región de Burgos, en el reinado de Alfonso VÍI el Emperador, una poesía épica 
dividida también en dos corrientes: una indígena y antigua, representada por 
los poemas breves de la época anterior que continúan cultivándose, y otra 
influida por las Chansons de geste francesas que crea un nuevo tipo de cantar, 
ya considerablemente más extenso que el anterior, representado principal- 
mente por el Cantar de Mío Cid, compuesto hacia 1140. No se limitó a esto 
la influencia francesa en esta época, sino que además surtió a la castellana 
de asuntos del ciclo carolingio. Existen, en efecto, adaptaciones directas, 
en torma amplia de la «Chanson de geste» francesa, como el Roncesvalles, y en 
forma breve y más independiente, como el Bernardo del Carpio y la Peregri- 
nación del rey de Francia. Si comparamos una y otra en este período, se ob- 
serva que la castellana es arcaizante con respecto a la francesa, pues conserva 
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la rima asonante, la irregularidad métrica y, en algunos cantares, la forma 
breve, notas que habían caracterizado a la épica francesa primitiva. La épica 
española sigue siendo, en esta época, de autor anónimo. - 

En esta segunda época se escribieron en su primera redacción extensa la 
mayoría de los cantares épicos hoy perdidos, cuyas huellas se han descubierto 
en la prosificación de que fueron objeto en el texto de las crónicas castellanas 
escritas en las épocas inmediatas a ésta o simplemente en el relato de las cró- 
nicas latinas de estas mismas épocas, como veremos más adelante. Aquí sólo 
mencionaremos el Cantar de la Mora Zaida, que aparece por primera vez en la 
crónica del Tudense, y luego en la del Toledano y en la Primera Crónica Ge- 
neral, Zaida, hija del rey de Sevilla, Abenabet, se enamora del rey Alfonso de 
Castilla sin haberle visto y logra que éste la tome por mujer. El asunto se 
desarrolla sobre el fondo de la invasión de los almoravides. 

Los poemas de esos dos tipos —el Mio Cid y La Mora Zaida —se canta- 
ban por la gente de armas durante sus marchas y campañas. Nos lo atestiguan 
así la Crónica de Alfonso VII, anterior a 1157, que nos habla de las canciones 
entonadas por los soldados castellanos al regreso de sus expediciones. 

Escasas son las noticias que tenemos acerca de los juglares épicos en este 
período. Los menciona algún que otro documento del siglo xit y sobre todo 
el fuero de Madrid de 1202 que habla de juglares que recorrían las ciudades 
a caballo y cantaban en el consejo de los vecinos. Menéndez Pidal afirma que 
la poesía heroica era no sólo recitada en Castilla, sino también en Cataluña, 
y se funda en el famoso Ensenhamen de Giraldo de Cabrera a su juglar Cabra, 
en el que exige a éste el conocimiento de las gestas francesas, como Roland, 
Mainet, Renaud de Montauban, Girart de Rousillon, Ayol, etc. junto a algunas 
del ciclo bretón y otras de asunto clásico. 


Tercera época 


Se extiende desde 1236 a 1350. Es la época de la utilización de los Cantares 
de gesta en las crónicas, como arsenales de material histórico. La primera cró- 
nica oficial que aprovecha en este sentido los cantares es la latina del Tudense, 
terminada en 1236. Ya hemos visto como en las épocas anteriores las crónicas 
no oficiales, por ejemplo la Najerense, traen resúmenes de relatos juglarescos; 
el obispo de Tuy o Tudense, imitando su ejemplo, compendia en prosa latina 
los cantares de La Mora Zaida, Bernardo del Carpio y La Peregrinación del rey 
de Francia. Desde entonces estos relatos juglarescos se imponen como docu- 
mentos históricos a los cronistas. 

A. la Crónica del Tudense sigue la del Toledano (Rodrigo de Rada, arzobispo 
de Toledo), la cual da acogida a las leyendas de los condes de Castilla y men- 
ciona a los juglares, si bien los censura por admitir relatos fabulosos (non null 
histrionum fabulis inherentur). 

En 1270 vemos a Alfonso el Sabio ocupado en hacer sacar copias de libros 
para redactar su Primera Crónica General. La crónica alfonsina se constituye en 
centro de la actividad épica en este período. Los juglares fueron explotados 
en la continuación de la Crónica General durante el reinado de Sancho IV (ha- 
cia 1289). Los redactores de esta primera crónica en vulgar castellano conceden 
el máximo crédito al Toledano, luego al Tudense y en último término a los 
juglares. La Primera Crónica puede ser calificada, según observa Menéndez 
Pidal, como el «Corpus poetarum» de su tiempo. 

Los cantares que encontramos prosificados en la Primera Crónica General 
son los siguientes: 1) Fernán González, que ya había versificado en metro de 
cuaderna vía el monje de Arlanza, 2) El Mio Cid, primera refundición (segura- 
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mente hubo otras anteriores, pero de ellas no tenemos ¡aoticia). 3) El Cerco 
de Zamora, refundido, tomado de un poema de tipo más breve que el anterior. 
(Se ha discutido la unidad de este cantar y se ha sostenido que sus diversos 
episodios habían sido cantados en poemas sueltos de diferentes autores; pero 
Menéndez Pidal ha dejado plenamente demostrada su unidad). 4) El Bernardo 
del Carpio, refundido, también de tipo más breve. (El cantar primitiva está 
reflejado en el Tudense.) 5) Los Infantes de Salas o Lara, en la primera forma 
en que nos ha llegado pero indudablemente refundición de un cantar más viejo. 
6) Romanz del Infante García, refundición, el tipo de cantar más breve de 
todos, y cuya versión primitiva se encuentra en la Najerense. 7) el Mainete, 
cantar de la infancia de Carlomagno en Toledo, del mismo tipo del anterior. 
8) La Condesa Traidora o El Conde Garci- Fernández, el de las blancas manos, 
ya apuntado en la Najerense, 

La nota característica de esta época es la obra continua de refundición 
de los poemas antiguos. La segunda mitad del siglo x111 fué el período de máxima 
actividad de los juglares de gesta, a los cuales acuden los autores de las cróni- 
cas para utilizar sus cantares como arsenales de material histórico. Las Par- 
tidas (1256-1265) nos hablan de la costumbre existente de hacer recitar a los 
juglares épicos durante las comidas de las familias nobles y lo mismo consigna, 
ya entrado el siglo x1v, el infante don Juan Manuel en su Libro de los Estados 
(1328). En un pasaje del Libro de Apolonio se dice que los juglares cantaban 
también sus gestas en la plaza pública. 

La segunda parte de esta misma época, que comprende la primera mitad 
del siglo xtv, se caracteriza por la decadencia que ya se inicia en la poesía 
narrativa de cuaderna vía, con excepción de la de los cantares de gesta. En el 
reino de Aragón tenemos noticia de un poema desconocido sobre la Presión 
de Mallorca, que se refiere a la conquista de esta isla por Pedro IV en 1343, 
contemporáneo del Poema de Yúsuf, escrito en cuaderna vía por un morisco. 
Quizá haya de relacionarse esta actividad épica en Aragón con las crónicas 
rimadas de carácter épico escritas en Cataluña a fines del siglo x111 y principios 
del xrv, que sirvieron de base a una parte de las crónicas de Jaime 1 el Conquis- 
tador y de Deselot en las que se han descubierto restos indudables de un más 
antiguo -texto rimado y “versificado. 

En el reino de León, en lugar de poemas de cuaderna vía hallamos, en esta 
primera mitad del siglo xIv, uno escrito en cuartetas octosilabas, el Poema de 
Alfonso XI de Rodrigo Yáñez, el cual siguió un modelo portugués de Alfonso 
Giraldes (1340), sobre la batalla del Salado. El Poema de Alfonso XI representa 
el último esfuerzo que se hizo para continuar en una nueva forma más eru- 
dita la antigua corriente de las gestas populares ya en el inicio de su declive. 
Según Menéndez Pelayo, el Poema de Alfonso XI señala una fase intermedia 
entre gestas y romances. Pero Menéndez Pidal cree que no es ésta la recta 
interpretación de ese Poema, en consideración a estar escrito en cuartetas con 
rimas consonantes y metro octosílabo; mientras que los romances son series 
indefinidas de octosílabos asonantados en los yersos pares, o de versos de die- 
ciséis sílabas monorrimos, y según el mismo erudito, esta métrica del Poema 
nos indica que se trata de una obra ajena al conjunto armónico de gestas y 
romances, algo así como el último episodio de la reacción contra las gestas 
populares. 

La Segunda Crónica General, la de 1344, es otro gran arsenal de gestas pro- 
sificadas, pero refundidas de nuevo y ampliadas. Los cantares de gesta prosi- 
ficados en esta crónica son los siguientes; 1) Una refundición del Fernán Gon- 
zález juglaresco, que trae la Najerense. 2) Fragmentos del cantar de Fernando 
el Magno o las Mocedades de Rodrigo. 3) Segunda refundición del Mio Cid, 
con complicación de aventuras. 4) Segundo Cantar de los Infantes de Salas, 
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notable por las nuevas invenciones novelescas con que se enriquece y se am- 
plifica el asunto. En esta tercera época la imitación de temas españoles en 
Francia ahora se trueca en la difusión de las gestas francesas en España. Ya 
hemos hecho notar que el Mio Cid, lo mismo que el Segundo Cantar de los In- 
Jfantes de Salas, demuestran que los poemas franceses eran conocidos en Es- 
paña, hasta el punto de haber sido cantados por juglares españoles temas de la 
leyenda carolingia, como en el Roncesvalles y el Mainete. Menéndez Pidal de- 
clara, a este propósito, aduciendo pruebas, que los romances carolingios del 
siglo xv1 de la tradición oral presuponen poemas perdidos que debían de can- 
tarse en los siglos XIV y xv. 

En las regiones españolas que carecían de una poesía heroica propia eran, 
sin embargo, conocidas las gestas francesas y castellanas, según ha demostrado 
Menéndez Pidal. 

Lo prueban algunos libros del siglo x1v, como el opúsculo De castri stabili- 
mento escrito por un catalán, en el que se citan algunos «romances y libros de 
gestas» entre los libros que han de poseer los castillos en tiempo de guerra, 
y el Regiment de la Cavalleria de Pedro 1V (1336-1387) que es traducción de 
algunos pasajes de las Partidas en que se dispone que los caballeros a la hora 
de comer se hagan leer y cantar gestas. 

Además, Pedro IV tenía en su servidumbre juglares de gesta (referendari 
gestorum antiquorum) y entre los libros de su biblioteca figuraba una crónica o 
cantar del Cid y recordaremos que Jaime 1 tenía por espada preferida la Ti- 
zona, nombre de la del héroe castellano y que en el siglo x1v existía un poema 
rítmico sobre empresas de Pedro IV de Aragón. Además, del texto del Mio Cid, 
refundido en la Crónica General, se desprende que a mediados del siglo xn las 
gestas castellanas debían circular por tierras aragonesas y catalanas. 


Cuarta época 


Esta época, que abarca el período de 1350 a 1480, es la de decadencia de los 
juglares épicos y los cantares de gesta. 

En la segunda mitad del siglo Xtv, la atención de las gentes se desvía hacia 
los relatos en prosa y los juglares se limitan a arreglar y zurcir gestas antiguas, 
haciendo de ellas nuevas refundiciones. 

Las crónicas de esta época que aun aprovechan estas refundiciones son las 
siguientes: 

a) La llamada Crónica de veinte Reyes (hacia 1360), que contiene varias 
gestas refundidas; entre ellas: 1) Varias escenas prosificadas del Cantar de Fer- 
nando el Magno, el mismo que utilizó la Crónica de 1344. 2) La refundición del 
Cantar de Zamora, En estos casos la crónica se refiere a refundiciones recientes. 
No asi en los siguientes relativos a versiones más viejas. 3) El cantar viejo 
de Mio Cid, del siglo xtx, «prosificación preciosa, dice Menéndez Pidal, por estar 
hecha sobre un manuscrito distinto del que nos ha conservado la versión pri- 
mitiva. Representa un texto no remozado para un juglar de la época, pues 
contiene algunos arcaismos de lenguaje... Ello prueba que la forma primitiva 
del Mio Cid era propagada por los juglares en el siglo xrv al lado de las refun- 
diciones». 

b) La Tercera Crónica General (hacia 1390), que contiene variantes sobre la 
gesta de Bernardo y del Segundo Cantar de los Infantes de Salas. 

c) La Historia de la Casa de Ayala del canciller López de Ayala (1398), 
que trae referencias al Cantar de Bernardo. 

d) Un arreglo, del siglo xv de la Crónica de 1344, que aprovecha pasajes 
de una refundición del Segundo Cantar de los Infantes de Salas. 
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e) El Compendio historial de Diego Rodríguez Almela (1479), que trae la 
prosificación del Cantar del abad Juan de Montemayor. Esta crónica es, según 
Menéndez Pidal, la última que resume un cantar de gesta. 

Finalmente, a esta época pertenece la última refundición de las Mocedades 
de Rodrigo en forma de un poema, que ya antes hemos examinado y que había 
estado refundido y prosificado en la Crónica de 1344. Esta obra de decadencia 
representa el proceso de transición entre la versión de esta crónica y los roman- 
ces del siglo xy. 


Desaparición de los Cantares de gesta 


Sorprendente puede parecer la desaparición en bloque de los Cantares de 
gesta. Según ya hemos visto, del naufragio de esta literatura sólo se han sal- 
vado contadisimas obras; y si de las restantes tenemos alguna idea, débese 
exclusivamente al ingenio y a la diligencia de los investigadores, que han sabido 
rastrear los vestigios del naufragio y dar alguna luz sobre lo que habían sido las 
obras desaparecidas. 

Entre las varias causas a las que puede atribuirse la desaparición de los 
cantares, la principal es el carácter eminentemente histórico de estas obras en 
el primer período. Este carácter histórico, que contrasta con el de las gestas 
francesas, hizo que los cantares fueran apreciados como verdaderos documentos 
históricos en la época en que el sentido crítico de la historia empezó a mani- 
festarse tímidamente bajo el velo legendario en los trabajos de historiografía 
que se emprendieron en los siglos xtr y x1It y especialmente bajo la inspiración 
de Alfonso el Sabio. A falta de crónicas y documentos fidedignos de los tiem- 
pos pasados, tan escasos en aquella época, los cronistas y los compiladores 
alfonsinos no vacilaron en echar mano de los relatos históricopoéticos que 
encontraban a cada paso en la rica literatura de los Cantares de gesta. Una 
vez utilizado su fondo histórico, o el que los cronistas creían tal, para la redac- 
ción de la crónica, aquellos cantares quedaban relegados al olvido en su pri- 
mitiva forma, para ser refundidos otra vez en forma nueva, y estos nuevos 
cantares volvían a ser utilizados como material histórico por los nuevos cro- 
nistas. De suerte que los cantares épicos surgían para naufragar al punto en la 
prosa de las crónicas. Sólo el pueblo siguió, después de esto, conservando su 
antigua afición a los Cantares de gesta, y los juglares continuaron todavía por 
algún tiempo su labor de fundición para satisfacer este gusto popular. Poro 
ya las clases altas y la corte miraban la poesía épica popular como cosa cada 
vez más anticuada. Y no sólo esto. No se trata de un mero trasvase de conte- 
nido; se trata de la metamorfosis de un género literario en otro. Los antiguos 
Cantares de gesta, a mitad del siglo xI11, eran una tela vieja que empezaba ya 
a deshilarse y deshacerse en jirones. La nueva industria de la historiografía 
se apoderó de esta tela medio destruída de la leyenda nacional, la deshiló, la 
combinó con otros elementos, y la hiló y tejió de nuevo hasta convertirla en 
una nueva tela. Pero los hilos de la antigua quedaron lo suficientemente visi- 
bles para que el ojo paciente y sagaz de los investigadores modernos los des- 
cubriesen en la urdimbre, y así han logrado separar un gran múmero de estos 
delgados hilos de poesía, del fondo del tejido histórico de las crónicas. 
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EL CICLO ÉPICO CIDIANO 


La figura del Cid 


La figura del Cid Campeador, celebrada en buen número de obras poéticas 
de la edad media española, es rigurosamente histórica. 

No tiene el menor fundamento la opinión lanzada por el jesuíta Masdeu 
en 1805, quien, en un arranque de escepticismo, llegó a poner en duda la exis- 
tencia del héroe castellano. 

Esta duda subsistió hasta que el historiador R. Dozy, en sus Textes et ré- 
sultats nouveaux sur le Cid, demostró su historicidad, aunque, falseando su 
caracter y su significación, lo presentó como un vasallo díscolo y rebelde, como 
un aventurero temible y de pocos escrúpulos que vendía sus servicios a quien 
mejor le pagaba, ora fuesen príncipes moros, ora fuesen monarcas cristianos, 
y que vivía de la rapiña y del botín ganado en sus correrías, por las tierras 
de sus enemigos. 

Para dejar bien establecida la relación verdadera entre el Cid histórico y el 
Cid épico, empezaremos por trazar los principales datos de su biografía, 

El Cid, cuyo verdadero nombre era Rodrigo o Ruy Díaz de Vivar, nació a 
mediados del siglo x1; fué armado caballero por Sancho E en los últimos años de 
su reinado. Fué un magnífico auxiliar de su soberano en sus guerras contra don 
Alfonso y los otros hermanos suyos. Sancho murió asesinado y le sucedió 
don Alfonso VI La situación en que quedó el Cid respecto a éste no podía ser 
más delicada, pues Alfonso era sospechoso del asesinato de su hermano. El 
Cid tomó parte en el juramento que los nobles exigieron a don Alfonso de no 
haber tenido participación ninguna en el hecho. Esto le valió la antipatía y el 
rencor del monarca. Éste, a pesar de la antipatía contra el Cid, casó a éste con 
doña Ximena Diaz. Alfonso, por fin, le condenó al destierro en 1081. 

El desterrado fué a buscar refugio en la corte del rey moro de Zaragoza, 
al cual ayudó en sus guerras contra el rey moro de Lérida, protegido por el 
Conde de Barcelona. Mientras el rey de Lérida sitiaba junto con sus auxiliares 
el castillo de Almenar, el Cid les atacó y se apoderó del Conde de Barcelona 
y Otros señores catalanes. Al cabo de unos días les puso en libertad. El rey de 
Zaragoza le colma de honores y llega a ser como un virrey de sus dominios. 
Sabiendo a su monarca Alfonso en peligro, acude en su socorro. Éste le invita 
a seguirle en Castilla. Pero siente reavivarse su antiguo rencor y el Cid tiene 
que volver a alejarse para ir nuevamente a Zaragoza. Después de otras tenta- 
tivas fracasadas para reconciliarse con su soberano, el Cid decide conquistar 
un reino para él y fija sus ojos en Valencia. Emprende su conquista, pero el 
Conde de Barcelona no ve con buenos ojos la empresa y le sale al encuentro. 
Sale otra vez derrotado y hecho prisionero. El Cid se muestra generoso con él 
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Guerrero conquistando una ciudad, Relieve de marfil. Obra anterior a 1067, estimada 
como la más importante en tal materia, de España. 
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Cabalgada militar, Portada del Monasterio, (Ripoll) 
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hasta el punto de que casa una de sus hijas con un sobrino del Conde. Alfon- 
so VI obtiene la ayuda de los pisanos y genoveses y le disputa la posesión de 
Valencia. El Cid replica al rey apoderándose de la Rioja, provincia del reino 
de Castilla. Alfonso se ve forzado a levantar el sitio de Valencia. Los almoravides 
se dirigen a Valencia después de haber derrotado al ejército de don Alfonso 
en Zalaca. El Cid muere en Valencia. Su viuda doña Ximena defendió la ciudad 
por espacio de tres años contra los ataques de los almoravides. Alfonso acudió 
en su socorro, pero mandó abandonar la ciudad después de incendiarla. 

Esta figura del Cid es la encarnación de la España cristiana medieval, y en 
su vida se reflejan, como dice Menéndez Pidal, «las condiciones particulares 
que caracterizan la España de aquel tiempo: la fragmentación del territorio 
en mumerosos estados, la compenetración entre' musulmanes y cristianos, la 
mezcla de leyes y costumbres romanogermánicas y árabes». El Cid representa 
la apoteosis del vasallo siempre leal, aun en las ocasiones en que impelido 
por una injusticia, hace violencia al rey, y compendia en su figura los rasgos 
esenciales del espíritu castellano, hecho de arranque temerario y de indomable 
individualismo. 


Documentos y obras referentes al Cid, anteriores al Cantar 


Se conocen actualmente gran número de documentos sobre el Cid, tanto el 
histórico como el poético. Los relatos históricos sobre este personaje, unos son 
de origen cristiano, otros de origen musulmán. 

Documentos propiamente dichos que nos quedan del Cid, son la carta de 
arras y algunos privilegios y escrituras en las que el Cid aparece como testigo 
y confirmante. Noticias sobre el Cid encontramos en el Chronicon Malleacense 
escrito en Francia y de él hablan los Primeros Anales Toledanos, los Anales 
Compostelanos, el Cronicón Burgense, el Liber Regum, etc. En grupo aparte 
por su importancia pueden ponerse las referencias sobre el Cid que traen los 
primeros cronistas del siglo xn: el Tudense y el Toledano, El documento capital 
entre los latinos es la Gesta Ruderici Campidocti (descubierta y publicada 
en 1792 por el P. Risco), obra que demuestra la gran celebridad que le gran- 
jearon sus proezas en vida y su gloria después de su muerte, El anónimo autor 
de la Gesta Ruderici la escribió, según unos, en los primeros años del siglo xxx, 
y, según otros, en el último tercio del siglo xr. Esta obra es del género de las 
crónicas escritas en latín con pretensiones retóricas y es la historia más com- 
pleta y verídica entre todas las que han llegado hasta nuestros días sobre el 
célebre aventurero castellano. 

El poema latino sobre la conquista de Almería, que fué unido a la Crónica 
de Alfonso VII, escrito antes de 1157, demuestra que hacia mediados del siglo x11 
corrían ya cantos épicos sobre el Cid, pues en él se leen los siguientes versos: 
«Ipse Rodericus, Mio Cid Saepe vocatus — de quo cantatur quod ab hostibus 
haud superatus, etc.». 

Du Méril encontró un manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, un 
Carmen, procedente de Ripoll, escrito en metro sáfico-adómico por un anó- 
nimo, seguramente un monje erudito, en el que se encuentra una composición 
latina de la que son estos versos referentes al Cid que dicen: «Eia lactando 
populi catervae — Campidoctoris hoc carmen audite; —magis quí ejus freti estis 
ope — cuncti venite», Estos versos prueban la antigiiedad de la canción, pues 
se dirige a los que estaban confiados a la protección del Cid. La obra debió, 
pues, escribirse en vida del héroe, según Menéndez Pidal. La composición, sin 
duda fragmentaria, cuenta 129 versos y en ella se celebran con acento épico 
las hazañas del Campeador. Milá y Fontanals cree que es de autor catalán 
o que por lo menos se escribió en Cataluña, 
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La opinión de Menéndez Pidal, ampliación de la ya apuntada anterior- 
mente por Milá y Fontanals, acerca de la antigúedad del Carmen latino, supe- 
rior a la de la Historia o Gesta Ruderici y a la de la Crónica de Alfonso VII en 
la que se insertan aquellos versos referentes al Cid (V. supra), ha sido impug- 
nada por E. R. Curtius, el cual sostícne que el Carmen fué escrito no antes 
sino después de la muerte del Campeador. Curtius también contradice a Me- 
néndez Pidal al juzgar el Carmen como un producto de la tradición eclesiástica 
y hacerlo derivar directamente de la Historia o Gesta latina en prosa. Cuestión 
la última de gran importancia, porque toca directamente a una muy debatida 
y de aplicación general a la épica heroica de la Edad Media: a saber, si los 
cantos épicos se inspiran directamente en los hechos que celebran o en las cró- 
nicas de fondo rigurosamente histórico, La traducción de unos versos del Car- 
men hecha por Curtius, según la cual quedaría desmentida la fecha de 1093, 
esto es, anterior a la muerte del Cid, que Menéndez Pidal señala a la com- 
posición del Carmen, ha sido calificada por este último, con razón, de forzada 
y rebuscada, aunque sea posible, Pero Curtius apoya además su opinión per- 
sonal sobre la fecha de composición del Carmen, posterior según él a la muerte 
del Cid, en las consecuencias generales que se desprenden de su extenso y eru- 
dito estudio sobre la Tipología en las literaturas nacionales de la Edad Media, 
las cuales aprovechan con enorme profusión, según él, tópicos, lugares comu- 
nes, ideas y frases «hechas» procedentes de las literaturas de la antigiiedad 
y muestras de la supervivencia de la retórica clásica en las literaturas medie- 
vales. Esta tesis da pie al erudito alemán a combatir ciertas interpretaciones, 
de palabra y versos del Carmen, hechas por Menéndez Pidal, el cual no sólo 
intenta probar concretamente la remota fecha que señala a su composición, 
sino demostrar que el autor desconocido de aquel poema latino se dirigía al 
escribir sus versos a los mismos contemporáneos del Cid, que habían presenciado 
sus grandes hazañas, demostración a su vez concluyente del carácter esencial- 
mente popular y rigurosamente histórico de la epopeya heroica castellana. 
Menéndez Pidal ha tenido en esta objeción de Curtius ocasión oportuna para 
convencernos de que para aquilatar el valor y significación de las palabras 
(aquí Oíd y Venid) de un texto, no se las ha de considerar en abstracto y ais- 
ladas, sino en estrecho contacto con la frase o frases que las anteceden o las 
siguen. 

El espíritu popular y de actualidad histórica que ve Menéndez Pidal en el 
Carmen es el blanco de múltiples objeciones y reparos por parte de Curtius. 
Éste se fija, por ejemplo, en el plan del poema latino, el cual, según él, es una' 
copia o repetición del que daban los antiguos clásicos a toda biografía panegí- 
rica. Así, pues, según esta opinión, todo sería arbitrario y convencional en el 
plan seguido por el anónimo autor, el cual habría tenido en cuenta más la 
antigua tradición retórica que los hechos escuetos de la vida de su biografiado. 
Según Menéndez Pidal, el error de Curtius consiste en interpretar el Carmen 
como una vida y un panegírico de su héroe, cuando en realidad lo que se pro- 
puso concretamente al escribir su poema fué el de trazar un catálogo poético 
de sus más famosas hazañas que él llega hasta el extremo de numerar. 

«Es que el poeta, refiere Menéndez Pidal, no siente interés por la biografía, 
no percibe la vida; percibe episodios desgranados, No comprende el conjunto, 
porque es un coetáneo, y no tiene perspectiva de lejanía. La comparación del 
Carmen con la Historia nos da el convencimiento de que el autor del primero 
no tuvo por modelo a la segunda de la que aquél difiere en rasgos esenciales. 
Tampoco es una prueba concluyente ni mucho menos de la tesis de Curtius el 
hecho general, por él aducido, de que los poemas históricos latinos de la Edad 
Media derivan de modelos en prosa. Aunque Menéndez Pidal reconoce, recti- 
ficando su anterior opinión hasta cierto punto, que el Carmen no pertenece a 
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la épica de tradición popular, sino a la de la erudita, así y todo, su visión 
de la epopeya castellana difiere de la de Curtius al reivindicar para ésta, como 
una de sus más destacadas notas diferenciales, una inspiración inicial eminen- 
temente popular y unos ideales políticos nacionales, inmediatos y no precisa- 
mente eclesiásticos y eruditos tardíos. A estos ideales políticos eminentemente 
nacionales y populares rinde tributo con el Carmen su desconocido autor, el 
cual, según Menéndez Pidal, fué un clérigo catalán militante en el partido ad- 
verso al conde don Ramón Berenguer 111 y partidario entusiasta del Cid. 

Curtius no se contenta con poner al Carmen en un terreno de convenciona- 
lismo y arbitrariedad muy apartado de la corriente de la épica tradicional y 
popular. La misma visión tiene Curtius del propio Poema del Cid, que en su 
mayor parte sería, según él, fruto de la libre y caprichosa inventiva de su anó- 
nimo autor con escasos reflejos de la realidad. Cree Curtius que el matrimonio 
de los infantes de Carrión con las hijas del Cid es una libre invención, aunque 
reconoce que pudo tener el fundamento real de la enemistad de los Beni-Gómez 
y el Cid. Menéndez Pidal ha demostrado cumplidamente la existencia «realí- 
sima» de los condes de Carrión Diego y Fernando, que son los que el poeta casa 
con las hijas del Cid, y afirma con razón que «no parece invención del poeta 
un desposorio que, sin que él lo sepa, ofrece oculta pero estrecha consonancia 
con los propósitos conciliatorios de la política casamentera de Alfonso, atesti- 
guada por la carta de arras». 

Por lo demás, Menéndez Pidal ha demostrado con tal solidez la historicidad 
característica de los personajes del Poema y el realismo de sus paisajes y de 
sus episodios (hecha salvedad de los contados elementos fabulosos) que juzga- 
mos inútil toda impugnación a este rasgo distintvo del espíritu de la épica po- 
pular castellana, asentado sobre bases indestructibles y definitivas. 

Son de un particular interés las noticias sobre el Cid, de origen arábigo. 
Todas ellas se refieren casi únicamente al período de sus campañas de Aragón 
y Valencia y, sobre todo, al sitio de esta ciudad. Las más circunstanciadas de 
estas noticias son las que contiene el Fesoro de Aben Bassam, escrito en 1099, 
así, pues, poco tiempo después de la muerte del Cid. El autor, en la biogratía 
del escritor Aben Tabhir, príncipe murciano, escribe un largo pasaje sobre el 
Cid, que es quizá la noticia más antigua sobre el mismo. Aben Bassam, que más 
que historiador era poeta y retórico, no merece entero crédito. La figura del 
Cid trazada por su pluma resulta desfigurada por el odio de los vencidos. De 
este retrato del Cid, compuesto por el escritor árabe, sacó Dozy los elementos 
para presentarnos un Cid condottiero y soldado de fortuna, mercenario a sueldo 
de moros y cristianos, vengativo, pérfido, cruel, que a Aben Bassam le merece 
la imprecación: «el tirano que Dios maldiga». Aben Bassam cuenta que el Cid 
decía; «Si un Rodrigo perdió a España, otro Rodrigo la reconquistará». Otra 
obra, de origen musulmán referente al Cid, es la Crónica del sitio de Valencia, 
que, literalmente traducida, entró a formar parte de la Crónica General de 
Alfonso X. Esta crónica ha sido atribuída a un moro llamado Abenfar que es- 
taba entre los sitiados. En ella se lee una elegía sobre la pérdida de Valencia, 
acompañada de un comentario alegórico. 


Obras castellanas poéticas sobre el Cid 


Sobre el Cid Campeador hay noticia de que se escribieron los siguientes 
poemas en lengua vulgar castellana: 1) El titulado Poema de Mio Cid, que más 
tarde fué prosificado en la Crónica de Veinte Reyes, según un manuscrito 
más antiguo. 2) Otro poema con el mismo argumento y más moderno que el 
anterior, que fué prosificado en la Primera Crónica General y luego refundido 
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en la de 1344. 3) El Cantar de Don Fernando y su continuación el del Cerco 
de Zamora, prosificados en la Crónica de 1344. 4) El poema de las Mocedades 
del Cid, en su primera versión, hoy perdida, que se halla prosificada en la Cró- 
nica de 1344. 5) El mismo poema anterior, según la versión de la llamada Cró- 
nica Rimada o El Rodrigo. 6) La Crónica particular del Cid. 

El cantar refundido en la Crónica General no dice una palabra sobre las 
mocedades del Cid, ni tampoco hace alusión al Cantar de Don Fernando. 
Menéndez Pidal ha demostrado que el Cantar de Mio Cid utilizado en la Crónica 
General no era el poema cuyo texto conocemos hoy, sino otro más moderno 
que no difería mucho del otro hasta el verso 1251 y en lo restante era mucho 
más prolijo y cargado de incidentes, exageraba las cifras de hombres y riquezas, 
modificaba en sentido más moral el lance de los judíos haciendo que el Cid 
les pagase puntualmente los 600 marcos prestados y les pidiese perdón por el 
engaño de las arcas. 

La Crónica de 1344 todavía se aparta más del cantar conocido. Contiene 
dos partes enteramente nuevas: las leyendas de las mocedades del Cid y la 
partición de los reinos de Fernando el Magno. De una y otra dice la crónica 
que toma el asunto de cantares épicos, 


El Cantar del Mío Cid 


Estructura y carácter 


El Cantar se divide en tres partes. El primer cantar empieza en el mo- 
mento de salir el Cid desterrado, en dirección a Burgos y narra sus primeras 
hazañas. El segundo cantar está dedicado a la conquista de Valencia y a las 
bodas de las hijas del Cid con los infantes de Carrión. En el tercero se hace 
relación de la villanía cometida por los Infantes, de las cortes convocadas por 
el rey Alfonso, del castigo de los Infantes y de las nuevas bodas de las hijas 
del Cid. 

Se ha perdido el principio del poema. En el fragmento que falta en el códice 
el anónimo autor nos presentaba al Cid colmado de honores en la corte de 
Alfonso, el cual le enviaba a cobrar un tributo de los reyes moros de Andalucía. 
A su vuelta era acusado por caballeros envidiosos de haber separado para él 
gran parte de este tributo. 

El rey, dando crédito a los calumniadores, decretó su destierro. En este 
punto da comienzo la parte conservada del poema. 

El argumento tiene el siguiente desarrollo: El cantar comienza en el mo- 
mento en que el Cid sale desterrado de Vivar. Entra en Burgos, donde recibe 
de su sobrino Martín Antolínez provisiones de alimentos y dinero. Se enca- 
mina luego a San Pedro de Cardeña, donde se despide de su mujer doña Jiména 
y sus dos hijas, que deja confiadas al abad del monasterio. Ofída la misa, se 
pone otra vez en camino hasta llegar a la frontera de Castilla. En la segunda 
jornada atraviesa el Duero y va a pernoctar en Figueruela, donde se le apa- 
rece el arcángel Gabriel, que le anima y le predice grandes victorias. A la 
mañana siguiente vuelve a emprender la marcha. En la sierra de Miedes hace 
recuento de sus fuerzas: suman trescientas lanzas; y se dispone a entrar en 
tierra de moros. Ásalta la villa de Castejón y, tomando el camino de Aragón, 
pone sitio a Alcocer. Allí vence a los moros de Calatayud y Teca, auxiliados 
por los de Valencia. El Cid recoge un rico botín y envía un espléndido pre- 
sente a su monarca por conducto de Álvar Fáñez. El Rey, halagado por este 
acto de generosa lealtad, permite a los castellanos que se alisten en las huestes 
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del caudillo. El Cid, con su ejército reforzado, lleva sus armas contra los moros 
de Huesca. Aliado con el rey moro de Zaragoza, vence al rey moro de Lérida, 
que estaba protegido por el Conde de Barcelona, a quien hace prisionero cerca 
de El Pinar, para dejarle luego generosamente en libertad, Tras otras victorias 
y después de haber conquistado varias poblaciones, sale a la huerta de Valen- 
cla, pone cerco a la ciudad y tras un largo sitio la conquista, derrotando al 
mismo tiempo a los reyes de Murcia y Sevilla que habían acudido en auxilio 
de la ciudad sitiada. Otra vez envía ricos trofeos de su victoria a Alfonso VI 
y solicita su venia para que vayan a reunirse con él su mujer y sus hijas, cuya 
mano han pedido los infantes de Carrión. El rey accede a esta petición, y la 
familia del Cid, acompañada del obispo don Jerónimo y Álvar Fáñez, llega a 
Valencia, donde con grandes fiestas y regocijos se celebran las bodas. Los Ta- 
fantes, viles y cobardes caballeros, como lo han demostrado en algunos episo- 
dios de la lucha contra los moros, piden al Cid licencia para ir con sus esposas 
a Carrión. Obtenido el permiso, parten los Infantes con doña Elvira y doña 
Sol; y al llegar al robledo de Corpes, cometen la villanía de maltratarlas y aban- 
donarlas en el monte donde al fin las encuentra su primo Félez Muñoz, quien 
las devuelve a su padre. El Cid, afligido e irritado por tamaña afrenta y humi- 
llación, pide al Rey reúna cortes para proceder contra los Infantes. Convoca- 
das en Toledo, comparece el Cid y solicita el justo castigo de los Infantes. Son 
tres sus reclamaciones. La primera es la restitución de la espadas Colada y 
Tizón; la segunda, la restitución de las riquezas; la tercera, una reparación por 
las armas. El rey fija en Carrión el lugar del desafío. Los mantenedores del Cid 
vencen a los Infantes. Las hijas del Cid son pedidas en matrimonio por los 
Infantes de Navarra y Aragón. 

La primera nota que se ha de destacar en el Mio Cid, es su carácter emi- 
nentemente histórico. Entre todos los cantares épicos nacionales que conoce 
la literatura universal, nuestro poema, es indudablemente el que celebra hechos 
más recientes desde el tiempo en que lo escribe su autor. El Cid murió a últi- 
mos del siglo x1, y su poema fué escrito unos cuarenta años después de su 
muerte. Esta circunstancia le presta un tinte histórico muy marcado. La in- 
mensa mayoría de los hechos de fndole militar y política que relata son riguro- 
samente históricos; todos sus personajes han existido realmente aunque algunos 
lleven el nombre cambiado, y han sido contemporáneos del héroe castellano. 

Entre los hechos que carecen de exactitud histórica en el cantar, citaremos 
los siguientes: el cantar reduce a una sola las dos veces que el Conde de Bar- 
celona cayó prisionero en manos del Cid; el Cantar prolonga por espacio de tres 
años el sitio de Valencia, cuando en realidad no pasó de veinte meses; el 
Cantar antepone la toma de Murcia y la batalla de Játiva a la conquista de 
Valencia, siendo la verdad que aquéllas fueron posteriores a ésta. Según Menén- 
dex Pelayo, es de carácter legendario el casamiento de las hijas del Cid con los 
infantes de Carrión; pero, según Menéndez Pidal, es arriesgado asegurar que 
este hecho es fabuloso. Los nombres de las hijas del Cid, Elvira y Sol, son 
invención del poeta; en realidad se llamaban Cristina y María. Y, finalmente. es 
falso que una de las hijas del Cid casara en segundas nupcias con un infante de 
Aragón; su verdadero marido fué el Conde de Barcelona, Ramón Berenguer 1H. 

Por otra parte, el autor idealiza los hechos. Así, calla las atroces penalidades 
de los sitiados en Valencia; nada dice de la devastación de la Rioja por las 
huestes del Cid; pasa por alto o atenúa las violencias del vasallo contra su sobe- 
rano; da a la figura del Cid una gran elevación moral, y en él no sólo ve al gue- 
rrero sino al esposo y al padre, y el Cantar es en una gran parte un poema 
doméstico. Poco o casi nada puede decirse sobre la historicidad de la felonía 
cometida por los infantes de Carrión. Menéndez Pelayo apunta la idea de que su 
origen habría de buscarse en la infortunada jornada de Salatrices, en que unos 
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infantes de Carrión junto con su tío se portaron cobardemente y se pasaron 
vergonzosamente al campo sarraceno. 

Menéndez Pelayo ha resumido el juicio sobre la historicidad de nuestro 
Cantar, diciendo que «el poema de Mio Cid no es histórico en gran parte de su 
contenido, pero nunca es antihistórico». No hay que decir que es enteramente 
fabuloso el episodio del león que el Cid tiene enjaulado y que se escapa por el 
alcázar de Valencia, infundiendo un gran pánico a los cobardes infantes de 
Carrión. 


Fecha de la composición del Cantar y su geografía 


Es el Mio Cid el más antiguo y el más importante Cantar de gesta castellano 
que ha llegado hasta nuestros días. Y es también la más importante y la más 
antigua de las obras literarias en vulgar castellano que inspiró la figura del Cid 
a nuestros poetas y escritores medievales. Es una composición de 3.735 versos. 
Nos ha llegado incompleta, pues en el único códice que de ella existe, se han 
perdido algunas hojas del principio. El único manuscrito en que se nos ha con- 
servado el Cantar es seguramente de principios del siglo x1v. En el explicit del 
poema se leen los dos versos siguientes: «Per abbat lo escribió en el mes de 
mayo — En era de mil e cccxtv años», El año 1345 de la era corresponde al 
de 1307 de la era del nacimiento de Cristo. Hay que advertir que en el manus- 
crito la fecha aparece con dos Cc, lo que daría 1245; pero se ha probado que la 
tercera € fué borrada desde antiguo, y así resulta el año 1345. 

Sobre la fecha en que fué escrito el Mio Cid existió durante mucho tiempo 
gran diversidad de opiniones. Mientras algunos, como Ángel de los Ríos, sos- 
tenían que había sido compuesto viviendo aún el Cid (el cual murió en 1099) 
o reinando aún Alfonso VÍ, otros lo creían escrito en tiempos mucho más mo- 
dernos. Así, Bello y Dozy llegaron a opinar que fué escrito a principios del 
siglo xn y Rafael Floranes señaló la fecha de su composición en 1245. Entre 
estos dos extremos, la mayoría de los autores que han estudiado nuestro poema 
en los últimos tiempos se inclinan a colocar esta fecha a mediados del siglo Xtr, 
hacia 1140, esto es, en el reinado de Alfonso VIL, o sea cuarenta o cincuenta 
años después de la muerte del Cid. 

Esta última opinión tiene a su favor poderosos argumentos. En primer lugar, 
se ha observado que el poema, al nombrar los personajes que acuden a las cor- 
tes de Toledo, incluye al «conde don Anrrich» y al «conde don Remond», aña- 
diendo que «aqueste fué padre del buen emperador». Según observa atinada- 
mente Menéndez Pidal, esta digresión tan extraña dentro del tono general del 
Cantar prueba que el poeta y su auditorio tenían muy presente en la memoria 
a Alfonso VII, al que ni siquiera se cree necesario nombrar, bastando llamarle 
«el emperador» (1127 ?-1157), cuando se habla de su padre, el conde don Ramón 
de Borgoña (f en, 1107). 

En segundo lugar, se ha llamado la atención sobre el encarecimiento que 
hace el poeta de la gloria del Cid, después del segundo matrimonio de sus 
hijas: «Oy los reyes de España sus parientes son — Á todos alcanza ondra 
por el que en buena ora nació». Esto indica que en el momento de escribir el 
poeta estos versos, si mo todos, al menos las principales familias reinantes en 
España, habían emparentado con el Cid. La descendencia del Cid —así razona 
Menéndez Pidal —, por no ser masculina es bastante complicada; y esto nos 
obliga a suponer que si el juglar la sabía era debido a algún hecho de reso» 
nancia que había vulgarizado la genealogía de la familia. Este hecho pudiera 
muy bien ser las bodas de doña Blanca de Navarra, biznieta del Cid con San- 
cho 11 el Deseado, hijo de Alfonso VIL el Emperador. Estas bodas se celebra- 
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ron en 1151, pero los desposorios se celebraron en 1140, en un momento más 
solemne, pues este matrimonio fué resuelto para sellar la paz entre el rey de 
Navarra García Ramírez (nieto del Cid y padre de doña Blanca) y Alfonso VII, 
padre de Sancho. En este tiempo (mediados del siglo x11) estaba además la 
familia del Cid emparentada con los condes de Barcelona y reyes de Aragón 
por el casamiento de una de las hijas del Cid con Ramón Berenguer III de 
Barcelona, El hijo de éste (no de la hija del Cid) Ramón Berenguer IV había 
reunido las coronas de Cataluña y Aragón. Así, aun cuando no se trataba de 
un casamiento propiamente dicho entre la casa de Cataluña y Aragón y la 
familia del Cid, había una relación estrecha entre aquélla y ésta por efecto de 
aquel matrimonio. Ási, pues, en 1140 la familia del Cid había entroncado con las 
familias reinantes en Castilla, Navarra, Cataluña y Aragón. 

En tercer lugar, en los versos más arriba citados del poema latino sobre 
la Conquista de Almería, escrito antes de morir Alfonso VII, se dice del Cid 
«Qui domuit mauros, comitesque domuit quoque nostros». Estos comites nostros 
eran el conde García Ordóñez (cuya derrota estaba aludida en la parte per- 
dida del poema) y el Conde de Barcelona, del cual se habla en la parte con- 
servada. Y hay que observar que a este último Conde le podía el poeta llamar 
«nuestro», pues a la sazón era vasallo del Emperador. El pasaje de este poema 
latino que afirma la existencia de cantos populares sobre el Cid, se refiere indu- 
dablemente al Cantar de Mio Cid, y no al poema latino en versos sáfico-adóni- 
cos procedentes de un manuscrito de Ripoll (y. supra), y esto lo demuestra 
el epíteto castellano Mío aplicado al Cid en los versos del poema de Almería. 
Este epíteto, tan frecuente en el Cantar, es desconocido en los sáficos, en los 
que se llama al héroe Campidoctor. 

En cuarto y último lugar, el estudio detenido del lenguaje del poema ha 
servido para establecer que los frecuentes arcaísmos que usa el amanuense del 
manuscrito en 1307, indican que su primera redacción se ha de fijar hacia me- 
diados del siglo XIr. 

Menéndez Pidal ha demostrado que la geografía del poema tiene todavía 
mayor carácter de exactitud que todo lo concerniente a la historia. El estudio 
detenido de la geografía del Cantar ha hecho llegar a dicho sabio historiador 
a importantes conclusiones sobre el lugar en que fué escrito. La exactitud y 
el detalle topográfico con que su anónimo autor describe ciertas comarcas, 
especialmente la de Medinaceli y la del valle de Arcas, situadas al sudeste de 
Castilla, en su misma línea fronteriza, contrasta con la ignorancia que muestra 
de otros itinerarios y territorios recorridos por el héroe castellano, y prueba, 
con toda evidencia, que el juglar que compuso el Cantar era hijo de alguna 
de dichas comarcas. El autor, aunque menciona ciudades de toda España y 
describe diferentes itinerarios, únicamente detalla, a veces con minuciosidad, 
el camino que unía a Valencia con Burgos. Y los detalles van haciéndose más 
frecuentes y precisos a medida que se acerca el área que comprende Medinaceli 
y Luzón; y a medida que se aleja de esta región, por ejemplo, cuando se trata 
del robledo de Corpes, al noroeste, y de Calatayud al nordeste, los datos topo- 
gráficos van haciéndose gradualmente más raros y más imprecisos. Ásí es que 
ha de admitirse sin vacilar la conclusión a la que llega Menéndez Pidal: «Evi- 
dentemente, escribe, el juglar idea la obra en Medinaceli o en sus inmediacio- 
nes». El Cantar de Mio Cid es, pues, un poema fronterizo. La acción del poema, 
lo mismo que su geografía, converge igualmente en torno de Medinaceli. 
Menéndez Pidal hace notar a este propósito que mientras el autor despacha en 
130 versos el largo asedio de Valencia y la reconquista de otras importantes 
ciudades, necesita la gran extensión de 450 para narrar la toma de dos luga- 
rejos fronterizos como Castejón y Alcocer. Esto se explica teniendo presente que 
estas dos poblaciones están próximas a Medinaceli. Otras pruebas ingeniosas 
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formula el mismo historiador en abono de su opinión, que omitimos aquí por 
el carácter compendioso que ha de tener nuestra labor. Pondremos fin a estas 
consideraciones con una observación de Menéndez Pidal que ilustra la con- 
clusión a la que le ha llevado el estudio geográfico del poema: «Mio Cid está, 
pues, compuesto en la frontera de Castilla, la cual en el siglo XK era, al parecer, 
foco de una producción poética. Medinaceli fué reconquistada definitivamente 
hacia 1120 y el Cantar se escribió sólo una veintena de años después». 


Métrica del Cantar de Mio Cid y su autor 


La métrica del Cantar es muy primitiva y defectuosa. Los versos están 
distribuídos, según costumbre general en todos los cantares de gesta castella- 
nos, en tiradas de versos monorrimos asonantes, de variable extensión. El nú- 
mero de sílabas no es riguroso, antes sumamente variable e irregular. Hay ver- 
sos que tienen 20 sílabas, al paso que otros no tienen más que 10. Los versos 
están divididos en dos hemistiquios. Las últimas investigaciones han llegado a 
la conclusión de que los sistemas métricos que predominan en el poema son 
el de 7 + 7 y el de 8 + 8 sílabas. Sin embargo, las conclusiones distan mucho 
de ser satisfactorias, y creemos con Milá, a cuya opinión parece inclinarse 
Menéndez Pidal, que la constante irregularidad en la versificación del Poema de 
Mio Cid y de los cantares de gesta castellanos, indica que aquellos poetas popu- 
lares seguían un sistema métrico sujeto tan sólo, dentro de ciertos límites, al 
ritmo de la recitación musical. 

Es desconocido el autor del Poema de Mio Cid. Ha habido durante algún 
tiempo cierta tendencia entre algunos eruditos a interpretar los versos finales 
del manuscrito. «Per Abbat lo escribió en el mes de mayo...» como una posible 
revelación del nombre del juglar que compuso el poema. Pero basándose en 
hechos similares frecuentes en las literaturas medievales, hoy todos los eruditos 
están de acuerdo en atribuir a este obscuro Pedro Abbat la categoría de simple 
amanuense. 


El Poema de Mio Cid, como monumento literario 


El carácter fundamentalmente histórico, que tienen el héroe, los personajes 
y la acción en general del Cantar, presta a la obra en su conjunto un sello rea- 
lista innegable. Pero el realismo del arte primitivo de su cantar está atenuado 
y corregido por una tendencia idealista de buena ley que modifica, sin defor- 
marla, la realidad. La misma figura del Cid está concebida en moldes idealiza- 
dores, que hacen de ella un personaje representativo, un hombre tipo. El poeta 
del Cantar sabe encarnar y compendiar maravillosamente en las cualidades 
individuales de su héroe un sentido profundamente universal y humano y al 
mismo tiempo un espíritu castizamente castellano. Y la idealización discreta 
de la personalidad del héroe se extiende a todas las demás figuras y a todos 
los detalles del poema. 

Todas las figuras secundarias que se agrupan alrededor del protagonista, 
están realzadas, como este mismo, por incisivos rasgos épicos que la técnica, 
primitiva pero precisa, del autor sintetiza en epítetos en los que las figuras 
quedan encuadradas como dentro de un marco rígido e invariable. El Cam- 
peador es «el que en buena hora nació»; Álvar Fáñez, el brazo derecho del Cid 
su mejor consejero; Martín Antolínez es el «burgalés cumplido»; el obispo Jeró- 
nimo es el «coronado mayor»; Pero Bermúdez está caracterizado por ser tardo 
en hablar y decidido en obrar; Munio Gustiós se distingue por su amor a la 
justicia. Al lado de este mundo de hombres de hierro destácanse las figuras de 
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Ximena, la esposa del Cid, símbolo de la ternura y la sumisión conyugal, y 
de sus dos hijas que con su graciosa belleza bañan el ambiente del poema de 
una suave y rosada luz de aurora. Las escenas de la despedida en San Pedro 
de Cardeña y de la llegada de doña Ximena a Valencia tienen la austera subli- 
midad de ciertos episodios análogos de los poemas homéricos. 

El poeta evita escrupulosamente todo pormenor repulsivo y se esfuerza en 
ennoblecer las pasiones de los personajes buenos para hacer resaltar con más 
crudeza la avilantez y la ruindad de los infantes de Carrión. En vivo con- 
traste con las gestas épicas de aquellos tiempos, hay en este poema ausencia 
absoluta de las notas de crueldad y brutalidad. Su mismo realismo tiene una 
extraordinaria virtud idealizadora al plasmar en la figura moral del héroe las 
virtudes de la lealtad, la gravedad, moderación, amor entrañable a su familia 
y a sus hombres de armas, serenidad en el pensar, resolución en el obrar. 

El Cid en el Cantar nos da la impresión de un guerrero entre los patriarcas 
y de un patriarca entre los guerreros. La grandeza moral que resulta de su pen- 
sar y de su obrar es de tan legítimo cuño, que las mismas pasiones que agitan 
su pecho, por gigantesco que sea su empuje, no llegan a estallar con estrépito 
y confusión, antes se resuelven en una sublime y serena exaltación de todas sus 
potencias. Así vemos que el huracán de venganza que la vil acción de sus yer- 
nos despierta en su alma, acaba por encauzarse en una solemne exigencia de 
reparación y de justicia. Lo que en otros héroes es una acción vengativa per- 
sonal, que no retrocede ante la más desenfrenada violencia, truécase en el Cid 
en un acto grandioso de justicia social, inspirado en el más puro sentimiento 
de solidaridad colectiva. 

Algunos han encontrado excesivamente familiar y casera la figura del Cid 
y le han negado la grandeza épica necesaria para figurar al lado de los grandes 
héroes de la épica universal. Pero éste es un efecto inevitable del sentido pro- 
fundamente realista del arte de aquel anónimo poeta, el cual viene a plantar en 
la historia literaria de Castilla el primer jalón en el camino que, a través de 
diversas vicisitudes y desviaciones, había de seguir perpetuamente la literatura 
y el arte castellanos, caracterizados principalmente por la trascendencia ideal 
que sabe dar a la pintura fiel y honrada de la misma realidad. Ahora es un buen 
marido, un buen padre y un fiel vasallo el que se eleva a las altas regiones de 
la belleza moral humana; mañana serán un caballero loco y un ladino aldeano 
los que experimentarán la misma sorprendente transfiguración en símbolos uni- 
versales de humanidad. 


Valor nacional del Cantar de Mio Cid 


La innegable influencia de la épica francesa que, como ya hemos hecho 
notar, se deja sentir en general en la poesía heroicopopular castellana y más 
concretamente en el Cantar de Mio Cid, indujo a algunos eruditos del país 
vecino, entre ellos Dimas Hinard y Puymaigre, a presentar nuestro poema 
como fruto exclusivo de la imitación de las Chansons francesas. Esta opinión 
se halla hoy completamente desacreditada. La influencia francesa se deja sentir 
indudablemente en ciertos aspectos técnicos del gran cantar castellano; pero su 
medula, su concepción, los caracteres de sus personajes, el espíritu que lo in- 
forma son del más auténtico cuño nacional; y como creación artística se dife- 
rencia por profundos rasgos específicos de todas las manifestaciones de la épica 
francesa contemporánea. 

La imitación francesa que puede hallarse en el Cantar queda reducida a los 
siguientes puntos: la repetición del indefinido tanto en las enumeraciones des- 
criptivas, que suelen ir encabezadas por el verbo veríais («Veriades tantas 
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langas... tanta adarga... tanta loriga... tantos pendones...»); la oración narra- 
tiva de doña Ximena implorando a Dios que proteja al Cid desterrado, cons- 
truída según el patrón usado en el Roland y otras «Chansons»; la expresión 
de que se sirve el poeta del Cantar para presentarnos a sus personajes llorando: 
llorar de los ojos, calco indudable del plorer des oilz que aparece en el Roland 
y los poemas francesas más antiguos. Estos tres casos de imitación demuestran 
a las claras que los juglares de gesta castellanos en el siglo xt1 conocían ya las 
gestas francesas, hecho, por otra parte, que se puede demostrar con pasajes de 
crónicas y poemas españoles del mismo siglo, Si añadimos a lo que llevamos 
dicho que la métrica del Cantar de Mio Cid, y en general de todos los poemas 
heroicopopulares de Castilla, es producto de una imperfecta imitación de las 
«laisses» o tiradas monorrimas y de la división del alejandrino francés en dos 
hemistiquios, habremos señalado todos los casos indiscutibles de imitación fran- 
cesa que hallamos en el Cantar. Ciertas coincidencias en el estilo y en la fraseo- 
logía que se notan en nuestro poema y los franceses podrían servir también 
como pruebas de la influencia francesa. Pero es peligroso formular en este terreno 
afirmaciones demasiado categóricas, porque bien podría ser que se tratase de un 
estilo épico internacional que se hubiese formado por el concurso espontáneo 
de los poetas de diversos países, 

Todos estos casos de influencia y de imitación dejan intacto, sin embargo, 
el espíritu absolutamente indígena del Cantar de Mio Cid y de toda la épica 
heroicopopular castellana. El protagonista se yergue como el más auténtico 
representante del espíritu nacional de Castilla. De este espíritu hay en el Cantar 
rasgos negativos y rasgos positivos. Entre los primeros merecen ser notados 
la ausencia de espíritu de galantería, tan característico en la épica francesa, y la 
casi total carencia del elemento maravilloso, asimismo abundante en aquélla. 
Solamente en el Poema del Cid puede citarse la aparición del arcángel San 
Gabriel al héroe en vísperas de dar comienzo a sus aventuras guerreras, Me- 
néndez Pidal, tomando pie en la comparación del espíritu patriótico de la 
Chanson de Roland con el que informa a nuestro Cantar, ha escrito las sigunien- 
tes palabras en las que resume los rasgos positivos del espíritu nacional refle- 
jado en éste: «El Poema del Cid no es nacional por el patriotismo que en él se 
manifiesta, sino más bien como retrato del pueblo donde se escribió. En el 
Cid se reflejan las más nobles cualidades del pueblo que le hizo su héroe: el amor 
a la familia, que anima la ejecución hasta de las más altas y absorbentes em- 
presas; la fidelidad inquebrantable; la generosidad magnánima y altanera aun 
para con el Rey; la intensidad del sentimiento y la leal sobriedad de la expre- 
sión. Es hondamente nacional el espíritu democrático encarnado en este «buen 
vasallo que no tiene buen señor», en ese simple hidalgo que, despreciado por la 
alta nobleza y abandonado de su Rey, lleva a cabo los más grandes hechos». 
En una palabra, el personaje del Cid y todo su poema es fiel reflejo de la altiva 
austeridad, del individualismo democrático y del espíritu aventurero, tres notas 
esenciales que han sido una constante, a través de los siglos, del genio de la 
nación castellana. 

El Cid, como todos los héroes de la épica popular de todas las naciones, no 
sólo muestra una excepcional resistencia para sufrir el dolor y el infortunio, 
sino que cuenta con una formidable fuerza moral y con un dominio de sí mismo 
ante una desgracia inesperada y también nos impresiona con la serenidad con 
que sabe ocultar sus más vivas pasiones bajo la máscara de un rostro impasible, 
Así, al recibir la noticia del ultraje que los condes de Carrión han hecho a sus 
dos hijas, el poeta nos presenta al héroe dueño de sí mismo y cavilando serena- 
mente y con perfecta calma sobre el partido qué ha de tomar: «Una grand'ora 
pensó e comidió — algó la su mano e la barba tomó. 

El Cid, como todos los grandes héroes épicos. une a su arrojo y denuedo 
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en el combate un fondo innato de astucia que sabe explotar en su provecho en 
el momento oportuno, como sucede en el incidente de las arcas vacías que 
entrega a los dos judíos, haciéndoles creer que están llenas de oro, en pago 
de los seiscientos marcos prestados que él tiene el propósito de restituir y, 
en efecto, restituye. La fidelidad a la palabra dada y la generosidad 
frente al adversario vencido son otras virtudes que brillan en su persona 
en varias ocasiones de su vida guerrera y sobre todo en el trato magnánimo 
que da al Conde de Barcelona, hecho prisionero, al que da palabra de honor 
de ponerle en libertad si se decide a comer de su pan y a beber de su vino. 
Y cuando el Conde se decide a hacerlo y el Cid, fiel cumplidor de su promesa, 
le deja libre y el Conde, jinete en su palafrén, emprende la marcha y va tor- 
nando la cabeza y catándose atrás por recelar todavía de la buena fe del Cid, 
el poeta se juzga en el deber de observar que non farie el caboso por quanto 
en el mundo ha, una deslealtanga, ca non la fizo alguandre. Esta magnanimidad 
va en el Cid acompañada de una esplendidez incomparable, como la que mues- 
tra cuando, tras la conquista de Valencia que le ha valido un riquísimo botín, 
separa de él los objetos más preciados para enviarlos como presente al Rey, 
con el que está enemistado, y entre ellos la tienda del rey de Marruecos con 
postes labrados de oro, junto con doscientos caballos con sillas e con frenos e 
con señas espadas. 

El Cid, como tantos héroes épicos de la literatura universal, es un gran cau- 
dillo en desgracia de su soberano. Pero dentro de esta nota común observamos 
una gran diferencia entre el héroe castellano y otros no sólo extranjeros, sino 
también nacionales, como Bernardo del Carpio y el conde Fernán González, 
Al contrario de éstos, el Cid nos ofrece un ejemplo de la más depurada lealtad 
y de la más constante fidelidad en sus relaciones con su enojado monarca. 
Las expresiones de esta inquebrantable adhesión abundan en el poema: Con 
Alfonso, mio señor, non querria lidiar, declara el mismo Cid; y las gentes al 
verle entrar en Burgos para dirigirse al destierro, exclaman compasivas: Dios, 
qué buen vasallo si oviese buen señor. 

El Cid en su Cantar muestra rasgos que lo distinguen de los demás héroes 
de epopeya. Así había de ser, porque en el Cid tenemos al héroe postrer nacido, 
al último vástago de la estirpe heroica que vino al mundo de la imaginación 
cuando la edad heroica había pasado ya en Francia y los demás países civili- 
zados. El Cid, como observa Menéndez Pidal, «por haber vivido en una época 
tardía se diferencia de todos los demás héroes en ser, a la vez que figura ideal 
y mítica, personaje plenamente histórico». La figura del Cid en su Poema 
nace, viva y palpitante, de la misma visión directa del poeta y no de la con- 
sulta de crónicas y documentos. La figura de un héroe épico ha de resultar 
muy distinta según el poeta la vea proyectada en un pasado remoto a través 
de cuatro siglos de historia, como es el caso del poeta del Roland, o si, por el 
contrario, al autor le parece verlo vivo todavía en su misma presencia porque 
sólo son cuarenta los años que le separan de su muerte. Esta aparición tardía 
en nuestra literatura de una figura heroica, ungida del espíritu de edades preté- 
ritas, pero arrancada de la historia contemporánea, ¿será debida, como sostiene 
Menéndez Pidal, a una ingénita propensión del genio español a poetizar la vida 
inmediata? No nos atreveríamos a afirmarlo, pues los ejemplos que pueden 
alegarse para admitir esta apreciación son demasiado escasos. 

La leyenda del Cid fué enriqueciéndose con nuevos detalles a paso y me- 
dida que se transmitía de unos a otros poetas y cronistas de sucesivas genera- 
ciones. Así la infancia del Cid, de la cual no se dice una palabra en el Cantar, 
es objeto de una atención especial por parte de los juglares tardíos que remoza- 
ron la leyenda desde el siglo x1v con hechos y episodios de su libre invención. 
Por lo demás, la infancia de los héroes de la poesía épica está sujeta en todas 
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las literaturas y en todas las leyendas épicas a unas normas de educación in- 
variable. Educación dura y varonil, dirigida a despertar y fortalecer desde los 
más tiernos años las grandes virtudes guerreras, las dotes de mando y el arte de 
imponer el principio de autoridad a los súbditos. El Cid está sometido en su 
infancia a ciertas pruebas de la firmeza de carácter; y pruebas similares se re- 
piten en la infancia de todos los héroes épicos. Existe un romance primitivo, 
refundido por un poeta erudito, en que el padre del Cid, Diego Lafnez, ardiendo 
en sed de venganza por un agravio inferido a su honor por el conde Gormaz, 
y sintiéndose impotente por su avanzada edad para tomársela por su propia 
mano, decide encomendar a uno de sus cuatro hijos el cumplimiento de su 
deseo. Llama, uno tras otro, a los cuatro y los somete a la prueba de morderles 
un dedo con toda su fuerza. Los tres mayores, al recibir el feroz mordisco, gri- 
tan de dolor y prorrumpen en quejas. Pero el más joven, Rodrigo, lejos de 
resignarse, entra en furor y llega a decir a Diego Laínez que si no fuese su padre, 
le haría sentir la fuerza de sus puños. El padre, rebosante de satisfacción, le 
declara que él, que ha salido vencedor en la prueba, es de sus hijos el único 
digno de llevar a cabo la venganza contra el agraviador de su familia. 

Pruebas semejantes a ésta se encuentran en poemas heroicopopulares de 
otros pueblos. 

En todas las leyendas épicas nacionales, el interés por la infancia del héroe 
es siempre posterior al que despiertan en el pueblo las gestas y empresas de su 
edad madura. Así la historia de los años de la infancia y mocedad de Carlo- 
magno, de Ogier, de Vivien, fué inventada, lo mismo que la del Cid, en época 
posterior a la de los poemas en que se celebran las empresas heroicas de cada 
uno de estos personajes. Y lo mismo cabe decir respecto a la historia de las 
hazañas de los hijos, de los sobrinos y de los antepasados de cada uno de ellos. 
La genealogía del Cid, por otra parte, es tan fabulosa, en los cantares tardíos, 
como la que los troveros franceses atribuyen a Guillermo de Orange o Renaud 
de Montauban. 


Derivaciones del tema cidiano 


Cantar del rey don Fernando y Cantar del Cerco de Zamora 


La poesía épica castellana es un reflejo literario de las luchas de Castilla 
para conquistar su independencia frente al antiguo reino de León. La leyenda 
y el cantar épico-popular perdido sobre Fernán González es expresión directa 
de este esfuerzo de la naciente Castilla. Y también lo es el cielo épico del Cid, 
sobre todo en algunos poemas perdidos que se han podido reconstituir sobre su 
prosificación en las crónicas y que estaban consagrados a cantar unos hechos 
históricos que precedieron inmediatamente a los que son objeto de narración 
en el Poema de Mio Cid, 

El primer rey de Castilla y León, Fernando 1 (1065) dividió al morir sus 
estados entre sus cuatro hijos: correspondió a Sancho, Castilla; a Alfonso, 
León; a García, Galicia; a Urraca, Zamora; a Elvira, Toro. Sancho quiso arre- 
batar los estados a sus hermanos, ayudado por su vasallo Ruy Díaz de Vivar, 
el Cid; y declaró la guerra a Alfonso, le hizo prisionero y lo envió al rey moro 
de Toledo; también arrebató a García su reino de Galicia y Portugal. Cuando 
sitiaba a Zamora para arrebatarla a doña Urraca, fué asesinado por uno de los 
sitiados, Vellido Dolfos. Al saber la muerte de su hermano, Alfonso salió de 
Toledo y se hizo coronar rey de León y Castilla. 

Todos estos hechos fueron cantados en Cantares de gesta, que fueron proba- 
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blemente más de uno: el Cantar de Fernando I, el Cantar de Sancho II, el 
Cantar del Cerco de Zamora. El asunto de estos tres cantares era cíclico y for- 
maba junto con el de Mío Cid una trilogía o tetralogía épicas. El primero, en 
que se trataba de la infancia del Cid, se halla citado en la Crónica General y pro- 
sificado en la de 1344, y acababa con la muerte de Fernando 1 y la repartición 
de sus Estados. Del segundo y del tercero se conserva una refundición prosi- 
ficada en la Crónica General, y en ellas se trataba de los hechos ocurridos des- 
pués de la partición de los reinos por Fernando l, la lucha de Sancho contra 
sus hermanos y los incidentes del cerco de Zamora, con el asesinato del rey 
Sancho, y acababa con el destierro del Cid decretado por Alfonso VI. El asunto 
de las mocedades del Cid fué tratado en nueva forma, como más adelante 
veremos, por un cantar tardío de fines del siglo xtv o principios del xv. Estos 
cantares nos permiten completar el cielo épico del Cid, pues sus argumentos 
versan sobre los acontecimientos políticos que precedieron al momento en que 
el caudillo castellano aparece en el poema de su nombre, y vienen a ser, de esta 
suerte, una especie de proemio de éste. Todo parece indicar que el principio 
perdido del Poema de Mio Cid entroncaba con el final del Cerco de Zamora. 
A su vez, la escena inicial de este último enlazaba directamente con la final 
del Cantar de Fernando E. El Cid, aun joven, era testigo presencial, en este últi- 
mo Cantar, del acto del testamento del rey don Fernando, el cual recomendaba a 
sus hijos siguiesen los consejos de aquel buen vasallo. En la trilogía sucedían 
a esta escena, para citar únicamente los hechos más culminantes, la lucha de 
Sancho contra sus hermanos; el sitio de Zamora; el asesinato de Sancho; el 
desafío entre Diego Ordóñez, castellano, y los hijos de"Arias Gonzalo, defensores 
de la plaza de Zamora; la huída de Alfonso que se había refugiado en Toledo; la 
proclamación de Alfonso por sus súbditos, como rey de Castilla y León, bajo 
la condición de que jure no haber sido él el instigador del asesinato de su her- 
mano Sancho, juramento que le fué exigido también por el Cid. 

El asunto del Cerco de Zamora fué elaborado con frecuencia en las crónicas, 
en los romances y en el teatro; en éste lo trataron desde Juan de la Cueva, Lope 
de Vega y Guillén de Castro hasta el duque de Rivas y Bretón de los Herreros. 


Mocedades del Cid o Cantar de Rodrigo y la Crónica Rimada 


La Crónica de 1344, al refundir en su prosa el viejo Cantar de Mio Cid, 
introduce dos novedades en el asunto épico cidiano. La historia de la partición 
de los reinos por Fernando el Magno y la leyenda de las mocedades del Cid. 
De la primera acabamos de tratar con alguna extensión. La segunda (que, como 
la primera, nos afirma la Crónica de 1344 haberla tomado de antiguos cantares 
épicos), viene a ser en la redacción de la crónica antedicha el primer esbozo 
del poema posterior conocido con los nombres de Cantar de Rodrigo y Cró- 
nica Rimada. 

La leyenda de las mocedades del Cid es un ejemplo típico de las transforma- 
ciones que, como hemos visto anteriormente, sufrieron en la tercera y la cuarta 
época de decadencia los Cantares de gesta y los viejos temas épicos. Durante el 
siglo xI11 y sobre todo en el siglo xry el asunto épico del Cid, como los restantes, 
envejeció rápidamente y los juglares hubieron de refundirlo repetidas veces para 
despertar el interés de sus oyentes y lectores hacia estos ya gastados temas 
de la épica heroicopopular. En la primera mitad del siglo x1V se hizo un último 
esfuerzo para rejuvenecer la figura épica del Cid dentro de los mismos moldes 
de los antiguos Cantares de gesta. La Crónica de 1344 recogió en sus páginas 
esta nueva refundición del viejo tema que años más tarde había de ser una 
vez más objeto de un nuevo remozamiento en la Crónica Rimoda. La narra- 
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ción que hace de las mocedades del Cid la Crónica de 1344, en el fondo viene 
a ser la misma que encontramos con variantes en aquel poema posterior. 

El procedimiento que los juglares pusieron en práctica para infundir nuevo 
interés al viejo asunto del Cid, consistió principalmente en amplificar la vieja 
leyenda. Procedimiento, por lo demás, que habían seguido también en tiempos 
anteriores los juglares franceses para rejuvenecer los antiguos ciclos de la 
leyenda nacional. Generalmente, esos poetas franceses para conseguir su propó- 
sito, habían inventado la historia de lainfancia de los grandes héroes de las Chan- 
sons antiguas, las cuales se ceñíam, por lo general, a cantar solamente las 
proezas de la edad madura de los grandes caudillos. La curiosidad, nunca sa- 
tisfecha, del público exigía a los poetas que diesen a conocer los antecedentes 
no sólo de la personalidad del héroe, sino también de su familia y linaje. Esto 
dió origen a una multitud de cantos épicos tardíos en la literatura francesa, 

La historia poética del Cid sufrió en España la misma suerte. Y así vemos, 
a principios del siglo xIy, surgir el poema llamado Cantar o Gesta de Rodrigo, 
conocida también con el nombre de Las mocedades del Cid. Esta obra, de la que 
conocemos la primera versión gracias a su prosificación en la Crónica de 1344, 
nos relata la genealogía del héroe, que hace descender de Laín Calvo, el famoso 
juez de Castilla, la infancia del Cid, criado en la corte de Fernando 1 junto a la 
infanta doña Urraca. Hace relación de las guerras en las que el joven héroe 
salvó la vida a su soberano. Entre estas guerras, la más importante es la que 
Fernando 1 tiene que sostener contra el emperador Enrique TIT y el papa 
Urbano. El rey, acompañado del Cid, lega con su ejército a Tolosa de Francia 
y ambos vencen al Conde de Saboya. Toda esta historia está llena de invero- 
símiles invenciones. Entre éstas las más salientes son: la peregrinación del 
héroe castellano a Compostela y su encuentro con el leproso, a quien da la 
capa y hace comer y hasta acostarse con él, resultando ser San Lázaro, el cual 
transfigurándose, promete a su bienhechor la victoria en todas sus empresas 
venideras; la del caballo Babieca, sobre cuyo nombre fabrica una ridícula his- 
toria y al cual atribuye una fabulosa longevidad; y, finalmente, el episodio ca- 
pital, el referente al casamiento del Cid con doña Ximena. El Cantar primitivo, 
como hemos visto, habla mucho de ella, pero sin mencionar para nada a su 
familia ni dar referencia alguna sobre las circunstancias y pormenores de su 
matrimonio. Ahora se inventa el poeta el nombre de familia, haciendo a Ximena 
hija del conde don Gómez de Gomar. Enemistados el Conde y Diego Laínez, 
padre del Cid, éste da muerte al Conde en desafío. Doña Ximena acude al Rey 
pidiendo justicia. Como medio para conseguir la reparación exigida, doña Ximena 
pide al Rey que le dé por marido al mismo matador de su padre, lo cual consigue. 

Con la historia de Ximena y de sus amores y casamiento con el Cid, esta 
nueva refundición de la vieja leyenda introduce en ésta un magnífico conflicto 
dramático que explotarán los grandes poetas de los teatros francés y español. 

Aun siendo substancialmente la misma, la narración de los hechos en la 
Crónica de 1344 y la Crónica Rimada, se echan de ver notables diferencias en 
la de una y otra. Sobre todo es distinto el carácter del Cid, vasallo sumiso y leal 
en la Crónica de 1344 y brutal, díscolo e insolente en la Rimada. Aquélla cuenta 
más sobriamente la expedición a Francia, al paso que ésta la llena de inciden- 
tes grotescos y presenta al Cid como un bravucón que se atreve a afrentar al 
Papa y a deshonrar a la Infanta de Saboya. 

La Crónica Rimado es, en realidad, una redacción en verso más tardía del 
mismo poema que hallamos prosificado en la Crónica de 1344. La Crónica 
Rimada fué compuesta a fines del siglo xtv o principios del xy y se ha con- 
servado en un único manuscrito de la misma fecha aproximadamente. Consta 
de 1126 versos de 16 sílabas con rima asonante, divididos en dos hemistiquios de 
8 sílabas, es decir, el metro propio de los romances. El poema va precedido 
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ue un fragmento de ruda prosa. La fecha de su composición dió lugar a gran- 
des controversias. Dozy había atribuído a la Crónica Rimada una antigiiedad 
superior a la del Cantar de Mio Cid, Pero Milá, fundado en su conocimiento 
profundo de las Gestas francesas, demostró cumplidamente que la fecha de su 
composición era muy posterior a la de éste. La manía amplificadora hácese 
todavía más sensible en este poema, en que la figura del Cid aparece com- 
pletamente falseada con respecto al tipo del héroe del poema primitivo. El 
Rodrigo de la Crónica Rimada es un héroe con ribetes de caricatura cuya arro- 
gancia y desfachatez no conoce límites. Este poema tardío representa la última 
fase en el proceso de la degeneración de la leyenda del Cid dentro del campo 
de la poesía épica propiamente dicha. La figura del Cid tal como quedó plas- 
mada en este poema tardío se perpetuó, aunque más perfilada y estilizada, en 
el Romancero y después en el teatro clásico español. 

La Crónica Rimada viene a ser, como dice Menéndez Pelayo, un centón 
histórico poético de tradiciones orales y fragmentos de antiguos cantares. 
Parece el cuaderno de apuntes de un juglar degenerado. Fué escrita en algún 
pueblo del obispado de Palencia. El texto de la Crónica Rimada puede divi- 
dirse en dos partes. La primera trata de los hechos del joven Rodrigo en 
España; la segunda narra su novelesca expedición a Francia con el rey don Fer- 
nando. Hay un canto lírico ingerido en la Crónica en alabanza de don Fernando 
que a Menéndez Pelayo le parece un fragmento descarriado de otro Cantar. 
En este poema encontramos por primera vez puntualizado el origen de la ene- 
mistad de Diego Laínez y el conde Gomar, que no es precisamente el bofetón 
y el desafío que más tarde inventaron los autores de los romances y los dra- 
maturgos. El motivo de la querella fueron hechos como quemar casas, robar 
ganados, secuestrar mujeres. Tampoco hay el conflicto famoso entre el amor 
y la piedad filial. Ximena va a Zamora a pedir justicia al Rey, y el casamiento 
que propone es una manera de composición o arreglo jurídico, al cual el Cid se 
somete de mala gana. 

Menéndez Pidal ha hecho un detenido estudio de las diferencias que se 
notan entre el cantar de las Mocedades del Cid prosificado en la Crónica de 1344 
y la Crónica Rimada en una serie de episodios comunes a una y otrá obra. De 
la comparación se saca en claro el procedimiento de amplificación y de relieve 
que emplea constantemente el autor de la Crónica Rimada con respecto al texto 
primitivo prosificado en la Crónica de 1344. 

Existe una Crónica particular del Cid, publicada en 1512 en Burgos, que no 
es más que un fragmento de la Crónica de Castilla. Ésta tiene gran importan- 
cia para el estudio de los romances (impresa en 1844, Marburg, por Huber). 


Romancero del Cid 


El nuevo tipo del Cid creado por el Rodrigo o Crónica Rimada tuyo una 
gran aceptación popular. El público ante el cual se recitaba el largo poema 
«debía de emocionarse intensamente, escribe Menéndez Pidal, y debía de coro- 
nar con aplausos la escena del besamanos real y la hacía repetir. Acabada la 
recitación, se dispersaba canturreando versos del episodio. Estos versos recogi- 
dos por todos formaron finalmente un romance popular o viejo, que, trans- 
mitido de generación en generación, nos trae todavía el eco del canto de los 
juglares y los aplausos de un auditorio de hace cinco siglos. Es el conocido 
romance: Cabalga Diego Lainez — al buen rey besar la mano. Este romance 
conserva en sus 43 versos, seis solamente del poema de Rodrigo: son los que 
cuentan la cabalgata de Diego Laínez y de su hijo el Cid con sus trescientos 
caballeros, cuando van a ver al Rey, la negativa del Cid a besar la mano del 
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monarca, y el rasgo de asustar a éste con su larga espada al arrodillarse. El 
romance no cuenta nada acerca del motivo del viaje de Rodrigo y de su padre 
ni del casamiento con que termina la escena en la Crónica Rimada. «Lo único 
que impresionó la imaginación popular fué la arrogancia del joven vasallo en pre- 
sencia del Rey, observa a este propósito Menéndez Pidal. El juglar se acordó, 
además, de un conocido romance del conde Fernán González en que se hace 
notar el contraste entre la indumentaria guerrera del héroe y los vestidos cor- 
tesanos de sus compañeros. 

Hemos citado este caso típico del estrecho enlace entre Cantares de gesta 
y romances a través de las crónicas, para poner de relieve la fidelidad con que 
se perpetúa en los romances viejos del Cid el nuevo tipo de caballero plasmado 
por el refundidor de la leyenda en las Mocedades del Cid, prosificada en la 
Crónica de 1344, y en la Crónica Rimada. 

Menéndez Pelayo clasifica los romances cidianos en tres grupos: 1) Moce- 
dades de Rodrigo; 2) partición de los reinos y cerco de Zamora; 3) conquista 
de Valencia y castigo de los Condes de Carrión. El origen y la base de los cua- 
tro romances viejos: Cabalga Diego Laínez; Cada día que amanece; En Burgos 
está el buen rey; Día era de los Reyes, se encuentran en la Crónica Rimada. El 
romance Afuera, afuera, Rodrigo, introduce el amor de doña Urraca al Cid. 
desarrollando una insinuaciór de la Crónica Rimada. Al grupo del Cerco de 
Zamora pertenecen los romances más hermosos de este ciclo: el que acabamos 
de citar; Rey don Sancho, rey don Sancho; Riberas del Duero arriba; Junto al 
muro de Zamora; Ya cabalga Diego Ordóñez; Por aquel postigo viejo, De todos 
los romances viejos del ciclo cidiano, el que empieza Helo, helo por do viene, es, 
según Carolina Michaelis, enteramente primitivo e independiente de los Canta- 
res de gesta. Milá se esfuerza en hacerlo derivar del episodio del Poema de Mio 
Cid y de la Crónica Ceneral en que se describe la huída del rey Búcar. Pero 
la verdad es que las semejanzas son muy vagas. Menéndez Pelayo lo cree ori- 
3inal y esporádico y escrito en el siglo xv. 


El Cid en el teatro clásico español 


Los romances del Cid encontraron la más amplia acogida en el teatro espa- 
ñol de la edad de oro, El primer autor dramático que utilizó un romance del 
Cid fué Juan de la Cueva en su Comedia del cerco de Zamora que inserta el 
romance Rey don Sancho, rey don Sancho (1579); Lope de Vega toma pie en 
un romance cidiano para escribir Las almenas de Toro. Pero el refundidor más 
afortunado de los romances del Cid en las obras dramáticas fué Guillén de 
Castro. En este aspecto sus Mocedades del Cid (1.3 y 2.2 partes) son una obra 
de capital importancia, y, gracias a la nueva refundición que de este asunto 
hizo Corneille en su tragedia Le Cid, el ciclo épico del héroe castellano adquirió 
un valor universal. También tiene por base los romances del Cid la comedia 
del mismo autor: Las proezas del Cid o Cerco de Zamora. El romancero del 
Cid inspiró también alguno de Nicolás F. de Moratín y dramas modernos de 
Hartzensbusch y Fernández y González y el Romancero del Cid de José Zo- 
rrilla. El Romancero del Cid fué conocido y comentado en Alemania por Herder, 
el cual escribió su poema sobre el Cid basándose en los romances, y se difun- 
dió por Inglaterra y por Italia. En Francia este mismo Romancero del héroe 
castellano inspiró la tragedia de Delavigne Las Hijas del Cid, una compo- 
sición de Víctor Hugo en la Légende des siécles, otra en los Poémes barbares de 
Leconte de Lisle y otra en los Trophées de José M.2 de Heredia. Citaremos 
por último a Eduardo Marquina, quien para Las Hijas del Cid se inspira direc- 
tamente en el Poema de Mio Cid. 
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Puerta de Visagra. (Toleao.) 
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Arqueta de las Bienayenturanzas. (Madrid. Museo Arqueológico.) 
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OTROS CICLOS ÉPICOS 


Leyenda de la invasión musulmana 
Rodrigo o la Pérdida de España 


Tres temas distintos encontramos en la leyenda de don Rodrigo: el de la 
casa o cueva encantada de Toledo, el de los amores de la Cava y el de la peni- 
tencia de don Rodrigo, De los tres, sólo el último es de origen cristiano. Los 
dos primeros pasaron de las crónicas árabes a las españolas. Ninguno de los dos 
fué divulgado en la España cristiana antes del siglo xx, pues ninguna referen- 
cia a ellos se encuentra relatado en los Cronicones de la Reconquista de tiem- 
pos anteriores. Ya Dozy había afirmado que las tradiciones, históricas o fabu- 
losas, de la conquista árabe se dividen en dos grupos: uno de procedencia 
oriental, otro de procedencia española, siendo las del primer grupo más fabu- 
losas que las del segundo. 

La leyenda de la Casa o Cueva encantada de Toledo está ya incluída en la 
crónica del escritor cordobés Aben Habib (t 853). Según esta leyenda, existía 
en Toledo una casa llamada de los Reyes en la que cada vez que moría un rey 
visigodo se depositaba una corona y se inscribía su nombre y los hechos más 
importantes de su vida. Junto a esta casa había otra en la que había veinti- 
cuatro candados, porque siempre que un monarca subía al trono él mismo ponía 
en ella un candado. Pocos días antes de la invasión árabe, Rodrigo quiso de 
todas maneras abrir esta casa para saber lo que en ella se ocultaba. Los clé- 
rigos y los nobles trataron de disuadirle, pero fué en vano. Abrióla, y encon- 
tró una arca de madera y dentro de ella unas figuras de sarracenos. Junto al 
arca había una inscripción que rezaba; «Cuando sea abierta esta casa, gentes 
semejantes a las aquí representadas invadirán este país y se harán sus dueños». 
La invasión musulmana acaeció ciertamente dentro de aquel mismo año. 

La leyenda de los amores de la Cava y don Rodrigo consta ya en la cró- 
nica del historiador egipcio Abdelhakem (+ 870 o 871), el cual menciona tam- 
bién la casa encantada de Toledo, y también la relata en su crónica Aben 
Alcutiya (el hijo de la goda), que era el cuarto nieto del rey Witiza (siglo x). 
Esta leyenda se va haciendo cada vez más fabulosa. El historiador Abencotaiba 
(siglo x1) nos da de ella una versión llena de los sucesos más maravillosos. La 
crónica árabe más importante para este asunto era la de Ahmed Ar-Razi (si- 
glo x), la cual se ha perdido, pero su texto se ha conservado en parte en crónicas 
árabes posteriores y en la que conocemos por la traducción castellana del si- 
glo x1y, llamada vulgarmente Crónica del moro Razis. Más tarde el escritor Pedro 
del Corral escribió una versión amplificada del libro de Razis. Menéndez Pidal 
halló la traducción de la Crónica de Razis intercalada en el texto de la Crónica 


345 


de 1344. En Razis, a quien sigue Corral, la Casa de Toledo se llama de Hércules 
y está muy amplificada la descripción del palacio encantado. Razis es tam- 
bién el primer cronista que da el nombre de la Cava a-la amante de don Ro- 
drigo y también el primero en titular conde a don Julián. En cuanto a los 
amores de Rodrigo y la Cava, tenemos una variante de gran importancia en la 
crónica árabe de Aben Jaldún (siglo xrv), el cual atribuye la violación de 
la hija de don Julián, no a Rodrigo, sino a su predecesor Witiza, Esta versión 
debió de correr ya antes entre los árabes, pues la encontramos en el Libro 
contra la secta de Mahomat de San Pedro Pascual, obispo de Jaén, que vivía 
en 1300. La fábula de la casa o cueva encantada de Toledo nació de los cuen- 
tos orientales del sepulcro de Nitocris, violado por Darío, y que encontramos 
en Herodoto, y de los del palacio de Daluca, combinados con tradiciones locales 
antiquísimas y con objetos de arte (coronas, arcas, etc,) que realmente encon- 
traron los árabes en las iglesias de Toledo. 

Las tradiciones árabes sobre estos temas permanecieron ignoradas de los 
cronistas cristianos hasta el siglo x1. El Albeldense y la Crónica de Alfonso III 
ni siquiera nombran a don Julián y mucho menos a su hija; y sólo hacen refe» 
rencia al ignorado paradero de don Rodrigo, aunque el segundo da el detalle 
de. la sepultura del desdichado rey visigodo, hallada en Viseo, en la que se leía 
la inscripción: Hic requiescit Rodericus Rex Cothorum. 

La primera vez que apunta la leyenda arábiga es en la Crónica del Silense 
que escribió en tiempos del rey don Alfonso VI (siglo x1r), si bien antes ya había 
sido citada en la Crónica mozárabe pseudoisidoriana (siglo x1), El Silense se 
limita a narrar brevemente la violación de la hija de don Julián. La versión 
del Silense pasó casi literalmente a la Crónica del Tudense (siglo x111). Uno y 
Dtro cronista recogen la leyenda no de fuentes árabes, sino de la tradición oral. 

El primero que aprovechó las fuentes escritas árabes fué el arzobispo de 
Toledo, don Rodrigo Ximénez de Rada, el cual narra la leyenda de la Pérdida 
de España en su obra De rebus Hispaniae. De aquí pasó a la Crónica General. 
El Toledano escribió la leyenda con nuevos detalles. Luego pasa a la traduc- 
ción castellana de la Crónica del moro Razis (siglo x1v), a la Crónica de 1344, 
a la refundición de ésta (1440) y finalmente a la Crónica Sarracina de Pedro 
del Corral. 

Es de notar que todos los antecedentes de la leyenda recogidos en las cró- 
nicas árabes no acaban de satisfacer al que busque los orígenes de todas sus 
variantes. Se ha llegado a la conclusión de que no es posible que en los siglos x11 
y XI no hubiera otra manifestación de la leyenda que las tan breves y escue- 
tas que se hallan en los cronistas. Ni los episodios que cuenta en su Crónica 
Sarracina Pedro del Corral, ni los lances que figuran en el Romancero pueden 
explicarse por la transmisión de las parcas noticias divulgadas por las cróni- 
cas. Sólo admitiendo la existencia anterior de varios Cantares de gesta sobre 
el asunto de don Rodrigo podemos encontrar una satisfactoria solución del 
problema. 

Una de las pruebas de la existencia de estos Cantares la tenemos en la 
«chanson. de geste» francesa Anseis de Cartage, que en su primera parte no es 
más que un reflejo de la leyenda de don Rodrigo y la Cava con ciertas varian- 
tes, Esta «chanson» nos presenta a Carlomagno como conquistador de España 
que luego deja bajo el gobierno del joven rey Anseis. El papel de don Julián 
lo representa Isoré de Conimbra; la Cava es allí la hija de Isoré; don Rodrigo, 
el rey Anseis; Muza, el moro Marsilio. 

Otra de las pruebas la tenemos en la Crónica del moro Razis. En ésta el 
conde don Julián y sus adictos celebran un consejo. Todo lo que dicen en este 
consejo, el conde, su esposa y sus amigos tiene un marcado carácter de Cantar 
de gesta, y, según Menéndez Pelayo, se pueden rastrear indicios de asonantes. 
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Otras pruebas, aunque ya menos importantes, pueden obtenerse de una mul- 
titud de pormenores más o menos poéticos con que los autores de las crónicas 
intentan realzar el interés dramático del relato. 

No es difícil explicar la desaparición de esos Cantares de gesta, si tenemos 
en cuenta que entre éstos y los romances sobre el mismo asunto se interpuso 
una obra como la Crónica Sarracina de Pedro del Corral (1443), que es una forma 
épica degenerada, escrita en prosa, un verdadero libro de caballerías que rápida- 
mente hizo olvidar los poemas anteriores ya anticuados sobre el mismo asunto. 

De los seis romances de la leyenda de don Rodrigo que admitió Wolf en su 
Primavera no hay ninguno viejo, según Menéndez Pelayo. Todos están tomados 
de la Crónica de Pedro del Corral, y, por consiguiente, no pueden ser anteriores 
a la segunda mitad del siglo xv. En el teatro, Lope' trató la loyenda de don 
Rodrigo en el Postrer Godo de España, escrito en 1617, que tiene por fugnte, 
además de la Crónica de Corral, el libro de Miguel de Luna sobre el mismo 
asunto, Walter Scott, Southey, Washington Irving, el duque de Rivas, Espron- 
ceda y Zorrilla se inspiraron en esta leyenda en algunas de sus obras, y el re- 
cuerdo de la leyenda vive todavía en algunos romances populares recogidos 
en Asturias. 


Leyenda de la Reconquista 
Bernardo del Carpio 


La leyenda de Bernardo del Carpio se encuentra ya registrada en las anti- 
guas crónicas del Tudense y del Toledano. Bernardo, leonés, es nacido de amores 
ilícitos, según el primero, o de matrimonio secreto, según el segundo, del conde 
don Sancho con doña Ximena, hermana de don Alfonso el Casto. En una y otra 
crónica este ayuntamiento es castigado con la prisión. del Conde en un castillo 
y con el encierro de doña Ximena en un monasterio. El rev don Alfonso, que no 
tenía hijos, educa con gran esmero a Bernardo. Cuando Carlomagno, envanecido 
con sus triunfos en Cataluña y en Vasconia, escribe al rey don Alfonso orde- 
nándole que se haga vasallo suyo, Bernardo no vacila, en su indignación, en 
aliarse con los sarracenos. Según el Toledano, don Alfonso está en inteligencia 
con el Emperador, y le invita a entrar en España ofreciéndole la sucesión de sus 
reinos. Los magnates, al informarse de estos manejos, llevados de su indigna- 
ción, se ponen bajo las órdenes de Bernardo, el cual, llevando la voz de todos, 
obliga al Rey a revocar su promesa, amenazándole en caso de negarse a ello con 
arrojarle del reino. El Rey, amedrentado con estas amenazas, envía una se- 
gunda embajada a Carlomagno, volviéndose atrás de lo prometido. Carlomagno, 
sediento de venganza, traspasa los Pirineos y es derrotado en Roncesvalles, 
no a la vuelta, como en el pseudo Turpín y la Canción de Roldán, sino a la 
ida; no en su retaguardia, sino en su vanguardia; no por los moros de Zaragoza, 
sino por el rey don Alfonso el Casto con un ejército de cristianos, y Bernardo 
es en esta ocasión el brazo derecho del Rey. Carlomagno muere en Aquisgrán, 
apenado por la derrota. Tal es la versión del Toledano. Según él, Roncesvalles 
fué una victoria nacional, y el cronista protesta indignado contra la fábula, 
propagada por los juglares franceses, según la cual el Emperador había con- 
quistado ciudades y castillos en España y ganado batallas a los moros. 

El Tudense no muestra en la narración de los hechos tanto ardor patriótico. 
Según él, es el rey moro Marsilio el vencedor de Carlomagno en Roncesvalles, 
como en la Canción de Roldán y el pseudo Turpín. Confiesa, esto sí, que entre 
los auxiliares de los sarracenos había algunos navarros (vascones en Eginardo) 
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y también que Bernardo por su cuenta ayuda a Marsilio, El Tudense admite que 
Bernardo se reconcilia con Carlomagno, obtiene de él grandes mercedes y toma 
Parte activa en la lucha con sus enemigos. Cuando ya reinaba Alfonso III, 
Vuelve a España y auxilia al monarca en sus empresas contra los moros, puebla 
el Castillo del Carpio y desde alli exige al Rey la libertad de su padre. No 
dice si fué cumplida la promesa dada por el Rey de satisfacer la exigencia de 
Bernardo, 

Bien diferente es la versión del Toledano en la narración de estos últimos 
hechos. Nada dice de las empresas de Bernardo fuera de España. En cambio, 
se extiende en la narración de sus hazañas en las guerras de Alfonso III contra 
Jos moros, da cuenta de la fundación del Carpio y de la rebeldía de Bernardo 
contra su soberano. Bernardo hace alianza con los árabes y al frente de sus 
huestes devasta las fronteras del reino hasta que le otorga la libertad de su 
padre, ciego y decrépito. 

La Crónica General no se preocupa ante estas contradictorias versiones y se 
limita a relatar los hechos con ayuda del elemento legendario de los Cantares de 
gesta que prosifica. La leyenda de Bernardo, según dicha Crónica, nos da a 
conocer estos nuevos detalles: Bernardo estaba emparentado con la familia de 
Carlomagno a la vez que con la de los reyes leoneses; su madre es doña Tíber, 
hermana de Carlomagno, la cual viniendo en romería a Santiago, había sido 
seducida por el Conde de Saldaña; Bernardo acomete grandes empresas en 
Francia y el principal campo de sus victoriosas hazañas es el Pirineo aragonés; 
se le atribuye la población del canal de Jaca y la conquista del Ribagorza. 
De esto resulta que según las Canciones de gesta prosificadas por la Crónica 
General, Bernardo del Carpio queda identificado con Bernardo, Conde de Riba- 
gorza y de Pallars, aunque hay quien lo identifica con Bernardo, nieto de Car- 
lomagno, rey de Italia. 

La parte novelesca del antiguo cantar perdido de Bernardo, se resume en 
los hechos siguientes: El Conde de Saldaña, padre de Bernardo, es encarcelado 
por el rey don Alfonso por sus amores ilícitos; dos dueñas descubren a Bernardo 
el secreto de su nacimiento; Bernardo pide varias veces al Rey la libertad de 
su padre; consigue al fin su propósito, pero en el momento de salir de la pri- 
sión su padre ha muerto, La Crónica General nos da una versión intensamente 
dramática de esta escena final. Cuando el Rey ordena, finalmente, que se ponga 
en libertad al padre de Bernardo, le encuentran muerto en la mazmorra. El Rey, 
sabedor de esto, manda que bañen el cadáver, lo vistan con «buenos paños» 
y lo monten en su caballo sosteniéndolo por detrás con un escudo. Al llegar 
a las puertas de Salamanca la cabalgata que acompaña al difunto caballero, 
el Rey sale a su encuentro acompañado de Bernardo. Éste reconoce a su padre 
y corre a besarle la mano; y cuando advierte que es cadáver, empieza a «dar 
grandes voces». El Rey entonces destierra a Bernardo del reino 

El asunto del Bernardo fué llevado al teatro, primeramente por Juan de la 
Cueva (que también escenificó la leyenda de los Infantes de Lara y el Cerco 
de Zamora o Sancho 11). Lo aprovechó también Cervantes en su comedia La 
casa de los celos y Selvas de Ardenia, y también Lope de Vega en dos comedias: 
Las mocedades de Bernardo y El Casamiento en la muerte. Invención de Lope 
es el patético final de la última obra, en el que Bernardo se legitima a sí mismo, 
juntando con la mano de su madre la de su padre helada por la muerte. 


El conde Fernán González 


El cielo épico que tiene como centro la figura del conde Fernán González 
y la independencia de Castilla es tan rico en hechos legendarios como parco en 


348 


datos rigurosamente históricos. La historia nos dice exclusivamente que Fernán 
González emancipó de hecho su pequeño condado, y este acontecimiento nos es 
conocido muy deficientemente por un corto número de escrituras y privilegios 
y por algunas noticias de los cronicones, especialmente el de Sampiro. Pero 
ni en el de éste, que fué obispo de Astorga, ni en ningún otro documento ante- 
rior al siglo xt consta que los castellanos se levantasen en armas contra la 
autoridad de los Reyes leoneses. Todas las noticias referentes a este hecho pro- 
ceden de Lucas de Tuy y de Rodrigo de Toledo, que vivieron en el siglo x11r 
y que estaban ya influídos por la hegemonía de Castilla. Uno y otro cronista 
declaran que los castellanos eligieron dos jueces, Nuño Rasura y Laín Calvo, 
y en particular Rodrigo de Toledo atribuye la rebelión de los castellanos a las 
injusticias y vejaciones de los monarcas leoneses, La Crónica General admite 
plenamente esta versión y dió amplia cabida a estas tradiciones. El Poema de 
Fernán González, que es un cantar erudito, enriquece aún más estas leyendas 
de espíritu antileonés y exalta las figuras de los primeros jueces de Castilla, 
haciendo de Nuño Rasura ascendiente del conde Fernán González y a Laín 
Calvo, del Cid. 

Se han perdido los primeros Cantares de gesta sobre Fernán González, Las 
primeras crónicas que se hacen eco de la leyenda son la Najerense y la del 
Toledano. Contra lo que podría esperarse la Crónica General no prosifica nin- 
guno de los antiguos cantares perdidos, porque sus autores dieron la preferen- 
cia al poema erudito de mester de clerecía sobre el asunto. Los restos del texto 
poético de los antiguos cantares los hallamos por primera vez, prosificados, en 
la Crónica de 1344, y más adelante en la Crónica Rimada o Mocedades de 
Rodrigo, 

Gonzalo de Berceo recoge la leyenda de Fernán González en la versificación 
que hizo del Privilegio de los votos de San Millán, apéndice de su Vida de San 
Millán. 

La leyenda de Fernán González abunda en temas dramáticos. Entre ellos, 
haremos mención de la sierpe sangrienta y luminosa aparecida en los aires para 
alumbrar a las huestes castellanas y llevarlas a la victoria; el milagro de abrirse 
la tierra y tragarse a dos caballeros como presagio del triunfo; la revelación 
del monje Pelayo que predice al conde Fernán González su destino cuando 
llega a su ermita persiguiendo a un jabalí; la aparición de Santiago y San Millán 
en la batalla (tema tratado por Berceo); las victorias del Conde ¿obre el Rey 
de Navarra y el conde de Tolosa que mueren a sus manos; la guerra contra 
los moros; el trato con el Rey de León sobre la venta del caballo y el azor, 
cuyo precio va creciendo en progresión geométrica hasta que no pudiendo el 
Rey leonés pagar al Conde la exorbitante cantidad resultante, Fernán González 
se la hace pagar con la concesión de la independencia de Castilla; el llama- 
miento del Rey a Fernán González a las Cortes y las escenas violentas entre 
uno y otro; la aventura del lascivo arcipreste que intentaba abusar de doña 
Sancha en el monte; las dos prisiones de Fernán González a quien liberta su 
heroica esposa disfrazada de romero de Santiago; el juramento de los castella- 
nos que al frente de su hueste llevan la estatua de su señor cautivo. 

La prosificación del Poema de Fernán González, contenida en la Crónica 
General, no basta para explicar los romances viejos sobre este tema. Es nece- 
sario admitir la existencia de Cantares de gesta perdidos intermedios entre los 
Cantares de gesta primitivos y los romances. Según Milá y Fontanals, un pasaje 
de esta forma intermedia está representado por el proemio mixto de prosa 
y verso de la Crónica Rimada o Mocedades de Rodrigo, en el que se trata de la 
entrevista del rey de León con el conde Fernán González en el vado de Carrión. 
De este pasaje, cree Milá que surgió el más bello de los tres únicos romances 
viejos de Fernán González: Castellanos y leoneses. Pero hoy sabemos, gracias 
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a Menéndez Pidal, que la verdadera fuente de este romance está en el Cantar de 
gesta prosificado fragmentariamente en la Crónica de 1344, Este cantar per- 
dido es, además, fuente común del romance, de los versos citados de la Crónica 
Rimada y de los pasajes correspondientes de la Crónica de 1344, > 

La leyenda de Fernán González fué aprovechada por Lope en La libertad 
de Castilla por Fernán González y por Rojas en La más hidalga hermosura. Se 
ha conservado en la tradición oral de Asturias el romance La Peregrina, que 
nos conserva el episodio de la prisión del Conde y de su libertad conseguida 
por un ardid de doña Sancha. 

En Francia fué conocida la leyenda de Fernán González. Según Menéndez 
Pidal, el poema francés Hernant de Beaulande es imitación del Poema de Fer- 
nén González, el erudito. El caso es paralelo al de 4nseis de Cartage respecto 
a la leyenda de don Rodrigo. 

El Poema de Fernán González fué escrito entre 1250 y 1271 por un monje 
del monasterio de San Pedro de Arlanza, donde estaba enterrado aquel primer 
conde soberano de Castilla, generoso protector de sus monjes. Éste es uno de 
los pocos poemas épicohistóricos de nuestra edad media que ha llegado íntegro 
hasta nuestros días. No es un Cantar de gesta juglaresco. Es obra erudita perte- 
neciente al «mester de clerecía» pero inspirada en un Cantar de gesta anterior, 
hoy perdido, sobre el mismo asunto, cuyas huellas pueden seguirse en la 
Crónica de 1344, 

El poema es una larga narración de las guerras que el primer conde sobe- 
rano de Castilla sostuvo contra el rey de Córdoba, Almanzor, el Rey de 
Navarra y el conde de Tolosa, y de las querellas del héroe castellano con el 
rey de León, don Sancho, su prisión y, finalmente, su libertad. 

En este poema se dan la mano el antiguo «mester de juglaría», ya en deca- 
dencia cuando aquél fué escrito, y el «mester de clerecía», pues el poeta vierte 
su inspiración, alimentada por los viejos temas nacionales y los antiguos can- 
tares, en la forma más refinada y erudita de la nueva escuela. En este poema 
alienta todavía el espíritu épico popular del período anterior, y es todo él un 
canto en loor del héroe de la independencia castellana y una manifestación 
entusiasta del amor a la pequeña patria del autor a la que prodiga ingenuas 
y ardientes alabanzas: Sobre todas las tierras mejor es la montaña, De vacas y 
de oveias no hay tierra tamaña. Tantos hay de puercos, que es fiera fazaña. Al 
poema propiamente dicho, que consta de unos 3.000 versos, hace preceder el 


autor una introducción en la que compendia algo incoherentemente la historia 
de España desde la invasión árabe. 


Los condes de Castilla 


Sobre los sucesores de Fernán González: Garci-Fernández, Sancho García, 
el infante don Garcia y los hijos de Sancho el Mayor había tradiciones épicas 
que en dos casos por lo menos tienen su origen en Cantares de gesta perdidos; 
casi todas estas leyendas son de carácter trágico y sombrío. 


El conde Garci-Fernández o la Condesa traidora 


Este cantar que se halla prosificado en la Crónica General, tiene el asunto 
ya registrado en la Crónica Najerense. El protagonista es llamado también el 
«Conde de las fermosas manos», La leyenda es como sigue: El conde Garci- 
Fernández casó por primera vez con una condesa de Francia, llamada doña 
Argentina. Vivieron juntos muchos años y no tuvieron hijos. Ella salió mala 
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mujer. Estando el Conde enfermo, su mujer conoció a un conde de su tierra 
que iba en romería a Santiago. Doña Argentina se enamoró de él y se fué en 
su compañia. Cuando el conde Garci-Fernández estuvo curado, salió de su casa 
fingiendo que iba en romería a Santa María de Rocamador. En compañía de su 
escudero caminó hasta llegar al condado del raptor de su esposa. Supo que el 
conde francés tenia una hija: doña Sancha, y que estaba reñida a muerte con 
su padre; su madrastra doña Argentina atizaba la discordia entre los dos. Una 
casualidad hizo que Garci-Fernández pudiese conocer y hablar a doña Sancha. 
A las preguntas de ésta, confesó ser el conde de Castilla y le descubrió que 
el padre de ella le había raptado su mujer, que era la que ahora vivía con él. 
Le manifestó que había jurado no volver a su tierra hasta que se hubiese ven- 
gado de él y de ella. Doña Sancha le prometió su ayuda, y Garci-Fernández 
le prometió a su vez que una vez satisfecha su venganza se casaría con ella. 
Ayudado por doña Sancha, Garci-Fernández consigue introducirse en la habi- 
tación donde duermen los dos, y a una señal de doña Sancha, los degúella. 
Garci-Fernández y doña Sancha 'se casaron; tuvieron un hijo: Sancho García. 
Doña Sancha acabó por odiar a su hijo, al que quiso matar. En este punto la 
leyenda de Garci-Fernández se enlaza con la del conde Sancho García. 


El conde Sancho García 


Relatan esta leyenda el Toledano y la Crónica General. La madre del infante 
García, doña Sancha, quería casarse con un moro; y para lograrlo quiso matar 
a su hijo, para que una vez muerto, ella pudiese apoderarse de todos los cas- 
tillos del condado y casarse con el moro. Una noche preparó una pócima vene- 
Nosa; pero una mujer descubrió a García las perversas intenciones de su madre. 
Cuando ésta quiso darle a beber el veneno, su hijo le rogó que ella bebiese pri- 
mero. Ella se negó a hacerlo; pero ante la insistencia de su hijo no tuvo más 
remedio que beber, y al instante cayó muerta. 


El infante don García 


Esta leyenda se encuentra en el Tudense y en Rodrigo Toledano, de donde 
la toma la Crónica General. Ésta dice que el asunto procede de la Estoria del 
romanz del Infant García. La leyenda es como sigue: Los hijos del conde don 
Vela fueron a hacer homenaje al infante don García el día en que celebraba 
éste sus bodas. Cuando se hubieron retirado después de besarle la mano, su 
esposa le manifestó que tenía sospechas de que los Vela querían darle muerte 
y le preparaban una celada. En efecto, los Vela asesinan al infante. Su esposa 
jura vengar el crimen y consigue matar por su propia mano al que había ase- 
sinado a su marido. 


Los hijos de Sancho el mayor 


También encontramos esta leyenda relatada en el Toledano y en la Crónica 
General. El rey Sancho, antes de partir para la guerra, encarga a sn esposa 
que nadie monte un caballo magnífico que tenía. En ausencia de don Sancho, 
uno de los hijos, don García, pretende montar el caballo, pero su madre se 
opone con energía. Entonces don García, para vengarse, acusa a su madre de 
adulterio con el caballerizo Pedro de Sesé. Según la ley imperante en aquellos 
tiempos, la madre ha de ser echada a la hoguera si no se presenta un caballero 
que la defienda en lid abierta contra el acusador. Los demás hijos legítimos 
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hermanos de don García, se solidarizan con éste en la acusación. Inesperada- 
mente sale a defender la inocencia de la Reina el hijo bastardo del rey don 
Sancho, Ramiro, el cual vence a don García y sus hermanos. Esta leyenda, 
cuyo asunto se repite en varias otras provenzales, catalanas y castellanas, es 
de dudoso origen épico, como confiesa Menéndez Pelayo. 


Poema de Alfonso XI 


Este poema, amado también Crónica de Alfonso XI, constituye un curioso 
paréntesis épico en medio del despertar de la poesía lírica que se inicia con el 
Arcipreste de Hita. El poema es, como ha observado un autor, el canto del 
cisne de la vieja épica cuya herencia había de recoger el Romancero, medio siglo 
más tarde. Aislado entre las muestras del «mester de clerecía» que nos ofrece 
el siglo xIv, el Poema de Alfonso XI es el último eco del «mester de juglaría» 
repetido por un poeta semiculto, pero salido del pueblo y muy próximo a él. 

Lo primero que llama la atencion en este poema, escrito seguramente en la 
primera mitad del siglo xIV, es su metro octosilábico dispuesto en estrofas de 
cuatro versos de rimas consonantes alternas (a b a b). El poeta Je esta obra 
abandona, pues, la pauta métrica de los antiguos Cantares de gesta de siglos 
pasados, y, al mismo tiempo, no sigue las huellas de los poetas contemporáneos 
del «mester de clerecfa» que continúan cultivando el tetrástrofo monorrimo 
o cuaderna vía. Este metro, usado por éste que podría llamarse último Cantar 
de gesta, parece ser el anuncio del advenimiento inminente de la nueva forma 
popular de la inspiración épica, esto es, el Romancero. Por su parte, Menéndez 
Pidal se resiste a ver en el Poema de Alfonso XI, como hace Menéndez Pelayo, 
un paso intermedio entre gestas y romances; para aquél, es «una obra producida 
fuera enteramente del sistema armónico que forman las Gestas con los romances». 

La segunda observación importante que se ha hecho sobre este poema, es la 
abundancia de falsas rimas, de versos cojos y otros defectos métricos. Los 
romanistas Julio Cornu y Baist explican estas anomalías con la hipótesis de que 
el texto castellano es traducción de un original perdido o ignorado, gallego o por- 
tugués, pues se observa que las estrofas, defectuosas, ya por lo mal medido 
de sus versos, ya por la falsedad de sus rimas, quedan perfectamente correctas 
volviéndolas al gallego o portugués. El origen gallego parece estar también 
confirmado por el conocimiento que el autor demuestra tener de las leyendas 
bretonas, a la sazón muy en boga en Galicia y Portugal. Esta explicación fué 
aceptada por Menéndez Pelayo, Menéndez Pidal, Beer, Becker, Fitzmaurice 
Kelly y Bonilla, Carolina Michaelis trata de conciliar el castellanismo y la hos- 
tilidad contra el rey de Portugal en los que está inspirado el poema, con los 
evidentes lusismos que se notan en las rimas, y se inclina a rechazar las tesis 
de la traducción de un primitivo texto gallego o portugués y cree que «el poema 
fué escrito por un portugués desnaturalizado, súbdito del rey de Castilla y León 
que aceptando el castellano como idioma épico se anticipaba un siglo al Con- 
destable de Portugal y a algunos autores de Libros de Caballerías». Posterior- 
mente el editor del poema, la doctora Yo Ten Cate, acepta en sus líneas gene- 
rales la hipótesis de Carolina Michaelis, aunque confiesa que a base de ciertos 
fenómenos lingúísticos del texto no resulta fácil determinar el idioma nativo 
del autor. Este, que en una de sus estrofas se nombra a sí mismo, Rodrigo 
Yáñez, es con toda probabilidad el traductor del original gallego, de autor 
desconocido hasta hoy, aunque algún crítico ha querido identificarlo, sin razo- 
nes convincentes, con el poeta portugués Alfonso Giraldes, autor de un poema 
sobre la batalla del Salado, del que sólo se conservan algunos fragmentos, y que 
según esta misma opinión, habría sido el modelo del poema castellano. 
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San Beato de Liébana. Procedente de San Millán de la Cogolla. 
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Beato de Liébana. (Real Academia de la Historia. Madrid.) 
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Leyenda de los Infantes de Lara 


Argumento 


He aquí el argumento resumido: Celébranse las” bodas de Ruy Velázquez 
con doña Lambra. Asisten a las bodas doña Sancha, hermana de Ruy Veláz- 
quez, esposa de don Gonzalo Gustioz, y sus siete hijos, los infantes de Lara 
(o Salas). Sobre un lance de romper un tablado trábase una pendencia entre 

Ivar Sánchez, primo de doña Lambra, y los Infantes. El menor de éstos, Gon- 
zalo (onzález, asesta a aquél un puñetazo en el rostro y lo deja muerto. Se 
traba la pelea entre los bandos opuestos. Se hacen las paces en apariencia. 
Doña Sancha, sus hijos y el ayo acompañan cazando a doña Lambra a su here- 
dad de Barbadillo. Pero doña Lambra jura en su interior vengar su deshonra. 
Por orden suya un criado de su séquito afrenta a Gonzalo arrojándole un 
cohombro empapado de sangre. El criado perseguido por Gonzalo se refugia 
bajo el manto de doña Lambra. Pero los Infantes no respetan este signo de 
protección y dan muerte allí mismo al criado salpicando de sangre las tocas 
y los paños de su señora. Desesperación de doña Lambra. Instigado por ella, 
su marido urde una diabólica intriga contra su cuñado y sus sobrinos. Se finge 
amigo de f5onzalo Gustioz y le envía a Córdoba con una carta suya para 
Almanzor, en la que encarga a éste degollar al mensajero y que se llegue con 
su hueste a la frontera de Castilla, donde él le esperará para entregarle los siete 
Infantes, hijos de Gonzalo Gustioz. Almanzor se contenta con encarcelar a 
Isustios, y le da para su servicio una mora «fijodalgo» de la cual tuvo un hijo, 
Mudarra González, el futuro vengador. Ruy Velázquez invita entonces a sus 
sobrinos a hacer una correría en tierra de moros. Parten los Infantes con 200 ea- 
ballos y al atravesar el pinar de Canicosa ven malos presagios. Ruy Velázquez 
les lleva a Almenar y les manda correr el campo. De improviso se ven cercados 
por más de 10.000 moros. Comprenden que han sido traicionados. Pelean como 
bravos. Piden una tregua. Pero Ruy Velázquez se opone a que los moros les 
dejen en vida. Reanudada la lucha, caen en poder de los moros y son deca- 
pitados uno a uno. Los moros se llevan como trofeos a Córdoba las cabezas de 
los siote Infantes y la de su ayo Nuño Salido. Almanzor manda tender una 
sábana blanca en medio del palacio y poner en ella las ocho cabezas, Ordena 
sacar de la prisión a Gustioz y le muestra las cabezas de sus hijos, Gran llanto 
del infeliz padre al reconocer las cabezas de sus hijos, Las toma una a una 
en sus manos y dialoga con ellas. Ira de Gustioz que sale y mata a muchos 
moros, Almanzor ordena que respeten su vida. La mora, su amiga, le revela 
que está embarazada. Gustioz decide que el futuro hijo sea su vengador. Es 
Puesto en libertad por Almanzor, pero antes de partir, entrega a la mora la 
mitad de una sortija de oro, encargándole que la dé al niño, cuando ya sea 
hombre y que éste venga en su busca, y con las dos mitades padre e hijo se 
reconocerán. Nace el bastardo a quien ponen por nombre Mudarra González. 
Siendo mayor, se entera de la historia de su familia. Al frente de una tropa, 
se dirige a Castilla en busca de su padre. Al fin lo encuentra, y se reconocen. 
Va en busca de Ruy Velázquez; lo encuentra y lo desafía delante del conde 
Garci-Fernández; pero el traidor se burla del reto, Mudarra le asalta en el 
camino de Barbadillo y le mata. Luego se apodera de doña Sancha y la hace 
quemar viva, 


De esta leyenda conocemos tres versiones correspondientes a tres distintos 
Cantares de gesta. 
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Primera versión. — La leyenda está contada por primera vez en la Crónica 
General. Sólo es anterior a esta versión la referencia que el Poema de Fernán 
González (coplas 257 y 442) hace del padre de Ruy Velázquez en las batallas de 
Lara y Hacinas. Milá fué el primero que afirmó que el relato de la Crónica se 
basaba en un cantar de gesta castellano de notable extensión. En la fecha en 

e se compuso la Crónica General, esto es, en la segunda mitad del siglo xn, 
el Cantar de los Infantes era ya antiguo para merecer que se le considerase 
como fuente histórica por los colaboradores de aquella crónica. En su argu- 
mento hay huellas de «costumbres bárbaras, de sentimientos feroces, propios 
de una época primitiva, pero bajo este tosco ropaje se descubren en la narra- 
ción prosaica situaciones de alto valor poético y de gran fuerza trágica que le 
hacen digno de figurar al lado de los Nibelungos y de Garín de Loheran, obras 
maestras de la epopeya de la venganza» (Menéndez Pidal). 

Los historiadores del siglo xvi creyeron que los hechos del poema eran 
puramente legendarios. Parece que en 1752 el alcalde de Salas practicó un 
reconocimiento en la iglesia mayor del pueblo y encontró un arca con ocho 
cabezas que, según unos letreros que había en la capilla. eran las de los siete 
Infantes y su ayo. El documento en que se hizo constar este hallazgo fué publi- 
cado por el Duque de Rivas en las notas de su Moro expósito. Lafuente y otros 
historiadores creyeron en la autenticidad de este documento. 

Pero dejando aparte esta pretendida prueba, la leyenda tiene un fundamento 
histórico. En efecto, entre los personajes de la corte de los condes Fernán Gon- 
zález y Garci-Fernández aparece Gonzalo Gustioz, el padre de los Infantes, 
cuyo nombre se conserva escrito entre los testigos firmantes de algunas cartas 
de los años 963 a 992, Los historiadores árabes citan a Ruy Velázquez y tam- 
bién hacen mención de él la Crónica Compostelana y el Cronicón Iriense. Sin 
embargo, estas noticias no son ciertas, como demostró el P. Flórez. 

Dejando a un lado los personajes de los que tan poca cosa se sabe, Menén- 
dez Pidal opina que en alguna campaña contra Alhakem II o Hixem II hubie- 
ron de morir los hijos de ese Gonzalo Gustioz histórico. En la leyenda figura 
el árabe Galve, el caudillo de los moros, que bien pudiera ser el célebre Galib 
(981), gobernador de Medinaceli, que tuvo la frontera castellana durante los 
reinados de Fernán González y Garci-Fernández. Don Rodrigo que en la leyenda 
tan amistosos tratos sostiene con Almanzor es un contemporáneo de muchos 
condes rebeldes que buscaban el amparo de Alhakem o de Almanzor. Opina 
Menéndez Pidal que esta clase de relaciones no es fácil que pudiesen ser inven- 
tadas mucho después de la muerte de Almanzor, con la cual cesó la antigua 
influencia del califato en los reinos cristianos; ni tampoco pudo haber ocurrido 
a un poeta del siglo XI o XI colocar la frontera de los moros al norte del 
Duero. Otras circunstancias de la leyenda son pura creación de la fantasía 
sobre todo lo es la segunda mitad sobre los amores de Gonzalo Gustioz con la 
infanta mora, tema muy repetido en la epopeya carolingia, y la historia del 
bastardo Mudarra que a impulsos de un sentimiento de venganza mata a Ruy 
Velázquez. 

SEGUNDA VERSIÓN. — En la segunda mitad del siglo X111 o principios del x1v 
(antes de 1344) se compuso un Segundo Cantar de los Infantes, aprovechando 
parte del primero y alterando su desenlace. Y este nuevo cantar resulta mejor 
conocido que el anterior, porque no sólo lo hallamos prosificado en la Crónica 
de 1344 y en una Historia impresa en 1537 que procede de aquélla, sino ade- 
más en una refundición de la Tercera Crónica General. El texto de una y otra 
crónica permite llegar a conclusiones concretas sobre el Cantar que les sirvió 
de modelo, diferente del Primer Cantar prosificado en la Crónica General. 

Los refundidores respetaron en general la primera parte. El texto de la 
Crónica de 1344 demuestra que.sólo se introdujeron ligeras modificaciones hasta 
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el episodio de la muerte de los Infantes. La escena de mayor fuerza trágica del 
cantar, el duelo que hace Munio Gustioz ante las cabezas cortadas de sus hijos, 
la conocemos gracias a esta segunda versión, pues falta en la primera. Inven- 
ción notable del autor del segundo cantar es la referente a los amores de 
Gonzalo Gustioz en Córdoba. El rey moro, temiendo por la vida de su prisionero, 
manda a la infanta doña Zenla que acuda a reanimarlo con amables palabras, 
y lo logra hasta el punto que el prisionero queda locamente prendado de ella 
hasta conseguir poseerla. 

Modificaciones no sólo importantes sino fundamentales, son las que el 
nuevo juglar introdujo en la segunda parte. Puede decirse que lo que en el pri- 
mer Cantar era poco más que un epílogo, se agrandó en manos del nuevo 
juglar en una extensa y hasta detallada narración de los hechos del traidor 
Mudarra. Éste, hijo de Gustioz y de la mora, resulta ser sobrino de Almanzor, 
por ser la mora hermana suya. Los pormenores más significativos introdu- 
cidos por el nuevo juglar son los siguientes: Almanzor hace jurar a Mudarra por 
heredero del trono. Mudarra en una ocasión pregunta a su madre doña Zenla 
las circunstancias de su nacimiento. Al saber que su padre es Gonzalo Gustioz 
y que Ruy Velázquez es el causante de la muerte de sus hermanos, jura tomar 
venganza. Mudarra parte de Córdoba al frente de sus caballeros. Al cabo de 
dieciocho años Mudarra llega a tierras de Castilla y se presenta a su padre que 
vivía junto con su madre en Salas. La media sortija que llevaba Mudarra se 
adhiere milagrosamente a la otra mitad que guardaba su padre. Éste sana 
repentinamente de su ceguera. Mudarra con la ayuda de sus caballeros moros 
se apodera de las fortalezas que tenía en su poder Ruy Velázquez. Por fin des- 
cubren a éste cazando, Él y Mudarra luchan cuerpo a cuerpo. Herido mortal- 
mente, cae Ruy Velázquez, el cual, cargado en una acémila, es llevado a la pre- 
sencia de doña Sancha. Ésta manda que lo aten a una viga y ordena que todos 
los agraviados por él lo alcancen y lo apedreen. Inmediatamente Mudarra con- 
dena a doña Lambra, la mujer de Ruy Velázquez, a un bárbaro suplicio. Gran 
parte de los episodios inventados por el autor del segundo Cantar le fueron 
sugeridos por otros de algunas canciones de gesta francesas que le sirvieron de 
modelo, tales como Galien, Renaud de Montauban, Doon de la Roche, etc. 

TERCERA VERSIÓN. —Un tercer cantar de los Infantes se ha podido descu- 
brir en los restos de versificación que se han conservado en la prosa de una 
llamada Estoria de los Godos. El nuevo arreglo difiere notablemente en algunos 
puntos de las dos versiones anteriores. Lo más notable y digno de mención en 
esta nueva refundición del asunto, es la coincidencia de algunos de sus pasajes 
con versos de los romances populares referentes a la leyenda. Esto demuestra, 
en opinión de Menéndez Pidal, que las variantes no procedían de la arbitrarie- 
dad del copista, sino de la influencia de los versos de un Cantar de gesta; pues 
los romances tuvieron por modelo no las crónicas, sino las gestas. 


La leyenda en las obras históricas 


Pueden señalarse una serie de obras históricas desde fines del siglo xr, 
que tuvieron presente y aprovecharon para la narración de esta leyenda la 
Crónica general de Alfonso X. Son la Crónica abreviada de don Juan Manuel; 
la Crónica de 1344; otra Crónica general que sirvió a otras tres, entre las cuales 
está la impresa por Ocampo, y una Crónica procedente, según se dice, de las 
de los obispos Isidoro, Julián Pomerio, Sebastián, Sampiro y Pelayo. 

Otras obras históricas que relatan la leyenda tomaron como modelo no la 
Crónica General sino la de 1344, Éste es el caso de las Edades del Mundo del 
obispo de Burgos Pablo de Santa María, la Anacephaleosis de Alfonso de Car- 
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tagena y la Suma de las Crónicas de Ferrán Martínez de Burgos, que escribía 
en 1461. La Crónica de 1344 gozó de un gran crédito desde el momento de su 
aparición. En lo tocante a la leyenda de los Infantes, el crédito que encon- 
tró esta crónica se debió principalmente a que remediaba las deficiencias de la 
General de Alfonso X con la inclusión de interesantes noticias genealógicas, 
daba mayor amplitud a episodios culminantes que los redactores de la 
primera Crónica general sólo habían esbozado, y algunas veces divergía del 
relato antiguo para desviarlo por el cauce de la tradición popular. También se 
sirvió de la Crónica de 1344 Diego Rodríguez de Almela en el Valerio de las 
Historias escolásticas y de España (1472) y en el Compendio historial. También 
relata la leyenda la Crónica de España de Mosén Diego de Valera (1481), el cual 
hace extractos de la Crónica de 1344. Aun otras Crónicas compuestas según el 
modelo de esta última traen la leyenda de los Infantes. 

El tercer relato de la leyenda de los Infantes no se conserva en ninguna 
Crónica posterior a la de 1344, pero su existencia está deducida del testimonio 
concordante de cuatro Crónicas basadas en este original perdido, De estas cua- 
tro crónicas, tres se publicaron; entre éstas, la que editó Florian de Ocampo. 
El original perdido se escribió probablemente hacia la segunda mitad del si- 
glo xrv, teniendo el autor a la vista algún manuscrito abreviado de la Crónica 
General, y en él introdujo el autor variaciones y adiciones en el relato de su 
modelo en la parte referente a los Infantes. Una de esas cuatro crónicas es la que 
Menéndez Pidal llama Tercera Crónica General, que, en lo que se refiere a los 
Infantes, es la más completa aunque no es la más fiel. Las otras tres crónicas 
concuerdan en varios rasgos distintivos opuestos a los que encontramos en la 
Tercera Crónica General, de la que difieren por numerosas supresiones, hechas 
al texto abreviado original. Esas tres Crónicas son la llamada Crónica de 
XX Reyes; la traducción de la Historia del arzobispo don Rodrigo y la Estoria 
del nohle caballero el Conde Fernán González. 


Enlace de los romances de los Infantes de Lara con las gestas 


Los romances viejos de este ciclo, los únicos que aquí entran en considera- 
ción son en total seis. Son los que empiezan: A Calatrava la Vieja; Ay Dios, 
qué buen caballero; Ya se salen de Castilla; Pártese el moro Alicante; Convidá- 
rame a comer y Á cazar va don Rodrigo. Menos el Convidárame a comer, estos 
romances terminan sus versos en -á o en su asonante imperfecto á-a. Wolf 
se valió de esta circunstancia para afirmar que algunos de estos romances tenían 
un origen común y que eran fragmentos o versiones más modernas de un anti- 
guo romance juglaresco. Á esta conclusión le llevó también su teoría de que los 
romances representan la primitiva poesía épica de España. Pero Milá sostuvo 
que así como se buscaba en las Chansons francesas el origen remoto de los ro- 
mances carolingios, de igual modo el de los de asunto nacional había que bus- 
carlos en los Cantares de gesta. Según esto, los romances viejos de los infantes 
son fragmentos abreviados de un Cantar anterior o de varios. Milá halló difi- 
cultades para derivar de los Cantares algunos de los romances más antiguos de 
este ciclo, entre ellos el Pártese el moro Alicante. Pero posteriormente Menéndez 
Pidal ha demostrado que en todo el Romancero no existe otro romance que más 
fiel y felizmente abrevie una página de los Cantares de gesta como Pártese el 
moro Alicante y que pocos revelan una procedencia tan indiscutible de los mis- 
mos Cantares como Á cazar va don Rodrigo. Sólo nos detendremos en el examen 
de estos dos romances. 

El romance Pártese el moro Alicante tiene por tema el llanto que hace Gon- 
zalo Gustioz a la vista de las cabezas de sus hijos los Infantes de Lara, El 
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tema, ya de sí de una grandeza trágica excepcional, impresiona hondamente 
por la intensa emoción que el anónimo poeta sabe infundir al diálogo del anciano 
prisionero con las mudas cabezas de sus hijos. La ingenuidad verdaderamente 
primitiva de la expresión. que el protagonista da a sus sentimientos contribuye 
a imprimir una fuerza excepcional a las efusiones de su lacerado corazón de 
padre. La grandeza épica con que este romance trata el asunto y al mismo 
tiempo la irregularidad de la versificación y el cambio de asonante indujeron a 
Milá a creer que el romance es un fragmento del antiguo Cantar que extractó y 
prosificó la Crónica General, y no de ésta. Pero Menéndez Pidal ha demostrado 
que no procede precisamente del primer Cantar prosificado en aquella Crónica. 
La demostración se basa en detalles que no podemos examinar en esta expo- 
sición sumaria de nuestra poesía épica. Al lado de este aspecto negativo de su 
tesis, Menéndez Pidal se ocupa del positivo al afirmar y probar que el origen de 
este romance está en el segundo Cantar en su forma primitiva, no en ninguna 
de sus refundiciones. Según el mismo historiador de nuestra literatura, el ro- 
mance que nos ocupa es uno de los más viejos de nuestro Romancero y difícil- 
mente se podría señalar otro romance que menos se desvíe del texto de donde 
procede. 

También Menéndez Pidal ha aclarado satisfactoriamente la génesis del 
romance de este ciclo: 4 cazar va don Rodrigo, que es un breve diálogo entre 
Mudarra y Ruy Velázquez, que termina con la muerte del último. La situación 
que desarrolla este romance difiere profundamente de la versión que da a los 
hechos la Crónica General, hasta el punto de dar la franca impresión de cons- 
tituir una invención independiente y desligada del fondo común de la tradi- 
ción. Milá al estudiar este romance no se atreve a interpretarlo como una ex- 
cepción a su teoría y admite que este romance deriva también del primer cantar 
prosificado en la Crónica General. Menéndez Pidal ha probado igualmente que 
A cazar va don Rodrigo tiene su origen en la segunda Gesta de los Infantes y 
en sus ulteriores refundiciones. De la confrontación de este romance con los 
correspondientes pasajes de la segunda Gesta se desprende que el desconocido 
autor empleó sistemáticamente un procedimiento de simplificación. Así los mil 
caballeros que acompañan a Mudarra y los que acompañan a don Rodrigo 
quedan suprimidos para dejar solos frente a frente a los dos contendientes. El 
episodio del azor y la garza sólo dejó huella en el primer verso: A cazar va don 
Rodrigo; los diálogos son más breves. Y el romance queda truncado al no decir 
nada sobre el combate singular de los dos rivales que acaba con la muerte del 
traidor. Aparece evidente que el romance se desgajó del tronco épico para 
constituir un episodio independiente con una acción sobradamente dramática 
para interesar a los oyentes sin haber de recordarles ni los antecedentes ni las 
consecuencias del relato del romance. Menéndez Pidal ha escrito que si por una 
parte ninguno de los romances de los Infantes se mantiene tan vecino del tronco 
de donde procede como Pártese el moro Alicante, por otra parte el que empieza 
A cazar va don Rodrigo es entre todos los romances de este cielo el que más 
adelantado se halla en su evolución. 


Teatro 


Juan de la Cueva escribió la tragedia de Los siete Infantes de Lara (1579) 
en la que sigue en general el relato del libro: La Estoria del noble caballero el 
Conde Fernán González con la muerte de los siete Infantes de Lara. En 1583 
apareció la comedia Famosos hechos de Mudarra, de autor anónimo, en la que 
se atiene al texto de la Crónica de 1344. Lope de Vega trató el asunto de esta 
leyenda en la tragicomedia El bastardo Mudarra y los siete Infantes de Lara 
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(1612), para la que se sirvió de las Crónicas y los romances. Alfonso Hurtado 
Velarde basó en esta leyenda La gran tragedia de los siete Infantes de Lara 
(1612-1615), que es imitación de la de Lope. Juan de Matas Fragoso, tomando 
a su vez modelo de la tragedia de Hurtado Velarde, escribió El traidor contra 
su sangre (1650). Jerónimo Cáncer y Juan Vélez de Guevara escribieron en cola- 
boración la comedia burlesca Los siete Infantes de Lara (1650). Álvaro Cubillo 
de Aragón fué autor de Rayo de Andalucia y Genízaro de España (hacia 1653). 
Aun otros autores de menor importancia se inspiraron en este asunto en sus 
obras teatrales. En el siglo xtx evocaron en sus dramas las principales figuras 
y los hechos más famosos de la leyenda, Altés y Gurena y Joaquín Francisco 
Pacheco. En el campo de la poesía narrativa trató este antiguo asunto el 
Duque de Rivas en El Moro expósito. 


Ciclo carolingio 
El Mainete 


Del ciclo legendario de Carlomagno se desprendió la historia fabulosa de las 
mocedades del gran Emperador y de su estancia en España, la cual, con el 
título de Mainet, constituyó el asunto de una Chanson francesa que debió tener 
una gran difusión en la Península, como lo prueba el relato que de ella encon- 
tramos en la Crónica de Rodrigo Toledano y su refundición en el texto de la 
Crónica General, que nos ha conservado claras y numerosas huellas de los aso- 
nantes del Cantar que ella utilizaba. 


Roncesvalles 


Un descubrimiento relativamente reciente ha añadido a la serie de los Can- 
tares conocidos otro que Menéndez Pidal, su descubridor, ha titulado Ronces- 
valles, Trátase de un fragmento de unos cien versos, en series de versos mono- 
rrimos y de métrica irregular como la de los demás cantares conocidos. Su 
lengua tiene matices del dialecto navarroaragonés y la obra parece haber sido 
escrita en el siglo xt. En el fragmento citado se narra el momento en que 
Carlomagno, después de la batalla de Roncesvalles, descubre los cadáveres del 
arzobispo Turpín, de Oliveros y de Roldán. En presencia de este último, el 
Emperador hace una larga lamentación hasta que se desmaya junto al cadáver 
de su fiel caballero. La comparación de este fragmento con la Canción de Roland 
lleya a la conclusión de que se trata de una imitación, o mejor dicho de una 
glosa lrbre de ciertos episodios de la célebre Canción de gesta francesa. Es 
notable porque es el único ejemplar de la épica carolingia castellano, y además 
porque su descubrimiento parece destruir la opinión, hasta hace poco susten- 


tada, de que los romances carolingios derivaban directamente de las gestas 
irancesas. 


362 


EL MESTER DE CLERECÍA 


CONSIDERACIONES GENERALES 


Esquema de la primitiva poesía castellana 


Hacia el primer tercio del siglo xnx, la poesía aparece en Castilla en diver- 
sas formas, hasta cierto punto independientes una de otra, formas que en el 
transcurso de los siglos, tras un proceso de eliminación de elementos extran- 
jeros, darán origen a las escuelas o corrientes permanentes de poesía en el terri- 
torio nacional, 

En el mencionado período aparecen, mejor dicho, están ya en actividad en 
Castilla las siguientes manifestaciones poéticas: 


a) Una escuela de poesía religiosa y profana, generalmente de derivación 
francesa o provenzal, lo que se evidencia no sólo por los asuntos, sino también, 
en muchos casos, por la métrica empleada en estas obras: tales son la Vida 
de Santa María Egipciaca, el Libre dels tres Reys d'Orient, la Disputa del Alma 
y el Cuerpo, un Debate entre el agua y el vino y el Diálogo Elena y María. Todos 
estos poemas tienen un carácter marcadamente erudito. Esta corriente de imi- 
tación extranjera estaba destinada a una pronta desaparición ante el empuje, 
que no se hizo esperar mucho tiempo, de la inspiración de los poetas nacio- 
nales de fuerte personalidad. 


b) Una escuela de poesía lírica erudita en lengua galaicoportuguesa, que, 
nacida en el dominio propio de ésta, se extendió rápidamente por Castilla. El 
idioma galaicoportugués sirvió durante un largo período como única lengua 
literaria a los poetas líricos del dominio castellano, debido sin duda a la mayor 
semejanza que con el provenzal tenía la lengua portuguesa en comparación 
con la castellana. Esta consagración del galaicoportugués como lengua lírica del 
oeste y del centro de la Península, llegó a su apogeo en las Cantigas del rey 
don Alfonso el Sabio y se presenta como un hecho normal en el contenido de 
los copiosos cancioneros galaicoportugueses del siglo xnr. 


c) Una lírica popular, contemporánea o anterior a la galaicoportuguesa 
erudita que acabamos de mencionar. Indicios muy expresivos de la existencia 
viva de esta poesía, son los que nos ofrecen los numerosos ejemplares de una 
lírica semiartística y semipopular esparcidos por las Cántigas de don Alfonso 
el Sabio y los cancioneros, ya aludidos, d' Ajuda, del Vaticano y de Collocci- Bran- 
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cutti, en los cuales encontramos representados algunos géneros que revelan 
un fondo muy antiguo de lírica popular. De la poesía lírica galaicoportuguesa de 
fondo indígena derivan, más o menos directamente, algunos géneros y formas 
métricas de la lírica en vulgar castellano que están representadas, sobre todo, 
en los cancioneros tardíos de Baena y de Resende. Entre estos géneros hay 
que mencionar las serranillas o cántigas de serrana y los villancicos que con 
tanta asiduidad cultivaron los poetas de Castilla, desde el Arcipreste de Hita 
hasta Lope de Vega. Si esta poesía semiartística y semipopular de los cancio- 
neros y estos géneros líricos acabados de examinar constituyen una especie de 
testimonio indirecto de la existencia de una más antigua lírica popular, posee» 
mos también otros testimonios directos de estas fuentes populares remotas, 
esparcidos por diferentes crónicas antiguas. Atestiguan también la existencia 
de esta antiquísima lírica popular las canciones de mayo a las que hace alu- 
sión el Libro d'Alexandre, la prosificación del Cantar del Cerco de Zamora en la 
Crónica de 1344 y el Poema de Alfonso XT. El Duelo de la Virgen de Gonzalo 
de Berceo nos presenta la reproducción en vulgar castellano de los cantares 
de vela del bajo latín, en los que se reflejaba sin duda un género lírico popular; 
y» finalmente, dejando a un lado los zéjeles del poeta árabe Abencuzman, que 
nos llevarían demasiado lejos, tenemos un buen número de canciones populares 
castellanas, vivas todavía, que en sus formas y. en su manera de rimar, decidi- 
damente arcaicas, acusan un evidente parentesco con los géneros más popula- 
res de la antigua lírica erudita castellana y, por ende, su derivación, a través 
de los siglos, de una lírica popular indígena e independiente. Poquísimos son 
los restos que en la literatura escrita del siglo xt ha dejado la poesía lírica 
popular castellana. Aparte de los ya citados poemas El Duelo de la Virgen 
de Berceo y Razón feita d'amor, hemos de llegar a la obra del Arcipreste de 
Hita para volver a encontrar muestras de poesía lírica imitada de la popular. 
Más adelante el marqués de Santillana utilizó artísticamente el género popu- 
lar. Y, finalmente, hallamos interesantes ecos de esta antigua lírica del pueblo 
en nuestro teatro clásico, principalmente en Lope de Vega y Tirso y en algunos 
líricos como Castillejo y Góngora, y anteriormente en Juan del Encina y Gil 
Vicente. 


d) Una escuela de poesía épica popular, que más tarde recibió la desig- 
nación de «mester de juglaría», porque eran los juglares los encargados de 
recitar los cantares de gesta con los que se formaba el repertorio de este género 
de poesía, ya estudiado en el capítulo anterior, 


e) A principios del siglo xur vemos surgir en el campo de la literatura 
española una nueva escuela de poesía, narrativa principalmente. En efecto, en 
los comienzos de aquel siglo, cuando la poesía épica popular había entrado en su 
tercer período y empezaba ya a dar signos de decadencia, empezó a cultivarse 
un género de poesía erudita que por su espíritu, por su lengua y por su forma se 
distinguió profundamente del cultivado por los juglares. Al principio los escri- 
tores cultos, entre los que se propagó rápidamente este nuevo género de poesía, 
eran principalmente los clérigos y se distinguían de los profanos por la lengua 
que usaban; pues al paso que los juglares componían sus poemas en lengua vul- 
gar o romance, los clérigos empleaban en sus obras la lengua latina. Pero, sea 
por el deseo natural de ejercitar sus facultades en la lengua popular, sea por 
consideración al peligro que entrañaba para la fe y las buenas costumbres 
del pueblo el abandonar a los juglares el cultivo de la lengua popular, lo cierto 
es que no tardaron los clérigos cultos en ensayar su inspiración en la lengua 
del pueblo, en «román paladino» con el cual habla cada cual con su vecino, 
como dice Gonzalo de Berceo en unos tan conocidos como citados versos suyos. 
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La poesia de los «clérigos». Su técnica 


Pero estos escritores eclesiásticos siguieron sintiendo la necesidad de distin- 
guirse de los poetas populares o juglares; y de aquí nació el nombre y el oficio 
o el «mester de clerecía», en contraposición al «mester de juglaría». Al hablar 
del «mester de clerecía», conviene tener presente que la palabra clérigo era en 
aquellos tiempos sinónimo de hombre letrado, de hombre culto que había reci- 
bido la educación latinocclesiástica; así y todo, por lo general, los autores de 
los poemas de la nueva escuela eran eclesiásticos y aun monjes. Y es la cultura 
de los monasterios, la cultura monástica, la que queda.reflejada en los poemas 
del mester de clerecía. 

¿Cómo nació la nueva escuela? ¿Cuáles fueron las circunstancias que deter- 
minaron e impulsaron su nacimiento y propagación? Si fijamos la atención en 
las cuatro escuelas o mesteres de poesía que hemos reseñado como anteriores 
al «mester de clerecía», echaremos de ver que, a excepción de la popular lírica 
castellana, que se supone con todo fundamento cultivada contemporánea o 
anteriormente a la poesía erudita galaicoportuguesa, llevan todas el sello de la 
dependencia o influencia extranjera, específicamente francesa y provenzal. Tal 
es el caso de la poesía narrativa religiosa y profana del apartado a), de inspira- 
ción y forma claramente francesa y provenzal; tal es también el caso de la poe- 
sía épica del mester de juglaría. Los cantares de gesta, pese al firme espíritu 
nacional que les anima y a los temas eminentemente castellanos que relatan, 
deben su nacimiento a la acción estimulante de la poesía de las Chansons de 
Geste de Francia, de la cual tomaron el metro de 14 sílabas dividido en hemis- 
tiquios y la estrofa de un número indefinido de versos asonantados en los pares. 
Huelga hacer resaltar el sello extranjero que llevaban todas las producciones 
de la lírica erudita galaicoportuguesa que se cultivó en Castilla durante el 
siglo XIHL. 

El mester de elerecía sería asf resultado de una doble reacción: la primera, 
contra el descuido y la negligencia, contra la falta de regularidad y contra la 
bárbara métrica aproximativa de los poetas del mester de juglaría; la seganda, 
contra la dependencia en la que, respecto a la poesía francesa, provenzal o por- 
tuguesa, vivían desde su origen las formas de ese mismo mester y las de las 
restantes escuelas poéticas existentes en aquel período. Los inventores de la cua- 
derna vía venían a decir a sus lectores: «Vamos a escribir poesía en una lengua 
inteligible para todos y en una forma poética de nuestra propia invención, inde- 
pendiente de todo influjo extranjero; y, por otro lado, vamos a servir a los lec- 
tores una poesía sometida a leyes rigurosas, dividida en estrofas de cuatro ver- 
sos monorrimos y con la gran maestría de «sílabas contadas». Así, esos poetas 
se presentaban a su público por un lado con el afán de hablarles en una lengua 
clara y natural, en la misma lengua familiar con que «suele el pueblo fablar a 
su vecino»; y, por otro lado, con el propósito de dar muestra a los lectores de 
una disciplina técnica y de una maestría más sólida que la de sus colegas del 
mester de juglaría. Esta tácita rivalidad con el mester de juglaría de la que, a 
nuestro parecer, nació el de clerecía, no puede estar más claramente expresada 
en aquella conocida estrofa de Berceo en la que, después de anunciar que la 
lengua y el arte que va a emplear en el nuevo «mester» estará absolutamente 
al alcance del pueblo, hace en el último verso la declaración de que su «prosa 
en roman paladino» «bien valdrá, según creo, un vaso de bon vino». Verso 
éste que evidentemente contienen una directa alusión a la costumbre de recom- 
pensar con un vaso de buen vino la labor del que recitaba y ejecutaba ante 
el público las canciones de gesta. b e 

¿Quién inventó el mester de clerecía? ¿Quién lanzó al público de aquellos 
tiempos como una novedad el primer poema escrito en «cuaderna vía», esto es, 
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en estrofas monorrimas de cuatro versos alejandrinos, o sea de catorce sílabas, 
divididos en dos hemistiquios, forma derivada del tetrástrofo latino? Nos llama 
la atención la segunda estrofa de la Vida de Santo Domingo de Silos de Gonzalo 
de Berceo, en rigor la primera propiamente dicha del poema, porque la que 
figura como tal en la obra es puramente la consagración que de ésta hace el 
poeta a la Santísima Trinidad. Es la estrofa tantas veces citada; 


Quiero fer una prosa en román paladino 

En qual suele el púeblo fablar a su vecino, 

Ca non so tan letrado por fer otro latino; 

Bien valdrá, commo creo, un vaso de bon vino. 


Con un tono de natural satisfacción, no exento de vanidad y de cierta solem- 
nidad, el poeta con estos cuatro versos viene a anunciar a sus oyentes o lec- 
tores que por primera vez va a ensayar en público la invención que ha hecho 
de una forma nueva. Este lenguaje, este tono, no puede emplearlo sino el pro- 
pio inventor de la «cuaderna vía», el autor de la vida de un santo que confía 
en el valor de su obra, a pesar de no estar escrita en latín. ¿Sería, pues, el mismo 
Gonzalo de Berceo, el inventor de la cuaderna vía? Nótese primeramente que 
el poeta benedictino pasa con fundamento como el más antiguo del mester de 
clerecfa»; y, en segundo lugar, que la «Vida de Santo Domingo de Silos» es 
probablemente la primera obra que compuso su autor, pues aunque no se pueda 
fijar la cronología de sus obras, el hecho es que figura esta Vida siempre en el 
primer lugar en las listas, aun las más antiguas, de sus obras. Así la referida 
estrofa, escrita a la pabecera de toda la producción poética de Berceo, tendría 
la significación de una proclama en que el autor anuncia la novedad de su feliz 
invención. 

Pero la cuestión se complica con la presencia de otra estrofa similar, en otro 
de los poemas del mester de clerecía, el Libro d” Alexandre. El mismo tono can- 
dorosamente jactancioso, rebosando franca satisfacción, distingue a esta estrofa, 
que ocupa el segundo lugar en dicho libro: 


Mester trago fermoso, non es de ioglaría, 
Mester es sin peccado, ca es de elerecía, 
Fablar curso rimado, por la quaderna vía, 
A sílabas cuntadas, ca es grant maestría. 


Así no habla más que el inventor de la nueva métrica. Resultaría, pues, 
que dos autores diferentes, Berceo y el desconocido del Libro d'Alexandre, se 
arrogarían la gloria de la invención, lo cual es absurdo. La solución de la difi- 
cultad sería que admitiésemos a Gonzalo de Berceo como autor del Libro 
d'Alexandre, opinión que se ha lanzado y defendido por algunos basándose en 
ciertas variantes de este último libro que en un códice, en el verso final, atri- 
huye sin ambages la obra a Gonzalo de Berceo, como veremos al tratar de esa 
obra. Esta atribución se hace más necesaria frente al problema planteado por 
las dos declaraciones, idénticas en el fondo, contenidas en las dos estrofas cita= 
das de la Vida de Santo Domingo de Silos y del Libro d' Alexandre. 

El nuevo «mester de clerecía» coexistió con el de «juglaría» durante el se- 
gundo y tercer período de éste, y más tarde mantúvose con su carácter propio 
al lado de los géneros introducidos por las primeras escuelas líricas trova= 
dorescas. La vida del «mester de clerecía» se prolongó hasta bien entrado el 
siglo x1v, dándose el caso de que en las obras de algunos poetas, como el Arci- 
preste de Hita y el canciller López de Ayala se presentan juntas la del mester 


de clerecía y la trovadoresca, aunque sólo yuxtapuestas y sin confundirse una 
con otra. 
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Las cireunstancias políticas y sociales de la época favorecieron, indudable- 
mente, el florecimiento de esta forma más sabia y refinada del arte poético, 
En el transcurso del siglo x1tr, la influencia de los estudios universitarios, la 
creciente expansión de las órdenes monásticas en España, y en general el pro- 
greso de la cultura científica coadyuvaron unánimemente al despertar de la 
individualidad en el campo de las letras, Á la época anterior, que se distinguió 
por el carácter anónimo y colectivo de las obras literarias, sucedió otra en la 
que el individuo realiza los primeros esfuerzos para emanciparse del fondo 
común del ambiente social y hacer alarde de su propia visión personal de las 
cosas. La cultura intelectual era, en aquella época, privilegio casi exclusivo del 
clero regular y secular, y así nada tiene de sorprendente que los primeros inten- 
tos de producción de una poesía erudita fuesen bautizados con un nombre que 
consagraba la superioridad de la clerecía sobre los juglares, los cuales sólo 
podían aspirar, según aquéllos, a entretener la ruda fantasía de los señores ile- 
trados y de la masa popular. Menéndez Pelayo, resumiendo su juicio sobre el 
carácter y la significación de la nueva escuela, escribe las siguientes palabras: 
«En suma, el mester de clerecía, socialmente considerado, no fué nunca ni la 
poesía del pueblo, ni la poesía de la aristocracia militar, ni la poesía de las fies- 
tas palaciegas, sino la poesía de los monasterios y de las nacientes universida- 
des o estudios generales». 


Su temática 


De esta significación monástica y universitaria que tienen los poemas de 
mester de elerecía, se desprenden ciertos caracteres específicos que dan unidad 
a todas las obras que produjo la nueva escuela. En primer lugar, sea cual sea 
el asunto que desarrollen las obras de estos poetas, se nota en ellos el afán pueril 
de exhibir toda su cultura intelectual, para lo cual tienen que acudir conti- 
nuamente a prolijas digresiones sobre cualquier tema científico que por azar 
presente la narración. Áprovechan todas las ocasiones para hacer ostentación 
del saber que han almacenado a través de sus estudios sobre historia y geo- 
grafía, literaturas clásicas y mitología, ciencias naturales y astronomía, etc., de 
suerte que libros como el d' Alexandre son una verdadera enciclopedia del saber 
del siglo xi. De todo ello resulta un tono y una actitud de pedantería que 
se hace soportable por el candoroso infantilismo con el que aquellos poetas 
buscan lucir ante los lectores sus extraordinarios conocimientos. La suerte fué 
que esta hinchazón de vanidosa pedantería no se contagió a la lengua, la cual 
mana siempre pura, castiza y natural de la pluma de aquellos poetas que habían 
declarado su propósito de escribir sus obras en «roman paladino». 

A pesar de todos estos alarde de cultura científica, puede seguir sostenién- 
dose que los poetas de este grupo se mantienen, no sólo por su lengua sino 
también por su espíritu, fundamentalmente populares. Convendría proceder a la 
revisión de los conceptos «juglaría» y «elerecía» con relación al pueblo. Se ha 
visto durante mucho tiempo un vivo antagonismo, respecto al pueblo, entre lo 
clerical y lo juglaresco. Pero ya Menéndez Pidal atenuó hace años esta viva 
contradicción que la historia literaria veía entre los dos mesteres. Anterior- 
mente Menéndez Pelayo había hecho notar que Berceo, al comenzar la segunda 
parte de la Vida de Santo Domingo de Silos, se llama a sí mismo «juglar». 
Aquellos clérigos poetas hacían en realidad —siempre que no caían en pedan- 
tescas digresiones científicas — poesía auténticamente popular y escribían para 
el mismo público que escuchaba devotamente los cantos de los juglares. «Ber- 
ceo, escribe Menéndez Pidal, confiesa que no es bastante letrado para escribir 
en la lengua de los doctos; sólo sabe algo de latín para entenderlo, y quiere 
entonces servir de intermediario entre la ciencia de los clérigos y la ignorancia 
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del vulgo... Se trata, pues, de una poesía escrita para el pueblo (pueblo en sen- 
tido amplio); por tanto, una poesía popular, que aunque procure ensayar no- 
vedad de tema y elevación de lenguaje, no se desvive tras lo extraño y rebus- 
cado... Berceo no se aparta, pues, desdeñoso, de la juglaría. Muy lejos de esto, 
en él debemos ver representado lo mucho que colaboraban los clérigos para 
enriquecer el repertorio de los juglares.» Ya anteriormente Menéndez Pelayo 
había hecho algunas atinadas observaciones en este mismo sentido: «El poeta 
del mester de clerecía desciende algunas veces hasta el pueblo, procura allanarse 
a su comprensión y hablarle en su lenguaje... Tal aproximación al pueblo se 
cumple principalmente en las leyendas piadosas.. y en los poemas de asunto 
épico...» 

Los temas de los poetas del mester de clerecía son sumamente variados, 
aunque siempre de carácter narrativo. Variedad en que se refleja toda la am- 
plitud que en aquellos tiempos tenía la cultura intelectual de los centros mo- 
násticos y eclesiásticos. En cuatro grupos pueden dividirse estos poemas según 
la índole de sus asuntos: Poemas religiosos, como los de Berceo; poemas nove- 
lescos como los libros de Apolonio y de Alexandre; poemas épiconacionales, como 
de Fernán González; poemas bíblicos, como el de Yusuf. Esta clasificación se 
limita solamente a las obras que la nueva escuela produjo en el siglo x111. Las 
obras de esta escuela producidas en el siglo siguiente —las del Arcipreste de 
Hita y el canciller López de Ayala —abarcan otras modalidades narrativas 
y hasta líricas independientes del cuadro de temas y asuntos tradicionales en 
el mester de clerecía. 

En contraste con los cantares de gesta, que fueron producto casi exclusivo 
del sentimiento popular y del suelo de Castilla, los poemas del mester de clere- 
cía surgen de todos los puntos del territorio nacional; y así vemos que Berceo es 
hijo de la Rioja; el Poema d'Alexandre es, al parecer, leonés; el Apolonio, ara- 
gonés, o por lo menos nacido en una región fronteriza de Cataluña, y su co- 
pista, probablemente catalán; el Poema de Fernán Conzález, castellano; y el 
de Yusuf, aragonés según unos, toledano según otros. 

El número de poemas del mester de clerecía debió ser considerable, si tene- 
mos en cuenta que además de los que han llegado hasta nuestros días, hubo 
otros que se han perdido. De éstos, sabemos el título de uno: los Votos del 
Pavón. Lo cita el Marqués de Santillana en su Carta-Proemio al Condestable de 
Portugal: «Entre nosotros, dice, usóse primeramente el metro en asaz formas; 
así como el Libro de Alixandre, Los Votos del Pavén y aun el libro del Arci- 
preste de Hita». Nada se sabe del perdido Libro del Pavón. Se ha supuesto 
que tenía relación determinada —sea como traducción, sea como refundición— 
con un antiguo poema francés conocido, del mismo título. Sin fundamento sólido, 
Amador de los Rios supone que el libro perdido debía ser una variante de la 
leyenda de Maynete y Galiana. Las obras. de esta escuela llegadas hasta nos- 
otros son las que acabamos de enumerar en el párrafo precedente, a los que 
se ha de añadir la Vida de San Ildefonso del beneficiado de Ubeda, el cual de- 
clara haber escrito antes otro poema sobre la Magdalena. 

Por lo que respecta al Arcipreste de Hita y al canciller Ayala, cuyas obras 
se hacen entrar en la, escuela del mester de clerecía, creemos que es preciso tener 
presente una importante observación de Menéndez Pelayo, a saber, que «uno 
y otro tienen tanta originalidad y fisonomía tan propia; uno y Otro aparecen 
tan modificados por la influencia de trovadores y troveros, y difieren de sus 
predecesores en cosas tan esenciales, ya se mire al fondo de sus poemas, ya al 
sistema de versificación, que es forzoso separarlos de la escuela anterior, con 
quien tienen, sin embargo, de común, además del fondo de su cultura, ciertas 
maneras de estilo, y el uso, no ya exclusivo, pero todavía predominante de la 
cuaderna vía». 
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Es difícil establecer la cronología de la composición de los poemas conoci- 
dos del mester de clerecía. Los resultados meramente aproximativos a los que 
en esta cuestión se ha llegado son los siguientes, Berceo seguramente es el más 
antiguo de los poetas del mester. Sabemos que su producción abarca desde 
el año 1220 al 1242 aproximadamente. Sigue en orden de antigiedad el Libro 
de Apolonio, que data de la primera mitad del siglo xnr y es anterior 
al Libro d'Alexandre. A continuación figura este último, que resulta anterior al 
Poema de Fernán González, pues éste lo recuerda e imita. Cierra la serie crono- 
lógica el Poema de Yusuf, obra de un poeta mudéjar de principios del siglo XIV. 
En cuanto a la Vida de San Ildefonso del Beneficiado de Ubeda, se sabe que 
éste vivió en tiempo de don Fernando 1V y doña María de Molina. 

El metro y la estrofa del mester de clerecía tienen origen conocido. El ale- 
jandrino, o metro de 14 sílabas, es de procedencia francesa, y, aunque sin la 
regularidad que vemos en la poesía francesa, lo habían ya adoptado los poetas 
de los Cantares de Gesta. En cuanto a la cuaderna vía, esto es, el tetrástrofo 
monorrimo, el origen debe buscarse en la poesía latinoeclesiástica medieval en 
la que fué muy usado. 
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GONZALO DE BER€EO 


Carácter de su obra 


Este poeta nació en el lugar de su mismo nombre, hacia últimos del siglo x11. 
Fué probablemente clérigo secular agregado al monasterio benedictino de San 
Millán de la Cogolla, en la diócesis de Calahorra. Según se colige de escrituras 
del Cartulario de San Millán, en 1220 ya era diácono. En 1237 era presbítero, 
y como tal figura entre los testigos de una sentencia fechada en ese año. Tam- 
bién figura como testigo en otras escrituras de 1240, 1242 y 1246. La última 
referencia a su persona es por ahora la que contiene una escritura de 1264 en 
que con relación a un testamento otorgado por un tal García Gil, se cita a don 
Gonzalo de Berceo, so maestro de confesión e so cabezalero. Debió llegar a una 
edad bastante avanzada según se infiere de un pasaje de su Vida de Santa Oria, 
probablemente la última de sus obras: 


Quiero en mi vejez, maguer so ya cansado, 
De esta santa virgen romanzar su dictado. 


Según conjeturas, murió hacia el año 1268, 

Diez son las obras que se conservan de Gonzalo de Berceo. Suelen clasifi- 
carse en los tres grupos siguientes: - 

1.0 Vidas de santos (todos locales): La Vida de Santo Domingo de Silos, 
La Vida de San Millán de la Cogolla y La Vida de Santa Oria. 2.9 Poemas en 
honor de la Virgen: Los Milagros de Nuestra Señora, Los Loores de Nuestra 
Señora y El Duelo de la Virgen. 3.0 Poemas devotos varios: El Martirio de 
San Lorenzo, El Sacrificio de la Misa y Los signos que aparecerán antes del Juicio. 

Se le atribuyen, además, tres Himnos al Espíritu Santo, a la Virgen y a Dios 
Padre; pero es muy discutible su autenticidad. Ultimamente se le ha señalado, 
no sin fundamento serio, según veremos más adelante, como autor del Poema 
de Alexandre. Aun descontando este último, sus obras forman un respetable 
conjunto de 13.000 versos. 

Como se ve por los títulos de sus obras, Berceo fué un poeta esencialmente 
devoto, cuyo afán es el de hacer asequibles a las gentes humildes la liturgia 
eclesiástica, los milagros de la Virgen o las vidas de los Santos, que sólo se 
encontraban redactados en latín. De sus obras ha dicho un escritor que vienen 
a ser un «romancero de la Iglesia». En ellas nos da este poeta la visión más 
viva de la existencia monacal de su época. Su arte es de un realismo minu- 
cioso e infantil que recuerda las viñetas y miniaturas de un libro de horas me- 
dieval. Su ingenuidad llega a tal extremo, que en su poema de Santo Domingo 
de Silos confiesa que no puede saber la villa en que aconteció un milagro porque 
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el «pergamino» de donde toma su historia tiene tan «mala letra» y está escrito 
en tan «encerrado latino», que no lo pudo entender. Pero este realismo es en 
buena parte bebido en su propia y personal experiencia. Las escenas de la Vida 
de San Millán y de la de Santo Domingo, por ejemplo, en las que el poeta pre- 
senta al santo adolescente con su cayado de pastor guardando las ovejas, re- 
flejan seguramente recuerdos de su propia vida pasada en su juventud en me- 
dio de los campos y valles de su comarca. Uno de los encantos de la poesía de 
Berceo es precisamente la mágica fuerza de evocación que poseen los paisajes 
descritos en sus Vidas de Santos. Pero en otros Pasajes su realismo se aleja 
de lo vivido inmediatamente por él y trasciende a visión mística en la que los 
árboles y las flores, los pájaros y los arroyos aparecen transfigurados en sím- 
bolos de una beatitud celeste y sumergidos en una diáfana atmósfera musical 
resonante de voces angélicas y en la que el alma flota en un ensueño de la más 
suave placidez idilica. La Introducción a los Milagros de la Virgen es en este 
concepto una página de calidad imponderable y una de las más exquisitas 
joyas que ha producido la interpretación lírica del simbolismo cristiano. De 
calidad semejante son las visiones de Santa Oria, cuya vida escribió Berceo 
en su vejez, evocaciones encantadoras de la visión beatífica que hacían pre- 
sentir a Menéndez Pelayo las moradas del Castillo Interior de Santa Teresa. 
Profesa un culto fervoroso a su convento y a los santos favoritos de la devoción 
de sus paisanos; vierte en sus obras todas las tradiciones monásticas de su co- 
marca, y su celo por su monasterio llega hasta el punto de poner en verso el 
privilegio de los votos a San Millán. A pesar de que se ciñe constantemente 
a los documentos hagiográficos, de los que toma sus narraciones, la ingenua 
sencillez de su devoción le eleva frecuentes veces a las cumbres del verdadero 
misticismo: un misticismo plácido, infantil, exhalando fragancia de flores cam- 
pestres e irradiando angélicos resplandores. Posee un sentido exquisito del pai- 
saje; su visión realista y exacta sorprende los detalles significativos de las es- 
cenas y las actitudes típicas de las personas con un perfil limpido y preciso. Su 
arte es de la más honesta sobriedad y está siempre impregnado de un humo- 
rismo ingenuo y de un primitivismo de expresión inimitable. Así escribe en loor 
de los clérigos esia graciosa estrofa: 


Por todas las eglesias, cada día, 

Cantan laudes ant'ella (la Virgen) toda la clerecía; 
Todos li facen cort a la Virgo María: 

Estos son rosennoles de grand placentera. 


Fuentes de Berceo 


Berceo es un poeta esencialmente monástico. Si los ideales de la aristocracia 
guerrera de aquellos tiempos están reflejados principalmente en los cantares 
de gesta, no hay duda que Berceo representa eminentemente la fusión a la que 
habían llegado, aparte de aquella corriente de poesía heroica, el alma profun- 
damente cristiana de la masa popular y el monaquismo que era hacía siglos su 
guía y su maestro. Las primeras obras que salen de la pluma de Berceo son las 
consagradas a cantar la tradición monástica de la Rioja, encarnada en los tres 
santos locales: Santo Domingo de Silos, San Millán de la Cogolla y Santa Oria 
o Áurea. Caracteriza a las obras de este grupo la fidelidad y puntualidad con 
que el poeta sigue el texto de los hagiógrafos latinos, que él no hace más que 
adaptar a la lengua vernácula sin permitirse añadir, omitir ni inventar nada. 
En la Vida de Santo Domingo, su modelo es la biografía escrita en latín por el 
abad Grimaldo, discípulo del Santo; la de San Millán tiene por modelo la 
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latina escrita por San Braulio; la de Santa Oria sigue puntualmente la que 
escribió en latín el monje Munio, confesor de la santa; para el Sacrificio de la 
Misa y los Loores se sirve del Antiguo y del Nuevo Testamento; en El Duelo 
de la Virgen se inspira en el segundo sermón de San Bernardo De lamentatione 
Virginis Maríae; El Martirio de San Lorenzo está tomado de un santoral o del 
himno de Prudencio, y Los signos del Juicio son una imitación de San Jerónimo. 

Más discutibles son las fuentes de Los Milagros de Nuestra Señora. Prescin- 
diendo de obras como la «Leyenda Aurea» de Jacobo de Vorágine y del 
«Speculum historiale» de Vicente de Beauvais, que divulgaron en aquellos 
tiempos toda suerte de milagros atribuídos a la Virgen y a los Santos, nos 
hemos de fijar en la identidad de muchos de estos milagros en la obra de Berceo 
y en la del escritor francés Gauthier de Coincy (m. 1236), Miracles de la Sainte 
Vierge, que ha inducido a los críticos franceses a sostener que Berceo en esta 
obra es un mero imitador de aquel autor. Un examen atento de ambas obras 
nos convence, sin embargo, de que las semejanzas entre ellos deben explicarse 
por su derivación de una fuente común, que en este caso debieron ser las colec- 
ciones hagiográficas latinas sobre la Virgen, que tan divulgadas estaban en la 
Edad Media. Confirma esta hipótesis el hecho de que en la obra del poeta cas- 
tellano hay siete milagros que no constan en la del autor francés. No tenía 
Berceo necesidad de ir a buscar en legendarios franceses leyendas puramente 
españolas como la del regalo de la casulla que hizo la Virgen a San Ildefonso (1.3) 
y la de los judíos de Toledo (xvrr.2). La fuente latina de los Milagros de Berceo 
ha sido encontrada por Richard Becker en un texto de un manuscrito de la 
Biblioteca de Copenhague que coincide con la obra de nuestro poeta no sólo 
en los asuntos sino en el orden de las leyendas. Solamente uno de los 25 mila- 
gros, el último, no se halla en el manuscrito de Copenhague. 

El legendario mariano que en este libro coleccionó nuestro poeta, formaba 
un elemento integrante de la vida espiritual del pueblo español, y dió origen 
a otra obra del siglo x111, las Cantigas de Santa María de Alfonso el Sabio. 
Algunas de aquellas piadosas leyendas sirvieron de tema, no sólo a obras de 
los autores de la edad de oro, sino también de autores recientes. Ásí vemos 
que la leyenda narrada por Alfonso el Sabio Como Santa Mara serviw en logar 
de la monja que se foi do moasterio, fué aprovechada por Lope de Vega en su 
comedia «La Buena Guarda y la encomienda bien guardada»; por el autor del 
pseudo Don Quijote en el episodio de «los dos felices amantes»; por Vélez de 
Guevara en un auto sacramental, y por Zorrilla en su conocida leyenda Mar- 
garita. la Tornera. También Próspero Merimée en La Venus d'Ille desarrolla un 
asunto que no es más que la forma pagana de la leyenda contenida en el Mila- 
gro xv de Berceo, repetida en las Cantigas de Alfonso X. bajo el título Cómo 
Sancta María fez ao clérigo que lle prometera castidade e se casara, que leixase 
sa moller e a fosse servir. 


Poesía mariana 


La Vida de Santo Domingo de Silos está dividida en tres partes, de las que 
la última aparece inacabada en el códice original. La primera parte trata de la 
vida del Santo. De éste nos cuenta el poeta que en su mocedad fué pastor de 
ovejas, que más tarde se instruyó en las divinas letras hasta que fué ordenado 
sacerdote y entró monje en la Órden Benedictina, en la que llegó a la dignidad 
de abad. El segundo libro está consagrado a los milagros realizados por el 
Santo durante su vida, y el tercero a los que por su intercesión tienen lugar 
después de ¿u muerte. En total son veinticuatro milagros los que relata Rer- 
ceo y se refieren casi todos a curaciones portentosas de toda suerte de enfermos 
(ciegos, paralíticos, endemoniados, etc.). 
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Claustro bajo de Santo Domingo. Relieve. /Silos.) 
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También consta de tres partes la Vida de San Millán de la Cogolla, patrono 
del monasterio de nuestro poeta, y las tres son semejantes a las de la Vida 
anterior. Merece destacarse, tanto por su extensión y calidad artística como 
por su trascendencia histórica, el milagro, incluído en la tercera parte, de los 
votos de San Millán. Puede decirse que todo el poema fué escrito para hacer 
brillar con los resplandores de la leyenda y de la poesía el «Privilegio» de aque- 
llos yotos, famoso documento apócrifo que se hizo valer como la base jurídica 
de la independencia de Castilla y según el cual el conde Fernán Gonzáles había 
derrotado las huestes del rey Ábderramán en una sangrienta batalla gracias 
a la milagrosa ayuda de Santiago y San Millán que se aparecieron en el campo 
de la refriega. La aparición está relatada en versos en que la ingenuidad de una 
fe infantil encuentra feliz expresión en imágenes de gran plasticidad y encan- 
tador colorido: 


Vieron dues personas fermosas e lucientes, 
Mucho eran más blancas que las nieves recientes, 
Vinien en dos caballos plus blancos que cristal, 
Armas cuales non vió nunca omne mortal, 
El uno teníe croza, mitra pontifical, 
El otro una cruz, ormmne non vió tal, 
Avien caras angélicas, celestial figura, 

- Descendíen por el aer a una grant pressura, 
Catando a los moros con torva catadura, 
Espadas sobre mano, un signo de pavura. 


Los milagros en la Vida de San Millán ofrecen mayor variedad que los de 
Santo Domingo, pues aquí no sólo son enfermos que curan milagrosamente, 
sino ropas y vestidos que se multiplican para los menesterosos, el vino que 
jamás se agota, un hórreo que se construye por sí solo, muertos que resucitan, 
profecías de hechos extraordinarios, aparición de los ángeles y bienaventurados 
en el paraíso para recibir el alma del Santo, etc. 

Indudablemente, de las tres Vidas de Santos que escribió Berceo, la de 
más alta calidad poética es la de Santa Oria, que él compuso en los días de su 
vejez. Santa Aurea popularmente llamada Oria, es una «emparedada» que lleva 
una vida de la más áspera penitencia, encerrada en una celda diminuta. Entre 
todos los prodigios de su vida, tiene un relieve excepcional por su sobrenatural 
belleza el arrobamiento de la Santa que es transportada en espíritu a la gloria 
celestial y llega hasta ver el trono que Cristo le tiene reservado. Es un episo- 
dio de gran extensión que constituye por sí solo un pequeño y maravilloso poema 
y que por la belleza extrahumana de las visiones que en él se suceden ofrece 
una curiosa afinidad con algunas de las del Paraíso dantesco. ¿Quién no diría 
que son versos del Paradiso, trasladados o adaptados a nuestra lengua por un 
poeta con personalidad, esos que transcribimos a continuación: 


Salieron tres personas por esas aberturas, 
cosas eran angélicas con blancas vestiduras; 
sendas vergas en manos de preciosas pinturas, etc.? 


Y el recuerdo de la Divina Comedia se suscita aún con más fuerza en nuestra 
mente ante los toques íntimos del más vivo y vivido realismo con que el poeta 
matiza el encuentro que la Santa hace, en el Paraíso, de personas conocidas de 
ella, hijas de su mismo pueblo, que están ya gozando de la bienaventuranza. 
Don Xemeno y su criado Galindo, el prelado don Sancho y don García la salu- 
dan y le sonríen a su paso, y la Santa no se olvida de preguntar por otros cono- 
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cidos suyos que no ve en aquellos parajes. El final del episodio también recuerda 
el del Paradiso dantesco. En éste el poeta después de su largo viaje de ultra- 
tumba despierta de su sueño y vuelve a la realidad. En el episodio berceano 
las santas mártires Ágata, Eulalia y Cecilia, que han acompañado a la Santa 
en su celestial asunción, bajan el alma de ésta por las escalas por la que la habían 
subido y la introducen otra vez en el cuerpo. Santa Oria despierta, abre los ojos 
y vuelve a encontrarse en su estrecha celda. 

Otras curiosas coincidencias del poema de Berceo con el Paradiso dantesco 
y la Vita Nuova, han sido señaladas por los eruditos. La visión de la Virgen 
María que anuncia la muerte a la Santa, recuerda el pasaje de la Vita Nuova 
en que los ángeles anuncian la muerte de Beatriz. La visión del monte de 
los Olivos en la obra del poeta español ofrece una notable analogía con la des- 
cripción del Paraíso terrenal en la Divina Comedia. Las tres santas vírgenes 
Ágata, Eulalia y Cecilia que acompañan y guían a Santa Oria en la mansión 
celestial, se corresponden con «le tre sante donne benedette» que en el segundo 
canto del Inferno son ofrecidas a Dante para acompañarle en su viaje por el 
mundo de ultratumba, y que responden a sus preguntas. Santa Oria asciende 
a los cielos concentrando su mirada en una paloma que vuela, símbolo del Es- 
píritu Santo, lo cual trae en seguida a la memoria la bella invención de Dante 
que cobra fuerzas para elevarse en la mirada de Beatriz. El cielo de Berceo 
es parecido al de la Divina Comedia. Los bienaventurados aparecen en aquél 
distribuídos en seis categorías: canónigos, obispos, vírgenes, mártires, eremitas 
y apóstoles, que hacen «muchas honradas procesiones». Encima de ellos Cristo 
es oído, pero no visto. Oria, como Dante, encuentra en el paraíso conocidos 
suyos: encuentra a su padre entre los ermitaños, y entre las vírgenes oye la voz 
de su ama Urraca. Oria ve en el cielo el trono que le está preparado, como en 
el Paraíso dantesco el emperador Enrique VIT encuentra el que le está desti- 
nado después de su muerte. Estas curiosas semejanzas han dado pie a algunos 
eruditos para calificar a nuestro Berceo de precursor de Dante. Pero lo más 
seguro es que se trate de puras coincidencias, explicables por la concepción 
católica de la otra vida que substancialmente era la misma en todos los pueblos 
cristianos de la Edad Media. El largo episodio ultraterrenal del poema de Ber- 
ceo bastaría para asegurarle la gloria de gran poeta. Esta joya inapreciable de 
la literatura medieval adquiere todo su prestigio si tenemos presente que es la 
primera obra verdaderamente mística de nuestra literatura y el más remoto pre- 
cedente medieval de la gran escuela mística española de la Edad de Oro. En la 
época en que Berceo vivía, sólo las santas benedictinas alemanas Gertrudis y 
las dos Matildes escribieron visiones de un encanto sobrenatural y de un ardor 
místico comparables a los de este episodio del libro de nuestro poeta. 


Los Milagros de Nuestra Señora 


Un indecible encanto se desprende de las ingenuas narraciones de milagros 
de la Virgen María recogidos en número de veinticinco en Milagros de Nuestra 
Señora del poeta riojano. Los temas son de una gran variedad, y sólo el espíritu 
ingenuo y candoroso de todos ellos y del estilo con que son narrados y la inter- 
cesión poco menos que todopoderosa de la Virgen, autora de todos los porten- 
tos y maravillas que en ellos se leen, dan a estos pequeños poemas una per- 
fecta unidad de carácter. Podría intentarse la siguiente clasificación de los 
Milagros: 


1) Podrían separarse en un primer grupo los que tienen por protagonista 
a algún clérigo. Se destaca el primero, que se refiere a la donación milagrosa 
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que haco la Virgen de una casulla «obra angélica, non de omne texida» a su gran 
devoto Sun Tdefonso, arzobispo de Toledo, autor del tratado De perpetua 
virginitato en el que sostiene la pureza inmaculada de María. Este milagro fué 
muy popular y difundido en la Edad Media y lo relatan, además de Berceo, no 
sólo Alfonso el Sabio en una de sus Cantigas, sino el escritor francés Gauthier 
de Coincy en su citada colección. En la Edad de Oro sirvió de tema a varias 
obras dramáticas y narrativas, tales como la comedia de Lope de Vega El 
capellán de la Virgen, ia de Calderón Origen, pérdida y restauración de la 
Virgen del Sagrario de Toledo en su primer acto, y una parte del poema de 
José de Valdivielso Sagrario de Toledo. Los clérigos .miraculados en la obra 
de Berceo pueden dividirse en dos categorías: clérigos simples e ignorantes y 
clérigos pecadores. Entre los Primeros citaremos el delicioso milagro 1Xx que nos 
cuenta de un clérigo que no sabía decir otra misa que la de Santa María. 
Su obispo le castiga negándole el permiso de decir misa, pero la «Gloriosa» se 
aparece al prelado con rostro torvo y le dirige «un brabiello sermón»: 


Don obispo lozano, 
¿Contra mí por qué fueste tan fuert e tan villano? 
Yo nunqua te tollí por valia de un grano 
E tu asme tollido a mi un capellano. 


y le manda que devuelva a su devoto clérigo la facultad de decir misa, En el 
mismo grupo se han de colocar el Milagro 1v El premio de la Virgen y el xr 
El nuevo obispo. Más mumerosos son los Milagros sobre clérigos malvados y 
ecadores. Quizá el más delicado y también uno de los más conocidos es el 111 
El clérigo y la flor, en que se nos cuenta que un clérigo que estaba «fieramente 
embebido en los vicios seglares» había conservado siempre una tierna devoción 
a María: 
Pero que era loco, avie un buen sentido 
Ámava la Gloriosa de corazón complido, 


Este clérigo es víctima de una agresión y los vecinos lo entierran fuera de sa- 
grado. So aparece la Virgen y ordena que se entierre a su devoto en el «buen 
fossalario». Obedeciendo esta orden, desentierran al clérigo y ven con asombro 
que de la boca le salía una hermosa for que «inchíe toda la plaza de sabrosa 
olor», y la lengua-tan fresca y tan sana que parecía «de dentro la fermosa 
manzana». Otros malos clérigos y monjes son salvados gracias a su devoción 
a la Virgen en los Milagros 11, El sacristán impúdico; el xx, El monje y San Pedro; 
el xa, El Prior y el sacristán; el xx, El clérigo embriagado; el Xx1, La abadesa 
encinta y el xxxv, El Milagro de Teófilo. Este último asunto fué tratado ante- 
riormente en la pieza dramática del poeta francés Rutebeuf Le Miracle de 
Théophile. También cuenta esta leyenda Gauthier de Coincy. Teófilo es un 
clérigo que para vengarse de su obispo que le había desposeído de sus bienes 
se va a visitar a un nigromántico por cuya mediación hace un pacto con el 
diablo al que vende su alma a cambio de que lograra la restitución de sus bie- 
mes. Al cabo de cierto tiempo, Teófilo empieza a sentir remordimientos y acaba 
implorando el auxilio de la Virgen. Ésta se aparece y hace restituir al diablo 
la cédula en que Teófilo había firmado el pacto de la venta de su alma. 


2) En el segundo pueden incluirse Jos milagros correspondientes a seglares, 
de los cuales puede hacerse una división análoga a la que acabamos de hacer 
en el grupo de los clérigos; seglares buenos y devotos y seglares malvados, peca- 
dores empedernidos, ladrones, criminales, ete., que se salvan por su devoción 
a la Virgen. Entre los primeros, el más destacado por la enorme ingenuidad del 
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hecho milagroso y del estilo con que está relatado, es indudablemente el xv 
La boda y la Virgen. En él nos cuenta Berceo el caso de un joven devotísimo de 
la Virgen que rezaba las «horas siempre y cada día y tenía en la Gloriosa sabor 
y alegría». Sus padres se empeñaban en casarle sin conseguirlo. Cuando murie- 
ron, tantas fueron las instancias que le hicieron los parientes con este objeto, 
que acabaron por vencer su repugnancia al matrimonio. El día de la boda entró 
en wna iglesia para hacer oración a la Virgen. Se le apareció la Gloriosa y «sa- 
ñosamente» le reprendió su determinación de casarse, porque, dijo Ella: «Assaz 
eras varón bien casado conmigo». Celebradas las bodas, y pox la noche es- 
tando ya los novios en la cámara nupcial, echó la red Santa María «e fizo en 
sequero una grand pesquería», En efecto: 


Quando vino la noch la ora que dormiessen, 
fizieron a los novios lecho en que joguiessen; 
ante que entre sí ningún solaz oviessen, 

los brazos de la novia non tenien qué prisiessen. 


La Gloriosa lo había hecho desaparecer, y el poeta acaba declarando que el 
mancebo fué a retirarse en algún monasterio, donde vivió hasta su muerte 
consagrado a la Virgen. Este tema aparece con variantes de importancia en 
la leyenda «La Vénus d'llle» de Próspero Merimée. Pueden ponerse en este 
mismo grupo los Milagros v, El pobre caritativo; el vi, El romero de Santiago; 
el xx, El náufrago salvado; el xxuu, La deuda pagada que se ha puesto algo 
arbitrariamente en relación con la leyenda del Cristo de la Vega de Zorrilla, 
y el xrx, Un parto maravilloso. 

En la sección de los Milagros referentes a pecadores y malvados seglares, 
puede ponerse como prototipo la historia de El ladrón devoto (vI) en la que 
Berceo nos cuenta que «un ladrón malo que más quería furtar que ir a la egle- 
sia mi a puentes alzar», tenía entre sus malas costumbres «una bondat»: era 
devoto de la Virgen, la saludaba siempre y rezaba el Ave María. El ladrón 
acaba en manos de la justicia y cuando iba ya a morir ahorcado, la Virgen en 
premio de su devoción impide que se asfixie metiendo sus manos entre la soga 
y el cuello del ajusticiado. A la misma sección pertenecen los Milagros x, Los 
dos hermanos; el x1, El labrador avaro y el xviL, La iglesia profanada. 


3) En el tercer grupo pueden colocarse los Milagros (el xv1, El niño judío 
y el xvi, Los judíos de Toledo) que reflejan la malquerencia de los españoles 
de aquel tiempo contra la raza judía. En el primero de ellos, el hijo de un judío 
por influencia de los niños cristianos sus amigos, toma candorosamente la co- 
munión. Su padre, al saberlo, lleno de furor echa a su hijo a un horno ardiendo. 
Pero la Gloriosa le salva del peligro y le hace salir ileso del fuego, al cual es 
arrojado el padre. El segundo Milagro de este grupo, Los judíos de Toledo, 
cuenta que en la festividad de la Asunción, celebrando el arzobispo el ponti- 
fical en la Catedral de Toledo, se oye bajar una voz del cielo que delata los 
horrendos sacrilegios que cometen los judíos de la ciudad parodiando los sagra- 
dos episodios de la Pasión de Cristo; los sacrílegos son condenados, y «prisieron 
mala muerte». Éste y el Milagro xxv, La iglesia robada, son los únicos de la 
colección en que el pecador y malvado no halla misericordia sino castigo por 
sus crímenes. 


No hay palabras para ponderar como se merece la belleza de la Introducción 
de los Milagros. En la romería de nuestra vida, nos dice Berceo, los romeros 
tenemos un buen prado para descansar: este prado es la «Virgen Gloriosa». Lo 
riegan cuatro fuentes claras que significan los cuatro Evangelios. La sombra 
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Angulo del claustro bajo. (Santo Domingo de Silos. Burgos.) 
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A. (Monasterio de San Cugat del Vallés.) 


Retablo de todos los Santos, por Pedro Serr. 


382 


de los árboles, «buena, dulz e sania», son las oraciones que reza la Virgen por 
los pecadores. Los árboles que hacen sombra a la pradera son «los santos mira- 
clos que faz la Gloriosa». Las aves que allí cantan son los Santos Padres de la 
Iglesia (Agustín, Gregorio y otros que escribieron loores de la Virgen), los pro- 
fetas, los apóstoles, los confesores, los mártires y las vírgenes, los elérigos del 
coro. Las flores de ese prado son los nombres poéticos que se dan en el rezo 
a la Virgen María (reina, templo, estrella matutina, fuente, puerto, puerta, 
paloma, etc.). Y el poeta acaba anunciando: 


Quiero en estos árbores un ratiello sobir, 
E de los sos miraclos algunos escrivir. 


Esta deliciosa introducción con su sentimiento exquisito del paisaje, con el 
arte delicado con que sabe su autor unir en una fusión perfecta el goce que 
en los sentidos despiertan los encantos primaverales de la naturaleza con la 
sensación de un mundo sobrenatural inundado de angélicos resplandores, cons- 
tituye una de las joyas de más subido valor que haya producido en todos los 
tiempos la simbología cristiana. 


La fama que tuvo San Bernardo como ardiente propagador del culto a la 
Virgen María quedó vivamente reflejado en El duelo de la Virgen María de 
Berceo. La obra es una larga y minuciosa descripción de la Sagrada Pasión, 
puesta en boca de la Virgen María. Ésta se aparece a San Bernardo, y cediendo 
a las repetidas instancias de este gran devoto suyo, le cuenta «el duelo que 
sufrió» en la pasión y muerte de su divino Hijo. El parlamento de la Virgen 
María es, en casi toda su extensión, de una violencia sentimental espasmó- 
dica; sus palabras son las que nos parece oír al contemplar la trágica faz arra- 
sada en llanto de una Dolorosa pintada por un primitivo. El relato de la 
Sagrada Pasión en medio de su cruda objetividad tiene a trechos una intensa 
expresión lírica; tal ocurre en los frecuentes pasajes en que con un antiguo 
procedimiento lírico el poeta repite en el primer verso del tetrástrofo una parte 
del último verso del anterior. El Duelo de Berceo es uno de los ejemplares de la 
poesía devota española de la Edad Media más intensos e impresionantes, pri- 
meramente por su formidable y siempre tenso patetismo y al mismo tiempo 
por la cruda nota realista de sus descripciones de los sucesivos momentos del 
sagrado drama de la Pasión. La fuerza patética pócas veces ha llegado en la 
poesía devota española al grado de intensidad que tiene en la serie de depreca- 
ciones en que la Madre dolorida prorrumpe al contemplar a su divino Hijo 
clavado en la Cruz: 


Fijo, el mi querido, de piedad granada: 
¿Por qué es la tu Madre de ti desemparada? 
Si levarme quisieses sería u tu pagada, 
¿Qué fincaré sin ti non bien acompannada? 


Fijo, cerca de ti querría yo finar; 

Non querría al sieglo sin mi Fijo tornar. 
Fijo, Sennor e Padre, donna a mí catar; 
Fijo ruego de Madre nol debe rehusar. 


Fijo dulz e sombroso..., etc. 


En ningún Stabat Mater se han escrito conceptos nise han trazado rasgos 
de tan punzante dramatismo como el que nos ofrecen estas estrofas en la des- 
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cripción del momento en que José de Arimatea procede a desclavar el divino 
Cuerpo de la Cruz: 


Demientre que Josef esto al recabdaba 

Yo lazdraba mezquina, de plorar non cesaba, 
Reptaba al mi-fijo porque no me fablaba, 
Yo bien me entendía que sin seso andaba. 


De cerca de la cruz yo nunca me partía, 
Lo que ellos revolvíen yo todo lo vedía; 
Yo cataba a todos, e todos a María; 
Tenteme por sin seso del planto que facía. 


Abrazaba la cruz hasta do alcanzaba, 
Besábali los piedes, en eso me gradaba; 
Non podía la boca, ca alta me estaba; 

Nin facía las manos que yo más cobdiciaba. 


Todo el Planto de la Virgen está salpicado de vivos e impresionantes trazos 
realistas que aun hacen más intenso el pathos con que está escrita toda la com- 
posición. La Dolorosa exclama: 


Vedía correr la sangre de las sus sanctas manos, 
Otrosí de los piedes, ca non eran bien sanos, 
El costado abierto, parescían los livianos. 


De pies e de manos corría la sangre viva, 
Echábanli en rostro los malos su saliva. 
Corrie d'elli la sangre a grandes zampunuelos, 

Recibíala la Madre en muy blancos lenzuelos,... ete. 

Este poema de Berceo contiene, además, una joya de muy subido valor: 
el cantar de los judíos cabe al sepulero de Nuestro Señor, velando por la noche 
para que los discípulos de Jesús no vengan a robar su Cuerpo. Es una mues- 
tra deliciosa de imitación de la poesía popular, hecha para cantar a coro, con 
rasgos de humorismo socarrón y de juguetona fantasía, escrito en versos para- 
lelísticos interrumpidos por el gracioso estribillo «Eia velar». 


Entre los poemas religiosos del «mester de clerecía» ocupan un lugar más 
modesto uno de fines del siglo xu1 sobre La vida de Santa María Magdalena 
y otro de principios del siglo x1v La vida de San Ildefonso, compuestos por un 
beneficiado de Ubeda, obras insignificantes, escritas a imitación de las de Ber- 
ceo y según dice Menéndez Pelayo, representan «la decrepitud de una escuela», 

En rigor, como observa el mismo gran escritor, los dos últimos poetas del 
«mester de clerecía», son el Arcipreste de Hita y el canciller Ayala; pero uno y 
otro tienen tanta originalidad y fisonomía tan propia que es forzoso separarlos 
de los demás. 
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OTROS POEMAS DEL MESTER DE CLERECÍA 


«El Libro de Apolonio» 


Carácter de la obra 


Éste es uno de los poemas del mester de clerecía más antiguos y mejor 
escritos. Data de la primera mitad del siglo xt11 y es anterior al Libro d'Ale- 
xandre. El desconocido autor declara en la primera estrofa que su propósito 
es «componer un romance de nueva maestría». Hace constar, pues, como hacen 
también Berceo y el autor del Libro d'Alexandre, la novedad de la escuela 
poética a la que amolda su inspiración; pero, a diferencia de éstos, no mani- 
fiesta jactancia alguna por el arte con que maneja los nuevos módulos de la 
métrica castellana. Durante mucho tiempo se creyó que la fuente inmediata 
del Apolonio era latina, pero hoy el estudio del lenguaje del poema castellano 
inclina a muchos a admitir la probabilidad de que esa fuente inmediata sea 
francesa o, más concretamente aún, provenzal, y que su autor, o tal vez el 
copista del manuscrito, era catalán o aragonés y natural de una comarca fron- 
teriza a Cataluña. Esta opinión estaría asi en consonancia con el hecho de 
encontrarse el texto original del Apolonio en el mismo manuscrito en que se 
contienen la Vida de Santa María Egipciaca y la Adoración de los Reyes, pie- 
zas ambas también del siglo xt11, del más marcado origen francés o provenzal, 
según indican su lenguaje y su métrica. 

El asunto es la historia de las novelescas aventuras del rey Apolonio de Tiro. 
Esta antigua leyenda bizantina se difundió rápidamente en su traducción latina, 
por los países de Europa y fué quizá la obra que abrió la puerta de la civili- 
zación occidental a la invasión de las novelas griegas de amor y de aventu- 
ras que tan honda y larga influencia tuvieron en la literatura de loe países 
medievales. 

Las fuentes remotas del pocma castellano, prescindiendo del antiguo origi- 
nal griego, son el libro latino Historia Apollonii regis Tyri, traducción del griego, 
atribuída a un cierto Simposio, y las Gesta Apolloníi, escritas en hexámetros 
leoninos probablemente en el siglo x. Tenemos también una versión latina 
de la leyenda en las Gesta Romanorum que es la menos alejada del poema 
castellano. 

Al lado de la hipótesis de una fuente francesa o provenzal del Apolonio, 
merece particular atención la que expone E. Klebs en su libro Erzáhlung von 
Apollonius aus Tyrus. Según él, el Apolonio español deriva de una versión per- 
dida del poema. Sin negar la posibilidad de que nuestro Apolonio tenga una 
de sus fuentes en una versión francesa, se inclina a admitir, apoyándose en buen 
fundamento, que el Apolonio castellano fué escrito teniendo su autor ante sus 
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ojos una más antigua versión latina. Basándose en esta hipótesis, M. García 
Blanco, en su reciente estudio La originalidad del «Libro de Apolonio», ha pro- 
cedido a demostrar esta originalidad con los resultados de una detenida com- 
paración del Apolonio castellano con la antigua versión latina del poema que 
tuvo ciertamente presente el desconocido autor. Después de haber analizado 
detalladamente las amplificaciones, las omisiones y las alteraciones del texto 
castellano respecto a la versión en prosa latina de la vieja leyenda, llega García 
Blanco a la conclusión de que, aun descartando la originalidad temática del 
autor castellano, hay que admitir plenamente la originalidad expresiva en el 
lenguaje y en la métrica y en el dominio, en este caso siempre limitado, de la 
invención poética reflejada en el estilo, 


Argumento 


El asunto del 4polonio penetró en todas las literaturas y es uno de los más 
difundidos en la Edad Media. Lo tenemos en la literatura inglesa inserto en la 
Confessio amantis de Gower; en el Pericles, drama atribuído a Shakespeare; en 
diferentes novellieri italianos y en el Patrañuelo de Juan de Timoneda. 

Uno de los personajes principales del Apolonio, Tarsiana, la hija del prota- 
gonista, es una graciosa figura de juglaresa en la que con fundamento se ha 
visto el antepasado literario de personajes semejantes de las literaturas mo- 
dernas, como la Gitanilla de Cervantes, la Esmeralda de Víctor Hugo, la Mignon 
de Goethe, etc. 

El asunto del poema es como sigue: 

El rey Antíoco tiene una hija de gran belleza y solicitada de muchos prín- 
cipes. Pero su padre no se decide a casarla por estar enamorado de ella y este 
criminal amor le incita a aplazar el casamiento. Para lograrlo, proponía a los 
pretendientes un enigma de difícil solución. Si lo adivinaba, obtenía el pre- 
tendiente la mano de la princesa; en caso contrario, era condenado a muerte. 
El rey Apolonio está perdidamente enamorado de la princesa y decide presen- 
tarse y someterse a la prueba. Apolonio acierta el enigma; pero con su solución 
queda revelado el vergonzoso secreto de los amores de Antíoco. Éste, furioso 
con el inesperado resultado del descubrimiento de su infamia, busca a Apolo- 
nio para darle muerte. Avisado a tiempo, Apolonio huye del país y cargado de 
muchas provisiones y grandes riquezas llega con sus naves a Tarso; pero no se 
eree allí en seguridad, y vuelve a embarcarse. Naufraga, y consigue salvarse 
a nado. Solo y desnudo, llega a las playas de Pentapolín después de haber 
perdido toda su fortuna. Encuentra a un pescador, el cual, apiadado de él, le 
da parte de sus vestidos y le guía hasta la ciudad. En ésta reina Architrastes, 
en presencia del cual Apolonio luce su habilidad como jugador de pelota y su 
maestría en la música y el canto. El Rey le presenta a su hija, la hermosa 
Luciana, que toma a Apolonio como maestro de música. Luciana se enamora 
de Apolonio, renuncia a la mano de muchos príncipes que la pretenden; y, sin 
esperanza de lograr su deseo de casarse con su maestro, cac gravemente en- 
ferma. Descúbrese por fin quién es Apolonio y éste se casa con la princesa. 
Llega entonces la noticia de la muerte de Antíoco y Apolonio se decide a vol- 
ver con su esposa a su patria, Tiro. Durante la travesía, Luciana da a luz una 
hermosa niña, pero ella pierde al parecer la vida en el parto. Júzganla todos 
por muerta. Los marineros creen supersticiosamente que toda embarcación que 
lleve un cadáver está irremisiblemente condenada a naufragar, y piden prime- 
ramente y luego exigen a Apolonio que consienta en que el cuerpo de su esposa 
sea arrojado al mar. Apolonio tiene que acceder; y haciendo encerrar a Luciana 
en un féretro embetunado e impermeable y colgando de la caja un plomo en 


386 


que hace grabar el nombre y la calidad de la difunta, consiente en que la echen 
al mar. El féretro arriba al cabo de tres días a las costas de Efeso. Un sabio 
médico que paseaba con sus discípulos por la playa, recoge el féretro, lee el 
escrito y encarga a uno de sus discípulos que embalsame a Luciana. Al em- 
pezar la operación advierte síntomas de vida en la pretendida difunta, y él 
y sus compañeros, a fuerza de remedios, la vuelven a la vida. Luciana, vién- 
dose sola y sin saber el paradero de su marido, se recluye en un monasterio 
consagrado a Diana. Mientras tanto, Apolonio, triste y apenado, llega otra vez 
a Tarso, llevando consigo a su hija Tarsiana. La deja, en compañía de su aya 
Licórides, encomendada a los cuidados de Estrangilo y su mujer Dionisia y jura 
no volver a Tiro y no cortarse la barba ni las uñas hasta que pueda casar a 
su hija. Apolonio se interna en Egipto donde pasa trece años. Allí le deja el 
poeta para ocuparse desde ese momento de la historia de su hija Tarsiana. 

El Libro de Apolonio, a partir de este momento, asciende rápidamente a la 
cumbre del interés humano, de la fantasía poética y de la fuerza dramática. 
La historia de la niña Tarsiana hasta su desenlace es toda una obra maestra 
por la variedad y novedad de sus episodios, por la fuerza creadora con que el 
poeta hace vivir a nuestros ojos la encantadora personalidad de la heroína y 
por la intensidad patética del desenlace tan sabiamente graduado. 

La niña Tarsiana, criada por Estrangilo y Dionisia, de quienes se cree hija, 
da muestras desde su más tierna niñez de una precoz inteligencia y de un ex- 
traordinario talento para la música. Siendo ya crecida, muere su aya Licórides 
la cual al morir descubre el secreto del nacimiento y de los infortunios de la niña. 
Estas revelaciones despiertan en el pecho de Dionisia la resolución diabólica 
de dar muerte a la niña para apoderarse de sur bienes. Busca y encuentra al 
que ha de perpetrar el asesinato, el cual al descubrir un día a Tarsiana en el 
cementerio solitario rezando ante la tumba de su aya Licórides se apresta a 
sacrificarla. La coge por los cabellos y al levantar la espada, la desgraciada le 
ruega le dé un plazo breve para encomendar su alma a Dios. Concluído el plazo, 
levanta por segunda vez la espada homicida. Pero en aquel momento pasan 
junto a la playa las naves de unos piratas que al ver la escena desembarcan, 
arrancan a Tarsiana de las manos del asesino, y prendados de la hermosura 
de la niña se la llevan y la embarcan en una de sus naves esperando obtener 
de su venta una gran ganancia. En Mitilene, donde desembarcan, la ponen a 
pública subasta. Ántinágoras, el principal señor de la ciudad, se enamora de 
ella y resuelve comprarla por una gran suma; pero un malvado, con el propósito 
de especular con la hermosura de la doncella, ofrece una suma mucho mayor 
y se hace dueño de ella. Al día siguiente este mismo sujeto pone precio a la 
virginidad de Tarsiana. El enamorado Antinágoras se presenta el primero. Pero 
Tarsiana se echa a sus pies, los baña con sus lágrimas y, una vez calmada, le 
cuenta sus desventuras y obtiene de él la promesa de respetarla. Lo mismo 
sucede con otros pretendientes y todos no sólo la respetaron sino que le cedie- 
ron el precio que su ruín amo exigía, para que con ello estuviese contento y 
satisfecho. Entonces ella se acuerda de su gran destreza en la música y en el 
canto y propone a su amo hacerse juglaresa, asegurándole que con este oficio 
le proporcionaría más ganancia que con su infamia. Accede el rufián a su ruego 
y Tarsiana empieza a exbibir su habilidad y su gracia por plazas y encrucijadas, 
ganándose la admiración y el cariño de todos los que presenciaban sus juegos 
y escuchaban sus cantos. 

Mientras Tarsiana se defendía así contra los peligros de la miseria y el aban- 
dono en que se hallaba, su padre Apolonio, una vez transcurrido el plazo que 
se había fijado, vuelve a Tarso a buscarla. Su dolor estalla en lágrimas y gemi- 
dos cuando le notifican que Tarsiana ha muerto y le enseñan su sepulcro. Se 
embarca otra vez resuelto a pasar en Tiro todo el resto de su miserable exis- 
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tencia. Pero una tempestad le arroja a las costas de Mitilene. Los tripulantes 
desembarcan, todos menos Apolonio que permanece en el interior de la nave 
atenazado por su inconsolable pesadumbre. Antinágoras, que ha ido a solazarse 
en la playa, sabedor de los infortunios de Apolonio, va a visitarle y le consuela 
esforzándose para sacarle de la nave para que distraiga su dolor. Todo en 
vano. Entonces Antinágoras se acuerda de Tarsiana la juglaresa y la manda 
llamar para que el afligido pasajero encuentre algún lenitivo en las canciones 
y danzas de la bella juglaresa. 

El interés dramático de la obra lega aquí a su máxima tensión. El padre, 
desconsolado y sin esperanza en su triste situación, va a recibir el consuelo de 
su propia hija, sin que ni uno niotra se reconozcan. La hija, para enseñar a su 
desconocido padre la resignación en su angustioso estado, hace referencia a sus 
propias desventuras. El padre se niega a recibir este consuelo. Pero la hija 
Insiste en sus canciones y romances y sólo consigue enojar a aquel hombre que 
si la conociera vería su desgracia trocada súbitamente en una felicidad inena- 
rrable. Apolonio trata de alejarla de su lado, y para conseguirlo le ofrece oro. 
Pero ella lo rechaza y se aleja desconsolada. Pero los consejos de Antinágoras 
y una extrañía ternura la hacen volver sobre sus pasos y decide realizar una 
última tentativa para atraerse la simpatía del dolorido viajero. Le propondrá 
la solución de algunos enigmas, lo que le obligará a entrar en conversación. 
Apolonio acepta la proposición de Tarsiana sólo para que no pueda decirse que 
si se niega a descifrar los enigmas, es a fin de quedarse con el oro que antes 
ha ofrecido. Con suma facilidad adivina Apolonio el oculto sentido del enigma 
y ruega a continuación a Tarsiana que desista de su intento y le deje solo con 
su dolor. Pero Tarsiana, como obedeciendo a una insistente e imperativa voz 
interior, renueva sus súplicas y por último echa los brazos al cuello de Apo- 
lonio. Éste se enfurece y la arroja lejos de sí dándole un recio bofetón. 

Tras esta larga y sabiamente elaborada preparación, llega por fin el des- 
enlace del drama. Tarsiana, maltratada y humillada, prorrumpe en llanto y 
entre amargos lamentos hace relación de las desventuras de su triste vida. Apo- 
lonio, al oír algunas de esas trágicas incidencias, entra en vehementes sospechas 
de tener delante de él a su misma hija. Para acabar de convencerse, pregunta a 
Tarsiana por el nombre de su aya. Y al oír de labios de la juglaresa el nombre 
de Licóridos, sin poder expresar la alegría que estalla en su corazón, la toma 
entre sus brazos y la cubre de besos del más puro gozo. 

El poema marcha desde este punto rápidamente a su fin. Apolonio casa a 
su hija con Antinágoras y marcha con ellos a Tiro. Pero se le aparece un espí- 
ritu y le ordena que vaya a Efeso donde se colmará su felicidad. Va, en efecto, 
a Efeso, donde encuentra sama y salva a su esposa Luciana. Parte después 
para Tarso, donde la maldad de Estrangilo y Dionisia recibe el castigo me- 
recido. Parte para Antioquía donde hace proclamar reyes a Antinágoras y a 
Tarsiana. Por fin, regresa con su mujer Luciana a su patria Tiro. 


Comentario crítico 


Aunque la estructura del Libro de Apolonio se resiente de la excesiva impor- 
tancia y prolijidad que el autor da a algunos incidentes que son propiamente 
de secundaria importancia, este primitivo poema, que abunda en verdaderas 
bellezas en muchos de sus dramáticos episodios, señala en su autor notables 
dotes de invención y fantasía y llega en los puntos culminantes de la acción a 
una extraordinaria tensión dramática en la expresión de los sentimientos de 
sus protagonistas. 


Son de acertadísimo efecto, entre otros pasajes, la presentación de Luciana 
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a Apolonio en la costa de Arquitrastres y el duelo musical entre ella y el pro- 
tagonista. Con la vihuela en las manos, dice el poeta que Luciana: 


Facíe fermosos sones e fermosas debayladas, 
Quedaba a sabiendas la voz a las vegadas, 
Fazía a la vihuela dezir puntos ortados, 
Semejavan que eran palabras afirmadas. 


La destreza musical de Apolonio aun es superior y el poeta describe su eje- 
cución con términos técnicos y a la vez con un sentimiento musical impresio- 
nante, con plena conciencia del poder emotivo de la música: 


Fué levantando unos tan dulces sones 
Doblas e debayladas, temblantes semitones, 
A todos alegraba la voz los corazones. 
Fué la dueña tocada de malos aguijones. 


Aun más intensamente expresivos de la virtud divina de la música son los 
versos en los que el poeta describe el arte exquisito con que Tarsiana, convertida 
en juglaresa, arranca las más suaves modulaciones de su mágica vihuela: 


Comencó unos viessos e unos sones tales 

Que trayen grant dulcor, e eran naturales, 
Finchiense- de homnes apriesa los portales 

Non les cabíe en las plagas, subiense a los poyales. 


El desconocido autor del 4polonio habla de la música como un verdadero pro- 
fesional. Ignoramos hasta qué grado este elemento musical tan importante 
estaba ya contenido en la obra griega y original y en los primitivos modelos 
latinos que él pudo conocer. En todo caso, aun cuando esta importancia dada 
a la música en el poema castellano derivase ya del asunto tal como estaba 
desarrollado en aquellos antiguos relatos, podemos afirmar que este sentido 
musical se halla tan perfectamente asimilado en el Apolonio castellano, que la 
música es el alma íntima de toda su composición. Músico Apolonio, música 
Tarsiana, los dos protagonistas de nuestro poema, imprimen en toda la obra 
y en toda la red intrincada de sus aventuras un carácter, diríamos operístico, 
que acaba por infundir al encanto de la leyenda una etérea idealidad de melo- 
día, que no encontramos en ninguna otra creación de la épica medieval espa- 
ñola. ¿Cómo es que esta ingrávida calidad musical del Apolonio castellano no 
ha tentado a ningún compositor a transformarlo en un drama lírico? 

Por lo que se refiere a la fuerza dramática de muchas situaciones del viejo 
poema castellano, nos limitaremos a observar que en ningún poeta épico de 
la edad media castellana —excepción hecha de los cantares de gesta —se 
encuentran episodios del intenso y palpitante dramatismo y de un vigor de 
expresión en el lenguaje narrativo que admita comparación con ol episodio 
final de la anagnorisis de Apolonio y Tarsiana. Cuando al fin Apolonio reco- 
noce a su hija, el poeta comenta la solemnidad del momento con unas estrofas 


de belleza definitiva: 


Prísola en sus bragos con muy grant alegría, 
Dixiendo: Ay mi fija, que yo por vos muría; 
Agora he perdido la cuyta que havía; 

Fija, no amanesció para mí tan buen día. 
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Nunqua este día non lo cuydé veyer, 

Nunqua en lós míos bragos yo vos cuydé tener, 
Ove por vos tristicia, agora he placer, 

Siempre auré por ello a Dios que'gradescer. 


Y a continuación, la formidable alegría de Apolonio rompe todo freno inte- 
rior y se desborda como una riada impetuosa por el mundo exterior llamando 
a participar en ella a todos sus vasallos: 


Comengó a llamar: Venid, los mis vasallos. 
Sano es Apolonio, ferid palmas e cantos, 

Echad las coberteras, corred vuestros caballos, 
Algad tablados muchos, pensad de quebrantarlos, 


Cobrada he la fija que havía yo perdida, etc. 


Es todo un Allegro molto de una gran sinfonía, o todo un epílogo apoteó- 
sico de un gran drama musical. 


«El Libro d'Alexandre» 


Carácter 


Más moderno que los poemas de Berceo y que el Libro de Apolonio y más 
antiguo que el Poema de Fernán González, el cual reproduce algunos de sus 
versos, este poema con sus 10.500 versos no sólo es el más vasto entre los del 
mester de clerecía, sino también el más ambicioso. Su argumento le acerca al 
tipo de la epopeya clásica medieval, tan rica en la literatura francesa como 
pobre en Ja nuestra. Además, aspira su autor a presentar en esta obra un «reper- 
torio de todo el saber de clerecía» y denota en él una formación verdaderamente 
enciclopédica. En contraste con los restantes poemas dela misma escuela, el autor 
del Alexandre alardea de hombre docto y conocedor de todas las ciencias de su 
tiempo, lo que nos lleva a suponer que era clérigo o monje. Él no se recata de 
jactarse con cierta candorosidad infantil de la amplitud de sus conocimientos 
en un pasaje de su obra en el que pone en boca de un personaje estos versos: 


Connesco bien gramática, sé bien toda natura; 
Bien dicto e versifico; connesco bien figura; 
De cuer sé los actores; de livro non he cura. 
Sé arte de música, por natura cantar, 

SE fer fremosos puntos, las vozes acordar. 
Sé de las VII artes todo su argumento: 
Bien sé las qualidades de cada elemento, 


De los signos del sol, siquier del fundamento, 
Non se me podría eclar quanto val un acento. 


Estos versos los pone el autor en boca de Alejandro en conversación con el 
que había sido su maestro, Aristóteles, 
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Gozcas, un sabio de Egipto, dice a Alejandro: 


Sé bien todas las artes que son de clerizía, 
Sé meior que nul ombre toda estrenomía 

Yazen todos los sesos en esta archa mía, 
Ni fezieron las artes toda su confradría. 


El episodio del poema donde el autor hace más alarde de su saber universal 
y del conocimiento que tiene de los mayores secretos de la naturaleza, es tal 
vez aquel en que un eclipse de luna siembra el terror entre las gentes, que 
maldicen al gran conquistador por creer que las maldades cometidas en el curso 
de sus guerras han provocado aquellas fatídicas señales vaticinadoras de grandes 
desgracias. En vista de ello, Alejandro 


Mandó venir los sabios que sabíen las naturas 
Que entendien los signos e las cosas escuras: 
Mandóles que mostrassen según las escripturas 
Qué signos demostravan estas tales figuras. 


Acto seguido ordena a un sabio egipcio, de nombre Aristandro, por ser el 
más docto de su corte, que explique a las gentes el mecanismo de los cuerpos 
celestes en los eclipses. Así lo hace el sabio en una larga serie de estrofas en 
las que expone y razona su teoría con gran satisfacción de los ignorantes que le 
escuchan. 

El Libro d'Alexandre es de carácter marcadamente erudito y en esto se dis- 
tingue de los restantes poemas del mester de clerecía. Huelga decir que en 
el ostentoso despliegue de su saber y de su cultura que hace continuamente el 
autor del libro se mezclan caprichosamente las más abigarradas ideas de teo- 
logía y filosofía, de astrología y ciencias naturales, de geografía fantástica y de 
historia legendaria. Como indica su título, el asunto del poema son las hazañas 
y conquistas de Alejandro Magno, vistas a través de las fábulas con que la fan- 
tasía de los pueblos alteró la figura histórica del célebre rey de Macedonia. 
Intercalado en el poema en forma de una larga digresión, hay otro de 1688 ver- 
sos sobre el sitio de Troya, que el autor pone en boca del mismo Alejandro. 


Fuentes 


Las fuentes del Libro d'Alexandre son varias y la vanidosa erudición del 
autor las mezcla y las confunde y sigue ora una, ora otra en el curso de su 
roluto. Las leyendas sobre Alejandro Magno, que circulaban por Europa en la 
Edad Media, tienen sus fuentes primitivas en la historia latina de Quinto Curcio. 
Dos de los más famosos libros que se escribieron sobre Alejandro en la Edad 
Media, fueron Alexandreis, poema escrito en latín por Gauthier de Chatillon 
o Lille, acabado antes de 1179, que sigue con bastante fidelidad el relato de 
Quinto Curcio; y el Roman d'Alexandre, completamente novelesco, de Lambert 
le Tors y Alexandre de Bernay, escrito a fines del siglo xt1. Pero la fuente a su 
vez del poema francés sobre Alejandro es una novela griega escrita en Alejan- 
dría hacia el siglo 11 de nuestra era, atribuído a Calístertes. Las traducciones y 
adaptaciones latinas de esta obra fueron muy numerosas en el Occidente de 
Europa. Propiamente no tendríamos que ocuparnos de estas remotas fuentes, 
pues el autor del Alexandre castellano tuvo seguramente como únicos modelos 
a Alexandreis y el Roman d'Alexandre antes mentados, aquél bastante fiel a 
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la historia latina de Quinto Curcio, éste, por el contrario, de carácter acentua- 
damente novelesco y cuajado de invenciones fabulosas, hijas de la fantasía de 
sus autores franceses. El modelo preferido y el que sigue casi sistemáticamente 
el poeta castellano es el poema latino de Gauthier de Chatillon. Nuestro autor 
no sólo sigue ese texto, no sólo lo traduce y lo glosa y parafrasea, sino que se 
complave frecuentes veces en citar su nombre en la forma castellana de Gual- 
tero. Pero sin duda por no sentirse satisfecho con la relativa austeridad de su 
principal modelo, acudía en ocasiones al poema francés de Lambert le Tors y 
Alejandro de Bernay en busca de trazos noveleseos y de episodios fabulosos. 
De aquí proviene la falta de unidad en el carácter del Alexandre, que tan pronto 
se ciñe rigurosamente a sus fuentes estrictamente históricas, tan pronto se en- 
trega al juego más atrevido y caprichoso de la fantasía, 

Comentario aparte merece el estudio de las fuentes del largo episodio de la 
guerra de Troya interpolado en el texto del Alexandre, Así como éste, según 
hemos visto, deriva de fuentes clásicas y francesas, el episodio de Troya en el 
poema castellano tiene sus inmediatos precedentes en la Crónica Troyana es- 
critá en latín por Guido de Columna (la cual fué traducida varias veces al 
castellano) y en el Roman de Troie, poema escrito en francés en el siglo XI1. 
Las fuentes de estas dos obras no se han de buscar en Homero, sino en los 
libros apócrifos de Dietys y Dares, cretense el primero y frigio el segundo. Los 
autores de estos libros escritos en Grecia en los primeros siglos de la era eris- 
tiana pretendían haber sido testigos presenciales de los hechos de aquel gran 
episodio histórico cantado por Homero. Los autores de aquellas poemas fran- 
ceses conocieron y sin duda siguieron también un cierto compendio latino de la 
líada que corría a nombre de un cierto Píndaro Tebano, libro también a todas 
luces apócrifo. 

Otras narraciones de procedencia oriental pudieron también influir en el 
autor para la composición de las hazañas más fabulosas y extravagantes de 
Alejandro, que a veces recuerdan las visiones maravillosas de los cuentos 
de Las mil y una noches. Para la descripción de Babilonia, el poeta tuvo segu= 
ramente presente la que se lee en el poema francés Flore et Blanchefleur; para 
el Lapidario descrito en un largo pasaje del Poema e intercalado en la des- 
cripción de las maravillas de Babilonia, sirvióse tal vez del Lapidario de San 
Isidoro de Sevilla. Unos dísticos de Ausonio le inspiraron quizá la descripción 
alegórica de los meses representados en la tienda de Alejandro. 

Como acontece en los poemas franceses medievales sobre temas de las anti- 
guas literaturas clásicas — Roman d' Alexandre, Roman de Troie, Roman d'Enée, 
etcétera —, en el Alexandre castellano el autor, mostrando una carencia abso- 
luta de lo que hoy llamamos sentido histórico, no hace otra cosa que adaptar 
sus personajes y las instituciones de la antigiedad al ambiente de la moral, de 
las costumbres y de la mentalidad medieval. De ahí que el anacronismo no sólo 
es obligado e inevitable en tales obras, sino que es todo un sistema con el que 
el autor obtiene una visión homogénea y consecuente del mundo antiguo, visión 
que, dada la penuria de los conocimientos históricos en aquella época, era la 
única posible y la única capaz de dar una estructura armónica de la materia 
poemática. En el Alexandre, sin embargo, los anacronismos se distinguen por su 
audacia y desenfado y no dejan de constituir uno de los principales y más 
graciosos atractivos de la obra, Ya a las primeras páginas se nos aparece Maestre 
Aristótil en figura de un doctor escolástico. El mismo Alejandro está concebido 
como un perfecto caballero medieval que el día en que es armado ciñe la es- 
pada que ha fabricado para él don Vulcano. El rey está siempre rodeado y asis- 
tido por sus doce pares; el autor da el nombre de capellanes a los sacerdotes 
del templo de Júpiter. En Babilonia desfilan por las calles largas procesiones de 
clérigos que van a recibir a Alejandro. El orador Demóstenes está transformado 
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en el conde don Demóstenes. Se habla en el poema de conventos de monjas, ete. 
Se hu dicho que esta utilización del anacronismo en gran escala era cosa obli- 
gada en los autores y debida a la necesidad de hablar a su público en la única 
lengua que entendía. No es ésta la razón. Eran los autores los que se encon- 
traban en la imposibilidad de interpretar de otro modo a aquellos personajes 
cuyo ambiente histórico no podía ser captado por la mentalidad medieval. 

Pose a la esclavitud con que el autor sigue a sus numerosos modelos, el 
Libro d'Alexandre es una obra de mérito considerable, El poema abunda en 
episodios escritos con gran soltura y pulcritud de estilo. El más sobresaliente 
talento del autor es el que campea en las descripciones que él tiene el secreto 
de matizar con una rica gama de tonalidades y de hacerlas sorprendentes con 
vigorosos toques de invención y con inagotable poder de creación de portentos 
y maravillas. La maestría de sus descripciones puede apreciarse en la de los 
meses pintados en la tienda de Alejandro, en la de los Placeres de la primavera, 
en la de Calestrix, la reina de las Amazonas, en la de las maravillas de Babi- 
lonia y de la India, en la de los palacios de Poro. Lo notable y original en el 
Alexandre es la destreza con que sabe unir estas luminosas explosiones del poder 
inventivo de su imaginación con el espíritu científico y la fiel observación de la 
naturaleza. Esta conciliación de sentidos al parecer tan opuestos es la que 
convierte al autor, como observa E. Merimée, en una especie de Julio Verne 
del siglo xt, fecundo en intuiciones científicas y técnicas tanto como en re- 
cursos imaginativos. Á este propósito, recordaremos solamente los hombres acé- 
falos que encuentra Alejandro al penetrar en la India, su viaje aéreo y su viaje 
submarino. Sea cual fuere el mérito literario de este poeta, es indiscutible que 
es la obra más ambiciosa y de más aliento de cuantas produjo la literatura cas- 
«tellana no sólo en el mester de clerecía de su época sino también en todo el 
siglo xt. En su conjunto, el Libro d'Alexandre viene a ser el primer precursor 
de los libros de caballerías en la literatura española. Alejandro, en efecto, está 
en él pintado en figura del perfecto caballero medieval, y resulta espiritual- 
mente emparentado con los paladines carolingios y aún más con los caballe- 
ros de la corte del rey Artús. El ambiente poético y maravilloso que le rodea 
tiene cierta analogía con el mundo fantástico en que viven los Lanzarotes y los 
Amadises. Con razón ha dicho Wolf que el Cantar de Mío Cid, las obras de Ber- 
ceo y el Libro d'Alexandre forman una trilogía del pueblo español, en la cual 
el primero lo pinta como a tal, el segundo como cristiano y el tercero como 
miembro de la caballería; esto es, la encarnación de los tres elementos esenciales 
de la edad media española: el pueblo, la Iglesia, la caballería. 

El Libro d'Alexandre — y creemos que éste es su mérito principal —es en 
toda la edad media española la obra en la que campea la más poderosa y genial 
imaginación. Habría que averiguar naturalmente si las maravillosas invencio- 
nes esparcidas por su texto se deben al autor del libro castellano o si éste las 
halló ya en sus modelos. Pero aun en este último caso nuestro poeta hace obra 
de pura creación al dar a estas visiones mágicas la forma poética y al saber evo- 
carlas en un lenguaje tan matizado y expresivo. Sólo recordaremos la descrip- 
ción de aquel maravilloso árbol de la música que Alejandro descubre en un 
lugar apartado de los palacios de Poro. De este árbol mágico en el que suenan 
misteriosamente las voces de todas las aves cantoras y de «todos los estru- 
mentos que usan los joglares» surge una armonía de voces y melodías tan arro- 
badora, que 

Non es en el mundo omne tan sabedor 
Que desir podiesse qual era era el dolgor; 
Mientre omne viviese en aquella sabor 
Non avríe sede, nen fame, nen dolor. 
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Autor 


Sobre el autor-del Libro d'Alexandre está entablada una polémica, aun no 
resuelta. La estrofa final de uno de los códices, el de Osuna, dice así: 


Si quisierdes saber quién escribió este ditado, 
Juan Lorenzo, bon clérigo e ondrado, 
Segura de Astorga, etc. 


Fundándose en esta declaración, algunos se inclinaron a hacer autor del 
poema a este Juan Lorenzo de Astorga, aunque por el hecho de figurar este 
nombre en la última estrofa parece más bien que se trata del mero copista 
del códice, como Per Abbat, que firma al final el Cantar de Mío Cid, es el 
copista de este poema. Pero en 1888 se descubrió en la Biblioteca Nacional de 
París un nuevo manuscrito del Alexandre (publicado por Morel-Fatio en 1907), 
del siglo xv, cuya estrofa final es distinta de la del otro códice, y en la cual se 
atribuye la obra a Gonzalo de Berceo: 


Si queredes saber quién fiso este ditado, 
Gongalo de Berceo es por nombre clamado. 


Ya Rafael Floranes había fundamentado anteriormente la atribución a Ber- 
ceo en los versos que se leen en el interior del poema (copla 1386): 


Cuando fué a su guisa el rey soiornado, 
Mandó mover las sennas, exir fuera al prado: 
E dixo a Gongalo: Ve dormir, que assaz as velado. 


Por otra parte, antes ya de descubrirse estos últimos versos, flotaba en 
el ambiente una leve sospecha de ser Berceo el autor del libro, debido a que el 
nombre de este posta se ve escrito con letra que no parece muy moderna en 
una de las guardas del códice de Osuna. Cuando todavía no se había encon- 
trado el códice de París y por tanto se desconocían aquellos versos que tan 
clara e inequívocamente señalan a Berceo como autor del Alexandre, tanto 
Menéndez Pelayo como Menéndoz Pidal combatieron tenazmente la atribución 
del libro al gran poeta riojano, que algunos sostenían basándose en aquellos 
obscuros versos en que sale el nombre de Gonzalo y sagando aventuradas con- 
secuencias del hecho de estar escrito su nombre en las guardas del códice citado. 
Los principales puntos de vista en que los dos ilustres maestros fundamenta- 
ban entonces su opinión son los siguientes: la erudición enciclopédica de que 
hace gala continuamente el autor del Alexandre contrastando con la modestia 
y falta de pretensiones cultas de Berceo; la fértil y exuberante fantasía del autor 
del Alexandre que le lleva a continuas y largas digresiones en oposición al sobrio 
realismo de Berceo; el carácter absolutamente distinto que presentan los asun- 
tos, siempre religiosos, de Berceo respecto al espíritu histórico novelesco que 
caracteriza al Alexandre; y, finalmente, los rasgos dialectales de la lengua del 
Alexandre, en la que abundan los leonesismos (por ejemplo, las formas del ar- 
tículo, los plurales femeninos, la desinencia -oron por -eron en la tercera per- 
sona plural del perfecto y, sintácticamente, el uso de los pronombres apoco- 
pados). Este tinte leonés del lenguaje del poema coincide con la indicación de 
Astorga como patria del presunto autor, Juan Lorenzo, que firma el manus- 
crito de Osuna. Además, hay que tener en cuenta que el manuscrito de París 
en lugar del nombre de Gonzalo, en aquellos versos de la copla 1386, pone el 
de Lorente. Todos estos razonamientos no son, sin embargo, de ningún modo 
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concluyentes. El argumento principal, el de los perfectos en oron, no convence 
del todo, porque faltaría averiguar si los leonesismos del lenguaje del Alexandre 
provienen del copista (que en este caso sería Juan Lorenzo) o si, por el con- 
trario, remontan hasta el propio autor, como pretende Menéndez Pidal 
En nuestra opinión, la cuestión del autor del Alexandre ha cambiado radi- 
calmente a partir del descubrimiento de aquellos versos finales en el manus- 
cristo de Paris, en que sin ambages y con toda claridad se señala a Gonzalo 
de Berceo como autor del Alexandre, No existen razones bastante poderosas 
para no dar crédito a una declaración tan explícita y categórica. Si el códice 
de París hubiese sido el primero en conocerse y publicarse, los críticos e historia- 
dores hubieran estado unánimes en atribuir a Berceo la composición del 4le- 
xandre y no hubieran hecho mella en ninguno de ellos las consideraciones que se 
hun hecho últimamente acerca del carácter absolutamente distinto, sino opuesto, 
ue presenta el Alexandre respecto a las obras reconocidas como de Berceo, 
Éste es un argumento muy peligroso de esgrimir, porque en todas las literaturas 
se dan casos muy numerosos de autores geniales cuyas producciones ofrecen el 
más diverso caracter. Creemos, pues, aunque sea con cierta timidez y vacila- 
ción, que aquellos versos dicen la verdad y que Berceo es el autor del Alexan- 
dre, Admitiéndolo así, queda a la vez explicada la coincidencia, ya comentada 
anteriormente, de la Vida de Santo Domingo de Silos de Berceo y del Libro 
d'Alexandre al insertar al principio, en uno y Otro poema, una estrofa en que 
el autor muestra la satisfacción y el orgullo de haber inventado el nuevo 
mester fundado en la cuaderna vía, coincidencia que sería muy difícil de expli- 
car en caso de que uno y otro poema tuviesen autores distintos. 


El «Poema de Fernán González» 


El Poema de Fernán González, escrito entre 1250 y 1271 por un monje de 
monasterio de San Pedro de Arlanza, donde estaba enterrado aquel primer 
conde soberano de Castille, generoso protector de sus monjes, es una obra eru- 
dita, inspirada en un poema popular anterior, hoy perdido pero cuyas huellas 
pueden seguirse en la prosificación contenida en la Crónica de 1344. 

El poema es una larga narración de las guerras que el primer conde de Cas- 
tilla, Fernán González, sostuvo contra el rey de Córdoba, Almanzor, el rey de 
Navarra y el conde de Tolosa, y las querellas del héroe castellano con el rey 
de León, don Sancho, su prisión y finalmente su libertad. 

En este poema se dan la mano el antiguo y ya medio olvidado mester de 
juglaría y el mester de clerecía, pues el poeta vierte su inspiración, alimentada 
por los viejos temas épiconacionales, en la forma más refinada y erudita de la 
hueva escuela, En este poema alienta todavía el espíritu épico del período 
anterior, y es todo él un canto en loor del héroe de la independencia castellana 
y una manifestación entusiasta del patriotismo castellano del antor y de su 
amor entrañable hacia su pequeña patria, a la que prodiga ingenuas alabanzas: 


Sobre todas las tierras meior es la montanna, 
De vacas e de oveias no hay tierra tamanna, 
Tantos hay de puercos, que es fiera fazanna, 


Al poema propiamente dicho, que consta de unos 3.000 versos, hace pre- 
ceder el autor una introducción, en la que compendia algo incoherentemente la 
historia de España desde la invasión árabe. 

Se han perdido los primeros cantos de gesta sobre Fernán González. Las 
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primeras crónicas que se hacen eco de la leyenda son la Najerense y la del 
Toledano. Contra lo que podría esperarse, la Crónica General no prosifica nin- 
guno de los antiguos cantares perdidos, porque sus autores dieron preferencia 
al poema erudito del mester de elerecía sobre el asunto. Los restos del texto 
poético de los antiguos cantares los hallamos por primera vez prosificados 
en la Crónica de 1344 y más adelante en la Crónica Rimada o Mocedades de 
Rodrigo. Gonzalo de Berceo recogió la leyenda de Fernán González en la versi- 
ficación que hizo del Privilegio de los votos de San Millán, apéndice de su 
Vida de San Millán. 

La leyenda de Fernán González abunda en temas dramáticos. Entre ellos, 
haremos mención de la sierpe sangrienta y luminosa aparecida en los aires 
para alumbrar a las huestes castellanas y llevarlas a la victoria; el milagro de 
abrirse la tierra y tragarse a dos caballeros como presagio del triunfo; la reve- 
lación del monje Pelayo que predice al conde Fernán González su destino 
cuando llega a su ermita persiguiendo a un jabalí; la aparición de Santiago y 
San Millán en la batalla (tema tratado por Berceo); las victorias del Conde 
sobre el rey de Navarra y el conde de Tolosa, que mueren a sus manos; la guerra 
contra los moros; el tratado con el Rey de León sobre la venta del caballo 
y del azor, cuyo precio ya creciendo en progresión geométrica hasta que no 
pudiendo el rey leonés pagar al Conde la exorbitante cantidad resultante, Fer- 
nán González se la hace pagar con la concesión de la independencia de Castilla; 
el llamamiento del Rey a Fernán González a las Cortes y las escenas violentas 
entre uno y otro; la aventura del lascivo arcipreste que intenta abusar de doña 
Sancha en el monte; las dos prisiones de Fernán González a quien liberta su 
heroica esposa disfrazada de romero de Santiago; el juramento de los caste- 
llanos que al frenté de su hueste llevan la estatua de su señor cautivo. 

La leyenda de Fernán González quedó versificada en nueva forma en tres 
hermosos romances antignos. Estos romances viejos no pueden explicarse por 
la prosificación del Poema de Fernán González contenida en la Crónica General. 
Es necesario admitir la existencia de cantares de gesta perdidos, intermedios 
entre los cantares primitivos y los romances. Según Milá y Fontanals, un pasaje 
de esta forma intermedia está representado por el proemio, mixto de prosa y 
verso de la Crónica Rimada o Mocedades de Rodrigo, en el que se trata de la 
entrevista del Rey de León con el conde Fernán González en el vado de 
Carrión. De este pasaje cree Milá que surgió el más bello de los tres únicos 
romances viejos de Fernán González: «Castellanos y leoneses». Pero hoy sabemos, 
gracias a Menéndez Pidal, que la verdadera fuente de este romance está en el 
cantar de gesta prosificado en la Crónica de 1344, Este cantar perdido es, ade- 
más, fuente común del romance, de los versos citados de la Crónica Rimada 
y de los pasajes correspondientes de la Crónica de 1344. 

En Francia fué conocida la leyenda de Fernán González. Según Menéndez 
Pidal, el poema francés Hernant de Beaulande es imitación del Poema de Fer- 
nán González, el erudito. El caso es paralelo al de Anseis de Carthage respecto 
a la leyenda de don Rodrigo. 

El Poema de Fernán González es de capital importancia para el estudio de 
la épica castellana. La originalidad de este poema estriba en la combinación 
y hasta cierto punto fusión de lo popular y erudito que en su composición se 
presenta. En su mayor parte, el poema está construído con tradiciones y docu- 
mentos de carácter popular; y, en este concepto, está estrechamente emparen- 
tado con los cantares de gesta. El espíritu heroico y reciamente popular que 
reina en toda su extensión, la exaltación de un héroe tan hondamente popular 
como el primer conde de Castilla tan apasionadamente enaltecido en el poema, 
el fervoroso entusiasmo del autor por su patria castellana, detalles numerosos 
de su estilo narrativo idénticos a los empleados en los cantares de gesta, éstos 
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y Otros rasgos del poema justificarían hasta cierto punto que éste se inclu- 
yese, aunque con las debidas distinciones, en el grupo de los cantares de gesta. 
Pero, por otro lado, el hecho de tener autor si no conocido, al menos localizado; 
la ostentación que éste hace repetidamente de su erudición principalmente 
bíblica, propia de su erudición monacal; el conocimiento que demuestra tener 
de las leyendas y de los héroes de la epopeya francesa; su tendencia a mora- 
lizar en largas digresiones y dicursos; la imitación del estilo de Berceo; las 
reminiscencias del Libro de Alexandre que de vez en cuando descubrimos en 
sus estrofas; y, finalmente, la corrección y regularidad de su métrica, son datos 
que prueban el franco predominio en su composición del elemento erudito 
sobre el popular. El hecho es que gracias a este carácter docto del poema 
escrito por el monje de Arlanza encontró favorable acogida por parte de los 
redactores de la Crónica General, los cuales al prosificarlo en su texto contribu- 


yeron a que las primitivas gestas populares de Fernán González no se perdiesen 
definitivamente. 


«Vida de Santa María Egipciaca» y «Lo Libre dels tres Reys d'Orient» 


La poesía castellana en el siglo xt empieza ya a diversificarse en géneros 
distintos, al mismo tiempo que va perdiendo gradualmente el carácter anónimo 
que la distinguía anteriormente. 

En el siglo floreció durante un breve período un género de poesía religiosa, 
que forma un grupo aparte e independiente del mester de juglaría y del mester 
de clerecía. Las composiciones de este grupo, por lo demás muy exiguo, son 
sin excepción de derivación francesa o provenzal, lo cual se evidencia no sólo 
por la calidad de los asuntos, sino también en muchos casos por la métrica 
empleada en estas obras por sus anónimos autores. 

Entre estas obras entran dentro de este capítulo, consagrado al examen de 


la poesía lírica y narrativa de aquella época, la Vida de Santa María Egípciaca 
y el Libre dels tres Reys d'Orient. 


La Vida de Santa Maria Egipciaca tiene la misma procedencia francesa que 
los restantes poemas del grupo. El modelo francés que siguió su anónimo autor 
es probablemente la vida de la misma santa escrita en francés por el obispo 
anglonormando Roberto Grosseteste, muerto en 1253. El traductor castellano 
sigue el original francés con gran exactitud. Es la historia de aquella célebre 
pecadora de Alejandría, que habiendo ido a Jerusalén para seguir llevando allí 
su vida licenciosa, vese detenida al entrar en el templo del Santo Sepulcro 
por unos ángeles que le cierran el paso. Arrepentida de sus pecados, se hace 
bautizar en el Jordán y se retira al desierto, donde lleva una vida penitente 
hasta la hora de su muerte, 

Este poemita consta de 1451 versos, de nueve y a veces de ocho sílabas, en 
los que se nota la lucha entre la métrica francesa y la nacional. La ingenua 
rudeza de su lenguaje no deja de tener encanto, y a pesar de tratarse de una 
imitación servil, contiene bellezas de expresión genuinamente castellanas y 
escenas y descripciones de notable efecto, tales como los retratos que hace 
de María en su juventud, en su vejez, en su muerte, la descripción de un 
monasterio de la época, ete. 


Lo Libre dels tres Reys d'Orient. Esta obra es un fragmento de 250 versos 


que vacilan entre ocho y nueve sílabas (metro también del poema antes citado); 
se encuentra en el mismo manuscrito que nos ha conservado el Libro de Ápo- 
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lonio y la obra precedente. Es traducción o adaptación de un original francés 
o provenzal, y relata la visita de los Reyes Magos a Belén, la degollación de los 
Inocentes, la huída a Egipto de la Sagrada Familia y la historia del buen y del 
mal ladrón, hijos de los dos ladrones que habían secuestrado a la Sagrada 
Familia en Egipto. 

El origen provenzal de esta obrita está delatado por su título catalán, por el 
predominio del metro de nueve sílabas y por la abundancia de vocablos proven- 
zales o aprovenzalados de su lenguaje. 
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Monje orante. Sepulcro de Fernández de Luna, por Pedro Moragas, 
(«Parroquieta» de la Seo de Zaragoza.) 


309 


alabó Don Janero, n todas paris catando. Estaba Don Febrero sus manos ententando 


Marcio uvie grun priessa de 2us vinos inuros 


Ayril sacaua huestes para yr guerrear. Sedie el mes de Mayo coronado de flores. 
Maduraua Don Junio las mieses e los prados. 


Seya el mes de Julio cogendo segadores, Trillaua Don Agosto las miesses per las eras. 


Septembrio... apretaua las cubas. E Estaba Don Othubrio sus missiegos faciendo 
Novembrio sacudía a los puercos las laudes... 


Retablo nayarro del siglo xxv. Ilustraciones y texto del Libro de Alexandre. 
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Lx, 1939, 

MESTER DE CLERECÍA, — Carecemos de un libro de conjunto acerca de los problemas ge- 
nerales del Mester de elerecía. 

Para Berceo, véase: Poesías, en B.A.E., vol Lvir; MENÉNDEZ PeLAYo, Antología, 11, 31-58; 
R. LANcHETAs; Gramática y vocabulario de las obras de G. de B., Madrid, 1903; y las ediciones 
críticas de FrITZ-GERALD, SOLALINDE, C. MARDEN, etc. 

Sobre el Libro dé Alexandre, véase la edición de MoreL-FArro, Dresden, 1906, y sus Re- 
cherches sur le texte el les sources du L. de A. en «Romania», 1875, E. García Gómez: Un texto 
árabe occidental de la leyenda de Alejandro, Madrid, 1929. 

Sobre el Libro de Apolonio, véase B,A.E., vol, LvII y C. C, MARDEN en «Modern Language 
Notes», 1903, y el estudio de M. García Branco en «Revista de Ideas Estéticas», núm. 7, 

Sobre el Poema de Fernán González, edición MARDEN, Baltimore, 1904, 
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EL PROBLEMA DE LOS ORÍGENES 


La raíz lírica 


Ordenando los datos y aun las conjeturas que poseemos sobre el primi- 
tivo teatro en las literaturas hispánicas, se nos ofrecen fundamentalmente dos 
grupos originarios: wno, el que proviene de la pocsía lírica; otro el que pro- 
cede de la liturgia. 

El primero reúne cuantos elementos representables ofrece la poesía lírica, 
en tanto se concibe como un diálogo. Esta concepción es, por lo demás, fre- 
cuente y se basa en el elemento recitativo de toda obra poética. Dejando aparte 
teorías tan curiosas como las de Víctor Bérard sobre las interpretaciones tea. 
trales de los poemas homéricos 1, parece evidente que encontramos elementos 
dialogales en casi todos los aspectos primitivos — histórica o socialmente — de 
la poesía. Así, los diálogos entre campesinos — repetidos desde Teócrito —y 
mantenidos en las tradiciones populares españolas — versolaris vascuences, 
glosadores mallorquines, ete. —, y aun en las primeras muestras poéticas escri- 
tas que ofrece, por ejemplo, la literatura siciliana, como el antiquísimo con- 
trasto o «diálogo» de Ciullo d'Alcamo *. El elemento recitativo de la poesía 
conduce a la representación a través de una zona de contacto con el diálogo, 
que ha constituído, como es proverbial, el germen —entre otros —de la tra- 
gedia griega. 

De este modo se hace muy difícil averiguar el límite que separa lo mera- 
mente lírico de lo dramático, y muchas de las obras podrían, sin error, estu- 
diarse en uno y otro campo. Ayuda a la confusión el inmenso elemento jugla- 
resco que, estando al servicio de la poesía, le añade todo su evidente aparato 
mimético y teatral. 


El contacto de lo provenzal 


Situados en el estricto terreno históricoliterario español, encontramos en 
la primitiva poesía peninsular el eco de varios géneros de la lírica provenzal 
específicamente condicionados por el elemento dialogal: son el sirvantés (o poe- 
sía de ataque que recibe una réplica), la tensó (en la que alternan sistemática- 
mente los interlocutores), el partiment (en que se plantean dilemas por los que, 
los poetas han de decidirse), las pastorelas (o diálogos entre noble y pastora) 
las coblas (o polémicas reducidas), etc. *. Reflejos de estos géneros provenzales, 
hallamos en los diálogos más o menos representables de Pere Alemany, Guillem 
de Berguedá, Rocaberti, Pere Selvatge y Ramón Vidal de Besalú *, poetas 
que se estudian en el capítulo correspondiente a la literatura catalana y que, 
por otra parte, afectan muy escasamente al teatro propiamente dicho, 

El mismo fenómeno de contacto con la poesía dramática hallamos en la 
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primitiva lírica castellana que, por esta especial característica, vamos a estudiar 
en el presente capítulo. Menéndez Pidal, en su fundamental trabajo acerca de 
La primitiva poesía lírica española *, señala la importancia de las poesías dialo- 
gadas —de «debate» o «recuesta» —en los orígenes poéticos castellanos. Por 
otra parte, el estudio de los primeros monumentos líricos que nos han que- 
dado confirma esta relación. 

Importa señalar, sin embargo — sin perjuicio de que los orígenes de la lírica 
se estudien con mayor amplitud en el lugar que corresponde —, el hecho de que 
la primitiva poesía castellana tiende rápidamente a objetivarse hacia lo épico- 
narrativo (militar o religioso), o se desdobla en expresiones coloquiales, mien- 
tras los demás países de la Romania poseen una amplia producción lírica, mono- 
loquial y efusiva. El fenómeno trasciende al mero dato y ha sido analizado en 
su profunda importancia por Américo Castro en su -reciente libro España 
en su historia (Buenos Aires, 1948). Caracterizaría al castellano medieval un 
objetivismo moral que repugnaría la exhibición de los afectos íntimos ya reli- 
giosos, ya sentimentales. (Este «intimismo» llegaría después, según Castro, por 
influencia musulmana y judía.) 


Primeros datos escenográficos 


En lo que se refiere a la representación externa, debemos aprovechar los 
poquísimos datos que poseemos en Castilla, y los más abundantes que ofrece 
la Corona de Aragón; algunos de ellos se refieren a momentos posteriores, pero 
mantienen fiel el espíritu de la época que estamos estudiando: siglos x1Ix y XIV *. 

Parece evidente que, con mayor o menor perfección, se montaron en España 
los tablados para representaciones dramáticas, uno de cuyas formas tardías 
nos ofrece en Francia el famosísimo misterio de Valenciennes **is. Ya veremos, al 
estudiar el Auto de los Reyes Magos, como es posible reconstruir la representa- 
ción de acuerdo con distintos «lugares» o edificios minúsculos que representan 
las distintas situaciones de la obra. En los Hechos del Condestable Miguel Lucas 
de Iranzo, aunque de mediados del siglo xv, encontramos muchos elementos 
teatrales, sin duda ya tradicionales en la época del cronista: bailes, coplas, mú- 
sica, «locos», ministriles. Se alude a curiosas pantomimas *, simulacros de caza, 
juegos de cañas y de lanzas, representaciones devotas. Más interés ofrecen los 
datos que se encuentran en la Crónica de Juan II de Alvar García de Santa 
Maria, al describir las fiestas de la Coronación de Fernando de Antequera en 
Zaragoza. Amén de un vistoso simulacro en el que se levantó un castillo de ma- 
dera torreado, imitando varios caballeros la toma de Balaguer por el Rey, 
tuvo lugar una representación de la Coronación de la Virgen por el Señor. La 
escenografía es curiosísima. En un gran salón se dispusieron dos grandes ruedas 
con siete compartimientos que representaban las siete virtudes, coronadas de 
ángeles y los siete pecados atormentados por siete demonios; en la acción 
interviene el propio Rey que actúa entre los personajes celestes. A continuación: 


«Dios padre movió todos los cielos y dende partio un gran nube a decendio 
delante de la mesa... e salio de la nube un angel cantando, trayendo en la mano, 
una espada desnuda de la vayna; e dixo dos coplas assy en lemosin: 


Dios te salve, rey magno con coragon fuerte 
la trinidad santa y verdadera. 
a ti me ynvia como flor de España, 


...e acabado de decir la nube, subio el angel a los cielos e los de parayso tocaron 
sus estromentos faziendo grande alegría». 
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Arqueológico. Madrid.) 


Díptico de marfil del siglo xIv. (Museo 
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Seo de Tortosa. Retablo terminado en 1351. 
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La obra continúa con la lucha entre los pecados y las virtudes y termina 
con la aparición de la Muerte. Como final, una apoteosis: en lo alto de una torre 
sale un ángel que saluda al Rey, en nombre de la Virgen, y le ruega que restaure 
el Papado*. 

Otro aspecto interesantísimo de la escenografía medieval lo constituye el 
de los orígenes del entremés, que efectivamente tuvieron en un principio el ca- 
rácter de pieza introducida entre dos manjares de un banquete. Solían con- 
sistir en un artilugio corpóreo — carro ——, que era transportado, al son de ins- 
trumentos músicos. Representaba algún animal — pavón, tigre —u objeto 
— castillo, montaña —, de asombrosas dimensiones, hasta albergar dentro seres 
humanos, que cantaban o gesticulaban, y que llevaban letreros alusivos, de 
carácter casi siempre alegórico *. 

Dentro de esta exposición acerca de la «mise-en-scéne» del teatro medieval 
peninsular, cabe situar la importante aportación del manuscrito 1139 de la 
Biblioteca Central de Barcelona. Este manuscrito '" ofrece una cantidad de 
datos extraordinaria que, si bien referidos casi todos al siglo XVI, son evidente 
consecuencia del espíritu y de la forma dramática de períodos anteriores y por 
ello podemos traerlos aquí. Las acotaciones de los textos —o «consuetas» — 
son, on efecto, curiosísimos, y no sólo traen datos importantísimos acerca de 
vestuario y atrezzo; sino que dan idea hasta ahora inexistente del dinamismo 
de la acción y de las complicaciones de la escenografía, 

La erección y ordenación de los «lieux» o «cadafals», en el ámbito de la 
iglesia, junto al «bane del batlle»; las ingenuas acotaciones por las que se pre- 
viene se tenga presta una cabeza de cartón para la degollación de Holofernes, 
o se disparen arcabuces en el momento de la muerte de Jesucristo; el estupendo 
dinamismo con que se mueve la acción a través de una serie de escenas y 
retablos que se hallan simultáneamente en presencia del espectador, pero a las 
que va dando sucesiva vigencia el desarrollo de la acción por medio de un 
«mensajero» que suele actuar de enlace entre las distintas escenas; todo esto 
y mucho más se advierte a través de los textos que estamos comentando. 
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CASTILLA 


La raíz litúrgica 
Rastros y persistencia de un teatro litúrgico popular 


Como es bien sabido, la liturgia católica tan presente en la religiosidad 
medieval, tiene un carácter ritual y solemne, constituyendo un elemento de 
educación de las gentes humildes y, al mismo tiempo, un devoto espectáculo 
de edificación y de adoración. No en vano se llaman «funciones» las ceremonias 
eclesiásticas. Algunas de ellas, singularmente las de Semana Santa, tienen ver- 
dadero carácter de «representación». 

Nada de extraño tiene pues, que, como acontece con el teatro griego, el 
teatro europeo medieval tenga una raíz religiosa y litúrgica. Como es sabido, 
los ciclos dramáticos primitivos giran alrededor de dos temas: el de la Navidad 
y el de la Pasión. Estos ciclos se amplían más tarde. 

Las representaciones que, en un principio, tenían lugar dentro de la Iglesia 
pasaron después a la plaza pública. Todavía hoy persisten en algunos pueblos 
de Castilla y, especialmente, de León. 10 bís 


El Auto de los Reyes Magos 


El primer monumento de la historia del teatro español lo constituye el 
Auto de los Reyes Magos. 

El 4uto de los Reyes Magos fué estudiado, por primera vez, en el archivo 
catedral de Toledo * en 1785 por el canónigo don Felipe Fernández Vallejo, 
que más tarde había de ocupar la silla arzobispal de Santiago %, y fué publi- 
cado por don José Amador de los Ríos en 1863 **. Su enorme importancia estriba 
en la posibilidad que nos ofrece de llenar todo el período inicial del teatro espa- 
ñol con un texto literario de considerable alcance y con una cierta posibilidad. 
de explicación escenográfica. Comienza, en efecto, la obrita con tres parlamentos 
que pronuncian los Reyes Magos: ahora bien; estos tres discursos son inde- 
pendientes y paralelos: todos nos hablan de su sorpresa y su desconfianza—curio- 
samente acentuada en el rey Baltasar '* —por la aparición de una milagrosa 
estrella. Conociendo la sistemática de la escenografía del teatro religioso medi- 
eval, no es difícil imaginar esta primera parte como tres monólogos pronun- 
ciados por cada uno de los personajes desde su «lugar» o pequeña casita, mon- 
tada sobre el tablado o escenario general, que, con una caracterización sin duda 
primitiva, simularía los palacios de cada uno de los tres Reyes. En un segundo 
momento, los tres personajes abandonan sus «residencias» y coinciden proba- 
blemente en un cuarto «Jugar» donde tiene efecto una entrevista en la que los 
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reyes confrontan sus respectivos descubrimientos y deciden al comprobar su 
coincidencia, ir a adorar al nuevo Rey, no sin antes someterlo a una curiosa 
prueba: le ofrecerán oro, mirra e incienso: si es verdadero Dios, despreciará 
los dos primeros y aceptará el último. Nuevo cambio de escena —los perso- 
najes deberían trasladarse a otro «lugar» —; los Reyes se encuentran ante 
Herodes, quien finge recibir la noticia con agrado animando a los Magos al 
viaje y prometiendo unirse a ellos en la adoración. Pero una vez salidos los 
Reyes, Herodes monta en cólera, llama a su corte, que el poeta ingenuamente 
concibe a la manera de una corte medieval, es decir, con «mayordomo», «aba- 
des» (!), «potestades», «scrivanos», «streleros» (es decir, astrólogos) y «retóri- 
cos»... Los «rabíes», especialmente, deberían constituir — en figuras y adema- 
nes —el elemento caricatural, parejamente a la iconografía religiosa de la época: 
incluso uno de ellos pronuncia un hauihalá que acaso sea una parodia del decir 
hebraico 1. Todos han de confesar que no hay defensa contra la aparición del 
Mesías, cuya certeza confirman los profetas; pero todos se niegan a reconocer 
esta verdad de modo público. Aquí como es sabido, termina el breve frag- 
mento que ha llegado a nosotros del 4uto de los Reyes Magos, Lo más probable 
es que la obra terminase con una sencilla apoteosis sacra ante el portal de Belén 
cerrando la representación seguramente un villancico *. 

La obra " es, pues, muy sencilla y el fragmento que poseemos es insigni- 
ficante: 147 versos. Pero es enormemente característica no sólo por la posibili- 
dad que nos ofrece, como hemos visto de reconstruir su sencillo movimiento 
escénico, sino por los valores literarios — simples, pero expresivos — que con- 
tiene. La ingenua caracterización del rey Baltasar, el más desconfiado; el pueril 
movimiento del diálogo; la indignación de Herodes y los rabíes; el sentido rea- 
lista y popular de la expresión —«non es verdad, non sé que digo —, todo 
esto non vale uno figo» —, la devoción que la anima, paralela a la ingenuidad 
de la plástica religiosa medieval, son otros tantos valores a considerar, máxime 
cuando, después de esta obra, sobreviene un ancho foso de simples conjeturas. 

El tema de la obra, en primer término, se deriva del relato evangélico de 
San Mateo (concretamente 11, 1-9). Pero en realidad es una glosa de los versícu- 
los 7-8. No cabe duda de que existían otras representaciones similares de tan 
popular tema. Morel-Fatio las encuentra en Francia: Nevers, Limoges, Orleáns, 
etcétera. El contacto de El auto de los Reyes Magos con las derivaciones me- 
dievales de este tema hagiográfico ha sido estudiado especialmente por Stur- 
devant *, quien enlaza nuestro «Auto» con un texto litúrgico de la Epifanía 
cuya transmisión ha podido realizarse a través de la orden benedictina. Com- 
parando el Auto de los Reyes Magos con el Officium Stellae , por ejemplo, 
notamos junto a los lógicos elementos comunes, derivados de la común fuente 
escriturística, escenas análogas: el contacto de los Reyes (denominados aquí 
Magus primus, secundus, tercius) con Herodes, el conciliábulo de éste con sus 
sabios, etc. 

En resumen, pues, podemos afirmar que el tronco temático ha llegado, pro- 
bablemente, a través de la liturgia * y de la tarea unificadora de los monjes 
benedictinos de Cluny ”. 

La lengua del «Auto» es, sin duda, muy primitiva. No puede atribuirse 
al «Auto» fecha anterior a 1158, porque, como ha notado Hartmann, hasta 
esta fecha no fueron difundidos los nombres tradicionales de los Reyes * (que 
ya figuran en el «Auto»: Melchior, Caspar, Baltasar). Pero, por otra parte, su 
evidente primitivismo lingúístico les señala una antigúedad no posterior al 
siglo XIHM. 

En cuanto a la versificación, encontramos diversidad de metros, predo- 
minando los versos de seis, siete, ocho, nueve — constituyendo muchas veces 
hemistiquios — y doce sílabas, que tienden a la rima perfecta en pareados. 
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Para Menéndez Pelayo *, «la versificación, como de poeta culto, es mucho más 
artificiosa y complicada que la de los cantares de gesta, puesto que hace uso 
del leonino y ofrece en breve espacio muestras de los tres tipos métricos hasta 
entonces conocidos, el de dieciséis sílabas, el de catorce y el de nueve, a la 
francesa, siendo de notar en época tan ruda e incipiente el instinto dramático 
con que el poeta procura acomodar los versos a las situaciones, iniciando la 
tendencia polimétrica que siempre ha caracterizado al teatro español». 


Poesia lírica dialogada 


La «razón feita d'amor, con los denuestos del agua y del vino» 


Un curioso cruce de los elementos lírico-recitativo y dramático ofrece, por 
ejemplo, la Razón feita d'amor, con los denuestos del agua y del vino*, obra 
que se sitúa en la primera mitad del siglo xn. El autor es desconocido *5. La 
evidente duplicidad del título corresponde a una clara dualidad temática, bien 
que un sutil alegorismo podría justificar la homogeneidad de esta obra * tras 
un breve exordio en el que el autor se presenta como un «escolar» que «siem- 
pre duenas amo -—mas siempre ovo crianga» (educación que buscó en Alema- 
nia y Francia; y en Lombardía, «por aprender cortesía»), describe un campo 
—olivos y manzanos —donde una dueña había colocado un vaso de agua y 
otro de vino. Una detallada serie de sensaciones de color — flores y hierbas — 
ofrece la hermosura del paisaje, que anima la dama — esbelta y elegante — que 
viene cantando una «cantiga de amigo»: 


De las flores viene tomando 
en alta voz d'amor cantando 

e decia «¡Áy, meu amigo 

si me veré ya más contigo!» *, 


El elemento dialogado es evidente en esta obra; la dama no reconoce en 
el interlocutor a su amado hasta que le muestran las prendas que le enviaron. 


Dix le yo: —Dezit la mi senor 

si supieste nunca d'amor? 

Diz ella: —A plan con grant amor ando, 
mas no conozco mi amado 

pero dizem un su mensajero 

ques clerigo e non cavalero, 

sabe muito de trobar 

de leyer e de cantar... 


La dama debe alejarse; queda desolado el galán; una «palomila» aletea 
por la arboleda... De pronto, sin más explicación, «vertiós el agua sobre el vino» 
y comienzan los «denuestos» bien conocidos: el vino acusa al agua de debilitarlo, 
de ser «amariella y astrosa», de servir para viles menesteres; el agua denuesta 
al vino porque enturbia la razón. Los últimos ataques culminan en sendas 
declaraciones orgullosas: el vino se jacta de ser la materia de la Eucaristía, 
y el agua de serlo del Bautismo. Antes del «scripsit» final hay unos versos de 
carácter juglaresco: 

Mi rrazon aquí la fino 
e mandat nos dar vino, 
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Adoración de los Reyes. (Claustro de la Seo de Pamplona.) 
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Tradicionalmente se viene considerando esta obra en relación con una 
obra similar francesa, una Disputoison du vin et de 'aue, uno de tantos «deba- 
tes» como circulan por la literatura europea de este tiempo. 


Elena y María. Disputa del clérigo y del caballero 


Evidente carácter de tensón o de debate tiene también el diálogo entre 
Elena y Marta, obra del último tercio del siglo xt, descubierto, estudiado y 
publicado por don Ramón Menéndez Pidal *. En esta obra, que nos ha llegado 
incompleta, Elena y María disputan sobre qué sea mejor: si el amor de un clé- 
rigo o de un caballero. Para ello, cada una de ellas exalta la figura y la fun- 
ción de su amado y dibuja una caricatura despectiva del amado de su inter- 
locutora; con ambos trazos se hacen evidentes las siluetas de los dos tipos 
humanos que rigen la sociedad de la época, a los que se atribuyen los nombres 
— oradores y defensores —que todavía persisten en tiempo de don Juan Ma- 
nuel. Así dice Elena: 

. mas yo amo el mays alto 
ca es cavallero armado, 

de sus armas esforgado; 

el mío es defensor, 

el tuyo es orador; 

quel mío defende tierras 

v sufre batallas i guerras, 

ca el tuyo janta y jaz 

i siempre está en paz. 


La obra es extraordinariamente interesante como documento social: las 
prerrogativas, situacion, atuendo, cortejo y consideración de que gozan tanto 
la clase de los caballeros como de los clérigos están plásticamente expuestos 
en la obra. 

Las dos interlocutoras deciden llevar su pleito a la corte del rey Oriol: 


corte es de muy grand alegria 

1 de prazer 1 de jogreria; 

omne non faz otro lavor 

se non cantar siempre de amor... 


La corte está habitada de pájaros; el propio nombre del rey — Oriol — 
es también ornitológico. Empieza la discusión, pero la obra queda truncada, 
sin que sepamos del fallo. 

El tema es, según Menéndez Pidal, muy frecuente en la literatura medieval 
europea. El texto más antiguo (siglo X11) está redactado en latín, y constituye 
una discusión entre Phillis et Flora que toman como árbitro a Cupido. 

Existen también una versión anglosajona y otra francopicarda — Juge- 
ment d'amour —-en la que debaten Florence y Blancaflor, quienes acuden tam- 
bién a una corte de pájaros, que intervienen en el debate: el Ruiseñor defiende 
al clérigo y el Papagayo al caballero. 

El Diálogo de Elena y María, lleno de plásticas descripciones, vivaz y expre- 
sivo, debió terminar, según su editor, con el fallo desfavorable al abad, 
siguiendo una tendencia satírica y popular muy de acuerdo con el espíritu de 
la época. 
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La «Disputa del Alma y del Cuerpo» 


La Disputa del Alma y del Cuerpo es otra de las obras primitivas cuyo ele- 
mento dialogal es muy importante, El manuscrito único que contiene esta obrilla 
se halla al dorso de una escritura del Monasterio de San Salvador de Oña (1201) 
y que hoy se encuentra en el Archivo Histórico Nacional *, El fragmento que 
ha llegado hasta nosotros ocupa treinta y siete versos de arte mayor — no 
siempre alejandrinos como se ha dicho — que, en realidad, encierran doble 
número de hemistiquios que riman entre sí a manera de una rima interna; 
esta rima es, en general, consonante, sin que falten casos de rima imperfecta 
y aun de rima libre. En general, la métrica es fluctuante y la lengua incorrecta, 
si bien más evolucionada que la del Auto de los Reyes Magos: la diptongación 
en ue está perfectamente acusada — nuevo, muerto, duelo, y aun ultraevolu- 
cionada; uemne —; son visibles, en cambio, formas apocopadas: 'nof”, por no te; 
"siempre'!”, por siempre te, etc., de sentido arcaizante, así como la locución 
adverbial 7 con sentido demostrativo, 

“Hemos dicho que en la obra era importante el elemento dialogal; hay que 
añadir que esta importancia se deduce — como veremos — de la comparación 
con obras que han podido servir de fuente o se suponen de paralela formación: 
en realidad, en el breve fragmento que nos ocupa el elemento dramático está 
apenas iniciado. Los once primeros versos sitúan la acción. Un sábado por la 
noche el poeta tiene una visión: ve «so un lenzuelo nuevo» un cadáver; a su 
lado, desnuda, el alma llora y maldice. Sus imprecaciones se dirigen al cuerpo; 
el cual se negó siempre a hacer lo que el alma quería: no fué al altar para hacer 
su ofrenda, ni pagó diezmos, ni hizo penitencia, ni rezó, ni guardó los «disan- 
tos». Ahora, como castigo: 


mas not foran los santos aiuda mas que a una bestia muda 
mezquino, malfadado, ta? mal ora fuest nado! 

que tu fueste tan rico, agora eres mesquinu! 

dim, o son tos dineros que tu misist en estero? 

o los tus moravedís, azarís et melequís 

que solies manear et a menudo contar? 


Aquí madruga para la poesía española el tema — de origen bíblico — de la 
nostalgia del tiempo pasado, cuyo paradigma más famoso es el «¿Qué se hicie- 
ron?» de Jorge Manrique, y que encontramos en toda la poesía europea de la 
baja Edad Media. 

Los versos finales son curiosos para la concepción suntuaria de la vida. 
El alma sigue increpando al cuerpo, quien se gozaba con 


los cavallos corientes, las espuelas punentes, 
las mulas bien amblantes, asuveras trainantes, 
los frenos esorados, los petrales dorados, 

las copas d'oro fino con que bevies tu vino? 
do son tus bestimentos? o los tu guarnimentos 
que tu solies festir e tanbien te... 


Aquí se trunca el fragmento. Ya hemos dicho que, 2 continuación, debía 
venir la réplica del cuerpo, quien daría sus razones y aun intentaría culpar al 
alma de sus pasados errores. Es evidente que este tipo de poemas es frecuen- 
tísimo en la literatura latina medieval — Rixa anima et corporis —y en la 
francesa, de la que se deriva un Debat du corps et de Páme, El tema €3, en rea- 
lida, muy amplio e interesante, pues se mezcla con la fe religiosa del más allá 
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una serie de creencias muy curiosas y difundidas en la Edad Media. Según un 
extenso estudio de Th. Batiouchkof, se funden en estas obras dos corrientes: 
la llamada visión de San Pablo basada en la idea de que las almas tornan a sus 
cuerpos en la noche del sábado —un sabado esient, domingo amanezient, dice 
el fragmento —y la denominada visión de San Macario, que contiene las lamen- 
taciones en que prorrumpe el alma al despedirse del cuerpo *, Ambos elemen- 
tos se encuentran en el poema que hemos estudiado derivación probable de la 
tradición latinofrancesa que hemos señalado anteriormente. 


Análogo tema nos ofrece la titulada Revelación de un hermitanno, publi- 
cada por Tomás Antonio Sánchez * y escrita en coplas de arte mayor. La polé- 
mica se entabla en los términos conocidos, pero queda en realidad dominada 
por un largo parlamento en el cual el 4Ima predica la vanidad de los placeres 
terrenales, terminando con una parafrasis del pulvis eris: 


Aquella palabra deues noctar 

que su sancta Yglesia te dise atisa, 
Reconoscete, hermano, que eres cenisa, 

e en cenisa te has de tornar. 

Ca non sabes el dia que te ha de llamar 
que bayas dar cuenta de cuanto fesiste, 

e sy condepnado ser meresciste 

Ckyno ni Bartolo * non cabe alegar. 
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CATALUÑA 


Teatro litúrgico 


Los orígenes del teatro en Cataluña han sido historiados inicialmente por 
Milá y Fontanals *, quien los relaciona con los oficios franceses que se repre" 
sentaban, entre otros muchos lugares, en Limoges y en Périgord. En todos los 
ámbitos de la Corona de Aragón, por las razones expuestas (v. nota 6) son más 
frecuentes las muestras literarias y aun su supervivencia. Basta recordar, como 
ejemplo (dejando aparte el por tantos conceptos ilustre Misterio de Elche), 
el Cant de la Sibillla que todavía se entona en Palma de Mallorca, durante 
la noche de Navidad. Un adolescente, vestido de ángel y llevando una espada 
en la mano. entona desde el púlpito una larga monodía recordando a los morta- 
les la llegada del día del juicio, con su acompañamiento de cataclismos y de 
terror *, 

Otra curiosa reminiscencia litúrgico-teatral nos la ofrece la ceremonia lla- 
mada del Bisbetó —o del Obispillo — documentada desde el siglo xt en la 
catedral de Vich, y desde el xiv en las de Barcelona, Lérida y después en Ge- 
rona, Mallorca, etc. Actualmente se conserva en el Monasterio de Montserrat *. 

Se trata de una fiesta en relación con la conmemoración de los Santos Ino- 
centes, aunque no siempre se celebraba en el día de su fiesta litúrgica. La cere- 
monia consistía en la entronización, en la silla episcopal, de un niño al que 
se vestía con los ornamentos de su cargo: mitra, anillo y báculo; el «obispillo» 
acompañado de una corte infantil, intervenía en la liturgia del día y pronun- 
ciaba un sermón en cuya primera parte solía explicar que él era un fugitivo 
de la matanza de Herodes; en la segunda parte, el «bisbetó» satirizaba a dies- 
tro y siniestro ocasionando escándalos y bullas, llegando a términos tan vitu” 
perables que movieron a las autoridades eclesiásticas a restringir y aun a pro- 
hibir tales representaciones *. 

Hacia finales del siglo XIV se representaba en Gerona un «martirio de San 
Esteban». En época parecida debía representarse el misterio sobre la Magda- 
lena cuyos fragmentos publicó J. M. Quadrado *. De fines del siglo XIV era una 
Representacio de 1'Assumpció de Madona Santa Maria que figuraba en un cua- 
derno de cuentos de la señoría de Prades y Montral **. Otras representaciones 
tenían más bien carácter de paráfrasis, en lengua catalana, de textos litúrgicos, 
como los que se encontraban en la iglesia de Ager*. Finalmente, existieron 
representaciones de la venida del Espíritu Santo en la catedral de Lérida *, 
así como se han exhumado «misteris» de San Cristóbal, del Rey Herodes y 
de Adán y Eva en la Universidad de Valencia “. En el Archivo de la Corona de 
Aragón, de Barcelona, existe un manuscrito del Mascaró de carácter represen- 
table. Por último, se encuentran numerosos textos inéditos de obras dramáticas 
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correspondientes a la Passió en la Biblioteca del Instituto del Teatro de Bar- 
celona, así como en la magnífica Colección Dramática de don Arturo Sedó, 
también de Barcelona. 

No posteriores al siglo xv deben ser algunos de los misterios aparecidos en 
el manuscrito 1366 de la Biblioteca Central de Cataluña del que hemos hecho 
mención al hablar de la «mise-en-scéne». Contiene, en efecto, numerosas «con- 
suetas» cuya raigambre medieval es evidente. Un grupo de obras de carácter 
bíblico (Tobías, Asuero); otro, alrededor de los ciclos tradicionales del Naci- 
miento y de la Pasión; y otro, finalmente, de vidas de santos, unas de carácter 
postevangélico (San Pedro, San Pablo) y otros meramente hagiográficos. No 
faltan «moralidades», de carácter alegórico. Las obras interesan, además, por la 
espontaneidad del lenguaje que refleja perfectamente la lengua hablada y por 
los ingenuos acentos devotos de que están transidas. 

Dejamos para el final una referencia al famosísimo Misterio de Elche que 
se representa todavía anualmente en esta ciudad levantina en la festividad de 
la Asunción de Nuestra Señora. Sobre el Misteri poseemos abundante biblio- 
grafía %, si bien ningún trabajo definitivo acerca de su posible entronque con 
las obras similares del teatro medieval europeo. Lo que otorga importancia a 
esta obra es su vitalidad, su vigencia, el aparato realmente asombroso de que 
se rodea su representación en la iglesia arciprestal de Elche. La obra se des- 
arrolla a lo largo de dos días: en el primero, la Virgen aparece lamentando la 
soledad en que ha quedado; adora a los símbolos de la pasión. De una nube 
(que, como una gran bambalina, ciega la media naranja de la cúpula) des- 
ciende un ángel que le entrega la palma que ha de preceder a su entierro; la 
Virgen la entrega a San Juan. Llegan los demás apóstoles, rodeada de los cua- 
les muere María y asciende hacia la cúpula una imagen que simboliza su espí- 
ritu. En el segundo día, los apóstoles y las Marías cantan ante el túmulo. Se 
organiza el entierro, que los judíos intentan impedir con gran alboroto. Hacia 
el cielo se levanta, hasta perderse tras la cúpula, el Araceli con la imagen de 
la Virgen. La obra termina con un rasgo de humor: llega Santo Tomás apre- 
suradamente y se excusa de su retraso, ya que les Indies me han ocupat (D. 
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NOTAS 


2 La résurrection d'Homére. 11, Le drame épique, París, Grasset editor, 

2 De Sanernis, Lett. Htal.. 1, 1. 

> Jeannoy, La poésie lyrique des troubadours. Toulouse-París, 1934, vol. 11, cap. vi. En 
realidad el elemento dialogal aparece en otras obras como las albas — diálogos de despedida 
de los enamorados al llegar el día. El elemento dialogal aparece, por otra parte, con mucha 
intensidad en los romances viejos. Un excelente resumen de los géneros poéticos característicos 
de la poesía provenzal en RiqueERr: La Lírica de los Trovadores, 1, Xx y ss. Barcelona, 1948, 

4 NicoLAU D'OLwER, Del didleg en la poesia medieval catalana. «Pubs, del Inst. del Tea- 
tro», 1920, 

* En Estudios literarios, Ed, Col. Austral, pp, 197-269. 

+ La ausencia de un vigoroso teatro en los siglos xV1 y XVII hace posible en Cataluña una 
gran persistencia de la dramaturgia religiosa medieval que, en los siglos Xv11 y xvH, sufre la 
influencia del teatro castellano, pero continúa vitalmente su camino hasta hoy; todavía se 
representan popularmente (con las lógicas transformaciones indicadas) las obras correspon- 
dientes a los dos ciclos temáticos característicos del teatro religioso medieval: el cielo de Nayi- 
dad (Els Pastorets o Pastorcillos) y el de la Pasión (representaciones en Olesa, Esparraguera, 
Verges, estas últimas muy curiosas, etc.). 

«bis El escenario múltiple persiste hasta el siglo xyI. Y. SHOEMAKER: The multiple stage 
in Spain during the fifteenth and sixteenth centuries. Princeton, 1935. 

? «Sobrevino un esquadra de gentiles onbres de su casa, en forma de personas estran- 
geras, con visajes, vestidos de muy nueva y galana manera, es a saber, de un fino paño muy 
mucho menos que verde; representando que salian de un qrudo catiuerio, do les fué libertad 
otorgada condicionalmente que a la dicha fiesta de los señores Condestables y condesa servir 
y onorar. Los quales dangaron e baylaron bien más de tres oras» (ed. Carriazo, p. 48). En otra 
ocasión, los representantes «era una gente de ynota y luenga tierra, la qual yenia destrogada 
y vengida de gente enemiga» (pp. 50-51). 

2 CHARLES AUBRUN, Sur les débuts du théatre en Espagne en «Hommage a Ernest Mar- 
tinenche», París, 1937, pp. 293-314. 

+ Léase este ejemplo, entresacado del Provenzalisches Supplement-Werterbuch, de Levy, 
(ur, 84), Para esta cuestión véase la interesante tesis de WiLLtam SHAFFER Jack: The early 
entremes in Spain: the rise of a dramatic form en «Publications of the University of Pennsyl- 
vania», Filadelfia, 1923, 

19 ' Dió noticia de €l €. Llabrés en la «Rev. de Árchs., Bibs. y Museos», 1901, pp. 920 ss. 
y Publicó algunas muestras en la misma revista (1902 y 1905), así como en el «Botletí de la 
Societat Arqueológica Luliana», 1887, 1889 y 1914, El manuscrito contiene “algunas bbras cas- 
tellanas. Véase, al efecto, SHOEMAKER: The Llabrés Manuscript and his Castilian plays en «His- 
panic Review», 1936, 239-255. Preparamos una edición de este importante manuscrito. 

lobis Luis López Santos ha estudiado esta persistencia en los pueblos de la provincia de 
León en un notable trabajo: Autos del Nacimiento leoneses (en «Archivos leoneses») julio-diciem- 
bre 1947, págs. 7-32. 

4 Hoy en la Biblioteca Nacional (Hh-115). 

12 Figura en la sexta de sus Memorias y Disertaciones que poseía Gallardo. Según Fer- 
nández Vallejo, este texto iba acompañado de «señales, círculos, semicírculos y cruces» que dan 
a entender «la diversidad de interlocutores o personas que forman el diálogo, la diferencia de 
escenas y las advertencias de inflexiones de voz y actitudes de cuerpo que señala», Desgracia- 
damente, las investigaciones posteriores de Amador de los Ríos no han confirmado la impor- 
tancia de estas curiosas indicaciones. 

* Historia crítica de la literatura española, vol. 111, pp. 17-29, 655-660. AMADOR creyó 
haber descubierto este texto fob, cít., p. 24) hasta que el sobrino de Gallardo le facilitó el 
manuscrito de FERNÁNDEZ VALLEJO, Hay que decir, con todo, que la valoración real del «Auto» 
es obra de AMADOR DE Los Ríos. Un año antes de la aparición del volumen había señalado 
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también su interés Don MAnuEL CAÑETE en un Discurso acerca del drama religioso español 
pronunciado en la Real Academia Española, 

1 VALBUENA, Lit, dram. esp., pp. 11-12, 

'* Los editores del Órdo prophetarum presentan, en efecto, a Habacuc «grignotant des 
racines», «Romania», 1915-1917, 

16 VALBUENA, loc, cit. 

1” Además de la edición de AmaDor, el «duto» ha sido editado por Lrororss (1871), 
HARTMANN (1879), Barsr (1887), De La Barra (1898) y MENÉNDEZ PIDAL («Revista de Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos», 1900). Sobre la versificación; Espivosa: Notes on the versification 
of El Misterio de los Reyes Magos, «Romanic Review», 1915, vr, 378-401. 

12. The «Misterio de los Reyes Magos» («The John Hopkins Press», Baltimore, 1927). 

1* COHEN-YOUNG, The «Officium stellae» from Bilsen «Romania», 1915, pp. 357 ss. 

9 Véase el texto latino de Nevers ed. DeLIsLE, en «Romania», 1v, 1875, 

141 Ueber das altspanische Dreikinigsspiel, Leipzig (1879). Muy importante la recensión de 
este libro por MorEr-Farro en «Romania», 1x, 464, Las derivaciones del tema aparecen hasta 
el siglo xv. Cfr., por ejemplo: «E seyendo ya tiempo, se retrayo a cenar; y despues de fecha 
la representacion de Los tres reyes magos, con mucha devoción, e asi mismo, pasada la mayor 
parte de la noche en bayles y dangas e dada la colación cesó el festejar...» (Crónica de Miguel 
Lucas de Iranzo, ed. Carriazo, p. 40). 

* Según Hartrrann, en efecto, los nombres de los Reyes Magos no les fueron atribuidos 
hasta la inserción de los mismos en su pasaje de la Historia Scholastica de Pedro Comestor. 

2 Antología de Poetas Líricos, vol. 1, p. XXIX. 

+ Editada por primera vez por MorEL-Fario en «Romania», xv, 1887; ediciones poste- 
riores MoNac1, Testi bassolatini e volgari della Spagna (Roma, 1891); MenéNDEz PIDAL, «Revue 
Hispanique», 1905, Para los aspectos meramente líricos de esta obra — la Razón de amor, pro- 
Piamente dicha, sin los «Denuestos» —, véase el capítulo correspondiente a la Literatura galle- 
goportuguesa de J, FILGUEIRA VALVERDE dentro de este volumen, 

3% Al final de la obra se lee: «Qui me scripsit scribat — semper cum Domino bibat — 
Lupus me fecit de Moros», pero Lope de Moros, a juzgar por la fórmula que suscribe, debió 
ser un copista, Con todo, si como parece, Moros designa el pueblecito aragonés, cuna del redac- 
tor del ejemplar llegado hasta nosotros, esto explicaría los evidentes aragonesismos del texto 
(MorEL-FArro). 

*. La niegan Petraglione y Carolina Michaélis; la forma actual sería una grosera super- 
posición, obra de un copista inkábil: acaso el propio Lope de Moros. Monaci y Menéndez Pidal 
defienden la unidad de la obra. 

37 El estudio de este aspecto lírico y su filiación está estudiado especialmente en el capí- 
tulo de las derivaciones de la poesía galaica, MENÉNDEZ PELAYO (Antología, 1, 28) lo llamó «lo 
más antiguo estrictamente lírico que tenemos en nuestro Parnaso», 

2 Es un manuscrito muy deteriorado; se editó en la «Revista de Filología Española», 
1914, 52-96, 

22 El manuserito fué descubierto por MuÑñoz Romero, Ediciones; P, J, Proax (1856), WoLr 
(1859), MonLau (1865), Ocravio DE TOLEDO (1878), MenénDEz Pinal (1900), CALLEJA, sin año. 

21 En «Romania», Xx, 1891, pp. 1-55, 513-578, Para las relaciones de esta obra con su 
modelo francés, vide el artículo de SOLALINDE en «Hispanic Review», 1933, pp. 196-207. 

2 B.A,E., Lvir, 387-88. 

2 Cino de Pistoia y Bártolo de Sassoferrato, famosos juristas de la época. 

3 Orígenes del teatro catalán en «Obras Completas», vol. v1, 205 ss, 

34 NocuEra, Ensayos de crítica musical, «La Ilustración Moderna», 1893. — Sobre la rela- 
ción del texto de Mallorca con la tradición cristiana de las Sibilas, véase RAIMUNDO RODRÍGUEZ, 
El canto de la Sibila en la Catedral de León («Archivos Leoneses», 1, enero-junio 1947, pp. 9-29). 
Véase también PEDRELL, Cancionero Musical, 

05 VILLANUEVA, Píaje..., 11, 193; xvr, 92-94; xvr1, 152; xxtt, 18. J. GunioL, El « Bisbetón 
(en «Lectura popular», núm. 239), Serra Y Pacés (R.), La festa del «Bisbetóy» a Monserrat 
(«Recull de tests catalans antics», vol. X111). Reseñas de la ceremonia actual en el «Llibre d'or 
de Vescolania de Montserrat», 1936, J. P. W. CRAWFORD: Á note on the Boy Bishop en «The 
Romanic Review», 1921, x11, 146-154. 

5 En 1541 el obispo de Barcelona Margarit decretaba: «Item mana que com alguns dels 
dits beneficiats quel aporten ab canalobres y en lo modo degut y acostumat y no sie algú de 
dita iglesia qui tir nates u terra, sendra ni altra immundicia, ni fassen caure los uns als altres, 
ni aporten lo dit Bisbató ballant per la Isglesia, ni fassen lo dia dels Innocents ni altres dis- 
fressos ni mudances...» VILLANUEVA, Viaje, XIL, ap. XxxvL Estas prohibiciones se documentan 
ya desde el siglo x1z (lo., íd., x111, 181). 

37 MiLA y FONTANALS, loc, cit. y apéndice 1. 

* Ed. Juan Pie, «Revista de la Asociación Artístico-Arqueológica barcelonesa», vol, 1, 
1896-1898, 

3% Plant de Sant Esteve (VILLANUEVA, VI, ap. 1X); Plant de Santa Maria (ID., 1X, ap. XXv). 

% Había una máquina adecuada para simular la llegada de la Colometa; el sacristán sufra- 
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gaba el espectáculo en el que no podían faltar «ignes flammantes sive cohets tronadors» (VILLA- 
NUEVA, XVI, 94). 

4 Y, HERMENEGILDO CORBATÓ: Los misterios del Corpus de Valencia, University of Cali- 
fornia, 1932, Un índice copioso de este teatro se encuentra en la obra, ya citada, de WiCKERS- 
HAM CRAWFORD: Spanish drama before Lope de Vega, Filadelfia, 1937. 

4% Sobre el Misterio de Elche, véase; El Misterio de Elche, edición facsímil del Instituto 
de España (1941); MiLá y FonTANars, Obras Completas, vol. vi; Roque CHaBás, El drama 
sacro de la Virgen de Elche en «El Archivo de Denia», vol. vt, pp. 203-214; Prerre Paros, La, 
Féte de PAssomption y Elche en «L'Illustration» del 18 noviembre 1897; FELIPE PEDRELL, 
La féte d'Elche et le drame lyrique liturgique en «La Tribune de Snint-Gervais, Bulletin Mensuel 
de la Schola Cantorum», de noviembre 1905, núms. 10 y 11; HERMENEGILDO CORBATÓ, Notas 
sobre el «Misterio de Elche» y otros dramas sagrados de Valencia en «Hispania» (Calif.), vol. 111, 
pp. 103-108; F. Rarenurr DiniwYn, The Mistery of Elche in 1931, íd., pp. 109-116; J. PAscuAL 
UrbAn, El «Misterio de Elche», Alicante, 1934; MIT3ANa, Discantes y contrapuntos (ed. Sampere). 
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No existe un trabajo sistemático y moderno sobre los orígenes del teatro peninsular, ni 
siquiera trabajos monográficos de la envergadura de los que Gustave COHEN, por ejemplo, ha 
creado para alumbrar tan interesante aspecto en la literatura francesa medieval. En lo que se 
refiere a la literatura castellana, los Orígenes del teatro de don Leandro Fernández de MORATÍN 
constituyen, naturalmente, una obra estimable en su tiempo, pero carente de noticias respecto 
al período que nos interesa. Lo mismo podríamos decir respecto de los orígenes del teatro en 
lengua catalana: el estudio de MILá Y FoNTANALS («Obras Completas», vol, v1) ha quedado su- 
perado por numerosos hallazgos posteriores. Puede decirse, pues, que esta zona de los estudios 
históricoliterarios peninsulares se halla todavía en el período analítico previo a la ordenación de 
los grandes síntesis generales, Y que las numerosas lagunas que se observan en este período 
de la evolución del género dramático dificultan, por otra parte, la hilación entre las distintas 
obras y por lo tanto la presencia de conclusiones historiográficas. 

Con todo, es obligada la consulta de trabajos como los de PankER: Notes on the Religious 
Drama in Mediaeval Spain, en «Modern Language Notes», 1935, xXx, 176; WIOKERSHAM 
CRAWFORD: Spanisk Drama before Lope de Vega, Filadelña, 1937; Mermée, Henri; L'art dra- 
matique 4 Valence, Toulouse, 1913; BontzLa Y San MARTÍN: Las Bacanses, o del origen del 
teatro, Madrid, 1921; Scuack: Historia de la literatura y del arte dramático en España, vol. 13 
VALBUENA: Literatura Dramática Española, Barcelona, 1930; ROVANET: Autos, farsas y colo- 
quios, Madrid, 1901; Du MéniL: Les origines latines du théatre moderne, Leipzig-París, 1897 
y, finalmente, el libro fundamental de CHAMBERS: The medieval stage, Oxford, 1903, 2 vols. 
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ALFONSO X EL SABIO 
por 


GONZALO MENÉNDEZ PIDAL 


Catedrático de Literatura 


LA PROSA ROMANCE PRIMITIVA EN ESPAÑA 


En la historia de las literaturas, la prosa aparece en época tardía; así sucede, 
por ejemplo, en Grecia (a Roma hay que considerarla sólo como una conti- 
nuadora) y así sucede en los pueblos modernos. En España llevaba ya un siglo 
de vida plena la poesía romance cuando la prosa comenzó a hacer sus ensayos 
primeros. 

Desde sus orígenes, la prosa aparece con un carácter más erudito. La poe- 
sía peninsular, ya fuese gallega, leonesa, castellana, aragonesa o catalana, nace 
y vive enlazada a las otras literaturas de lengua vulgar, y todas ellas tienen 
un carácter popular y nacional, son obras líricas o heroicas; por el contrario, 
la prosa española se relaciona desde el principio con las lenguas de la sabiduría 
internacional, hebreo, latín y árabe y ello le da un carácter más universal y 
docto, sus producciones son científicas o didácticas. Todo esto hace que la 
prosa española sea, desde sus orígenes, más rica que la poesía en sintaxis y 
vocabulario. 


Primeros monumentos 


En los últimos años del siglo xt1 o principios del x11r comenzó a ejercitarse 
la prosa romance en una obra historial, el Liber Regum *, cronicón escrito en 
aragonés hacia 1200 y que unos quince o veinte años después recibió nueva 
redacción. En Toledo,.en 1219, se acabó la versión romanceada de unos anales 
castellanos; siguen a éstos unos Anales Segundos (1244-50) *, redactados al 
parecer por un morisco toledano que se complace en reseñar las victorias de 
los musulmanes ignorando las de los cristianos y que junto a la Era de España 
fija la cronología por la Hégira, que él llama «remera del perro de Mafomat». 

De entre estos textos primitivos en prosa romance, hay uno corto y frag- 
mentario de hacia 1220, de tipo popular, Disputa entre un cristiano y un judio ?. 
Es una de las muchas obras de ese género a que tan aficionadas fueron las 
literaturas medievales; parece obra de un judío converso y su mayor interés 
consiste en ser la primera muestra prosística conservada de la literatura espa- 
ñola en romance. Pero téngase en cuenta que de estos años sou la Disputa del 
alma y el cuerpo, la Razón de Amor, Denuestos del agua y el vino, ctc., obras 
comparables con infinita ventaja a la Disputa entre un cristiano y un judio, 
cuyo único rasgo saliente es su procacidad. 

Al reinado de Fernando el Santo hay que referir una obra de tipo didác- 
tico, el Libro de los doce Sabios *, que constituye la primera aparición en ro- 
mance de la cuentística oriental ya injertada en el tronco latino hacía un siglo 
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por Pedro Alfonso; la obra fué encargada por Fernando el Santo, según su pró- 
logo, para el aleccionamiento de los infantes. También de esta época es el libro, 
asimismo didáctico, de las Flores de Filosofía 5. 


Alfonso X 


La ampliación del horizonte cultural que abrió al Occidente tan amplias 
perspectivas durante el siglo x11, hizo que los viejos ámbitos de las escuelas 
catedralicias resultasen estrechos. Por esto surgen, al lado de la tradicional 
escuela, otras varias de nuevo cuño, pues diversas ramas han venido a cobrar 
el vigor de otros tantos troncos: la medicina, las leyes y las matemáticas son 
enseñadas con el mismo interés que la retórica o la lógica. Seglares vienen a 
ser en muchos casos los nuevos maestros de los Estudios Generales de Oxford, 
Paris o Palencia. Es el nacimiento de la Universidad tal como perdura hoy en 
el mundo cultural. El nombre de Universidad comienza a usarse por los días 
en que las armas cristianas vencedoras en las Navas parecen anunciar un resur- 
gimiento político. 


Alfonso X, infante 


En Toledo, rodeado de un denso y nuevo ambiente de cultura, llegó al mun- 
do Alfonso, llamado más tarde el Sabio; el niño se educó sin embargo cerca de 
Burgos. Las noticias que preludiaron la Gran Reconquista comenzaron a resonar 
en sus oídos; su padre el rey se apodera de Baeza, Jaime 1 conquista Palma. 
Y entonces sucede algo que ha de tener gran trascendencia en la historia de 
España: Alfonso IX de León, peregrinando a Compostela tras de conquistar 
Cáceres (1227), Mérida, Badajoz y Elvas, muere inesperadamente; su hijo 
Fernando 1HL, con un gran acierto político, logra coronarse rey de León (1230); 
las coronas de Castilla y León han de quedar así definitivamente unidas. 

Tiene el infante Alfonso apenas diez años cuando muere su madre y comien- 
zan a proyectarse matrimonios sobre su persona. Mientras tanto, la guerra de 
reconquista ha cobrado un ritmo vertiginoso; Menorca, Ibiza, Valencia caen en 
manos del rey aragonés, Córdoba se rinde al rey de Castilla y León, quien, 
una vez señor de la vieja capital del califato, se apresta, con una poderosa” 
fuerza militas, a reconquistar en ininterrumpidas campañas el sur de la Pen- 
ínsula, Los primeros hechos de armas del infante heredero tienen por marco 
la campaña de 1238 y con ello queda plenamente incorporado a la vida social. 
La fecha es significativa: es el año en que Aben Alamar, el desgraciado prín- 
cipe nazarita, ante el empuje cristiano, retira su corte a Granada, el año en que 
se conceden privilegios a los Estudios Generales de Salamanca, embrión de la 
futura famosa Universidad. 

En 1242, con personalidad propia, Alfonso, por hallarse Fernando IT enfer- 
mo, dirige una magnífica campaña políticomilitar con la que avasalla el reino 
de Murcia (1242-44); ello trae consigo un tratado, el de Almizra, que fija los 
límites de las conquistas castellanas y aragonesas. Consecuencia de esto es el 
matrimonio de Alfonso con la hija de Jaime I. Los acontecimientos siguen 
siendo todos felices; se reconquista Jaén, se pone cerco a Sevilla, que cae en 1248 
con la cooperación de Alfonso, ya Por entonces interesado en obras de tipo 
cultural 

La tradición de las traducciones toledanas no había muerto. Herman el 
Alemán fechaba en la capilla de la Santísima Trinidad de Toledo (1240) su 
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Alfonso X el Sabio. Supuesto retrato del monarca y de su esposa. 
(Claustro de la Catedral de Burgos.) 
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Libro de Ajedrez—de los juegos diversos — ordenado por Alfonso X. 
(Biblioteca de El Escorial.) 
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traducción del comentario de Averroes a la Etica a Nicomaco de Aristóteles. 
El interés por la cultura árabe aumentaba en vez de decaer. San Raimundo 
de Peñafort, el primer General de la orden de Predicadores, ordena al aragonés 
Raimundo Martin que estudie la lengua árabe. El infante Alfonso no queda 
al margen de este movimiento: en 1251 hace traducir al castellano la colec- 
ción de cuentos que conoció el mundo medio desde oriente a occidente con el 
nombre de Calila y Dimna. 


Calila y Dimna 


Dos de los tres manuscritos en que se nos conservó esta obra consignaban 
que el libro fué traducido del árabe al romance en 1251 por orden de Alfonso 
todavía infante, según creencia hoy discutida *. 

El libro es una colección más de cuentos, como la de Pedro Alfonso; pero 
así como la Disciplina Clericalis es una versión al latín, ésta es una versión 
al castellano, y si la de Pedro Alfonso es una colección de procedencia oriental 
indefinida, la del Calila y Dimna es una colección cuya ascendencia ha podido 
ser perfectamente seguida. 

Hacia el siglo 1v-V1 nació probablemente en Cachemira un Libro de ejem» 
plos de sabiduría, cuento de cuentos tan esencialmente humanos que entre 
budistas, iranios, judíos, musulmanes, cristianos y Otros muchos alcanzó gran 
fortuna a través de los siglos. De esta colección primitiva derivan dos ramas 
principales; una busca el sol del mediodía a través de dos versiones meridio- 
hales que en el siglo x1 divulgan estos cuentos por la península indostánica; 
la otra sigue el eterno camino del sol y de las civilizaciones: en Yundai Sapur, 
Cosroes el Grande (531-79) hizo que se tradujeran al pelví (Kalilah g. Dimnah) 
y al sirio (h, 570); de la Escuela de Traductores de Yundai Sapur reciben los 
mahometanos esta versión del famoso libro de cuentos que entre los años 738 
y 158 se vierte al árabe para difundirse no sólo a través de todo el mundo islá- 
mico, sino también pasar al mundo turco tártaro y al eslavo bizantino. 

La traducción fué tan literalmente hecha, que hoy los arabistas pueden 
basarse en ella para la restitución del primitivo texto arábigo”. Sin embargo, 
la prosa castellana, que aquí hace una de sus primeras salidas al campo de la 
narración, no se muestra bastante ágil para soslayar tantos problemas como 
encierran todos los comienzos. 

En esta versión romance tomaron asunto varios cuentos y novelas de nues- 
tra literatura posterior, pero su influjo en el exterior se había de ejercer de 
modo indirecto, a través de una versión hecha por un médico francés, Rai- 
mundo de Bézier (1313), que del español lo tradujo al latín, que «lingua 
communior est et intelligibilior». 

Dos años después de hacerse esta traducción del Calila, don Fadrique, her- 
mano del ya coronado Alfonso X, hizo traducir también del árabe otra famosa 
colección de cuentos orientales, Sendebar, a la que dió el título de Libro de 
los Engannos et los Asayamientos de las mujeres. 


Alfonso X, rey 
El reinado comienza felizmente; al año siguiente de ser aclamado en Sevilla, 
Alfonso recobra Jerez, Lebrija y Morón (1253). Su ya manifiesta preocupación 
por el saber se traduce en 1254 en la concesión que hace a Sevilla de Estudios 
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Generales. Pero fuera de todo esto hay una empresa que desde bien pronto ha 
de atraerle: la unificación del reino. 

La peculiar manera de repoblación que siguió en España a los ejércitos 
reconquistadores ereó un tal mosaico de particularismos, que en tiempo de 
Fernando III ya se había hecho sentir la necesidad de atenuarlos. Cada pueblo 
tenía leyes y usos distintos, así como pesas y medidas diversas, y ni siquiera 
se agrupaban por zonas, sino que muchas veces los pueblos y villas que se 
regían por un mismo fuero se hallaban salteados y entreverados: la justicia, el 
comercio y la vida toda quedaban entorpecidos por esta causa, y el poder real 
mermado, ya que toda nueva disposición había de tropezar forzosamente con 
alguna legislación local. Fernando III, aprovechando” lo tradicional y difusa 
que era la vieja ley visigótica en los reinos cristianos peninsulares, hizo traducir 
el viejo Forum Judicum al romance, y como Fuero Juzgo lo dió (1241-52) a las 
ciudades ganadas en su reinado: Córdoba, Sevilla y Murcia. Alfonso avanza 
aún más en este sentido: redacta una nueva legislación de tipo híbrido hispano- 
romano, el Fuero Real (1254), que, a título de ensayo, otorga a Ávila, Palencia, 
Burgos, Soria y otros lugares, en tanto prepara un nuevo cuerpo jurídico con 
propósito general, 

La unificación de pesos y medidas la inicia Alfonso X en 1261 al fijar tipos 
generales de unidades mensurales, prefiriendo las de tipo más acreditado: para 
los paños la vara de Castilla, para el vino el moyo de Valladolid, para la carne 
el arrelde de Burgos, para el pan el cahiz toledano, ete. 

Y ya hallamos al Rey Sabio en plena actividad, aplicado a múltiples em- 
peños. Su empresa cultural está en pleno funcionamiento, en tres centros se 
trabaja intensamente mientras la reconquista prosigue; en 1262 pone cerco a 
Niebla que los moros defienden con tiros de pólvora, en el 65 conquista Cádiz. 


El peso de la cultura musulmana en el período alfonsí 


Toledo, Sevilla y Murcia van a ser los tres hornos donde se forjará la 
ingente obra alfonsi. Toledo conserva aún el prestigio y vigor del Toledo de 
don Raimundo; allí el arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada terminó en 1252 
(diez años antes de ser coronado rey Alfonso) su famosa crónica De Rebus 
Hispaniae, construida con materiales islámicos y cristianos de los que a lo largo 
de los años había acopiado el trabajo de tantos hombres; allí, en su Toledo, 
utilizó don Rodrigo textos árabes que hoy nos son desconocidos; a Toledo se 
dirigió Raimundo Martín para estudiar con otros dote hermanos de orden 
la lengua árabe: y así nació la primera escuela de estudios orientales fundada 
por los dominicos (1250) para emprender una eficiente labor misional pertre- 
chados con sólidos conocimientos de árabe y hebreo bíblico y rabínico *. Fruto 
aun hoy precioso de este trabajo toledano es el Vocabulista in arabico *. En To- 
ledo trabajó hasta 1256 Herman el Alemán, y allí en fin se reunieron los prin- 
cipales colaboradores cristianos, judíos y musulmanes del Rey Sabio, 

En Sevilla formó Alfonso X otro núcleo semejante del que saldrán obras 
famosas ilustradas por maravillosos miniaturistas. Y en 1269 pone al frente 
del grupo murciano de sus colaboradores al musulmán más culto de su gene- 
ración: el Ricotí, maestro de ciencias para cristianos, judíos y árabes. Y es 
que, si en política parecía estar llamada a desaparecer en España la influencia 
mora, la civilización árabe tenía que representar todavía un gran papel en 
Europa..En la segunda mitad del siglo xr aun ha de ser inmensa la resonan- 
cia de lo árabe en ciencia, filosofía, literatura y cuentística, y todo este tras- 
vase va a tener lugar principalmente a través de España. 
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En la filosofía cristiana pesan tanto los orientales, que San Raimundo de 
Peñafort ha de instar a dos de sus más versados monjes para que combatan 
lo que de peligroso pueda tener esta influencia: Santo Tomás, en su Summa 
contra gentiles, supo separar a Aristóteles de sus comentadores árabes, Rai- 
mundo Martín en eu Pugio Fidei adversus Mauros et .Judaeos, esgrimiendo el 
griego y los hebreos aprendidos en Toledo, libra su polémica con las propias 
armas de Algacel. En fin, Alfons<o, utilizando principalmente el depósito de 
códices toledanos, crea las bases de un renacimiento científico. 

Incluso nuevas costumbres van a irradiar de nuestra Península. Así, por 
ejemplo, cuando don Sancho, el hermano de Alfonso X, electo arzobispo de 
Toledo, llega a Inglaterra en 1255, escandaliza a los londinenses cubriendo los 
suelos con tapices, tapices que sólo habían servido en la Europa cristiana para 
vestir las desnudas paredes de los palacio pero por aquellos mismos años, 
Leonor, la hermana de Alfonso y de Sancho, futura reina de Inglaterra que a uso 
español cubría sus suelos de Westminster, logró implantar esta moda en la 
corte inglesa. 


Las «Siete Partidas» 


Según dice Alfonso X en el prólogo de la obra, las Siete Partidas responden 
a un deseo sentido ya por Fernando HI * Hemo- visto como el Rey Sabio 
las preludió con el Fuero Real, que, aunque tiene carácter de código general, 
fué dado a título de experimento a varios pueblos y ciudades como Fuero mu- 
nicipal. Pero entre las Partidas y el Fuero Real hay diferencias substanciales: 
el Fuero fué estimado como algo transitorio, las Partidas se emprendieron con 
afán de que substituyesen en forma total la legislación vieja; por eso estas 
últimas, respondiendo a una idea entonces general en Europa, adoptan las direc- 
trices centralizadas del derecho romano, mientras que el Fuero Real se conm- 
forma aún en mucho con la varia tradición española. 

Las Partidas se comenzaron, según dicen los códices, en la era de 1294 
(año 1256) y se acabaron siete o nueve años después (1263-65). Figuraron como 
principales colaboradores del rey los maestros Jacobo el de las Leyes, Fer- 
nando Martínez y Roldán. todos tres de gran personalidad. 

El maestro Jacobo, tal vez jur italiano, fué ayo de Alfonso y autor de 
un manual jurídico dedicado al Rey Sabio Infante, titulado Flores de las Leyes, 
que fué durante mucho tiempo el vademecum de alcaldes y jueces de Castilla 
y Aragón, poco letrados en el nuevo derecho romanizante. Alfonso ocupó a este 
maestro Jacobo en otros importantes cargos y en la segunda reconquista de 
la ciudad de Murcia recibió un repartimiento (1266). 

Fernando Martínez, preconizado obispo de Oviedo, no pudo ocupar la cáte- 
dra por emplearlo constantemente el Rey en empresas jurídicas especiales, 
como cuando le envió al concilio lugdunense a defender, junto a Gregorio X, 
las aspiraciones imperiales de Alfonso. 

El maestro Roldán fué encargado por el Rey Sabio de la redacción de otras 
obras jurídicas; , por ejemplo, fué él quien, en 1276, acabó el Ordenamiento 
de las Tafurerías ” 

Estos tres principales colaboradores, ayudados de otros muchos, dieron 
farma al propósito alfonsí de crear un código legal renovado. La idea patrimo- 
nial de la monarquía, común en España desde el siglo x, cede ante un nuevo 
concepto absolutista que se arroga por completo la facultad de legislar. 

Los estudiosos cristianos que glosaban y comentaban el derecho Justinianeo 
en las nuevas universidades «especialmente en Bolonia, son los principales pro- 
pagadores de las nuevas ideas jurídicas. Uno de ellos seria nuestro maestro 
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Jacobo, al parecer versado jurisconsulto de escuela italiana que, como pre- 
ceptor de Alfonso X, fué sin duda quien familiarizó al Rey con las nuevas ten- 
dencias. La necesidad de una renovación se hacía sentir mucho en España 
desde el momento en que las grandes ciudades andaluzas y la riqueza de las 
nuevas tierras reconquistadas hicieron cambiar la tónica de los reinos eristia- 
nos, que dejaron de ser una sociedad eminentemente caballeresca y agrícola 
para convertirse en estados donde la vida densa de los nutridos centros de 
población se caracterizaba por un vital comercio e industria ante los que se 
mostraba inadecuado el viejo derecho de tradición visigótica. 

Las Partidas están construídas sobre el universal derecho romano, Digesto, 
Código Justinianeo y Decretales, pero conservaron lo que aun tenía vitalidad 
en los fueros castellanos. Con estos materiales se forma el nuevo cuerpo legal 
romance que busca la unificación del estado en lo doctrinal y moral. 

Las leyes de Partida no son de tipo meramente expositivo, sino que se pro- 
cura que vayan profundamente justificadas en una firme doctrina tradicional 
y ética. Ello hace que la redacción ofrezca tres principales estilos, como ya 
notó Cuervo ': uno determinativo; «si mandare el rey... debe haber»; otro justi- 
ficativo: «según las leyes de los sabios... si por aventura no se cumpliese...»; y, 
en fin, un tercero raciocinativo: «más si el fruto fuese grande... bien lo pudiere 
demandar». La lengua castellana se plantea aquí, como vemos, problemas 
expresivos de una dificultad no sentida hasta entonces. De la simple hilada 
de oraciones narrativas de estilo meramente expositivo, a la compleja crucería 
que por tan diversos caminos ha de buscar la edificación de la estructura lógica 
de las Partidas, hay mucho camino recorrido; muchas dificultades hubieron de 
ser vencidas; haste aquí señalar como Cuervo apuntó los problemas de con» 
gruencia temporal que los diversos estilos de las Partidas exigen. 

Literariamente, esta obra constituye hoy día un inmenso tesoro etimoló- 
gico y semántico, pues en ella se alude con sus nombres a infinidad de cosas 
antiguas y contemporáneas, en ella se delimita el alcance de multitud de tér- 
minos y se definen multitud de palabras, en ella en fin se nos dan preciosas 
noticias sobre la vida literaria de entonces. Así, por ejemplo, gracias a la pri- 
mera Partida tenemos noticias precisas sobre un teatro medieval de «repre- 
sentaciones de Nascencia y aparescimiento a los Tres Reyes y Resurrección». 

El experimento hecho con las parciales promulgaciones del Fuero Real Y 
parece que dió mal resultado, suponía un cambio para el que el reino no se 
hallaba bien preparado y esto hizo que las Partidas no fueran dadas como ley 
general del reino, según había sido el propósito que determinó «u confección. 
Sólo un siglo después, en el llamado Ordenamiento de Alcalá (1348), las Par- 
tidas cobraron fuerza legal. Sin embargo, antes y después gozaron de gran 
autoridad en virtud de su carácter doctrinal razonado, fueron texto que estu- 
diaron los nuevos legistas universitarios, y los hombres de leyes de todos los 
tiempos las han venido citando siempre como obra venerada. 

Las Partidas fueron el principal vehículo de penetración que tuvo el dere- 
cho romano en Cataluña %. En 1365, Pedro 111 de Aragón piensa adoptarlas 
como legislación de su reino, pues «semblants leys... propiament poguessen 
esser dites nostres» *; con ello se buscaba sin duda el robustecimiento del poder 
real, tan problemático dentro del viejo derecho medieval. También Galicia 
asimiló la obra jurídica alfonsí; se conservan no menos de cinco códices 
(siglos xru-xrv) de la versión gallega de las Partidas 1. Hasta en la literatura 
novelística del siglo xrv podemos hallar influencia directa de esta obra *. 
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Libros del Saber de Astronomía 


A partir de 1255 tenemos noticia de como los colaboradores del Rey traba- 
jaban en obras astronómicas. Cristianos, judíos y musulmanes se afanaron en 
Toledo, Sevilla, Murcia y Burgos en aportar materiales a la gran empresa cien- 
tífica de Alfonso X, siendo Toledo la capital y el meridiano hase en todos los 
sentidos. Los diversos libros que forman la colección están concebidos dentro 
de un plan general, y en el prólogo de cada uno se justifica más o menos ati- 
nadamente su utilidad y la razón de su colocación en el conjunto de la obra. 

De los Libros del Saber de Astronomía los hay que son meras traducciones, 
como el libro 11 de la Asafea de Azarquiel %; otros pueden considerarse como 
eminentemente sincréticos, por ejemplo, los «De las figuras de las estrellas que 
son en el ochavo cielo» (1256-76), que representa la tradición ptolomaica con- 
tinuada por astrónomos árabes, compuesto por la escuela alfonsina principal- 
mente sobre diversos manuscritos del Sufi (siglo x); hay también elaboraciones 
directas de los colaboradores del Rey Sabio, especialmente trabajos del famoso 
Rabizag (Isaac ben Sid de Toledo). 

Alfonso sabe que «la sciencia de la astrología es cosa que non se puede ave- 
riguar sinon por rectificamientos et los rectificamientos que tienen los sabios 
que cumplen esta cosa non los puede cumplir un hombre, porque non se puede 
cumplir en vida de un hombre; mas cuando se cumple, cumplese por obra de 
muchos hombres, obrando unos en pos dotros en luengos tiempos» %, Conse- 
cuente con su idea, el Rey Sabio concibió su empresa astronómica como obra 
de rectificación en la transmisión del legado de la vieja tradición grecoárabe. 
En la primera parte de los libros alfonsfes se enriquece el catálogo ptolomaico 
de estrellas fijas con las observaciones hechas en Toledo (1260) de catorce estre- 
las más. La segunda parte de la enciclopedia astronómica alfonsí se consagra 
a explicar la construcción y manejo de los diversos aparatos necesarios para las 
determinaciones celestes; está escrita sobre famosos textos clásicos, principal- 
mente musulmanes orientales y del Andalus, pero en todos se hace trabajo de 
reelaboración. Al libro «de la Álcora» le añade cuatro capítulos nuevos que no 
figuraban en el original *. El libro «de las Armellas» (esfera armillar) se halla 
enriquecido con ejemplos y tablas; en el «de el astrolabio redondo» hizo el Rey 
que se añadiese toda una primera parte «bien complida e paladina» en que se 
explicase su construcción; cosa semejante encarga a Rabizag en los libros del 
Astrolabio Redondo, Atagir, Lámina universal y Cuadrante. 

Los «Libros de los Relogios» llenan otra tercera parte importante en el 
campo del saber de astronomía, pues las observaciones hechas por medio de 
alcoras, armellas, astrolabios o cuadrantes, han de ir referidas al tiempo, para 
lo cual el reloj es auxiliar indispensable, El problema no había hallado aún 
solución aceptable, el error de la medida del tiempo resultaba muy superior al 
que se padecía en la medida de ángulos. Los relojes eran entonces soluciones 
de compromiso, ya fuesen los antiquísimos relojes de sol, ya las clepsidras cono- 
cidas por los griegos que Vitrubio nos describe y Alfonso «tuvo por bien facer 
de otra manera» al perfeccionarlo en su «relogio de agua», o ya el más notable 
relogio de argent vivo, que el Rey Sabio describe en sus libros y en que el paso 
de una masa de mercurio a través de finos agujeros en los diveros tabicamien- 
tos que dividen un anillo circular, proporciona así el escape regulador al giro 
de un tambor movido por la cuerda de un peso; este giro se comunica a un 
marcador de campanilla que suena de hora en hora, y a la red del astrolabio, 
la cual, en un giro diario, señala las horas, todo ello muy próximo ya a la idea 
actual del reloj mecánico, También describe Alfonso el reloj de candela, basado 
en la uniforme disminución de un cirio de características conocidas, cuyo acor- 
eamiento mueve indicadores apropiados. Como pieza final, en el Libro de los 
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orlogios se describe un «Palacio de las horas», construcción muy del gusto 
oriental en que las ventanas de una estancia sirven de índices. 

Los Libros del Saber de Astronomía quedan completados con unas tablas 
astronómicas (1272) precedidas de un pequeño tratado sobre el calendario y 
uso general de ellas. Las tablas fueron calculadas sobre el meridiano de Toledo. 

Las diferentes partes de los Libros del Saber de Astronomía gozaron desde 
bien pronto de gran aprecio en todo el mundo, Sabemos, por ejemplo, como 
a los siete años de morir Alfonso las Tablas Alfonsíes eran ya famosas en la 
Universidad parisina; la imprenta divulgó de ellas multitud de refundicicnes, 
latinas principalmente, a lo largo de los siglos XV y XVI, en Venecia, Tubinga, 
París, Nuremberg, Basilea, etc. Los textos astronómicos alfonsíes fueron tra- 
ducidos al toscano en 1341, y durante el siglo xv se siguieron difundiendo por 
Ttalia. Especialmente los libros del Astrolabio Llano y del Cuadrante conserva- 
ron su validez hasta fines del xvi. La primera parte del Libro del Astrolabio 
da instrucciones para construir este instrumento que gozó hasta el siglo xvrr 
de gran prestigio entre astrónomos, geógrafos y navegantes. La segunda parte 
del mismo y la segunda del Cuadrante constituyen un tratado completo de las 
posibilidades de ambos instrumentos en el campo de la astronomía, geografía, 
náutica y topografía, con instrucciones concisas y claras para fijar las coorde- 
nadas celestes y terrestres, para medir distancias entre lugares, anchuras de ríos, 
alturas de torres. Siendo esta misma técnica todavía válida para nuestros des- 
cubridores y conquistadores del xv: un astrolabio de palo fué el aparato de 
medida más precisa de que dispuso la expedición Magallanes-El Cano en su 
circunnavegación. 

En la redacción de esta gran obra la mayor dificultad literaria fué sin duda 
de vocabulario. Así como en las Partidas se presentó a la no ejercitada lengua 
romance el problema de la expresión lógica concatenada, en los Libros del 
Saber de Astronomía el mayor obstáculo lingiúístico lo constituyó seguramente 
la falta de terminología apropiada, ya que nadie hasta entonces había tratado 
en lengua vulgar de tales temas, Alfonso tiene que basarse para la formación 
del nuevo léxico en la nomenclatura griega, latina o árabe, pero al adoptar 
este muevo vocabulario no lo hace nunca sin romancearlo: el latino equator 
será el iguador del día alfonsí, la constelación del Auriga se llamará del Tenedor 
de las riendas, y lo mismo la árabe Deneb adolfin quedará como Cola del dolfin 
de Alfonso y de hoy. El Rey Sabio fué también quien generalizó en el Occidente 
términos árabes hoy universales, como azimut, almicantarat y tantos otros tec- 
nicismos, mientras en español hemos perdido muchos de los romanceamientos 
alfonsíes y hoy empleamos los más universales cultismos latinos, substituyendo 
por ejemplo las longuras y ladezas de los Libros del Saber de Astronomía por 
las latinas longitudes y latitudes. 

Alfonso X ha sido tachado de crédulo astrólogo. Hay que pensar, sin em- 
bargo, que fuera de algunas alusiones hechas en el libro de la Ochava esfera 
y del fin a que va encaminado el libro del Atacir *, sólo el pequeño tratado 
De las Cruces” tiene carácter verdaderamente judiciario; y nunca podremos 
decir que la astrología ocupase en su corte un lugar semejante al que tuvo 
en la siciliana de Enrique VI, que murió rodeado de astrólogos —del mismo 
modo que viven en la actualidad ciertas gentes de otros pueblos curopeos. 


Segundo periodo en la vida del Rey Sabio 
El reinado de Alfonso X empezó con los mejores augurios; en medio de ven- 
turosos éxitos, el Rey forjó planes ambiciosos: en 1262 conquistó Niebla, en 1265 


se apoderó de Cádiz y corrió la vega de Granada, al año siguiente, gracias a 
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la ayuda prestada por Jaime Í, se rinden los rebeldes murcianos, y el rey de 
Granada, aliado de éstos, pide la paz a Alfonso. Todo parece serle favorable 
y piensa llevar a cabo sus empresas de más empeño. La muerte de Rodolfo de 
Cornualles (1272) le lleva a jugar decididamente su candidatura al Imperio 
Alemán, ya planteada hacía más de diez años. Alfonso X emprende un viaje 
a Francia para tratar el problema directamente con Gregorio X. Los resulta- 
dos son desastrosos. Las noticias que le llegan del peligro benimerín le hacen 
renunciar a las pretensiones imperiales; su primogénito muere al salir al en- 
cuentro de los africanos desembarcados en Tarifa. 

La estrella del Rey ha cambiado; entre su pueblo es impopular a causa de 
los gastos hechos en empresas exteriores, y tiene también la enemiga de los 
nobles que ven con malos ojos sus nuevas ideas absolutistas. El desasosiego 
cristaliza en una cuestión sucesoria que divide la propia familia real: el infante 
don Sancho hace la guerra a su padre y en 1282 las cortes de Valladolid le 
reconocen por rey. Dos años después muere en Sevilla Alfonso, el que supo 
hacer avanzar la reconquista, el que hizo del castellano una lengua de cultura 
y procuró unificar sus reinos y extender su señoría por el Algarve, Navarra, 
Provenza y el Sacro Romano Imperio. 

Muchos de estos grandes empeños no supo ni pudo llevarlos a cabo, pero 
sus sucesores castellanos ni siquiera quisieron soñar en cosas semejantes, ni le 
imitaron en lo que logró hacer. En verdad que los últimos años del reinado 
alfonsí son desdichados y sombríos, 

Los horizontes amplios que el Rey Sabio entrevió, no los pudo ver alcan- 
zados; la vida de Castilla había de paralizarse por casi dos siglos, pero el mismo 
añio.en que Alfonso X se vió abandonado de sus cortes, Pedro 1II de Aragón 
vió como en Sicilia se abrían a su reino grandes perspectivas mediterráneas. 


«Crónica General» * 


En este que pudiéramos llamar segundo período alfonsí, ya acabados los 
grandes códigos y las Cantigas, nos encontramos con que a la extensa obra 
científica en período de terminación, superpone el Rey Sabio una nueva y vasta 
empresa historiográfica concebida con mucha más originalidad que sus obras 
anteriores. 

La crónica era sin duda uno de los géneros que más persistentemente se 
habían cultivado en España y en todo ,el mundo occidental. Pero al iniciar 
Alfonso X su empresa historiográfica, lo hace con un espíritu renovador, ade- 
lantándose con ello en mucho a sus contemporáneos. Frente al carácter particu- 
larista que tenía la crónica medieval, el Rey Sabio emprendió una Historia na- 
cional, y esto con un espíritu amplísimo, lo cual hará que la Crónica General de 
España no sea ni la crónica de un suceso ni de un reino, sino la de una nación 
que políticamente no tenía existencia, pero que en la mente alfonsina existió 
ya con una realidad firme. Esta concepción no era absolutamente nueva: la 
Historia latina del navarro don Rodrigo Jiménez de Rada fué ya una obra 
que abarcó el conjunto de los nuevos reinos peninsulares con un concepto de 
totalidad, y con ello al fin el Toledano no hizo sino mostrarse consecuente con 
la concepción política del joven reino castellano. 

Fuera de esta ampliación del horizonte historiado, Alfonso X, lejos de diluir 
la atención prestada, muestra una mayor agudeza crítica, así como un interés 
hasta entonces desconocido por el detalle. Antes de él. sólo había interesado a 
las crónicas generales el esqueleto más marcado de la Historia, las batallas 
decisivas. los- grandes trastornos políticos y las sucesiones reales. Alfonso X 
atiendo a la historia política de Portugal, Castilla, Navarra y Aragón, pero en 
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todos sus aspectos, no sólo fijándose en sus reyes, sino procurando informar 
sobre la vida social y cultural; hace, en fin, la historia de todo el pueblo, no 
desdeñando para ello el detalle ni la anécdota. 

Para realizar estos propósitos, el Rey Sabio amplía el número y clase de las 
fuentes, universaliza su información, no sólo trabaja sobre las crónicas latinas 
medievales, sino que toma mucho de autores latinos clásicos, así como de los 
abundantes historiadores musulmanes. Esto mismo ya lo había puesto en prác- 
tica, aunque en menor escala, el arzobispo don Rodrigo, precedente reconocido 
por el mismo Rey. Pero además la Crónica de Alfonso el Sabio se concibió ya 
con la idea de aprovechar como cantera histórica cierto tipo de poemas narra- 
tivos, y con ese eriterio se apeló a Lucano, y con ese mismo criterio los con- 
tinuadores de la Crónica utilizaron nuestros cantares de gesta. 

Coneretando: la Crónica General tuvo como fuentes latinas algunas de típico 
carácter historiográfico como Los Césares de Suetonio, pero junto a ellas se 
emplearon otras de carácter más literario: Heroídas de Ovidio y Farsalia de 
Lucano. De entre los historiadores del período gótico, figuran en primer lugar 
P. Orosio, San Isidoro y Jordanes; de los típicamente medievales, baste citar el 
Speculum historiale del Bellovacense y especialmente las dos crónicas escritas 
en tiempo de San Fernando: la del Tudense y la del Toledano, de la última 
de las cuales se proclama la Crónica especial deudora en su capítulo 1049*s, 
También parece que utilizó materiales de las crónicas bizantinas *. Para el 

eríodo de la Reconquista se acudió a los eronicones cristianos y las historias 
ps junto a los poemas épicos de los juglares e incluso la tradición oral, 
«los ancianos que son muy antiguos... los que cuentan de lo muy anciano». 

Todos estos materiales seguramente se elaboraron en la forma acostumbrada. 
Por medio de traductores y sintetizadores los datos se compulsaban y critica- 
ban; muchas veces el texto de la Crónica hace explícitamente la contrastación 
de los datos, o bien compaginándolos o prefiriendo unos sobre otros. En esta 
labor ayudaron al Rey con su trabajo los principales historiadores de la época; 
podrían citarse como probables colaboradores Jofré de Loaysa, Juan Gil. de 
Zamora, Martín de.Córdoba y Bernardo de Brihuega, especialmente este últi- 
mo, en cuya obra personal conservada se proclama varias veces «lllustrissimi 
regis Alfonsi clericus et alumpnus et ecclesie ispalensis canonicus» ”. 

Parece que la Crónica debió comenzarse a escribir hacia 1270. A ello res- 
ponderían los préstamos tomados de los cabildos y monasterios que se testifican 
en los recibos reales, ya que entre los libros recibidos figuran un Lucano y un 
P. Orosio. Hacia 1280, la Crónica alcanzaba en su redacción los últimos tiem- 
pos de los visigodos en España; a la muerte de Alfonso el Sabio la obra no se 
había acabado; bajo el reinado de su sucesor Sancho IV, se siguió trabajando 
con el mismo criterio; según se desprende de la Crónica, en 1289 estaba en ela- 
boración el capítulo 633 (trata de Ramiro 1). Cuándo se escribió el capítulo 1135, 
último de la Crónica, no puede precisarse. 

Si bien en líneas generales la obra siguió el trazado de la concepción alfonsí, 
estos dos períodos en los que se desarrolló la elaboración de la Crónica quedan 
reflejados en el texto. En primer lugar, se nota una restricción del horizonte 
de interés, que en la parte de Sancho IV tiende a concretarse a los límites 
peninsulares, y en cuanto al estilo también han sido notadas profundas diferen- 
cias, apreciándose en la parte alfonsí una mayor personalidad y abundancia 
de información. 

En contrapartida, la ségunda parte de la Crónica, esto es, los capítulos 
redactados en tiempo de Sancho IV, tienen un especialísimo interés para la 
historia literaria, ya que en ellos se utilizaron en gran cantidad como material 
histórico los relatos épicos juglarescos. No puede decirse que ello sea una nove- 
dad introducida aquí, pues a ese mismo criterio responde el uso que en la pri- 
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mera parte se hizo de las Heroidas y la Farsalia. Sin embargo, este empleo 
de la epopeya medieval tiene un interés muy particular, primero porque no se 
utilizó en forma de resúmenes, como ya había hecho Pelayo Ovetense (h. 1130), 
sino que los relatos romances de los juglares pasaron casi íntegros al texto his- 
tórico de las crónicas, con lo que la Crónica viene a constituir un verdadero 
repertorio de cantares de gesta, donde se han podido conocer la mayor parte 
de los poemas épicos españoles perdidos, quedando en muchas ocasiones como 
única fuente para el estudio de la epopeya. Pero es que si literariamente el 
hecho tiene interés innegable, historiográficamente se ha demostrado no ser 
cosa reprobable, pues sin estos relatos la Crónica ignoraría muchas costumbres, 
ritos, modos de ser, maneras de pénsar y de sentir, claves que explican una 
época mejor que cientos de anales. 

Los resultados de esta compleja elaboración fueron notabilísimos. La Créó- 
nica abrió un nuevo camino a la historiografía, mostró interés objetivo por la 
vida toda del pueblo, no ya sólo por el Rey, sino por sus caballeros e infan- 
zones, Es verdaderamente significativo que dedique al Cid muchos más capí- 
los que a su envidioso señor Alfonso VI. Sabe así elevarse por cima de las 
mezquinas disensiones, consagrando como héroes de la nación desde portugue- 
ses a aragoneses, desde los rebeldes a-los magnates. 

En el aspecto formal la Crónica supone también una gran innovación. La 
diversidad de fuentes literarias que se utilizan hace que el estilo haya de adap- 
tarse a muy diversos tonos. «El mayor encanto de la Crónica es la gran varie- 
dad que reviste, según traduce las Heroidas apasionadas de Ovidio, los elo- 
cuentes y sentenciosos hexámetros de la Farsalia de Lucano, la penetrante y 
cruda minuciosidad de los historiadores árabes, el simbolismo retórico de los 
poetas musulmanes, los heroicos versos de los Juglares castellanos, el bíblico 
lirismo de San Isidoro, o la honda emoción personal del arzobispo don Rodrigo, 
que a girones rasga la dura sequedad de las crónicas medievales... dando con 
ello nacimiento a la prosa historial castellana, que desde el comienzo se revela 
como la primera entre las otras vulgares de la península» *. 

Todas las novedades apuntadas, especialmente la extensión de su interés, 
hicieron que la Crónica alfonsí se convirtiera en cabeza de una inmensa familia 
de textos que van apareciendo a lo largo de dos siglos en todos los reinos pen- 
insulares. Figuran en primer lugar las traducciones gallegas, portuguesas, ara- 
gonesas y catalanas de la Crónica alfonsí, muestra de la amplitud de criterio 
en ella observado, que le permitía ser aceptada literalmente como historia nacio- 
nal por todos. Tras ellas podemos citar las recensiones que, como la de don 
Juan Manuel, tieuden a hacerla asequible a un público menos especializado. 
Surgen después las refundiciones, como la de 1344, en que se resume la histo- 
ria clásica, se añaden los sucesos posteriores a Sancho IV y se substituye por 
anticuada la materia épica primitiva, cambiándola por las nuevas versiones de 
los juglares contemporáneos de Alfonso XI. La Crónica de 1404 ya se inspi- 
rará, no sólo en cantares de gesta, sino en los nuevos romances, cosa que hará 
también la crónica particular de Juan TI, Cada una de estas nuevas crónicas 
de filiación alfonsí se convierte a su vez en cabeza de otra serie, lo cual hace 
que el estudio de esta multitud de textos resulte extremadamente difícil. 

La Crónica del Rey Sabio siguió siendo por muchísimos años, aun para 
otros ámbitos historiográficos, historia muy estimada: así, por ejemplo, al Jatib 
de Loja (1372-24), al añadir como una gran novedad en su Historia Ismlámica 
un sumario sobre los reyes cristianos de la Reconquista, lo hace sobre la obra 


de Alfonso X *, 
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«Grande e General Estoria» * 


Cuando Alfonso X llevaba redactados los primeros cuatrocientos capítulos 
de la Crónica de España, debió de sentirse hasta tal punto atraído por la His- 
toria universal, que decidió emprender la Grande e General Estoria. Esto parece 
sucedió hacia 1272. Ya entonces la elaboración de la Historia de España había 
familiarizado al Rey y a sus colaboradores con la Historia del mundo; llevaban 
escrita la prehistoria e historia antigua de España hasta la aparición de los 
bárbaros, historia que en verdad forzosamente ha de ir engarzada en la universal. 

La nueva obra emprendida fué sin duda la de mayor empeño; aunque quedó 
incompleta a la muerte del Rey, la extensión de lo realizado equivale al doble 
de los Libros del Saber de Astronomía y a cuatro veces la Crónica General de 
España. 

La General Estoria alcanza en su redacción sólo hasta los progenitores de la 
Virgen María. Ahí se hace la historia de Israel según los textos bíblicos, toma- 
dos principalmente de la versión Vulgata, pero también se cita el texto de 
los LXx y el hebreo; Egipto se historia también según datos bíblicos y, sobre 
todo, como gran novedad en Europa, superponiendo los relatos musulmanes 
referentes a José, Moisés, etc. La parte grecolatina se construye sobre historia- 
dores elásicos: epítomes homéricos, Metamorfosis de Ovidio y los ya empleados 
en la redacción de la Crónica General de España. Algo se trata también del 
orbe indo, conocido a través de las expediciones de Alejandro. De España se 
rastrean y recogen hasta las más pequeñas noticias. De las obras medievales, 
utiliza la General Estoria las de Gautier de Chatillon y Lucas de Túy, este 
último preferido ahora frente al Toledano por su carácter más clasicista. Tam- 
bién emplea materiales romances: Roman de Troie, Roman de Thebes, Libro de 
Alexandre y los capítulos ya redactados de la Estoria de España. 

Este inmenso cúmulo de materiales no se yuxtapone en informe mosaico, 
sino que críticamente van establecidas correlaciones y trabas, aproximándose al 
método historiográfico moderno tanto como se aparta de atras compilaciones 
medievales faltas de todo juicio crítico. Los compiladores distribuyen los datos 
venidos de tan diversas procedencias dentro de una estructura cronológica, con 
lo que se les plantea el difícil problema de sincronizar la Historia del mundo 
pagano y la del bíblico. Muy corrientemente se basan para ello en' el «maestre 
Pedro» *, pero es innegable que realizan una obra mucho más amplia que la 
de Comestor, En cuanto a la compaginación que se hace de la mitología con 
la Historia, se sigue en ello la fórmula de Euhemero, tan grata a la apologética 
cristiana y judía: los dioses paganos eran potestades humanas que habían sabido 
atribuirse en la tierra adoración divina. 

El gran número de manuscritos conservados de la Grande Estoria indica 
bien a las claras lo que debió de leerse. Su texto se utilizó por Leomarte en 
su Sumas de Historia y de allí pasó a la Crónica Troyana. El Tostado la apro- 
vechó también para sus Comentarios a la crítica de Eusebio. Pero a pesar de 
la ambición cifrada en la obra, el no tratar los períodos que hubieran sido más 
importantes: cristianismo y nuevas nacionalidades europeas, le hizo perder 
mucho del eco que por su concepción hubiera debido suscitar. 


Lapidario *? 
Movido el Rey Sabio de su interés universal, pero también algo atraído, 
como en el caso del Libro de las cruces, por un ingenuo deseo de adivinar el 


porvenir del hombre, hizo que entre los años 1276-79 trabajaso la escuela alfon- 
sina en la redacción de un gran tratado Lapidario; la obra quedó incompleta, 
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pues al parecer existió el proyecto de escribir once lapidarios y sólo cuatro 
fueron los realizados. 

En el mundo islámico se había difundido entre 750 y 900 una Mineralogía 
apócrifa de Aristóteles, y a partir de entonces muchos autores musulmanes 
escribieron sobre piedras, principalmente preciosas. Los lapidarios alfonsfes se 
basan sobre estos textos árabes, a pesar de citar muy a menudo el nombre de 
Aristóteles. Las traducciones fueron hechas por el médico de Alfonso, R, Jehu- 
dah Mosca. 

En los cuatro lapidarios del Rey Sabio se describen unas 500 piedras, meta- 
les y otras substancias. Algunas piedras se tratan más de una vez con nom- 
bres diferentes, porque el compilador, utilizando fuentes de distinta lengua, no 
supo identificar los nombres; y verdaderamente tampoco las propiedades indu- 
cían a esa identificación, ya que la descripción se basaba principalmente en 
supersticiones, poco propicias a la coincidencia. 


Libros de «Agedrex, dados e tablas» 


Según un concepto finalista muy medieval, Alfonso X concibe el libro de 
los juegos según consta en el prólogo: 


«Porque toda una manera de alegría quiso Dios que oviessen los omnes 
en sí naturalmiente, porque pudiesen soffrir las cueytas e los trabajos 
quando les viniessen, por end los omnes buscaron muchas maneras por que 
esta alegría pudiessen aver complidamientre... boffordar, e alangar... esgre- 
mir, luchar, correr, saltar, echar piedra o dardo, ferir la pellota... togar 
acgedrex e tablas e dados... Los ultimos son para todo tiempo, día y noche, 
hombres y mujeres, viejos e flacos, libres o en cautiverio, en tierra o en mar.» 


El libro salió en 1283 de la escuela alfonsí de Sevilla y fué elaborado en 
forma semejante a todos los otros *. Es sin duda la obra más valiosa sobre 
juegos de las que se nos conservan en lengua europea medieval, cifrándose su 
principal interés en constituir el eslabón entre la literatura ajedrecística árabe 
y la europea *. El ajedrez actual procede originariamente de un viejo juego 
indio que aprendieron los persas y de los cuales lo tomaron los árabes para 
legarlo al Occidente; es, en fin, la repetida historia que hemos visto desarro- 
llarse con las colecciones de cuentos, con la ciencia y la filosofía de la escuela 
toledana, y que podríamos ver repetida al tratar del papel y de tantas cosas 
más. Por cierto, debe recordarse aquí como Cosroes I, el que hizo traducir en 
Yundai Sapur el Calila y Dimna, es tradición que fué también el introductor 
en Persia del ajedrez, con lo que la hermandad en el recorrido de Oriente a 
Occidente sería notable, ya que otro gran rey, muestro Alfonso X, había de 
traducir al castellano el Calila y los tratados ajedrecísticos orientales. 

El nombre español y portugués de ajedrez (xedrez) deriva del nombre árabe 
del juego mismo, al-shatranj, mientras que el divulgado en el resto de Europa 
procede del nombre del rey, shah (lat. med. scaci). 

Los libros alfonsíes describen el juego del ajedrez, presentando muchos 
problemas, el juego de los dados, el de tablas y el del «grant agedrex», el últi- 
mo de los cuales constituiría el más viejo precedente de los modernos intentos 
de renovar el ajedrez, por cierto de modo muy semejante. 


Otras' obras de Alfonso X 


El gran nombre alcanzado por Alfonso el Sabio hizo que bien pronto em- 
pezasen a circular con su nombre obras que no le eran atribuibles; lo vasto del 
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interés alfonsí justificaba que toda clase de escritos le pudiesen ser adjudica- 
dos, pero quitadas muchas de las obras no imputables al Rey Sabio, podríamos 
aún citar otras muchas debidas a él, 

La elaboración de la Grande e General Estoria le obligó al manejo constante 
de la Biblia; la Crónica. de Alfonso nos dice a este propósito que el rey «mandó 
tornar en romance las escripturas de la Biblia» *%, y ciertamente desde hace 
mucho se tienen por alfonsinas ciertas versiones romances de ella *, 

El Libro de los Caballos es sin duda otra obra salida de las escuelas del Rey 
Sabio; de este libro existe una traducción catalana con atribución explícita *. 

La obra de San Isidoro, tan frecuentemente utilizada por Alfonso X en lo 
geográfico, forma un libro, Mapa Mundi, que fué atribuído a la escuela alfonsí ** 
y que sin duda en la forma en que se nos conserva es una obra en período de 
elaboración con dobles traducciones y amplificaciones, en donde no se ha eli- 
minado aún lo que estaba destinado a desecharse, ni han sido ordenados los 
diversos elementos **. 


Como se lleró a cabo la obra alfonsí 


Según datos esparcidos a lo largo de sus libros, especialmente en los prólo- 
gos, podemos suponer que la labor se desarrollaba así: Primeramente, el Rey 
decidía el tema y encomendaba la obra a un grupo de colaboradores, entre los 
que había traductores, compiladores y autores originales. Alfonso comenzaba 
por mandar reunir cuantos libros pudiese haber sobre la materia %, ya fuesen 
hebreos, latinos, arábigos o romances; para ello se recurría al abundante ma- 
terial bibliográfico acumulado en Toledo y Sevilla, pero además se espigaban 
códices en los viejos monasterios, según consta por ejemplo en una cédula 
de 1270 en la cual el Rey dice haber recibido en préstamo quince libros del con- 
vento de Santa María de Nájera, o en otra análoga respecto a cuatro libros 
del cabildo de Avila “. Los textos que necesitaban de traducción pasaban a 
manos de los «trasladadores» *, que generalmente formaban un equipo inte- 
grado por un judío “% o un árabe y un cristiano; así sucede en el libro de la 
Alcora, en cuyo prólogo se dice que «mandolo trasladar de arabigo en lenguaje 
castellano el Rey don Alfonso... a maestro Juan Daspa so clérigo e a Yhuda el 
Coheneso alfaquin». Y esto indica que aun se trabajaba en forma semejante a 
la que se empleara en tiempo de don Raimundo, colaborando en la traducción 
un conocedor de la lengua original y un redactor impuesto en la lengua a que se 
hacia la versión. A veces el Rey no quedaba satisfecho de la traducción que 
resultaba y encargaba a otro nuevo equipo otra nueva versión; tal es el caso de 
la famosa Azafea de Azarquiel, traducida primero rápidamente por un solo 
colaborador de la escuela toledana (1256) y después encomendada en la forma 
acostumbrada a un equipo burgalés (1277). 

Una vez realizado todo este trabajo, el Rey puede decir en la General Estoria: 
«e despues que hobe fecho ayuntar muchos escriptos... escogí dellos los más 
verdaderos e los mejores que y sope e fiz ende facer este libro» . En esta labor 
de compaginación y depuración le ayudaban los que él llamaba «ayuntado- 
res» *% y nosotros podemos denominar compiladores, a los cuales explícitamente 
nombra como distintos de los traductores; cuatro de ellos cita en el prólogo 
del Libro de la Ochava Esfera “: maestre Joan de Mesina, maestre Joan de 
Cremona, Yhuda el Coheneso y Samuel. La distinción que se hace entre los tra- 
bajos de «traslación» y «ayuntamiento» es muy explícita en el prólogo citado: 
se dice que la traducción «fue fecha en el cuarto año» del reinado de Alonso 
(año 1256), mientras que la labor sincrética de los ayuntadores se coloca 
en 1276, es decir, que entre ambos trabajos mediaron veinte años; y es de 
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notar, además, como en el caso de Yhuda el Coheneso recalca dicho prólogo 
que fué trasladador y también ayuntador. 

Todos estos materiales de primera mano se organizaban bajo la dirección per- 
sonal del Rey y no se aceptaban sin someterlos a juicio; buen ejemplo de ello 
puede ser lo que dice el Rey Sabio en la Crónica General y en otras muchas de 
sus obras, citando y coordinando críticamente las fuentes empleadas, para con 
ello mejor autorizar el texto. Y Juan de Herrera, el constructor de instrumentos 
astronómicos y trasladador de los dibujos científicos de los Libros del Saber de 
Astronomía, afirma saber de buena fuente como el Rey Sabio dirigía a menudo 
los debates de sus colaboradores astrónomos reunidos por él en los palacios 
toledanos de Galiana *. 

Había veces en que la obra entera o en parte había de tener un carácter 
decididamente original, por no hallarse libro elaborado sobre el tema que el 
Rey deseaba tratar *; entonces recibe el encargo de la redacción un solo especia- 
lista “, el cual escribe, bien el texto que va a formar el libro entero (Relogios) 
o bien sólo una parte de él o meros capítulos adicionales (Lámina Universal, 
Alcora). 

En resumen, en la primera parte de la elaboración al Rey le cabía una 
misión directiva y de selección coordinadora, y así, ejemplificando con su pro- 
pia labor, Alfonso X puede decir con verdad: «el rey face un libro no porque él 
escriba con sus manos, más porque compone las razones dél e las enmienda e 
yegua e enderega e muestra la manera de como se deben facer e desi escribelas 
qui él manda, pero decimos por esta razon que él face el libro» *, 

La más gráfica síntesis de este sistema de trabajo nos la ofrecen las minia- 
turas que encabezan los códices regios de Cantigas, Crónica General y Libro 
de Ajedrez. En todas ellas aparece Alfonso X presidiendo la junta de sus cola- 
boradores, cristianos, judíos y moros, historiadores, juglares, músicos y juga- 
dores, clérigos y seglares. El Rey es no sólo el protector o mecenas de tanto 
poeta y sabio, sino también su director. 


Conclusión 


Mirando en conjunto la obra alfonsí, hemos de ver representado en ella el 
culminar de un largo período cultural. No asistimos a la iniciación de un pro- 
ceso. La obra del Rey Sabio es eminentemente sincrética, en todos los aspectos 
reune lo elaborado a través de siglos en tierras y ámbitos muy diversos. De sn 
labor se derivarán multitud de hechos, la obra tendrá grandes consecuencias, 
mas ya no podremos decir que se continúa por los que le siguen. En tiempo de 
Sancho IV se acaba alguna obra de Alfonso X, pero nada nuevo se inicia. Al 
Rey Sabio le hemos podido ver como un seguidor de los trabajos toledanos de 
don Raimundo, el cual a su vez, en la Escuela de Traductores de Toledo, era 
el continuador de una vieja labor. 

Alfonso X sobresale como un último y grande representante de la media- 
ción entre la ya protérita pujanza de la civilización oriental y la joven cultura 
del Occidente. Es coronado rey por los mismos años en que los Mamelucos se 
apoderan del trono del Cairo (1250). El orbe islámico oriental culturalmente es 
una sombra de lo que fué; el occidente musulmán está en pleno ocaso. El con- 
tacto establecido por los cruzados con la cultura islámica fué superficial; Fede- 
rico 1 había muerto en 1250: Alfonso X de Castilla es para Europa, por tanto, 
el postrimer puente tendido entre el Oriente y el Occidente y a la vez aquel 
por donde la comunicación fué más vasta e intensa. 

La insaciable ansia de saber del Rey Sabio le llevó a elaborar una gran- 
diosa obra de acopio científico. En su tiempo ya no era posible, como en el 
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siglo VII, el que un hombre pudiese construir la enciclopedia del saber: Al- 
fonso X, cinco siglos después, ya no pudo ni con sus bien organizadas escuelas 
de trabajo realizar lo que San Isidoro solo hizo en sus Etimologías. Pero la 
magnitud de la ambición alfonsí la comprendió la posteridad al atribuirle toda 
obra de algún empeño que se refiriese a cualquier rama del saber humano. 

La universal curiosidad de Alfonso siente interés por todo, ya sea por la 
astronomía, o por la política activa extrapeninsular en Alemania o Marruecos, 
o por la historia de los pueblos lejanos, bien sea en el espacio o en el tiempo. 
El interés que experimenta por la Antigiiedad sólo será superado por el Renaci- 
miento, pero además Alfonso extendió su afán de comprensión a otras civili- 
zaciones que hasta época muy reciente no han merecido el interés decidido de 
los occidentales; baste recordar a este respecto la atención prestada por la 
Grande e General Estoria a la descripción de costumbres extrañas a nuestro 
mundo cultural — por ejemplo todo lo referente al buey Apis. 

La obra de Alfonso X ha sido reconocida por muchos como una palingenesia 
de las viejas grandes culturas; el Rey Sabio hizo que en el Occidente cristiano 
renaciesen íntimamente compenetradas las culturas romana, germana e islámica, 
siendo su orientalismo lo que de más valorizable hubo para Europa, y hoy tal 
vez su carácter de protorrenacentista, 

En el campo puramente estilístico y lingilístico, la obra de Alfonso X tiene 
rasgos marcadísimos. Él es quien habilita el castellano para incorporar a nues- 
tra cultura romance los frutos de la literatura árabe y de la latinidad clásica y 
patrística, El ensanchamiento de la cultura exigió en primer lugar un nuevo 
vocabulario, y así se hubieron de engendrar una serie de tecnicismos, que unas 
veces eran de origen latino, ya cultismos (sciencias), ya semicultismos (deleitar), 
y otras, como vimos, se tomaron en préstamo de la prestigiosa literatura árabe *, 
La preocupación lógica escolástica convirtió el lenguaje altonsí en un acto refle- 
xivo en el que constantemente se trasluce un afán definitorio del léxico y una 
preocupación razonada del proceso expositivo. Como el mismo Rey dice, buscó 
siempre que las razones fuesen explicitas, pero además evitó lo superfluo, y 
esto último fué especialmente lo que, a ojos de su sobrino don Juan Manuel, 
caracterizó a Alfonso como el más preciado estilista de su época. 
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NOTAS 


1 M, Serrano Y Sanz, Cronicon Villarense, Liber Regum, «Bol, Acad. Esp.», 1919, pá- 
gina 192 ss, 

2 Los Anales Toledanos primeros y los Anales Toledanos segundos se hallan publicados 
en la «Esp. Sagrada», t. 23, pp. 381 ss, Ver SÁNcHez ALONSO, Historia de la Historiografía 
española, t. 1, p. 151. 

2 A. Castro, «Rev. Filol. Esp.», 1914, p. 173, donde se publica también el texto, 

+ Aparte de las ediciones viejas de 1502 y 1509, se halla publicada por A. BURRIEL, 
Memorias para la vida del Santo Rey don Fernando, ilustradas y anotadas por don Miguel de 
Manuel Rodríguez, Madrid, 1800, pp. 188 ss. 

3 Texto y estudio de G. Kwust, Dos obras didácticas..., ed. Bibl. Esp. 

* Solalinde no acepta la verdad de este colofón (ver su ed. 1927, p. 6), pero no da razo- 
nes. Verdad es que para fijar la fecha hay que coordinar dos supuestas erratas; pero lo cierto 
es que el texto crítico resultante de la lectura de los dos manuscritos (Escorial 11 h 9 y el cono- 
cido por Sarmiento Memorias para la historia de la Poesía, p. 399) dice: «Libro de Calila e 
Dimna, e fue sacado del aravigo en latin romangado, por mandado del infant don Alfonso fijo 
del muy noble Rey don Ferrando, en la era de mil e doscientos e ochenta e nueve años». 
(Nota del Editor: La tesis que niega la intervención del Infante D. Alfonso se sustenta por 
el Sr. Tamayo en las páginas 425 y ss. de este volumen). 

7 Gunrer Dierricn, Beitrage zur arabisch-spantschen Uebersezungskunst im 15 Jh. Syn- 
tahtisches zu Kalila wa Dimna, 1937. 

$ Después se fundaron otros en Valencia (1281) y Játiva (1291). Francisco DrecO, His. 
toria de la provincia de Aragón de la Orden de Predicadores, Barcelona, 1599, libro £, cap. H. 

* Ms. en la Bibl. Ricardina de Florencia, ed. Schiaparell1, Florencia, 1871, 

19 RA, MenénDez Pinal, Cantar de Mio Cid, p. 639. 

1 «A esto nos movió... que el muy noble... Rey don Fernando nuestro padre... lo quisiera 
facer si mas visquiera, et mando a nos que lo feciesemos» (t. 1, p. 5). 

12 Mz. MARINA, Ensayo histórico (p. 376-382). 

1 R, J. Cuervo, El castellano en América, «Bull. Hisp.», UL, 37, nota 2. 

14 Parece ser que como ensayo de Las Partidas, Alfonso X, después de acabar el Fuero 
Real, escribió El Espéculo, obra llegada a nosotros en forma muy incompleta (sólo emco úbros: 
político, militar y procedimientos), e 

35 'R, ABADAL, Les Portidas a Catalunya durant P'Edat Mutjana. 

1 A Rupió y Liuca, Doc. per l'historia de la cultura catalana migeval, vol. 1, p. 218. 

1 Revista Galicia Histórica, 1, 1901, Col, Dipl., pp. 4 y 103. 

5 Wasiwkn, Revue Hispanique, X. pp. 36 

111 famoso astrónomo cordobés e quien ya vimos en la mg 
bajando asiduamente en Toledo. 

 Próloga Tablas. ; , 

21 «Costa» Qusta ben Luca de Baalbek, de origen griego, traducido en el siglo xt1 por 


Juan Hispalense. y ' 
Instrumento destinado a levantar sin cálculos lo que hoy llamamos horóscopo. 


2 1, A. Sáncuez Pérez, Libro de las Cruces, «Isis», núm. 43, voL xtv, Brujas, mayo 1930. 

% Para esta Crónica se siguen los estudios de R. MenénDez PipaL Crónicas Generales 
de España, Madrid, 1918 y Estudios Literarios, Madrid, 1920 y Buenos Aires, 1942. 

"* p. 7364 , 

César E, Dunter, Los escdios musulmanes a Constantinopla, «Al-Andalus», volu- 


men Ix, p. 1H, 1944. 
 Roboro Beer, «Bol. Acad. Hist», 1887, 11, p. 366. 


punda mitad del siglo XI tra- 
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t: R, MENÉNDEZ Pipas, Estudios Literarios. 
13 MELCHOR ANTUÑA, Una versión... de la «Est, de Esp.» de Alfonso X. 
»% A, G, SOLALINDE, General Estoria, Madrid, 1930. Allí se resumen y citan otros muchos 
trabajos alfonsinos del mismo autor. 
3 Historia Scholastica de PEDRO COMESTOR. 
2» 3. H. NUNEMAKER, The Lapidari of Alf. X, 1929. 
3 El ARCIPRESTE DE HITA, en su Libro de Buen Amor, copla 556, remeda bien a Maes- 
tre Roldán como autor del Libro de los dados, 
MA, STEIGER, Das Schackzabelbuck Kónig Alfons des Weisen. 
5 p.8n 
1% Solalinde negó que las biblias romanceadas tradicionalmente atribuídas a Alfonso X 
fuesen obra del Rey Sabio. Hoy, O. H. HAUPTMAN prucba como los redactores de la «General 
Estoria» usaron, además del texto de la Vulgata, una traducción romance de la Biblia que 
hoy nos es conocida por el códice escurialense 1. j. 8, con el cual coincide la Historia alfonsina 
en errores y adiciones innecesarias, («Hisp. Review», enero 1945, pp. 45-59.) 
37 Ver ed. G. Sachs, 1936, 
3%. A. Blázquez, Madrid, 1908, 
3 Todo esto espero probarlo pronto en un trabajo especial. 
se Crónica General, p. 4, líneas 21-28, y Grande e General Estoria, p. 3, líneas 20-35. 
+ Bibl. Nac., Madrid, ms. 7365, fol. 64. 
% De documentos de la época se desprende que de entre los traductores de Alfonso X, 
los había que sabían latín, árabe, hebreo e incluso griego (Cat. Ms. Cast. Esc., Zarco, 11, p. 171), 
dato este último digno de tenerse muy en cuenta al tratar de la palingenesia alfonsí del mundo 
elásico. 
£ Puede calcularse que por aquel entonces habitaban el arzobispado de Toledo unos 
cien mil judíos, 
4% Grande e General Estoria, 3 b, d 
$  Ochava Esfera, 1, p. 12, 
4 pp. 7 y 8 
+ MonbEJAR, Memorias del rey don Alonso, p. 456, 
% Ver prólogos Astrolabio redondo, Átagir, Lámina Universal, Quadrante y Relogios. 
E En el caso de los Libros del Saber de Astronomía, casi siempre suele ser el famoso 
igag. 
* Grande e General Estoria, 477 b. Ver también A. G. SOLALINDE, Intervención de Alfonso X 
en la redacción de sus obras, «R.F.E.», 11, 1915, p. 282, 
4 La conciencia lingúística del Rey Sabio fué clarísima (ver A. Castro, Glosarios latino= 
españoles, pp. LXIT-LXyH). 
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ESCRITORES DIDÁCTICOS DE LOS SIGLOS 
XI Y XIV 
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JUAN ¡ANTONIO TAMAYO 
Catedrático del Instituto de San Isidro y Profesor de la Universidad de Madrid 


ESCRITORES DIDÁCTICOS DE LOS SIGLOS XIII Y XIV 


Es preciso señalar en los siglos XHI y XIv una fuerte corriente didáctica en 
la prosa castellana que alborea, sin duda porque todavía no se la estima como 
medio de expresión artística sino simplemente por su valor práctico para la 
difusión de los conocimientos humanos, las doctrinas morales y las creencias 
religiosas. Coincide esta tendencia didáctica de la prosa primitiva con la inevi- 
table influencia oriental motivada por la prolongada lucha, que era también 
convivencia, con los musulmanes invasores y con la existencia de los disper- 
sos elementos hebreos que se mezclaban con árabes y cristianos. La ciencia 
y la filosofía helénicas, a través de Alejandría, habían pasado a la España del 
califato, y tanto la escuela de traductores de Toledo como el impulso cultural 
de Alfonso X van adaptándolas a nuevas modalidades hispánicas. Todo ello 
coincide con la aparición del cuento o apólogo oriental, de remoto origen indio, 
inspirado en una moral práctica fácilmente asimilable a las distintas creencias, 
lo que favorece su difusión. 

Probablemente se inicia la influencia de estos relatos con el curioso libro 
Disciplina clericalis —del que ya se ha hecho mención en otro capítulo —, 
colección de 33 cuentos de procedencia oriental escrita en lengua latina por el 
judío converso de Huesca Moisés Sefardí, que había tomado el nombre de 
Prbro ALFONSO por haberse bautizado el día de San Pedro de 1106, siendo su 
padrino Alfonso el Batallador. La internacionalidad de la lengua latina favo- 
reció la difusión de estos cuentos que fueron traducidos e imitados en todos 
los idiomas !. 

Ya en el siglo x111, en la época de Fernando III o los primeros años del rei- 
nado de Alfonso X, se inicia en Castilla la tarea de traducir a la nueva lengua 
literaria las colecciones de cuentos y apólogos de Oriente. Así el Calila e Dimna 
y el Sendebar se incorporan a muestro tesoro literario. 


«Calila e Dirmmna» 


Suele repetirse en las historias de la literatura que la traducción del famoso 
Libro de Calila e Dimna fué hecha por orden de Alfonso X cuando éste era 
infante. Débese la fortuna de esta noticia al ansia de personalizar en individuos 
concretos los movimientos culturales; pero la historia no fluye obedeciendo el 
mandato de los hombres y, por el contrario, éstos suelen ser los servidores de 
la vida exigente. El Rey Sabio es algo así como el símbolo de la influencia 
árabe en las letras españolas. Falta saber hasta qué punto siguió una ruta 
marcada por la propia iniciativa o si más bien es la figura representativa de 
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una corriente cultural que de todos modos se hubiera producido teniendo en 
cuenta las circunstancias de la época. Por lo pronto, a juzgar por los trabajos 
del más profundo conocedor de los temas alfonsinos, no parece atribuible a 
iniciativa del sucesor de Fernando el Santo la traducción castellana del Calila. 
Solalinde ha observado que al utilizar este libro en su gran compilación la 
Grande e General Estoria, aun desgraciadamente inédita en su mayor parte, no 
siguen sus redactores el texto de la conocida traducción castellana, cosa que 
hubieran hecho seguramente si ésta se debiera a la iniciativa del rey. Es pre- 
ciso, pues, olvidar esta vieja creencia motivada sin duda por la costumbre de 
atribuir a Alfonso el Sabio, a consecuencia de su inmenso prestigio intelectual, 
cuantas obras anónimas fueron compuestas por aquel tiempo. 

El Calila es un libro de remoto origen indio que ha llegado a nosotros a 
través de Persia. En el capítulo 1 se cuenta como Berzebuey, médico de la 
corte del rey de Persia Sirechuel — que parece corresponder al que suele ser 
llamado Cosroes I—, realizó un viaje a la India en busca de unas hierbas mara- 
villosas que tenían el poder de resucitar a los muertos; consultados allílos sabios 
o filósofos, éstos le dicen que tales hierbas no existen y que la única melecina 
son las buenas enseñanzas y el entendimiento de los libros de la filosofía. Re- 
gresó, pues, Berzebuey sin hierbas mas con unas escripturas que halló en len- 
guaje de la India y trasladó al de Persia. Parece ser que Berzebuey, además 
de traducir y concertar las escripturas, les añadió unas cuestiones o preguntas 
que hizo el rey de la India a su visir. Así se formó la versión primitiva de este 
libro en su forma actual, redactada, al parecer, en lengua pelvi, que era el dia- 
lecto literario de Persia en el siglo v1. Recordemos que el reinado de Cosroes 1 
comprende desde los años 531 al 579. Aunque la materia de la colección —los 
cuentos y apólogos —es de origen indio y de antigiiedad remotísima, la forma 
actual de ella (es decir, la estructura de la misma y su disposición interna) se 
realizó en Persia y no más allá del siglo vi de la Era Cristiana. La versión pehlevi 
de Berzebuey (o Barzuyeh, que parece fué su verdadero nombre) no ha lle- 
gado a nosotros pero sí otras derivadas de ésta, ya que los cuentos o apólogos 
en que se refleja la sabiduría india alcanzaron extraordinaria difusión en el 
mundo medieval. Don José Alemany resume en breves palabras la cuestión de 
la prolija descendencia de la redacción primitiva: «La traducción de Barzuyeh 
—escribe — y el original sánscrito de que se escribiera, si es que llegó a reunirlo 
formando compilación, se han perdido, Pero poseemos dos versiones de aqué- 
llas: una al siríaco, hecha por un eclesiástico llamado.Bud o Bod, en el mismo 
siglo vI, pocos años después del 570, y otra al árabe, hecha por los años de 750 
por Abdalla Ben Almocafa. En esta versión árabe aparecen capítulos que no 
tenía el original pehlevi. Del árabe se tradujo después al siríaco, al griego, 
al persa, al hebreo y al castellano. La versión hebrea, a su vez, fué traducida al 
latín por Juan de Capua, con el título de Directorium vitae humanae alias para- 
bola antiquorum sapientium». Esta versión latina y la castellana son las dos que 
mejor representan el original árabe de Ben Almocafa, pues el texto conservado 
en lengua árabe con el transcurso de los siglos ha sido objeto de acrecentamien- 
tos y modificaciones que lo alejan de la redacción primitiva mejor representada 
por nuestra vieja traducción del siglo xr. 

¿En qué fecha se realizó esta traducción castellana? Uno de los dos manus- 
eritos que se conservan en la Biblioteca Escurialense está fechado en 1299, 
pero un manuscrito perdido que vió el P. Sarmiento da la de 1389. Alemany 
corrige ambas fechas, una por otra, y obtiene como probable la de 1289 de la 
Era Española, o sea el año 1251 de Jesucristo fecha que nos parece muy 
insegura, ya que el procedimiento seguido para hallarla no ofrece ninguna 
garantía, Si consideramos errada la fecha del segundo manuscrito en la cifra 
de las centenas, ya que la traducción evidentemente pertenece al siglo xI11 
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y no al x1v, ¿por qué va a ser exacta la cifra de las decenas y estar en ella equi- 
vocado el primer manuscrito? ¿Es que va a dar la coincidencia de que estén 
equivocadas las fechas de ambos? Más lógico sería suponer que uno de ellos 
está datado correctamente, el primero, y que sea el segundo el que contenga 
los errores, en cuyo caso habría que admitir como fecha exacta la de 1299. 
Pero Alemany, como cuantos se han ocupado del asunto, han partido del 
erróneo supuesto de creer que la fecha había de ser forzosamente anterior 
al principio del reinado de Alfonso X, ya que pensaban que había sido com- 
puesto de orden de éste cuando era infante, y de ahí que retrotraiga artificial- 
menta la fecha a 1289 de la Era Española. La nota final del manuscrito escu- 
rialense en que figura la fecha, no merece mucho crédito porque contiene otra 
afirmación inexacta, la de que el libro fué sacado del arábigo en latín e roman- 
zado, Alemany, que ha cotejado los textos castellanos y árabe, llega a la con- 
clusión terminante de que no ha existido ninguna versión latina intermedia 
sino de que se trata de wma traducción del árabe directa y fidelísima, Por todo 
ello, Solalinde, desconfiando de la veracidad del manuscrito y teniendo en 
cuenta que el Rey Sabio no aprovechó esta traducción-del Calila en su General 
Estoria (redactada hacia 1270), supone que tal vez haya que rectificar la fecha 
de 1251 que se viene señalando a la traducción castellana del Calila y fijarla 
unos treinta años más tarde. 

El Libro de Calila e Dimna es una colección de cuentos o fábulas enlazados 
unos a Otros en varias series o capítulos, De los dieciocho que componen la 
obra, debieron constituir el núcleo de la misma los que llevan los números 11, 
Y, VI, VII y vit, los cuales coinciden, sobre todo los tres primeros, con los cinco 
libros del Panchatantra. A este núcleo primitivo, procedente de esta colección 
india (aunque no en su actual redacción que no se remonta a antes del siglo v1, 
sino en otra más antigua), se le fueron agregando otros relatos tomados de dife- 
rentes colecciones en las diversas refundiciones persas y árabes. Prueba de ello 
— aparte de su comparación con el Panchatantra — es el título, Calila e Dimna, 
que se refiero a la historia de dos chacales, lo que constituye el asunto del libro 1 
del Panchatantra y se relata igualmente en el capítulo 11 del Calila, que era 
con el que se abriría la colección antes de los acrecentamientos e interpolacio- 
nes que ahora presenta, y es, con mucho, el más extenso de todos. Los lobez- 
nos Karata y Damana, del texto sánscrito, son Calila y Dimna, así como el 
toro Sanjiva es el Senceba del texto español. Este núcleo inicial sufrió algunas 
pérdidas y experimentó, sobre todo, adiciones muy numerosas e importantes 
hasta llegar a la redacción actual. 

El artificio del Calila e Dimna es análogo al de otras colecciones orientales 
de este tipo. Se supone que los cuentos o fábulas están narrados a un rey de 
la India, llamado Dicelem, por su alguacil el filósofo Burduben. El nombre 
siríaco de este personaje, Bidwag, dió origen al de Bidbai, Pilpai o Bidpai con el 
que es conocido en otras versiones. Los «ensiemplos» aparecen, dentro de cada 
capítulo, enlazados unos con otros, pero no siempre los cuenta el narrador, el 
filósofo Burduben, sino que otras veces están puestos en boca de los mismos 
personajes que los traen a cuento en confirmación de sus razonamientos. Todo 
ello hace que, en ocasiones, se pierda de vista el relato principal y el lector 
experimente cierta confusión y una impresión de desorden. Las moralidades no 
son siempre muy elevadas, insistiendo en ideas practicistas en las que la pru- 
dencia se viste frecuentemente de astucia y disimulo; son notas características 
también el elogio de la amistad y la honestidad, Los personajes son, general- 
mente, animales; por excepción, hombres; y los cuentos suelen ser breves e ir 
acompañados de largas moralidades. Aquí hallamos algunos que han sido objeto 
de numerosas versiones posteriores, como el del religioso que vertió la miel y 
la manteca sobre su cabeza (transformado más tarde en la conocida lechera de 
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La Fontaine y Samaniego). Recordemos también, por su trascendental inten- 
ción —nmadie debe salirse de su centro; es vano todo empeño de traicionar la 
propia naturaleza — el bellísimo apólogo de la rata cambiada en niña *. 


El «Sendebar» 


Igualmente complicada que la historia de la transmisión del Calila e Dimna 
es la del Sendebar, libro indio del que se hicieron innumerables refundiciones a 
todos los idiomas. El infante don Fadrique, hermano de Alfonso X, mandólo 
en 1253 traducir del árabe. Lleva la traducción el título de Libro de los Engan- 
nos et los Asayamientos de las Mugeres, y habiéndose perdido tanto el texto pri- 
mitivo sánscrito como las versiones intermedias pehlevi y árabe, ésta en lengua 
castellana queda como la más pura y próxima a la forma original. Siete sabios, 
para salvar al hijo de un rey, calumniíado por su madrastra, se esfuerzan du- 
rante siete días en mostrar las astucias y arterías de las mujeres, para lo cual 
narran veintiseis cuentos no pocos de ellos de fondo liviano ?. 


«Barlaam y Josafat» 


También pasó a nuestra Península la historia de Barlaam y Josafat, que 
no es otra sino una versión cristiana de la leyenda de Buda. Según el texto 
sánscrito del Lalita Vistara, Sakia Muni (Buda), hijo de un rey y aprisionado 
por orden de su padre, que quiere librarle así de la realización de los males 
pronosticados por su horóscopo, conoce la existencia de la enfermedad, la vejez 
y la muerte, cuando habiendo salido de su prisión tiene los tres famosos encuen- 
tros: con el viejo enfermo, el muerto y el asceta. Esta leyenda fué transfor- 
mada y ampliada dándole sentido cristiano en una versión griega del siglo vir, 
que ya no se atribuye a San Juan Damasceno y que tuvo inmensa resonancia 
en el mundo medieval. No se conserva de ella ninguna versión en castellano, 
pero sí circularon traducciones latinas, habiendo influído en nuestra novelística 
primitiva no sólo por la idea del conflicto fundamental, que vemos luego en 
Lulio y en don Juan Manuel, asf como en la apología de la religión cristiana, 
sino por los cuentos que aparecen intercalados en el relato principal, algunos 
de los cuales pasan a los Castigos e Documentos del rey don Sancho, al Caba- 
llero Cifar, al Conde Lucanor, al Libro de los Gatos, al de los Exemplos de 
Clemente Sánchez de Vercial y a otras muchas obras, no sólo de la Edad Media 
sino de la Edad de Oro. Es bien notable una influencia que llega a la magnífica 
comedia de Lope Barlaam y Josafá y que se manifiesta evidentemente en la 
concepción calderoniana de La Vida es sueño !. 


Los «Castigos e Documentos» 


También se debe a don Pascual Gayangos, primer editor del Calila e Dimna, 
la publicación del libro Castigos e Documentos del rey don Sancho que tomó de 
dos manuscritos, ambos incompletos, pertenecientes uno a la Biblioteca Na- 
cional y el otro a la Escurialense. Está dividido en noventa capítulos y el pró- 
logo aparece fechado en 1293, si bien se cree que fué terminado el libro el año 
anterior, coincidiendo con la toma de Tarifa. Es una obra doctrinal henchida 
de erudición eclesiástica y clásica y si bien se intercalan algunos ejemplos (como 
el del medio amigo que pasó luego al Libro de Patronio) abundan más los casos 
tomados de colecciones latinas en especial de Valerio Máximo. Por eso ya 
Gayangos, desconfiando de que se trate de obra personal de Sancho IV, piensa 
más bien en algún obispo o eclesiástico de su corte, como en su posible autor *. 
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Retrato de. Don Juan Manuel. 


Castillo de Don Juan Manuel. (Peñafiel. Valladolid.) 
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DON JUAN MANUEL 


Don Juan Manuel aparece en la historia y las letras españolas como proto- 
tipo del magnate medieval. El, en el siglo x1v, de igual manera que el Marqués 
de Santillana en el xy, es el prócer que sabe realizar o impulsar empresas lite- 
rarias entre los graves trances a que le llevan la fortuna y los compromisos 
personales y familiares inevitables en quien ostenta la gloria y el peso de un 
nombre y una posición social que le obligaban a afrontar dignamente difíciles 
problemas. No olvidemos que la autoridad real, en este tiempo, no gozaba del 
prestigio y la solidez que se marca sólo en el reinado de los Reyes Católicos, 
cuando la nobleza deja de enriscarse en sus castillos y se convierte en palatina 
y cortesana y se alcanzó plenamente bajo las firmes manos de Carlos 1 y Fe- 
lipe II. Don Juan Manuel, en su tiempo, fué tan poderoso que podía viajar 
desde el reino de Navarra al de Granada, sin dejar de hallar descanso seguro, 
al final de cada jornada, en castillo o villa cercada de su propiedad. A lo largo 
de su vida se ve a veces obligado a enfrentarse con el propio Tey, mas no olvi- 
demos que no se trata de caprichosas rencillas ni de intrigas vulgares encami- 
nadas siempre al propio medro. Sobre don Juan Manuel gravita la grave res- 
ponsabilidad del jefe de una casa de la que dependen vasallos numerosos y 
está obligado a su engrandecimiento y prosperidad dentro de las normas acos- 
tumbradas en los siglos medios. 


Vida 


Don Juan Manuel era nieto de San Fernando. Su padre había sido el infante 
don Manucl hermano de Alfonso X. Mas salgamos en este punto al paso a 
una vieja costumbre, difícil de desarraigar, pues hay muestras de ella en libros 
muy estimables; la de llamar infante al autor del Libro de Patronio. En aquel 
tiempo no eran designados con este título sino los hijos de reyes. No lo era 
el escritor, y así nunca se llama a sí mismo infante, sino hizo de infante. «Este 
libro fizo don Johan, fijo del muy noble infance don Manuel», dice al principio 
del Libro de Patronio. Declaraciones análogas figuran en las restantes obras 
suyas y en numerosos documentos, y asimismo en sus dos testamentos. Don 
Juan, hijo del infante don Manuel, es como suele llamarse. Con un solo nombre. 
Don Juan, sencillamente. Sin embargo, cuando se refiere a él alguno de sus 
contemporáneos, muchas veces le llaman don Juan Manuel, no sólo sin duda 
para indicar su relación filial con el hermano de Alfonso el Sabio, sino para evi- 
tar toda posible confusión con otro don Juan (éste sí verdaderamente infante por 
tratarse de un hijo de Alfonso X) que brilló mucho y harto desdichadamente 
en los mismos reinados recordándole la historia, entre otras cosas, por haber 
sido el que, conduciendo un ejército marroquí, dió ucasión a la gloriosa defensa 
que hizo de 'Parifa don Alonso Pérez de Guzmán, el Bueno. 
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Don Juan Manuel, hijo del infante don Manuel y de doña Beatriz de Sa- 
boya, nació en Escalona en 1282, Huérfano de padre a los dos años, heredó 
riquísimo patrimonio y el cargo de adelantado de Murcia. Tenía doce años 
cuando su enseña ondeó por primera vez en lucha contra los moros. Su educa- 
ción corrió a cargo de su madre hasta los ocho años, pero, muerta ésta tam- 
bién, fué adiestrado por ayos y preceptores en las artes de las letras, la guerra 
y la caza, o sea en los ejercicios propios de un caballero. Se recuerda el nom- 
bre de uno de éstos, tal vez remoto modelo de Patronio: se llamaba Martín 
Fernández Pantoja. 

Después de una dramática entrevista celebrada en Madrid con su primo 
Sancho 1V, ya gravemente enfermo y atenazado por los remordimientos, que 
refiere don Juan Manuel en el Libro de las Armas, muerto éste, su posición 
social y las exigencias de la política de Castilla, le obligan a intervenir activa- 
mente en la complicada minoría del nuevo rey. Por este tiempo contrae matri- 
monio con doña Isabel, infanta de Mallorca, de la que enviudó al año. Durante 
el reinado de Fernando IV le acompañó en el infructuoso asedio de Algeciras, 
en 1309, pero más tarde se separa de él en unión de otros nobles descontentos. 
Celébranse en 1311 sus bodas con la infanta doña Constanza de Aragón, hija 
del rey don Jaime, y a poco, muerto Fernando IV (al que la Historia designa 
con el sobrenombre de «el emplazado») y durante la minoría de Alfonso XI. 
don Juan Manuel llega a ser co-regente del reino. Su hija doña Constanza, cuya 
mano fué prometida primero, siendo niña, como prenda de amistad y alianza 
política al infante don Juan el tuerto, según se dice, y después al propio 
Alfonso XI, fué encerrada por orden de éste en el castillo de Toro, mientras 
el rey se casaba con doña María, hija del rey de Portugal. Esto trae como con- 
secuencia que don Juan Manuel se desnaturalice del reino y, con el apoyo 
del rey moro de Granada, haga declarada guerra a Alfonso XT. 

Viudo don Juan Manuel por segunda vez, en 1327, se casa de nuevo con 
doña Blanca de la Cerda, heredera de la casa de Lara, a la cabeza de la cual 
figura el revoltoso e inquieto don Juan Núñez de Lara, con el cual se une para 
dificultar las empresas de Alfonso X1. Con doña Blanca tuvo don Juan Manuel 
un hijo, Ferrando, y una hija, Juana. Reconciliado finalmente con Alfonso X1 
después de largas luchas y difíciles tranceg, su hija doña Constanza, ya en 
libertad, celebra sus bodas con el príncipe don Pedro de Portugal. Desdichado 
fué, ciertamente, el destino de la hija de don Juan Manuel prometida de infan- 
tes y reyes como prenda de compromisos políticos, prisionera por razón de 
estado y finalmente casada con el príncipe don Pedro. después rey de Portugal 
con el título de Pedro IV, famoso en la leyenda y las letras por sus apasionados 
amores con doña Inés de Castro. 

Reconciliado con Alfonso X1 don Juan Manuel que ya antes había comba- 
tido con los moros victoriosamente (sin perjuicio de haberlos utilizado después 
como aliados), les hace de nuevo la guerra por la frontera de Murcia y cola- 
bora a la campaña de Alfonso X1 que culminó en la victoriosa batalla del 
Salado y la toma de Algeciras (1344). En 1348 muere el escritor y político 
después de una vida intensa de luchas abiertas o disimuladas intrigas. Fué 
enterrado en el Monasterio de Peñafiel. Hoy no se conserva su sepulcro. 

Muerto ya don Juan Manuel, su hija Juana, habida de su tercer matrimonio 
con doña Blanca de la Cerda, contrajo matrimonio con don Enrique de Tras- 
tamara, y por el fratricidio de Montiel llegó a ser reina de Castilla. Y su nieto, 
que en su honor había recibido el nombre de Juan, sentóse en el trono de su 
abuelo San Fernando, con el nombre de Juan 1. Nieto de reyes, don Juan 
Manuel, sus propios nietos, por obseuros y tortuosos caminos, vienen también 
a vestir la púrpura real. Pero el viejo escritor no pudo contemplarlo. 


460 


Retrato físico y moral 


Conocemos el aspecto físico de don Juan Manuel por el retrato de Bernabé 
de Módena, conservado en la catedral de Murcia, que le representa de edad 
madura, facciones regulares y nobles, ojos rasgados, nariz recta, frente amplia, 
cabello largo y liso, bigote y barba pulcramente peinados. El rostro revela 
claramente inteligencia y dignidad *. También nos es conocido su temperamento 
y carácter por los hechos de su vida y las ideas expuestas en sus obras. Escritor 
eminente, guerrero valeroso, cazador apasionado, político sagaz, es preciso juz- 
garle a la luz de su propio siglo y teniendo presentes las costumbres y usos 
de su época. Nieto, sobrino y primo de reyes de Castilla, enlazado con los de 
Aragón y Portugal por estrechos lazos familiares, don Juan Manuel está siem- 
pre seguro de sí y orgulloso, no sólo de su alto linaje, sino de la calidad moral 
con que éste se ha mantenido en su estirpe. «Non ha omne en Espanna de 
mayor grado que vos, si non es rey» le dice a su hijo don Ferrando en el 
Libro infinido *, y añade que exceptuando «el rey de Castiella o su fijo here- 
dero» no existe en su tierra infante ni persona alguna que no sea inferior a 
él y que ni siquiera pueda ser tratado como amigo de igual a igual. Pero, ade- 
más, al contar en el Libro de las Armas su patética entrevista con el rey San- 
cho TV próximo a morir, refiere como éste no había recibido la bendición de su 
padre y Alfonso X de San Fernando recibió sólo una bendición condicionada 
que quedó sin efecto al quedar las condiciones incumplidas y, en cambio, el Rey 
Santo bendijo amorosamente a su hijo menor, don Manuel, y le hizo entrega 
de su espada lobera *; bendición y espada transmitidas por él al glorioso escritor 
que las reverenciaba como sagrado depósito el cual le concedía una altura 
moral superior a la de los propios monarcas que se fueron sucediendo en el trono 
de Castilla. Este alto concepto que don Juan Manuel tenía de sí mismo y de 
su linaje parece incompatible con ciertos hechos de su vida política, por ejem- 
plo con el bárbaro episodio de la muerte que en 1321 hizo dar en Toledo a Diego 
García, la persona más influyente de la ciudad, por haberse negado a recono- 
cerle como tutor del niño-rey Alfonso XI, y, sin embargo, el ilustre y travieso 
prócer, arrastrado tal vez a pesar suyo por la vorágine de las luchas políticas 
que azotaron los estados cristianos en la Edad Media, retrasando el final de la 
Reconquista, era ante todo un moralista y mantiene siempre una clara posición 
intelectual llena de avidez de conocimiento, él que dió muestras tan evidentes 
de no sentirse perezogo para la acción. 

Todas las obras de don Juan Manuel, en efecto, están encaminadas al des- 
cubrimiento de la verdad. Ferviente católico, estudia los dogmas fundamentales” 
para exaltar la religión cristiana sobre la mahometana y la judaica en el Libro 
de los Estados y escribe un Tratado de la Asunción; mas, sobre todo, le pre- 
ocupa el tremendo problema de la salvación del alma, en torno al cual gira 
toda su obra, que por eso es fundamentalmense didáctica, Atento a examinar 
los reflejos de Dios en la tierra atiende al mundo físico y sobre todo al hom- 
bre y a sus problemas morales. Las cuestiones en torno a la educación le inquie- 
tan para dar forma al caballero enérgico y prudente que sea digno de desper- 
tar en sus iguales cordiales corrientes amistosas. He aquí el sentimiento que 
más le preocupa: la amistad, más que el amor. La mujer es vista por él desde 
un plano de superioridad; en cambio, el amigo, que representa la colaboración 
en la empresa y en el riesgo la ayuda desinteresada, es un don del cielo. 
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Labor literaria de don Juan Manuel 


La tendencia enciclopédica que se manifiesta en los libros de don Juan Ma- 
nuel obliga a relacionarle con su tío Alfonso X cuya gloria de compilador quiso, 
sin duda, emular. Muy cuidadoso de su labor, se preocupa por dejarla reunida, 
guardada en lugar seguro para evitar que puedan sus trabajos perderse o 
alterarse. Por ello deposita el manuscrito de los mismos, que pudiéramos llamar 
oficial, en el monasterio de los frailes predicadores de Peñafiel, fundación suya 
en la que halló su cuerpo descanso. Desgraciadamente, este manuscrito no ha 
llegado a nosotros. Al frente de la compilación de todas sus obras figura un 
prólogo en el que hay una lista de sus escritos. Otra lista análoga existe en 
el prólogo del Libro de Patronio. Entre ellas hay algunas diferencias, por haber 
sido redactadas en distintas fechas, pero de la concordancia entre ambas resulta 
la siguiente, dispuesta en orden cronológico por Giménez Soler? y que se refiere 
sólo a las obras de don Juan Manuel que han llegado a nosotros: 


1. Libro del Caballero y el Escudero, 1326. 

Libro de los Estados, 1327-1332. 

Libro de Patronio, 1330-1335. 

. Crónica Abreviada. ¿Después de 1337? 

Libro de la Caza. Después de 1337. 

Prólogo del conde Lucanor, 1340. 

. Libro de los Castigos o infinido, 1342-1344, 

. Libro de las Armas, 1342. 

. Prólogo General, 1342. 

10. Tratado de la Asunción de la Virgen María, Después de 1342. 
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Estas fechas no pueden considerarse seguras en todos los casos. Así, Blecua, 
moderno editor del Libro infinido, supone que la mayor parte de este libro fué 
compuesto en 1334 o 1335. 

Además de las obras anteriormente enumeradas, tenemos noticia de la exis- 
tencia de otras que no sabemos si llegaron a ser redactadas por completo, o no 
pasaron del propósito o del embrión informe, tales como la Crónica Complida, 
el Libro de los Sabios, el de Los Engennos (o ingenios) que debía referirse a las 
máquinas de guerra, el de las Reglas de Trobar y el Libro de los Cantares. La 
pérdida de los dos últimos, es particularmente dolorosa, pues el uno como libro 
teórico y el otro como ejercicio poético, constituirían testimonios del más alto 
interés de las ideas literarias y gallardía trovadoresca del autor. Hoy no cono- 
cemos de don Juan Manuel otras muestras de su arte de versificador, que las 
moralejas que siguen a los «ensiemplos» del Libro de Patronio, y por ellas, 
harto ceñidas a recoger la lección práctica que se deriva de los mismos, sería 
aventurado juzgarle como, poeta. 

Cuestión muy complicada es la relativa a los trabajos históricos de don 
Juan Manuel. Éste, en el prólogo general de sus obras, se refiere a la Crónica 
Abreviada y a la Crónica Cumplida; ambas han sido objeto de intentos de 
identificación con diversos manuscritos castellanos o latinos. La segunda hay 
que darla por perdida. En cuanto a la primera, se conserva, según la opinión 
más autorizada, si bien continúa inédita en su mayor parte. Se trata de un 
resumen, hecho capítulo a capítulo, de la Crónica General alfonsina, obra de la 
que don Juan Manuel declara que se pagaba mucho '. 

Pueden ser considerados trabajos menores dentro del repertorio de las obras 
conservadas de don Juan Manuel —aparte de los prólogos —el Libro de la 
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Caza, el Infinido, el de Las Armas y el Tratado de la Asunción. El primero 
henchido de recuerdos personales, tiene gran interés para el conocimiento de las 
costumbres de la época Y, El Libro Infinido, llamado también de los Castigos, 
es uno de esos catecismos de consejos morales que tan frecuentes eran en la 
Edad Media. Don Juan Manuel lo dedica a la educación de su hijo, ofrecién- 
dole el fruto de la experiencia personal adquirida a lo largo de su intenso vivir. 
Le llamó «Libro Enfenido, que quiere dezir libro sin acabamiento», porque pen- 
saba continuarlo según fueran acudiendo a su memoria hechos que tuvieran 
valor ejemplar *. El Libro de las Armas, breve pero interesantísimo, es de 
carácter autobiográfico y constituye una glorificación de la familia del autor, 
explicando también motivos heráldicos de donde toma el nombre *. En cuanto 
al Tratado de la Asunpción, el trabajo más breve del autor que lo escribió mo- 
vido por españolísima devoción a la Gloriosa, apenas tiene otro interés sino el 
de haberlo de considerar como la obra última que salió de su pluma, ya que no 
aparece citado en el prólogo del Libro de Patronio ni en el prólogo general de sus 
escritos *, 

Las tres obras fundamentales de don Juan Manuel son el Libro del Caballero 
y el Escudero, el de Los Estados y el de Patronio, conocido también por Conde 
Lucanor, Todos ellos son de carácter didáctico y presentan sus doctrinas o mo- 
ralidades dentro de una arquitectura novelesca. 


Libro del Caballero y el Escudero 


El Libro del Caballero y el Escudero está dedicado por su autor a su cuñado 
el arzobispo de Toledo don Juan, hijo del rey don Jaime de Aragón «et es com- 
puesto en una manera que dizen en Castilla fabliella». El hilo argumental es- 
triba en que un escudero que se dirige a las cortes, convocadas por el rey, halla 
a un anciano caballero que le adoctrina. Tras acudir a las cortes y ser armado 
caballero en ellas, el joven regresa en busca del caballero anciano que le ins- 
truye sobre nuevos y diversos temas —los ángeles, el paraíso, el infierno, los 
cielos, los elementos, los planetas, el hombre, las bestias, las aves, los pescados, 
las hierbas, los árboles, las piedras, los metales, el mar, la tierra —. El caba- 
llero novel permanece junto al anciano hasta su finamiento «et despues fuese 
para su tierra do fué muy amado...». La trama novelesca del libro procede de 
Ramón Lull (Libre del Orde de Cavayleria), pero el contenido doctrinal es ori- 
ginal, sin que se haya podido hacer un cotejo completo entre ambas obras, 
por no conservarse de la de don Juan Manuel todos los capítulos **. Para su autor 
lo importante no era la acción novelesca sino la doctrina. También se enorgu- 
llece de que «todas las razones que en él se contienen son dichas por muy bue- 
nas palabras e por los más fermosos latines que yo nunca oy dezir en libro 
que fuese fecho en romance et poniendo declaradamente e complida la razón que 
quiere dezir ponelo en las menos palabras que puede seer» *. Es muy de notar 
esta preocupación estilística de don Juan Manuel por la claridad y la conci- 
sión literaria ". 


Libro de los Estados 


El Libro de los Estados, dedicado también a don Juan, arzobispo de Toledo, 
consta de tres partes, consagradas a instruir sobre gran número de cuestiones 
que podían interesar, respectivamente, a los legos (o seglares, como hoy diría- 
mos), los clérigos y los frailes predicadores **. La ficción general que sirve de 
enlace a los capítulos consiste en el adoctrinamiento del infante Johas, hijo 
del rey pagano Morován, que realiza el santo varón Julio. Estos tres personajes, 
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en unión del caballero Turín, ayo del infante, son los interlocutores de este 
libro «compuesto en manera de preguntas et de respuestas». Sin embargo, sería 
todavía prematuro hablar de diálogo, porque en realidad se trata de una serie 
de disertaciones, puestas en boca de Julio, para explicar las cuestiones plantea- 
das por los otros personajes. 

El tema nos lleva a la leyenda india de Barlaam y Josafat. En efecto, halla- 
mos aquí el asunto del príncipe criado en la ignorancia del dolor y de la muer- 
te, pero los tres encuentros de la tradición búdica quedan en la obra de don 
Juan Manuel reducidos a uno, el del cuerpo muerto. Turín no acierta a resol- 
ver las cuestiones que plantea el infante, desde el momento en que halló que 
«en una calle por do el pasaba tenían un cuerpo de un home muy honrado 
que finara» (cap. vn). Y Turín, por orden del rey, marcha en busca de Julio 
«el home bueno que andaba predicando por la tierra», el cual, desde su apa- 
rición en el capítulo xx, es la figura central de la obra. Á partir del capítulo XLVH, 
después de ser bautizados Morován, Johas y Turín, que reciben los nombres 
cristianos de Manuel, Juan y Pedro, desaparecen el rey y el caballero, que- 
dando frente a frente el infante y Julio para desgranar su larga teoría de pre- 
guntas y respuestas . Con esto llega a anularse la parte novelesca para man- 
tenerse en todo su vigor el impulso didáctico que anima la obra. 

Es indudable la relación del Libro de los Estados con la leyenda de Barlaam 
y Josafat. De las diversas versiones que de ella circulaban en la Edad Media, 
la más próxima a don Juan Manuel es la hebraica, obra del rabí barcelonés 
Ibn Chisdai (siglo Xx11), pero no está demostrado que el escritor castellano la 
haya manejado *. De todos modos, sea cual fuere la versión de donde tomare 
el arranque de su obra, en su desarrollo y contenido es evidente la poderosa 
originalidad de don Juan Manuel, en el que, junto a una influencia difusa de 
otros escritores, existe siempre la constante de su experiencia personal y sus 
propias meditaciones. Con este tema se relaciona el de la lucha entre las tres 
religiones — cristiana, judaica y mahometana —que fué tan del gusto de la 
Edad Media y permite incluir el Libro de los Estados en la corriente literaria que 
impulsa el Cuzary de Yehuda Haleví y el Libro del Gentil e de los tres Sabios 
de Ramón Lull, en la que no falta la nota escéptica de Boccaccio con su 
cuento de los tres anillos. 

Domina sobre lo novelesco en el Libro de los Estados lo doctrinal y didác- 
tico y viene a ser como el eje del mismo el problema de la salvación del alma, 
que es el fundamental en el pensamiento de don Juan Manuel”. 


El «Libro de Patronio» 


La obra más importante de don Juan Manuel y la que ha logrado mayor 
éxito de cuantas escribió, es el Libro de Patronio o Conde Lucanor*?. Alcanzó 
rápida difusión, hiciéronse de él numerosos manuscritos, logró ya en el siglo xvI 
los honores de la imprenta y ha sido objeto de bastantes reimpresiones y 
estudios. 

El Libro de Patronio o Libro de los Ensiemplos del Conde Lucanor et de 
Patronio, está dividido en cinco partes, de las cuales la primera, que comprende 
casi la totalidad de la obra, consta de cincuenta y un cuentos, «ensiemplos» 
o apólogos generalmente breves y procedentes de fuentes muy diversas *. Las 
partes segunda, tercera y cuarta, muy breves, están compuestas por series de 
proverbios en prosa, de análoga tendencia a la expuesta en las moralejas en 
verso de la primera parte. Muchos de ellos, escritos en lenguaje obscuro a ins- 
tancia del amigo del autor don Jaime, señor de Xérica, constituyen el primero 
y curioso ensayo de lograr una expresión conceptista en nuestras letras *. La 
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última parte es de contenido teológico y vuelve en ella don Juan Manuel al 
problema fundamental de la salvación. Es de carácter doctrinal y expositivo, 
mas sin embargo intercala un interesante «ensiemplo»: el de los dos caballeros 
— padre e hijo —que, estando al servicio de señores diferentes, vense obliga- 
dos a enfrentarse en su defensa *, 

El Libro de Patronio aparece fechado el lunes 12 de junio de 1373, corres- 
pondiente al 1335 de la Era Cristiana, en el castillo de Salmerón, ganado a los 
moros por don Juan Manuel en tierras de Murcia. La primera parte — que es 
la que principalmente nos interesa — fué escrita entre 1328 y 1332. Es, por lo 
tanto anterior al Decameron de Boccaccio que toma como pretexto para la 
composición de su libro la peste de Florencia de 1348. Don Juan Manuel, por 
lo tanto, nos presenta en prosa castellana, antes que el escritor italiano, un 
modelo de narración en lengua vulgar, infinitamente superior en madurez lite- 
raria e intención estética a las restantes muestras que nos ofrece la literatura 
de la época. 

La arquitectura de la obra, por lo que se refiere a la primera parte, es bien 
sencilla. El Conde Lucanor expone a Patronio algún caso o cuestión que le 
inquieta. Patronio le aconseja mediante el relato de un «ensiemplo» o apólogo 
del que, a continuación, deduce las consecuencias aplicables a la cuestión plan- 
teada. En seguida don Juan Manuel resume la enseñanza en una moraleja en 
verso. Las fuentes de donde proceden los cuentos son muy diversas, abundando 
los de origen oriental, por lo que se pueden señalar coincidencias con la Disci- 
plina clericalis, Calila, Sendebar, Barlaam y otras colecciones. No faltan los de 
procedencia clásica (Esopo, Fedro, Gesta Romanorum) ni los tomados de la His- 
toria española o extranjera. Hay también alguna parábola evangélica y hasta 
una anécdota de caza en la que se refiere un hecho ocurrido al padre de don 
Juan Manuel. Mas éste posee esa originalidad superior, propia sólo de los gran- 
des escritores, que sabe incorporar y hacer suyos asuntos tratados ya para 
revestirlos de una forma nueva y peculiar, transida de hondo sentido y de tal 
modo coherente con su propia personalidad que parece arrancada de sí mismo. 
Relatos sencillos y nobles, que reflejan un recio y viril sentido de la vida, nada 
hay en ellos de grosero o liviano, como en el Arcipreste de Hita o en Boccaccio. 
En ninguno de estos «ensiemplos» se ha planteado un tema erótico, a excepción 
del L, y en éste, contado, por otra parte, con la mayor limpieza expresiva, Sala- 
dino sabe vencerse a sí mismo ante la virtud de una dueña. Con esta enérgica y 
casta altura moral se une en algunos casos un notable sentimiento de estima- 
ción y respeto hacia la mujer. Las supersticiones, la ingratitud, la adulación, la 
envidia, la soberbia aparecen zaheridas en ellos, mientras exaltan el honor 
y la amistad. 

Muchos de estos «ensiemplos» pueden relacionarse con obras posteriores, lo 
cual no quiere decir que sean fuente de las mismas, sino que forman un eslabón 
en la cadena de una larga y complicada tradición literaria. Así ocurre con 
el va — Doña Truhana —, antecedente de la lechera de La Fontaine y Sama- 
niego *% el x, del hombre que por pobreza et mengua de otra vianda comía 
atramuces, convertido por Calderón en una famosa décima de La Vida es sueño; 
el x1, uno de los mejores de la colección, que relata lo que aconteció a un deán 
de Santiago con don Illán, el mágico de Toledo, que motivó entre otras obras 
la comedia de don Juan Ruiz de Alarcón La prueba de las Promesas; el XXv, 
que originó la comedia de Lope La pobreza estimada; el xxxu, o de los bur- 
ladores que ficieron el paño, que inspiró tal vez el entremés de Cervantes El 
retablo de las Maravillas y un cuento de Andersen; el xxxv, del mancebo que 
casó con mujer brava, de análogo asunto al de La fierecilla domada (The taming 
of the shrew) de Shakespeare. 

Don Juan Manuel es innegable que se nos aparece sobre todo en el libro de 
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Patronio como un artista superior. Su lenguaje es directo y conciso mas de gran 
fuerza expresiva y la austeridad de los elementos que emplea parece intencio- 
nada para servir de manera más eficaz el propósito didáctico. Dentro de la 
sobriedad de esos cuadros, se encuentra también, a veces, la nota irónica y hasta 
humorística. Sin embargo, ni el lenguaje ni los recursos estilísticos del sobrino 
de Alfonso el Sabio ni otros problemas que con él se relacionan, podrán ser 
estudiados a fondo hasta que no dispongamos de ediciones seguras y bien auto- 
rizadas de todos sus escritos. 


Don Sem Tob 


La tendencia didáctica y moral que caracteriza a la literatura castellana 
de esta época, aparece también en verso representada, sobre todo, por el rabí de 
Carrión Don Sem Tob (o don Santo), que vivió en la primera mitad del siglo xrv 
y dedicó a don Pedro el Cruel sus Consejos e Documentos que constituyen, según 
Menéndez y Pelayo, la primera muestra en España de la poesía gnómica o sen- 
tenciosa, la cual, adaptándose muy bien a nuestro carácter y sensibilidad, pro- 
duce en el siglo xv frutos tan logrados como los Proverbios del Marqués de 
Santillana. 

Los Consejos e Documentos al rey don Pedro están escritos en 686 cuartetas 
heptasílabas con rimas alternadas, metro muy a propósito para lograr la con- 
cisión y fácil retentiva que exige el género. Estas cualidades las posee en alto 
grado don Sem Tob, que acierta a dar expresión filosófica y popular a ideas 
escasamente originales. La recta intención que anima sus coplas y la sencillez 
y a veces candorosá expresión de las mismas, así como el tono entre melan- 
cólico y resignado, le aseguran permanente popularidad y un lugar digno en 
nuestra poesía *, 

Hasta ahora la personalidad del viejo rabí era desconocida, pero reciente- 
mente ha sido identificado con el escritor hebreo Rabí Sem Tob ibn Ardutiel 
b. Isaac, probablemente miembro importante de la aljama de Carrión y autor 
de varias obras en lengua hebrea como el debate Ma'ase y el poema Widduy de 
carácter litúrgico. Los Consejos e Documentos cn castellano parecen compues- 
tos entre los años 1355 y 1360. 
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NOTAS 


1 En castellano pasan algunos de ellos a las obras de don Juan Manuel y el Arcipreste 
de Hita y a otras colecciones, y casi todos, aunque con un orden diferente, son incluídos en el 
Libro de los Exemplos del Arcediano de Valderas, Clemente Sánchez de Vercial (1170 ?-1426). 
El texto latino de la Disciplina clericalis fué impreso por primera vez en París, 1824, Puede 
consultarse en la Patrología latina de Migne,. tomo CLVII, pp. 671-706, 

3 Del libro de Calila e Dimna se conservan dos manuscritos en la Biblioteca del Monaste- 
rio de El Escorial (Ms. A= h. 111.9 y Ms. B= x. 111,4), Lo publicó por primera vez don Pas- 
cual Gayangos en el tomo £r de la B.A.E, el año 1860. En 1906 el erudito americano Allen dió 
una edición de mayor autoridad en la que transcribió con exactitud los dos manuscritos, Don 
José Alemany Bolufer en la suya, publicada en 1915 por la R.A.E., bizo un útil cotejo con la 
versión árabe del mismo libro, utilizando para ello el manuscrito árabe más antiguo de fecha 
conocida, publicado en 1905 por el P. Cheikho, y otro posterior pero que presenta grandes 
coincidencias con el texto castellano que editó Jazichi en 1888. De las ediciones posteriores es 
útil la de Antonio €. Solalinde (Madrid, Calleja, 1917) con ortografía modernizada y que por 
la acertada y clara disposición tipográfica, destacando netamente unos cuentos de otros, faci- 
lita la lectura de los mismos. 

2 Se conserva este viejo texto medieval en manuscrito único, que posee hoy la Real Aca- 
mia Española y que suele denominarse manuscrito Puñonrostro, porque antes pertenecia al 
conde de este título. En el mismo manuscrito se ha conservado también una versión del Libro 
de Patronio o Conde Lucanor que utilizó Krapf para su edición. El Sendebar fué editado por 
primera vez por don Adalfo Bonilla y San Martín en el tomo x1v de la «Bibliotheca Hispanica» 
dirigida por Foulché-Delbose (Barcelona, 1904). Esta edición fué de tirada muy corta y es 
prácticamente inhallable. Por eso representa un considerable servicio a las letras el prestado 
por don Angel González Palencia con su libro Versiones castellanas del Sendebar (Madrid, 1946, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas). En él no sólo se reimprime el viejo texto me- 
dieval sino otras versiones posteriores del mismo como la Novella que Diego Cañizares de latín 
en romance declaró y trasladó, la Historia de los siete sabios de Roma y, aunque fragmentaria- 
mente, la Historia lastimosa del príncipe Erasto. 

La primera traducción completa al castellano es la de Juan de Arce Solórzano, Madrid, 
1608; pero durante la Edad Media la leyenda era popularísima en España, como en toda la 
Europa cristiana, por haber entrado en los Flos Sanctorum. 

$ El texto del libro Castigos y Documentos del rey don Sancho editado por Gayangos 
puede verse en B.A.E, £1. Paul Groussac (en «Revue Hispanique», xv, 1906, p. 212 ss) y Foulché 
Delbosc (en la misma revista, año citado, pp. 340-371) han defendido la tesis de que esta obra 
era, en parte, original de fray Juan de Castrogeriz y, en parte, adaptación de la titulada De 
regimine principum de Guido de Colonna retrotrayendo la fecha de su composición a 1345. En 
contra, el P. Zarco que ha sostenido la atribución a Sancho IV en su obra Manuscritos castella- 
nos de El Escorial, 

+ Se trata de dos tablas que forman parte del retablo de una capilla de la catedral de 
Murcia y que durante mucho tiempo fueron creídas retrato de los Reyes Católicos. Los perso- 
najes representados son, en realidad, don Juan Manuel y su hija doña Juana Manuel, reina de 
Castilla por su matrimonio con Enrique II. Realizó la identificación don Manuel González Si- 
mancss y la divulgó don Elías Tormo en «Cultura española» (va, p. 849) y después Sánchez 
Cantón en su edición del Libro de Patronio, El estado de la tabla no ha permitido su repro- 
ducción fotográfica pero habiendo sido traído el retablo al Musco del Prado para proceder a su 
restauración en 1935 hizo de ella una eserupulosa copia al óleo el restaurador y pintor don 
Jerónimo Seisdedos, con arreglo a la cual fué publicado el retrato por el mismo señor Sánchez 
Cantón en el «Correo Erudito» (1, 1940, p. 63). Más perfecta es la reproducción en color que 
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puede verse en el trabajo de doña Mercedes Gaibrois El príncipe don Juan Manuel y su condi- 
ción de escritor (Publicaciones del Instituto de España, 1945). Cuando pintó esta tabla Bar- 
nabas de Mutina (Bernabé de Módena) hacía más de veinte años que había muerto don Juan 
Manuel, pero parece indudable que dispuso de la información necesaria para realizar su obra, 

7 Cap. v. 

E El Conde de Valencia de Don Juan sostiene que esta famosa espada lobera que dió San 
Fernando a su hijo el infante don Manuel y pasó de él a sus descendientes, es la misma que se 
conserva en la Armería Real, en donde está considerada como la famosa Colada de Rodrigo 
Díaz de Vivar, el Cid Campeador. Véase el Catálogo histórico descriptivo de la Real Armería, 
Madrid, 1898, p. 198. 

2 Ob, cit., p. 176. El señor Giménez Soler incluye en el principio de la lista el Libro de la 
Caballería, fechándolo como anterior a 1325. Nosotros lo suprimimos porque, como advierte 
el propio Giménez Soler en las páginas 177-178, este libro se ha perdido y sólo quedan de él 
algunas referencias contenidas en el Libro del Cavallero y el Escudero y en el de los Estados. 
También alteramos la denominación Libro de los Ensemplos, que usa Giménez Soler por la usual 
de Libro de Patronio y substituímos el título de la última obra de don Juan Manuel, Tratado 
de la Beatitud, que le da Giménez Soler, por el de Tratado de la Asunpcion de la Virgen Maria 
con que le designa el señor Blecua, su editor más moderno. 

18. Giménez Soler (ob. cit., p. 176) incluye la Crónica Complida entre las obras conservadas 
de don Juan Manuel, pero después, con evidente contradicción, la da por perdida (pp. 206-209), 
Jamentando su desaparición. Según Sánchez Alonso (Historia de la Historiografía española, t. L, 
Madrid, 1941, p. 220, núm. 8), la Crónica Abreviada está inédita y se conserva en el Ms. 1356 
de la Biblioteca Nacional. También se ha atribuído a don Juan Manuel un cronicón latino que 
fué publicado por el P. Flórez (España Sagrada, t. 11, pp. 215-222) y después por Baist (en 
«Romanischen Forschungen». 1893, t. vn, pp. 551-556) y que parece ser obra de alguien que 
pertenecía a la casa del autor del Libro de Patronio. 

1 El Libro de la Caza fué el único de don Juan Manuel no publicado por Gayangos en el 
tomo L1 de la B.A.E. Lo dió a conocer Gutiérrez de Vegas en el tomo 111 de la «Biblioteca vena» 
toria», 1777, y lo reeditó, con más exactitud, el profesor alemán G. Baist (Halle, 1880). Hoy 
disponemos de la nueva edición de J. M. Castro y Calvo (Barcelona, 1947). 

1*- Publicado por Gayangos (ob. cit.), ha sido reimpreso con más exactitud paleográfica 
por José 3. BLECUA en «Universidad» de Zaragoza (1938, núms. 1 y 2). Blecua le incorpora 
el tratado De las maneras del Amor que Gayangos publicara como libro aparte, 

1% Publicado por Gayangos (ob. cit.) y después por Giménez Soler, con más rigor, en la 
revista «Universidad» (Zaragoza, 1931, t. vIzx, pp. 483-516). Puede verse también en el apén- 
dice 1 del estudio sobre Don Juan Manuel del propio Giménez Soler (pp. 677-695). 

M4 Publicado por Gayangos (ob. cit.) con el título de Tractado en que se prueba por razon 
que sancta Maria está en cuerpo y alma en el Paraíso. Baist le da el título de Tractado de Mas- 
quefa a causa de estar dedicado a fray Ramón Masquefa. Giménez Soler le designa con el nom- 
bre de Tratado de la Beatitud. Blecua — a quien'seguimos — le llama Tratado de la Asunpción 
de la Virgen María al reimprimirlo al final de su edición del Libro infinido. 

1* El libro del Caballero y el Escudero consta de LI capítulos — en general muy breves — 
precedidos de la dedicatoria o introducción. Faltaban fragmentos del 111 y todos los que van 
del xv al xvrr inclusive, También se omite el capítulo XXI, pero pudiera tratarse de un error en 
la numeración. 

1% Se refiere al Libro del Caballero y el Escudero en el capítulo xc del Libro de los Esta- 
dos, al cual pertenecen las palabras del texto. 

+ El Libro del Caballero y el Escudero fué publicado por Cayangos (ob. cit.) en 1860. 
Con mejor técnica y rigor paleográfico, lo reprodujo después Graefenberg en la revista «Roma- 
nischen Forschungen» (1893). 

12 La primera parte, que es la más extensa y la que contiene la parte novelesca, consta 
de cien capítulos, y la parte segunda de cincuenta. La tercera parte consiste sólo en un largo 
trozo, no dividido en capítulos, que Gayangos publicó como libro aparte, con el título de 
Libro de los Fraires Predicadores. 

10 Esto ha hecho pensar a Giménez Soler que, en su redacción actual, sea esta obra refun- 
dición de dos; el Libro del Infante (hasta el capítulo xLVIL de la primera parte) y el Libro de 
los Estados con la probable incorporación, además, del perdido Libro de los Sabios (ob. cit., 
página 188). 

20 Moldenhauer se inclina más bien a pensar en que haya conocido don Juan Manuel una 
versión latina, 

1 Del Libro de los Estados no tenemos otra edición que la de Gayangos, muy imperfecta, 
en la B.A.É. Es de desear que la erudición actual publique de nuevo este viejo texto con arreglo 
a las exigencias de la técnica moderna. 

2» Don Juan Manuel se preocupó de reunir todas sus obras en rico códice que dejó en 
depósito para su custodia a los frailes predicadores del Monasterio de Peñafiel, Por desgracia, 
este importante manuscrito no ha llegado a nosotros, lo cual revela lo deleznable de las pre- 
visiones humanas. Las obras de don Juan Manuel se conservan en manuscrito único, el 6376 
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(designado generalmente S, por ser S. 34 su antigua asignatura) existente en nuestra Biblioteca 
Nacional, posterior al de Peñafiel con el que no puede identificarse, aunque también del 
siglo xtv. En él está incluído con las demás obras conservadas de don Juan Manuel, el Libro 
de Patronio, pero de éste, por el mayor éxito que obtuvo, debieron hacerse numerosas copias, 
por lo cual han llegado a nosotros otros tres manuscritos, todos del siglo xy que se designan 
con las letras M, H y P y existen respectivamente en la Biblioteca Nacional (Ms. 4236), Real 
Academia de la Historia y Real Academia Española. (El último de ellos perteneció al Conde 
de Puñonrostro). Más tardío, del siglo x.vr, es el Ms. G. que perteneció a Gayangos y se custodia 
también en la Biblioteca Nacional (Ms. 18.415). Hay también otras copias modernas y se tiene 
noticia de la existencia de varios códices hoy perdidos. Ya en el siglo xv, en 1575, Gonzalo 
Argote de Molina dió a las prensas el Conde Lucanor que imprimió en Sevilla Fernando Díaz, 
De esta edición proceden otras varias, Gayangos lo incluyó en el tomo Lx de la B.A.E. Es 
importante la edición de Hermann Knust (Leipzig, 1900) basada en el Ms. $, pero con variantes 
de los demás códices, que lleva al final un útil apéndice señalando las fuentes de cada uno de 
los ensiemplos. Eugenio Krapf (Vigo, 1902) reprodujo el texto del códice P. De las ediciones 
posteriores recordaremos las de F. J. Sánchez Cantón («Biblioteca Calleja», 1920) y Eduardo 
Juliá («Serie escogida de autores españoles», 1933), esta última con un útil «Ensayo biblio- 
gráfico». 

23 El ensiemplo LI, por otra parte bellísimo (el del Rey orgulloso), sólo aparece en el 
Ms, S, y, a juicio de Menéndez y Pelayo, no pertenece a don Juan Manuel. 

3% Argote de Molina y los editores que le siguieron sólo publicaron la primera parte. Ga- 
yangos, en la B.A,E., fué quien primero dió la obra completa, aunque dividida en cuatro 
partes. Sánchez Cantón, en su edición (siguiendo una sugerencia de doña María Goyri en «Ro- 
manja», XXIX, 1896, p. 601), es quien primero ha establecido la división entre las partes segunda 
y tercera que se venían imprimiendo como una sola. 

25 Todavía añade el Ms. P otros dos apólogos — uno de ellos incompleto —, cuya atri- 
bución a don Juan Manuel es insegura. 

2* Juan MuLLÉ, La fábula de la Lechera al través de las diversas literaturas (en «Nosotros» 
de Buenos Aires, xvrII, octubre de 1924). ho 

22 Los Consejos e Documentos al rey don Pedro han llegado a nosotros en dos manuscritos 
muy desemejantes, uno de la Biblioteca Escurialense (el mejor y más completo) y el otro de la 
Nacional. Con arreglo a este último, lo publicó por primera vez Ticknor (Hist. ltt,, 1v, 331-373), 
y más tarde don Florencio Janer publicó la versión del manuscrito de El Escorial, con las 
variantes del de Madrid en el tomo LVH de la B.A.E. Se han hallado hace pocos años otros dos 
manuscritos, uno de ellos pertenece a la biblioteca de don Antonio R. Rodríguez Moñino, de 
Madrid, y el otro a la Biblioteca de la Universidad de Cambridge. Este último, el más impor- 
tante, está escrito en aljamiado con caracteres hebreos, Teniendo en cuenta los cuatro manus- 
critos ha preparado la edición de esta obra, aparecida en 1947, el profesor González Llubera. 
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EL ARCIPRESTE DE HITA 


por 


GONZALO MENÉNDEZ-PIDAL 


Catedrático de Literatura 


EL ARCIPRESTE DE HITA 


Durante los siglos X11 y XI hemos visto ampliarse enormemente el hori- 
zonte que ante el estudioso se ofrecía; ya no pudo ser una sola escuela ni una 
universidad la que satisficiese todas las ansias de saber. El estudiante, clé- 
rigo o seglar, tenía generalmente que visitar diversas ciudades para aprender 
lo que deseaba. Esto dió origen a que muchas gentes, cubriéndose con una 
falsa vocación de aprender, viajasen de un lado para otro; de ellas fueron los 
clérigos vagantes, que ya en el siglo xr eran más comúnmente conocidos con 
el nombre de goliardos, los cuales con un gran deseo de ver cosas y de vivir 
en libertad, con sólo el dote de sus cantos, peregrinaban de un lado para otro, 
haciendo gala de su vitalidad rebelde y alegre y teniendo como cuarteles gene- 
les los grandes centros universitarios. Esta convivencia universitaria les daba 
una cierta cultura que vertían a través de un arte juglaresco y popular en su 
poesía satírica y caricaturesca. 

En la primera mitad del siglo xIVY se nos ofrece una de las obras más origi- 
nales de la literatura española y que, de encuadrarla en algún casillero, habría» 
mos de hacerlo en el de la rebelde literatura goliardesca. 


Los manuscritos 


Se nos conserva en tres principales manuscritos que conocemos con los 
nombres de Gayoso, Toledo y Salamanca. La copia del manuscrito de Gayoso 
está fechada en 1389 y es descuidada e incompleta; el manuscrito de Toledo 
parece de la misma época que el de Gayoso; por último, el códice de Salamanca 
es el más completo y mejor cuidado, por su calidad ha servido de base a la edi- 
ción de Ducamin. 

Este códice de Salamanca está firmado por Alffonsus Paratinensis 1, el cual 
fué un catedrático de vísperas y cánones de Salamanca, obispo de Ciudad Ro- 
drigo en 1463, y que en Roma, donde pasó los últimos años de su vida, fundó 
el hospital e iglesia de Santiago, muriendo allí en 1485. Por los años de 1417, 
cuando Alfonso de Paradinas estaba estudiando en Salamanca, copió para 
la biblioteca de su Colegio de San Bartolomé el libro del Arcipreste de Hita. La 
persona de este copista tiene gran interés: en primer lugar, el ser' él natural 
de Paradinas*? explica por sí solo los leonesismos que tanto abundan en su 
códice y que tanto chocan en la obra de Juan Ruiz; por otra parte, la calidad 
del copista da gran valor a todo el manuscrito y a los datos extraños al texto 
mismo del poema que en él se consignan, 

Fuera de esto, se conserva un fragmento incluído en un curioso programa 
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de un juglar cazurro del siglo xv ?, y otra tirada de treinta versos copiados 
a mediados del siglo xv1 por el humanista toledano Álvar Núñez de Castro *. 


Juan Ruiz 


El primer editor moderno del Libro de Buen Amor, Tomás Antonio Sán- 
chez, aprovechó ya las noticias referentes al autor transmitidas por los ma- 
nuscritos que nos conservan la obra; casi todos los datos se hallan consignados 
en el cuerpo mismo del poema; sólo Alfonso de Paradinas nos ha dejado fuera 
del texto alguna noticia concreta referente al poeta. 

En las estrofas 19 y 575 dice el autor del Libro llamarse Juan Ruiz y ser 
arcipreste de Hita *; de la estrofa 510 parece desprenderse que era de Alcalá 
de Henares; la 1634, que procede del manuscrito de Toledo, dice haberse aca- 
bado el Libro en la era de 1368 (año 1330), y la misma estrofa, en el códice 
de Salamanca, da como tiempo en que se terminó el «romance» la era de 1381 
(año 1343); más adelante veremos como pueden explicarse estas dos fecha- 
ciones. 

Alfonso de Paradinas acaba su copia diciéndonos que Juan Ruiz compuso 
el libro, siendo preso por mandado del arzobispo de Toledo don Gil de Albor- 
noz (p- 327). Por su parte, T. A. Sánchez * encontró como en el año 1351 el 
arcipreste de Hita ya no era Juan Ruiz sino un tal Pedro Fernández; hizo 
también notar como don Gil regentó la iglesia toledana de 1337 al 507. Fuera 
de estos datos substanciales ya conocidos por Sánchez en 1790, hoy, al cabo de 
siglo y medio, poquísimo más sabemos en concreto sobre la persona de Juan 
Ruiz, ya que, a pesar de haberse podido deducir del texto, en buena ley, algu- 
nos datos concretos, más es lo que se ha tergiversado que lo conocido por 
Sánchez. 

Muchos pasajes del Libro de Buen Amor tienen indudablemente carácter 
autobiográfico y realista; otros muchos, por el contrario, pertenecen por entero 
a la fábula. Se nota claramente como en la narración de nuestro Arcipreste 
hay episodios explícitamente referidos a sí mismo, contados con criterio realista 
y expuestos en primera persona: «yo Johan Ruiz, el sobre dicho Arcipreste de 
Hita... nunca fallé tal dueña.» (c. 575); otras veces, por el contrario, tiene 
buen cuidado en dejar patente la fábula: «mi estoria de la Fija del Endrino 
díxela por te dar ensiempro, non por que a mi vino» (c. 909). Cuando de él 
habla, ha sido notado * que lo hace sin dar cabida a la imaginación; así, al 
ofrecerse el mismo Arcipreste como galán, el retrato que de él hace Trotacon- 
ventos (c. 1485-89) tiene un marcado tinte realista bien lejano a cualquier mo- 
delo retórico; y no podemos decir lo mismo del retrato que la buhonera hace 
de don Melón de la Huerta (c. 727-28) a quien pinta como un dechado de 
galanes. 

Esta diferencia narrativa no es bien estimada por todos los estudiosos 
actuales y trae notable confusionismo a la interpretación. Así, por ejemplo, ha 
habido quienes entienden? que la cantiga de los clérigos de Talavera puede 
tomarse por relato autobiográfico e incluso deducirse de ella que Juan Ruiz 
escribió el libro siendo ya viejo. Pero esto sólo puede decirse olvidando que del 
arcipreste que allí figura no se habla nunca en primera persona * y que toda 
la cantiga de los clérigos de Talavera, aun estando puesta en conexión con la 
actualidad toledana, fué directamente fabulada sobre la Consultatio Sacerdotum 
de los poemas atribuídos a Gualterio Map *; pero es más: en los poemas lati- 
nos que sirven a Juan Ruiz de fuente, es también un decanus collegii o un quí- 
dam veterum * el primer interlocutor en la reunión de clérigos. 
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Frontal procedente de Benavent de la Conca (Lérida). Obra popular del siglo XII. 
(Barcelona. Museo.) 
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Timpano de in Isidoro de León. 
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La prisión 


El manuscrito de Salamanca contiene numerosas coplas en que Juan Ruiz 
dice hallarse encarcelado; al final del códice el copista Alfonso de Paradinas 
afirma textualmente que Juan Ruiz compuso el texto allí transcrito «seyendo 
preso por mandado del cardenal don Gil arcobispo de Toledo». A pesar de todo, 
se ha querido demostrar que la prisión a que aluden los versos de nuestro Árci- 
presto «es una designación retórica de la vida terrena del pecador» 1%, Juan 
Ruiz explícitamente nos habla de su prisión en el códice de Salamanca y sólo 
en él; dirigiéndose a Dios, dice: «Saca a mi coytado desta mala presión», «sá» 
came... de esta presión», «libra a mi, Dios mio, desta presión do yago», y esta 
es la que algunos quieren sea «la prisión mundana del hombre». Pero es el 
caso que si esta prisión a que se refiere el Arcipreste designase la vida terrena, 
mal podría explicarse como quien dice: «confieso en verdat / que so pecador 
errado» (c. 1675), se queja «de aqueste dolor que siento | en presion sin nteres- 
cer» (c. 1674). Y aun resultaría peor de explicar como Juan Ruiz puede atribuir 
su encierro a «traydores» (c. 7) y «mezcladores» (e, 10), cuando tan fácil es 
entender en todos estos pasajes que el autor se refiere a una prisión real a que 
se halla condenado por obra de gentes a quienes tacha de calumniadores. Ñó- 
tese por último, y una vez más, que todos estos textos referentes a su encar- 
celamiento los consigna Juan Ruiz sólo en la versión del códice salmantino. 


Nombre del libro 


El libro del Arcipreste de Hita se había divulgado de antiguo sin título. 
Los manuscritos que nos lo conservan no lo tienen. Cuando en 1790 Sánchez 
publicó la obra de Juan Ruiz, le dió el nombre de Poesías del Arcipreste de Hita; 
en 1864 Janer lo reeditó con el título Libro de los cantares de Joan Roiz Arci- 
preste de Fita, hasta que en 1898 Ramón Menéndez Pidal *, basándose en el 
texto mismo del poema (estrofas 13, 18, 66, 68, 932, 933, 1630, etc.), entendié 
que había sido designado «Libro de Buen Amor». 


Por amor de la vieja e por decir razon 
«Buen Amor» dixe al libro e a ella toda razon. (c. 933.) 


El título fué aceptado por Ducamin y hoy es usual. Buen amor se nombra, en 
contraposición al loco amor mundano, si bien en la estrofa 932 se encierra ma- 
licia a este respecto: «Nunca digas nombre malo nin de fealdad | Mamatme 
buen amor e faré yo lealtat». 


Las dos redacciones 


El códice de Toledo dice que el poema se escribió en 1330; está incompleto 
y con el de Gayoso pueden llenarse varias de sus lagunas. El códice de Sala- 
manca comprende mayor número de pasajes que los dos anteriores y ofrece 
variantes substanciales con respecto al texto que los otros dos representan, y 
además fecha la composición trece años más tarde, esto es, en 1343. Sánchez 
notó ya a fines del siglo xv que las variantes entre el códice de Salamanca 
de una parte, y el de Gayoso y Toledo de vtra, eran de tal clase, que inducían 
a suponer se debían a la misma mano del Arcipreste *, Todos estos problemas 
Vinieron a ser explicados por R. Menéndez Pidal **, quien entiende que el Libro 
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de Buen Amor tuvo una primera redacción hecha en 1330 y a la cual pertene- 
cen los códices de Toledo y Gavoso: en esta redacción no se hace alusión alguna 
a la prisión. Ta) vez el éxito popular del libro hizo que su autor diese una nueva 
versión enriquecida. principalmente con fragmentos típicamente juglarescos; 
esta nueva versión es la fechada por Juan Ruiz en 1343, estando en prisión. 
Por tanto, el códice copiado por Paradinas contiene la versión definitiva de la 
obra, en la cual el propio autor corrige y adiciona la primitiva compuesta trece 
años antes. 

Aparte de esto, parece probable que la obra se gestase aún más lentamente, 
acaso muchas de las canciones líricas nacieron antes que el texto general del 
libro y sólo más tarde fueron engastadas y parafraseadas en él Y. 


Juan Ruiz, clérigo goliardesco ** 


El concilio celebrado en Valladolid en 1322, en su canon XX se preocupó 
de la ilustración y especialmente de la de los clérigos, a quienes concedió el 
seguir gozando de sus beneficios durante los años que asistiesen a las nuevas 
escuelas. Si Juan Ruiz se benefició de semejante criterio no puede asegurarse", 
pero lo cierto es que su obra revela haber frecuentado el ambiente estudiantil, 
y con mucha verosimilitud debió de ser el de Toledo, ciudad a la que por tan- 
tos motivos estaba ligado y que gozaba de antiguo, como vimos en el capítulo 
anterior, de universal estimación. 

La mella que las costumbres mundanas producían en los clérigos juglares 
hizo pronunciarse en contra de ellos al concilio vallisoletano de 1228. Un siglo 
después el concilio de 1324, celebrado en Toledo, hubo de lamentarse nueva- 
mente al ver incluso prelados de la archidiócesis demasiado afectados por los 
livianos espectáculos juglarescos, y especialmente por la disipación que al clero 
llevaban las soldaderas . A Juan Ruiz, arcipreste de la archidiócesis toledana, 
lo encontramos por estos años conviviendo con juglares y juglaresas y escri- 
biendo para ellos (c. 1513). Su espíritu juglaresco él mismo lo declara cuando 
acaba el libro diciendo: «por vos dar solaz a todos fablevos en jugleria» (e. 1633), 
y aun, cuando según costumbre de los juglares termina su obra pidiendo sol- 
dada, si hien en este caso ya no pide bienes materiales, sino un «paternoster». 
Como ajuglarado que es, el Arcipreste de Hita se despreocupa de las «sílabas 
cunctadas», de la estricta clerecía primitiva, mezcla lo cómico y lo serio, baraja 
fábulas, cuentos y refranes, que, según frase feliz, «brotan en el libro como 
una gavilla de cohetes» 11, tiene trozos cazurros, cantigas de escarnio y parodia 
de gestas caballerescas 2; en fin, Juan Ruiz es un poeta que, como de él dice 
la vieja, «sabe los instrumentos e todas juglerías» (e. 1489). Y con un intrín- 
seco sentido juglaresco entrega también su libro a la tradición para que cada 
cual ponga y quite de él lo que le venga en gana: 


--+..€ con tanto faré 

Punto a mi librete, mas non lo cerraré; (c. 1626.) 

Puede mas añadir e enmendar lo que quisiere, 

ande de mano en mano a quien quier quel pidiere; — (e. 1629.) 


actitud que ha sido señalada como el polo opuesto a la prevcupación que su con- 
temporáneo don Juan Manuel sintió por la pureza en la transmisión del texto 
de sus obras %, 

Pero la juglaría del Arcipreste está en mucho tocada de modos estudian- 
tiles; recuérdese, sin más, su tendencia a adornarse con erudición escolástica. 
preferentemente de autores clásicos, Aristóteles, Platón, Catón, Ovidio, Ptolo- 


478 


meo, etc., lo que le lleva en ocasiones a jugar con citas latinas. Y, en fin, él 
mismo nos dice que escribió cantares «para escolares que andan nocherniegos» 
(c. 1629), todo lo cual le va acercando al goliardismo que dejamos aludido a 
principios de este capítulo, pues si bien falta en el libro el carácter de poesía 
petitoria, hay otros muchos rasgos que le caracterizan de goliardesco: áspero 
choque entre lo religioso y lo profano, entre lo moralizador y lo rebelde, y la 
sátira contra los clérigos y prelados, pudiendo servir de ejemplo para todo ello 
las Cantigas de los clérigos de Talavera, tan directamente emparentadas con 
poesías atribuídas a Gualterio Map, goliardo bien caracterizado. También está 
dentro de lo típicamente goliardesco la parodia amorosa que del oficio de los 
clérigos hace Juan Ruiz (e. 372-87). Todo esto acaba por presentarnos a nuestro 
Arcipreste como el único caracterizado superviviente de la varia literatura que 
de este género existió en España. 


Traza general del libro 


Juan Ruiz, el más grande autor juglaresco de nuestro poesía medieval no 
épica, compuso en pleno siglo XIV un «arte de amar» con recuerdo extenso y 
explícito de Ovidio (c. 429, 446, 612) *, pero reflejando en todo momento la 
personalidad de quien tenía mucho de juglar y de clérigo y bastante del mundo 
todo que en el siglo xrv le rodeaba. El Arcipreste, por lo demás, concibió la es- 
tructura de su libro como un extenso cancionero engastado en una biografía 
humorística, todo ello cubierto con un barniz de tipo didáctico. 

La obra tiene dos tipos principales de fuentes, el eterno de las literarias 
y el vivo de la experiencia propia; de ello resulta en el libro de Juan Ruiz una 
originalísima disolución de lo vivido en lo leído, cosa que trajo grandes que- 
brantos de cabeza a los que con criterio estrecho quisieron rastrear las fuentes 
del Arcipreste. A una obra tan original y tan varia imprime el autor su prin- 
cipal unidad, no sólo de criterio, sino de tema, pues es la persona misma de Juan 
Ruiz la que sirve de urdimbre en la que se traman tantos episodios narrativos, 
tantos pasajes líricos como se entremezclan en un «Libro» de tan peculiares 
características. Esta gran variedad de estilos y técnicas barajados en la obra 
de nuestro Arcipreste, debía traer a su vez consigo ciertas pecualiaridades en 
la difusión de sus versos; por ello puede ser que la obra se recitase en parte, 
mientras otros pasajes eran cantados, así como sucedía con los chantefables 
franceses *. 

Juan Ruiz busca en diversas ocasiones convencer al lector del carácter 
didáctico de su libro; igual vimos hacer más de dos siglos antes a Pedro Alfonso, 
y aunque el carácter moralizante esidea que aflora en todas las obras de la Edad 
Media, este especial empeño justificativo indica por parte de Pedro Alfonso y 
Juan Ruiz cierto temor a las interpretaciones de los lectores; como muy jus- 
tificadamente le sucede a otro contemporáneo de nuestro Arcipreste: Boccaccio; 
también en verdad se debe a la arraigada concepción didáctica que alcanza a 
todo lo medieval. Así el Libro de Buen Amor se nos ofrece como antídoto y 
lección, «empero porque es umanal cosa el pecar, si algunos (lo que non los 
conssejo) quisieren usar del loco amor, aquí fallarán algunas maneras para ello» 
(£. 6), y esto está dicho sin sarcasmo ni cinismo algunos; no se puede negar sin- 
ceridad en el Arcipreste cuando trata temas morales, ya que tampoco se le ha 
negado esa sinceridad al discurrir sobre los livianos. Juan Ruiz está firmemente 
convencido de la absoluta distinción entre lo lícito y lo ilícito, pero encuentra 
también excelentes razones para explicar la inclinación del hombre al loco 
amor: la influencia de los astros (c. 152 ss.), peligros del aislamiento (c. 1316), 
flaqueza humana (c. 76) y hasta la necesidad de los placeres (c. 44 ss.). 
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En el Arcipreste, como en Ovidio, el amor hace su propia defensa y da su 
lección repitiendo varios de los consejos técnicos amorosos del pueta latino. 
Sin embargo, el influjo ovidiano es más bien general que textual, Como ya notó 
Sánchez *, más de cerca está seguida otra obra erótica, De Vetula (el Panphilus 
sive de Amore) de la que Juan Ruiz hace una traducción parafraseada (los 
780 versos latinos se convierten en Buen Amor en 1528), introduciendo sólo 
los pocos cambios necesarios para convertir en narración las escenas y para 
dar vida actualizada a los personajes doña Endrina, don Melón Trotaconven- 
tos, a quienes nuestro Arcipreste hará correr por su tierra en medio de calles 
y soportales de la España del 1330 *?. La procedencia de toda la historia de la 
fija del Endrino la consigna explícitamente Juan Ruiz (c. 811); por lo demás, 
el nombre de Pánfilo muchas otras veces salta de la pluma del Arcipreste 
(c. 423-429, G. 574-698). Sin duda alguna, la mayor originalidad de nuestro 
poeta se cifra en este caso en la creación de Trotaconventos, ya que en Juan 
Ruiz es innegable cobró una personalidad que no tenía en el modelo latino; 
el Arcipreste nos ofrece una Trotaconventos ya con sus peculiares caracteres 
celestinescos de tercería encubierta en fingidas ocupaciones y piedad *. El 
nuevo personaje va a gozar de larga vida en nuestra historia literaria. Trota- 
conventos, después de actuar en la historia de doña Endrina, seguirá siendo 
empleada en cuatro nuevas aventuras de amor, hasta que muere, y Juan Ruiz 
compone su epitafio; pero no había de pasar mucho tiempo sin que otras obras 
de nuestra literatura le diesen nueva vida. En cuanto al nombre, a lo largo 
del relato, a partir de la estrofa 441 y hasta la 1572, en las trece ocasiones en 
que se cita a la Trotaconventos, puede notarse la evolución de un apelativo 
genérico que pasa a convertirse en nombre propio ”. 

Fuera de estas extensas fuentes temáticas, cabe señalar otras semejanzas 
literarias con el Libro de Buen Amor. A los comienzos del siglo x1r pertenece 
un manuscrito persa de la Historia de los amores de Bayad y Riyad en que «la 
vieja de Babilonia» cuenta sus tercerías entre dos enamorados: un viajero 
mercader llamado Bayad y una joven esclava a quien dicen Riyad. Nykl, su 
editor moderno, dió una conferencia no publicada en que notó la semejanza 
entre «la vieja de Babilonia» y nuestras Trotaconventos y Celestina *. Por lo 
demás, puede notarse también como en la historia persa la trama narrativa 
da pretexto a la intromisión de infinidad de qasidas, de igual modo que en 
el Libro de Buen Amor la vieja trama amorosa se halla recamada de fábulas, 
sátiras y poesías líricas. 


Aventuras del Arcipreste 


Ya dijimos de qué manera la obra de Juan Ruiz no sólo es deudora a la 
tradición literaria, sino también a la propia experiencia. Hay efectivamente 
varios episodios amorosos explícitamente referidos al mismo Arcipreste de Hita: 


E yo como soy omne como otro pecador 

ove de las mugeres, a las veces grand amor 
provar omne las cosas non es por ende peor, 

e saber bien e mal, e usar lo mejor. (ce. 76.) 


Pero hay que notar que cuando Juan Ruiz narra sus propias aventuras 
amorosas tiene buen cuidado de no subir el colorido; obsérvese también que los 
amores que él protagoniza en siete ocasiones *! son siempre «sembrar avena 
loca» que acaban en «rromiar salvado», ya le ayuden el infiel Ferrand García, 
ya la taimada Trotaconventos o el desastroso Furón. 
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En cerca de cien estrofas (956-1048) nos narra el Arcipreste un viaje suyo 
por la sierra de Guadarrama. Con gran precisión topográfica nos informa realis- 
tamente de este recorrido hecho a comienzos de primavera *. El motivo del 
viaje es el que tantas veces mueve a Juan Ruiz: un gran deseo de experiencia, 
«probar todas las cosas el apostol lo manda» (c. 750), dirá en el primer verso 
del relato serrano, de modo semejante a como en algunas de sus empresas amo- 
rosas escribía «probar ommne las cosas non es por ende peor» (c. 76) 


Cantigas de serrana 


A lo largo de su camino Juan Ruiz encuentra cuatro serranas que le salen 
al paso; al coronar el puerto de Malagosto, al pasar por Riofrío, junto a la 
Venta del Cornejo y al bajar de la Tablada. Después de narrar en forma rea- 
lista cada uno de estos encuentros, intercala una «cantica de serrana» donde 
libremente glosa el suceso en forma líricodramática más o menos caricaturesca. 

Las cantigas de serrana del Arcipreste se nos ofrecen en 1330 como la pri- 
mera manifestación plena del género. La crítica contemporánea comenzó te- 
niéndolas por meras imitaciones de las pastorelas provenzales y francesas, ya 
suponiendo la imitación directa o a través de las derivaciones gallegoportugue- 
sas. Más tardé R. Menéndez Pidal* puso de manifiesto cómo las analogías 
entre serranillas castellanas y pastorales francoprovenzales mo son ni muy 
abundantes ni muy precisas. 

La pastorela o vaqueira francesa que nace a fines del siglo xu nos ofrece 
siempre el cuadro de un caballero que en su paseo encuentra a una campesina 
guardando ovejas, cerdos o vacas; el caballero se apea para conversar. La pas- 
torela provenzal, dentro de la misma traza, tiene un aspecto más lírico; de 
ella deriva la gallegoportuguesa donde ya la aventura queda reducida a un 
mínimo: la visión momentánea de la pastora. 

Por otra parte, las serranillas del Arcipreste de Hita se desenvuelven en 
ambiente bien distinto; refieren el encuentro de un andariego caminante, mal. 
trecho, a quien una serrana forzuda y armada de cayado, honda o dardo pe- 
drero cierra el paso exigiéndole regalos; si el viajero se resiste o pretende deri- 
var en requiebros, es atacado y acaba teniendo que dar prendas o prometer 
grandes dádivas; entonces la serrana le guía por las abruptas sendas y a veces 
se lo carga al hombro como ligero zurrón y le hospeda en su casa en donde le 
ofrece de todo, incluso su propio lecho. En cuanto al metro, es de notar que las 
serranillas del Libro de Buen Amor pertenecen a un sistema totalmente diverso 
al de las pastorelas, pero sí perfectamente filiado con la métrica popular cas- 
tellana, 

El género que con tales características aparece en el Arcipreste de Hita 
podemos verlo perdurar a través de nuestra literatura en el siglo xv con San- 
tillana y Carvajales, en la Edad de Oro con Lope, Valdivielso, Vélez de Gue- 
vara, etc. Todo lo cual no quiere decir que la pastorela provenzal no haya 
ejercido influjo en su similar castellana: ella debió decidir a Juan Ruiz, o a 
cualquier otro ignorado predecesor, a dramatizar en forma de encuentro, viejos 
villancicos de caminantes serranos. También puede atribuirse a influjo de la 
pastorela tolosana el contraste entre la monstruosa descripción que se hace de 
la mujer y las cortesías que le dirige el viajero en su diálogo %. Más tarde, en el 
siglo xv, es indudable hubo un mayor influjo provenzal y francés (en Santi- 
llana, por ejemplo), pero en todos los cultivadores castellanos resulta también 
innegable que la arquitectura fundamental de las serranillas es diversa a aquella 
de las pastorelas tanto en lo temático como en lo formal, 
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Las fábulas 


A lo largo del Libro de Buen Amor se intercalan 25 cuentos breves, todos 
ellos enlazados en el relato general; unos se traen en apoyo de un juicio, algunos 
se relatan como síntesis de un episodio, otros sirven de argumento a las dis- 
cusiones entabladas entre los diversos interlocutores del poema, y, en fin, nin- 
guno figura desligado del cuerpo de la obra. Todo lo cual está muy de acuerdo 
con el gusto de la época que tan inclinada fué a la cuentística ejemplificadora. 
Durante los siglos XJ! a XIV, inunda Europa una temática narrativa de origen 
oriental con la cual estaban familiarizados en aquel período los hombres de 
cualquier condición social; los cuentos narrados en el Libro de Buen Amor 
pertenecen a ese gran patrimonio cuentístico de la cristiandad. Juan Ruiz nos 
cita concretamente la tuente literaria de uno de sus ejemplos: «dixo la mi vieja... 
esta fabla compuesta de Ysopete sacada» (c. 96); la crítica moderna ha podido 
fijar la procedencia de casi todos los demás *, resultando que la mayoría de las 
fábulas del Arcipreste de Hita proceden del acervo fedriano conocido por Juan 
Ruiz a través de Walther Anglicus; y se da el caso curioso de que es frecuente 
que muchos de los códices que tienen la obra del ingiés Walter incluyen tam- 
bién otras de las manejadas por nuestro Arcipreste, tales como Catonis Disticha, 
Nasonis Liber de Remedio Ámoris y Ars Amandi %, 

Fuera de este núcleo de cuentos de tradición latina, Juan Ruiz intercala 
dos fábulas de pura tradición oriental, la de «El Asno sin orejas e sin coragon» 
(c. 893-903) y el «Enxiemplo' de la Raposa que come las gallinas en la aldea» 
(c. 1412-21), lo que pone de manifiesto una vez más la encrucijada de culturas 
en que vive la España medieval. Por cierto que el cuento oriental de la zorra 
que se finge muerta figuró ya en la versión española del Libro de los siete sabios 
(1253), pero el cuento que leemos en el Buen Amor indica que en España circu- 
laba otra versión diferente de la de 1253. Aun quedan algunos cuentos de 
filiación dudosa o sólo atribuíbles a tradiciones orales. 

Ésta procedencia hasta aquí reseñada la sigue Juan Ruiz con gran auto- 
nomía, llegando en ocasiones a cambiar la intención original de la fábula y siem- 
pre transformando lo abstracto del.modelo en una pintoresca concreción de 
detalles que aumentan la vida y la actualidad del relato ”. Por lo demás, es muy 
curioso señalar cómo en la selección misma de los textos escogidos demuestra 
el Arcipreste sus propias características *, Así, por ejemplo, los libros de Buen 
Amor y del Conde Lucanor narran la misma fábula del zorro y el cuervo, pero 
mientras don Juan Manuel sigue al Romulo anglico completo, en donde la lisonja 
se plantea razonada e intelectualmente en forma cautelosa, el cuervo de Juan 
Ruiz sigue a Walter el Inglés en su lisonjear «a banderas desplegadas», atur- 
diendo y ofuscando con sus mentiras estrepitosas; viniendo a quedar de mani- 
fiesto la personalidad de cada autor por esta mera selección de las fuentes 
seguidas. 


La sátira y la caricatura 


El elemento burlesco y satírico se ofrece en el Libro de Buen Amor en abun- 
dancia y con caracteres acusados. Todo un extenso episodio como el «Combate 
de don Carnal y doña Cuaresma» (c. 1067 a 1224), no es otra cosa sino un pe- 
queño poema épico caricaturesco; a esto sigue en el libro de Juan Ruiz un 
«triunfo» satírico (e. 1225-1314). Episodios de este tipo podemos continuar 
reconociendo en otras muchas partes del texto, así en el «ejemplo de la propie- 
dad que el dinero ha» (c. 490-512) o cuando trata «de las propiedades que las 
dueñas chicas han» (c. 1606-17), o ya cuando al morir Trotaconventos com- 
pone sobre su muerte un «planto» paródico (c. 1520-75) que se completa con 
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Adoración de los Reyes. Ferrer Bassa. (Pedralbes. Barcelona.) 
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el «pitafio» en forma de inscripción rimada, los cuales satirizan los honores 
fúnebres a que optaban los grandes personajes y donde figuran los lugares 
comunes de la tradicional retórica escolar (apóstrofe a la muerte, excelencias 
del muerto, etc.). 

Juan Ruiz no deja de caricaturizar ni uno solo de los tópicos generalizados 
en su época y éste es uno de sus caracteres más acusadamente personal. 

Ciertamente de los más importantes pasajes burlescos del libro de Juan 
Ruiz se han señalado antecedentes literarios; así, por ejemplo, el extenso «Com- 
bate de don Carnal y doña Cuaresma» se ha supuesto calcado sobre un texto 
francés del x111%, Sin embargo, un tan aficionado rastreador de fuentes como 
Lecoy llega a pensar (p. 247) que no todas las diferencias existentes entre ambos 
textos pueden atribuirse a una desbordante originalidad, sino que habrá que su- 
poner a Juan Ruiz inspirándose en un tema difundido en formas varias y que 
pertenece por completo a las tradiciones de toda la Europa medieval, pero 
que nuestro Arcipreste localiza con gran realismo en la meseta castellana. En el 
paródico combate del Buen Amor, Juan Ruiz hace vivir las anguilas de Valen- 
cia, las truchas del Alberche, los cazones de Bayona, las langostas de San- 
tander, los arenques y besugos de Bermeo, la lamprea de Sevilla, frente a los 
ganados-trashumantes del valle de la Alcudia que pasan por la cañada de Nava- 
cerrada para unirse a las otras reses de Medellín, Cáceres, Trujillo, etc. 

Estas sátiras y parodias caricaturescas y realistas son sin duda algo esencial 
a la obra de nuestro Arcipreste, ya en su forma explícita aludida, ya en mez- 
cla con cualquier otro ingrediente literario en distintas ocasiones del relato, 
como vimos al tratar las serranillas por ejemplo. Toda la ironía de Juan Ruiz 
ha de ir concretada y actualizada: los clérigos de Gualterio Map serán para 
el Arcipreste talaveranos, y don Gil de Albornoz aparecerá como autor de la 
misiva, anónima en Gualterio, y los ratones esópicos serán hechos por Juan 
Ruiz vecinos de Monferrado y Guadalajara, y la batalla cuaresmal ba de darse 
en tierras del arzobispado toledano; con todo lo cual la sátira será más aguda 
y la didascalia más directa, pues no debe olvidarse que, como hombre medie- 
val, Juan Ruiz dirigirá todo, incluso lo bufo, a ejemplificación, y si la cari- 
catura actual es uno de los pocos géneros que aun conservan ese carácter, 
no habían de ser menos didácticas la caricatura y la parodia en el Libro de 
Buen Ámor. 


Métrica 


Ya queda dicho como el Libro de Buen Amor tiene por armazón un poema 
donde se hallan incrustadas numerosas composiciones líricas. De las 1728 es- 
trofas que componen el total del libro, 1551 siguen la cuaderna vía, pero este 
millar y medio de estrofas no presentan ya en el Arcipreste la regularidad 
primitiva propia de los poemas escritos por los clérigos del siglo anterior; el 
anisosilabismo, tan gustado por la poesía española, no dejó de contaminar la 
métrica culta de los poetas que se habían vanagloriado de ser contadores estric- 
tos de sílabas. 

La rebelde cuaderna vía de Juan Ruiz ha preocupado mucho a la crítica 
moderna, y los juicios formulados respecto a ella han sido numerosos y contra- 
dictorios. Sin embargo, parece hoy fuera de duda que nuestro Arcipreste, siendo 
como fué maestro en versificar, no tuvo inconveniente en admitir fluctuaciones 
en la métrica de los alejandrinos, así como tampoco mantuvo una consonancia 
eserupulosa (torpe= golpe, sombra = obra, etc.) %; incluso hay veces en que los 
versos de la estrofa quedan simplemente asonantados (fritos = tintos). 

Aparte de estas libertades de Juan Ruiz en el empleo de la cuaderna vía, 
el Libro de Buen Amor ofrece otros muchos puntos de interés para el estudio 
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de la métrica castellana primitiva. El mismo Arcipreste nos dice de su libro: 
«compúselo otrosi a dar a algunos legion e muestra de metrificar a rimar y de 
trobar» (p. 7), y hoy se nos conservan en los manuscritos: una trova cazurra, 
cuatro cantares serranos, cuatro gozos, cuatro loores, un ave maría, una can- 
tiga de escolares, dos cantares de ciego y algunas de diverso tipo. Fuera de 
esto, en el texto se anuncian diversas chanzonetas, trotallas, cantigas, trovas, 
cantares cazurros y endechas 1 que no aparecen en los manuscritos. 

Entre la variadísima lírica entreverada en el Libro de Buen Amor tiene 
un amplio predominio la estrofa de tipo zejelesco, que cabe atribuir a influjo 
de juglaría morisca **, ya que el mismo Arcipreste afirma que escribió varias de 
sus composiciones para juglaresas moras (c. 1513). Tras la estrofa 114 apa- 
rece en el Libro de Buen Amor una cantiga en que tanto estrófica como temá- 
ticamente se ajusta al más puro tipo de zéjel: comienza con los dos versos 
unisonantes del estribillo (AA), sigue la estrofa formada de tres versos monorri- 
mos seguidos de un cuarto de llamada con rima igual a la del estribillo (bbba); 
en cuanto al tema, cabe señalar como típico de la zejelesca pura y primitiva 
la burla que de sí mismo hace Juan Ruiz al referienos una aventura amorosa, 
del mismo modo que siglos antes gustaron hacer Aben Guzmán o Guillermo IX: 


Mis ojos no verán luz, (A) 
pues perdido he a Cruz (A) 
Coidando que la avría (b) 
díxelo a Ferrand García (b) 
que troxiés* la pleitesía (b) 
e fuese pleités e duz. (a) 


El estudio de la métrica lírica de Juan Ruiz sirve también para hacer pa- 
tente una vez más como siempre en España se cultivó junto a la poesía silá- 
bica otra tal vez de tipo acentual que intriga a la erudición actual y de la que 
Juan Ruiz nos ha legado muestras curiosísimas, ya que otras muchas com- 
posiciones de este tipo del siglo xrv, y anteriores, se hallan hoy perdidas en 
el olvido. 

Parece ser que las cuartetas de clerecía en que se contaban las sílabas esta- 
ban en el libro destinadas a la recitación, mientras que los versos de tipo rít- 
mico eran los destinados al canto, 


Estilo general 


«La originalidad es característica señalada en el Arcipreste de Hita. De todo 
el siglo XIV, no conocemos otro autor tan peculiar y en el que se dé una flexi- 
bilidad tan grande, La exuberancia es natural en Juan Ruiz, todo parece bro- 
tar en él de un manantial caudaloso e inagotable, en el libro se vierten sin tasa 
los episodios, los cuentos, los personajes y. los refranes: 


con una flaca cuerda non algaras grand tranca, 

nin por un solo farre non anda bestia manca, 

a la peña pesada non la mueve una polanca, 

con cuños e almadanas poco a poco se arranca. — (e. 517.) 


Frente a don Juan Manuel, hombre intelectual y lógico, se nos aparece el 
Arcipreste como escritor impulsivo y espontáneo. Nunca don Juan Manuel to- 
leraría en un escrito suyo el desorden enunciativo que, por lo demás, tanto 
vigor da al estilo del Libro de Buen Amor. Juan Ruiz no ez un constructor 
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que calcula su obra, pero en cambio tiene un nativo y agudo poder de obser- 
vación al que tanto debe la fuerza descriptiva con que en el Libro de Buen 
Amor se hallan enriquecidos los episodios que Juan Ruiz cosecha en el acervo 
común de la Edad Media; recuérdese como ejemplo la fábula de la disputa 
entre griegos y romanos (c. 47-63), donde lo más del valor reside en esos detalles 
tan intencionados con que el Arcipreste caracteriza sus personajes, ya que el 
tema en sí no tiene nada de original. Y es sin duda este poder de observación 
el que hace pasar a primer plano las descripciones que hace en otras muchas 
ocasiones, ya sea por ejemplo cuando habla del caballo matalón (c. 242.43) 
o de sí propio (c. 1485-89). 

A pesar de que Juan Ruiz parece gozar de un tesoro inagotable, sabe muy 
bien como la verdadera poesía se embota con la excesiva emotividad: 


fizele un pitafio, pzqueño con dolor, 
la tristeza me fizo ser rudo trobador. — (c. 1549.) 


Consecuente con su criterio intelectual, don Juan Manuel mide sus versos 
con hiato, es decir, cuenta razonadamente las sílabas, mientras nuestro Arci- 
preste propende a la espontánea sinalefa. 

En fin, podemos ver caracterizado el estilo general del Arcipreste de Hita 
como el polo opuesto al de su contemporáneo don Juan Manuel. Esto trajo 
consigo el que mientras los libros del último gozaron durante siglos y hasta 
hoy del aprecio de los doctos, la obra de Juan Ruiz fué patrimonio de jugla- 
res y con ellos acabó cayendo en olvido hasta que actualmente ha cobrado 
nuevo valor. 


Fortuna del Libro de Buen Humor 


Sabemos que en el último tercio del siglo xv se divulgaba en traducción 
portuguesa el Libro de Buen Amor “. Da cómo circuló en el siglo xv, ya hemos 
dicho en qué forma nos dan noticia unos apuntes de un juglar cazurro; hacia 1435 
el Arcipreste de Talavera cita en su Corbacho “ versos Jel Buen Amor; pocos 
años después, casi mediado el siglo, el Marqués de Santillana en su carta al 
Condestable de Portugal nombra al'Arcipreste de Hita entre los primitivos 
metrificadores españoles *%, Más tarde, a mediados del siglo Xv1, Álvar Gámez 
de Castro copia parte del Libro de Buen Amor y ya la obra no vuelve a tener 
actualidad literaria hasta que en 1790 la hace imprimir T, Antonio Sánchez. 
A partir de entonces, lo reeditan Ochoa (1842) y Janer (1864) y en 1901 Duca- 
min hace su edición paleográfica, base de las hasta hoy publicadas. Poco antes 
Menéndez Pelayo, con un atractivo estudio * despertó la atención general sobre 
el Libro de Buen Amor. Los poetas y escritores contemporáneos ven al Arci- 
preste de Hita con gran simpatía: asi Azorín, E. de Mesa, Pérez de Ayala y 
tantos más, En fin, su obra tiene hoy tal calidad y tan viva late en ella la per- 
sonalidad del autor, que un erudito como H, B, Richardson, en el prólogo 
de su Etymological Vocabulary to the «Libro de Buen Amor», no puede menos de 
agradecer explícitamente a Juan Ruiz la grata compañía que le ha hecho a lo 
largo de su árido trabajo. 
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NOTAS 


1 MenénDez Pinar, R.: Un copista ilustre del «Libro de Buen Amor», en «Poesía árabe 
y poesía europea», ed. Austral, 1941, pp. 145-150. 

2 Lugar situado en el actual partido de Peñaranda de Bracamonte. 

2 Menénpez Pinar, R.: Poesía juglaresca y juglares, p. 302. 

4 SAncmez CANTÓN: Siete versos inéditos del «Libro de Buen Amor», «Rev. Filol, Esp.», 
Y, pp. 43 ss. 

da Hita entonces tenía mucha mayor importancia que hoy día; las parroquias que allí 
mismo debió regentar nuestro Arcipreste eran muchas más que las actuales, (MENÉNDEZ PIDAL, 
Ramón: Doc. Ling., p. 397.) 

* Tomo IV, p. YH, 

1 Estos trece años de regencia de don Gil de Albornoz aparecen convertidos ya en Me- 
néndez Pelayo (Antología, 111, p. LXVI) en trece años de prisión, y esta confusión han seguido 
muchos. 

+ Freyre, R. J.: El «Libro de Buen Amor», «Rev. de Letras y Ciencias Sociales», julto 
del 1907, p. 204. 

> Entre ellos, SÁNCHEZ, 1V, p. VI y MENÉNDEZ PELAYO, Antología, 111, p. LXI y los que 
en todo le siguen. 

10 «Áqueste arcipreste que traia el mandado / bien creo lo fizo más amidos que de grado» 
(c. 1691). 

úU MenénDez Pinar, R.; Poesía juglaresca, p. 268. 

12 The Latin poems commonly attributed to Walter Mapes, ed. T. Wright, Londres, 1841, 
p. 171, verso 6 y p. 181, verso 30. 

13 Ver Lia, María-Rosa: Notas sobre el «Libro de Buen Amor», Rev. Filol, Hisp.», abril- 
junio 1940, pp. 107-108, donde se resumen las tesis de Appel y Spitzer. 

1 «Rev. Arcb., Bibl. y Mus.», 11, p. 106. 

15 Poestas anteriores al siglo XV, t. 1, p. 101. 

14 Reseña de la edición de Ducamin, en «Romania», XXX, París, 1901, p. 434-40, y Poesía 
Juglaresca, pp. 271 ss. 

12 Frevee, R. Jaimes: El «Libro de Buen Amor», p. 20%. 

1% MENÉNDEZ Pinal: Poesía juglaresca, pp. 266-70, 

1% Lecoy, p. 338, nota. 

30 MENÉNDEZ PIDAL, R.: Juglares, p. 265. 

= VosszER: Introducción a la Literatura española del Siglo de Oro, p. 29. 

12m MenénDez PipaL, R.: Poesía jugloresca, p. 266. 

sm MenéNDEZ Pipar, R.: Poesía juglaresca, p. 445. 

12 Se ha dicho que cuando Juan Ruiz cita a Nasón bay que suponer que para él es per- 
sona distinta que Ovidio (Lecoy, p. 303). También se viene afirmando que Ovidio no influye 
sino en el tono general y que el Arcipreste no conoció tal vez el texto del Ars Amandi, pero no 
debe olvidarse como en los códices en que corrían obras indudablemente conocidas y utilizadas 
por el Arcipreste de Hita figuran corrientemente el «Ars Amandi» y «Remedia amoris» y allí 
su autor se llama indistintamente Ovidio o Nasón. 

3 MuNéNDEZ PipaL, R.: Poesía juglaresca, p. 273. 

36 1y, p. XXHoL. 

* LecoY, pp. 307-20. 

: El encubrirse so capa de religión ya apunta en Pedro Alfonso, fab, X111. 

2 SprrzER, L.: Zur Anffassung der Kunst des Arcipreste de Hita. 

3 Puede verse esta alusión en Historia de los amores de Buyad y Riyad, ed, A. Nikl, 
Nueva York, 1941. 
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21 C. 77-81, 115-120, 166-180, 1321-1331, 1332-1507, 1508-1512, 1618-1526. * 
Ver MENÉNDEZ Pivar, R.: El viaje del Arcipreste, 
Ver, para todo lo que sigue, Estudios Literarios de R. MENÉNDEZ PIDAL. 
Menénbez Pipar, Ro; Sobre primitiva lírica española, artículo que ha debido publicarse 
en «Archivum Romanicum», 1944-45, 

% TacKE, Otto: Die Fabeln des Erzpriesters von Hita im Rahmen der mittelalterlichen 
Fabelliteratur, «Romanischen Forschung», XXXL 

38 TacKE, Otto, p. 602, 

37 Lecoy, p. 118. 

% MENÉNDEZ Pinar, R.: Noras sobre una fábula de don Juan Manuel y de Juan Ruiz, 
«Hommage a E. Martinenche», pp. 183-86. 

v Ver La Bataille de Caresma et de Charnage, ed. crítica de G. Lozinski, París, 1933, pá- 
gina 118. 

eco pis3e 

$ 92, 104, 122, 171, 947, 1021, 1318, 1507. 

% Menénbez Pinar, R.: Poesía árabe y poesía europea, pp. 76-77. 

«  Eragmentos de una traducción portuguesa del «Libro de Buen Ámor», A. G. Solalinde, 
«Rev. Filol. Esp.»,», 1914, pp. 162-72. 

4 Ed. Biblióf. Esp, 1901, p. 18. 

% Ed. T. A. Sánchez, p. LVIL. 

“ Antología de poetas líricos castellanos, 1892, t, IMI, p. LUI-CX1V. 
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Y OTROS POETAS DEL MESTER DE CLERECIA 
por 
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Catedrático de la Universidad de Madrid 


EL CANCILLER DE AYALA 


El hombre 


La figura sobresaliente de la literatura castellana en la segunda mitad del 
siglo xtY y una de las más destacadas de las letras peninsulares en la Edad 
Media es la del canciller Pero López de Ayala. Vive en un período de intensa 
agitación, la crisis trabajosa que cierra el mundo medieval, y ve rayar en el 
horizonte los primeros anuncios del espíritu moderno, Con notable conciencia 
de los hechos que suceden a su alrededor, capta el sentido de ellos, participa en 
las inquietudes que sacuden en sus días a la cristiandad; ve, con dolor, hundirse 
la organización política y social de la Edad Media y registra la presencia de 
nuevas formas de pensamiento. sentimiento y acción; y, por fortuna para las 
letras, su arte posee una profundidad dramática y un vigor expresivo que ani- 
man la sátira y las moralidades en el Rimado de Palacio, o transforma en las 
Crónicas el carácter de la narración medieval, dejando paso a la historia 
psicológica. 


Vida 


Nació Pero López de Ayala en Vitoria — como se ha venido afirmando 
desde Floranes en adelante —o en la casa solariega de Quejana — como sos- 
tiene el Marqués de Lozoya — en el año 1332. Era hijo primogénito del rico- 
hombre alavés don Fernán Pérez de Ayala (1305-1385) y de su esposa doña 
Elvira Álvarez de Zevallos, de origen montañés; Fernán Pérez aparece como 
figura de relieve durante el reinado de Alfonso XI; muerto éste, siguió al ser- 
vicio de Pedro I. Respecto a la niñez y adolescencia del futuro Canciller, una 
relación genealógica nos informa de que «fué, cuando mozo, clérigo e canónigo 
de Toledo e Palencia, que lo criaba don Pedro Barroso, su tío». Esta formación 
eclesiástica dejó importante huella en su espíritu: a ella debió sin duda sus 
conocimientos del latín y su afición por la lectura de la Biblia. Además, don 
Pedro Gómez Barroso, «cardenal de Santa Práxedes desde 1327, que había 
compuesto en su juventud un Libro de los Consejos et de los consejeros, cate- 
cismo de sentencias al modo oriental, era hombre docto y fino diplomático. 
Seguramente llevó consigo a su sobrino a la corte pontificia de Aviñón, según 
el Marqués de Lozoya (vid. Bibliografía). Después Ayala «dexó la elerecía», y 
en 1353, a la edad de veintiún años, servía como doncel o paje del rey don 
Pedro. En la guerra contra Aragón fué capitán de la flota castellana, y al zar- 
par de Ibiza iba en el castillo de popa de la galera Uxel, que llevaba a Pe- 
dro 1 (1359). Desempeñó el cargo de Alguacil Mayor de Toledo y en 1366 seguía 
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aún figurando en el partido de don Pedro, siquiera fuese de los que porque 
«amaban verdaderamente el servicio del rey», desaprobaban en su fuero interno 
las violencias que cometía. Cuando, al entrar en Castilla las fuerzas de don 
Enrique, huyó precipitadamente don Pedro, negándose a defender la ciudad de 
Burgos, Pero López de Ayala fué uno de los pocos caballeros que le acompa- 
fiaron hacia el sur; después, no sabemos cómo, cambió de bando. Se ha juz- 
gado con excesiva severidad la conducta de Ayala con Pedro 1, aplicando a 
ella un pasaje del mismo Pero López: «et de tal guisa iban ya los fechos que 
todos los más que dél (de don Pedro) se partían, avían su acuerdo de non vol- 
ver más a él»; pero esta frase, como ha hecho notar Valbuena, se refiere al pro- 
ceder de la mayoría en aquel momento de deserción general, no a la propia 
actitud. Lo que sin duda ocurrió es que, al abandonar don Pedro sus estados 
y ser reconocido rey don Enrique por casi todos los señores y ciudades, Ayala 
acataría la nueva situación; don Enrique, ganoso de atraerse voluntades, no 
debió de tener en cuenta lo tardío de la llegada a sus filas, y le honró con el 
cargo de Alférez Mayor de la Orden de la Banda. En la batalla de Nájera (3 de 
abril de 1367), vencedoras las tropas de don Pedro y el Príncipe Negro, Ayala 
cayó prisionero de los ingleses. Libre ya a fines del mismo año — dícese que 
gracias a un crecido rescate —, volvió con don Enrique a Castilla, 

Entronizada la nueva dinastía, Ayala recibió constantes pruebas del favor 
real. Al principio las mercedes enriqueñas le llegan con parquedad, pues en 1371 
se limitan a la villa de Arciniega y a confirmarle la posesión de los valles de 
Llodio y Orozco. Pero en 1374 es nombrado Alcalde Mayor y Merino de Vitoria; 
un año después pasa a desempeñar la alcaldía mayor de Toledo, y en 1376 
es enviado como embajador a Aragón, evitando con una gestión afortunada 
que se celebrara el reto impuesto, con eyidente parcialidad de Pedro IV, a un 
caballero servidor del rey de Castilla, 

Durante el reinado de Juan I continuó siendo objeto de distinciones, y 
en 1382 le fué otorgada la villa de Salvatierra de Álava. Su actividad política 
fué intensísima; como consejero real hubo de intervenir en todos los asuntos 
de alguna importancia, tanto en la gobernación del Reino como en las relaciones 
internacionales. Dos veces estuvo en Francia, asistiendo en 1382 al monarca 
francés en la lucha contra ingleses y flamencos; en la batalla de Rosebeck fué 
uno de los once caballeros «a los quales fué recomendada la guarda del cuerpo 
del rey», y sus consejos militares fueron tan provechosos que merecieron en 
recompensa el nombramiento de camarero y una pensión anua! de mil francos 
de oro durante su vida y la de su primogénito. Menos eficaces fueron sus ad- 
vertencias a Juan 1 cuando surgió la contienda por la sucesión de Portugal; 
por el tono con que se expresa al historiar el desgraciado episodio, comprende- 
mos figuró entre los partidarios de una política pacífica y circunspecta, en 
contraste con la ambiciosa intemperancia del rey. La misma batalla de Alju- 
barrota se dió en contra de su parecer. Después de aquel breve y desastroso 
combate que en media hora echó por tierra las ilusiones de unificación de los 
reinos, Ayala fué cogido prisionero en Santarem; su captura y reconocimiento 
están llenos de lances novelescos. Llevado a los castillos de Leiria y Obidos 
(Marqués De Lozoya: El cronista P. L. de A., 119-123), estuvo «encerrado en 
una casa oscura / travado de una cadena assaz grande dura» (1, 754) y guar- 
dado en una jaula de hierro. El cautiverio duró, según unos, quince meses; 
según otros, dos años y medio; durante ellos compuso parte del Rimado y el 
Libro de Cetrería. 

Vuelto a Castilla, tuvo una de sus más acertadas e importantes actuaciones 
en las cortes de Guadalajara (1390): Juan I que, a pesar de la derrota pasada, 
no se resignaba a que quedaran sin efecto sus derechos al trono de Portugal, 
había resuelto dejar al príncipe heredero don Enrique los reinos de Castilla y 
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León, reservándose él Andalucía y Murcia; pretendía calmar así el temor de los 
portugueses a perder su independencia si le aceptaban como rey. Ayala rebatió 
el disparatado proyeuto con un discurso concluyente, que si de momento causó 
irritación al rey, le convenció a la Postre. 

Muerto en desdichado accidente Juan I, Ayala fué miembro del Consejo de 
regencia durante la minoridad de Enrique IM. Cuando el enfermizo, pero enér- 
gico monarca asumió personalmente el gobierno (1393), Ayala se retiró a sus 
dominios de Álava; allí debió consagrarse intensamente a las tareas literarias; 
por entonces, al parecer, escribió las Crónicas y el Libro del Linage de Ayala; 
se entretenía poetizando sobre temas religiosos, lamentaba la persistencia del 
Cisma de Occidente y confortaba el espíritu con abundantes lecturas. Estuvo 
otras dos veces en Francia y en 1399 Enrique INT le honró nombrándole Can- 
ciller Mayor del Reino; rodeado de general respeto, venerado por su saber y 
experiencia alternó en su vejez los quehaceres de la Cancillería con tempora= 
das de asueto en el convento jerónimo de San Miguel del Monte, próximo a 
Miranda de Ebro, cuya fundación patrocinó generosamente, El rey dejó orde- 
hado en su testamento (1406) que continuara siendo canciller de su hijo; pero 
Ayala apenas sobrevivió al testador, pues murió a la edad de setenta y cinco 
años, en Calahorra, a principios de 1407. Su cuerpo fué enterrado en el sepul- 
ero que había mandado esculpir en el monasterio de Quejana. 


Retrato 


Aunque el Canciller aparece representado dos veces en el retablo que había 
donado en 1396 (hoy en el Museo de Chicago), su estatua yacente de alabastro, 
menos primitiva que las pinturas, parece reflejar con más fidelidad la fisono- 
mía del noble señor, digna y arrogante en su robusta ancianidad. Poseemos, 
además, un admirable retrato literario, obra de su sobrino Fernán Pérez de 
Guzmán, que en las Generaciones y Semblanzas lo pinta así: 


«Fué este don Pedro López de Ayala alto de cuerpo e delgado e de buena 
presorna, onbre de grant discrigión e abtoridad, e de grant conseto, así de 
Paz commo de guerra. Ovo grant lugar acerca de los reyes en cuyo tiempo 
Jué: ca seyendo mogo fué bien quisto del rey don Pedro; e después, del 
rey don Enrique II, fué de su consejo, e amado dél; el rey don Tohan e el rey 
don Enrique su fijo fizieron dél grande mención e gran fianca... Fué de 
muy dulge condigión, e de buena conversación e de gran congiengia, e que 
temía mucho a Dios. Amó mucho las giengias; dióse mucho a los libros 
e estorias, tanto que, como quier que él fuese asaz cavallero, e de gran dis- 
ervción en la plática del mundo, pero naturalmente fué muy inclinado a 
las ciencias; e con esto grant parte del tiempo ocupava en el leer e estudiar, 
non en obras de Derecho, sinon Filosofía e estorias... Amó mucho mugeres, 
más que a tan sabio cavallero como él se convenía.» 


Experiencia y doctrina 


La obra literaria del Canciller es fruto de madurez y responde, de una 
parte, a la larga experiencia recogida en una vida de intensa actividad; de 
otra parte, a un constante alimento de lecturas, sedimentado por la reflexión. 
Estas dos fuentes de enseñanza son repetidamente aludidas: 


Muchos tales enxienplos en los libros leí, 
E de fecho muchos por los mis ojos ví. — (1, 699). 
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En una época inestable, cuyas alternativas ponfan incesantemente a prueba 
los caracteres y las conductas, Ayala ha aprendido a escrutar el corazón hu- 
mano; su espíritu se ha creado con visitas a otros países. Pasados los cincuenta 
años, edad a la que pertenecen sus primeros escritos conservados, sabe lo. qué 
dan de sí las pasiones, la impremeditación, las ilusiones vanamente concebidas: 


Muchos ví en el mundo quel contrario fitieron 
En privanga del rey; mas ¡qué tal fin ovieron! 
¡Dios nos guarde, amén! Ca todo lo perdieron, 
Con cuerpos e con almas, quanto dende troxieron. — (I, 664.) 


Entonces convierte en máxima o consejo las lecciones que la realidad le ha 
hecho aprender. Los hechos que se relatan en las Crónicas, aunque éstas fueran 
escritas después, descubren el origen de las sentencias almacenadas en el 
Rimado: el proceder y suerte del rey don Pedro demuestran bien que «por 
el rey matar omnes non llaman justiciero, | ca sería nonbre falso; más propio 
es carnicero» (I, 347); y su ejemplo mueve a prevenir al soberano «no sea des- 
igual / en consejar cruezas» (I, 674). La inflación provocada por los cruzados 
y reales, feble dinero con que Enrique YI pretendió descargarse de sus deudas 
de guerra, obliga a colocar la moneda «bien fabricada / de oro e de plata, re- 
donda bien cuñada, / rica, de buena ley» (L, 607) entre las señales que dan a 
conocer el poderío del monarca. Después de Aljubarrota, no son de extrañar 
las prédicas contra las guerras provocadas por reyes impetuosos y consejeros 
imprudentes. Abundan otros casos igualmente relacionables, 


Cultura 


Esta sabiduría vivida se completa con la adquirida en los libros. Ayala fué 
un lector incansable: «Quando yo algunt tienpo me fallo más spaciado, | busco 
porque lea algunt libro notado» (I, 887). El lugar preferente lo ocupa la Sagrada 
Escritura, cuyo influjo es muy intenso, no sólo por su contenido religioso, moral 
e histórico, sino con abundantísimas reminiscencias y citas concretas que de- 
muestran familiaridad con el Antiguo y Nuevo Testamento. Al conocimiento 
directo de la Biblia hay que añadir el de los Morales de San Gregorio Magno, 
extenso comentario al Libro de Job; el Canciller lo tradujo, entresacó de él las 
Flores de los Morales de Job que se hallan inéditas en la Biblioteca de El Es- 
corial, y dedicó la parte final del Rimado a parafrasear otro extracto. Á él se 
debe también el texto romanceado del De Summo Bono de San Isidoro. Áuto- 
res citados son Aristóteles, Séneca, Valerio Máximo (que, según algunos, puso 
en castellano), San Agustín, San Jerónimo, San Isidoro, y el De Regimine 
principum de Egidio de Colonna. Probablemente en los últimos años de su vida, 
tradujo el De Consolatione de Boecio y los ocho primeros libros de la Caída de 
Príncipes de Boccaccio; entonces fué también cuando por orden de Enrique III 
trasladó las Décadas 1, II y IV de Tito Livio, aunque su latín le resultaba difí- 
cil, erizado de «bocávulos ignotos e escuros», y hubo de ayudarse con la re- 
ciente versión francesa de Pierre de Bercoeur. De este modo Ayala se revela 
como uno de los propulsores del humanismo hispánico: Boecio había de ser 
lectura predilecta de nuestros hombres del siglo xv: la Caída de Principes 
remozaba la idea pagana de la Fortuna voltaria e inquieta, presente, por acción 
o reacción, en toda la literatura de la misma centuria; y Tito Livio ofreció a 
las mentes españolas un cuadro de valores morales que todos los espíritus de 
la época inmediata, desde Alonso de Cartagena y Santillana hasta Jorge Man- 
rique y el autor de la Celestina, habían de elevar a la categoría de paradigmas. 
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El interés por la antigiedad alcanza a la Grecia homérica, siquiera se mani- 
fieste en nn romanceamiento, hoy perdido, de la Historia Troyana de Guido de 
Columna, donde el espíritu clásico había sido tan deformado por la interpre- 
tación medieval. 


Ideario político-moral 


El Canciller vive en un período en que se inician hondas transformaciones 
en la vida y cultura españolas. Ante su mirada se ofrece el lastimoso espectáculo 
de una Iglesia dividida por el cisma, grey disputada sin pastor cierto; la 
guerra de los cien años asolando a Franeia e Inglaterra, mientras afloran las 
demoledoras revueltas de la Jacquerie; y una Castilla ensangrentada por indivi- 
dualismos monárquicos, vesánicas crueldades y guerras fratricidas que la envuel- 
ven, a su costa, en las contiendas políticas europeas. Pero el reinado de Pedro I 
«fué gozne que hizo girar la vida interior de los castellanos» (CASTRO, v. bi- 
bliografía. p. 10): en la segunda mitad del siglo x1v nacen formas de piedad más 
individual y concentrada; se desarrolla la vida caballeresca; aumentan la riqueza 
y el lujo suntuario; la voz de los representantes de las villas se deja oír en las 
cortes con creciente firmeza. Se resquebrajaba y hundía la rigurosa gradación 
que había estructurado la sociedad medieval, desde el Vicario de Cristo al sim- 
ple feligrés y del emperador al pechero. Si hasta entonces el individuo había 
permanecido inscrito en la órbita señalada por su categoría social, ahora, al 
debilitarse las barreras delimitadoras, quedaban a su alcance inmensos campos 
de acción. Por eso no hay en la obra de Ayala nada semejante al Libro de los 
Estados de don Juan Manuel; aunque ya en tiempo de éste hubiera empezado 
a desmoronarse la organización políticosocial más característica de la Edad 
Media, todavía era posible exponerla como postulado ideal; pero cincuenta años 
después, Ayala, con su certera visión de la realidad circundante, no podía teo- 
rizar acerca de sistemas definitivamente caducados. To que hizo fué estudiar 
los individuos. ahondar en sus almas, centrar la atención en los móviles y fines 
de sus actos: así pudo surgir la maravilla psicológica de las Crónicas. Pero no 
concibe aún una ética basada sin más en la realización total de los impulsos 
expansivos individuales. Se ha hablado demasiado gratuitamente de su antici- 
pado maquiavelismo; en cuanto a doctrina, al menos, no hay el menor atisbo: 
para Ayala subsistían inconmovibles los dictados tradicionales de la moral 
cristiana, y aunque los veía atropellados por la desordenada energía de perso- 
nalidades y grupos en conflicto caótico, no presumió que pudieran ser jamás 
objeto de discusión. «Posee una mente y una imaginación antiguas, y por eso 
sus temas de vida y de arte son todavía los medievales» (Castro, íd. íd., p. 6). 
Por eso también la actitud suya tiene que ser la del censor moralizante que 
registra el contraste entre la conducta debida y la practicada. De ahí su amar- 
gura, su visión desengañada de la vida y de los hombres, de cuyos vicios se 
reconoce partícipe no sólo en la confesión que encabeza el Rímado, sino igual- 
mente en constantes plurales inclusivos, expresamente subrayados a veces: 


Danos el rey sus ofígios por nos fazer merced, 
Sus villas e logares en justicia mantener; 
¡E cómo nós las regimos, Dios nos quiera defender! 
E puedo fablar en esto, ca en ello tove que fazer. (LI, 353.) 


Ahora bien: la maldad del hombre no es cielo plomizo que el sol no pueda 
atravesar; algunos rayos la traspasan. El Canciller cree posible el imperio de 
la paz— de las almas y de los pueblos —; predica la caridad y la justicia; 
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compadece a los humildes, víctimas de rapacidades y desafueros. Para él tiene 
importancia la vida humana: el juez, dictada la sentencia, 


Non deve ser cruel en la execugión: 
Con lágrimas e lloro, de puro coragón, 
Bien la examine grant tienpo e sazón, 
Ca matar así un omue non es juego d'un piñón... 


Si fallaren un punto por quel puedan dar vida 
El buen alcalde luego en aquesto comida,.. (1, 595-597.) 


Nada de esto constituye en sí una novedad; todo cabe en el marco de la 
más pura ideología medieval. Si la sátira se deshiela gracias a la conmiseración 
y al sentido de clemencia, Ayala está lejos de concebir un humanitarismo ba- 
sado en la idea optimista de la dignidad del hombre; su actitud obedece al 
mandato divino de que cada cual ame a su prójimo, a su «cristiano». Pero 
rebasa los límites de la comunidad de religión y se convierte en tolerancia al 
condenar los asaltos, matanzas y conversiones forzadas de judíos: «e las gentes 
de los pueblos, lo uno por tales predicaciones, lo ál por voluntad de robar, 
otrosí non aviendo miedo al Rey por la edad pequeña que avía..., por ende 
acontesció este mal segund avemos contado» (Crónica de Enrique IHI, año 1, 
capítulo Xx). 

Por otra parte, el principio de que todos somos de una misma naturaleza 

corremos hacia un mismo fin, robustece el sentimiento de la fundamental 
igualdad de los hombres, por encima de categorías adjetivas. Los reyes no se 
diferencian de los súbditos en nada esencial: «De un padre e de una madre todos 
descendemos; / Una naturaleza ellos e nos avemos» (II, 237), aunque se les 
deba obediencia, El nombre de rey, para ser dignamente llevado, necesita 
acompañarse del beneficio general: 


Este nonbre de rey de bien regir desciende: 
Quien ha buena ventura bien así lo entiende; 
El que bien a su pueblo govierna e defiende 
Este es rey verdadero; tírese el otro dende. (IL, 236.) 


El interés público debe sobreponerse, pues, a cualquier otra consideración; 
el Canciller lo dirá apoyándose en las lecciones de la historia antigua: 


Entre todas las cosas, sea siempre guardada 
La grant pro comunal de la tierra lazrada, 
Ca en tanto fué Roma de todos señoreada 
En quanto así lo fizo; después yase abaxada. (I, 285.) 


Aparte de ejemplos remotos, tal doctrina encontraba apoyo en una realidad 
inmediata: la exigente aparición del pueblo, que hacía su entrada como ele- 
mento activo en la vida política (véase CASTRO, Ob. cit., pp. 26 y ss.). Ayala ha 
visto que la decisión colectiva de los portugueses, agrupándolos en torno del 
Maestre de Avis, ha echado abajo los pretendidos derechos de Juan I a la co- 
rona lusitana. Más tarde ha sido él mismo el portavoz de la oposición general 
al proyecto regio de desmembrar el territorio de Castilla. No aparecen todavía 
en sus escritos las palabras nación, nacional, región; pero la idea de tales en- 
tidades está claramente intuída, aunque se enuncie de manera borrosa: «Don 
Juan luego tomó voz e armas de Portugal, e non plogo a todos los del su Con- 
sejo; que algunos quisieran que atendiera primero a saber la voluntad de los 
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del regno de Portogal» (Crón. Juan I, año V, cap. vm); «E la tierra que yos 
apartades para vos, cobdiciando tornarse a juntar al señorío con quien primero 
estoviera, faría mucho por vos echar de sí» (ibíd., año XII, cap. 11). En las 
raismas Cortes de Guadalajara en que el Canciller se manifestaba de este modo, 
los procuradores de las villas dictaban normas para la administración de la 
casa real, 


El Rimado de Palacio 


Características generales 


La obra poética de Ayala se encierra casi íntegramente en un poema de 
considerable extensión — unos 8.200 versos — y de vario contenido, conser- 
vado en dos manuscritos del siglo xv, ninguno de ellos completo. El título es, 
seguramente, posterior al Canciller: el códice de la Biblioteca Nacional de 
Madrid lo llama Libro del Palagio; el Marqués de Santillana menciona, hablando 
de Ayala, «un libro que fizo de las maneras de palacio»; y Fernán Pérez de 
Guzmán un «libro rimado del palacio»; los eruditos de época moderna inter- 
pretaron esta indicación última como nombre del poema, substantivando el 
participio rímado y omitiendo libro. Es curioso que las tres designaciones co- 
incidan en no convenir a la totalidad de la obra, sino a una de sus partes sola- 
mente; verdad es que se trata del fragmento más asequible a todas las gentes 
y el que más huella podía dejar en la memoria de lectores cortesanos. En nues- 
tros días Kuersteiner ha prescindido de título concreto. 

El Rimado es un conjunto de elementos independientes a los que prestan 
unidad su fuerte carácter personal y la semejanza general de temas. Es en 
realidad un cancionero cuyo autor, para imprimir cierta secuencia poemática 
a las diversas composiciones, las ha ligado artificialmente con estrofas de tran- 
sición añadidas a posteriori. Amador de los Ríos (Hist. crit., v, 131-132, n.) 
delimitó las partes fundamentales y señaló la fecha aproximada a que corres- 
ponden. Modificando ligeramente sus conclusiones, puede afirmarse que el 
múcleo inicial, con más de 700 estrofas, hubo de ser comenzado después de 1378, 
acaso antes del cautiverio de 1385 en que parece haberse terminado. De las 
poesías líricas insertas luego, la mayoría fueron compuestas en la prisión; otras, 
de cuya rudeza se excusa Ayala pretextando «que bivo en montañas, segunt 
que sabrás» (E, 838), datan probablemente de las temporadas de retiro pasa- 
das en el Monasterio de San Miguel del Monte (después de 1398); el segundo 
Deitado sobre el Cisma de Occidente data de 1403; y el largo fragmento último, 
derivado de San Gregorio Magno, parece ser también obra de la ancianidad 
del poeta, aunque tal vez menos tardío. 

Exteriormente, la mayor parte del poema obedece a los cánones del mester 
de clerecía. Pero aunque persistan los viejos moldes, es inmensa la distancia 
que media entre las ingenuas narraciones del siglo xr y el Rímado. Tras 
aquella centuria firmemente estructurada, épica, con su literatura impersonal, 
el siglo x1v había traído la novedad de las notas individuales. Desaparece o 
pasa a segundo término el relato de hechos externos candorosamente registrados 
por autores que sólo en detalles — como el escriba en el primor de las iniciales 
miniadas — dejan entrever la luz de su corazón. Mientras el sólido razonar de 
don Juan Manuel daba estilo inconfundible y meditado a la prosa, el Arcipreste 
de Hita infundía su propia exuberancia vital y su riente humorismo a cuantos 
tipos de aventura podía imaginar la casuística amorosa, presentándose como 
protagonista de ellos. Ahora, en el Rimado, un hombre, una conciencia vigilante, 
nos dice sus propios pecados; vierte su amargura ante el desquiciamiento de la 
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sociedad contemporánea; propone los remedios que le parecen oportunos; se 
queja de las tristezas de su prisión; invoca a Dios o a la Virgen con devoción 
emocionada, y discurre sobre la falacia de las cosas mundanas; sus actos, afec- 
tos, ideas y vicisitudes son el eje en torno al cual giran las referencias al acaecer 
exterlor. 


Contenido 


Abre el Rimado una confesión ordenada según los modelos de examen de 
conciencia usuales en los devocionarios, con exposición doctrinal a la que siguen, 
en cada caso, las acusaciones. Respecto al valor autobiográfico que se le pueda 
conceder, ya hizo notar Menéndez Pelayo (Ant. poetas lír. casts., 1Y, 27) que 
Ayala «sin duda para mayor efecto moral recargó de tintas sombrias el cuadro 
de su vida, y más que su confesión individual hizo la de su siglo. Podemos 
y debemos creer que el Canciller habla de sí mismo cuando se acusa de haber 
creído en agiieros, sueños, estornudos y Otras señales supersticiosas; haber per- 
dido su tiempo en leer libros de devaneos e mentiras probadas como Amadís... 
y Lanzarote; haber fatigado en continuas cacerías sus omes e sus bestias, con 
detrimento de la santificación de las fiestas...» y, finalmente, «haber pagado 
largo tributo a la lujuria y a la ira; pero no conviene abusar de su testimonio 
cuando se declara opresor, vejador y esquilmador de sus vasallos, testigo falso 
contra vivos y muertos, matador y atormentador de pobres y fambrientos. 
Sólo hiriendo tan duramente en sus propias carnes, podía creerse autorizado 
censor de los vicios y desórdenes ajenos». Otras razones favorecían, además, 
el convencionalismo: dar a los cuatro vientos las flaquezas más reales y cono- 
cidas hubiera parecido cínica exhibición y motivo de escándalo; por eso el 
Canciller pinta abultadamente las crueldades, compensando así la poca exten- 
sión concedida a los pecados de amor, principal debilidad que le achaca su 
sobrino, el señor de Batres. 

Sigue a la confesión una larga invectiva contra la corrupción dominante en 
todos los grados de las malparadas jerarquías eclesiástica y civil. Es la parte 
más realista y vigorosa, y también la más divulgada del poema. La protesta 
se dirige, en primer término, contra la situación de la Iglesia, enferma en su 
propia cabeza visible: «agora el papado es puesto en riqueza», cualquiera lo 
pretende y «se dan a puñadas quien podrá Papa ser»; el electo discute con los 
cardenales, que quieren invalidar el acuerdo tomado primeramente; los prín- 
cipes se dividen en bandos: «unos llaman Sansueña e otros Trasfalgar»; el re- 
sultado es que 

La nave de Sant Pedro está en grant perdigión 
Por los nuestros pecados y la nuestra ocasión. (IL, 211, 


y el concilio, solución que propone Ayala, no llega a celebrarse por falta de 
interés en los prelados, atentos solamente a allegar riquezas. Abandonados por 
sus superiores, los sacerdotes están en tal ignorancia que «non saben las pala- 
bras de la consagración» ni las del bautismo, abandonan sus sagrados deberes 
y taen en graves infracciones de la castidad: «si estos son menistros, sonlo de 
Satanás». 

No es mejor el ordenamiento de la sociedad civil, el k«governamiento de la 
república». Cada día se inventan nuevos impuestos, exigidos por los señores 
en daño de las gentes humildes. Los arrendadores judíos «que están apareja- 
dos / para bever la sangre de los pobres cuytados» compran la concesión de 
los cobros en condiciones «para el pueblo mesquino negras como carbón»; los 
privados, como justificación del cohecho, alegan las incomodidades y vigilias 
que sufren sirviendo al Rey, y Ayala, con hiriente sarcasmo, les hace decir: 
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E así sin congiengia e sin ningunt otro mal 
Podemos nos sacar de aquí algunt cabdal, 
Ca dize el Evangelio e nuestro Decretal 
Que digno es el obrero de levar su jornal. (1, 248.) 


Asi van desfilando los caballeros, tiranos de las villas, hasta el punto de 
que «do moravan mill omnes non moran ya trezientos»; los consejeros adula- 
dores; los mercaderes trapaceros, que falsean pesas y medidas, doblan los pre- 
cios en las ventas a plazo y 


Faxzen escuras sus tiendas e poca lunbre les dan; 
Por Broselas muestran Ypre, y por Mélinas Roan; 
Los paños violetes bermejos (les) paresgerán; 
Al contar de los dineros las finiestras algarán; (1, 311) 


los letrados picapleitos, ruina del desventurado que les encomienda sus asun- 
tos; los regidores de las ciudades, los jueces venales, y finalmente «los fechos 
del palagio». Ayala, aunque ha sabido esquivar airosamente las procelas de la 
vida cortesana, no olvida sus riesgos; y, al describirlos, no adopta la postura 
del vencedor, sino la del escarmentado: 


Grant tienpo de mi vida pasé mal dispendiendo, 
A señores terrenales con grant cura serviendo; 
Agora ya lo veo e lo vo entendiendo, 
Que quien y más trabaja, más irá perdiendo. (L, 422.) . 


Buen testigo es ese caballero que al volver a la corte para tratar de que se 
le paguen varios meses de soldada, lo encuentra todo cambiado, tiene que sufrir 
las insolencias de los nuevos porteros, y, a fuerza de dar ropas, dineros y hasta 
la mula que trajo, para saciar la codicia de oficiales y privados, consigue un 
libramiento que no puede cobrar después; al fin cansado y sin otros recursos, 
deja el asunto en manos de un judío: 


Véome desanparado, que daría quanto he. 
«Señor — digo, — tomad», ca vos juro en buena fé 
Que si algo me diere, esta cuenta tal faré, 
Que me lo da de lo suyo, así ge lo gradesgeré. (L, 473.) 


Las miserias alcanzan a la misma realeza: el monarca no tiene en su pala- 
cio instante ni rincón libres; tanta gente rodea su mesa que apenas puede 
abrirse paso quien le trae la comida; allí mismo, sin dejarle reposar, le llegan 
noticias ingratas y reclamaciones: se ha sublevado una villa, no queda con que 
pagar a los hombres de armas y los concejos se quejan de los robos; asediado 
por todos, «paresce que es un toro que andan garrochando». En las cortes, los 
representantes de las villas exigen mayor energía en la administración de jus- 
ticia; y, en efecto, se dictan órdenes severas que después no se cumplen: 


Las cortes son ya fechas, las leyes ordenadas, 
Los merinos son puestos, hermandades firmadas; 
E fasta los tres meses serín muy bien guardadas; 
E dende adelante robe quien más pudier a osadas. — (IL, 504.) 


Hay indicios de que un rey vecino prepara la guerra; los letrados y hombres 
llanos querrían que el conflicto se resolviera por medios pacíficos; pero tales 
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deseos chocan con la fogosidad de los caballeros y de algún prelado, como aquel 
que, por mantener el honor del reino, se ofrece a contribuir cueste lo que cos- 
tare, «aun que venda el sombrero que troxe d'Aviñón». Como «el rey es muy 
mangebo e la guerra querría» triunfa el parecer de tos belicistas y empiezan 
a disponerse ejército y flota: «para destroyr el regno adóbase la cena». 

Esta sucesión de aguafuertes realistas está llena de rasgos certeros, trazados 
con sorprendente intuición de lo que en cada caso es más significativo. Pocas 
palabras bastan para captar una actitud o esbozar una psicología: nada tan 
característico como la presentación de los judíos don Abrahén y don Simuel 
«con sus dulces palabras, que vos parescen miel»; el aire de suficiencia de los 
leguleyos que al ser consultados 


Pónense solepne mente e luego abaxan el cejo; 
Dizen: «Grant quistión es ésta e grant trabajo sobejo, 
El pleyto será luengo, ca atañe a todo el concejo», (1, 315.) 


o el retrato del preste cazador, anticipo de la caricatura que más de un siglo 
después había de hacer Gil Vicente: 


Sí pueden aver tres perros, un galgo e un furón, 
Clérigo del aldea tiene que es infanzón. (1, 223.) 


Junto a la plasticidad incisiva abundan las digresiones moralizantes. La 
combinación de los dos elementos hace pensar en la novela picaresca; pero en 
Ayala se presienten, mientras que lo más representativo de la picaresca surge 
al declinar el Renagimiento, cuando el español de la Contrarreforma, entre- 
viendo la incipiente decadencia nacional, cree ensayadas y agotadas todas las 
posibilidades humanas. En el Canciller no hay el complejo rencoroso de un 
Mateo Alemán: la miseria del hombre es, por el contrario, motivo de indulgencia: 


Del limo de la tierra muy baxo so. formado, 
De materia muy vil; por eso só inclinado 
En pecar a menudo e ser así errado; 
Por ende yo devía ser ante perdonado. (EAU 


Tampoco incurre en el renunciamiento integral del asceta. Es cierto que la 
lección de la muerte le arranca imágenes y acentos que anuncian los de las 
coplas manriqueñas, sin que los goces mundanos le merezcan la complacencia 
melancólica impresa por Jurge Manrique a sus etéreas evocaciones: 


Todas estas riquezas son nieblas e rocío 
Onras e orgullos e aqueste loco brío; 
Echase el omne sano e amanesce frio, 
Ca nuestra vida corre como agua de río, (L, 270*,) 


¿Dó están los muchos años que avemos durado 
en este. mundo malo, mesquino e lazdrado? 
¿d dé los nobles vestidos de paño muy onrado? 
¿Dó las copas e vasos de metal muy preciado? 


¿Dé están las heredades e las grandes posadas, 
Las villas e castillos, las torres almenadas, 
Las cabañas de ovejas, las vacas muchiguadas, 
Los caballos sobervios de las siellas doradas?; (IL 565-66.) 


* Advierte la semejanza José María DE Cossto: Una estrofa del €. A., «Boletín de la 
Biblioteca de Menéndez Pelayo», v, 1923, p. 340. 
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Retablo de Quejana (álava), con el Canciller López de Ayala y su hijo. 


(Chicago. Art Institute.) 
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Escena palatina. Fragmento de un libro acerca de la demanda del Santo Graal. 
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Pero el hombre moderno que late en Ayala necesita obrar, emprender, rea» 
lizar. Los designios de la Providencia son obscuros y es vano que el hombre 
trate de investigarlos; ahora bien, en los asuntos terrenales debe orientar su 
diligencia y prudente esfuerzo hacia la busca de remedios: 


En fechos tenporales que pasan cada día 
Devemos trabajarnos e poner mejoría 
Con buena ordenanga; todo lo ál sería 
Orgullo e sobervía e fablar en theología, (L, 640.) 


Por eso, aunque los hombres sean malos hay que luchar con su protervidad, 
pues es posible que se liberten de ella; vale la pena de que se les propongan 
normas ideales de conducta — justo uso de las riquezas, modelos de perfecto 
juez, buen rey, privado sabio y leal — en la confianza de que pueden ser imi- 
tadas. En el Canciller, la repulsa de los vicios humanos es un móvil para la 
acción; en la novela picaresca, hija de la desgana derrotada, las moralidades 
tratan de disimular el vacío de una negación de valores. 

La atención de los estudiosos se ha concentrado ordinariamente en la parte 
satiricodoctrinal del Rímado, descuidando la inspiración religiosa del Canciller. 
Se han salvado de esa preterición las canciones a la Virgen de las cuales dice 
Menéndez Pelayo que «por el asunto y aún por el tono de devoción cariñiosísima, 
entrañable, casi filial, recuerdan inmediatamente la parte lírica de las Cantigas 
del Rey Sabio» (ob. cit., p. xxxr1). Pero el tono atormentado y la cálida inme- 
diatez de las circunstancias las distinguen notablemente de las cantigas alfon- 
síes: la congoja ha hecho que Ayala interrumpa sus sentenciosas reflexiones: 


No puedo alongar ya más el mi sermón, 
Ca estó tribulado en cuerpo e en coracón 
E muy mucho enojado con esta mi prisión, 
E querría tornar a Dios mi coracón. (E, 704, E, 718.) 


Y entonces estalla en oraciones angustiadas cuya emoción nos hace recordar 
las de fray Luis de León encarcelado: «los días me fallescen, el mal se me acre- 
cienta / non ha mal nin peligros quel (mi) coracón non sienta» (1, 724). Re- 
cuerda la imagen de la Virgen del Cabello, la del Monasterio de Quejana, vincu- 
lada a memorias y devociones familiares, o promete romerías a los más famosos 
santuarios marianos de España: 


Señora, con humildat — e devoto coragón 
Prometo a Montserrat — yr fazer mi oración, (L, 860.) 


Lo peculiar del Canciller — y una de sus grandes novedades — consiste en 
que no es un poeta devoto más, como tantos otros de la Edad Media, sino un 
escritor de religiosidad consciente, profunda y emocionada, que, nutrida en la 
lectura de los textos sagrados, medita unas veces sobre los problemas relativos 
al destino del hombre, y otras veces se manifiesta en plegarias de férvida ten- 
sión. Aunque Fernán Pérez de Guzmán no nos hubiera dicho que Ayala temía 
mucho a Dios, el Rimado bastaría para demostrarlo: el interés del autor se po- 
lariza en los temas del pecado y la gracia, la justicia y la misericordia divinas, 
la Providencia y la tribulación de los justos. Comprende lo resbaladizo del te- 
rreno y sabe cuándo roza el tema de la predestinación: 


Señor, en estas cosas non quiero más fablar, 
Ca son fechos secretos que fueste Tú guardar 
En el tu santo seno; por ende disputar 
Ninguno non se atreva, nin más de porfiar. (I, 639.) 
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En términos parecidos responde a una pregunta de Fernán Sánchez Calavera, 
el cual, abordando la pavorosa cuestión, apuntaba la posibilidad de concluir 
«que Dios es causa e occasión de mal» (Cancionero de Baena, núms. 517-518). 
Pero esta prudencia no quita que Ayala, aunque se reconozca lego, «omne sin- 
ple», se sienta atraído por los más trascendentales problemas religiosos. Buena 
prueba de ello es la insistencia con que lee, recuerda, traduce y versifica el 
Libro de Job y sus comentarios. 

Por otra parte, la piedad del Canciller es efusión íntima y recogida. Veamos 
sus recomendaciones acerca de la oración: 


Sienpre faz oragión en logar apartado, 
Con muy pocas palabras e coracón llagado; 
Con devoto talante de tí sea rogado 
Aquel que nunca el pobre dexó desanparado. 


Con lo que tu rezares el coracón ternás; 
Entiende lo que dizes e que demandarás... (L, 419-420.) 


Así son las que podríamos llamar sus Rimas Sacras: coloquios en que el 
alma contrita se dirige a solas a Dios y vierte lloros purificadores impetrando 
su gracia; expansiones sollozantes en busca de consuelo: 


E non sé, Señor, otra arma que tome en tal sazón, 
Con que yo me defienda de aquesta tribulagión, 
Sí non lágrimas de sangre de todo mi coracón, 
E a Tí devota mente fazer sienpre oragión. (L, 400.) 


Señor, si Tú as dada — tu sentencia contra mí, 
Por merced te pido aquí — que me sea revocada. (IT, 721.) 


Non entres en juicio con tu siervo, Señor, 
Ca yo só tu vencido e conosco mi error... 


Sufro, Señor, tristura e penas cada día. 
Pero, Señor, non sufro tanto como devía... 


(UL, 729-733; 1, 715-719.) 


Nada semejante había aparecido en las letras castellanas antes del Canciller. 
Recientemente A. Castro ha hecho notar que el Rimado es «la primera ocasión 
en que el sentir religioso se expresa con auténtica intimidad», y ha relacio- 
nado este brote de lirismo con un movimiento de renovación espiritual, rico en 
manifestaciones, que cundía en la Europa del siglo x1v: «Ayala viajó por Fran- 
cia, y es seguro que frecuentando gentes y a lo largo de sus lecturas entró en 
contacto con la moderna religiosidad de aquel tiempo, basada en emotividad 
y en el trato amoroso del misterio de la Redención, junto con cierto despego 
por las explicaciones racionalizadas. Eco hispánico de esa nueva piedad fué 
un desarrollo del anacoretismo, encauzado desde 1373 en la Orden Jerónima, 
intensamente dada en un principio al afectivismo y a la lección de la Biblia 
(Castro, ob. cit., pp. 3-17); el Canciller, como sabemos, hizo edificar para frailes 
jerónimos el Monasterio de San Miguel del Monte, con aposentos donde él y 
su familia pasaban temporadas. En su o)ra se refleja un anhelo de cristianismo 
más cercano a la caridad, pobreza y humildad evangélicas; de ahí que se esfuerce 
por adoptar una postura de ingenua simplicidad: 
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Con buena entingión, segunt que Dios sabe, 
Trabajo en fazer estas tales cosas; 
Pues otras sgiengia ninguna non cabe 
En mi cabeca... (L, 1835,) 


De ahí también que al ocuparse del cisma evoque el recuerdo de San Pedro 
y sus inmediatos sucesores (1, 193-197), y ofrezca el modelo de la Iglesia pri- 
mitiva frente a las sutilezas que en sus días ahondan la división entre los fieles: 


Sobervia e cobdicia entiendo las ondas 
Que aquesta nave fazen anegar, 
E los silogismos e questiones fondas 
Son. otrosí olas para porfiar. 
E por Dios gese este disputar 
E fagan cristianos segunt que solían 
Los santos padres do tal caso veían, 
E pongan rémedio sin más alongar. (L, 809.) 


La última parte del Rimado (1200 estrofas) está en realidad desligada del 
resto. Se trata — como ya se ha dicho —de una versión libre, muy extrac- 
tada, de los Morales de San Gregorio, sin que el parafraseador agregue rasgos 
de especial significación. Interesa, no obstante, por el criterio adoptado al se- 
leccionarla; To recogido pertenece casi siempre a la exposición histórica y sus 
comentarios; a veces se toman pasajes de la interpretación moral; pero se de- 
secha la alegórica. El Canciller buscaba en la obra gregoriana enseñanzas para 
sus preocupaciones respecto a la miseria del hombre y la tribulación; quería, 
además, ahondar en el conocimiento del corazón humano; pero no le atraían 
los paralelismos alegóricos establecidos con más ingenio que solidez. Libre de 
ese lastre, su versión reducida conserva en muchos fragmentos la impresio- 
nante belleza del original bíblico o la penetración psicológica del comentarista, 
y revela la procedencia de ideas, imágenes y expresiones que aparecen incor- 
poradas por Ayala en pasajes de creación personal. 


Métrica 


Así como el naciente individualismo hacía saltar la regulada ordenación 
social de la Edad Media, de igual modo la expansión lírica rompía en el siglo xry 
la uniforme versificación de los poemas. La variedad de formas estróficas es, 
juntamente con el carácter personal y con lo inconexo de la composición, lo 
que hay de común entre el Libro de Buen Amor y el Rimado, En las cuartetas 
monorrimas que ocupan la casi totalidad del poema se advierte la pugna entre 
la norma heredada y la tendencia espontánea del autor: a veces, a pesar de los 
numerosos errores de copia que afrecen los manuscritos, se ve que los alejan- 
drinos han sido cuidadosamente medidos, «a sílabas cuntadas» y con dominio 
del hiato sobre la sinalefa, pero a cada paso los miembros septenarios ceden 
el puesto a los octosflabos, más vivaces en su ritmo; la sustitución ocurre, 
sobre todo, en los pasajes de mayor animación, y no es casi nunca total, ori- 
ginando fluctuante irregularidad. En el intermedio lírico central, las estrofas 
de la cuaderna vía alternan con diversos tipos de coplas zejelescas, tan usadas 
no sólo por Juan Ruiz, sino también por los más antiguos trovadores del Can- 
cionero de Baena, coetáneos de Ayala; las combinaciones más frecuentes son 
de «versetes compuestos a pares», es decir, con rima en los hemistiquios: 
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Señora mía muy franca — por tí cuydo yr muy cedo 
“Servir tu ymagen blanca — de la eglesia de Toledo. 
Quando me veo quexado, — a tí fago mis clamores, 

E luego só conortado — de todos grandes dolores; 
En tí son los mis amores —e serán con esperanga 


Que me tires tribulanga —e te sierva muy más ledo, 
(L 871-72.) 


En el ocaso de su vida tanteó el Canciller las octavas de arte mayor, con 
su verso de cuatro acentos, que entonces empezaba an generalizarse entre los 
poetas de la corte; en ellas compone el segundo discurso sobre el cisma, «La 
nao de Sant Pedro pasa grant tormenta», y la respuesta a Fernán Sánchez 
Calavera. Pero no por eso abandonó por completo la cuaderna vía, los «verse- 
tes de antiguo rimar», que seguía usando en la paráfrasis de los Morales; acaso 
fue ésta la última aparición de la vieja estrofa en nuestra Jiteratura. 


Las «Crónicas» 


La obra histórica del Canciller está constituída por un extenso relato que 
comprende los reinados de Pedro I, Enrique 1, Juan 1 y los cinco primeros 
años del de Enrique IF; en total, casi medio siglo (1350-1395), rico en acon- 
tecimientos que el narrador ha presenciado como testigo o en los cuales ha 
intervenido como personaje de creciente importancia. Se conocen dos redac- 
ciones; la más antigua — no anterior a 1383 — es la que Zurita designó con el 
nombre de «Abreviada», mientras que la «Vulgar» representa la versión defini- 
tiva. Esta última, base de los textos impresos, parece haber sido hecha después 
que el matrimonio efectivo de Enrique III con Catalina de Lancáster (1393) 
puso fin a la contienda entre los herederos de Pedro 1 y los sucesores de Enri- 
que 1Í (según Scuirrmacuer); de la Vulgar afirma Zurita que «se pulió más 
y della se quitaron algunas cosas que estando ya fundada la sucesión del Reyno' 
parecía que podían ofender»; sin embargo, del cotejo de las dos versiones deduce 
Schirrmachéer que en la Vulgar se acentúan las notas contrarias al rey don Pedro. 

En el Proemio, el historiador declara sus propósitos y las fuentes de infor- 
mación de que se ha valido: «con el ayuda de Dios, lo entiendo continuar así 
lo más verdaderamente que pudiere de lo que ví, en lo qual non entiendo decir 
si non verdad; otrosí de lo que acaesció en mi edad e en mi tiempo en algunas 
partidas donde yo non he estado e lo supiere por verdadera relación de señores 
e caballeros e otros dignos de fe e de creer, de quienes lo ví e me dieron ende 
testimonio, tomándolo con la mayor diligencia que yo pude». A pesar de tales 
protestas, el becho de que Ayala, habiendo servido a don Pedro hasta 1366, 
pasara después al bando de don Enrique y fuera grato a los reyes nuevos, ha 
originado una larga polémica, en otros tiempos apasionada, respecto al crédito 
que se le puede conceder. Se le ha llegado a calificar de cronista áulico de los 
Trastamara y autor de una historia «oficial», favorable a la dinastía. Zurita 
y Otros, por el contrario, rompieron lanzas en defensa de la imparcialidad del 
Canciller; «no se puede con razón decir que hubiese cosa verdadera que no 
osase escribirla, ni ninguna agena de la verdad que cuente él en sus relaciones 
y Memorias, como vemos que hacen algunos con vana ambición o pasión» 
(Zurita, Bibliot. Aut. Esp., LXvV1, p. 296). Es cierto que Ayala no menciona 
los burdos rumores que sobre el nacimiento de don Pedro corrían en el campo 
enriqueño, y que el incesante pulular de rebeldías y defecciones registrados en 
los primeros años de la Crónica preparan al lector para justificar en cierto 


508 


modo la dureza de los castigos que se avecinan, No se omiten las deslealtades, 
cobardías ni crimenes cometidos por los enemigos del rey: la vileza de don 
Tello no se detiene ante las mayores indignidades; don Fadrique se aviene con 
don Pedro dejando en la estacada a los que se habían sublevado con él en 
Toro; don Enrique organiza matanzas de judíos (ya sabemos que Ayala las 
considera como un mal) a fin de atraerse partidarios; se reprueba la traición de 
Du Guesclin en Montiel: «e non tovieron los que esto sopieron que fué bien 
fecho». Las mercedes que el bastardo otorga sin duelo cuando aun no tiene 
en su poder más ciudad que la de Calahorra arrancan al cronista una sonrisa 
de ironía: «E luego los que allí venían con él le demandaron muchos donadíos 
e mercedes en los regnos de Castilla e de León; e otorgóselos de muv buen 
talante, ea así le complía, que aun estaban por cobrar». Con igual libertad 
repudia en las Crónicas de Enrique 11 y Juan 1 los actos y disposiciones regias 
que le parecen merecedores de censura. No es, por lo tanto, un partidista ciego; 
un cortesano adulador, tampoco, 

Ahora bien; no se puede negar que siente animadversión contra don Pedro: 
Ayala pertenecía a la nobleza, y la nobleza reaccionó contra el rey que había 
intentado sujetarla, como después había de hacer contra don Ályaro de Luna; 
además, la monstruosa sucesión de muertes ordenadas por el insensato monarca 
no podía ser juzgada con atenuantes por quien, como el Canciller, defendía 
con insistencia el respeto a la vida humana; finalmente, el horror moral justi- 
ficaba que los súbditos hubieran abandonado al tirano, como tarde, pero a 
tiempo, había hecho Ayala. Así, móviles diversos le llevan a acumular sobre 
don Pedro crueldades, lujurias, rapacidades, perfidias, faltas contra la caballe- 
rosidad y la fe dada; todo o casi todo verdadero, sin duda, pero expuesto con 
implacable cálculo de los efectos; los comentarios, cuando los hay. son nota- 
blemente sobrios: «E pesó mucho dello a todos los del Regno después que lo 
sopieron, e vino por ende mucho mal a Castilla». Dejando que los hechos hablen 
por sí solos, resaltan más los detalles espeluznantes o patéticos, contados con 
aparente frialdad: después de rematar con sus propias manos a don Fadrique 
«asentóse el Rey a comer donde el Maestre yacía muerto, en una quadra que 
dicen de los azulejos, que es en el alcázar»; el rey Bermejo de Granada, alan- 
ceado traidoramente por don Pedro le dice como único reproche: «Pequeña 
caballería feciste hoy». . 

La maestría de Ayala para trazar estas escenas de inolvidable dramatismo 
se ayuda en ocasiones con rasgos tomados de relatos poéticos tradicionales: 
Entwistle ha demostrado que los episodios de lá muerte del infante don Juan 
en Bilbao, la aparición del misterioso pastor que anuncia al rey castigos del 
cielo si no se reúne con doña Blanca, la oración de ésta creyendo que la van 
a matar los emisarios de su marido, y la profecía del clérigo que, inspirado por 
santo Domingo, vaticina el fin de don Pedro a manos de don Enrique, se basan 
todos en romances que conocemos en versiones del siglo xv1, pero que debieron 
componerse cuando sus asuntos tenían calor de actualidad. Dos de los roman- 
ces en cuestión, los de las profecías del pastor y del clérigo, sirven a Ayala 
para ir rodeando de un halo fatídico el desenlace de la guerra civil, No era 
posible justificar el fratricidio, pero sí presentarlo como necesidad dispuesta 
por un poder superior. El cronista quería ver en don Enrique un instrumento 
de la Providencia, y tal vez diera crédito sinceramente a lo que los romances 
contaban en armonía con tal deseo. Cuando el rey don Pedro, atemorizado por 
señales que interpreta de mal agúero, desiste de cercar en Nájera a don En- 
rique ya vencido, apunta el Canciller: «E esto era, como decimos, voluntad 
de Dios que el Conde non fuese tomado, segund lo que después paresció e quiso 
Dios ordenar de él», Menos admisible es que creyera también en la autenti- 
cidad de las cartas que da como enviadas por el sabio moro Benahatín—iden- 
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tificado generalmente con Ben Aljatib — a don Pedro, aconsejándole en la pri- 
mera acerca del buen gobierno, e interpretando en la segunda unas profecías 
de Merlín cuya exégesis le había pedido el rey; todo hace pensar que los «tras- 
lados» insertos en la Crónica son falsificaciones hábilmente urdidas. La litera- 
tura propagandística del siglo xry se valió frecuentemente de supuestas pre- 
dicciones de Merlín, hasta el extremo de que pudo decirse: «E si bien paras 
mientes, como viene rey nuevo, luego facen Merlín nuevo» (Menéndez Pelayo, 
Origenes de la Novela, 1, 1925, p. cLxx); tal vez se aprovechara además el 
recuerdo de alguna consulta de don Pedro a astrólogos musulmanes, cosa bien 
de acuerdo con el carácter supersticioso del monarca; después se tiñó la ficción 
con cierto color de prosa oriental. Determinadas coincidencias eon el Rimado 
parecen denunciar la mano de Ayala, que en tal caso, si cometió falta grave 
contra la probidad de historiador, como artista encontró manera de coronar 
lo que había intentado ya al utilizar las narraciones de los romances proféticos 
del clérigo y el pastor. Lo que seguramente no imaginó Ayala es que ese am- 
biente de fatalidad con que envolvió la tragedia de Montiel había de redundar 
en favor de don Pedro, no del matador; para él era manifestación de una pu- 
nición divina: don Pedro «mató muchos en su regno, por lo qual le vino todo 
el daño que avedes oído; por ende diremos aquí lo que dixo el Profeta David: 
Agora, los Reyes aprended; e sed castigados todos los que juzgades el mundo; ca 
grand juicio e maravilloso fué éste, e muy espantable». Pero con el tiempo, 
disipados los rencores, se pensó en la víctima de los hados más que en el odioso 
tirano de antes. La figura del rey, tal como la presenta la Crónica, se yergue 
terrible en sus crímenes, pero ya asediada por terrores súbitos y engrande- 
vida por el destino aciago que le está reservado; más tarde sus violencias y 
sanguinaria ferocidad pasaron a segundo término, y de la interpretación de 
Ayala quedó el personaje contradictorio y misterioso que habían de mirar con 
simpatía Lope de Vega y los románticos. 

La creación del mito literario de don Pedro no es el único acierto de la 
Crónica. Frente al indiferenciado y confuso discurrir de hechos relatados sin 
vigor, tan frecuente en otras obras históricas medievales, en ésta es todo fuerza 
dramática, movilidad, partida en que cada pieza va siguiendo su juego. Ayala 
descubre la concatenación de unos sucesos con otros y subraya la importancia 
de los más ricos en consecuencias; así, viendo en la muerte de doña Leonor de 
Guzmán el principio de las contiendas entre don Pedro y sus hermanos, añade: 
«E en estos fechos tales, por poca venganza recrescen después muchos males e 
daños que sería mejor escusarlos; ca mucho mal e mucha guerra nasció en 
Castilla por esta razón». Posee el sentido de lo gráfico y significativo; gracias 
a ello hace «ver» las escenas que cuenta y sabe destacar en cada una el rasgo 
imborrablemente certero; recordemos el momento en que, arrojado a la calle el 
cadáver de Garcilaso, se corren toros para celebrar la llegada del rey a Burgos: 
«e el rey vió como el cuerpo de Garci Laso yacía en tierra e pasaban los toros 
por en somo dél, e mandóle poner en un escaño». O la última entrevista de don 
Fadrique con su madre presa: «e doña Leonor tomó al Maestre su fijo, e abra- 
zólo e besólo, e estovo una grande hora llorando con él, e él con ella, e ninguna 
palabra non dixo el uno al otro». A menudo la narración deja el lugar al dis- 
curso directo, con frases y diálogos de intensa eficacia. No es la Crónica una 
petrificación de acontecimientos, sino viviente realidad perpetuada, con eléc- 
trica vibración de pugnas. Como observó Menéndez Pelavo y ha corroborado 
Petriconi, la Histoire de don Pedre I de Próspero Merimée no es más que un 
arreglo modernizado y abreviado de la obra del Canciller, que a veces traduce 
casi literalmente. 

Las otras crónicas de Ayala son inferiores en cuanto a poder sugestivo; les 
falta un personaje de la talla de don Pedro. La de Enrique 11 es la más apa- 


510 


gada; en cambio, la de Juan 1 y el comienzo de la de Enrique III son desde 
el punto de vista histórico lo mejor del autor. Refiere, enjuicia y valúa los 
hechos con serenidad desapasionada. Aunque los apologistas lusitanos de Juan 
de Avis hayan atacado a Ayala durante siglos, acusándole de parcialidad a favor 
del rey castellano, la investigación actual, con más sentido crítico, reconoce 
su esencial veracidad (MarquÉs DE Lozoya: El Cronista P. L. de A., 115-117 
y 131-145). La Crónica de Juan 1 expone magistralmente el progresivo mal- 
estar que va tensando las relaciones del rey con los portugueses hasta desem- 
bocar en la ruptura; sólo en época muy posterior podría superar esas páginas 
otro historiador moralista, don Francisco Manuel de Melo, al explicar la génesis 
de la sublevación de Cataluña en 1640. La información de Pero López res- 
pecto a los reinados de Enrique 11 y sus sucesores es más rica y precisa que 
la utilizada para el de don Pedro; también más fidedigna: las abundantes tra- 
ducciones de cartas que publica son de indudable autenticidad; y en los dis- 
cursos que, a imitación de Fito Livio pone en boca de distintos personajes a 
fin de presentar con más viveza el juego de opiniones y actitudes, parece haber 
en las últimas crónicas un eco más cercano de palabras realmente pronunciadas 
Al tratar de Pedro 1, la atención del cronista se había centrado en las luchas 
intestinas y sus complicaciones exteriores; únicamente en los primeros años 
hay digresiones sobre la era de César, las behetrías, o las prerrogativas del 
concejo toledano; excepcionalmente por la ejemplaridad caballeresca del episo- 
dio se extenderá luego al tratar del rescate de Du Guesclin después de la batalla 
de Nájera. En los reinados siguientes el interés alcanza a diversas cuestiones de 
régimen interior: moneda y economía, peticiones de las cortes, administración, 
nuevos cargos oficiales; la historia se hace más varia y completa. 

Con el incremento del factor individual en la sociedad, los retratos hacen 
su aparición en la literatura. Ayala prefiere insinuar la psicología de los per- 
sonajes al exponer sus actos; pero a veces resume los rasgos que antes han 
sido dados a entender de modo implícito, completándolos con una semblanza 
física. Célebre es la del rey don Pedro: «E fué el Rey don Pedro asaz grande 
de cuerpo, e blanco e rubio, e ceceaba un poco en la fabla. Era muy caza- 
dor de aves. Fué muy sofridor de trabajos. Era muy temprado e bien acostum- 
brado en el comer e beber. Dormía poco, e amó mucho mugeres. Fué muy 
trabajador en guerra. Fué cobdicioso de allegar tesoros e joyas...» Muy bello 
es el retrato de la reina doña Blanca, y el de Juan Í está trazado con indul- 
gente cariño, sin perder la energía de rasgos. El arte de Fernán Pérez de Guz- 
mán está ya esbozado en Ayala. 


Obras menores de Ayala 


El orgullo nobiliario y la afición por el señorial deporte de la cetrería moti- 
van otras obras del Canciller. No ha sido impreso el libro sobre el «Linage de 
Ayala e la historia de las generaciones de los señores que fueron fasta hoy», 
acabado en 1398; Floranes lo vió y copió el prólogo, al que pertenece la repe- 
tida frase: «ca avedes de saber que grande cosa, Dios loado, fué antiguamente 
este linage de los de Ayala». Satisfecho de su abolengo, Pero López continuó 
y completó la genealogía familiar compuesta por su padre Fernán Pérez de 
Ayala, Floranes atribuye asimismo al Canciller un nobiliario más extenso, que 
abarcaría las principales casas de Castilla; pero las noticias en que apoya tal 
suposición son indirectas y al parecer erróneas. 

El Libro de la caga de las aves fué escrito en el cautiverio, y acabado en 
junio de 1386, El prisionero recuerda los solaces de la caza, junto al obispo 
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de Burgos don Gonzalo de Mena, o los días más lejanos en que recibía ense- 
ñanzas de los halconeros del rey don Pedro; en el estrecho ámbito limitado por 
los muros de la cárcel, su imaginación acentúa los atractivos del arte que enseña 
al noble a «tomar la garza alta en las nuves, perdida de vista; otrosí tomar la 
grua yendo alta por el ayre». Aparte de la curiosidad técnica, la obra interesa 
por el sabroso léxico empleado y por las descripciones, minuciosas y exactas: 
«et solamente al nebly et al bahary aman (fuera de España) falcones et gen- 
tiles, que han las cabezas más firmes et más pequeñas, et las alas en las pun- 
tas mejor sacadas...». 


Con el Canciller Ayala termina la literatura medieval española y empieza 
a asomar el humanismo. Su obra se caracteriza por manifestar ya rasgos de la 
nueva orientación, sin desprenderse de las formas ideológicas y artísticas ante- 
riores; esos sistemas de pensamiento y arte son lo que resta de Edad Media 
en él y lo que no subsistirá después, cuando el individualismo humanista se 
revele de cuerpo entero en la literatura del siglo Xv. Pero Ayala es uno de los 
puntos de arranque del primer Renacimiento español, aunque su espíritu se 
halle distendido en la patética oposición de un mundo en ocaso y un amanecer 
todavía sin contornos. 
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OTROS POEMAS DEL MESTER DE CLERECÍA 
EN EL SIGLO XIV 


Con el Libro de Buen Amor y el Rimado de Palacio, el siglo xtv posee dos 
manifestaciones de la cuaderna vía muy superiores en complejidad e interés 
humano a los sencillos relatos de la centuria anterior. Pero los poemas del 
Arcipreste de Hita y del Canciller no valen por los viejos odres, sinopor el vino 
nuevo introducido en ellos, La escuela del mester de clerecía está en franca 
decadencia, y sus restantes producciones son de escaso precio. Las de tipo 
narrativo no tienen el virginal encanto de las de Berceo, el brío ambicioso del 
Alexandre mi la suave melancolía del Apolonio; las de carácter ascéticosatírico 
están cargadas de misantropía antivital, sin la alteza de miras ni la generosidad 
del Rimado; son además prosaicas, de gusto plebeyo. La versificación, muy 
descuidada, se inclina, dentro de su irregularidad, hacia el metro de dieciséis 
sílabas coh dos hemistiquios, denunciando la creciente Pujanza del ritmo octo- 
silábico popular, que entonces se consolidaba en el Romancero y en la lírica. 
Junto a las rimas consonantes abundan las asonantadas. Casi todos los textos 
han sufrido graves deformaciones en las copias, con lo cual su lectura resulta 
más penosa. 


Vida de San Jdefonso 


Uno de los peor transmitidos es el de la Vida de San Ildefonso, compuesto 
a principios del siglo por un clérigo de Toledo, a Juzgar por las alabanzas que 
en varias ocasiones tributa a la ciudad; según dice, siendo Beneficiado de Ubeda, 
había dedicado a la Magdalena otro poema, hoy desaparecido. La Vida de San 
lidefonso imita, sin gracia ni vigor, a Berceo; no obstante, su brevedad la haría 
tolerable si no fueran tantos los versos omitidos, mutilados o alterados a 
capricho. 


Poema de Yúcuf 


Mayor interés ofrece el Poema de Yúguf, principal muestra de la literatura 
aljamiada. El autor es indudablemente un morisco; escribe para musulmanes, 
se basa en fuentes islámicas y, aunque no se vale del árabe sino del romance, 
emplea caracteres arábigos en la escritura; no hace falta suponer, como hace 
J. D. M. Ford, un original en caracteres latinos. Se conservan dos manuscritos. 
con rasgos lingiísticos fuertemente aragoneses, que han llevado a Sarothandy 
a situar la composición de la obra hacia Aínsa o Boltaña, en Sobrarbe o la 
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Ribagorza occidental: quizá no sea precisa una localización tan concreta. El 
códice más antiguo parece datar de fines del siglo xrv o principios del xv, pero 
el original puede ser anterior. Trata de la bíblica historia de José, Yáguf, según 
está contada en la sura x11 del Corán y con adición de otros elementos legen- 
darios que de los comentaristas judíos habían pasado al mundo mahometano 
o habían brotado en éste. Así, cuando los hermanos de Yúguf dicen que lo ha 
devorado un lobo, Yugub, su padre, hace hablar al animal, que niega haber 
dado muerte a un nabí o profeta. Después de ser vendido a los mercaderes, 
Yúcuf perdona a sus hermanos, de los cuales va a despedirse encadenado. Al 
pasar junto al sepulero de la madre, se detiene para lamentar su desventura, 
y un negro de la caravana le golpea; a instancias del niño, se levanta una tem- 
pestad que sólo se calma cuando el negro confiesa su culpa. La' mujer del rey 
de Egipto, Zalija, se enamora de su esclavo Yúcuf, como en el Génesis la mujer 
de Putifar; para seducirle hace decorar un palacio con pinturas lascivas, pero 
Yúguf vence la tentación y entonces Zalija le acusa de haberla querido forzar. 
Deseando acallar las murmuraciones de sus amigas, la desdeñiada señora las 
invita a un festín, durante el cual presenta a Yúguf ricamente ataviado; embe- 
becidas contemplándole, se cortan los dedos en vez de las toronjas que estaban 
comiendo, y tienen que disculpar el extravío de Zalija. Cuando Yúguf es ya 
dueño del poder en Egipto y, llegados los años del hambre, vienen sus hermanos 
a buscar trigo, emplea una mágica medida de oro cuyo retiñiir descubre si las 
palabras que se dicen son verdaderas o falsas. Los hermanos comen de dos 
en dos; pero el menor —no se le da nombre — se sienta solo en una mesa y 
llora recordando a Yúquf, gemelo suyo; conmovido éste, se coloca a su lado, se 
le descubre y le anuncia esconderá en su saco la medida mágica a fin de encon- 
trar pretexto para retenerle consigo. Yudás, al ver que Yúquf no suelta al 
hermano menor, quiere emplear la violencia, pero es dominado fácilmente, En 
los demás textos musulmanes el relato acaba casándose Yúguf con Zalija, des- 
pués de encontrarla convertida en vieja mendiga y devolverle la juventud y la 
belleza; igual ocurriría en el poema aljamiado, pero faltan las últimas hojas del 
códice más completo, que narrarían seguramente el episodio. Todas estas aña- 
diduras a la historia bíblica se encuentran en relatos orientales, como el Yáguf 
y Zulaija del famoso poeta persa Firdusi (1020); muchas figuran también en 
otras versiones españolas, como una Leyenda de José aljamiada que publicó 
Guillén Robles, o la que, procedente de un rey moro de Niebla, recoge Alfonso X 
en la General Estoria. El autor del Yúguf no aprovecha, por falta de imagina- 
ción, la riqueza poética del asunto. «La narración del morisco es un narrar a 
medias, con escasa delectación en lo que cuenta; muy empapado en los porme- 
nores de su historia, no sabe exponerlos con viveza, ni siquiera con entera ela- 
ridad» (Menéndez Pidal, ob. cit.. p. 297). Pero la desmaña del poeta mudéjar 
no llega a borrar por completo la belleza y emoción de muchos pasajes, por lo 
que su obra es la menos árida entre 1as secundarias de su. escuela y época. 


Proverbios de Salomón 


No sucede lo mismo con los Proverbios de Salomón, que discurren una vez más 
sobre la vanidad del mundo ante la muerte y el juicio. Una versión de sólo 
sesenta alejandrinos relativamente correctos sobrevivió hasta alcanzar los tiem- 
pos de la imprenta. La redacción más extensa, publicada por Kany, es tosca 
y ramplona, con vulgares moralidades y burdas pinturas de bebedores taber- 
narios y alcahuetas. De este mar de inepcias hay que entresacar alguna ex- 
presión que acaso estuviera presente en el recuerdo de Jorge Manrique: 


514 


La muerte es cosa cruda que non tiene velmez; 
A todos faze iguales, cada uno a su vez; 
Echa mala celada, tan negra como pez; 
Quien cuida más vivir, ése muere más refez. 


Libro de Miseria del Omne 


El Libro de Miseria de Omne, encontrado en las ruinas de una torre en un 
pueblo montañés y dado a conocer por Artigas, coincide en algún aspecto con 
los Proverbios de Salomón, pero sin su bárbara rudeza. Es una versión libre del 
tratado De contemptu mundi, obra juvenil de Inocencio TIT. El romanceador se 
muestra muy orgulloso de su técnica sabia: 


Onde todo omne que quisiere este libro bien pasar, 
Mester es que las palabras sepa bien silabificar, 
Ca por sílabas contadas, que es arte de rimar, 
E por la quaderna vía, su curso quiere finar. 


No siempre están bien «silabificados» los versos, y hay alguna oscilación; 
pero en general son de dieciséis sílabas. El texto vertido reúne y comenta pasajes 
bíblicos referentes a las desdichas humanas: el hombre, ser hediondo e hijo de 
la podredumbre, sufre la hostilidad de los elementos y de los animales, a los 
que es inferior en medios de defensa, y está condenado al trabajo; el ansia de 
saber, la sed de riquezas, la ambición, sólo sirven para acrecentar sus males, 
La vida es «muy grand cavallería» contra los enemigos del alma; la alegría, 
breve, y el dolor, inexcusable. No hay justicia en el mundo. Tras la muerte, 
la carne es pasto de los gusanos, y ante el pecador se abre la aterradora pers- 
pectiva del juicio y la condenación. Tal es el cuadro sombrío presentado en el 
libro del futuro Papa, quien, en su compensación, había de componer otro sobre 
las excelsas prerrogativas de la humanidad. Pero la traducción española no 
ofrece ese contrapeso, y al recoger sólo las notas negativas, se aviene con el espf- 
ritu de otras obras contemporáneas igualmente amargas, como la Danza de la 
Muerte o la Revelación de un ermitaño. Hay en el Libro de Miseria de Omne 
pasajes originales; entre ellos destacan algunos cuadros satíricos no exentos de 
plasticidad, como la escena del señor que se aloja en casa del siervo o las es- 
trofas dedicadas a fustigar las corruptelas de los distintos estados sociales y 
oficios; el clérigo aficionado a la caza — como en Ayala —, caballeros, merca- 
deres, zapateros, herreros, pastores, labriegos... Se advierte en estas críticas el 
sentir de un eclesiástico aldeano que, como sus feligreses, mira con antipatía 
a la nobleza, cuyos derechos abusivos le irritan. No es ése el único rasgo de 
Popularismo: sin duda para acercar a la mentalidad de los oyentes el libro que 
traduce, lo amplifica a menudo con glosas humorísticas o de.zafio realismo. 
«El mundo es ya biejo» — dice en una ocasión — y «la natura liviana... es 
mucho corronpida, fallescida e menguada»: cansancio y agotamiento que pesan 
sobre el poema, donde no lucen los anuncios de aurora que apuntan en el 
Rimado. 
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ORÍGENES DE LA NOVELA CABALLERESCA 


En el nacimiento de la novela caballeresca concurrieron diferentes elemen- 
tos, alguno de los cuales, como la epopeya francesa, había dejado ya impor- 
tantes huellas en la literatura española, con anterioridad a la época de las obras 
que yan a ocuparnos. 

Varias causas contribuyeron al cambio de espíritu operado en la decadencia 
de la epopeya, pero sobre todo la debilitación del espíritu heroico a fines del 
siglo XII y en el siglo xr, a raíz del fracaso de las expediciones a Tierra Santa. 
Producíase al mismo tiempo una importante evolución social con el creciente 
desarrollo de la burguesía en las ciudades. Para esta nueva sociedad se remo- 
zaba la vieja materia épica, aligerándola de su tono grave y tarda progresión, 
y dando cabida en ella a episodios más banales que los primitivos, pero mucho 
más novelescos, y por lo tanto capaces de despertar en mayor grado la curio- 
sidad de un público que se conmovía ya poco ante la grandiosidad de los 
viejos poemas. 

Al mismo tiempo aparecían en la literatura obras nuevas, que tuvieron efec- 
tos decisivos en el nacimiento de la novela caballeresca, como los poemas que 
en la literatura francesa se conocen con la denominación de romans courtois, 
Los hay inspirados en las leyendas antiguas de Tebas, Eneas y Troya, otros 
que tratan de los temas del ciclo bretón, y otros inspirados en temas de 
origen oriental o de otras procedencias. 


Poemas sobre temas antiguos 


En estos poemas, las leyendas aprendidas en la lectura de Virgilio, de 
Estacio y de las obras latinas de la decadencia, relativas a Alejandro y Troya, 
fueron adornadas con multitud de elementos maravillosos de procedencias dis- 
tintas. Unos eran fruto de la observación real de cosas de Oriente, especial- 
mente de Bizancio; otros procedían.de obras heterogéneas y raras — relatos de 
prodigios, libros de viajes, lapidarios, bestiarios, herbarios, etc.—, que inspi- 
raron la pintura de cosas fantásticas y extraordinarias — palacios encantados, 
cámaras nigrománticas, objetos automáticos, seres de propiedades maravillo- 
sas, etc. Distingue también estas obras la afición por lás escenas amorosas, de 
lo que nos da brillante ejemplo el poema de Troya, las cuales eran trabajadas 
con gran complacencia, echándose mano en ellas de nuevos sistemas de des- 
cripción y de monólogos psicológicos, que eran desconocidos en los poemas 
épicos más viejos. 

En España, las leyendas de Tebas y Eneas han dejado importante huella 
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en la historiografía. De la leyenda de Troya se conservan varias obras inde- 
pendientes. El Roman de Troie — largo poema de 30.000 versos, compuesto por 
Benoit de Sainte Maure a mediados del siglo x1r, inspirado en la obra apócrifa 
de Dares y Dictis — dió lugar en España a una versión fragmentaria en prosa 
y verso, fechada por su editor don Ramón Menéndez Pidal hacia 1270. Otra 
versión completa en prosa fué traducida a instancia de Alfonso XT de Castilla, 
conservándosenos de ella el códice original, acabado de copiar en 1350. Esta 
versión fué traducida al gallego antes de 1373, fecha de uno de sus códices. 

El Roman de Troie inspiró también una obra del juez de Mesina Guido 
de Columnis, la Historia destructionis Troiae, terminada en 1287. Gran parte de 
ella fué traducida en las Sumas de Historia Troyana, que aparecieron a nom- 
bre de un misterioso Leomarte, quien juntó a los relatos sacados de Guido 
otros procedentes de las obras históricas de Alfonso X y un episodio tomado 
directamente de Benoit de Sainte Maure. Esta obra tuvo enorme difusión a tra” 
vés de una adaptación de fines del siglo xv, la Crónica troyana, de la que se hicie- 
ron numerosas ediciones en los siglos xV y XVI. Otras versiones españolas de los 
siglos x1v y xv de la Historia de Guido permanecen todavía inéditas, 

Los méritos y defectos de las obras españolas mencionadas recaen en gran 
parte en su modelo inmediato o remoto, Benoit de Sainte Maure. Éste ampli- 
ficó hasta el extremo los datos que Dares y Dictis le suministraron y compuso 
un relato lleno de colorido y con descripciones de todas elases, que si a los 
modernos abruman, debían deslumbrar a los antiguos, Reclama mención espe- 
cial entre los textos españoles citados el que hemos llamado «Versión en prosa 
y verso» por la riqueza de metros de que hace gala, los cuales al decir de Me- 
néndez Pidal, constituyen «en el desenvolvimiento de la versificación española 
un episodio de muy singular interés y significación». Pero interesan también 
estos versos por el contenido, ya que su autor ha dado pruebas de verdadero 
talento, tanto en algunas bellas narraciones de batallas, que podrían honrar 
a cualquier poeta épico, como en traducir y ampliar delicadas escenas sentimen- 
tales del original. Creemos que conviene llamar la atención sobre este detalle, 
ya que con harta frecuencia se ha considerado el lirismo, y en especial la nota 
tierna de este género, como patrimonio exclusivo de la poesía gallega. En otras 
ocasiones muestro versificador peca de demasiado diluído. 


Ciclo Carolingio 


Cuento del emperador Carlos Maynes 


Esta obra, de época incierta, debe remontar por su carácter a la primera 
mitad del siglo xiv. Fué su original un poema francés perdido, resumido por 
Alberic des Trois Fontaines. Su argumento lo constituyen las peripecias de la 
emperatriz Sebilla, acusada de falso adulterio y expulsada de la tierra. Las 
desgracias y las aventuras llueven sobre la pobre emperatriz y sobre su hijo 
Luis, nacido durante el destierro. La intervención del Papa y de los griegos 
reconcilian finalmente a Carlomagno con su esposa. 

En esta obra se acumularon todos los lugares comunes de la epopeya deca- 
dente. Sus aventuras destinadas a un público de gusto fácil y amante de lo tru- 
culento, reducen la figura de Carlomagno al marido infeliz que se necesitaba 
para esta obra absurda. 

Otra manifestación de la epopeya carolingia es la leyenda de Maynete, inter- 
polada en la Gran Conquista de Ultramar, de que vamos a hablar inmediata- 
mente. 
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Lanzarote y Ginebra. Según un manuscrito francés del siglo Xvr. 
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Escenas caballerescas, ilustrando la Crónica de Desclot en un manuscrito del siglo *IP 


La Gran Conquista de Ultramar y los relatos movelescos sobre las cruzadas 


Dificiles y sin resolyer todavía son los problemas que esta extensa obra 
plantea. Su núcleo principal lo constituye la historia de las cruzadas de Gui- 
llermo de Tiro, no en su versión original, sino en la traducción francesa cono- 
cida con el nombre de Roman d'Eracle, y su continuación fechada en 1295. 
Esta fuente nos da, por lo tanto, una fecha extrema para nuestra obra, ya que 
en modo alguno puede ser anterior al año citado, a pesar de que la edición 
de Salamanca de 1503 la atribuya a Alfonso X el Sabio (t 1284). Un códice 
incompleto de la primera mitad del siglo xrv la considera del rey Sancho 1V 
(t 1295), y otro manuscrito, igualmente fragmentario, de principios del 
siglo xy, la hace del tiempo de Alfonso XI (+ 1350). La fecha de la continuación 
del Roman d'Eracle traducido en la Conquista de Ultramar, predispone a con- 
siderar esta obra como de principios del siglo Xty, en apoyo de cuya aserción 
puede aducirse un pasaje, conservado solamente en la edición de 1503 (lib, n11, 
capitulo 309), que hace referencia a la disolución de los Templarios ocurrida 
en 1312. 

La Gran Conquista de Ultramar ofrece intercalados en el relato de Guillermo 
de Tiro extensas interpolaciones con prosificaciones de canciones de gesta 
relativas al ciclo de las cruzadas, que le dan un interés novelesco muy superior 
al interés que como crónica tiene. Formando un bloque, hallamos primera- 
mente la historia del Caballero del Cisne y de su nieto Godofredo de Bouil- 
lón, en el que destacan poderosamente los capítulos dedicados a narrar el naci- 
miento del Caballero del Cisne y sus mocedades, hasta que salva a su madre 
acusada de falso adulterio. Estos capítulos proceden de un poema francés per- 
dido, de fines del siglo xt o de principios del xix, distinto de los que hoy 
se conocen sobre el mismo asunto. El nacimiento de los siete hijos del conde 
Eustacio y la infanta Isomberta en un mismo parto, tiene un fondo folklórico 
que se conserva todavía en consejas del pueblo. La infanta Isomberta era mor- 
talmente odiada por su suegra, la cual comunicó al conde que su esposa había 
dado a luz a siete podencos. El conde mandó matar a sus hijos, pero esta orden 
no se cumplio. Abandonados en un monte, fueron criados por una cierva y edu- 
cados por un ermitaño, que iba a pedir limosna con seis de los hermanos. Re- 
conocidos por su abuela, fueron aprisionados los niños e iban a darles muerte. 
Cada uno de ellos llevaba al cuello un collar que al momento de nacer les había 
colocado un ángel. Cuando les quitan los collares para matarlos, los seis niños 
se convierten en cisnes, y van a refugiarse en un lago, cerca de la ermita donde 
viven el ermitaño y el otro hermano. Su abuela, la condesa, ordenó que se fun- 
diesen los collares, para hacer con ellos una copa, pero el platero encargado 
de ejecutarla la hizo con un solo collar y guardó los cinco restantes. 

El conde Eustacio regresó de la guerra y ordenó que se hiciese contra su 
esposa la justicia que solía hacerse contra las adúlteras. Un ángel reveló al 
ermitaño lo que ocurría, y éste envió al hijo que no había perdido la forma 
humana, a defender a su madre. En combate judicial venció al acusador. La 
madre del conde fué emparedada, y los niños, conforme les fueron puestos los 
collares, recobraron la figura de hombres, excepto el del collar fundido que 
continuó siendo cisne. Éste acompañaba al hermano que defendió a su madre, 
en todos los combates. Por esto dicho caballero era conocido con el nombre de 
Caballero del Cisne. Gozaba del privilegio de ganar todas las batallas a favor 
de dueña inocente. Una de las damas que defendió fué la Duquesa de Bouillón, 
cuyo derecho había sido atropellado por el Duque de Sajonia. El Caballero del 
Cisne triunfó en esta empresa y casó con Beatriz, la hija de la Duquesa, pero 
le impuso la condición de que nunca le preguntara de qué tierra era ni cuál era 
su nombre, Beatriz no pudo reprimir la curiosidad e hizo cierto día las preguntas 
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vedadas. Su esposo se separó de ella y se alejó en la barca tirada por el cisne, 
después de recomendar a su hija Ida al Emperador, que la casó con el conde 
Eustacio de Bolonia, de cuya unión nació Godofredo de Bouillón, el futuro 
rey de Jerusalén. Los capítulos destinados a referir las hazañas de las moceda- 
des de éste proceden de la canción de gesta francesa Les Enfances de Godefroi 
de Bouillon. 

Los anteriores relatos vienen a ser como la introducción a la historia de las 
grandes acciones de los cristianos para rescatar los Santos Lugares, entre 
las cuales sobresalen de manera muy especial las conquistas de Antioquía y 
Jerusalén. La Gran Conquista tomó estos episodios de dos canciones francesas 
perdidas, La Chanson d'Antioche y La Conquete de Jerusalem de Ricarte Pere- 
grino, y de la canción de Antioquía provenzal. Las dos primeras fueron refun- 
didas hacia 1180 por Graindor de Douai, Á estas fuentes se juntó una obra 
tardía, el Poema de los Cautivos, tal vez del mismo Graindor de Donai, que 
sirve de enlace entre las canciones de Antioquía y de Jerusalén. El resultado 
de estas combinaciones es una narración mal pergeñada y monótona, que sólo 
en contados episodios suele producir impresión de grandeza, come en el de la 
salida de los cristianos de Antioquía durante el segundo sitio, que determinó 
su victoria, o el del heroico sacrificio de Rinalte de Porcellet. 


Maynete 


A más de los relatos novelescos sobre las cruzadas, la Conquista de Ultramar 
ha transmitido un breve relato de las mocedades de Carlomagno, en la histo- 
ria de Berta y Maynete, que ofrece variantes importantes respecto de la que 
hallamos en la Primera Crónica General, algunas de las cuales han de ser impu- 
tadas, más que a la fuente francesa, al conocimiento que nuestro compilador 
tenía del lenguaje y de la historia de los árabes, a juzgar por las formas ara- 
bizadas de algunos nombres propios y por la precisión de algunos detalles his- 
tóricos. 


El ciclo bretón 


Las obras del ciclo bretón nos han transmitido los modelos más represen= 
tativos de la novela caballeresca y los primeros y más interesantes monumentos 
de lo que después se llamó libro de caballerías. 

Los orígenes de estas obras han sido y son muy discutidos. La teoría de los 
orígenes celtas cuenta con muchos. partidarios, aunque modernamente José 
Bédier y los que le siguen han tratado de reducir esta aportación literaria a 
un mínimo que casi no cuenta. No nos interesa en estas páginas hacer hincapié 
en estos intrincados problemas, en los que la literatura tiene muchas inter- 
ferencias con el folklore, y sólo recordaremos los jalones más importantes de la 
historia del género. Tales fueron la publicación de la fabulosa Historia regum 
Britanniae del obispo Godofredo de Monmouth entre 1136 y 1138, donde en- 
contramos la historia de Merlín y sus profecías y algunos datos fundamentales 
de la leyenda arturiana; la traducción en verso francés de esta obra por Wace, 
hacia 1155; la composición de los poemas de Chrétien de Troies entre 1168 
y 1180 sobre Erec, Lanzarote e Iván, caballeros de la corte de Artur, y sobre 
Perceval, en el que por primera vez toma estado literario la leyenda del Grial; 
la aparición de los poemas sobre los amores de Tristán e Iseo; de los deliciosos 
Lais de María de Francia, también dentro del siglo xn; la de los poemas y 
prosificaciones atribuídos a Roberto de Boron, y al doblar el primer tercio del 
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siglo xu la compilación de los dos grandes ciclos en prosa: el Lanzarote-Grial, 
que trata de las aventuras de los caballeros de la corte de Artur, de la mística 
aventura del Grial, y del trágico fin de la Tabla Redonda, y el ciclo de Tristán, 
que recogió la leyenda amorosa de Tristán y la diluyó en un sinfín de aventuras. 

Estas obras nos introducen en un mundo quimérico, desconocido anterior- 
mente de la literatura. Sus caballeros andaban errantes sin otro objeto que 
acabar aventuras peligrosísimas y con fuerzas maléficas. Una nueva forma de 
maravilloso, llena de misterio, creaba el ambiente peculiar de estas obras. Por su 
parte, los caballeros eran rendidos esclavos de sus damas; por ellas ejecutaban 
proezas sobrehumanas y sufrían con paciencia de santo sus rigores. El carácter 
caballeresco, courtois, de estos amores los diferenciaba del que se profesan los 
cónyuges y merecía una indulgencia de los autores, que hubiera sido muy 
opuesta a la moral de la Iglesia, a no haberse desenvuelto estas obras en un 
mundo tan convencional. La mezcla de idealismo y sensualismo propia de esta 
concepción del amor, ocasionaba desenlaces trágicos, que son tal vez lo que 
de más humano y permanente queda en estas obras, 

En España se observa un interés por estos asuntos desde los días de Al- 
fonso X. En la Grande e general Estoria del Rey Sabio es utilizada la Historia 
de Godofredo de Monmouth, y en las Cantigas hay menciones de personajes 
del ciclo bretón. Estas alusiones son más numerosas en la literatura de los rei- 
nados de Sancho IV y Fernando IV, y son particularmente interesantes las de 
los poetas del tiempo de D. Diniz, Esteban de Guarda y Fernand Esquio, espe- 
cialmente las del primero, que se refieren a un texto que sólo se ha conservado 
en español, 


Historia de la demanda del Santo Grial 


En su forma más generalizada, la que ha dado en llamarse Vulgata, este 
ciclo consta de cinco partes: Historia del Grial; Merlin y su continuación; 
Lanzarote en tres partes; Demanda del Grial, y Muerte de Artús. La refundi- 
ción más importante que sufrió esta compilación es la que fué atribuída al 
Seudo Roberto de Boron, conservada fragmentariamente en algunos manuscri- 
tos franceses, y casi completa en varios textos españoles y Portugueses. 

La refundición del Seudo Boron redujo el ciclo a tres partes de extensión 
parecida, lo que se obtuvo mediante la supresión del Lanzarote y con la inter- 
polación de numerosos episodios de carácter caballeresco en la Demanda, en 
franca contradicción con el espíritu de esta obra. La Historia del Grial quedó 
casi intacta. En el Merlin fué respetada la prosificación del poema atribuído 
a Roberto de Boron y se substituyó su continuación por otra distinta, en es- 
trecha relación con la Demanda refundida. La Muerte de Artús fué reducida 
a un muy breve relato e incorporada a la Demanda. 

Esta refundición en tres partes no se ha conservado íntegra en español. 
Se conserva un breve fragmento de cada parte en el manuscrito 2-G-5 de la 
Biblioteca de Palacio, copiado en 1469. El texto completo de la primera parte 
se ha conservado solamente en un manuscrito portugués, copiado en tiempo 
de Juan II de Portugal, el cual a su vez es copia de otro que «mandou fazer 
Joao Samchez mestre escolla d'Astorga» en 1313. Del Merlin, a más de los frag- 
mentos del manuscrito de Palacio, se conserva una versión española casi com- 
pleta, interpolada con unos fragmentos del Baladro (lo único que queda del 
perdido Conte del Brait francés), que han dado el título que esta parte lleva 
en las ediciones impresas. Ésta va seguida en la edición de Sevilla de 1535 
de varias profecías, cuyo núcleo antiguo fué compuesto entre 1369 y 1377. De 
la Demanda y Muerte de Artús, a más de los fragmentos ya mencionados, hay 
una versión portuguesa, casi completa, conservada en un códice del siglo xv, 
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en Viena, y una versión española muy abreviada, impresa varias veces en el 
siglo xvI, unida al Baladro del Sabio Merlín, 

Con estos elementos podemos reconstruir la primitiva compilación hispana 
en tres partes. El nombre del conjunto era Historia de la Demanda del Santo 
Grial y el de cada parte: Libro de Josep Abarimatia para la primera, Estoria 
de Merlín para la segunda (o Baladro del Sabio Merlín si iba interpolada con 
el Baladro) y Demanda del Santo Grial para la tercera. El traductor de esta 
trilogía, Juan Bivas o Vivas, se nombra tres veces en el transcurso de la obra: 
dos en el manuscrito portugués de la primera parte y una en un pasaje de la 
versión española de la tercera parte. Según propia declaración, era fraile. La 
fecha extrema de esta traducción es la de 1313, que llevaba el códice leonés 
que mandó hacer Juan Sánchez, Sobre la lengua de la primitiva compilación, 
no puede decirse aún la última palabra mientras no se publiquen los textos 
portugueses, todavía inéditos, de la primera y tercera partes ?. 

Se hace difícil juzgar el valor literario de esta traducción en la forma tan 
alterada como nos han llegado los textos. El hecho cierto es que,la versión del 
Seudo Boron, de donde han salido las versiones hispánicas, es muy inferior a 
la Vulgata. El Lanzarote, el mejor modelo antiguo de la novela caballeresca 
de aventuras, fué separado de la compilación; la Demanda, que nos presenta 
una pintura tan bella del ideal cristiano de caballería, fué adulterada con la 
substitución de aventuras simbólicas de hondo sentido espiritual por insulsos 
episodios caballerescos; la Muerte de Artús, la más humana de todas las par- 
tes del ciclo, y la más dramática, fué reducida a su mínima expresión. 


El Lanzarote 


Esta rama del ciclo, con carácter independiente, se ha conservado fragmen- 
tariamente en el ms. 9611 de la Biblioteca Nacional, copiado a principios del 
siglo xvi de un códice de 1414. La primera cita indudable de esta obra es 
la del Rímado de Palacio del canciller Ayala ?. De otras menciones anterio- 
res de los nombres de Lanzarote y Ginebra no puede asegurarse que se refie- 
ran a la novela en. prosa. Parece indudable, sin embargo, que la traducción 
castellana de esta obra no debió ser muy posterior a la de los restantes textos 
del ciclo bretón. 

El ms. 9611 nos ha conservado la segunda y tercera partes del Lanzarote, 
esta última muy abreviada y falta de final. Sigue de cerca a la versión vulgar, 
salvo en los capítulos finales, que han sido inventados por el compilador es- 
pañol para preparar uma interpolación del Tristán. Estos capítulos, al igual 
que otros pasajes de la traducción, guardan relación con la versión de la His- 
toria de la Demanda del Seudo Boron. 

La prosa del Lanzarote del códice matritense es poco satisfactoria, pero 
como esta traducción, al igual que la Demanda, nos ha llegado en forma muy 
alterada, no sabemos si hay que imputar sus graves defectos al antiguo tra- 
ductor o a los copistas y compiladores que la han manoseado. 


El ciclo de Tristán 


Esta leyenda, que el maravilloso drama musical de Ricardo Wagner ha 
hecho tan popular en nuestro tiempo, fué objeto de un antiguo poema, que 
Bédier ha reconstruído con tanto talento artístico como sagacidad crítica. En 
él se inspiraron, entre otros, un poema de Béroul, poeta amglonormando del 
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siglo x11, probablemente juglar, muy rudo de forma, pero de altísima inspi- 
ración, y otro de Thomas, poeta del mismo país y de la misma época, mucho 
más delicado que el anterior, pero menos intenso. Estas obras nos conservan 
el drama pasional más romántico que ha creado la Humanidad. Quien escribió 
la novela en prosa francesa, entre 1215 y 1230, hizo de este drama una novela 
de aventuras interminable, con grave detrimento de los caracteres de sus per- 
sonajes. 

De la novela francesa, o mejor dicho, de una redacción desconocida de la 
misma, han salido dos versiones españolas en prosa, independientes una de 
otra, pero ambas reproduciendo el mismo modelo. Era éste mucho más breve 
que el de los manuscritos y ediciones francesas hasta ahora analizados, y 
ofrecía importantes analogías con los textos italianos ?. De una de estas ver- 
siones españolas se conserva una sola hoja manuscrita del siglo x1v, y un 
texto completo que fué impreso varias veces en el siglo xvi el cual reproduce 
con bastante fidelidad el texto antiguo, a pesar de algunas alteraciones pos- 
teriores y de la natural modernización del lenguaje. Esta versión coincide 
literalmente con los fragmentos conservados del Tristán catalán. De la otra 
versión sólo se conoce el extenso fragmento del m. 6428 del Vaticano, del 
siglo XIV-XVY, con muchos aragonesismos. La fecha que hemos de asignar a 
estos textos tan sólo puede ser aproximada. Para el Tristán aragonés del Vati- 
cano no poseemos más dato cronológico que la época relativa del manuscrito 
que nos lo ha conservado. La otra versión hubo de hacerse entre 1262, fecha 
de la acuñación de las doblas de oro, que se mencionan en el texto *, y 1343, 
en que el Arcipreste de Hita menciona los amores de Tristán e Iseo, como his- 
toria moderna. Entwistle supone que este Tristán es algo anterior a la Demanda 
y que se redactó hacia 1285. Lo que parece indudable es que las dos obras se 
hicieron con independencia, pues los nombres comunes a ambas aparecen en 
formas distintas. 

El valor literario de los dos Tristanes españoles es muy diferente en cuanto 
a estilo. El lenguaje del Tristán aragonés es poco trabajado y revela un tra- 
ductor de escaso talento literario. En cambio, la prosa del Tristán castellano 
es nítida y brillante, superior a la de cualquier otra obra española del ciclo 
bretón, aunque ignoramos la parte de este mérito que pueda corresponder a 
copistas y editores tardías. Algunas añadiduras y las páginas del final, en las 
ediciones, saben a cosa reciente. El valor de los Tristanes españoles, por lo que 
al contenido se refiere, corresponde en realidad a su fuente. Sobre las versiones 
francesas conocidas tienen aquéllos el mérito de la brevedad, y esto los hace 
de fácil lectura. Pero no debe olvidarse que en último término, a través de 
intermediarios desconocidos, las versiones españolas proceden de la novela en 
prosa francesa y que tienen las inconsistencias de ésta. Tristán e Iseo han per- 
dido profundidad humana e interesan más como personajes de aventura que 
como actores de un gran drama. La figura del rey Marco, noble en los antiguos 
poemas, se convierte en la de un vil cobarde, movido en todo momento por la 
hipocresía, e incapaz de despertar piedad. 


Novelas de aventuras de fondo hagiográfico 


Las novelitas que a continuación mencionamos no parecen posteriores a los 
primeros años del siglo XIy y alguna tal vez pueda pertenecer a fines del siglo 
anterior. El Cuento muy fermoso del Emperador Ottas et de la infanta Florencia 
su fija es traducción de la canción de gesta francesa Florence de Rome, inmspi- 
rada en la leyenda de Crecencia, de origen oriental. La misma leyenda inspiró 
un milagro de Gautier de Coiney, traducido al gallego, y del gallego al caste- 
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llano con el título Fermoso cuento de una sancta Emperatriz que ovo en Roma. 
Este cuento debiera agruparse en realidad con la literatura hagiográfica, si su 
identidad de asunto con Florencia de Roma no invitara a asociar ambas obras. 
De una versión en prosa francesa de la leyenda de Eustacio, procede el cuento 
español De un cavallero Plácidas que fué después cristiano e ovo nonbre Eus- 
tacio, que ofrece importantes analogías con la Estoria del rey Guillerme de In- 
glaterra, que es traducción del Guillaume d'Angleterre de Chrétien de Troies. 
Estas obras han ejercido influencia sobre el Caballero Zifar. 
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NOVELAS CABALLERESCAS INDÍGENAS 


El Caballero Cifar 


La primera novela caballeresea escrita en España es el Libro del cavallero 
Zifar, compuesto de elementos heterogéneos, que le dan un carácter muy es- 
pecial. El prólogo, después de relatar el viaje que en 1300 hizo a Roma el 
arcediano Ferrand Martínez para ganar las indulgencias del Año Santo y tras- 
ladar a Toledo los restos de Don Gonzalo, cardenal-obispo de Albania, nos 
pone en antecedentes sobre el carácter de la obra que va a seguir, «que fué 
trasladada de caldeo en latín e de latín en romance». La novela ha sido divi- 
dida por su moderno editor Ch. Ph, Wagner en cuatro partes. Las dos primeras, 
nos refieren como Zifar, venido a pobreza, abandona su tierra con su mujer, 
Grima, y sus hijos Garfín y Roboán, y socorre a la señora de Galapia, atacada 
por un conde vecino que quería casarla con su hijo. Zifar, después de vencer 
al agresor y de concertar las paces, marcha a otras tierras con su familia, se 
embarca y pierde a su esposa y a sus hijos. Empiezan entonces aventuras 
peligrosas para todos ellos, de las que, sin embargo, escapan salvos. Garfín 
y Roboán son recogidos por un burgués que los educa amorosamente. Grima 
es conducida por el mismo Jesucristo al reino de Orbín, donde funda un con- 
vento de monjas (recuerdo de Florencia de Roma). Zifar, después de perder a 
los suyos, se hospeda en una ermita y toma por escudero a un ribaldo que ser- 
vía a un pescador. En compañía de éste se dirige al reino de Mentón y ayuda 
al rey, que tenía la ciudad cercada por sus enemigos. Zifar sale vencedor de 
esta prueba y se casa con la hija del rey, que había sido ofrecida a quien sal- 
vara al reino, pero se impone dos años de continencia, con el pretexto de cum- 
plir una penitencia, a fin de que no llegara a la consumación este matrimonio 
ilícito. Entre tanto, Grima, Garfín y Roboán llegan al reino de Mentón y tras 
varias peripecias son reconocidos por Zifar; muere la reina antes de los dos 
años de matrimonio, con lo cual Zifar puede volverse a juntar con su legítima 
esposa y sus hijos y disfrutar en paz del reino que había conquistado. Garfín 
es declarado heredero del reino y Roboán sale en busca de honra. Empieza 
entonces otra parte muy característica de esta obra; la que Wagner ha deno- 
minado Castigos del Rey de Mentón, de carácter exclusivamente didáctico, la 
cual precede a los Hechos de Roboán, la última parte de la obra, Roboán, acom- 
pañado de trescientos caballeros, llega al reino de Pandulfa, gobernado por la 
infanta Seringa, y vence al rey de Grimalet que a la sazón había invadido Pan- 
dulfa. Hecha la paz, Roboán y la infanta se prometen en matrimonio, pero 
Roboán, considerándose todavía de poco mérito para merecer la mano de la 
infanta, aplaza la boda para dentro de un año y va en busca de aventuras. 
En el imperio de Tigrida es armado caballero por segunda yez por el empe- 
rador, que no se ríe nunca. Preguntar al emperador por qué no se reía se 


531 


pagaba con la vida. Caballeros envidiosos mueven a Roboán a hacer esta pre- 
gunta, pero esta vez el emperador libró a Roboán de la muerte y se eontentó 
con desterrarle a las Insolas Dotadas, de donde le dijo que volvería empera- 
dor si se hacía digno de serlo. La emperatriz de las Insolas recibió espléndida- 
mente a Roboán y se casó con él, prometiendo no contrariarle nunca en sus 
deseos, pero Roboán fué incapaz de vencer la tentación del demonio, en for- 
ma de bellísima mujer, que le movió a pedir varias cosas a la emperatriz, y 
finalmente el caballo que había de hacerle perder tanta felicidad. Así ocurrió, 
en efecto. Roboán volvió a encontrarse en Tigrida y entonces supo que el em- 
perador había sido víctima del mismo engaño que él y.por esto no reía. Roboán 
tampoco quería reír, pero él y el emperador se consolaron mutuamente. A la 
muerte del emperador, Roboán heredó el imperio de Tigrida, volvió a Pan- 
dulfa y se casó con la infanta Seringa. 

Tal es, a grandes rasgos, el asunto del Caballero Zifar. En él hallan cabida, 
en forma que no se da en ninguna otra obra, todos los géncros y tendencias 
de la literatura española de fines del siglo x1kr o principios del xrv, desde el 
apólogo oriental hasta las narraciones del ciclo bretón. 

En primer término, hay que señalar los abundantes elementos didácticos es- 
parcidos a lo largo del relato, los cuales culminan en los Castigos del rey de 
Mentón, verdadero tratado de educación de príncipes, que hubiera podido cons- 
tituir una obra independiente. Falta todavía el estudio completo de las fuentes 
del Zifar. En algunos apólogos se husmea el elemento árabe, como en el cuen- 
to del alfageme, análogo a uno del Conde Lucanor *, Este sabor oriental se percibe 
sobre todo en los capítulos científicos, como el 10 que habla de historia y geo- 
grafía de la India e invoca la autoridad de «Abu Ubeyt», y los 202 y 225 con 
digresiones geográficas, en las que se nos dan las traducciones árabes y hebreas 
de algunos nombres. Otras historias proceden del Esopo, la Disciplina clericalis 
y el Barleán, probablemente en su forma latina. Entre las fuentes estricta- 
mente didácticas se han señalado el Scudo Séneca, el Bonium o Bocados de oro, 
el Secretum secretorum, la Segunda Partida y sobre todo las Flores de la. Filo- 
sofía, de las cuales se copian numerosos pasajes en los Castigos del rey de Mentón. 

En la primera parte es muy perceptible la influencia de las obras con fondo 
hagiográfico, mencionadas en el epígrafe anterior. La leyenda de Eustacio es 
citada explícitamente por el autor*. Hay episodios imspirados en la Santa 
Emperatriz, y el autor debió conocer también la Estoria del rey Guillerme de 
Inglaterra, con la cual tienen gran parecido las aventuras de desapariciones y 
reconocimientos, al modo bizantino, que hay en el Zifar. 

Y queda la parte imitada de las novelas francesas, que constituye los epi- 
sodios más importantes de la obra. Pero aquí ocurre algo que tiene precedentes 
en la épica castellana y que da un tinte españolísimo al Zifar. A la suelta 
invención novelesca se ha sobrepuesto la gravedad del moralista, que en todo 
momento ha sacrificado los impulsos desmesurados del héroe a la modestia y 
caridad cristianas. Zifar no es orgulloso ni provocador, y sólo saca a relucir el 
valor o la astucia cuando la necesidad le obliga a ello. La prudente mesura 
y la humildad que brillan en sus actos, son completamente desconocidas de la 
caballería andante. Tales cualidades lo mismo resplandecen en las acciones de 
los personajes que en la filosofía que el autor pone en su boca. La paciencia es 
ensalzada como virtud sublime. Zifar establece diferencia entre el atrevido y el 
esforzado, «ca el atrevimiento se faze con locura e el esfuergo con buen seso 
natural» ”. Fiel a esta máxima, Zifar no se arriesga sin motivo, pero afronta 
el peligro, cuando hacerlo constituye su deber. La ejemplaridad de Zifar se 
extiende a los conflictos sentimentales. La libertad en materia de amores y la 
sujeción amorosa de los héroes del ciclo bretón a sus damas son desconocidas 
de nuestra obra. 
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Ahora bien: hay que señalar algunas diferencias entre la primera y segunda 
partes y la cuarta parte del Zifar. En ésta el protagonista es Roboán. Dismi- 
nuyen aquí los aleccionamientos y ejemplos didáctico-morales y se muestra, 
en cambio, mayor preocupación por la cortesía y la buena presentación del pro- 
tagonista, aunque sin llegar a los extremos de los modelos franceses y del 
Amadís. No debe olvidarse, sin embargo, que Zifar era un caballero Pobre, que 
tenía que luchar con las dificultades de toda clase que su miseria le acarreaba, 
mientras que Roboán es ahora el hijo de un rey, que va en busca de aventu- 
ras sin estar acosado por la desgracia, viéndose honrado, como es natural 
el prestigio de su elevado estado. 

Otra diferencia entre las primeras y la última parte del Zifar está en la 
mayor abundancia que hay en ésta de elementos maravillosos, los cuales culmi- 
nan en el episodio de las Ínsolas dotadas, inspirado en el Lai de Lanval de María 
de Francia. En aquél, Roboán se casa con la emperatriz de las Insolas, sin 
acordarse poco ni mucho de la infanta Seringa que le estaba aguardando. Cuando 
terminó la felicidad de los amantes, todos hicieron el «mayor duela del mundo». 
La emperatriz «andava por el palacio así como sandia, dando bozes e diziendo: 
«¡Ay cativa! ¡en qué fuerte día fué nascida e en qué fuerte ora vi este ome 
que me así fué desanparar e matar! ¡Ay ventura fuerte! ¿Por qué me diste con 
el plazer por me llegar a tan grant pesar? Tú eres así como la culebra que faze 
la carrera con la cabega e la desfaze con la cola...» *, El contraste entre estas 
expansiones sentimentales y la narración enjuta de la primera y segunda partes 
es grande, y no nos sorprendería que en éstos y en algún otro pasaje se sintiera 
el retoque posterior de un refundidor, más aficionado a lo maravilloso y a lo 
sentimental que quien concibió la obra, 

Estas diferencias, sin embargo, no deben exagerarse, pues no afectan a lo 
fundamental de la obra, y pueden ser debidas también a la impresión de deter- 
minada fuente sobre el autor. Éste, familiarizado con la ciencia oriental, con 
la literatura didáctico-moral de la época, con obras latinas y con la novelís- 
tica francesa, debió ser clérigo. Con esta condición cuadra perfectamente el 
tono adoctrinador del Zifar. La mezcla de cultura oriental y de literatura latina 
hace pensar en un centro en donde hayan convivido las dos grandes civiliza- 
ciones de la Península, y a este propósito, ninguna ciudad es tan indicada 
como Toledo para residencia del autor del Zifar. Él prólogo de la obra, relativo 
al traslado a dicha ciudad de los restos del cardenal obispo de Albania, hecho 
ocurrido en 1300, robustece esta suposición y al mismo tiempo nos da la fecha 
aproximada de redacción de la obra. 

Para terminar: En el Zifar descubrimos ya — y esto le otorga un particula- 
rísimo interés — el realismo y la actitud estoica frente a la vida que más 
adelante caracterizarán un sector importante de la novela española. Este confor- 
mismo con la realidad prosaica es algo inaudito en la novela caballeresca. Cual- 
quier caballero de Bretaña hubiera acabado de un golpe de espada con las 
insolencias del pobre Ribaldo *, y Zifar no sólo las soporta sino que toma al 
Ribaldo por escudero, y con una compañía tan poco brillante se encamina 
al reino de Mentón en busca de aventuras, El autor de las Partidas, al hablar 
de la dignidad de que debía rodearse a la persona del caballero, no hubiera 
soñado nunca en Zifar, que tan resignadamente sufría los escarnios de que su 
pobreza le hacía víctima y cuyo escudero no vacilaba en recurrir a procedi- 
mientos picarescos para sacar de apuros a su amo *. En el Zifar también se 
encuentra, en contraposición al espíritu quimérico de los libros de caballerías, 
la más positiva filosofía popular, y los numerosos refranes que el autor pone en 
boca de todos los personajes, añaden en el Ribaldo un punto más de seme- 
janza con el escudero de don Quijote. 
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Orígenes del «Amadís de Gaula» 


Nada tan diferente del positivismo — y del prosaísmo — que domina en tan- 
tos episodios del Zifar como la brillante fantasía que resplandece en el Amadís 
de Gaula. Nos encontramos aquí con un mundo de quimera, como en las nove- 
las de la Tabla Redonda, y con caballeros que acaban aventuras sobrehumanas, 
que luchan con poderes maléficos y sirven, rendidos, a sus damas. Las más anti- 
guas menciones del Amadís son la que se encuentra en la traducción castellana 
del De regimine principum de Egidio Romano por Juan García de Castrogeriz, 
hecha hacia 1345; la de unos versos, anteriores a 1379, de Pero Ferrús, poeta 
del Cancionero de Baena, y la del Canciller Ayala en la copla 162 del Rimado 
de Palacio, Estas citas se refieren a un primitivo Amadís en tres libros, perdido. 
El Amadís que conocemos fué refundido por Garci Ordóñez de Montalvo 
hacia 1492 y publicado por primera vez en 1508 en Zaragoza. Según propia 
declaración, Montalvo corrigió los tres primeros libros, trasladó y enmendó el 
cuarto y añadió el quinto, que contiene las Sergas de Esplandián. Una obra 
que nos ha llegado tan modificada por Montalvo, a quien se debe, además, el 
mérito de un estilo magnífico, ha de ser examinada más adelante, cuando lle- 
guemos a la época de la refundición. Nos limitaremos a advertir ahora que 
aunque la onomástica del Amadís, lo mismo la que se refiere a la geografía 
que a las personas, sea tan semejante a la de las novelas francesas, la conexión 
de este libro con España es demasiado fuerte para que pueda dejar de ser con- 
siderado obra española. En primer lugar, se ha conservado solamente en cas- 
tellano, y la traducción francesa que por orden de Francisco 1 hizo Herberay 
des Essarts, fué hecha sobre la versión de Ordóñez de Montalvo. Esto quita 
valor a las afirmaciones de este traductor acerca de la existencia de un primi- 
tivo Amadís francés. En segundo lugar, como hemos visto, las menciones de 
Amadís aparecen desde muy antiguo en la literatara española, antes que en 
hinguna otra. En tercer lugar, al referirse el episodio de Briolanja *, se nos 
dice que fué modificado para complacer al infante don Alfonso de Portugal, 
lo cual parece demostrar que el Amadís se redactaba en la Península Ibérica, 
Dicho infante ha sido identificado por algunos con el hijo de don Diniz, que 
reinó de 1325 a 1357, y por otros con el hermano del mencionado Diniz, 
que fué cuñado de don Juan Manuel y residió en Castilla desde 1263 6 1265 
hasta 1312, habiéndose naturalizado en esta tierra en los últimos años de su 
A de pruebas, somos libres de escoger la identificación que más nos 
agrade. 

Queda para dilucidar la cuestión de si el primitivo Amadís se escribió pri- 
mero en portugués o en español. La prueba más sólida aducida por los parti- 
darios de la tesis portuguesa es el testimonio de Gomes Eannes de Azurara, 
que escribía hacia 1450. Según este cronista, el autor del Amadís fué Vasco 
de Lobeira, armado caballero en la batalla de Aljubarrota, en 1385, Pero, en 
esta fecha, Vasco de Lobeira no debía pasar de los veinticinco años, edad muy 
temprana para haber compuesto el Amadís, y hacía muchos años que éste, 
según hemos visto por las citas que hemos mencionado, se leía en castellano. 
La atribución de Eanes de Azurara, sin embargo, ha fijado la atención en una 
canción del Amadís, la de Leonoreta, que con poca alteración reproduce otra 
del trovador portugués Joao Pires de Lobeira, de fines del siglo xt. Esta co- 
Incidencia de nombres se ha considerado prueba bastante para atribuir al men- 
clonado trovador el primitivo Amadís, opinión que ha contado con partida- 
rios de tanta autoridad como don Marcelino Menéndez Pelayo y doña Carolina 
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Portado de un libro de Caballerías. 


Michaélis de Vasconcellos, los cuales se sintieron también atraídos hacia ella 
por motivos de psicología literaria. Crean, en efecto, que la ternura portu- 
guesa, manifestada en la lírica, compaginaba mejor con el carácter del Ámadis 
que la robustez de la épica castellana. 

A nuestro juicio, más importantes que los argumentos de afinidad psicoló- 
gica son los de tradición literaria, y en la época en que se escribió el 4madís, 
la cultura literaria de Castilla era tan capaz como la de Portugal de producir 
esta obra. La coincidencia de apellido entre el autor de la linda canción de 
Leonoreta y el autor que Azurara asigna al Amadís, no deja de ser curiosa, 
pero dista de ser argumento decisivo. En cambio, la identificación del infante 
don Alfonso con el hermano de don Diniz, que pasó la mayor parte de su vida 
en Castilla, más bien favorece que perjudica la tesis castellana. Nosotros, sin 
tomar partido decidido por ninguna de las dos opiniones, consideraremos el 
Amadís una gloria de la literatura castellana mientras no aparezca un Amadís 
en otra lengua cualquiera que pueda disputársela. 
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NOTAS 


1 Sobre la reconstrucción que hacemos de la Historia de la Demanda del Santo Grial, vide 


Bonicas, Los textos..., pp. 68-80 y nuestra reseña del libro de EntwisTLE, Arthurian Legend... 
en «Revista de Filología Española», pp. 294 ss, Sobre la lengua de la primitiva compilación 
hispana, a más de nuestro estudio citado, pp. 81-94, el de Robricurs Lara, A demanda... 
y nuestra reseña del mismo en «Rev. de Fil. Esp.», pp. 180 ss. 

3 Copla 162, 

3 La teoría de Northup sobre el origen italiano de los textos españoles del Tristán es 
inadmisible, Vide mi reseña de la edición del Tristán del Vaticano por el expresado erudito, 
en «Rev. de Fil, Esp.», xv1, 284 ss., y la de CORONEDI en «Archivum Romanicum». XVI, pá- 
ginas 172 ss., que acepta mis puntos de vista, 

4 Cap. 38. 

3 Cap. 203, 

* Cap. 42. 

7 Cap. 74. 

% Cap. 212, 

> Véase por ejemplo el cap. 92. 


Como en el cap. 62, en que el Ribaldo es sorprendido in fraganti robando nabos. 
a Parte 1, cap. 40. 
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1.—LA PRIMITIVA LÍRICA GALLEGA 


Los orígenes, florecimiento y derivaciones del lirismo gallego de la Edad 
Media componen una página substancial en la historia de las letras. En cuanto 
a su propio contenido: por la inconfundible originalidad de las canciones (C. Mi- 
chaélis), por su calidad estética (A. G. Bell) e incluso por la riqueza, -— más 
de 2100 composiciones —, no superada en ninguna otra literatura románica 
(Rodrigues Lapa). En su significación hispánica, de los tres romances que hu- 
bieron de recorrer un ciclo literario completo, al decir de Menéndez Pelayo, 
mientras correspondió al castellano, habla de un pueblo en armas, la iniciativa 
épica, el gallego, al lado del catalán, que prolongaba las formas occitánicas, 
asumiendo la expresión lírica, desarrolló remotas tradiciones, bajo la influen- 
cia litúrgica, llegó a imponerse, rebasando el área de su extensión geográfica, 
como lengua poética cortesana, y presidió así la formación de dos escuelas 
— galaicocastellana y castellanoportuguesa — que prolongaron su hegemonía 
hasta bien entrado el Renacimiento (Lang). Por último, en la superior unidad 
de la literatura románica, Galicia, con Provenza y Sicilia, es uno de los núcleos 
iniciales del lirismo medieval, sin duda el que guarda la clave en el problema 
de los orígenes, porque logró transmitirnos, de una manera genuina, sus primi- 
tivos caracteres (Cesáreo). 


Cronología 


Las distintas divisiones cronológicas establecidas para el estudio de la poe- 
sía galaicoportuguesa por Th. Braga, Leite de Vasconcelos, C. Michaélis, Lang, 
M. Pidal, Nunes, Figueiredo, A. G. Bell, Pimpao... se basan en la metodología 
de las investigaciones que exponen. Para situarnos en el cuadro general de las 
literaturas hispánicas, pudieran establecerse tres etapas: 

Orígenes. Epoca primitiva, que termina en 1198, fecha probable de la com- 
posición más antigua que se conserva. 

Florecimiento. Escuela lírica galaicoportuguesa. Entre 1198 y 1354, muerte 
del Conde de Barcelos, compilador de un cancionero y protector de los epí- 
gonos de la escuela. Dentro de este amplio lapso de tiempo, las únicas siste- 
inatizaciones eficaces son las que obedecen a las formas poéticas (Nunes) o a 
las cortes literarias (M. Pidal). 

Decadencia. Escuela galaicocastellana, hasta 1445, fecha del Cancionero de 
Baena, escuela prolongada después, en la castellanoportuguesa, al primer tercio 
del siglo xvx, 
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La lírica primitiva 


La tradición lírico de Galicia tiene un arraigo que (según las alusiones de los 
historiadores clásicos: Strabón, Silio Itálico) a los cantos de los galaicos, debe 
situarse más allá de las lindes de su tardía incorporación a la romauidad. Apenas 
un solo escritor, y de obra no conocida, Materno, representa la aportación 
gallega a las letras de la época pagana; en cambio, en el siglo Iv se verifica un 
despertar de la actividad literaria, al contacto con la cultura eclesiástica y con 
raros vínculos orientales y norteafricanos, estimulados por las relaciones fami- 
liares de Teodosio y Flaccila, y aun quizá del propio San Dámaso, en el nor- 
oeste hispánico. Este impulso, que en el terreno erudito encarnan las figuras de 
Orosio, Egeria y Bachiario, en lo popular se agrupa en torno a Prisciliano, cuya 
acción de reformador religioso y social busca, entre otros puntos de apoyo y 
en una reacción hacia formas derrocadas, la exaltación de lo femenino y el 
canto coral de una himnodia no canónica, de la cual el único ejemplo que per- 
dura — perdida la obra de Latroniano y otros poetas de la secta —, el himno 
de Argirio, desarrolla precisamente estructuras paralelísticas que hoy recono- 
cemos como típicas de la lírica gallega ingenua !. 

Desde entonces, vemos a los escritores eclesiásticos (San Martín Dumiense) 
y a las reuniones conciliares (Braga, 561; Lugo, 571) combatir los cantos mági- 
cos, los himnos profanos y plebeyos, y las prácticas paganas que rodeaban no 
sólo determinadas fiestas del calendario folklórico —kalendas de enero y mayo — 
sino la celebración de hodas y entierros. Tan profunda como esta dualidad 
enire el rito eclesiástico y las costumbres del pueblo, y más reveladora, si cabe, 
como testimonio de una lírica vilgar, es la oposición entre juglares y clérigos: 
el mimo del Rey Miro de Galicia frente al propio San Martín, en el siglo vx; 
Justo contra San Valerio, en el Vx... ?. 

Desde el siglo 1x, la tradición lírica parece impulsar manifestaciones de 
poética mediolatina: inscripciones en verso, himnos, poemas que se vierten en 
la invocación de los diplomas, antífonas — quizá la propia Salve Regina atri- 
buible a San Pedro de Mezonzo —; un epitalamio — «verse domne Leodegun- 
die» —a la hija de Ordoño II, la música del Lider Ferdinandi Regis, obra de un 
escriptorio monacal de Galicia..., todo un difuso movimiento que culminará 
un día en los «conductus» con música polifónica del Liber Beati Jacobi com- 
puesto en Compostela bajo la supuesta paternidad de Calixto 11 y en las es- 
trofas de Pedro Compostelano que, también en el siglo x1t, representa «el úhi- 
mo eslabón de la cadena gloriosa de los Padres visigodos y el primero de un 
renacimiento que, por aquel entonces, empezaba a florecer... (Blanco). 


Compostela y el lirismo gallego primitivo 


Este rápido enunciado declara ya la causa de tal fecundidad poética, pre- 
cisamente a partir del primer tercio del siglo 1x: Compostela, ciudad que, encar- 
nando la cultura medieval, preside a la vez la erección del monumento proto- 
tipo del arte románico y la fijación del habla lírica de Galicia. 

Nace, como centro de peregrinación, rodeando al sepulcro de Santiago, cuyo 
descubrimiento (c. 812) aparece pronto envuelto en las narraciones carolingias, 
Para el mundo cristiano de los siglos medios, será el final del «camino francés», 
cauce de gentes de todas las naciones, que piden gracia, expían crímenes o sacian 
su deseo de aventura en un piadoso viaje al extremo occidente, acordando, 
como por movimientos contrarios, con la gran migración de las Cruzadas; pere- 
grinos que, a su retorno, llevan consigo — retribución de sus aportaciones a la 
cultura hispánica — formas aprendidas en el cruce de caminos peninsular. 
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Para Galicia — que pierde en tiempo de Alfonso III sus posibilidades de 
hegemonía política en la Reconquista — representa, por su parte, Compostela, 
la posesión de una corte eclesiástica, donde los Prelados, que se titulan «obispos 
de la sede apostólica» y aun «antistites totius orbis» y consideran «provincia 
del Apóstol» los lugares occidentales, consagran obispos lejanos, pactan con 
reyos y hallan su paradigma — ballesta y báculo —en una figura universal, el 
primer arzobispo, don Diego Gelmírez (f e. 1143). 

El papel de la ciudad, en cuanto al espíritu gallego y especialmente a los 
orígenes de la lírica, presenta entonces un triple aspecto: Es un intenso foco de 
cultura mediolatina, sobre todo a partir de los concilios en que don Cresconio 
reforma la vida clerical (1056, 1060, 1063), que se irradia a través de una densa 
red de monasterios y santuarios. Como crisol de tendencias recoge, ávidamente, 
las formas europeas, no sólo mediante el intercambio que motivan las peregri- 
naciones sino por la presencia de maestros, artistas y menestrales llamados 
de fuera, y por la salida de estudiantes a Francia y a Italia, estimulada, sobre 
todo, en tiempo de Gelmírez. Pero, en último lugar, como ciudad gallega, man- 
tiene viva, y en contacto con las formas aportadas, la tradición ingenua ?. 

Penetrando en la historia de Compostela, anotaríamos dos hechos revelado- 
res de esta función de la ciudad apostólica. Uno de carácter colectivo: en la 
«Compostelana», las descripciones de las grandes solemnidades litúrgicas revelan 
que el pueblo participa en ellas con sus cantos y con los sones de sus instru- 
mentos, y no olvidan el papel de la mujer en estos coros, «ex consuetudine 
Gallaeciae» 1. Otro hecho, individual; en la corte de Alfonso VIL, desde 1136 
por lo menos, hay un juglar gallego, Palla, «domini imperatoris joculator», que 
es un burgués compostelano, poseedor de solares en la Rúa Nova y testamen- 
tario del arzobispo don Pelayo Camundo; «no era pues un bufón despreciable; 
— dice Menéndez Pidal — el arte desconocido que ejercía en la corte era sin 
duda una primitiva poesía gallega hoy perdida» 5. Mudo trasunto de esta jugla- 
ría son los ancianos instrumentistas del maestro Mateo en el Pórtico de la 
Gloria, con toda su estirpe en el arte de Galicia. Pero el menester lírico arcaico 
sobrevivió en las «cantigas de vilaos» y fué denostado por los poetas que se 
entregaron a la moda occitana, Alfonso X, enfrentándose con un «segrel» 
gallego, Pero de Ponte, le motejará, aludiendo al trovar anticuado, de discípulo 
de otro santiagués, «primeiro trovador»: 


Vos non trovades como proencal 
mais come Bernardo de Bonaval, 
e por ende non é trobar natural, 
pois que o d'el e do dem'aprendestes... (e. v. 70). 


Esta poética, venciendo el tiempo y las modas, pudo dar base a «seguidas» 
cultas de lo popular, en un movimiento de regreso a las formas tradicionales. 
A través de tal reacción, las características de la lírica gallega perduraron fiján- 
dose en un género de base folklórica, la «cantiga de amigo», y con él sobre- 
vivieron. 
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1.—LA POESÍA GALLEGA EN LA POLÉMICA 
SOBRE LOS ORÍGENES 


De las anteriores indicaciones podríamos inferir lo que representa la pre- 
sencia del lirismo gallego en el fenómeno, tan rico en contenido estético como 
atractivo por sus incognitas, de la poesía cortesana en los siglos x11 y XII, 
cuyos orígenes y unidad tratan de explicarse mediante una serie de teorías que 
constituyen, sin duda, con sus aportaciones de hechos reveladores, el más 
fecundo episodio de la erudición literaria actual. Para caracterizarlas, siquiera 
sumariamente, pueden agruparse en dos conjuntos; de una parte, las que bus- 
can una explicación al origen en determinados focos culturales difusores de 
formas, Provenza o el Islam español, y, de otro, las que la confían a un factor 
social común: raza, lengua, espíritu del pueblo, herencia cultural o comunidad 
religiosa, litúrgica. 


1, — Tesis de focos difusores 


a) Tesis provenzalista. — La adopción de la poética provenzal por las 
literaturas románicas produjo, ya en su época, una situación polémica entre 
las formas autóctonas y las importadas, que trascendió a la crítica literaria. 

En España, la posición negativa adoptada por el Marqués de Santillana, se 
hizo clásica hasta llegar el Romanticismo. Desde la obra de Baret se pasa a la 
aceptación de un origen provenzal para la lírica peninsular, doctrina difun- 
dida, sobre todo, por Balaguer. El problema se plantea con prudente oscila- 
ción en la erudición europea, hasta ser llevado por Jeanroy (1889) y C. de 
Lollis (1924) a extremas soluciones. 

Para Jeanroy, todos los géneros trovadorescos cortesanos tienen fuente pro- 
venzal; una primitiva poesía que él reconstituye conjeturalmente, daría origen 
no sólo a la escuela italiana sino a la portuguesa — excluída toda aportación 
gallega — e incluso a la alemana. La renovación de su doctrina por C. de Lollis 
vino a negar de plano el origen popular de la poética de los trovadores y a 
suponer, para nuestro lirismo, que el cansancio de forma de las imitaciones 
occitánicas haría surgir en él un retorno a la manera popular, 

La crítica de estas posiciones se afianza en sólidos argumentos: No es de- 
mostrable la imitación de formas extinguidas que se reconstituyen con datos 
posteriores (Gorra). Aun la poesía que, con la francesa, es más próxima en su 
espíritu a la provenzal, que es la italiana, representa mucho más que una copia 
servil (Cesareo). En cuanto a lo galaico y portugués, se parte de cinco errores 
básicos: suponer que las primeras composiciones conocidas son posteriores al 
segundo tercio del xrr, negar la concurrencia del elemento gallego, desconocer 
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los influjos litúrgicos compostelanos y las estructuras poéticas peculiares, y 
presentar a los poetas de nuestra escuela imitando en la corte géneros pasados 
de moda (Lang). Tanto en la exposición como en las refutaciones de esta tesis 
se ha olvidado la comunidad política y cultural de la península con la «España 
la menor», transpirenaica, desde la época germánica, 

b) Teoría arabista, -— Una tesis de larga historia resurge al amparo de otro 
preconcepto romántico — la subreestimación de las aportationes orientales 
a la cultura europea — partiendo, como la provenzalista, de un hecho cierto y 
trascendental: la via islámica, no sólo para tal contribución sino para valores 
grécolatinos. 

Según esta teoría, la poesía de los árabes da origen a la escuela provenzal 
€, indirectamente, a la lírica románica: bien con el despertar de los instintos 
artísticos y caballerescos en una «guerra poética» (Fauriel), bien por el domi- 
nio musulmán de Provenza en el siglo vin (Singer), la intensificación de las 
colonias europeas en la Andalucía del x1 (Burdach), la personal transmisión del 
primer trovador Guillermo IX de Aquitania o, en general, el contacto entre 
provenzales y peninsulares (Ribera), por un estado de espíritu que determinó 
la elevada cultura formal del Islam (Erckmann), o por mediación judía en el 
trato con los caballeros franceses venidos a España (Nyk)). 

Burdach desarrolló la tesis en el terreno ideológico del amor cortesano y 
trovadoresco; Ribera supo llevarla, independientemente, a las últimas conclu- 
siones en orden a música y métrica. Según sus transcripciones, las melodías de 
las cantigas alfonsíes corresponden a géneros árabes como, en conjunto, toda 
la teoría del Ars mensurabilis. Los instrumentos del Islam se difunden en Eu- 
ropa, se aceptan sus músicos y se adapta la versificación a sus melodías; el 
«zéjel» da base al rondel y a la balada, y hasta los mismos nombres de los 
agentes líricos — segrel, trovador — tienen origen árabe, 

En cuanto a las afinidades no atribuibles a la difusión de las formas de 
tradición oriental, comenzó presuponiendo una poesía nacida entre los árabes 
a imitación de la gallega primitiva, que exigiría a su vez una triple acción de 
Galicia sobre el Islam: étnica, por las colonias cristianas y el cautiverio, con 
los cruces raciales que motivaba; política, por intervención en los negocios pú- 
blicos no sólo de esclavos sino de musulmanes de origen hispánico, y lingiiís- 
tica, por el predominio de gallegos entre la población andaluza de habla ro- 
mance. La iniciación de una poesía anticlásica, informada por la vena popular 
romanizante, habría de atribuirse a Mocadem ben Moafa, a comienzos del 
siglo x, y estaría especialmente representada en el cancionero personal de 
Aben Guzmán (1078-1160), en un árabe en cierio modo vulgar, esmaltado 
de palabras con raíz latina, recogiendo temas tradicionales, y empleando la 
métrica de zéjel (zagal): isosilabismo, consonancia, composiciones de cinco a 
nueve estrofas, con preferencia en la fórmula aaab, cccb, dddb y un estribillo, 
«markaz», que rarísimas veces se identifica con la última estrofa, «harga». El 
cuarto verso de cada estrofa, llamado «simt» ha de rimar precisamente con 
el estribillo, manteniendo una suerte de unisonancia que da unidad de rima 
a la composición. En los otros tres versos que forman la mudanza («agsan»), 
cambian los consonantes en cada estrofa. La existencia de esta «vuelta uni- 
sonante», como la ha denominado Menéndez Pidal, es lo característico del 
zéjel y lo que perdura a través de su evolución. 

A la hipótesis arabista, que sin duda ha abierto horizontes en la investiga- 
ción de los orígenes, se han opuesto en su terreno preferido de las formas rítmi- 
cas, las sólidas construcciones de las tesis mediolatina y litúrgica, que después 
expondremos; pero abundan también, sin constituir una doctrina sistemática, 
parciales reservas, formuladas no sólo desde el campo de las demás teorías, sino 
incluso por parte de sus propios partidarios. Sin que intentemos sintetizar la 
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más ardua polémica erudita de nuestro tiempo, podemos recoger algunas ob- 
jeciones: 

La poesía árabe — se decía antes de haber alcanzado su auge esta tesis — 
es opuesta al carácter de los españoles (Dozy) como fruto de una civilización 
incompatible (Amador de los Ríos) o al menos incomprendida (Renán), que 
pudo transmitir canciones aisladas, pero no haber ejercido una definitiva in- 
fluencia (Menéndez Pelayo). Frente al aparato erudito actual, se afirma la 
inexistencia de una motivación que justifique la busca, por parte de los pueblos 
de la Romania, de las notas características de su lirismo en una cultura tan 
aislada por el lenguaje como distante por el espíritu. El árabe dejó escasísimos 
préstamos lingiiísticos en el provenzal, posteriores en mayoría al fenómeno 
trovadoresco (Scheludko). El mozarabismo, lejos de ser un vínculo, fué un 
fenómeno de resistencia de la civilización peninsular (R. Lapa). Los ritmos de 
zéjel de Guillermo de Aquitania son posteriores a sus aventuras de cruzado en 
Grecia y Siria (Nykl). Hay una base común grecolatina y bizantina para las 
afinidades filosoficas (Wechssler) y musicales (Spanke) entre árabes y románi- 
cos. El «rondel» tiene precedentes, con la danza latina, en la Francia del 
Norte (Gennrich) y en la liturgia jacobea (Spanke). No puede compararse el 
hecho musical real de los trovadores y de las «Cantigas» con el hecho hipo- 
tético de una música de los árabes peninsulares de los cuales no perduran 
melodías (Anglés). La música de los musulmanes de hoy se distancia enorme- 
mente de la música europea (Spanke). 

En cuanto al influjo de Galicia, los estudios filológicos de Menéndez Pidal han 
venido a demostrar que el latín romanceado de la España visigótica, y en con- 
secuencia el habla de los mozárabes, tuvo una evolución afín a la del gallego- 
portugués *. Quizá también la poesía. Pero los nuevos estudios del Cancionero 
de Aben Guzmán nos revelan: que su obra no se separa de aquellas direcciones 
generales de la poesía árabe que podemos considerar más opuestas a la «can- 
tiga de amigo», prototipo de la tendencia autóctona gallega; que no ofrece 
muestras de paralelismo a la manera de nuestra escuela, y que las contadas 
inclusiones romances están usadas, según el imparcial testimonio de Nykl, 
como mera guardarropía verbal y sin plena comprensión, casi siempre en la 
«harga» y para imprimir en ella «singularidad y costosa inteligencia» 7. 


2. —Tesis de factores sociales 


e) Tesis antropológica. — La unidad y comunidad de formas del lirismo 
expresado en las distintas lenguas romances responden a un común «substratum 
étnico»: céltico (Nigra) o ligur (Martíns Sarmento, Th. Braga). La dura erítica 
de C. Michaélis ha puesto de manifiesto, frente a esta hipótesis, pronto olvidada, 
la varia procedencia étnica, no ya de la Romania sino de los mismos pueblos 
peninsulares. 

d) Tesis filológica. —El continente románico poseyó un común patrimonio 
lingiñístico, diferenciado según el carácter de cada país; de igual manera existió 
un común acervo de temas y motivos poéticos que fueron cultivados electiva- 
mente, prefiriendo cada pueblo los que mejor se adaptaban a su manera de ser 
(Gaston Paris). La unidad del lirismo responde a la unidad lingitística (Stengel). 
Aun la propia métrica romance proviene de la vulgar latina «como los idiomas 
románicos del latín vulgar» (Cesáreo). 

En el terreno de la expresion poética no debe desconocerse el influjo de los 
fenómenos que suceden en el estricto dominio del lenguaje, pero no puede 
generalizarse la idea de una interdependencia cuando, sobre unos y otros, actúan 
aisladamente factores sociales o de carácter personal. Al dar excesivo valor a 
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los primeros, se formuló, dependiendo de esta tesis, una interpretación popu- 
larista de los orígenes líricos: 

e) Tesis folklórica. — Se basa en la idea, gratísima al Romanticismo, de la 
«creación del pueblo». Los géneros narrativos de la poesía occitánica tienen un 
origen popular (Fauriel), que, extendida la doctrina a formas épico-líricas, se 
buscaría en las fiestas de mayo, a la entrada del tiempo claro, con sus danzas, 
que, precisamente en el Poitou y el Limousin, darían origen al lirismo trova- 
doresco (Gaston Paris). 

Esta tesis, expuesta con brillantez y enlazada con la hipótesis provenza- 
lista (Jeanroy cree que la canción cortesana viene del pueblo), vino a perder 
actualidad con la revisión del concepto de poesía popular al reconocer en ella 
la popularización de creaciones individuales. Por otra parte, se había ele- 
gido para sustentar la tesis una poesía ante todo cortesana. Sus complicadas 
estructuras poéticas nu pueden entroncar exclusivamente en las sencillas can- 
ciones de primavera; fué el gusto aristocrático por lo popular el que elevó a 
cultivo erudito y de forma literaria a la «carole» vulgar (Bédier). Y aun los 
poetas cultos que utilizaron canciones de esta índole, las conocieron en ma- 
nera incompleta y fragmentaria (Scheludko). El arraigo de las fiestas de mayo 
en países distintos del Limousin y el Poitou haría pensar en otros núcleos 
originarios, en el de Galicia por ejemplo, según un estudio del autor de este 
capítulo, que, con excesiva benevolencia, ha querido incorporar Rodrigues Lapa 
a la crítica de esta teoría. 

J) Tesis de la literatura mediolatina. — Existe en la cultura del medievo 
una unidad espiritual que tiene su raíz en la persistencia de las formas clásicas 
y que en ningún terreno ofrece más arraigo que en el de las letras, donde el 
latín mantuvo, en su decadencia y al servicio de la expresion de nuevas emo- 
ciones, un sentido de continuidad con lo clásico. Considerando el fenómeno 
trovadoresco como esencialmente culto, en oposición a las tendencias folkóricas, 
los mediolatinistas buscan en esta unidad literaria la explicación de la unidad 
lírica de la Europa medieval y de sus orígenes, 

En cuanto a la forma: «la rítmica latina fué en los comienzos maestra, des- 
pués cordial competidora y consejera, que ejerció en las poesías románica y 
germánica una influencia durable que aun se nos revela en las estructuras ac- 
tuales» (Meyer). Las formas populares de versificación se desarrollaron rela- 
cionándose con la evolución de la métrica latina medieval (Ovidio). El agente 
lírico — juglar o trovador — suele ser un clérigo formado en el latín eclesiás- 
tico, un verdadero discípulo de retórica latina, preso en las mallas de la 
preceptiva y del didactismo medieval (Scheludko). 

En cuanto al fondo, lo que hay de platónico en la idea del amor trova- 
doresco (Naumann), los temas eróticos de Ovidio (Schróter) y la pastoral vir- 
giliana no son sino trasuntos de la tradición clásica, Las propias fiestas de 
mayo tienen sus precedentes en los «Judi florales» consagrados a Venus (Gaston 
Paris), si no en el culto de Cibeles en Frigia como quiere Lewis. Wechssler 
partiendo de posiciones meramente ocasionales de ciertos poetas, llega a ver 
nada menos que un mensaje de reacción anticatólica en la actitud de los tro- 
vadores. 

El nexo entre la poesía latina y la romance, entre lo clerical y lo profano, 
se buscan, a partir de Brinckmann, en la escuela lírica de Angers, de cuyo amor 
espiritualizado arrancaría la «mesura», mientras que la idea sensual del goce 
derivaría del desenfado de los estudiantes vagabundos, de la poesía goliar- 
desca: dualismo de fuentes reflejado a lo largo de toda la poesía románica. 

Aparte la salvedad, hecha por el propio Brinckmann, de que la tesis no es- 
clarece lo que puede haber de creación artística en la obra de los trovadores, 
se objeta que no todos poseyeron una alta formación cultural (Gennrich), que 
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su poesía estaba compuesta para el canto, mientras la escolástica se escribía 
para leer (R. Lapa), que fueron ellos los que despertaron el gusto por los elá- 
sicos (Vossler), y la cultura cristiana, la portadora y transformadora de los va- 
lores de la antigiiedad grecolatina que se reflejaron en su obra, En cuanto al 
foco de transición, Angers está distante, como observó Pillet, del sur de Fran- 
cia, donde la nueva poesía vino a hallar clima propicio. 

g) Tesis litúrgica. — Por último, todas estas tentativas parciales vienen 
a superarse en una hipótesis que se basa en el único factor que salva las dife- 
rencias de raza, lengua, espiritu y formación literaria, e incluso los distintos 
estratos sociales de los pueblos europeos en la Edad Media: la comunidad reli- 
giosa, reflejada en el rito; los orígenes y unidad del lirismo medieval depen- 
derían así de la comunidad sociológica que se revela en la posesión de una 
misma liturgia. 

Esta tesis «establece un puente de ligazón entre la poesía culta de la Igle- 
sia y los medios populares familiarizados con las ceremonias litúrgicas y, como 
es natural, fuertemente impresionados por ellas. De modo que, si de un lado 
constituye una ramificación o modalidad de la tesis mediolatinista, transige 
por otro lado con la teoría folklórica, porque nos hace entrever el proceso de 
asimilación y transformación de aquel lirismo por el pueblo y nos lleva a la 
convicción de que en la propia música religiosa había ya elementos populares» 
(KR. Lapa). 

Por lo que respecta a las formas: Las melodías trovadorescas, como afirma 
Anglés para las cantigas alfonsíes, son litúrgicas, populares o de invención 
culta. La adopción de las primeras determinó el verso y la estrofa en la imi- 
tación profana (Beck). Según los tipos de la clasificación desarrollada por 
P. Wagner, lo menos popular, el canto «de letanía», informaría la canción de 
gesta; la secuencia — cuyos «júbilos» traían tradición bizantina —, el «dais» y 
la «estampida»; en cuanto al himno, a cuyo substrato popular hemos aludido 
al hablar de la primitiva poesía gallega, daría, como introductor del isosila- 
bismo y de la simetría estrófica, el molde de la «canción» (Gennrich). Quedan 
todavía formas religiosas extralitúrgicas, popularistas, que se relacionan con el 
segundo grupo de melodías y justifican el «rondel» (Spanke). La invención mu- 
sical religiosa en los «tropos» es un fenómeno paralelo al de la composición tro- 
vadoresca: no en vano «tropare» es «trobar» (Thomas). La misma creación artís- 
tica tiene así un punto de referencia en lo eclesiástico: Guillermo IX arregla 
y concilia formas litúrgicas (Becker). 

En relación con el fondo: La alegría primaveral en la poesía de los trova- 
dores responde al «paschale gaudium» (Sisssmilch-Scheludko). La dignificacion 
amorosa de la mujer es un reflejo del culto marial (Gennrich). Es aceptable la 
idea de Wechssler sobre el cuño ascético, cisterciense, de la «mesura» y del 
amor como súplica. Las mismas formas parodísticas atrajeron a la poesía pro- 
fana motivos religiosos (R. Lapa). En otro lugar aludiremos a la estirpe litúr= 
gica del dialoguismo y a la escolástica de la disputación. 

También para esta doctrina se buscan focos difusores. Notker Balbulus 
formó en el siglo 1x las «melodiae longissimae»; Limoges fué centro de irra- 
diación poética y musical, de directo influjo sobre Provenza. 

Se argumenta, en conjunto, considerando parcial la tesis. Si quisiese supe- 
rarse con un criterio «culturalista», que integrase todos los factores que cada 
fracción presenta aislados, caeríamos de nuevo en esta misma posición, Porque 
habríamos de partir de la unidad política del Imperio y, al considerarla conti- 
nuada en la Edad Media por esa otra unidad eclesiástica, vinculadora de las 
más diversas aportaciones históricas, estaríamos de lleno dentro de las conclu- 
siones que acabamos de exponer. Los partidarios de tesis opuestas o difícil- 
mente compatibles, acendran sus argumentaciones. Al aducir nuevos hechos, 
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podrán tender a renovarlas parcialmente; pero, de momento, no ha logrado 
levantarse frente a ellas una construcción más sólida en sus.bases ni más pe- 
hetrante en sus investigaciones, Puede afirmarse, sin embargo, que éstas no 
han llegado aún a mitad del camino a recorrer, Por lo que a la escuela gallega 
atañe, la publicación casi simultánea, del Codex Calixtinus — producto litera- 
rio y musical de una oficina catedralicia compostelana —, de las melodías de 
las Cantigas de Santa María, cuyos aspectos populares están por discriminar, 
y del Cancionero Musical de Galicia, traen en estos momentos (1943), a un 
primer plano, a la tierra de Santiago, en el problema de los orígenes. Límo- 
ges fué una estación en su camino. Puede esperarse que podamos hallar su 


clave en Compostela, foco de cultura mediolatina y corazón litúrgico de un 
pueblo de remota tradición lírica. 
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IM. —LOS «CANCIONEIROS»: SUS COLECTORES 
Y SU TRANSMISIÓN 


La formación de los «cancioneiros» 


Juglares y trovadores entregaban «cadernos» o «rótulos» originales de sus 
composiciones a los señores que los protegían. De esta manera, tan en con- 
somancia con el carácter cortesano, las nacientes bibliotecas señoriales y» sobre 
todo, la recámara de los monarcas, conservaban colecciones de trovas origi- 
nales, letra y canto, muchas veces con el nombre de sus autores y quizá con 
motas explicativas, A tal tipo pertenecen las hojas sueltas que se” conservan 
en la Biblioteca Nacional de Estocolmo con las Cántigas de amigo de Martín 
Codax, confirmando la hipótesis de C. Michaélis sobre los antecedentes de los 
Cancionetros. 

Obra de magnates fué la compilación, en grandes cuerpos poéticos, de aque- 
llas obras sueltas, agrupadas primitivamente bajo el nombre de un autor común 
o de un género muy amplio, Lugares propicios a la iniciación de esta empresa: 
la corte eclesiástica de Compostela, cuna de los primeros juglares conocidos 
de la escuela y foco intenso de su cultivo en el siglo xtx1; la corte castellana de 
Alfonso X, siempre guiado por un ideal de grandes compilaciones, y la corte 
portuguesa de otro rey trovador, don Denís de Portugal... Más tarde, copias 
parciales de éstas hicieron surgir nuevos cancioneros, destinados a las biblio- 
tecas nobiliarias de señores amantes de las letras o a las colecciones eruditas 
de los estudiosos del Renacimiento. Finalmente, con la hegemonía de la poesía 
italiana en Europa y el predominio literario de Castilla en la península, fueron 
relegados al olvido. En forma tal, que, con la noción de su existencia, llegó a 
perderse el recuerdo de la escuela poética a que pertenecieron. Así pudo afir- 
mar Lope: 

Galicia, nunca fértil en poetas, 
mas sí de casas nobles, 
ilustres capitanes y letrados. 


De manera que, ni aun el origen regio de las composiciones pudo mantener 
el recuerdo de los cancioneros, Ápenas citas aisladas, incomprendidas por los 
eruditos, pueden espigarse como referencia a la enorme producción galaicopor- 
tuguesa. La más importante de estas menciones procede de don Iñigo López de 
Mendoza, marqués de Santillana, de «grand fama e claro renombre en muchos 
reinos», que al enviar al Condestable de Portugal sus obras escribió como «Proe- 


mio» el más antiguo ensayo castellano de historia literaria, donde figuran estos 
conocidísimos párrafos: 
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Catedral. Fachada del Obradoiro. (Santiago de Compostela.) 
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Salón del Palacio del Arzobispo Gelmirez. (Santiago de Compostela.) 
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«XIV. —...E después fallaron esta arte que mayor se llama, e el arte co- 
mún, creo, en los-reynos de Galligia e Portugal, donde non es de dubdar que 
el exercicio de estas sqiengias más que en ningunas otras regiones e provincias 
de España se acostumbró; en tanto grado, que non ha mucho tiempo quales- 
quier decidores e trovadores destas partes, agora fuesen castellanos, andaluces 
o de la Extremadura, todas sus obras componían en lengua gallega o portuguesa. 
E aun destos es cierto resgevimos los nombres del arte asy como maestría 
mayor e menor, encadenados, lexapren e mozdobre (=mots dobre). 

»XV. — Acuérdome, Señor Muy Magnífico, seyendo yo de edat non pro- 
vecta, mas assaz pequeño mogo, en poder de mi abuela doña Mencía de Cis- 
neros, entre otros libros aver visto un grand volumen de cantigas serranas e 
deyires portugueses e gallegos, de los quales la mayor parte eran del rey Don 
Denís de Portugal (creo, Señor, fué vuestro bisabuelo); cuyas obras aquellos 

ue las leían loaban de invenciones sotiles e de gragiosas e dulges palabras. 
pe otras de Johan Soarez de Pavía, el que se dice aver muerto en Galigia por 
amores de una infante de Portugal; e de otro Fernant Gongalez de Sanabria. 
Después destos vinieron Basco Perez de Camaes e Ferrant Casquigio, e aquel 
grand enamorado Magías, del qual non se fallan sinon cuatro cangiones; pero 
ciertamente amorosas e de muy fermosas sentengias, conviene a saber: 


I. Cativo de miña tristura. 
IL. Amor cruel e brioso. 
III. Señora en quien fianca. 
IV. Provey de Basta INessura. 


»X VI. — En este reyno de Castilla dixo bien el rey don Alfonso el Sabio, 
e yo ví quien vió degires suyos...» *. 

No siempre se comprendió el sentido de estas palabras. Apenas, con refe- 
rencia a la obra de Macías, podemos encontrar en Árgote de Molina la afirma- 
ción terminante de que «hasta los trempos del rey Don Enrique 111 todas las 
coplas que se hacían comúnmente, por la mayor parte eran en aquella lengua 
(la gallega)» ?, o en Ortiz de Zúñiga una excepcional visión de la obra gallega 
de Alfonso X **. Y, si bien entre los eruditos portugueses se dan continuas men- 
ciones de la poética provenzalista de don Denís, suele acentuarse en ellas aquel 
concepto de cosa perdida que indicaba en 1621 el P. Antonio Vasconcellos: 
«haec tamen nobis obliviosa praeripuit vetustas» U, 

Solamente la intuición del benedictino gallego fray Martín Sarmiento in- 
tentó en el siglo xvi buscar una razón histórica a las frases de Santillana; 
pero se creía que sus palabras las dictaba la pasión por la tierra nativa: 

«Yo, como interesado en esta conclusión por ser gallego, quisiera tener pre- 
sentes los fundamentos que tuvo el Marqués de Santillana, pero en ningún 
autor de los que visto se halla palabra que pueda servir de alguna luz» **. 

Fué en el Romanticismo cuando, con el retorno a las tradiciones nacionales, 
se recobró el interés por aquellas viejas poesías. A partir de las primeras pu- 
blicaciones de Stuart, Bellermann y Varnhagen, se produce una amplísima 
bibliografía que culmina en las ediciones de los cancioneros. No fué ajena a 
este movimiento una personalidad literaria, la de Herculano, guardador del único 
códice medieval conservado, como Bibliotecario da Ajuda, que evitó su dete- 
rioro e incorporó a sus creaciones novelescas notas extraídas de él. Lang, Braga, 
Monaci, Molteni, Carolina Michaélis, Menéndez y Pelayo, Menéndez Pidal, 
Nunes, Cotarelo, Rodrigues Lapa, Bell, Carter, Costa Pimpao, Paxeco-Ma- 
chado... forman, en primera línea, en la serie de los investigadores y editores 
de la poética galaicoportuguesa del medievo. 
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Contenido de un cancionero general 


Si consideramos la totalidad de la obra conocida del florecimiento lírico 
gallego e imaginamos la constitución de un Cancionero General que la abarcase 
en su totalidad y hubiese sido luego difundido por copias parciales, tendríamos 
una división inicial en los siguientes cancioneros genéricos: 


IL Cantigas de Amigo: «Libro das Donas» *. 
II. Cantigas de Amor. 
TIT. Cancionero de Burlas (escarnio, maldizer, etc.). 
IV. Cancionero Religioso, lírico-narrativo, integrado por cantigas 
mariales. 


Conocemos abundantísimas muestras de estos cuatro géneros, a través de 
diversos códices, originarios o copiados de ejemplares medievales. Aparte hojas 
sueltas, el cancionero profano nos fué transmitido por tres códices: el Cancio- 
neiro da Ajuda, el de la Vaticana y el Colocci-Brancuti; el cancionero religioso, 
por los códices toledano, florentino y escurialense de las Cantigas de Santa 
María. Del profano, que ahora directamente nos interesa, al códice da Ajuda 
corresponde el grupo, de las canciones de amor; los otros dos apógrafos italia- 
nos recogen, indistintamente, obras de los tres géneros. 


Filiación hipotética 


Pero aparte estos códices que se conservan, poseemos noticias de cancione- 
ros perdidos. A base de ellas y de las hipótesis que pueden formularse sobre 
el contenido mismo de los manuscritos conservados, C. Michaélis formuló una 
genealogía, que aceptamos en lo fundamental, para dar una idea del proceso 
formativo de las compilaciones *, 
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A 


c c: 


a? (Cantigas de M.Codan) 


D' 


(Tensón Monso Sanches) 


F F? LA 


1 2 
Vaticana Colocci-Brancoti Tavola 


% y (Bibl. Nac. Lisboa) Colocciana 
nm H? 


A2. — «Rótulos» y cuadernos sueltos, pre-alfonsies, principalmente de poetas gallegos, cas. 
tellanos y leoneses. Cantigas de amor. Perdidos. 

A", — Copia y compilación de los anteriores, con división genérica y notación musical. — 
Posiblemente: Livro das Trovas del Rey D. Affonso, citado en la Bilbioteca de D. Duarte y que 
había compilado un pocta de Montemór. Perdido. 

Al. — Copia inacabada de las Cantigas de Amor de la posible compilación anterior. Can- 
cioneiro da Ajuda, Conservado, 
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B. — Rótulos y cuadernos sueltos de los tres géneros, reunidos en la corte de Alfonso X. 
Perdidos. 

Ci, — Cancionero personal del Rey Don Denís, — Posiblemente: Livro das Trovas del Rei 
D, Denís, núm. 38 en la Biblioteca de D. Duarte. Perdido. 

Cs. —- Rótulos y cuadernos de la época de don Denís, incorporando «cantigas de amigo» 
popularistas, — Conservado un cuaderno: Cantigas de Martín Codax. 

C*, — Copia de C! y C! que reunía el cancionero del rey y los cuadernos sueltos, Perdido. 

D:. — Rótulos y cuadernos sueltos, postalfonsfes, de ambos reinos: el Conde de Barcellos, 
D. Affonso Sánchez, Estevan da Guarda, Alfonso XI, etc, Perdura copia antigua de uno: hoja 
suelta de una tensón entre D, Affonso Sánchez e Vasco Martíns de Resende. 

D*. — Posible compilación de estos rótulos con algunos elementos de los códices inmedia- 
tamente anteriores. — ¿Libro das Cantigas do Conde de Barcellos?, legado por éste en su tes- 
tamento al rey de Castilla, Perdido. 

D*. — Copia del anterior, incrementada con obras de trovadores de la escuela galaico- 
castellana. — ¿Libro das Trovas del Rei, núm. 78 de la Biblioteca de D. Duarte? Perdido, 

E. — Apógrafo del siglo x1v. Cancionero de D. Mencía de Cisneros, visto por el Marqués 
de Santillana, entre 1400 y 1414, y citado por él en el famoso Proemio. Perdido. 

Fr, F*, F*, — Ejemplares de D* Mevados a Roma, El primero fué visto, entre 1521 y 1557, 
por Duarte Nunes de León, y sirvió de original para uno de los apógrafos romanos; el segundo 
será el manuscrito original del otro; un tercero serviría al humanista Colocci para componer 
su Tabla o Indice de autores. Perdidos los tres códices. 

G?.— Apógrafo de F2, escrito en Roma, a comienzos del XIV, por orden de Angelo Co- 
locci (Cód. Vat. 4803). Cancioneiro da Vaticana. Conservado. 

G*, — Apógrafo de F*, coetáneo del anterior y de igual procedencia. Cancioneiro Colocci- 
Brancuti, hoy en la Biblioteca Nacional de Lisboa. Conservado, 

H:. -—Copia moderna del Cancioneiro da Vaticana. Cancioneiro de un Grande de España, 
utilizado por Varnhagen, hoy perdido, 

H. — Otra copia moderna, Probablemente quemada en 1851 por José de Figueiredo. 


Cancioneiro da Ajuda 


El Cancioneiro da Ajuda (C.A.) es un fragmento del que podríamos llamar 
Cancioneiro de Amor, en contraposición al Cancioneiro de Amigo; un cuerpo de 
cantigas galaicoportuguesas de origen cortesano e influencia provenzalista, 
donde el varón expone sus sentimientos amorosos. Las canciones ingenuas, de 
carácter femenino y tendencia popularizante, quedan en conjunto fuera de esta 
compilación, como las obras de burlas, y, naturalmente, la lírica religioso-na- 
rrativa. No así determinadas formas de importación: «serventesio», «planto», etc. 

Cronológicamente ha de fecharse hacia el 1280 y, a partir de la primera 
composición conocida de nuestra lírica medieval, comprende poetas prealfonsfes 
y alfonsíes, con predominio de los segundos, algunos de los cuales alcanzaron 
el período dionisiano. Por el contrario, poetas de esta segunda época del flo- 
recimiento lírico galaicoportugués que figuran en la primera mitad de los apó- 
grafos faltan en la parte correspondiente del C.A., como los reyes y prín- 
cipes peninsulares. Se trata, pues, de un texto antiguo, que es mucho más puro 
que los italianos, aunque menos completo, aun en el contenido limitado que 
abarca. Las diferencias fundamentales que, en la parte común, presenta con 
ellos, obligan a desechar la hipótesis de que pudiera, ni aun parcialmente, ser- 
virles de original. 

Su ejecución se inspira en los códices mariales de Alfonso X. Escrito en 
pergamino, in folio, correcta minúscula gótica, a dos columnas e ilustrado con 
veintiséis viñetas de juglares y caballeros tañendo diversos instrumentos musi- 
cales. Por medio de estas viñetas, inacabadas, y de espacios en blanco, apa- 
rece como dividido en una serie de «cancioneiriños» personales, correspondien- 
tes a los 38 poctas que en él pueden determinarse. El amanuense, portugués o 
gallego, familiarizado con textos franceses y occitánicos, realizó una obra de 
reproducción casi perfecta. De los 310 poemas que abarca, 56 corresponden al 
apógrafo de la Vaticana y 189 al Colocci y uno aparece en ambos con distinta 
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atribución. Las lagunas y cortes pueden completarse con 157 cantigas, tomán- 
dolas de estos dos últimos códices (*), 

En 1849, Varnhagen realiza en Madrid una impresión completa del «Cancio- 
neiro», en vigor hasta el año 1904, en que Carolina Michaélis de Vasconcellos, 
como resumen de sus estudios de treinta años, publica su magna edición crítica. 
En 1941, edita Henry H. Carrer, la edición paleográfica, 


Los apógrafos italianos (cancioneros «da Vaticana» y «Colocei-Brancuti») 


Traslados de una gran compilación, incompleta y perdida, de cantigas galai- 
coportuguesas, llevados a Italia y admirados por la erudición de los humanistas, 
fueron allí de nuevo copiados en papel y por mano italiana, a comienzos del 
siglo xvr. Dos de estas transcripciones constituyen los cancioneros que ahora 
vamos a reseñar. Abarcan ambas los tres géneros profanos a que antes aludíamos 
— «d'amigo», «d'amor» y de «mal dizer» — y recogen creaciones de poetas de 
distintas cortes en el florecimiento de la escuela (**). 

En cuanto al origen de la compilación de que derivan, se supone realizada 
por don Pedro de Portugal, conde de Barcellos, bastardo de don Denís y here- 
dero de sus aficiones, que residió en la Galicia trovadoresca y legó a Alfonso X1 
de Castilla en 1350 «o meu Livro das Cantigas», tras el cual ha de verse, no su 


(*) El volumen tiene nna curiosa historia, Colegido posiblemente en la corte de D. Denís, 
en pleno apogeo de la lírica galaicoportuguesa, pasaría, inacabado, a la recámara de los últi- 
mos borgoñones, sirviendo, cerca del 1449, al Regente, y al Condestable y sus sucesores, Se ha 
conjeturado su probable envío a Roma, entre 1521 y 1557, pedido por algún humanista gus" 
togo de la vieja poesía románica, Más probable es que, olvidado primero y considerado herético 
después, fuese depositado en la rensoría inquisitorial, que lo guardaría hasta 1759 en Lisboa 
o en Evora, donde se recogieron hojas sueltas. Al crearse el «Real Collegio dos Nobres», el có- 
dice, procedente quizá del espolio de los Jesuítas en su expulsión, se incorporó a la biblioteca, 
donde permaneció, hasta que, a comienzos del siglo x1x, lord Sruart denunció el psligro de su 
desaparición y en 1832 pasó a la Biblioteca Real, contigua al palacio «da Ajuda» con cuyo 
nombre se le conoce, 

Hé ahí la historia del códice; señalemos ahora su bibliografía. Gracias a un hombre os- 
curo, el doctor Nogueira, fué conocido por algunos eruditos a comienzos del xrx; Ribeiro dos 
Santos, Bellermana... Poco después, en tanto la Academia das Sciencias tomaba diferidos acuer- 
dos sobre su copia, el poeta lakista Southey y el diplomático Stuart obtenían sendos traslados. 
Fué el segundo quien, en el año 1823, lo editó, infiel pero generosamente, en tirada rarísima 
de veinticinco ejemplares, en los talleres de la Embajada inglesa en París. Poco después se 
añadía a la edición nna hoja de comentario debida a Lecussán Verdier. El interés que des- 
piertan esta publicación y la edición parcial de Bellermann— 1840 —motivan un intenso movi= 
miento bibliográfico que habría de culminar con el descubrimiento de los apógrafos italianos. 

(**) El códice núm. 4803 de la Biblioteca Vaticana (C. V.) es un infolio de 210 hojas nume- 
radas, en el cual figuran 1205 poesías firmadas por más de cien autores, Dos personas han inter= 
venido en su realización material: una, copiando las canciones; otra. añadiendo nombres de 
poetas, numeración, etc, 

Otro códice, el Colocci-Brancuti, hoy en la Biblioteca Nacional de Lisboa, en menor for- 
mato, contiene 335 folios con 1567 canciones. Va precedido de un fragmento de Poetica galaico= 
portuguesa, seguramente del siglo xIv, y su grafía corresponde a dos tipos, gótico y humanís- 
tico, con tres caracteres de letra, entre los cuales cabe reconocer el de Angelo Coloeci, que 
numeró folios, añadió nombres y notas marginales, rellenó lagunas e incluso inició la copia de 
la Poética Fragmentaria. Una nota latina (£. 13 v.0) nos recuerda el salario percibido por los 
copistas. 

Precioso complemento para el estudio de ambos es la Tavola Calocciana («Autori Porto- 
ghesi»), otro códice vaticano, el núm, 3217, escrito de mano del propio Colocci, que contiene 
un índice de autores, con indicación numérica correlativa de las 1675 composiciones que el €.B, 
comprendería originariamente, hecha quizá sobre un tercer códice, para facilitar el manejo de 
ambos manuscritos. 

Los dos apógrafos forman, con el da Ajuda, siquiera fragmentariamente, el gran cancionero 
general profano de la lírica galaicoportuguesa, compuesto por 1711 composiciones: 1205 de la 
Vaticana; 442 que añade el Colocci y 64 el da Ajuda, sobre las que son comunes. 
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menguada obra original, sino una colección paralela, en lo poético, al histórico 
Livro das Linhagens. >>. 

El motivo de la presencia en Roma de las copias de esta compilación debe 
buscarse en las relaciones de la Península con Italia en los siglos xV y xv1%, 
motivadas por los enlaces matrimoniales entre las casas reales de Portugal y 
Aragón y los viajes de humanistas portugueses y gallegos: Miranda, Resende, 
Goes, Diego de Muros, éste, sobre todo, secretario del cardenal Mendoza (1495), 
que era hijo del Marqués de Santillana. Protectores de portugueses fueron 
Bembo y Sadoleto. Amigo de ambos, el humanista Colocci (1467-1549), estu- 
dioso de la lírica italiana y pagado del provenzalismo de nuestros poetas, se 
dedicó a su estudio con la ayuda del primero de aquellos cardenales. En el 
incendio de su biblioteca, sede de la Academia Romana, se suponen perdidos 
originales, quizá con notación musical, de las copias en que intervino personal- 
mente y que, a su muerte, pasaron a Fulvio Orsini y de allí a la Biblioteca 
Vaticana. 

En el siglo pasado, la primera publicación del Ajuda y la sugestión de dos 
alusiones muy precisas de Duarte Nunes de León, que, a fines del xv1, vió en 
Roma un cancionero del rey don Denís, motivaron que el hispanista Wolf, va- 
liéndose de Kopitar y del P. Roquete, moviera investigaciones en el Vati- 
cano, que dieron por resultado el hallazgo del códice que lleva el nombre de 
la famosísima Biblioteca que lo custodia. A la edición planeada por Wolf con 
Toóbler, se adelantó López de Moura, publicando en forma precaria las cancio- 
nes dionisianas (París, 1847). Más tarde Varnhagen, que conoció la copia de 
Un Grande de España, publicó el Cancioneirinho de Trovas Antigas (Viena, 1873), 
mientras Monaci comenzaba sus estudios sobre el códice, vertidos en Canti 
antichi portoghest (1873), Cantos de ledino (1875) y, sobre todo, el mismo año, 
en la edición paleográfica del Códice Vaticano: «que saca a luz toda una 
literatura». Otra edición «restituída» la de Th. Braga, en 1878 contribuyó a 
su difusión. 

La Tavola Colocciana daba el rastro de un segundo códice que Monaci siguió 
buscando. El hallazgo fué llevado a cabo por el profesor Corvisieri, en la biblio- 
teca del conde Brancuti de Cagli. Un alumno de Monaci, Enrico Molteni, gustó 
las primicias del descubrimiento yy se entregó a la transcripción del manuscrito, 
cuya denominación se compuso con los apellidos del primero y del último po- 
seedor, Fallecido Molteni a los veinticuatro años, sin terminar el trabajo, Monaci 
hizo publicar el mismo año en Halle la parte de la transcripción correspondiente 
a las canciones no comprendidas en el códice Vaticano, con una introducción 
suya. Este segundo códice — Colocci-Brancuti — adquirido por Molteni (muer- 
to en 1918), fué comprado en 1924 por el gobierno portugués con destino a la 
Biblioteca Nacional de Lishoa. Al presente está siendo editado íntegramente 
por Elza Paxeco Machado y José Pedro Machado. 

Rótulos y cuadernos sueltos (Cantigas de Martín Codax, Trovas de Don Al- 
fonso Sanches). — El único ejemplar de este tipo que conocemos directamente 
es el que contiene las Cantigas d'amigo de Martín Codax: una hoja de perga- 
mino de 36 por 46 cm, escrita a cuatro columnas y por una sola cara. Data 
de finales del siglo xr y contiene el texto de siete canciones, ya conocidas 
por los apógrafos italianos, escritas en gótica francesa, y las melodías de seis 
de ellas, con notación semimensural. 

Fué descubierto por Vindel en Madrid, hacia 1914, en el forro interior de 
una encuadernación del xvmu. El descubridor y propietario de tan raro ejem- 
plar lo publicó más tarde, en limitada edición facsímil, con la colaboración del 
erudito gallego Sáid Armesto, fallecido poco después. La aparición de esta 
hoja trescentista motivó un comentario acertadísimo de C. Michaélis (1915), 
la edición crítica de las cantigas codacianas por Oviedo Arce, y su restitución 
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musical por Tafall (1917), otros estudios de Bell (1923), Nunes (1931) y Co- 
tarelo (1933), y nuevas búsquedas y tanteos de Anglés para esclarecer — al 
parecer sin éxito —el ritmó de unas canciones que, a su profunda sugestión 
lírica unen el interés de poseer un original aislado con melodía, caso único 
en nuestra lírica profana. 

Existe una copia antigua de otro rótulo suelto, semejante al de Martín 
Códax. Es una tensón entre Afonso Sanches, hijo predilecto de don Denís, y 
Vasco Martíns, que figura en los dos apógrafos. Procede de las colecciones del 
humanista Alao de Morais, se guarda en la Biblioteca Nacional de Lisboa y 
fué estudiado por C. Michaélis. 

Con estas indicaciones queda cerrado el inventario de códices y la relación 
de referencias a «cancioneiros» profanos galaicoportugueses, por fortuna para 
nuestras letras sujeto a revisión, pues de igual manera que las grandes colec= 
ciones de «cantigas» eran obra abierta, esperando siempre recibir otras apor- 
taciones, nuestra historia literaria aguarda aún de los archivos menos cono» 
cidos de Galicia, de Portugal o de Italia nuevas revelaciones. 
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IV. —EL INFLUJO PROVENZAL 


La poesía gallega y la provenzal 


Las causas del movimiento poético provenzal son muy semejantes a las 
que motivaron el florecer del nuestro. La afirmación de Th, Braga de que Ga- 
licia fué un día la Provenza hispánica * es exacta en cuanto a este paralelismo, 
aunque no sea dable llevarla a sus últimas consecuencias: ningún pueblo man- 
tuvo como la antigua Pro-vincta romana el apego a la vida intelectual de 
la antigiiedad (Vedel); el nuestro, terra infimae latinitatis, rehizo su cultura a la 
sombra de los templos y en extraña comunicación con las iglesias de Oriente 
y África. Pero allí como aquí, la prodigiosa naturaleza, el paisaje que se aden- 
tra en las almas, acogían a una raza apegada a la tradición lírica y apartada, 
en siglos de luchas, con pacífico aislamiento creador. Rara estabilidad social, 
aristocracia nivelada y dispuesta al goce, fácil vivir, alegría popular, cultivo 
de las virtudes caballerescas... las pequeñas cortes son un vergel de cancio- 
nes. Mientras los troveros del norte de Francia forjan el lenguaje d'oil en la 
narración de los hechos caballerescos, en el sur, la más antigua lírica conocida 
de los pueblos románicos se extiende en lengua d'oc por todo el valle del Ró- 
dano y las costas del Mediterráneo, dando a la canción un contenido estético 
que se ahinca a la vez en el culto pagano de la belleza y en la idealización eris- 
tiana del amor, 

De esta suerte, la poética trovadoresca tuvo una cuna señorial y llevó con- 
sigo un fondo de sutileza a la doctrina del amor cortesano y una técnica arti- 
ficiosa a la maestría de los cultivadores eruditos. En su creación, fué ejercicio 
de señores «a cui la lingua, e spada fu sempre e scudo ed elmo», solaz de cuan- 
tos desde Guillermo IX de Aquitania, conde de Peitieu, a Ricardo Corazón 
de León cantaron por cobrar fama y amor de sus amigas; en su difusión, mer- 
cancía de juglares que viven del arte y abandonan la tierra nativa para «anar 
per cortz», sembrando de cantares los caminos de la Romania hasta nuestro 
obscuro finis terrae atlántico. 


Compostela punto de contacto con la cultura francesa 


La historia de Santiago se abre con dos hechos simbólicos: uno real, la re- 
lación epistolar entre Alfonso I1T y el clero y pueblo de Tours; otro, legenda- 
rio, la venida de Carlomagno a liberar la vía de la peregrinación, siguiendo 
la ruta estelar de la Galaxia. Estos hechos señalan, como un acorde inicial, la 
tónica de las relaciones con los países nutricios de la peregrinación *”. 

La abadía cluniacense ejerció la «agencia» ** del piadoso viaje (Conant). 
Devotísimos de Cluny fueron Fernando I y su hijo Alfonso VI, que abrió, en 1072, 
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la era del esplendor santiagués y cuyos sucesivos matrimonios con francesas, 
especialmente el que contrajo con doña Constanza, hija de los duques de Bor- 
goña, estrecharon las relaciones entre ambos pueblos. Esta es la época de inmi- 
gración de monjes y de clérigos: don Bernardo de Serdiac, abad de Sahagún 
y primer arzobispo de Toledo; don Jerónimo de Perigord, elevado al obispado 
de Valencia por el Cid; don Dalmacio, en la misma Compostela... Entonces se 
fundan los monasterios que rigen y trazan comunidades francesas; los caballe- 
ros del otro lado de los Pirineos se suman a la lucha contra los árabes y se im- 
tensifica, con la peregrinación compostelana, la venida de los juglares en el 
séquito de los grandes señores. Dos de estos caballeros franceses, príncipes bor- 
goñiones, emparentados con San Hugo, serán yernos del Rey: «el conde don 
Anrrich e el conde don Remond»; casado don Ramón con la hija legítima, doña 
Urraca, y elevado al condado de Galicia; desposado su primo don Enrique, 
señor de Besancón, con la bastarda doña Teresa, «comes portucalensis», regente 
de los territorios al sur del Miño. Así, de la corte afrancesada de Alfonso VI, 
se desgajan dos nuevos núcleos palatinos con sus séquitos de príncipes, escola- 
res, artistas y colonos venidos por el camino francés. 

Precisamente en el momento en que, en Galicia, el conde don Ramón y el 
obispo don Dalmacio (+ 1095) eran franceses, en la cancillería del conde bor- 
goñón y en la regencia del obispado del cluniacense se forma el temperamento 
de Gelmírez, que personifica el esplendor de Compostela. Á esta formación, 
que no a su nacimiento, ha de atribuirse el origen francés de sus colaboradores, 
su deseo de sumar posesiones francesas a la iglesia de Santiago, el envío de 
canónigos estudiosos a París, el papel de su viaje para la vinculación de Com- 
postela a Cluny, la exaltación que en su vida puede registrarse del sentimiento 
de Francia como «terra major»... 

Así, cuando Gelmírez protege a Alfonso Raimúndez, el «galicianísimo senti- 
franco» futuro emperador de las Españas, siente a su lado al papa Calixto, pa- 
riente del rey niño, al duque de Aquitania y a la condesa de Flándes. Y cuando 
Alfonso Raimúndez case, ha de hacerlo con doña Berenguela de Provenza y 
Aragón (1128-1149), hermana de Ramón Berenguer IV, protector de trova- 
dores. Como más adelante Alfonso VIII casará con Leonor de Inglaterra (1170- 
1214), hija de Leonor del Poítou, que llevó el arte d'oc a la corte de Luis V1I 
de Francia y de Enrique II Plantagenet de Inglaterra. 

En tanto, al sur del Miño, don Enrique, rodeado de nobles franceses, pro- 
voca el establecimiento del barrio franco de Guimaraes y entrega los puestos 

úblicos a sus compatriotas, Alfonso Enríquez desposa con la princesa Ma- 
falda de Saboya y Mauriana, hija de Amadeo III y biznieta de Raymond Be- 
renguer el Viejo. El rey, adolescente, se hace acompañar de guerreros extran- 
jeros en sus empresas. En el nuevo reino, las gestiones matrimoniales abrirán 
otro cauce de relaciones con la Occitania *. 

Entre tanto, monjes, magnates y aventureros recorren el camino francés: 
San Hugo de Cluny (1090 ?), don Hugo de León (1095), el abad d'Angely, el 
noble borgoñión Roberto Francisco, cuñado del Papa y del conde; los cuatro 
grandes protectores de los cantores de Provenza: Alfonso Jordán de Tolosa, 
Luis VII de Francia, Guillermo IX, primer trovador provenzal conocido y 
amigo del conde de Traba y de Gelmírez, y Guillermo X, muerto en. 1137 ante 
el mismo altar del apóstol Santiago, aquel conde de Aquitania, a quien el pue- 
blo gallego canta aún en los romances: 


de longas e brancas barbas, 
ollos de doce mirar, 

ollos gazos, leonados, 

verdes como auga do mar... *, 
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Si por el «camino de la peregrinación», las Galias están llenas de memorias 
jacobeas, Galicia, y en especial Compostela, nos testimonian el profundo re- 
guero de influjos que abrió aquí el «camino francés»: maestros románicos 
venidos de Francia, monasterios de Cluny y del Císter, linajes con nobleza 
francesa, topónimos llenos de evocaciones (Rocamador, Pena de Franza, Mont- 
joy, Porta Francígena, Rua do Franco...); en la propia catedral — recuérdese 
la polémica con Tolosa —, la Capilla del Rey de Francia, los aniversarios de 
dinastías francesas, las orfebrerías parisienses de las Reliquias, el Liber Sancti 
Jacobi, guía de la peregrinación de Francia al sepulcro de Santiago... 


Los trovadores provenzales en Galicia 


Siguiendo el camino de la peregrinación, acompañando a sus señores, gua- 
reciéndose de corte en corte, en Jas campañas anuales, al tiempo de la flor, los 
trovadores de Oc traspusieron los Pirineos, llegaron a las cortes peninsulares 
y visitaron la Ciudad Santa de Galicia. No fueron sólo los provenzales quienes 
hicieron esta ruta; también era conocida de los juglares de gesta del norte de 
Francia y de otros cantores, de Inglaterra y hasta de la Europa oriental. M. Pi- 
dal ha sabido investigar el contacto de los poetas nativos con la juglaría via- 
jera, a lo largo del camino, influyendo la actividad lírica preexistente *. 

Los desposorios de Alfonso Raimúndez con doña Berenguela y la presen- 
cia de Alfonso Jordán y Guillermo de Montpellier, mecenas de juglares, en una 
corte imperial de cuyo esplendor se sintió celoso el séquito de Luis VIL, fueron 
cebo de cantores. Cercalmón, uno de los más antiguos juglares — que efecti- 
vamente cercó aquel mundo con sus andanzas —, nos relató la muerte de Gui- 
llermo X en la catedral compostelana, Quizá Marcabrú en el mismo año de 1137, 
viniendo entre el séquito real, visitaría Santiago. Pero no halló contestación 
en sus llamadas a la campaña (contra los almorávides), primeros mensajes de 
Occitania a Occidente, ni en su adulación al Emperador «...de bon aire — 
franc de razó, cortés, e lare donaire»*, y, desengañado de la corte, pidió 
merced a la reina y partió malhumorado a su país, mientras Alegret, con mo- 
lestia para el propio Marcabrú, hacía también su elogio del Emperador, «lo 
senhor de cui es Occidentz» *, 

En la corte portuguesa de Sancho lI, el hijo de Alfonso Enríquez, se men- 
cionan dos juglares, Bonamís y Acompaniado, el primero de origen provenzal, 
a juzgar por su apodo. La ausencia de datos no puede suponer que faltasen 
otros provenzales en la corte portuguesa — mencionada por el propio Marca- 
brú — «En Castella et en Portugal, — non trametrai autras salutz...» 2%; pero el 
verdadero paraíso de los juglares occitánicos había de ser la corte castellana 
de Alfonso VIIL. El acogimiento que en ella tenían los cantores forasteros 
quedó descrito por Ramón Vidal de Besalú, para quien parece creado aquel 
título de «Don Doctor de Trovar» que ensoñaría más tarde, al lado del Rey 
Sabio, un compatriota suyo. Con la reina, vino de Gascuña, entre otros canto- 
res, Árnaut Guilhem de Marsán, y por la corte desfilaron Peyre Vidal, que 
elogió al Rey y aconsejó paz a los monarcas de España: - 


Als quatre reis d'Espaign' estai mout mal 
quar no volon aver patz entre lor... *%; 


Peyre Rogier; Tristán, enviado por el vizconde de Bergadán; Aimeric de Pe- 
guillán; el magistral Giraut de Bornell, uno de cuyos elogios quizá fuese en- 
derezado a Fernando II de León, y el apasionado Gavaudán, el Envejecido, 
que predicó nuevamente cruzada y atrajo a los caballeros franceses a las Navas 
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de Tolosa, exaltando el sentido cristiano de la Eurohispania como barrera 
frente al Islam: 

Portogals, Gallicx, Castellás, 

Navars, Aragonés, Ferrás (?), 

lur avem en barra gequitz 

qu'els an rahuzatz el aunitz*, 


Por su parte, Alfonso IX de León acrecentó, con su prodigalidad, la fama 
de las cortes occidentales, ante los juglares, El aventurero Elias Cairel, gran 
andarin y mal trovador, lo alabó como fuente inextinguible, como mantenedor 
de alegría y protector de cantores; el estudiante ajuglarado Hugo de Saint-Cire, 
recorriendo las cortes peninsulares, se acogió también a la suya; el monje de 
Montaudón se albergaba por este tiempo en los palacios donde reyes, barones 
y hombres, como reza su biografía, le honraron y agasajaron en su «anar d'Ea- 
paigna»... 

Si en la corte de San Fernando, pese a la política matrimonial del Rey, 
hubo una quiebra de estos influjos, el apasionado provenzalismo del Rey Sabio 
fué un retorno a ello y representó el pleno triunfo de la escuela en España. 


Cultivo del gallego por los trovadores 


No son sólo las referencias que de su viaje nos han dejado estos poetas ni 
sus loores de las cortes de España lo que pone más de resalte la compenetra- 
ción entre la escuela poética indígena y las formas que ellos aportaron, sino 
la obra provenzalista de los poetas hispánicos. Ha de recogerse, sin embargo, 
como anécdota reveladora de las relaciones entre las dos escuelas, el hecho de 
que algunos trovadores provenzales hayan utilizado la lengua gallega. Así 
Ramón Vidal de Besalú, el famoso preceptista, elogiando el acogimiento que 
encontró en la corte de Alfonso V1IÍ, puso en boca de un poeta castellano ver- 
sos discutidísimos, que tienen forma gallego-portuguesa: 


tal dona non quero servir 
per me non si denhe preiar 
Ja non quero lo sieu prendir*, 


Raimbaut de Vaqueiras, que frecuentó la corte de Alfonso YI de Aragón, 
escribió entre el 1195 y 1202, quizá en la corte de Bonifacio 11 de Montferrat, 
un famoso descordo políglota cuya estrofa galaicoportuguesa, mezclada de ara- 
gonesismos, dice: 

Mas tan temo vostro pleito 

todo'n sor escarmentado. 

Por vos el pen'e maltreito 

é meu corpo lazerado. 

Á noite quando jazc'en meu leito 

son muita vez espertado 

por vos, creio, non por feito 

Jalir ei en meu cuidado. 

meu coracon m'ovedes treito, 

moi docemente furtado *. 


Ya en el período del florecimiénto de la lírica galaicoportuguesa, al lado 
de los poetas de los «cancioneiros» figuran dos trovadores, italianos de nación 
y provenzales en su lengua y su poesía: Sordello y Bonifacio Calvo. 
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Sordetlo di Goito, mantuano, es un poeta trovadoresco que canta por amor 
y recorre las cortes haciendo ejecutar sus canciones por un juglar. Habrá visi- 
tado, entre 1229 y 1232, la corte de San Fernando, de quien salió maldiciendo, 
quizá porque el rey, poco aficionado a la juglaría occitánica, no asintiese a 
sus peticiones. Pedro Bremón fué de este parecer: 


Del Seignor de Leon dis aquel mal que poc . 
En Sordels, tant P'es greu quam quer c'om non ditz d'óc 7 Pis, 


Pero Sordello, que lanzara serventesios contra el hijo de doña Berenguela, dejó 
a su juglar Picandón al servicio de don Juan Suárez Coello, el más famoso 
trovador de la corte de Alfonso III de Portugal. En los «Cancioneiros» se con- 
serva el diálogo entre él y su nuevo amo: 


Vedes, Picandon, son maravilhado 

eu d'En Sordel de que ouc'entengoes 

muitas e boas e mui boos soes, 

como fui en teu preito tan errado: 

¿Pois non sabes jograría fazer, 

porqué vus fez per corte guarecer? 

¡Ou vos, ou él, dad'ende bon recado! (C. V. 1021). 


No cabe pensar que se trate de un juglar provenzal; El Sordello habría 
tomado seguramente, en alguna de las cortes españolas, a un profesional de la 
poesía gallegoportuguesa que hiciese canto y versión de sus poesías, y asu 
partida lo cedería al consejero alfonsi. Gracioso ejemplo de la compenetración 
de ambas escuelas: este Picandon, guardado de toda falta, mesurado, obe- 
diente y servicial *, sería el intermediario entre los auditorios peninsulares y 
el verbo ardiente del gran Sordello, de quien cantó el Dante: 


O anima lombarda 
come ti stavi altera e disdegnosa, 
e nel mover degli occhi onesta e tarda! *. 


El otro italiano, Bonifacio Calvo, un genovés de alcurnia, quizá hijo del 
embajador de la República ante Fernando IÍI en 1249 y ante Alfonso X en 1261, 
no requirió intermediarios para poctizar en gallego: primero, con un discuti- 
dísimo sirventés — «Un nou sirventés sen tardar...» —, donde a las tradicio- 
nales discordancias de forma añadió la variedad de lengua, y cuya segunda 
estrofa está escrita en un gallegoportugués plagado de castellanismos y cerrado 
por un verso provenzal * más tarde, ya en plena privanza del rey — cuando le 
exhortaba al amor en serventesios occitánicos —, con dos deliciosas canciones 
también en gallego (C. A. 265-266), una «de meestría», cuyo verso inicial «mui 
gran poder ha...» parece réplica erótica de una cantiga de Santa María, y otra 
de refrán, que, a pesar de sus fórmulas peninsulares, rebosa italianismo y refleja 
una enajenación casi petrarquista. 

En cuanto a la mera imitación de formas gallegas por los cantores pro? 
venzales, un sólo pero curiosísimo ejemplo, la «viandela», encadenada, como 
cantiga de amigo, que compuso Cerverí de Girona, juglar del Infante Don Pe- 
dro de Aragón, luego Pedro HIT, y que con él visitó la corte del Rey Sabio. 
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Cultivo del provenzal por trovadores galaicoportugueses 


En correspondencia, algunos de nuestros trovadores compusieron versos pro» 
venzales. El Colocci-Brancuti nos guarda las saudades de don García Mendes 
d'Eixó hacia su lugar de Sousa, confesadas, en lemosín, a un Roi «de Spanha» 
en su condado de Montfalcó (C. B. 454) y el intento de tensón en provenzal del 
rey Alfonso X con un don Arnaldo de Ñarbona (C. B. 477). En el Cancioneiro 
da Ajuda, Fernán García Esgaravuña construye una cantiga de refrán sobre 
dístico francés: 

or sachiez veroyamen 
que je soy votr ome-lige (C. A. 126). 


Y en el de la Vaticana han quedado patentes los intentos frustrados del clérigo 
compostelano Airas Nunes para imitar canciones provenzales: Bella dolcor vos 
Deus deu, que nos praya (C. V. 460) y Gentil dona, Pamistara (C. V. 461). 

Algunos poctas habrán vivido en cortes lemosinas, como Joan Soares de 
Pavía, Joan Vello, Joan Soares Coello, entre los trovadores, y Pero da Ponte, 
Pero Mafaldo y Pero García d'Ambroa, entre los juglares; dos tuvieron sus 
señoríos cercanos a las cortes del sur de Francia y con ellas se relacionaron: 
don Rodrigo Díaz de los Cameros y don Lope Díaz de Haro. Algunos arago- 
heses se Sumaron a nuestra escuela lírica en pleno florecimiento: don Pedro 
de Aragón, Esteban de Guarda, quizás Caldeirón y Martín Moxa... Por último, 
Pero Vello de Tabeirós, Airas Paes y otros habrán tenido íntimo contacto con 
lo provenzal, a través de la corte de Aragón. 

Para Alfonso X, lo occitánico era norma de buen trovar (Vos non trovades 
come proengal...): para don Denís, signo de insinceridad: 


Proengaes soem mui ben trovar, 

e dizem eles que é con amor, 

mais os que trovan no tempo da frol 

e nom bem outro, sei eu bem que non 

han tan gran coita no seu coragon, 

qual m'eu por mha senhor vejo levar (C. V. 127) 


y Caldeirón encontraba excesiva la jovialidad catalana: 


Os d'Aragón que soen donear, 

e catalaes con eles a perfía, 

leixados son por donas a lidar; 

vans acordando que era folía — (C. V. 1157). 


Pero todos ellos rendían tributo a las formas ajenas y componían, como lo supo 
confesar don Denís (C. V. 123), «en maneira de proencal». Hasta qué punto 
lograron su intento lo refleja un género, occitánico por excelencia entre las for- 
mas de nuestra escuela: la «cantiga de amor». 
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V. —LAS FORMAS LÍRICAS 
DE LA ESCUELA GALAICOPORTUGUESA 


La «cantiga d'amigo» 


Hemos indicado que la primera parte de un gran «Cancioneiro» general 
galaicoportugués recibiría el nombre de Libro das donas y estaría formado por 
el grupo de las 510 composiciones más tradicionales, pertenecientes a un género 
primitivo, popular, las «cantigas d'amigo», diferenciadas: 

Por el carácter femenino; 
2) Por la forma paralelística o encadenada; 
3) Por la base popular y arcaica de la expresión; 
4) Por el sentimiento de la naturaleza; 
5) Por el concepto del amor. 

La femineidad es la característica más acusada de estas canciones; por ella 

son definidas en la misma Poética del Colocei: 


E, porque alguas cantigas hy ha en que falam eles e elas, outrosy 
poren he bem de entenderdes se som d'amor, se d'amigo, porque sabede 
que, se elles falam na primeira cobra e elas na outra, (he d'amor, 
porque se move a razon dela, como nos ante dissemos, e, se elas fa- 
lam na primeira cobra, he outrosy d'amigo, e, se ambos falam en hua 
cobra, outrosy he segundo qual d'eles fala na cobra primeiro, 


No es menester recordar el papel que la mujer desempeña en Galicia a tra- 
vés de la historia: Galicia misma —en la aguda visión de Unamuno — es un 
país arcaico y femenino. Ni es éste un género insólito: Wineleodos y Frauen- 
lieder, germánicos, chansons de femmes francesas... — toda una dirección de la 
poética medieval, enlazada con manifestaciones monacales que se desarrollan 
al influjo de lo litúrgico — ofrecen precedente o paralelo a estas «cantigas», 
donde la iniciativa parte de la mujer. Pero, mientras una concepción cortesana 
y protorenacentista entregaba al hombre el patrimonio poético que en la dura 
vida guerrera perteneciera a la mujer, en Galicia esta poesía femenil se man- 
tiene como género arcaizante aunque para ello haya de darse un artificioso pro- 
ceso artístico: el varón imagina, poéticamente, los dichos del amor femenino 
y compone canciones que pone en boca de la mujer enamorada, 

Arrancando de este monólogo femenino, un corto desarrollo del género 
llevará a la «tensón» con la madre, con la amiga o confidente, o con el propio 
amigo, a la sencilla dramatización y, en fin, a las series de cántigas con unidad 
temática (R. Lapa). 
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Puerta de las Platerias. El Rey David. (Catedral de Santiago.) 
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Pórtico de la Gloria, Músicos. (Catedral de Santiago.) 
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En segundo lugar, se caracterizan estas canciones como verdaderos «cantos 
paralelísticos», usando de una gráfica denominación que ideó Stork y a la cual 
adaptaron las suyas Lang y C. Michaélis, mientras Jeanroy las llama «chan- 
sons á répétitions» y Bell «cantos encadenados», nomenclatura expresiva al 
lado de los nombres tradicionales de «cossante» o «canto de danza prima», pero 
no frente al medieval «leixa-pren», es decir «deja y toma», que vale por prolijas 
definiciones. 

Son «cantigas de estructura verdaderamente popular, cuyas estrofas, com- 
puestas, en la casi totalidad, apenas por dos versos, reproducen la misma idea 
y hasta las mismas palabras, simplemente alteradas en su colocación o substi- 
tuídas al fin de los versos por otras sinónimas» (Nunes). Los precedentes in- 
mediatos de este paralelismo o «inmovilidad» como prefiere Entwistle, han 
de huscarse en la liturgia paleocristiana, en los himnos no canónicos del si- 
glo 1y —como el priscilianista de Argirio —, y en la sinonimia y el «issoko- 
lon», tan del gusto de los Padres visigodos. El esquema de versificación a que 
dan lugar es el siguiente: 

De un grupo estrófico inicial, y no del «refrán» — en oposición a la poética 
castellana —, parte el movimiento de la composición, como ha hecho observar 
Pidal. Este grupo suele estar constituído por dos versos (muchas veces de más 
de ocho sílabas y bipartitos) y el estribillo, corto. Por ejemplo: 


Levad” amigo que dormides as mañanas frías 
toda-las aves do mundo d'amor dizdían 
leda rm'and'en. 


El segundo repite la redacción inicial cambiando la palabra o fórmula ri- 
mante por una sinónima, y dejando intacto el refrán, que no se alterará en 
toda la canción: 

Levad”, amigo que dormide-las frías mañanas 
toda-las aves do mundo d'amor cantavan 
leda m'and'eu. 


Hasta aquí la iórmula 2 (2 +1) que bastó para alguna composición. Pero 
estos dos grupos suelen componer un primer conjunto que, a su vez, va a encon- 
trar simetría en el siguiente, donde pasan a utilizarse como iniciales de tada 
uno de los dos nuevos grupos los que aquí eran segundos versos, y se añaden 
dos nuevos, en el lugar que ellos ocupaban: 


Toda-las aves do mundo d'amor dizían; 
do meu amor e do voss'en menttavían; 
leda n'and'en. 
Toda-las aves do mundo d'amor cantavan; 
do meu amor e do voss'í en mentavan: 
leda m'and'eu. 


La típica combinación cortesana, de esquema 4 (2 + 1), no pasaría de aquí. 
Si se prolonga, como en esta composición de Nuno Fernandes Torneol (€. V. 242), 
en un tercer grupo actuarán de primeros versos los segundos del anterior: 


De meu amor e do voss'en ment'avían; 

vos Il tollestes os ramos en que siian; 
leda m'and'eu. 

Do meu amor e do voss'i en mentaban; 

vos li tollestes os ramos en que pousaban; 
leda m'and'eu; 
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y aun, superando excepcionalmente este esquema 6 (2 + 1), los segundos ver- 
sos del tercer grupo estrófico pasan a primeros del cuarto: 


Vos lli tollestes os ramos en que siían 

e llis secastes as fontes en que bevían; 
leda m'and'eu, 

Vos 1li tollestes os ramos en que pousavan 

e llis secastes as fontes u se bañavan, 
leda m'and'eu 


serie que podría prolongarse indefinidamente, y que raras veces se cierra con 
una «fiinda», verso suelto o dístico, de artíficio cortesano. 

Tal estructura — que, como proceso estilístico, trasciende a la idea poética, 
diluída en lentas y cadentes reiteraciones —se relaciona con el canto a dos 
coros, el «cantar en cossante» de las costumbres cortesanas del xv, que per- 
dura con ejemplos vivos en el folklore actual del occidente hispánico (Galicia, 
Asturias, norte de Portugal) y ofrece permanentes repercusiones en las literatu- 
ras peninsulares *, 

En tercer lugar, se caracterizan estas cantigas por la base popular y arcaica 
de la expresión. La melodía de una de estas canciones (y con ella el verso que, 
por iniciar la primera parte de la primera estrofa, es el punto de arranque del 
movimiento rítmico) y aun el refrán, pueden no ser originales y proceder de 
otra cantiga, popular o culta, que así es «seguida», «fillada» o «salvada». Con 
este artificio, penetran en la composición lugares comunes de la lírica originaria 
e incluso formas lingilísticas como la extraña persistencia de sonoras mediales, 
«d», «b», «n», que ha sido interpretada como arcaísmo (Diez, Monacci, Lang), 
castellanismo (C. Michaélis), galleguismo (Nobiling) y últimamente, por R. Lapa, 
como hispanismo, procedente de la época en que fueron comunes a todos los 
romances peninsulares. 

Por último, el sentimiento de la naturaleza que revelan las cantigas, en 
oposición al retorcimiento conceptual e individualizado de las formas de tónica 
provenzal: paisajes de «soutos» y de «ribeiras» con «boos arvores» y «boos 
prados»; bailes bajo las ramas floridos del avellano o los «verdes ramos» del 
pino; pájaros enamorados que salen al albor cantando amores, ciervos que 
vuelven el agua de las fuentes... y la presencia de las ondas del mar, y del «río 
forte», y de los navíos que florecen también sobre las aguas. La contemplación 
de la naturaleza suscita la emoción amorosa y la saudade *. Se personifica a 
los ramos, a las flores, a los pájaros, a los ciervos y hasta a las ondas, y la 
enamorada se dirige a ellos preguntando por el ausente: 


...se sabedes novas do meu amigo, 
al Deus, e hu €? 


En cuanto a la temática de estas «cantigas», pueden formarse dos grandes 
grupos: de un lado, las composiciones monologadas, tengan carácter monódico 
o coral, las «bailadas» que se vinculan a las fiestas primaverales, las canciones 
ribereñas sobre temas marineros y las de romería que, por errónea lectura de 
un párrafo del poeta «Chrifal», vienen denominándose «de ledino» 3; de otra 
parte, las canciones dialogadas, con influjos de canto antifónico y de «dispu- 
tación», a veces interferidas con otros géneros — «pastorelas», «albas»... —, 
dispuestas formando series que reflejan una breve historia de amor en torno 
a un santuario, a la «fontana fría», donde lava la enamorada (Pero Meogo, 
C, Y. 789-797), al puerto donde se embarca el amigo llamado por el Rey a 
su servicio (Joan Zorro, C. Y. 752-760), a un «bufurdio» caballeresco (Juan 
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García de Guillade, C. Y. 343-371), o incluso un acaecimiento real, los amo- 
res del infante don Enrique con su madrastra la reina doña Juana, en la 
serie de Gonzalo Eams do Vinhal (C. V. 307-313, 999 y 1008). 

Una de estas series, por ejemplo, la de Pero Mcogo, está formada por nueve 
canciones que tienen por fondo la fuente donde adaguan los ciervos. Cabe ella 
se citan los enamorados; la amiga teme ir, idea que su madre la acompañe 
puro recela que él no ose hablarle en su presencia; ya a lavar sus cabellos en la 
«fontama fría», oímos sus quejas cuando pregunta a las ciervas del monte por 
su amigo, sorprenderemos la llegada de éste, tras la espera... escucharemos los 
reproches de la madre al ver que la hija llega tarde y con el brial roto, en una 
versión inmediata, de lenguaje afectivo: 


— Digades, filla, mía filla belida; 
¿Por qué tardastes na fontana fría? 
— ¡Os amores eil (C. V.: 797) 


y el grito de triunfo de la enamorada: 


Tal vai o meu amigo 
con amor que ll'eu dei 
como cervo ferido 

de monteiro del Rel. 


Tal vat o meu amado, 

madre, con meu amor, 

como cervo ferido 

de monteiro maior (C. Y. 791). 


b) La Cantiga de amor 


Lejos de la varia riqueza del Libro das Donas, el Cancionero de Amor, con 
más de setecientas composiciones, refleja el avance del convencionalismo corte- 
sano, mitigado en las obras más antiguas, en pleno amaneramiento en poetas 
alfonsíes y dionisianos. He aquí sus caracteres: 

El protagonista de la cantiga de amor es el hombre, y la canción, o va diri- 
gida a la mujer directamente o es una reflexión amorosa sobre ella, teniendo 
a Dios o a los confidentes por testigo. 

La expresión está influída por la escuela provenzal; no sólo se acepta la 
terminología occitánica para su poética, sino que se introducen provenzalismos 
lingiiísticos («mesura», «drudo», «endurar») y, en general, se reduce el léxi- 
co, confinado en una determinada área del sentimentalismo amoroso. 

Se adopta una métrica de estrofas («cobras») sin ligazón paralelística. Exis- 
ten cantigas «de refrán», con estribillo, menos numerosas y muchas veces in- 
cluídas en serie con cantigas de amigo, y «de meestría», sin él. Común a unas 
y otras es la «fiinda», que cierra, como «tornada» o «cabo», la composición. 
Teóricamente no deben exceder de tres estrofas, de cuatzo versos, por lo ge- 
neral, en las «de refrán»; de sicte, en las «de meestría», con varia medida, 
preferentemente de ocho a diez sílabas. Por ejemplo, en la primera cluse, con el 
esquema 3 (4 + 2) 2 aabbacc; en la segunda, 3 (7) 2 abbaccb. Es indudable 
que, dentro de la limitación expresiva del género, los trovadores gallegos alcan- 
zaron innegable pericia en los artificios de la métrica importada. 

En cuanto al fondo, se le viene acusando de insinceridad desde el momento 
mismo de su adaptación. El propio don Denís, al culpar así a las maneras pro- 
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venzales, no respondía sólo a un criterio literario, sino al conocimiento del 
gusto femenino. Pues, aunque la «señor» conociese la pasión de su cortejo 
(Pai Soares, C. V. 240) por un cantar de amor que «le sacase el corazón» 
(J. Bolseiro, C. V. 771), al premiarlo daría motivo para que el enamorado cul- 
tivase el género ingenuo: 


...€ por en, des aquí vos juro e digo 
que eu vos quero dar ragón d'amor 
per que fagades cantigas d'amigo. 
(Joan Baveca, C. V. 828). 


El sentimiento de la naturaleza, las alusiones al paisaje... quedan relegados 
al Libro das Donas. Estas otras canciones, retóricas, subjetivistas, tienden a una 
escolástica de distingos sobre el amor, a la conceptual idealización de las cua- 
lidades de la mujer amada o a la expresión de la saudade amorosa, «coita d'a- 
mor», «grave d'endurar». Si alguna señal de acción, ha dicho Bell, hay en ellas 
es la de morir. Don Denís reitera la frase «morrer d'amor» hasta 169 veces, 
número verdaderamente asombroso en un poeta que tan fina y varia inspira- 
ción mostraba al poetizar en forma popular. Ruy Queimado siguió sus huellas 
con tal insistencia, que Pero García pudo dedicarle una agilísima sátira, que 
es como la protesta del humor gallego contra la artificiosa gravedad provenzal. 


Roy Queimado morreu con amor 
en seus cantares, par Sancta María, 
por uha dona que gran bén quería, 
e, por se meter por mais trovador 
porque lPela non quis ben fa.er, 
fezés, él en seus cantares morrer,.. 
¡mais resurgíu depois ao tercer día! (C. Y. 988). 


Y, aun dentro del terreno de las «ragons», Martín Moxa, rebelándose contra 
el cansado tópico de la muerte amorosa, llega a preguntarse (C. V. 479) si es 
más fuerte la cuita de morir que la de vivir lejos de la dama o la de vivir cerca 
y no osar hablarle. De hecho, este sentimentalismo no fué ajeno a la vida mis- 
ma de los poetas, alguno ha dejado por único poema su muerte en mocedad, 
«consumptus amore», como Pero Rodrigues da Palmeira; la idealización de este 
sacrificio había de concentrarse en el siglo xtv en torno a la figura de Macías 
«o Namorado», Las letras galaicas y lusitanas llegan hasta nuestros días resen- 
tidas de esta tristeza incurable. 

Entre la forzada monotonía de las cantigas palatinas es preciso reconocer 
rasgos positivos de sinceridad, de contención; un general desvío hacia las 
fórmulas del amor cortesano en pugna con el espíritu de nuestra lírica — la 
«señal», el beso... — y muestras de verdadera poesía del corazón que mana 
directamente de la naturaleza (Bellermann) en contraste con la sutil ficción 
occitánica %, 


c) Otros géneros de adaptación 


La «cantiga de amor» es la más típica pero no la única de las formas im- 
portadas. Con menor fortuna figuran en los «Cancioneiros»:; «lais», «descordos», 
«plantos», «serventesios», «pastorelas» y, sobre todo, «tensons». 

Lais de Bretaña. — Con este título se encabezan en el «Colocci-Brancuti» 
cinco composiciones que constituyen uno de los más atractivos testimonios de 
la difusión y arraigo que alcanzaron en Galicia los temas del ciclo artúrico. 
El compilador las da como obra del propio Tristán el Enamorado, de Elis o 
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Baco y de cuatro doncellas, en honor a Maraot de Irlanda. Proceden de la 
Historia Tristani, con atribución a Helys de Sassoigne, pero no son meras 
traducciones: se acentuó en ellas el desorden pasional, se mitigó el erotismo he- 
terodoxo y se adaptó la forma, en verso y estrofa, a las exigencias del gallego. 

Descordo, — Según Lang, que estudió los caracteres de esta forma en nues- 
tra escuela medieval, los trovadores galaicoportugueses lo consideraron como 
cántico triste y apasionado en que se da expresión a la discrepancia de los sen- 
timientos, mediante «discordancias» formales entre las partes que lo constitu- 
yen. Perduran cinco descordos: uno de Alfonso X (C. B. 470), otro de Nun”Eannes 
Cerseo (€. A. 389), de fácil versificación, y tres de carácter parodístico. 

Planto. — El famoso «plantus» de Alfonso VI ante el cadáver de su hijo 
don Sancho muerto en Uciés, compuesto por los cronistas idealizando una cos- 
tumbre que aun hoy perdura en aldeas gallegas — ¡Ay, meu fillo! ¡Ay, meu fillo, 
alegría do meu coragon et lume dos meus ollos!... — demuestra que el «planh» 
halló terreno propicio a la adaptación *. Los que conocemos tienen alta cali- 
dad poética y no poca significación histórica, De Pero da Ponte poseemos cinco: 
a la muerte de doña Beatriz de Suabia en 1235 (C. A, 461), a don Lope Díaz 
de Haro, 1236 (C. A. 463), a don Tello Alfonso de Meneses, muerto en la cam- 
paña de Andalucía, e. 1238 (€, V. 576) y, sobre todo, a su protector San Fer- 
nando en 1252 (C. A. 462). Pero los supera en popularidad el de un cantor, sin 
fama, un juglar leonés, por nombre Juan, llorando, quizá ante la corte caste- 
llana, la muerte de don Denís, «saboroso e d'amor trobador» y saludando a 
Alfonso X1, aun niño, como legítimo heredero de su mecenazgo: 


Os namorados que troban d'amor 

todos devian gran doo fazer, | 

e non tomar en sí nenhun prazer, 

porque perderon tan boo señor... (C. Y. 708). 


No falta la traslación al «mal-dizer», en una composición de Pero da Ponte 
(C. Y. 1189), 

El «serventesio». — «Sirventesch es semblant a la cangó — dice el Tractas 
Poetic de Ripoll editado por J. Rubió ** —, mas la sua materia es de tot go quis 
pot dir o per alscuns afers assanyalats, axí com per host, o per aveniment de Rey, 
o per presó dalcun loch, o per castic dalcuna persona o per semblan cosa». Poesía 
civil, decaída en formas híbridas con otros tipos de canciones, y sobre todo en 
escarnios, como «serventesio juglaresco». Puramente se nos ofrece, con extrema 
dignidad de expresión y hondura de concepto, en Martín Moxa, seguidor de 
Peire Cardenal, al levantar, con Lourengo, su voz contra los privados (C, V. 472 
y 1036) y reflexionar sobre el triunfo terreno de la injusticia (C. V. 473) y sobre 
las contradicciones de la vida humana (C. V. 502), imaginando un «mundo 
al revés» en la fábula de la abubilla y la cerceta. Pero Gómez Barroso llevó al 
cancionero galaicoportugués el tema del desengaño del mundo (C, V. 592-3). 
El compostelano Airas Nunes cantó amargamente la derrota de la verdad 
(C. V. 435), Gómez Chariño caracterizó en otro la veleidad regia (C. A. 256). 
No faltan cruces con las demás formas: el descordo (Bonifacio Calvo), la can- 
tiga de amor (Martín Moxa) y hasta la cantiga de amigo (Joan de Guillade). 

Las «pastorelas». — Pueden registrarse dos tipos: uno, de imitación proven- 
zal, fiel a su idealismo primario, iniciado por Joan de Avoim (C. V. 278), que 
tuvo ocasión de conocer directamente el género en su moradía francesa con 
Alfonso 111, el Boloñés. Lo continuaron, con interferencias del «cancioneiro» 
de amigo e inclusiones popularistas, los compostelanos Airas Nunes (C. V. 456) 
y Joan Airas (C. V. 554), el músico Lourengo (C. V. 266 y 867), el rey don Denís 
(C. Y. 102, 137 y 150) y Per Amigo de Sevilla (C. V. 689). En estas canciones 
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el poeta tiene un apacible encuentro femenino en la campiña. Ellas aparecen 
cantando, entre los ramos de una florida naturaleza primaveral, y el diálogo 
llega a sutilezas de «razón de amor». El otro tipo, de estirpe castellana, no 
evoca los viajes por el camino francés sino los riesgos de los puertos en las 
serranías de la España central. Sólo conocemos una composición gallega de 
este tipo, y busca para escenario la sierra de Cintra. La mujer es una serrana 
que «braada guerra» y no una dulce cantora. Para que todo sea excepcional 
en esta cantiga (Álvaro Affonso, C. V. 410), se plantea como pregunta, o ini- 
ciación de recuesta, y está cortada en el Códice Vaticano, Pero, aun así, repre- 
senta un eslabón en el desarrollo de las «serranillas» en que culminará la poé- 
tica del Arcipreste y de Santillana ”, 

La «tengon» y las disputaciones. — «Outras cantigas fuzen os trobadores — dice 
la Poética colocciana — que chaman tengoens porque son feytas per maneira de 
razon que huun aja contra outro, en que (huun) diga aquelo que por ben tever na 
Primeira cobra e o outro respóndelle na outra dizend” o contrayro; estas se poden 
fazer d'amor ou d'amigo ou d'escarnho ou de mal dizer...» Se trata, pues, de una 
forma dialogada, pero no de estirpe dramática, como las series «de amigo», 
sino dialéctica; del tipo de los «debates» que traen a la poética palatina la suti- 
leza de las argumentaciones escolásticas. La «tencon» tiene la misma estrue- 
tura de la canción de amor, pero aquí aparecen dialogando dos cantores: uno 
ataca al otro por cualquier motivo o le presenta una cuestión compleja, casi 
siempre de filosofia amorosa, que debe resolver sin quebrantar la unidad musi- 
cal y métrica de la composición. Ha sido precisamente esta extraordinaria 
homogeneidad estilística, que se acusa tanto en lo provenzal como en lo gallego, 
lo que ha hecho pensar a Aubry que «el debate es una ficción, y que es el propio 
trovador, más sofista aun de lo que parece, el que sostiene contra sí mismo las 
dos opiniones adversas» 1 bin, 

Por lo menos el género desemboca, así, en un tipo de composiciones que 
parten de esta ficción haciendo dialogar personificaciones. La poética galaico- 
portuguesa, poco dada a alegorías, no adoptó esta derivación; en cambio se 
halla en los orígenes de la lírica castellana, a comienzos del XI, con la tra- 
ducción del Deba: du corps et de Pame, que a su vez es versión francesa de la 
Rixa animae et corporis mediolatina; la Disputa del alma y del cuerpo, tema que 
no se ausenta ya de las letras peninsulares hasta el Siglo de Oro, y la Razón 
de amor, donde tras una introducción de «pastorela», hay un fino diálogo amo- 
roso, continuado en los Denuestos del agua y del vino inspirados en La Depu- 
toison du vin et de Pequ, menos dramática, y-más ruda, pese a su mayor pro- 
ximidad formal a la «tensón» trovadoresca. Posterior, quizá del último tercio 
del siglo, es la Disputa de Elena y María, obra de un juglar de León, que im- 
prime carácter satírico al tema, también de origen francés, situado dentro de 
la tónica general de Les débats du Clerc e du chevalier, 

Por su parte, los trovadores galaicoportugueses, que se maravillaban con 
las «tengoes» de En Sordello (C. Y. 1021), no supieron captar la verdadera raíz 
del género; una vez más su innato humorismo desvió las cualidades de una 
forma importada, pues aunque no faltan en los «cancioneiros» ni la «tengon» 
amorosa (por ejemplo: Joan Baveca-Pedr'Amigo, C. V. 826), mi el reto para 
dirimir ante el rey una cuestión de amores (Joan Ayras, C. V. 553), se lleva de 
lleno la «tengon» al «mal-dizer», desarrollándola sobre temas de la vida con- 
temporánea o del propio menester poético. En el primer aspecto, hay «tengoes» 
cuya tónica se asemeja en mucho a la del serventesio: la de Vasco Gil con Pero 
Martíns contra la orden de los Hospitalarios (C. Y. 1020); la de Joan Vasques 
y Per Amigo sobre la expedición de Belcaire y el «fecho del Imperio» (C, B. 1550); 
o la de Payo Gómez Chariño con el propio monarca sobre los « Jantares » 
(C. Y. 1158). En el segundo grupo se incluyen controversias de singularísimo 
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interés para el estudio del lirismo medieval, que presentan cuestiones referen- 
tes a la categoría poética de los contendientes, a su habilidad o a su aceptación 
por el público, Muchos datos biográficos nos han sido transmitidos por estas 
cantigas de género verdaderamente «escarnino», que cultivaron con suma agi- 
lidad, Martín Moxa, Pérez de Avoím, Soares Coello, Men Rodrigues Tenoiro, 
Joan Vasques, Pero da Ponte y Afons'Eanes Cotón. Una cantiga fuertemente 
humorística, «de mal-dizer», supone a dos juglares que «tengoan», se salen de 
razón y ven cortada su disputa. La discusión va a reanudarse, versando sobre 
la tierra de Jerusalén, que ambos aseguran conocer detalladamente ¡quizá por la 
peregrinación de María Balteira!, pero tampoco aquí puede seguir, y el tema 
ha de trasladarse hacia las tierras del Gran Kan: 


Joham Baveca e Pero d'"Ambroa 

comegaron fazer sa tencon, 

e sayron-sse logo da razom. 

Joham Baveca e Pero d'Ambroa; 

e” por que xa non souberon seguyr; 

nunca quedaron poys en departir 

Joham Baveca e Pero d'Ambroa. (C. Y. 1198). 


Pero esta composición nos lleva de lleno al «Cancioneiro de burlas», que 
hemos ido tocando al observar cómo cada uno de estos géneros, interpretado 
humorísticamente, ocupó en sus páginas un puesto casi siempre más brillante 


que el logrado por adaptación en la línea que le correspondía por su propio 
carácter. 


El Cancionero de burlas 


Es tradicional la coexistencia de lo lírico y de lo humorístico a través de la 
literatura gallega. En los cancioneros, al lado del Libro das Donas y del de «cán- 
tigas d'amor», encontramos éste, cuyo comienzo, no muy exactamente, se se- 
ñala en los apógrafos italianos, «aquí se comeran as cantigas d'escarni? e de 
maldizer», indicando los dos tipos de las principales composiciones que abarca. 
Este tercer libro, sería el más breve de un cancionero general (trescientas no- 
venta y ocho canciones). Sin embargo, el género que representa tiene un firme 
asiento en la tradición gallega: aparecen cultivándolo los trovadores más anti- 
guos que conocemos: Martín Soares, Joan Soares de Paiva, Fernán Rodríguez 
de Calleiros y Fernán Páez de Tamallancos; lo ejercen indistintamente jugla- 
res y trovadores; rebosa popularismo, y tuvo aceptación en todos los medios 
sociales, Muchas veces, las composiciones nobles cedieron su puesto a estas gro- 
tescas parodias, y los ingenios más finos tributaron con delectación a una sátira 
desenfadada. Fué un juglar quien, comprendiendo que la burla iba ganando 
terreno a la expresión lírica, lamentó en un descordo: 


.- .€ nos logares 
hu nobres falares 
soían dizer, 
vej'alongados 
deyiados 

do mund'exerdados 
e van-se a perder; 
vej'achegados 
loados 

de muitos amados 
os de mal-dizer. (Martín Moxa, C. V. 481). 
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No en vano del verbo cantar, expresado por la voz-«dizer», puede hallarse en 
el derivado «dizedor» el sinónimo de maledicente, y todo un amplio repertorio 
de palabras recogidas por Rodrigues Lapa ofrecía al poeta gallego medieval 
variadísimos matices y acepciones para sentido de «escarnecer». Los valores 
humorísticos, en pleno libertinaje expresivo, triunfan en la corte: del «an- 
droceo» real salen las canciones más crudamente obscenas que jamás se hayan 
escrito. La presencia de este género refuerza el efecto de las dos categorías de 
la poesía amorosa: su «infrarrealismo» acrece la impresión idealista de las 
«cantigas» tradicionales; su libertad hace parecer más artificiosas las formas 
palaciegas. Se reconoce la razón que asistía a los poetas «de escarnio» para 
sentirse indignos de expresar los efectos del amor virginal, y su necesidad de 
recobrar, por la ficción de la iniciativa femenina, un ambiente de sinceridad 
que la canción provenzalista tenía que negarles, 

La Poética fragmentaria hace una separación inicial entre la cantiga de 
escarnio y la de maldizer. Creo ver en la primera una manifestación insincera, 
cortesana, más cercana a lo humorístico y más alejada de lo cómico, más tro- 
vadoresca en fin: la cantiga de escarnio ataca «per palavras cubertas que ajan 
dous entendimentos pera 1'he non entenderen ligeiramente». Se trata, pues, 
de un despliegue de agudeza, de una utilización del juego de palabras, del doble 
sentido. Hay, en el espíritu del medievo, una preferencia por lo simbólico, por 
la complicación retórica de la frase y la mimia individualización del asunto, 
muy cercana al complejo poético de lo que solemos denominar «barroco». La 
cantiga de escarnio es una de sus manifestaciones en lo que tiene de cultivo 
do la anfibología y del acertijo, en lo epigramático. Por esto hemos de consi- 
derarla como un género «de meestría». Á veces, al pie de la canción, para que 
puedan entenderse sus «conceptos», el Cancioneiro trae una nota explicativa: 
verbigracia, «esta cantiga foi feita a un juiz que non ouvía ben» (C. Y. 910). 
En ocasiones, la explicación linda con la anécdota y hasta con el comentario 
filológico: una canción (C. Y. 913) cuyo refrán reza «com'apost'a ta fazenda», 
precisa una nótula que nos explique el doble juego de la palabra «aposto» 
(apuesto) y la sinalefa «apost'a ta»: «este cantar fué hecho a un doctor que 
envió por mensajero suyo, para ajustar su casamiento, a un hombre lego y 
casado y fuera antes fraile predicador; y al que se sale de la orden Hámanle 
apóstata». Esta ambigúedad pudo ser de tal índole que la persona a quien se 
dirigió la cantiga no la comprendiera nunca y no supiera qué contestar, y en- 
tonces al pie de la composición se hizo constar así (C. Y. 914). 

La poética menciona aún otras doa formas: el «joguete d'arteiro» que una 
mala lectura popularizó bajo el nombre de «joguete certeiro», y que para el 
autor del tratado no debía distinguirse del escarnio («...estas non son mais ca 
d'escarnio, nen han outro entendementon) y la «cantiga de risabella», obra ingenua, 
seguramente popular, de refrán, ajena al magisterio poético: «...rijen ende a 
vezes os homens, mays non son cousas en que sabedoría nen outro ben haja». 

La cántiga de maldizer ofrece, en cambio, el aspecto de un género de cómica 
sinceridad. Como en la metáfora de Quevedo, en manos de juglares y trovado- 
res las cuerdas de la «cítola» se hicieron cordeles de tormento. Con intención 
moralizadora, rayando con el «sirventés» moral, o despeñada a la pequeña mur- 
muración casera, nos ofrece un nítido cuadro de los sentimientos de la sociedad 

eninsular en la segunda Edad Media. Muchas veces no cruza las fronteras de 
lo ridículo: hace desfilar tipos, dibujados en sus rasgos grotescos: el juglar 
romero que se queda en Montpellier y lega contando maravillas de Ultramar 
(C. Y. 1195); el enamorado que corteja a una dama tan guardada que jamás 
la ha visto hablar ni reír (C. V. 1194); el trovador que construye una casa 
entre el regocijo de los juglares (C. V. 1159); el caballero que trae en verano 
e invierno zapato dorado (C. Y. 1146); las labores caseras de María Dominga 
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Escena caballeresca y amorosa del siglo x1iv del «Román de la Rose». 
(Biblioteca de la Universidad de Valencia.) 
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Escena de amor y de guerra de la Crónica Troyana. De un manuscrito que perteneció 
a Isabel la Católica. 


(C. V. 1135); o la castidad de Fernán Días Estaturao (C. V. 1183)...; a veces 
la cántiga toma cuerpo narrativo: Fernán Rodríguez Redondo nos relata cómo 
don Pedro, cuñado de don Denís, llegado de Aragón, cantador de «lais», era 
portador de un magnífico espejo que esgrimía valerosamente en sus huídas 
(C. Y. 1147). Otras, donde la caricatura se alarga, paralelísticamente, con gra- 
ciosos rasgos descriptivos: el anfitrión de Joan de Gaya que repite ante cada 
plato el refrán de una bailada («Vos avedel-os olhos verdes — matar m'íades 
con eles»), mientras sus narices pasan sucesivamente del color de la berenjena 
al de los higos «cofeinos», a la escarlata roja, a la rosa bastarda, al «morece 
scuro» y, por último, a la tonalidad de las moras maduras (C. Y. 1062). 

Pero nuestros poetas saben elevarse de la caricatura individual a la sátira 
colectiva: el juez injusto, el nuevo rico, el sastre elevado a rango nobiliario, 
los agoreros y los recaudadores de impuestos, el médico y el sangrador, tienen 
su capítulo en el Cancionero de burlas. La sociedad que se nos presenta aquí 
más felizmente reflejada, es la que frecuentaba el juglar; la de los infanzones 
que entonces decaían, para desesperación del que llamaba a su puerta y tenía que 
padecer hambre a su mesa, sufrir sus perros o aguantar su falta de gusto. Así 
conocemos las andanzas de Pero da Ponte, entre Burgos y Carrión (C. Y. 1163), 
en Carrión mismo (C. V. 1166), en Segovia (€, Y. 1167), en Toledo (C. Y. 1187)... 
Pero no fueron solamente los juglares quienes pusieron en solfa a los infan- 
zones: un trovador, don Lope Díaz, el señor de Vizcaya, tomó por sú cuenta a 
los caballeros de Lemos, cuatro hermanos sucios y mal portados (C. V. 945 
a 955). Uno ajustó con el poeta treguas de Navidad, pero don Lope Díaz no 
se resignó al silencio y compuso la última de sus cántigas a la yegua del ca- 
ballero (C. Y. 956). 

Las sátiras de los individuos de la propia clase son abundantísimas: se eri- 
tica al juglar que toca mal la «cítola», al poeta que muere no de amor sino 
de hambre, al que presume de trovador o de hidalgo, al que roba cantares 0 los 
compone fuera de las normas vigentes. Menéndez Pidal, en su «Poesía jugla- 
resca», nos ofrece un ameno cuadro de la corte de Alfonso X y de las vayas 
entre poetas, trazado sobre sus propias canciones, 0 con relación a soldaderas 
vomo la Balteira, cuya historia puede seguirse a través de Pero da Ponte, de 
Pero d'Ambroáa y Per Amigo de Sevilla... 

Pero ciertamente no fueron las soldaderas las únicas mujeres en quienes se 
buscaron motivos para «maldizer»... Las brutales invectivas de Afonso do Co- 
tón (C. Y. 1111) o de Fernand Esquío (C. Y. 1137) nos llevan a otro aspecto de 
crítica social, la sátira clerical, estudiada por R. Lapa, que reviste en los can- 
cioneros un aire de reformismo preluterano, y que culminará, en la acerva cri- 
tica contra los alcaides de Sancho III por su entrega de los castillos al conde 
de Boloña, utilizando desde el remedo eclesiástico, desatado en irreverentes 
citas bíblicas (C. V. 1088), a la ficción de arrepentimiento (C. Y. 1124) y a la 
«gesta de maldizer» (C. Y. 1080). 

Esta sátira histórica, que brinca de lo heroico a lo cómico, con ese sentido 
de lo degenerativo tan vivo en el cancionero burlesco, tiene su culminación en 
boca de Alfonso X al condenar, en vibrantes estrofas, la traición de los caba- 
lleros en la guerra de Granada (C. V. 74, 77 y 79), o cuando otro magnate, el 
conde don Pedro de Portugal, satiriza a los privados del Rey, Miguel Vivas, 
electo de Viseo, y Moniz Lourengo de Beja, hábilmente presentados como ava- 
ros, hipócritas e ignorantes (C. V. 1038). 

Es curioso comprobar en los Cancioneiros, como pudiera hacerse en el folk- 
lore, la doble vida de los géneros burlescos, atraídos al lenguaje del pueblo 
por su propio nivel moral, enriquecidos con toda la frescura del habla y de los 
dichos populares, dando acogimiento al lenguaje afectivo, al refrán y a la sen- 
tencia, a la frase espontánea, rica en colorido y a la exclamación vulgar, y 
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levantados, en contraste, por impulso parodístico, hasta esmaltarse de cultis- 
mos o de frases latinas y convertirse en contrafigura aplebeyada de los géne- 
ros palaciegos. 

Estimula el primer movimiento la costumbre de «seguir» una melodía 
popular a que antes aludíamos; el segundo, la interpretación burlesca de los 
géneros cortesanos. 

Ejemplos de «seguida» de burlas hallamos en Joan da Gaia (C. V. 163), 
y no sólo en canciones en que se declara este proceso sino en aquellas otras cuyo 
acento popular se transparenta a través de la construcción erudita (C. Y. 1071, 
1078, 1154, etc.). 

En cuanto al «remedillo», favorecido por la existencia de juglares «reme- 
dadores», viene a significar, en boca de nuestros poetas medievales, una quie- 
bra del sentimentalismo, la aplicación del tono lírico a la burla. La «cantiga 
de amigo» tiene dos especialistas de su desviación humorística en Roy Paes de 
Ribela (€. V. 1026 7, 1045-6, 1049) y Joan de Guillade (C. V. 369, 371, 1102). 

La crítica más acerba de la insinceridad en los géneros cortesanos se nos 
ofrece en la imitación irónica de la cántiga de amor, el «joguete» o «escarnho 
d'amor» (Pero d'Ambroa, €. V. 1506). Es fácil imaginarlo, en toda su comi- 
cidad, suponiendo al juglar cortejando a una soldadera con frases extraídas de 
las canciones «de meestría», recurso que puede incluso extenderse a la «de- 
scriptio puellac» (Pedro de Viviaes, C. V. 1152) y aplicarse al inventario de los 
defectos de un varón (Joan Lobeira, C. V. 998). Aludiendo a otros moldes im= 
portados, hemos anotado antes la parodia del «descordo», del «planto» y del 
«serventesio». Este género había de encontrar fácil camino, por su propio con- 
tenido satírico, hasta alcanzar aquella gracia con que Joan Soares Coello pudo 
componer su sátira sobre el estado actual del mundo: el Emperador se rebe- 
laba contra Roma, los tártaros venían, quizás hubiera nacido el Anticristo... 
Don Juan Fernández, con sus apariencias de moro no bautizado, peregrinaba 
a Roma (C. V. 1013), 

Las parodias religiosas dieron pretexto a la introducción de formas métricas 
y textos latinos de origen litúrgico en la poética romance. Acabamos de citar 
la sátira de Afonso Pérez Vuiturón sobre la entrega de los castillos al Boloñés 
(C. V. 1088): 

++» E o que vendeu Leirea muito ten que fez direito., 
ca fez mandado do Papa e confirmou-li'o esleito: 
¡Super istud caput meum et super lista mea capa, 
dad'o castel'ao Conde povis vo-lo manda o Papa! 


Aun pudiéramos añadir, como menos conocido, aquel lamento del juglar: 


Rex judeorum lesu Nazareno 

en qu gran coittandamos polo leno, 

xa mais nunca quedamos andando vías 

por'en para comendas e benfeitorías... (C. B. 430). 


Las parodias épicas 


La literatura gallega medieval carece de manifestaciones épicas. No cuen- 
tan, ni como excepciones, los versos que restan del Poema da Batalha do Sa. 
lado de Afonso Giraldes, tardía obra Portuguesa, ni la posibilidad de que el Poema 
de Alfonso XI tuviese un original gallego, tesis iniciada por Cornú y comba- 
tida por Menéndez Pidal y Yo Ten Cate. Frente al sentido heroico de la poesía 
castellana, Galicia presenta una vocación lírica, incluso a través de su humo- 
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rismo, que quiebra todo intento narrativo de carácter histórico; la épica se 
cultiva burlescamente, y surge entre los remedos líricos, la «gesta de maldizer», 
que inicia las parodias de nuestra poesía medieval. 

El Cancionero de Burlas aparece encabezado por una de estas composi- 
ciones: la que enderezó «Johan Soares de Pavía al Rey Don Sancho de Na- 
varra porque'lhi trouj”ost "en sa terra e' non lhi deu el Rey ende dereyto» 
(C. V. 937); en verso irregular, repartido en tres estrofas de consonancias 
alternas, agudos los versos pares. 

Don Afonso Lopes de Bayam, noble principal de la corte de Alfonso YII 
de Portugal, quizá gobernador de las tierras de Souga (1253-1277) y de la co- 
marca de Riva-Miño, lanzó contra Men Rodríguez de Briteiros, un advenedizo 
elevado a la más alta jerarquía nobiliaria por la adhesión de su familia al Bo- 
loñiés, la única «gesta» que en el «cancioneiro» aparece con esta denominación, 
aunque dentro de las cántigas de «maldizer» (C. V. 1080 y 1082). El trovador 
busca el modelo en un trozo de la Chanson de Roland (v. 96 ss., la asamblea 
de los franceses ante Carlomagno), usa el metro épico, con versificación irre- 
gular de diez a doce sílabas, en tiradas monorrimas separadas por la exclama- 
ción «Eof» (¿el Aoi del poema trocado por un grito de trabajo del «verbo dos 
arginas»?). Don Velpello (Vulpejo), sentado en la casa de Ordem de Longos, 
recibe a sus vasallos para presentarlos más tarde al rey: llega Martín de Fara- 
zón, minuciosamente descrito en su atavío, escudo y armas, que entra pre- 
guntando por el compañero del señor, don Juan Araña, y, por el alférez que 
tiene su pendón, Juan de Froyán, que viene en catadura de sayón, aconse- 
jando que el señor haga escarmiento en los reunidos en Basto; cuando entra 
Pedro Ferreira, que porta en vez de lanza un ramo de cerezo..., don Velpello lo 
recibe en la era y comienza a preguntar por otra serie de personajes fantás- 
ticos dotados de apelativos humorísticos: Pachacho, don Cabreira, Mensapo, 
Lopo Gato... Una copla «esparsa», no siempre citada al mencionar este frag- 
mento épicoburlesco, reafirma el contenido satírico de la «gesta», y se cierra 
con una sentencia popular: 


qual ric'omen tal vassalo 
qual concelho tal campana *, 


Este mismo carácter de «maldizer» tiene el mal llamado Romance de don 
Vela, compuesto por el clérigo compostelano Airas Nunes sobre el desafío de 
los infantes de la Cerda a Sancho 1VY en 1288. Se trata de una suerte de sir- 
ventés histórico, también de medida silábica irregular y aproximada al dodeca- 
sílabo, usando alternadamente en trísticos pares, el refrán de dos versos mo- 
norrimos: 


se quiseren per tallo do reino de Leon, 
fillem por en Navarra ou en reino d'Aragon. 


Menéndez Pelayo lanzó la hipótesis de que esta composición pudiera ser 
trasunto de un original castellano y probar que Galicia no fuera ajena a la ela- 
boración épica. €. Michaélis combatió este supuesto en sus Randglossen. Re- 
chazando que el poeta se redujera a poner música a un fragmento castellano, 
e incluso la posibilidad de que se trate de una versión, cabe aceptar que se 
inspire, como la de Bayam, en un fragmento de gesta sin que ello muestre más 
que el genio remedador de nuestros poetas. El propio Áiras Wunes, refiriéndose 
al curioso episodio del rapto de la sobrina del arzobispo Airas de Compostela, 
doña Sancha Rodríguez de Segamondi, llevado a cabo por su pariente Fer- 
nández Gallinato, hizo otra burla heroica, 
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O meu señor obispo na Redondela un día 
de noite con gran medo de deshonra foxia... (C. V. 468) 


en tres estrofas de 7 + 7, bajo el esquema aaabcb, cuyos tres primeros 
versos monorrimos recuerdan las canciones épicas. 

Algo semejante sucede en una canción de refrán de Diego Pecello sobre la 
entrega de los castillos al Boloñés, que comienza con el dísticos 


Meu senhor arcebispo, and'eu escomungado, 
porque fiz lealdade; enganou-m'o pecado. (C. Y. 1124), 


y con la narración humorística en pareados irregulares de catorce sílabas, en 
que Afonso Soares (C. V. 1155 y 1156) comentó donosamente el casamiento de 
Tareija López con Pero Mariño, y con la relación en trísticos monorrimos 
de ocho más ocho en que Alfonso X (?) se burló donosamente de Joan Soares 
Coello (C. B. 358). 

Así, interpretando burlescamente los géneros que no han podido arraigar 
con un cultivo sincero, la poesía medieval galaicoportuguesa mostró su apti- 
tud para la sátira. El folklore y la poesía de Galicia nos ofrecen constantes 
Muestras de esta capacidad para aliar sentimentalismo e ironía. No de otra 
suerte, para buscar un ejemplo eterno, en el Pórtico de la Gloria, sobre plinto 
caricaturesco de los monstruos, se sostiene el vuelo ideal de las arquivoltas; 
como en los «cancioneiros», la cantiga de amigo tiende su fina melodía sobre 
el áspero discanto del Cancionero de Burlas *s bs, 
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VI.—LOS POETAS DE LA ESCUELA GALAICOPORTUGUESA 


El desarrollo histórico de la poética gallega 


El proceso histórico de la poesía galaicoportuguesa se nos ofrece como una 
articulación de los valores autóctonos, con las corrientes que, partiendo de los 
grandes núcleos culturales — la Iglesia, el Islam, las cortes feudales —, dan 
unidad y espíritu a la Romania. Y esta articulación la realizan agentes líricos, 
surgidos unos del fondo popular, formados otros en las fuentes de la cultura 
mediolatina, fundidos los contornos de ambas clases por la convivencia en un 
mismo ambiente social, por la comunidad de tareas y de ideales. 

El tlorecimiento de la lírica galaicoportuguesa, representado por las obras 
reunidas en los «Cancioneiros», abarca desde el año 1198, fecha conjetural de 
la más antigua de las composiciones que en ellos se coligieron. 

Abrirá el ciclo una «cantiga de amigo» (C. B. 456) que don Sancho 1 o Velho, 
de Portugal, seguramente puso en boca de su amante «A Ribeiriña»: 


¡Ai, eu, coitada, cómo vivo ¡Át eu, coitada, cómo vivo 
en gram cuidado en gram desejo 

por meu amigo por meu amigo 

que ei alongado! que terda e non vejol 
Muito me tarda Muito me tarda 

o meu amigo na Guarda! o meu amigo na Guarda! *; 


obra arcaica, de distribución paralelística y metrificación irregular, sobre un 
son de «muiñeira». 

Podemos considerar que cierra este período la canción de amor que don 
Alfonso XI de Castilla dirigió a doña Leonor de Guzmán hacia el segundo 
cuarto del siglo xIvV: 

En un tiempo cogí flores 
del muy nobre paraíso (C. Y. 209), 


escrita en el castellano trovadoresco que había usado ya Alfonso X y que el 
príncipe don Juan Manuel consagraría en el perdido libro de sus Cantares 
(hacia 1330). Alfonso XI murió en 1350, cuatro años después, el Conde de 
Barcelos. 

Así, hallaríamos un monarca portugués abriendo camino, en contacto con 
las maneras de la poesía gallega primitiva, y a un monarca castellano, im- 
cluído en los mismos «Cancioneiros», le cabría iniciar el período de la lírica 
galaicocastellana que ha de desarrollarse hasta mediados del siglo xv. 

Dentro de la cronología que hemos trazado, en la época en que la escuela 
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gallega domina sobre la poesía peninsular podemos distinguir tres etapas: 
En la primera, de 1189 a 1232, privan los juglares provenzales y son imita- 
dos por parte de nuestros trovadores. En la segunda, que se inicia con el 
viaje de San Fernando a Compostela y la organización de las mesnadas galle- 
gas para la campaña de Andalucía, se trasladan a la corte numerosos cantores 
de Galicia, Abarca parte del reinado de Fernando IHI, y los de Alfonso X de 
Castilla y don Denís de Portugal. Hay en ella, inicialmente, un predominio 
de la juglaría gallega. Los trovadores portugueses partidarios de Sancho 11 que 
se expatrian a la corte castellana en 1248 y participan en la toma de Sevilla 
unifican las modalidades líricas, bajo el signo de formas tradicionales, Si la 
corte del Rey Sabio encarna una reacción provenzalista, su nieto vuelve a 
exaltar la «cantiga de amigo». Un tercer estadio, que abarca desde la muerte 
de don Denís a la del Conde de Barcelos (1354), señala el tránsito a la nueva 
escuela: decae la juglaría lírica, y escasos trovadores, cortesanos, cultivan una 
poética convencional. En esta última etapa, al tiempo que la lírica de Castilla 
alcanza su primer desarrollo, los compiladores de la vieja escuela galaico- 
portuguesa, y señaladamente aquel magnate, realizan la obra de colegir los 
«Cancioneiros», 


Poetas de los Cancioneiros 


En este esquema sobre el proceso histórico de la lírica galaicoportuguesa, 
el capítulo que ahora abrimos no puede significar un estudio analítico de la 
riquísima personalidad literaria de cada uno de sus grandes poetas. Trátase 
simplemente de dar una impresión de conjunto sobre el ambiente en que ac- 
tuaron las direcciones fundamentales de su menester lírico y aquellas carac- 
terísticas generales que pueden tener sentido activo para una visión de las letras 
hispánicas en el medievo. 

Es preciso señalar inicialmente algunos datos de lenguaje, pues con harta 
frecuencia, e incluso en los títulos de obras significativas, se usan denomina 
ciones equívocas o vacilantes al tratar de las distintas categorías de poetas: 
dando por sinónimos todavía trovador y juglar o llamando «trovadoresca» a 
toda la lírica medieval... 


Juglares 


Menéndez Pidal ha recogido una amplia serie de menciones sobre la persona 
y oficio de los juglares para terminar definiéndolos como gentes «que se ga- 
naban la vida actuando ante un público para recrearle con la música o con 
la literatura, o con charlatanerías, o con juegos de manos, de acrobatismo, de 
mímica, etc.»; se trata, pues, del nivel inferior, del más bajo estrato social entre 
los agentes poéticos. Cuando San Gregorio de Tours habla de un mimo o his- 
trión del rey Miro de Galicia, lo caracteriza diciendo: «Erat enim mimus regis, 
qui ei per verba JOCULATORIA laetítiam erat solitus excitare» *, La palabra «ju- 
glar» — gall. «jogral» — se deriva, por una formación semiculta, del latín 
«joculare». «Joculator» tenía la significación clásica de trubán o bufón. Desde 
el siglo vir se halla la palabra aplicada a los histriones, y mezclada con las 
denominaciones latinas «mimi», «thymelicin, Así se divulgó en las lenguas 
romances, encontrándose las primeras menciones en España en 1116 (Saha- 
gún) y 1136 (Burgos). Herederos de los mimos romanos (P. Meyer, Gautier), 
derivación de los truchimanes latinos y de los «scopas» bárbaros (P. Ranja, 
G. Paris, M. Pidal), paralelo de los poetas árabes (Shack, Ribera), degradación 
de clérigos vagabundos y poetizantes (Rodrigues Lapa), los juglares, músicos, 
poetas, charlatanes, malabaristas, practicaban un menester entrañablemente 
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popular, obra del pueblo hecha para el pueblo mismo, en el sentido integral que 
esta palabra tuvo en el medievo. 

Reprobados por los escritores eclesiásticos (San Gregorio Magno, Alcuino, 
San Valerio), alabados en las gestas y en las crónicas, los juglares son agentes 
poéticos de ínfima categoría, dependientes de los trovadores, de las gentes a 
quienes sirven y del público mismo a quien han de divertir. La clasificación 
de Vunck-Brentano puede aplicarse de hecho a los poetas galaicoportugueses: 
Una ínfima clase, los juglares que llamaríamos tresechadores (gall. «traxeita- 
dor»), que realizan juegos de manos, malabarismos con cuchillos, o acrobacias; 
ridículos zaharrones (gall. «cigarrós», «guirrios peliqueiros»); remedadores y 
albardanes, ciegos y caballeros salvajes, toda una varia prole trashumante, que 
alegran a las gentes, que solazan al «pueblo» en los salones de los castillos y en 
las plazas de los burgos. Una segunda categoría de juglares músicos, de tañe- 
dores de instrumentos, de simples cantores a quienes fué negada toda invención 
poética, sencillos mediadores entre un trovador y el público; vulgares cantores 
de los cuales pudiera hacerse una prolija distribución por sus instrumentos o 
por los géneros que cultivaron. Por último, un núcleo de poetas que, sin ser 
trovadores, componen poemas y los recitan en las cortes mediante dones («doas») 
y Otros estipendios, gente adscrita al servicio de un magnate e incluso de un 
trovador, con quien han de colaborar con sus habilidades de rima o música; 
a este grupo hemos de considerar incorporados los hidalgos de última condi- 
ción, ajuglarados en una vida desgarrada, y los clérigos que, abandonando las 
iglesias, vagan por las cortes poniendo al servicio de la poesía vulgar su saber 
de latinidades. 


Los «segreles» 


Entre esta clase superior de los juglares y la doblemente elevada, social 
y literariamente, de los trovadores, existe con carácter exclusivo de la lírica 
galaicoportuguesa, un tipo intermedio, el «segrel». Su nombre es objeto de 
polémica filológica. Ribera ha querido encontrar un nuevo dato para apoyar 
su tesis arabística relacionando las palabras «segrel» y zejelero. C. Michaélis ha 
buscado un origen provenzal («misier del segle» > «ome de segre» (C. B. 1515), 
basado en el concepto. de gentes de vida disoluta, y en la forma provenzal 
«segrier», que les da Giraud Riquier en Declaratió. R. Lapa idea la evolución: 
«seculare > segler > segrer > segrel», paralela a la francesa: «seculu > segle >se- 
gre», bajo cuya influencia pudiera desarrollarse, mediante un proceso seme- 
jante al que en castellano dió el semiculto «seglar». Por su parte, M. Pidal 
considera como desconocido el origen del nombre y no cree que pueda servir 
de orientación su etimología, 

La definición de G. Riquier (1275) es toda una precisa información sobre las 
características de este menester poético: «E dits als trobadors, segriers per totas 
corts». Escuderos o hidalgos de última clase, señores ajuglarados, que recorrían 
las cortes aceptando paga por su arte, mezcla de la dignidad y la inventiva 
del trovador con la habilidad y las costumbres airadas del juglar, los «segreles» 
dieron carácter a nuestra lírica, al llevar a la poesía cortesana los elementos 
vivos de lo popular y ufanarse, cerca de los juglares, del decoro de forma del 
trovador, Clase que se levanta a un nivel más alto dentro de la misma jugla- 
ría, envidiada e imitada, constituyó como una burguesía literaria entre la no- 
bleza trovadoresca y los juglares villanos: 


En nossa terra, se Deus me perdon, 


a todo escudero que pede don, 
as mais das gentes lhe chaman segler, (C. Y. 556). 
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Los «trovadores» 


Secularización poética del clérigo (Lapa) e imitación taballeresca del ju- 
glar, el «trovador» representa el nivel mas alto en la jerarquía de los agentes 
poéticos medievales. Su nombre es acusativo occitánico de «trobaire»: el que 
halla, el que «inventa». La palabra no varía en su sentido íntimo aunque se 
acuda como Díez o Schuchardt a la etimología «turbare» > «trouver» («turbar 
el agua», hallar peces) o a la raíz árabe «tarab» (cantor) como quiso Ribera. 
Pero sobre parecer auténtica, es muy reveladora la evolución «tropare» > «tro- 
bar» (R. Lapa); que el «tropator» litúrgico, al fin y al cabo inventor y cantor 
de «tropos», sería el prototipo clerical del menester laico de los trovadores. 

Trovador, «namorado que canta de amor» y «homen de corte» son sinó- 
nimos (C. Michaélis). La del juglar es institución popular, aunque se adscriba 
de antiguo a las cortes y pueda tener por escenario los palacios; el juglar pre- 
trovadoresco ejerce al lado de los señores la presencia vital del pueblo. Como es 
popularista el arte de los «vagantes», pese a la estirpe de sus cultivadores, a 
su carácter escolar, a los modelos clásicos o litúrgicos, a la lengua latina en 
que componían, es, en cambio, la institución trovadoresca entrañablemente 
nobiliaria, feudal, obra de minorías, fruto preciosista del amor cortesano, in- 
comprendido fuera del ambiente de los palacios; no importa que su arte pueda 
ser practicado por gentes sin blasón, ni que tenga por instrumento exclusivo 
el habla romance, La presencia del juglar en la corte, la actividad errabunda 
del goliardo, despertaron en los señores fervor de poesía, y fué en las cortes 
donde se alambicaron las normas complejas de la poética románica y se idea- 
ron los conceptos enigmáticos del «trovar clus», 

El trovador cortesano y enamorado «troba» buscando sólo su propio solaz 
o el favor de su dama. Nace aristócrata, o lo eleva su mismo arte, que llega 
en algún caso excepcional a atribuir nobleza. «Trobador» será elogio de la 
amiga al juglar «saboroso» — «assaz é meu amigo trobadorl» (C. Y. 868) — 
en cambio, el juglar es artesano de un oficio que llega a envilecer. Canta «por 
precio» como los ciegos de nuestras romerías, y el dinero que recibe es pago 
de villanía: «Otrosí los que son juglares — dicen las Partidas — e los remeda- 
dores, e los fazedores de los gaharrones, que públicamente andan por el pueblo, 
o cantan, o fazen juegos por precio; esto es, porque se envilecen ante todos, 
por aquel precio que les dan. Mas los que tañeren estrumentos, o cantassen, por 
fazer solaz a si mesmos, o por fazer plazer a sus amigos, o dar solaz a los 
Reyes, o a los otros Señores, no serien por ende enfamados» 1, 

El trovador compone, bien para cantar acompañado por juglares «menes- 
triles», bien para que juglares cantores lleven sus trovas a través de las cortes 
en sus viajes o las repitan en las fiestas de la corte. El propio Rey Sabio ha 
dicho en las Cántigas: «et d'esto cantar fezemos — que cantassen os iograres» “, 
Para sorprender al juglar cortesano en su propio ambiente, es preciso evocar 
sus viajes (C. V. 1163-1167), recibiendo dones de señores y concejos (C. A. 463), 
alegrando las comidas de los magnates o los convites de bodas (€. Y. 1062), 
actuando en las cortes de amor (C. Y. 597), o acompañando en las algaras a 
sus señores (C. V. 1056). El salón de fiestas de don Juan Airas (hacia 1266) 
en el palacio arzobispal *, anejo a la catedral compostelana, con sus ménsulas 
historiadas que representan las diversas escenas de un festín, animado por la 
música de los juglares y por las habilidades de los mimos, presidido por reyes 
que tocan también instrumentos; las miniaturas del cancionero marial T.J.I. 
y especialmente aquella en que don Alfonso X preside su corte literaria; las 
ilustraciones del Cancionero de Ajuda, con sus niños cantores, sus soldaderas y 
sus instrumentistas... son Otros tantos documentos para rehacer la vida misma 
de los juglares y el ambiente en que los trovadores ejercieron su arte. 
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. Así encontramos a los juglares — a quienes hemos sorprendido ejerciendo 
libremente su arte tradicional bajo el predominio de la lírica primitiva — pa- 
sando a depender de los trovadores cuando la moda provenzal obliga al señor 
a profesar un arte que antes estaba reservado a sus servidores. Ahora, el juglar 
hará el son que acompañe la canción del trovador, y repetirá sus versos de 
corte en corte; pero no perderá sus antiguos vicios, seguirá siendo «bebdo, 
ladrón, tafur, peleador, goloso» ** como el don Furón del Arcipreste. Sin em- 
bargo, algo separa al juglar del florecimiento lírico, del de la época primitiva: 
aprenderá nuevas formas artísticas, depurará su arte en contraste con el arte 
importado y, sin dejar de utilizar su donaire, su voz, su memoria, su buen 
«citolar» en la ejecución de canciones ajenas, tendrá también un papel creadur 
aunque ello pese a los trovadores. 

La Declaratió de Riquier revela el resentimiento del trovador que quiere 
sacudirse el polvo juglaresco. Para el trovador, siempre en pura teoría, el 
juglar carece de inventiva; pero el juglar no se resignará a su papel de mero 
ejecutor y asumirá funciones trovadorescas componiendo, «tengoando» con 
otros juglares, levantando su voz hasta discutir con los trovadores, saliéndose, 
en fin, de su clase, En la Península, el grupo intermedio, gallego, de los 
«segreles», facilitará la ascensión, esfumando los límites entre las dos clases 
antagónicas. 

El trovador, por su parte, viene a contaminarse de las canciones del juglar; 
ha de someter muchas veces su idea a las melodías que él entona, ha de re- 
cibir de él temas y expresiones, cultivará con él las viejas maneras, las can- 
ciones villanescas y hasta aquellas formas de «escarnio» y «maldizer» que 
nunca debieran haber rebasado de su marco juglaresco. 


Poetas compostelanos 


El de la Vaticana es, en cierto modo, un cancionero compostelano por el 
número de cantores cuya vinculación a la ciudad se conoce por su propia obra 
o ha podido comprobarse a partir de las diligentes investigaciones de López 
Ferreiro, Hemos aludido ya a dos nombres que cifran el significado de San- 
tiago en la lírica gallega: Palla, primer juglar de nombre conocido, y Bernal 
de Bonaval, que se cree el más antiguo de los «segreles» gallegos cuya obra 
perdura. 

Con ellos forman este núcleo, apegado, por norma general, a las formas 
genuinas, Sueiro Eans, que como Bonaval cultivaba la vieja poética; Abril 
Pérez, que con €l «tencoaba»; Martín de Cornes, denostado por Pero da Ponte; 
Alfonso Eans Cotón, muerto quizá a manos de un compañero de juglaría... En 
un segundo grupo, Airas Nunes, colaborador de Alfonso X, y Roy Fernandes, 
uno de sus capellanes; Mestre Lourenzo, organista en la catedral, venido de 
Cornelhá, en tierra portuguesa; los hermanos Pedro, Martín y Osoiro Eans 
Mariño, ligados por tantos títulos a Compostela; Joan Ayras, que mejor que 
ningún otro supo revelarnos lis peripecias de la vida de su tiempo; Joan Vas- 
ques, que escarnece a la soldadera María Leve, que quizá sea la Balteira; Pai 
da Cana, cuyo nombre se recuerda todavía en un topónimo local; Juyao y su 
contradictor Men Rodrigues Tenoiro; don Gomes García, abad de Valladolid; 
Joan Vello de Taveirós, canónigo, y Joan de Lobeira, que también se supone 
canónigo, que frecuentó la corte dionisiana, y a quien se atribuye el Amadís 
por el solo hecho de figurar en €l su cantiga Leonoreta fin roseta..., tres veces 
interesante: en la historia, la métrica y la filología. 

Detengámonos en tres figuras más características: 

Bernal de Bonaval nacería en Santiago, en el poético lugar de su apelativo, 
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donde había fundado Santo Domingo un convento de Predicadores %. La fecha 
más segura que se deduce de su obra es la de una serie de «cantigas de amigo» 
en torno a la fiesta de la consagración de esta iglesia, que se celebró en 1230 
(C. V. 726-733). Vida de «a>grel»: un amor inasequible en la mocedad (C. V. 663) 
y quizá el arrimo degradante de una soldadera en la vejez (C. V. 1175, 1086). 
Bonaval ejerce su juglaría en la corte de San Fernando: hacia 1245 asiste a 
la campaña de Jaén; lleva un mal balandrán y sus compañeros le hacen ob- 
jeto de escarnio (C. V. 1069). El provenzalismo de Alfonso X no transigió con 
su arte primitivo (C. V. 70), quizá por esto él quiso rendir tributo al nuevo 
estilo; el «Cancioneiro» reconoce el magisterio de su poesía colocando al lado 
de su nombre al frente de las canciones de amada: «primeiro trovador». 

El encanto de sus «cantigas» radica en la sinceridad con que traduce el 
lenguaje afectivo: en una, sólo comparable a las de Torneol, se refleja el diá- 
logo de la amiga que espera al enamorado, con el viandante, sorprendido al 
encontrarla: 

— At, fremosiña, se ben ajades, 
longi de vila quén asperades? 
— Vin atender meu amigo. 


Airas Nunes, clérigo, pertenecía seguramente a la casa arzobispal, a juz- 
gar por lo que hay en su obra de maledicencia de curia. Presenció la peregri- 
nación de San Fernando en 1232 (C. V. 458), pero no partió entonces a la cam- 
paña, pues alude (C. Y. 1133) a un incidente que hubo de suceder en 1237 
entre el gran arzobispo don Bernardo, retirado en Sar, y el prelado electo, don 
Juan Arias, y al rapto de la sobrina de éste en Redondela (C. V. 468). Se 
habrá incorporado a la corte ya en tiempo de Alfonso X. En el códice prín- 
cipe de lis Cantigas de Santa María, al margen de la ccxx1n, se lee su nombre; 
debe pensarse, pues, fuese uno de los colaboradores del rey. Recorrió todos 
los géneros. Una «bailada» que había de «seguir» también Joan Zorro 
(C. Y. 761), mueve graciosamente el verso con ritmo de danza y suscita, con 
dos menciones — «todas tres», «so as avelaneiras frolidas» —, una evocación 
visual botticellesca: 


Bailemos nos ja todas tres, al amigas, 
so aquestas avelaneiras frolidas 
e quen for velida como nos, velidas, 
se amig'amar 
so aquestas avelaneiras frolidas 
verrá bailar. (C. V. 462). 


El temperamento músico que revelan sus «cantigas d'amigo» o la pastorela, 
que engarza cantarcillos vulgares (C, V. 454) no ahogaba al razonador de amor, 
al humorista de las parodias épicas (C. V. 466) ni al satírico que sale en un 
«serventesio» buscando a la verdad por todas partes y ya no puede hallarla 
ni en la Compostela de las peregrinaciones (C. V. 455). Airas Nunes «anticipó 
aquel «doce estilo» que tantas perplejidades había de costar a Sá de Mi- 
randa» (Bell). 

Joan Airas, «burgués de Santiago» según el Cancioneiro, que firma como 
«mercader» en documentos de 1222, entroncado con una famosa familia ga- 
llega, residió en las cortes de Castilla y Portugal y perteneció al séquito poé- 
tico de Alfonso X, del Boloñés y aun de don Denís, en los comienzos de su 
reinado. Es autor fecundo; componen su legado cincuenta «cantigas d'amigo», 
veinticinco de amor, diez de burlas y algun tensón. El mismo aludió a esta 
prodigalidad, avara en calidades líricas: 
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— Meu amigo quero-vos preguntar: 
tantos cantares por qué fazedes? 
— Señor, ca nunca m'escaecedes. 


Una «pastorela» (C. Y. 554) es pieza antológica, siquiera afeada por su inca- 
pacidad para sostener, sin decaimiento, la fluidez inicial: 


Pelo souto de Crecente 
una pastor vi andar 
muif'alongada da gente, 
algando a vos a cantar, 
apertandose na sala 
quando saía la raia 

do sol, nas ribas do Sar. 
E as aves que voavan 
quando saía l'alvor, 
todas d'amores cantaban 
pelos ramos d'arredor... 


Lo forzado de su lirismo amatorio hace resaltar la garbosa inverecundia de sus 
escarnios (C. Y, 1071-78), de ambiente compostelano, con miedos, agorerías y 
«dictados callejeros. 


Los cantores de los santuarios: Meendiño 


Entre las composiciones popularistas de los cancioneiros, hemos indicado, 
como núcleo más característico, el formado por los llamados erróneamente can- 
tares «de ledino», verdaderas canciones de romería, agrupadas muchas veces 
formando series en torno a los santuarios, que hoy, como en la Edad Media, 
actúan en la formación y difusión de los temas poéticos. Estos conjuntos, cuyo 
contenido indicamos al referirnos en general a las formas «de amigo», tienen 
tanta significación con respecto a los cantores que las cultivan, que algunos 
llevan, como apelativo, el lugar del santuario que escogieron — por oriundez o 
devoción — para escenario de sus cantigas, y, los más, nos son conocidos exclu- 
sivamente por ellas, sin haber dejado otro rastro poético ni documental. 

Aparte la invocación jacobea de Pay Gómez Chariño y las alusiones a Com- 
postela de Fernand'Esquío, Pero da Ponte, Airas Nunes y Joan Airas, la ro- 
mería de Santiago aparece reflejada por un solo poeta, Airas Corpancho. Otro 
santuario del «corazón palpitantísimo de Galicia», el de Bonaval, hemos visto 
que servía de eje a las canciones del «primeiro trovador». No se ha identificado 
el San Servando a que se refiere Joan Servando, como no sea el toledano; ni el 
San Salvador de Sancho Sánchez, que será uno de los muchísimos de tal ad- 
vocación, en Galicia o fuera de ella. Extraño uno y demasiado vulgar el otro, 
no ofrecen de momento probabilidades de localización. El San Simón de Val 
de Prados de Pedro Viviaes puede situarse en Segovia, o en Traz-os-Montes 
(C. Michaélis), o en Macedo dos Cavaleiros (Nunes), todos fuera de Galicia. 
De varios santuarios hay dos posibles situaciones, gallega y portuguesa: Santa 
María das Leiras, cantada por Afonso Lopes de Baiao, puede estar situada en 
Neiva, Viana do Castelo (C. Michaélis) o en Ordenes, Coruña (Nunes), siendo 
en este segundo caso «Leira»; la ermita de Santa Marta que aparece en Pero 
d'Ardía, puede estar localizada en el Grove, o en Mos de Pontevedra, o en Santa 
Marta de Peñafiel si se tratase de un poeta portugués; Santa María do Lago, 
cantada por Fernán do Lago, pudiera estar en Amares, Braga, o ser un lugar de 
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Santa María de Rubiáns, en tierras de Pontevedra (Martínez Morás). En cuanto 
a Joan de Requeixo, su ermita del Faro puede ser la de Chantada, Lugo (Me- 
néndez Pidal), donde existe la toponimia que le sirve de patronímico, o la de 
Rodeiro, por lo que la de Valenga do Minho debe ceder terreno ante la lucense. 
En cambio, son indiscutiblemente gallegos otros santuarios: el de Golparro, 
que lleva la rarísima advocación de San Treecón, identificada en Tuy por Sam- 
pedro; Martín Padrocelos, en San Salvador de Valongo, Cortegada, Orense 
(Martínez Morás); el San Leuter que menciona el «joglar» Lopo puede ser una de 
las dos famosísimas romerías de San Eleuterio en Galicia, o el Santo Eutelo 
de Mirad, de que hablan las coplas populares, en Friol (Lugo), o el de Lagar- 
tóns en La Estada (Sánchez Cantón). Santa María de Rega, la de las cantigas 
de Airas Páez, juglar de Sancho IV, está en el concejo de Orense; la de Santa 
Cecilia de Soveral de Martín de Giinzo motivó varias hipótesis: Oviedo Arce 
anotó el Sobral de Geve, Pontevedra; Menéndez Pidal se fijó en el apellido 
Para suponer que se trata de un poeta de Limia orensana, Nunes conjugó ambos 
datos sobre la base de la aldea de Sobral en Puenteareas donde existe otro Ginzo. 
Y, por último, tenemos el grupo de poetas de las Rías Bajas: en la de Ponte- 
Yedra, Joan de Cangas canta la ermita de San Mamede do Mar en la ensenada 
de Aldán cerca de Beluso y Nuno Fernandes (o Pérez), en cantigas de finísi- 
ma transparencia, ensueña la de San Cremengo do Mar «o santo do mar» 
como hoy le llaman, ahora ruina en un islote con pompa de laureles, entre 
Marín y Bueu; en el «mar de Vigo» está la iglesia en cuyo «sagrado» baila 
la doncella enamorada de Martín Codax, en el más difundido de estos ciclos, 
y la «ermida de San Simión» que escogió Meendiño para la suprema «cantiga 
d'amigo». Pudieré, por tanto, darse el caso de que coincidieran casi todos los 
santuarios en la Galicia del sur; los de poesía más peculiar serían, sin duda, 
los de la costa. 

Cada uno de los cuatro poetas de las romerías marineras presenta la típica 
adscripción a un solo santuario y no aparece como autor de más poesías que 
las contenidas en estas series; en el caso de Meendiño, una sola composición. 
La inclusión en el Cancioneiro, pese a lo impreciso de la personalidad histórica 
de los cantores, es como un reconocimiento de la fuerza emotiva de sus crea- 
ciones. La fortuna las ha acompañado, pues los únicos ejemplos musicales 
de los géneros profanos que se conservaron son los que corresponden al ciclo de 
M, Codax. El interés literario gira, en cambio, hacia la cantiga de la ermita 
de San Simión, 

De Meendiño no conocemos más que el nombre, juglaresco, diminutivo de 
Mendo o apodo revelador de una vida mendicante, y la ubicación de su «can- 
tiga» (C. V. 438) al poético islote del fondo de la ría de Vigo: monasterio anti- 
guo, quizá de la regla de San Fructuoso, convento de Templarios y después 
casa de Frailes Menores. Meendiño lo imagina con sólo la ermita, sin habita- 
dores, y sitúa en ella una «solitaria figura de mujer, rodeada por las ondas de 
la marea creciente y combatida por la pena infinita del amor desdeñado» (Jean- 
roy): un ejemplo — sin duda el más expresivo — de la correspondencia entre 
la naturaleza circundante y el estado de espíritu, tan grata a nuestros poetas 
medievales. El encadenamiento paralelístico se adapta maravillosamente al des- 
arrollo de la idea y parece evocar el ir y volver creciente de las olas, con la 
marea, que sube, envolviendo a la enamorada, cuya soledad, en la espera, 
reitera obsesivamente el refrán: 


Sedianveu na ermida de San Simión 

e cercáronm'í as ondas que grandes son: 
¡eu atendend'o meu amigo, 
eu atendend'o meu amigo! 
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La Ría de Vigo, 
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Estaba na ermida anto altar 
e cercáronm'i as ondas grandes do mar: 
¡eu atendend”o meu amigo, 
eu atendend'o meu amigo! 


E cercaronm'í as ondas que grandes. son, 
non ei £ barqueiro, nen remador: 
¡eu atendend'o meu amigo, 
eu atendend'o meu amigo! 


E cercáronm'í as ondas do alto mar, 
non el £ barqueiro, nen sel remar, 
¡eu atendend'o meu amigo, 
eu atendend'o meu amigo! 


Non ei í barquero, nen remador, 
morreréi fremosa, no mar maior: 
¡eu atendend'o meu amigo, 
eu atendend'o meu amigo! 


Non ei £ barqueiro, nen sei remar 
morrerei fremosa, no alto mar: 
¡eu atendend'o meu amigo, 
eu atendend'o meu amigo! “, 


La Corte de San Fernando: Pero da Ponte 


Fernando 1II, «pagándose de homes de corte que sabien bien de trobar 
et cantar» ”, no gustó, sin embargo, del arte de los provenzales: lo declaran la 
ironfa de Sordello y la perfección exigida a la juglaría indígena en su corte. 
Quizá el propio monarca haya tributado a la escuela gallega; se le atribuye 
una cantiga de loor a Santa María, hallada en un «Beato» de la Biblioteca 
Santa Cruz, de Valladolid, que podría ser de fecha más avanzada: 


Virgin madre gloriosa 
do Rey ca todos mantén, 
ten man, se es así (?) piadosa, 
segura qui ad ti veen, 
danos parte eno teu ben, 
noble, rica, poderosa... 


A su lado permanecieron y trovaron: otro Paja de obra ignorada y pres- 
tigio sobre el Rey **"; Picandón, el juglar del Mantuano; Bonaval, Pero de 
Ambroa, Lopo, Afonso Eans de Cotón, un caballero ajuglarado, de desgarra- 
dos humor y vida y, sobre todos, Pero da Ponte, supuesto asesino y here- 
dero de los cantares de este último segrel, un auténtico poeta que sobrepuso su 
inspiración tanto al engolamiento del arte oficial como a la licencia del «mal 
dizer» y, lo que es más difícil, logró que la obra no delatase su complejo de 
«mal tallado». 

Fué gallego, quizá pontevedrés, si con López Ferreiro se acepta su identi- 
ficación con Pedro Fernández da Ponte. Se le considera vinculado a los Ponte 
de esa oriundez, y siguen interpretándose como juego anfibológico sus alusio- 
nes al «forte pont» y al «bon pont» de su nacimiento, viendo en ellas una 
doble alusión a la coyuntura astrológica y a la fortaleza del «Ponte» por an- 
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tonomasia entre los de Galicia. Incorporado al servicio del Rey como «escu- 
dero», lo que confirma su hidalguía, quizá en la hueste de don Rodrigo Gómez 
de Trastamara, asistió a la campaña andaluza. A partir de 1235 compone 
la serie de plantos y serventesios que hemos tenido ya ocasión de enumerar, 
pasa a la corte aragonesa, donde canta en 1238 la conquista de Valencia, y 
viaja por las dos Castillas y Navarra. La última noticia que de él puede re- 
cogerse la ofrece un acerbo«maldizer» que le dirige Alfonso X, a cuya corte 
se habría incorporado y con quien mantuvo hostil relación. El Rey le acusa 
de haber dado muerte a su amigo y bienhechor Cotón, cuando bebían juntos 
«viño de Villarreal» y de haberle robado los cantares, lucrándose de ellos. Suele 
interpretarse como dato biográfico de rigurosa exactitud; puede ser simple 
facecia sin fundamento. 

Conocemos cincuenta y dos poemas suyos, donde es frecuente una métrica 
de líneas tranquilas, con atisbos prewrenacentistas. Seis son las canciones de 
poesía civil de que hemos hablado. Siete cantares «de amigo» (C. Y. 417-423) 
sobre los temas autobiográficos de la doncella y el escudero y del amante re- 
tenido *, «fueron secularmente cantados; uno de ellos reaparece en los labios 
de Melibea y en coplas populares de hoy, sea que Da Ponte los iniciase, sea 
que tuviese el acierto de acogerlos con fortuna» (M, Pidal): 


¿Vistes, madr'o que dizía 
que era por mi coitado? 
Pois mandado non m'envía 
entend'eu.do perjurado 
que ja non teme mia ira 
ca se non, noite nen día, 
a menos de meu mandado 
nunca sel d'aquí partira. (C. Y. 418). 


Otras siete canciones de amor (C. V. 566-578), todas «de refrán», muestran 
originalidad temática, lenguaje tradicional y afectivo, y un fácil curso lírico: 


Señor do corpo delgado, 
en forte pont'eu fui nado, 
que nunca perdí cuidado 
nen afan, des que vos vi. - 
En forte pont'eu fui nado, 
señor, por vos e por mi, (C. Y. 570). 


Por último, una tensón y treinta y siete «dizeres de escarnio» (C. V. 1160-1191) 
sobre bufones y cortesanos, unen a su gusto popular, sutil reticencia, sentido 
del detalle humorístico y concisión epigramática, excepcional en la poesía del 
mediecyo: 
García Lopes d*Alfaro, 
direivos que m'agravece, 
que é vosso don mui. caro, 
e vosso don é rafece: 
o vosso don é mui caro, 
para quen o ha d'aver; 
o vosso don é rafece 
a quen o ha de vender. (C. Y. 1169). 


Pero da Ponte, seguidor de Bonaval, y por ello denostado en los escarnios 
de Alfonso X, representa el auge de la escuela gallega, en pugna con la proyen- 
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zal, cuya tévnica y lenguaje sin embargo dominaba. La historia de las letras 
hispánicas le debe un puesto de honor, por la raíz tradicional de su arte y la 
firme independencia de su espíritu, 


Alfonso X y su corte literaria 


La muerte de San Fernando (1252) determina cierta preterición de tos 
juglares gallegos; la visión de su hijo pugnaba en todo — política, ciencias y 
letras —con las lindes de lo nacional y con los caminos trillados de la tradi- 
ción, Los cantores de la escuela provenzal van sucediendo a los «segreles» que 
se habían hecho viejos en la corte, y que ahora ven escarnecido su arte, y a 
duras penas se adaptan a los nuevos rumbos poéticos. Bonifacio Calvo fué, sin 
duda, el Navagiero de una renovación, iniciada hacia 1249, que, para aseme- 
jarse en todo a la del xv1, actúa sobre el terreno de unos primeros influjos, ya 
asimilados pero demasiado tenues para los corifeos de la escuela en auge. 
La pasión de don Alfonso por lo provenzal y su pródiga liberalidad atraen 
a los trovadores, desplazados tras la guerra de los albigenses. 

En él ven su remedio: Aimeric de Belenoi, Arnaut Plagues, Bertran Carbo- 
nell, Bertran de Lemanon, Folket de Lunel, Canceran de San Didier, Gilhem de 
Montanhagot, Nat de Mons y Ciraud Riquier, que lo coronan de elogios, le 
proponen en verso preguntas científicas y participan de la actividad literaria 
de palacio. Sin contar los que, desde lejos, gozan de su amistad y de sus fa- 
vores, retribuídos en poéticas lisonjas, 

No era un aislado capricho del monarca la moda provenzal; en su corte pri- 
vaban los dinastas franceses: don Luis y don Fernando de Ponthieu, los tres 
condes — d'Eu, de Belmont y de Monfort —, herederos de doña Berenguela, a 
más de Hago, duque de Borgoña; Gui, conde de Flandes; Henrique de Lorena 
y los vizcondes de Bearn y de Limoges, para quienes el gallego podría ser lengua 
poética pero que considerarían «endemoniadas» métrica y melodías de la vieja 
escuela. Por su parte, gl monarca no se siente inclinado a Galicia; mantiene 
una sorda pugna con los prelado de Compostela, guiada tanto por su «toleda- 
nismo» político como por cuestión del Señorío %. El desasimiento llega al te- 
rreno de las devociones, no sólo está ausente de su obra histórica el tema 
santiaguista (Crónica General, cLi), sino que desvía hacia lo marial típicos 
«milagros de Santiago» (C. M. 26, 175) y aprovecha argumentos contra la pe- 
regrinación (C. M. 212, 253, 268, 278). 

Y sin embargo, por una de las contradicciones de su vida, le estaba reser- 
vado el primer lugar entre los líricos de la Edad Media en la lengua gallega, 
cuya fijación poética realizó, a través de una copiosa obra — 453 composicio- 
nes — que abarca máxima variedad de géneros, sobre todo la lírica narrativa 
de carácter religioso. 

No existen en ella cantares de amigo, y son tres tan sólo los de amor 
(C. V. 468-70), dos «de meestría», y la tercera, un original descordo: 

Ca log'aly 

hu vos eu vy 

fuy V'amor affincado, 

tan muyl'en mi 

que non dormí 

nen ouve gasalhado 

e, sse m'este mal 

durar assy, 

eu nunca fosse nado, 
¡penado, penado! 
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Este desvío del Rey hacia los temas amorosos no parece explicable por una 
suerte de voto de jamás cantar otro amor que el de Santa María (C. M. 10). 
De hecho, fué advertido por los poetas de la. corte. A él parece aludir un ser- 
ventesio de Gil Péres Conde: 


Non € amor en cas del Rei 
ca o non pod'om'í achar 
aa cea nen ao jantar. (C. B. 1525). 


y pudo dar motivo al demasiado íntimo e inquietante consejo de Bonifacio 
Calvo: 

Encor cab sai chanz e solatz 

pos lo manté la rei N'Afos, 

mas si per lui tot sol no fos 

jals agron del tot oblidatz; 

e pois qu'el los vol mantener 

non met'amor a noncaler, 

ea senz amor chanz ni solatz no val; 

ni a sabor plus que conduitz ses sal, 49 bi 


En cambio, enriqueció el cancionero de burlas con veinte composiciones. 
Las más son amargas sátiras de carácter guerrero, verdaderas creaciones de un 
nuevo matiz dentro de nuestra lírica. En contraste con el antibelicismo de la 
juglaría gallega (Da Ponte se burlaba del ejercicio de las armas), Alfonso X 
busca una poesía de incitación a la guerra y escarnio de la cobardía, que parece 
cumplir, ante los caballeros, la ley de las «Partidas» «que los juglares non dixie- 
sen antellos otros cantares sinon de gesta o que fablasen de fecho de armas» *. 
Se refieren, en su mayoría, a la guerra de Granada, donde la defección de los se- 
fiores cristianos y su temor a los jinetes árabes, le llenaron de amargura. Hay 
una nota impresionista de la huída en Alcalá (1264) en una cantiga «bellísima 
por la agilidad descriptiva y el poder de colorido» (C. de Lollis) en el metro, 
quizá liturgista, de «Leonoreta», aquí llevado a su máxima movilidad ex- 
presiva: 

O genete, 

pois remete 

seu alfaraz corredor, 

estremece 

e esmorete 

o coteife con pavor (C. Y. 74). 


Otra recoge uma personal emoción desengañada: 


Non me posso pagar tanto 

do canto das aves, nen de seu sson, 
nen d'amor, nen d'ambigon, 

nen d'armas, ca ey espanto... 


y, como en una previsión de la etapa histórica que se avecinaba, 


. . . ante querTandar sinlleiro 
e ir com'mercadeyro 
algun-a terra buscar 

hu me non possan culpar 
alacrá negro ne veeiro 


(C. Y. 63. Compárese con C. B. 365). 
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Algunas increpan a los caballeros traidores o ausentes en la campaña: 


O que foi passar a serra 
e non quis servir á terra 
e ora entra na guerra, 
¿qué faroneja? . 
Pots agora tan muito erra, 
¡maldito seja! (C. Y. 77). 


O la paralelística que alude al prestigio bélico de mayo en los pueblos eristia- 
nos de la Península; 

Quen da guerra levou cavaleyros 

e a sa terra foy guardar diñeyros, 

¡non ven al mayo! (C. V. 79). 


Muchas de estas cantigas son de «escarnio» personal, bien de segreles como 
Da Ponte (C. V. 68 y 70), de humildes juglares como Cítola (C, V. 71), de sol- 
daderas (C. Y. 61 y 79, €. B. 350), o de otros personajes, el «Dayao de Calez» 
(C. V. 76 y C. B. 351), Mestre Joan (C. V. 72-73), Dom Gil (C. B. 349)... 
Muchas veces, usa en ellas la forma «de meestría», pero sabe adaptarse 

también a la ligereza métrica popular, a la manera de Joan Ayras: 

Conven en día de Pascoa 

quería ben comer, 

asy quería bon son 

legeyro de dizer 

pera meestre Joan (C. V. 73). 


En cuanto a los recursos burlescos, tampoco se hurtó a ninguno de los ma- 
nejados por los juglares, desde la procacidad a la más repulsiva parodia reli- 
giosa, Que hasta en ello los superó a todos. 

Por una nueva paradoja, hubo de ser este sacrilego cantor de «soldaderas» 
el verdadero creador de una poesía religiosa en lengua gallega que sublimase 
los temas trovadorescos y agrupase el mas copioso de los acervos de «milagros» 
mariales. Las cuatrocientas veinte canciones que abarcan las Cantigas de Santa 
María pueden separarse en dos direcciones muy netas: de un lado, las pura- 
mente líricas; de otro, las narrativas. - 

Las líricas entroncan con la evolución de la himnodia eclesiástica hacia las 
formas que Spanke denomina de «música piadosa no liturgista»: secuencias, 
«conductus», tropos... Primero los ritmos populares y la libre composición 
extracanónica, después el propio romance hablado, rompieron la secular resis- 
tencia eclesiástica hacia forma vulgarista de las «laudi» de Umbría, o de las 
«seguidas» de canciones profanas que culminan en Francia con Gauthier de 
Coincy y que responden a la misma idea, aquí llevada a un depuradísimo cultivo 
artístico. Algunos de estos sesenta y seis cantares de Alfonso X fueron com- 
Puestos para ser entonados en la iglesia. A esto responden no sólo las disposi- 
ciones testamentarias del regio autor, sino el propio plan de las Cantigas das 
cinco Festas de Santa María, Cinco cantigas dus Cinco Festas do Nostro Señor, 
las Mayas, de que sólo conocemos una, y el cantar dos sete pesares que víu Santa 
María do seu filo. Otras se ligan, com) «cantigas de loor», al conjunto que for- 
man las «de mitagros». El lirismo provenzalista de Alfonso X se señala, sobre 
todo, en la adopción de un rondel lírico, que precede o se intercala entre las 
estrofas narrativas, e inspira también estos cantares que, entre cada diez «mi- 
lagros», son, a su vez, como rondeles de pura alabanza marial. Pero, mien- 
tras las «cantigas das festas» tienden a acercarse a la estética de Ja secuencia 
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su estructura, en métrica y melodía), los «loores» tra- 
de amor». El prólogo de las «festas» revela una 


el general de las «cantigas» pone en verso un 
y a la melodia: 


(una, incluso repite 
ducen a lo religioso la «cantiga 


intención de servicio religioso; 
trozo de preceptiva medieval, difícilmente sometido a la rima 


Porque trobar é cousa en que jaz 
entendimento, por en quen o faz 
ha d'haver e de razon asaz... 


El Rey será el «enténdedor» de Santa María (C. M. 130*, trovará por ella 
(C. M. 1) y sólo a ella — «Esta Dona que teño por Señor...» nos dirá con pa- 
labras de la cantiga profana paralelística  —, abandonando todos los otros 
amores (C. M. 10) y exhortando a los trovadores a que la canten: 


Dized'ai, trovadores, 
¿a Señor dos señores 
porqué a non loades? (C. M. 130). 


Sus cantares son como una milagrosa «doa» de amor: enfermo, sanará si 
ponen sobre su cuerpo el Livro das Cantigas; muerto, se guardará en la iglesia 
de su sepultura (Bell). 

Si asombra el acarreo de los 360 temas narrativos de las cantigas, no es 
menos difícil establecer toda la gama de expresiones del amor marial que so 
desarrollan en las cantigas de loores y que decoran los «refranes» de las na- 
Frativar. 

No faltan, a su lado, concesiones a lo popular: el «conductus» glosado de 
la c. 86 del códice de Florencia: 


Cantando et con danga 
seja por nos loada 

a Virge coroada 

que é nosa asperanga, 


las seguidas religiosas de cantos primaverales, en la «primeira das maias»: 


Ben veñas, mayo, et con alegría 
Por en, roguemos a Santa María 
que a seu fillo rogue todavía 
que él nos guarde d'err e de folía. 
Ben veñas mayo (T. La, fol. 148). 


y en la resurreccion del Señor: 


Alegría, alegría 
fagamos ja todavía. (Id. f. 145). 


En cuanto al segundo grupo, de cantigas narrativas, no pueden conside- 
rarse como un género meramente objetivo. Su movimiento rítmico parte de un 
refrán siempre lírico; y, aunque no se mantenga este tono poético — y musi- 
cal — en el desarroMo, muchos «milagros», de trascendente lirismo (C, M. 18 
56, 94, 103, 202, 296), por sí mismos lo entrañan, como otros, de suyo prosaleos, 
exigen una seca forma narrativa; en todas fué difícil sostener la fluidez del 
estilo, por la multiplicación de estrofas, que llega a treinta en algunas ocasiones. 

Hay un virtuosismo retórico y musical en toda la compilación. Como en los 
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temas y melodías, en la métrica se va desde los modelos populares a los litúr- 
gicos — donde ha de doblegarse el verso sobre líneas preexistentes — a la pura 
invención que llega a la bizarría preceptiva: tetrástrofo monorrimo alejandrino 
como refrán y estrofas de cuatro versos, dos de 21 sílabas y dos de 14, todos 
con cesura cada siete; aunque predomina la canción trovadoresca con refrán 
y la rima AAbbba, que llamamos «de zéjel» (véase la reciente edición de 
Anglés, con esquemas métricos Spanke-Aramón). Pero su estudio, como el 
de los temas narrativos, no pertenece ya a este capítulo. 

Réstanos una indicación sobre la paternidad de las Cantigas de Santa María. 
En ellas, al lado de las formas personales: «que eu compuse», «que eu fiz», 
«que hei de fezer» (C. M. 47, 84, 106), puede hallarse un «quero que seja co- 
locado» (C. M. 219), «ordenei que se escrevera» (C. M. 295) o el mencionado 
rubro «Ayras Nunes elérigo» que parecen contradecir la idea de una creación 


personal. 
No será, por tanto, diferente la elaboración de este conjunto de la que exi- 
gieron las otras grandes compilaciones — históricas, legales, científicas... — de 


Alfonso X: «el rey faze un libro, non por quel escriba con sus manos, mas por- 
que compone las razones del, e las enmienda, e yegua, e enderesga, e muestra la 
manera de cómo se deben fazer, e desi escribe qui él manda, pero dezimos por esta 
razón que el Rey faze el libro». Recordemos las miniaturas: el Rey, rodeado de 
clérigos y juglares con libros e instrumentos, «preside» la labor, más personal. 
en la poética narrativa, pero siempre obra de una corte literaria %, 

Supuesto que fueron los cantores de lengua gallega, y de entre éstos los 
asalariados, que no los provenzales ni los trovadores, los llamados a colaborar 
en el mariologio, e incluso en algún perdido Libro de trovas profanas; entre los 
nombres de segreles y juglares procedentes de Galicia habrán de contarse 
los que participaron en la tarea: Airas Nunes, el más probable por su forma- 
cion, adaptabilidad poética y, sobre todo, por el sobrio pero elocuente testi- 
monio del códice príncipe; Lourengo, portugués, juglar de Guillade, y de Coello, 
en quien quizá la habilidad musical hizo nacer ambiciones de trovador frente a 
sus amos (C. V. 1104-6), y después de buscar en vano lugar en la corte portu- 
guesa (C. V: 1010, 1032, 1035 6) halló acogimiento y medios en la alfonsí 
(C. V. 1051); Pero d'Ambroa, famoso por sus largas y no siempre terminadas 
peregrinaciones (C. V. 1130-1199), Joan Baveca, su contradictor, Juyao Bol- 
seiro, habilísimo en las formas tradicionales... 

En cuanto a la presencia de nuestros trovadores en la corte, poco se sabe 
en concreto, lo que de por sí ofrece un importante argumento negativo para 
suponer que ninguno alcanzó la privanza de un Bonifacio Calvo. Parecen haber 
hecho moradía en ella; don Vasco Gil, caballero portugalense, leal a Sancho II, 
que participó en la campaña de Andalucía y cultivó todos los géneros, entre 
ellos el «escarnio» con excepcional decoro de forma (C. B. 385); el santiagués 
don Joan Vasques, monótono en sus rimas y ágil para la «tencon», y, por últi- 
mo, Chariño, de Pontevedra, cuyo nombre ha de unirse al de Joan Zorro, can- 
tor del mar de Lisboa y a los poetas de los santuarios marineros, por haber 
hallado como ellos en el mar la inspiración de sus más bellas cantigas. 

Pero, en realidad, la historia documentada de Payo Gómez Chariño, su 
presencia en el puesto de Almirante de la Mar y los cantares que traen indi- 
cios de fecha pertenecen a la corte de Sancho IV. Pudiéramos pensar que este 
reinado, que señala una decadencia de la lírica, encarnó, sin embargo, un re- 
greso a las formas peculiares. En política, como en el cultivo de la historia, 
hay en su corte un «noli foras ire» que quizá llegase a los dominios de la poesía 
tanto en la llaneza juglaresca de Airas Páez como en la sutil sencillez de Payo 
Gómez, cuyo cancionero editó Cotarelo. Sus cantares de amor son, en su ma- 
yor parte, «de meestría», con no pocos elementos ideológicos personales y leves 
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introducciones de lenguaje afectivo; uno de los de refrán, originalísimo, tiene 
inspiración marinera: 


Quantos hoj'andan eno mar aquí 
cuidan que coita no mundo non ha 
se non do mar, nen han outro mal ja; 
mais d'outra guisa contece hoj"a mi 
coita de amor me faz escaecer 
a mui gran coita do mar e teer 
por maior coita a que faz perder 
coita do mar que faz muito morrer. * (UC. A. 251). 


Pero lo más personal de su poesía radica en la serie de «cantigas de amigo» 
donde la amada halla consuelo en saberle desposeído del Almirantazgo: 


Disseron-m'hoj, al amiga, que non 

é meu amigo Almirante do Mar 

e meu coracon ja pode folgar 

e dormir ja... (C. V. 424), 


y entona cantarcillos paralelísticos que recuerdan el ritmo de las canciones 
de mayo: 

As frores do meu amigo 

briosas van no navío, 

¡e vanse as frores 

d'aquí ben con meus amores! 

¡Idas son as frores 

d'aquí ben con meus amores! (C. Y. 401), 


o que parecen repetir el ritmo de los remos sobre las aguas: 


¡At, Sant-lago, padrón sabido, 

vos mi adugades o meu amigo! 

Sobre mar ven quen frores d'amor ten 

mirare, madre, as torres de Geen. — (C. V. 429). 


Don Denís y su corte 


Don Dionisio de Portugal (1261-1325), «saboroso e d'amor trovador», fué 
hijo de Alfonso 1II, el Boloñés, y nieto de Alfonso X e infantil diplomático 
en su corte. Renovando el prestigio lírico de Sancho 1, con quien se abre la 
nómina poética de los «cancioneiros», Alfonso III, por su formación en Fran- 
cia y por su primer matrimonio, se situó en una posición espiritual muy se- 
mejante a la,de su segundo suegro, a quien quiso imitar en los afanes del 
saber: los trovadores de su corte ocupan un primer plano en el lirismo galaico- 
portugués por lo copioso y trascendente de su obra: el valido Joan Péres de 
Aboín, imitador de las pastorelas provenzales; don Joan Soares Coello, amigo 
de En Sordello, causante del escándalo «das armas e tecedeiras» desentrañado 
por R. Lapa. El mismo, si no trovó, debe incluirse entre los más probables 
compiladores de canciones. Don Denís, su hijo, poeta por naturaleza, debió 
sin embargo, a sus estudios con Aymeric d'Ebrard de Cahors, al magisterio 
de los trovadores, en una corte de escasa bulla juglaresca, y a su matrimonio 
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con Isabel de Aragón, «a Rainha Santa», muchos de los trazos que lo carac- 
terizan. Hay en él, por reacción de época, el mismo contraste entre el ansia 
de dilatados horizontes que caracterizaba la generación anterior, y la necesi- 
dad espiritual de un constructivo replegarse a las fuentes de la vida nacional. 
Don Denís, el «rei lavrador», llevará a su poesía — en contraste con la de su 
abuelo -— aquella pacífica y previsora cautela con que repobló los montes, amu- 
ralló las villas, ordenó las leyes y fundó la Universidad portuguesa. Sólo este 
estilo de vida, con tonalidades de bucolismo augústeo, explica la dualidad de 
su obra, la más dilatada de nuestros líricos medievales después de Alfonso X: 
138 composiciones de los tres géneros fundamentales, aparte la posibilidad 
de un perdido Livro de louvores da Virgen Nossa Senhora. 

El mejor rey y mejor poeta de su tiempo en la Península (Bell), es el más 
fecundo de los cantores de amor. Este aspecto de su obra no está-libre, es cierto, 
de enfadoso artificio ni de rejteraciones de temas afines, pero ni su imitación de 
los provenzales va más allá de la inevitable afinidad en composiciones que 
desenvuelven, con igual orientación, el mismo tema (Lang), ni dejan de encon- 
trarse rasgos originales, y hasta paradigmas de la doctrina del amor cortesano, 
como la famosa cantiga: 


Pero muito amo, muito non desejo 
haver da que amo e quero gran ben... (C. Y. 208), 


estudiada por C. Michaélis, Nobiling y R. Lapa, que desenvuelve el concepto 
de «mesura». Pues son precisamente las trasposiciones ascéticas al terreno amo- 
roso, el negarse al bien de la amada y el morir de amor, las que imprimen a 
su arte una renovada sobriedad «cisterciense». 

Para contraste, las formas tradicionales hallan en él un alegre cantor: en 
composiciones que han de considerarse como tributo a una reacción hacia la 
lírica indígena, que encontraría en él su principal propulsor palatino (C. Mi- 
chaélis), bien con carácter nacional, bien por el mismo paradójico cultismo 
popularista que llevó a Góngora a glosar los cantarcillos del vulgo. De lo con- 
trario, sólo cabría suponer que O Livro das Trovas del Rei Don Denis no fuera 
un cancionero personal, y que se le atribuyesen algunas cantigas que debieran 
llevar nombres de viejos juglares. Son 55 las de amigo, las más de ellas de 
expresión y forma provenzalizante con paralelismo atenuado, muy graciosas 
tres pastorelas de leve movimiento expresivo (€. V. 102, 137, 150); algunas 
otras hay de cuño popular, con lenguaje arcaísta, impersonalidad afectiva y 
toda la atrayente matización rítmica, dialoguística, cíclica e inmediata a la 
naturaleza de las formas genuinas de la poesía gallega. Don Denís se empa- 
reja así a Pero Moogo, Joan Zorro, Codax y Meendiño. Dos de esos cantos en- 
troncan con las fiestas primaverales (C. Y. 171, 173), otro es una saltarina 
danza: 

Mía madre velida, 
voum'a la bailía 
do amor. 
Mía madre loada, 
voum'a la bailada 
do amor (C, Y: 195) 


y tres (C. V. 168, 170, 172), deliciosas albadas. La última nos presenta a la ena- 
morada lavando, en lo alto, mientras el viento le desvía los lienzos: 


E 8 a delgadas; 
levantou-s'alva; 
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o vento IPas levava 
eno alto; 

vai-las lavar, alva 

o vento lPas levava; 

levantou-s'alva; 

meteu- salva en saña,. 
eno alto; 

vai-las lavar alva *, 


En las escasas cantigas de burlas, en diez solamente (C. B. 406-415) se man- 
tiene un tono de sobrio humorismo, no exento de felices rasgos líricos, 

Fueron escasos los juglares que animaron su corte: su secretario, Estevan 
da Guarda, el aragonés Caldeirón, Joao Fernandes d'Ardeleyro... Joan de 
León, que cantó en su planto el duelo de la poesía peninsular: 


Os namorados que trovan d'amor 

todos devían gran doo fazer 

e non tomar en si nenun prazer 

Porque perderon tan boo señor... (C. Y. 708). 


Dos de los hijos de don Denís mantienen la tradición lírica de su corte y 
representan los últimos eslabones de la escuela galaicoportuguesa, en su inter- 
ferencia con las formas — lingilísticas y métricas — de la nueva lírica caste- 
llana; de don Afonso Sanches, su bastardo predilecto, nos quedan quince poe- 
sías, una de ellas de gusto popularista, con prolongado paralelismo: 


Dixía la fremosiña 
¡az Deus val! 
como estou d'amor ferida, 
¡al Deus vall 
como estou d'amor ferida! (C. V. 368). 


Don Pedro el conde de Barcelos, que residió en Galicia y escribió el Livro 
das Linhagens, es autor de graves y fríos cantares de amor y de algunos escar- 
nios; no debe tanto su fama poética a esas catorce composiciones con que figura 
en los cancioneros, cuanto a su compilación del Livro de Cantigas, legado al 
rey de Castilla, que juega tan importante papel en la historia de los Cancio- 
REtros. 

Los hijos poetas de don Denís, los supervivientes de su corte y el ingenioso 
enendero Joao de Gaia son los últimos poetas portugueses del Cancioneiro. 
Alfonso XI, el primero de la nueva escuela galaicocastellana. 
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VH.— LAS DERIVACIONES DE LA ESCUELA 
GALAICO-PORTUGUESA 


Aparición tardía de la lírica castellana: sus caracteres 


Hemos visto, en los capítulos precedentes, cómo el gallego llegó a servir en 
la Edad Media de expresión común a la lírica de los reinos cristianos de la Pen- 
ínsula, situándose, para la poesía románica, en la misma categoría de «lengua 
de arte» que alcanzaron el provenzal y el siciliano: «Lengatge gay be a guar- 
dar — se lee en las Reglas de trovar de Jofre de Foixá (último tercio del xn) —, 
car si tu vols far i cantar en francés, no y... mesclar prohensals, ni ciciliá, ni 
galeguo...» “. He aquí algunos de los motivos que pueden haber concurrido 
para esta general adopción: 

La propia calidad poética de la lengua, eufónica, suave, cantable, rica en 
matices vocálicos; 

Su prestigio arcaico, por mayor proximidad al latín que el castellano — que 
sonaba a familiar, extremo y modernista — y por el mantenimiento de formas 
que fueron comunes al habla popular en la época visigótica y que sobrevivirían 
en las canciones de transmisión oral; 

La vinculación de la poesía procedente de Galicia a las riquísimas formas 
melódicas de un pueblo de raras aptitudes musicales; 

La falta de una predisposición colectiva para la Mrica en Castilla, que dió 
preferencia a la épica y a la didáctica; 

La protección dispensada a la ¡juglaría gallega en las cortes y la imita- 
ción de los motivos que ella supo difundir. 

Esta última causa, con ser determinante, no debe hacernos pensar que se 
trata puramente de una preferencia de minorías, sin repercusión popular; el 
arte de nuestros juglares fué comprendido y gustado, no sólo en los altos estra- 
tos sociales sino entre vulgo que utilizó el gallego para sus cantares de circuns» 
tancias: recuérdese que cuando don Jaime el Conquistador deshizo los tratos 
de Maluenda, para casar a su hija doña Constanza con el infante don Enrique, 
los castellanos, en testimonio del príncipe don Juan Manuel, cantaban: 


Rey vello que Deos confonda, 
tres son estas con a de Malonda *, 


«La deducción que de esta anécdota se saca — dice M. Pidal — parece fun- 
dada: el vulgo castellano, que cantaba en la lengua propia sus gestas heroicas, 
cantaba su lírica en una lengua extraña, aunque hermana gemela» %, quizá su 
«hermana mayor», cabría decir aludiendo al camino que le abrió su prestigio 
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arcaísta; de tal manera que la primera poesía lírica de Castilla pudo eseri- 
birse en gallego, y las formas de nuestra escuela convivían, por siglos, en su 
lengua originaria, con la narrativa y la didáctica escritas en castellano. 

Debe aceptarse, no obstante, la existencia de una lírica castellana popular, 
anterior a los primeros textos que se conservan. No todas las menciones a can- 
tares de victoria, endechas funerales, epitalamios o cantos cortesanos que se 
recogen en las Crónicas pueden aludir a la lírica en gallego. Las fiestas mayas, 
las velas de las guardias, las faenas del campo, como la siega... darían ocasión 
a que brotase una lírica en castellano, siquiera suscitada o moldeada por la 
tradición que irradiaba de Galicia. M. Pidal, que ha rastreado con pasión las 
perduraciones de esta poesía, señala un tema necesariamente formado en la 
meseta y quizá arraigado en una tradición preliteraria, el del encuentro con las 
«serranas guerreras», que tendría una difusión «villanesca», vinculada a los 
«temas de viajes», a lo largo de la poesía castellana en los siglos XIV al xvI. 

Al servicio, tanto de estos motivos como de otros importados, se empleó 
una métrica, preferida por Castilla, diversa de la que caracteriza, en sus formas 
tradicionales, la escuela gallega. Decíamos que en ésta el movimiento estilístico 
arrancaba de la propia estrofa, que el refrán o estribillo servía sólo para comple- 
tarla y que la idea se diluía en paralelismos y tendía a la exteriorización alee- 
tiva. En el csntro de España, domina, en cambio, el tipo de composiciones en 
que el movimiento parte de un villancico inicial, preexistente, tradicional, que 
se glosa en estrofas y que se repite, en todo o en parte, entre ellas (M. Pidal), 
con tendencia siempre a la expresión objetiva, 

No se trata de una estructura propia: es, simplemente, una de las fórmulas 
del tipo «refrán más estrofa», que hallamos ya en el primer tercio del siglo xu 
en el canto del Ultreya y que se adoptó, con monótona generalidad, en las Can- 
tigas de Santa Maria, paro que presenta en Castilla extraordinario arraigo y 
adquiere carácter por el contraste entre la tradicionalidad del villancico y El 
desarrollo estrófico, personal, que le da el poeta. 

Padiera pensarse que dos distintas maneras de cantar en público, respon- 
diendo a la diversa aptitud de los cantores, moldearon esas dos tendencias. En 
Galicia, como sucedió en las cortes mientras sobrevivieron los «cossantes», 
cantan dos coros o dos improvisados poetas: uno que inicia el tema con una 
estrofa o grupo de versos, y otro que responde, variándolo, bien con un rigu- 
roso paralelismo, bien por el simple encadenamiento de tomar como primer 
verso el último oído; proceso que exige aptitud de improvisación o, por lo me- 
nos, de variación en los cantores, y que tiene su paralelo coreográfico en el 
«coger puntos» de la danza. En cambio, el sistema castellano sólo exige del coro 
que repita periódicamente, sin variación alguna, el estcibillo, encomendando a 
una personalidad aislada su glosa. El metro de la gesta, en largas tiradas mono- 
rrimas, y el romance que de él deriva, responden a esta tendencia al canto indi- 
vidual. El paralelismo, en la poesía castellana, no obedece al dialogar de los 
coros, sino a una condensación monódica del «cossante», que puede o no inte- 
rrumpirse para dar paso al estribillo: poesía propia de un país donde el canto 
<orre por los cauces de la melodía narrativa, lejos de las fecundas invenciones 
del «tropario», y donde la misma narración tiende al recitado y a la expresión 
hablada; la lírica no es así pura creación, sino que precisa el estímulo de un pre- 
io tema conductor, y se nos antoja privilegio de unos pocos, y no patrimonio 
de todos, como cen Galicia, donde, en frase del P.: Sarmiento, cada pastor es 
poeta, y poetisa cada moza de cántaro, y discurren libremente las mujeres los 
tonos y aires de sus improvisadas canciones ”, 

No es extraño, por tanto, al propio ser de Castilla el retrasarse en poseer 
una lírica, el adoptar para ella una lengua ajena, el aclimatar sucesivamente 
formas importadas, y aun el no elegir las más tempranas o arraigadas para 
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La sonrisa de Daniel. Pórtico de la Gloria. fSantiago de Compostela.) 
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El río Miño a su paso por Tuy. 
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perpetuarlas por escrito en los cancioneros, sino las últimas y palaciegas. De 
aquí la tardía aparición de la lírica castellana y el imperfecto conocimiento 
de sus orígenes. 


Los primeros pasos de la lírica castellana 


La más antigua mención de una poesía trovadoresca en castellano se halla 
en el cantor de «novas» Ramón Vidal de Besalú, que, en un cuento, versificado 
hacia 1212 y cuyo argumento se sitúa a fines del siglo x11 («En aquel temps com 
era jais»), pone en boca de cierto poeta anónimo una canción que comenzaba; 


Tal dona no quiero servir. 


De la misma época son la Disputación del Alma y el Cuerpo, con la Razón 
feita de amor y los Denuestos del Agua y cl Vino del primer tercio del xu1, y 
la Disputa de Elena y María de fines de siglo — estudiadas por Díaz-Plaja al 
historiar, en el presente volumen, los «Orígenes del Teatro Peninsular» — y 
aludidas por nosotros al hablar de la «tenson» y sus derivaciones. 

La Razón feita de amor, primera parte de los Denuestos, es la más antigua 
composición lírica de la poesía castellana. Lope de Moros, que la suscribe, será 
un mero copista. Versificada en rudos pareados cortos, irregulares, con un len- 
guaje sembrado de provenzalismos y de formas análogas a las gallegas, que 
quizá deben interpretarse como arcaicas, refleja el tema de las pastorelas pro- 
venzales y galaicoportuguesas. El protagonista, un escolar que recorrió tierras 
lejanas, se echa a descansar en un fresco prado. La dueña, que entra entonando 
un cantar de amigo: 

— ¡Ay meu amigo, 
si me veré ya más contigo!, 


sostiene con él una «razón» de amores. Sobre el fondo, de paisaje ameno, típico 
del género, resalta el alegorismo: dos vasos, uno de vino y otro de agua que 
se mezclan al final, cuando, al marcharse la dama, acude una «palomela» a 
beber al huerto. Así se introduce la segunda parte, que es un acre debate, sin 
calidades líricas. 

El ambiente de la «Razón» — prado, «manganar», «fuente perenal» — es el 
precedente inmediato del «logar cobdiciadero» en cuya descripción, mediado 
el siglo, vierte Gonzalo de Berceo lo mejor de su inspiración puesta al servicio de 
los fines didácticos del «mester» de los clérigos. Por otra parte, la «cantica» 
de vela de los guardas puestos en el sepulcro, en el Duelo de la Virgen, traduce 
la forma típica de las «contrabaduras» de vigilantes nocturnos, en los castillos; 
también en pareados irregulares, aquí cortados, obsesivamente, por el estribillo: 


¡Eya velar, eya velar, eya velar! 
Velat aljama de los judíos, 
¡Eya velar! 
Que non vos furten al Fijo de Díos, 
¡Eya velar! 
Ca furtárvoslo querrán, 
¡eya velar! 
Andrés e Peidro e Joan 
¡Eya velar! 


De Alfonso X puede asegurarse que trovó en castellano. En el propio Can- 
cioneiro gallegoportugués consta una composición suya: 
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Señora, por amor de Dios, 
aved algún duelo de mí (C. B. 471), 


y en la Crónica General, al lado de las primeras traducciones en prosa, de poe- 
tas latinos Ovidio, Lucano... —, pueden rastrearse elementos de otros poemas 
prosificados, uno, por ejemplo, en la historia de Dido". 

El mismo carácter que el modelo perdido de esta versión, tienen las poesías 
compuestas hacia 1270 para interpolar en la traducción del Román de Troie 
de Benoit de Sainte-Maure. Una de ellas, la «Profecía de Casandra», en el rit= 
mo de «Leonoreta», aunque en verso irregular, tiene notorias afinidades con el 
estilo personal del Rey Sabio: 


¡Gente perdida, 

malfadada, 

confondida, 

desesperada, 

gente sin entendimiento, 
gente dura, 

gente fuerte, 

stn ventura, 

dada a muerte, 

gente de confondimiento! %, 


cuya primera estrofa comienza: 


En un tiempo cogí flores 

del muy noble paraíso 

cuitado de mis amores 

y del su fremoso riso 
e sempre vivo en dolor e ya non lo puedo sofrir, 
más me valera la muerte que en el mundo vivir. 


(C. V. 209; C. B, 47h. 


El lenguaje es ya plenamente castellano, con leves galleguismos. Los versos 
largos recuerdan parecidas soluciones del Cancionero Marial. La fórmula 7 
responde al tipo «estrofa más rondel»; pero no para cerrar simplemente cada 
unidad estrófica, como el viejo «refrán», sino para inspirar toda la composición, 


aunque no preceda en las estrofas; a mi ver, no es un cantarcillo popular; son, 
ya, dos versos de romance: 


Yo con cuidado de amores vol-o vengo ora a dizer, 
¿qué é d'aquesta mi señora que mucho desejo aver? 


El estudio del elemento gallego en el Arcipreste de Hita está fuera del área 
de nuestro trabajo. Cierre su nombre este apartado, evocando los rumbos de 
la poesía castellana del cuatrocientos. 


La decadencia de la escuela gallega: sus causas 


El propio desarrollo de esta lírica en castellano lleva consigo la decadencia 
de la escuela gallega, que había hallado terreno adecuado en la comunidad de 
expresión poética, rota ahora por la voluntad de la lengua de la meseta a 
ejercitarse en todos los géneros y la tendencia a una poesía «para leer», que ol- 
vida progresivamente los cauces melódicos. Otros hechos, de carácter social, con- 
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tribuyen a la extinción de nuestra juglaría: el quebranto de la peregrinación y 
con ella el de la corte eclesiástica compostelana; el caótico estado de Galicia, 
envuelta en guerras exteriores y desgarrada internamente por luchas feudales 
durante los siglos xtv y xv; la ocupación bélica y conspiradora de los señores, 
ajenos ya al cultivo de las artes; la falta del mecenazgo de reyes y magnates 
trovadores, y aun las mismas prevenciones que, dentro de la Península y en 
pueblos antes hermanados por vida y tareas comunes, suscitan dispares evolu- 
ciones de las clases y contradictorias posiciones históricas: Aljubarrota, más 
que un choque de naciones, es pugna entre nobleza y burguesía. Fueron pre- 
cisamente el auge del espíritu práctico y del mercantilismo, y el aislamiento de 
las tendencias espontáneas de Galicia y del magisterio trovadoresco, las causas 
que encadenaron la poética portuguesa a formas anquilosadas y que la hicieren 
«descender a su nadir», tras las obras de los herederos de don Denís y la ini- 
ciación del Cancioneiro de Rosende. Nunca «se produjo una tan súbita y com- 
pleta paralización de toda la poesía en un pueblo, por lo demás bien dotado, y 
no en decadencia sino en vigoroso desenvolvimiento» (C. Michaélis). La reac- 
ción, cuando se suscita, no se encamina a remover las teorías del amor corte- 
sano, que renacen con frío artificio, sino que se abre nuevo rumbo, con el 
impulso novelesco de los motivos heroicos: al amor sucede, como meta artís- 
tica, la aventura. 


Características de la escuela galaico-castellana 


La prolongación del lirismo gallego en la poesía cortesana de Castilla, des- 
pués de colegidos los «Cancioneiros», entre el 1350 y 1449, se nos presenta con 
las características siguientes: 

aj) El lenguaje: Los nuevos cancioneros no ofrecen unidad lingilística: 
composiciones gallegas aparecen al lado de otras castellanas o catalanoarago- 
nesas. Las lenguas poéticas peninsulares no fluyen ya del habla popular; crista- 
lizan en formas artificiosas que se interfieren. La expresión lírica de los 
poetas castellanos cae en una forzada insinceridad: si se expresa en gallego, 
por haber pensado en otro idioma el contenido de la composición; si en caste- 
llano, por usar una lengua de reciente habilitación para la lírica que exige 
préstamos de la misma. 

b) Las formas: «En la atmósfera didáctica de Castilla... se hacen pronun- 
ciados los rasgos más formales y menos interesantes; la sutileza de la rima, 
la frase convencional...» (Lang). Complicaciones de métrica, alardes de conso- 
nantes difíciles, virtuosismos retóricos, suceden a la espontánea frescura del 
viejo lirismo. Relegadas las canciones paralelísticas, las glosas típicas de la poe- 
sía castellana adolecen muchas veces de la sequedad que les imprime el escaso 
valor del estribillo sobre el cuál se desarrollan. 

c) Los géneros: Con las cantigas de amigo falta ahora el fondo más popu- 
lar de los «cancioneiros»; «en cambio, vemos continuarse las cantigas a la amada 
y las de escarnio y maldecir» (M. Pidal). Triunfan «recuestas», derivadas de 
las «tengons» de la época anterior, ahora esterilizadas en juegos de palabras 
o cuestiones bizantinas. 

d) La idea: Poesía palatina, de una aristocracia ajena a la admiración por 
la naturaleza, pierde el sentido paisajístico y el colorido sentimental que la 
juglaría gallega había impreso en sus creaciones. La misma pasión está tan 
lejos de la realidad cumo de la rigurosa disciplina del «amor cortesano». «Pro- 
pio es de esta época de decaimiento poético el redactar quejas doctrinales con- 
tra el amor y más propio todavía el cantar amores ajenos...» (M. Pidal). 
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Los últimos trovadores gallegos 


Un primer grupo de poetas de la escuela galaico-castellana debe reunir los 
que proceden de Galicia. De dos de ellos — citados por Santillana — se han 
perdido totalmente las obras, que figurarían en un Ltvro de Trovas compilado 
por D. Duarte: Fernán Casquicio y Vasco Peres de Camoens. El segundo, 
figura de relieve histórico, es uno de los antepasados pontevedreses del gran 
épico lusitano, y de su actividad en la corte portuguesa, hasta 1386, quedan 
no pocos testimonios en la crónica de Fernao Lópes. Quizá deba identificarse 
con un Vasco Lopes de Camoens que aparece «tensoando» en el cancionero de 
Baena. El único que nos legó obra en gallego fué Macías, que se cree nacido en 
Carcacia, Padrón, cerca de Compostela. De su vida real nada se sabe. Debe 
suponerse, con Baist y Rennert, que vivió entre 1340 y 1370. De las veinte 
composiciones que se le atribuyen, sólo cuatro son indubitadas: ¡Cativo! da 
miña tristura, Amor cruel e brioso, Señora en que fianga y Probey de buscar me- 
sura, suficientes para abrirle paso a la historia de nuestras letras. Por lejanas 
que estén del «Cancioneiro», hay en ellas la fácil hondura del viejo Da Ponte, 
una triste y saudosa poesía y ciertas preferencias por lo popular, aquí traído a 
los estribillos, que pugna con el artificio desplegado en las estrofas: así de los 
cuatro que cierran las de la primera de las citadas composiciones, tres por lo 
menos tienen el carácter de paremias y seguramente origen gallego. Pero, con 
ser grande el interés poético de la corta producción de este último trovador 
gallego, la leyenda que le rodea ha venido a acrecentarlo: Macías «el enamo- 
rado», el «ídolo de los amantes», el «grande y virtuoso mártir de Cupido», es 
símbolo del «morir de amor», del platonismo cortesano. El mito se habrá for- 
mado, quizá, sobre los versos finales de su canción Señora en que fianga 
(Baist-Sanvisenti): 


¡Ay Amor! en remenbranga 
en meu cor teño tu langa 
de amargura. 


Aquesta langa sen falla, 

¡ay coitado! 

non me a deron do muro 

nin la prise yo en batalla 

¡Mal pecado! 

mas viindo a ti seguro, 

amor falso e perjuro 

me feriu e sen tardanga, 

e foi tal a mía andanga 

sen ventura, (C. Baena 307). 


La leyenda recibe pronto elementos de una narración árabe: el marido de 
la dama a la cual en su corazón servía, lo sorprende besando sus pisadas en 
el camino; sobre ellas cae atravesado de una lanzada por el celoso. Pocos te- 
mas de más constante fortuna en las letras peninsulares, desde mediados del xv: 
en las canciones de castellanos, portugueses y catalanes, en las «Glorias», 
«Infiernos», «Laberintos», «Residencias» y «Cárceles» del alegorismo amoroso a 
la dantesca, en las narraciones sentimentales, en la prosa moral, en la novela 
y, sobre todo, en el teatro: Lope, Calderón, Bances Cándamo, Larra... 

Nacido en Padrón, como Macías, apasionado de su amorosa muerte y como 
él inmortalizado por la leyenda, Juan Rodríguez de la Cámara es, sin duda, el 
más original de los trovadores que, nacidos en Galicia, no han cultivado sino 
el castellano. Fué familiar del cardenal Cervantes, con quien habrá asistido al 
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concilio de Basilea y al capítulo franciscano de Asís en 1430. Aquí lo habrá 
visto Pedro Tafur, seis años más tarde. Favorecido con canonicatos y otros 
pingiies y numerosos beneficios eclesiásticos, renunció a ellos (1441) para ves- 
tir el hábito de los frailes menores, profesando en el convento de Jerusalén 
(1442). Fundadas tradiciones suponen que vino a morir al cenobio padronés 
de Herbón. Según la leyenda, llevada muchas veces a la lírica y a la novela, 
enamorado de una alta dama de la corte, quebrantó el secreto de sus amores y 
expió, en una vida de penitencia, el enojo de su amada. De sus obras en prosa, 
el Triunfo de las donas, refutando al Corbaccio, correspondería a la primera 
época de su vida; la Cadira de Honor, apología de la estirpe, a la estancia en 
Asís; una obra novelesca El Siervo libre de Amor, con elementos autobiográ- 
ficos y una desengañada historia de amadores, a la estancia en Herbón 
(P. A. López). En esta obra y en el Cancionero de Baena se incluyen poesías. 
suyas. En ellas, como en toda la obra de Rodríguez de la Cámara, se advierte 
el doble ejemplo, poético y legendario, de su coterráneo Macías %, representado 
bajo el nombre de Gundisán del Águila, glosado en sus versos más caracterís- 
ticos: el refrán «can ravioso é cousa brava — de seu señor sei que trava» da 
lugar, por ejemplo, a una agria y original canción: 


¡Ham, ham, huid que ravio! 
Con ravia de vos non trave, 
por travar de quien agravio 
recibo tal y tan grave, 


Compuesta hacia 1440, su despedida del mundo (compuesta en forma curiosa, 
con «entrada» y «finda») debe valorarse entre los precedentes más directos 
de las coplas de Jorge Manrique: 


Fuego del divino rayo, 
dolce flama sin ardor, 
esfuergo contra desmayo, 
remedio contra dolor, 
¡alumbra tu servidor! 


La falsa gloria del mundo 
e vana prosperidat 
contemplé; 

con pensamiento profundo 
el centro de su maldat 
penetré. 


¡Adiós, real esplendor 
que yo serví et loé 

con lealtat! 

¡ Adiós, que todo el favor 
e cuanto de amor fablé 
es vanidat! 


¡Adiós, los que bien amél 

¡ Adiós, mundo engañador; 

adiós, donas que ensalcé, 

famosas, dignas de loor: 

¡orad por má, pecador! (Stúñiga, v, 42). 
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No existen suficientes argumentos de estilo que comprueben la atribución 
a este poeta de tres de los más bellos romances viejos: Conde Arnaldos, La 
Infantina y Rosa Florida, ni aun para sostener que los tres pertenezcan a un 
mismo autor *%, El último es el que se aproxima a la tónica del trovador pa- 
dromés, pero en la versión que perdura aparece muy deturpado. «Á pesar de 
la erudición clásica de que hace gala en el Siervo y del giro latinizante de su 
prosa, poce o nada hay en los versos de Rodríguez del Padrón del renacentismo 
temprano de un Santillana o un Mena — dice Dámaso Alonso —; lo que dis- 
tingue sus poesías es el sentimiento, expresado con una intensidad melancó- 
lica, romántica casi.» 

No es éste el único poeta castellano del xv de oriundez gallega: a su lado 
han de nombrarse otros aristócratas gallegos: don Rodrigo de Villandrando, 
primer conde de Rivadavia; el Vizconde de Altamira, don Luis de Vivero y 
don Pedro Álvarez Osorio, conde de Lemos. Después de ellos, tres siglos largos, 
de silencio en los poetas gallegos y de fidelidad en el pueblo a la poesía ingenua. 


La escuela galaicocastellana 


El grupo más representativo de esta escuela ha de buscarse entre los poe= 
tas de habla materna castellana; los gallegos, ya enumerados, gravitan, en for- 
ma o sentimiento, hacia la tradición local; los catalanes son excepción y los 
portugueses constituyen otra escuela bien definida. Pero no conocemos, en rea- 
lidad, la obra galleguizante de esos poetas: el cancionero que dedicó a Juan II, 
hacia 1445, Juan Alfonso de Baena es una selección guiada por los prejuicios 
cortesanos y por las preferencias del colector hacia el virtuosismo retórico. 
Fuera de sus cincuenta y cuatro autores quedarían muchos auténticos poetas 
de obra perdida, y las composiciones que de ellos se recogieron no fueron, de 
cierto, las que seguian la manera antigua. La aceptación de cantigas de amor 
de viejos maestros es como una transigeneia, al lado del aluvión de «recues- 
tas», «decires» y «serventesios»; y el núcleo de tradición gallega cede en 
número y calidad al italianizante. El cancionero de la corte de Alfonso Y, lla- 
mado de Stúñiga, aparece guiado por un criterio mucho más lírico y revela 
el regusto humanístico por las formas de arraigo popular, pero en el medio en 
que fué colegido dominaban las nuevas formas. Obras aisladas, transmitidas 
por los cancioneros musicales o por las colecciones personales de algunos auto- 
res nos descubren facetas de orientación tradicional que escapan a estas gran- 
des compilaciones palatinas. 

Aun contando con las aportaciones dispersas, la nómina de estos poetas 
— relación crítica de C. Michaélis que sirvió de base al cancionero de Lang —, 
no proporciona arriba de quince nombres a este grupo: el más antiguo, Pero 
González de Mendoza (m. 1385); los más modernos: Gonzalo de Torquemada 
y Gómez Manrique (m. 1490). 

Gonzalo Rodríguez, arcediano de Toro, y quizá más tarde de Almazán, 
es un vigoroso poeta, hábil retórico, de la corte de don Juan 1, en los tratos 
de cuyo casamiento con doña Beatriz (1383) habrá intervenido, Moriría des- 
pués de 1402 **, Pagado de su obra, mantiene, aun en la sátira, una dignidad 
trovadoresca, tan alejada del «goliardismo» de Hita como de la inverecundia 
de los escarnios del xt. Quizá haya escrito un tratado poético — a miña boa 
arte de Indo trovar —; de hecho, influyó notoriamente en la evolución del verso 
de arte mayor. 


Es característica su «despedida», que había de imitar Rodríguez de la 
Cámara: 
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AÁdeus, Amor, adeus el Rey 
que eu ben serví, 

adeus la reina a quen loei 
e obedescí... 


Pero la más famosa de sus composiciones es un testamento, parodístico, en 
relación con análogas piezas de literatura francesa, dentro de un género cuyas 
repercusiones populares tisnen hoy extraordinaria vitalidad. 


Mando meus ollos con toda sa vista 

a un judeo cego de Valladolide 

e mando a Gil Peres, el de AÁtaíde, 

as miñas pernas sen otra conquista... (Lang, 14). 


En esta pieza, que por su amable ironía se separa de la tónica general del 
Cancionero, aparecen mencionados otros dos Poetas: su primo Pedfo de Vall- 
cárcel, que trovó en gallego, autor de la inspirada canción con el estrambote: 


Se dos ollos vejo 
que me fan nemiga, 
convén que lle diga 
meu desejo (Lang, 15), 


y Lope de Porto Carrero, al que lega en el «testamento» su arte de trovar. 

En Garci Fernández de Jerena hallamos «una representación de la anarquía 
moral de fines del siglo xv» (Valbuena). Habrá nacido hacia 1340. Fué tro- 
vador en la corte de don Juan 1, y perdió su favor — según testimonio de 
Basna — porque se enamoró «de una juglara que avía sido mora; pedióla por 
mujer al rey e diógela; pero después falló que no tenía nada». Con ella se retiró 
Primero a una ermita corca de Jerena y después, fingiendo peregrinar a Jerusa- 
lén, al reino de Granada, donde renegó del cristianismo y terminó amancebán- 
dose con una hermana de la soldadera. Se dice que aun volvió a Castilla, pobre 
y cargado de hijos. Móriría hacia el 1400. 

El Cancionero de Baena conserva, no sólo sus composiciones, en relación con 
estas peripecias autobiográficas, sino otras puramente líricas, como la canción 
a Santa María (Baena 560), imitada de Hita, uno de los plantos a la partida 
del amor, tras el desastre de Aljubarrota, y, sobre todo, el frío adiós a la vida, 
donde R. Lapa ha sabido hallar «un acento de lacerante sinceridad que recuerda 
el profundo lirismo de Villon cuya vida tiene puutos de contacto con la de 
Nuestro poeta»: 

Muito teño que gradecer 

a Deus, pois m'así quer levar 

deste mundo sen mais pesar 

nen maiores coitas sofrer, 

que o pouco que eu vevi 

penas e coitas í sofrí 

que espanto ei de o dizer (Lang, 23). 


Pero el prototipo de la escuela es, sin duda, Alfonso Álvarez de Villasam- 
dino *bis, el más personal, despreocupado y fecundo de los autores que reúne el 
Cancionero de Baena. Nació en Villasandino o en Illescas, al iniciarse el se- 
gundo tercio del xty y su vida, menos agitada que la de Jerena, no fué sin em- 
bargo un quieto remanso: hábil en cantar y tañer, gustó del vino y del juego, 
y reincidió en el casamiento, con una doña Mayor que más quisiera tenerla «por 
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comadre que por mujer segund la mala vida que en uno avian, por celos e 
vejez», como reza el título de una de sus composiciones. Desde 1370 se halla 
en la corte de Enrique II, «el viejo», que lo armó caballero. Poeta de cuatro 
reinados, pudo unir su voz a los lamentos poéticos del 1385 y sufrió el desvio de 
Juan I hacia toda diversión tras la derrota; se burló en tiempo de Enrique III 
de los cálculos mercantiles del cardenal Fernández de Frías; su musa venal 
aduló a don Álvaro de Luna en los días de don Juan Il; las últimas trovas serán 
de 1428. Esta longevidad explica las diferentes tendencias que quedan impre- 
sas en su obra: es el poeta de su época más fiel a la escuela gallega, pero tam- 
bién uno de los que contribuyen a fijar el nuevo alegorismo a la manera italiana 
y francesa: su cambio de rumbo debe buscarse en el momento en que acom- 
pañó a don Fernando de Antequera, elegido rey de Aragón. La fama contem- 
poránea premió con exceso sus positivos merecimientos: «por gracia infusa que 
Dios en él puso fué esmalte, e luz, e espejo, e corona e monarca de todos los 
poetas e trovadores que fasta oy fueron en toda España» (Baena). La erudición 
del siglo x1x se atuvo demasiado al tono pedigiieño de sus demandas de «dones» 
según uso juglaresco; es cierto que hay una mayoría de producciones de este 
tipo, y que las últimas pueden reflejar, tras el influjo del Arcipreste, una: autén- 
tica vejez mendicante: 
Señores, pora el camino 
dat al de Villasandino (C. Baena, 219 a); 


pero el laúd de Alfonso Álvarez está bien lejos de tener una sola cuerda: cam- 
tigas de escarnio, como la que enderezó contra Jerena, serventesios tan acen- 
drados como el del cardenal Frías (C. Baena 97), loores a la Virgen (C. Baena 
1 y 2), elogios como el de la ciudad de Sevilla, «claridat e luz de España», que 
le” valió cien doblas de oro, recuestas (C. Baena 29), y, sobre todo, cantigas 
de amada... ajena, y a veces regia, nos dicen de un auténtico poeta, ahogado 
por sus encrespados tiempos. 

Fué habilísimo rimador, aunque prefirió la redondilla octosilábica; «escribió 
en metros variados con infalible facilidad y armonía, cayendo raras veces en 
mera destreza verbal y mereciendo por eso que lo consideremos como el mejor 
de estos poetas en galaicoportugués del período tardío» (Bell). De su obra es- 
coge Lapa, como más apegada a la temática tradicional, la cantiga que co- 
mienza: 

Choran con gran soedade 

estes meus ollos cativos; 

mortos son, pero andan vivos 

manteendo lealdade. 

Señora, gran crueldade . 

faredes en olvidar 

a quen non lle praz mirar 

se non vossa gran beldade. (Lang, 28). 


Al lado de estos nombres, ha de traerse aquí al más ilustre de cuantos figu- 
ran en el Cancionero de Lang, siquiera el análisis de su obra no nos corresponda, 
el de don Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana (1398-1458), que, 
aun cuando no hubiera rendido tributo poético, más valioso por tardío, a la 
lengua gallega, tendría un puesto de honra en estas páginas por ser «el pri- 
mero que determinó los orígenes gallegos de la poesía peninsular en lo lírico» 
(Hurtado-Palencia) y porque en su poesía, que vibró con todas las tendencias 
latentes durante el Renacimiento en Castilla, el gusto por los cantares del vulgo 
y el conocimiento, temprano y directo, de los «cancioneiros», abrieron paso a 
las fórmulas paralelísticas, a las «seguidas» de cantigas villanescas y a la temá- 
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Ángeles músicos, (Real Academia de la Historia. Madrid.) 
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tica de la canción «de amigo», y prepararon esa no superada conjunción de 
humanismo y poesía del pueblo que son las «serranillas», 

Rodeen su nombre, cerrando este apartado, los de Antón de Montoro, 
Pedro de Quiñones, Pedro de Santa Fe y Álvaro González de Alcántara, que 
completan el índice de cultivadores castellanos del gallego poético en el xv; 
índice, en cierto sentido ficticio, porque ni la interferencia de las dos lenguas 
«en el dialecto poético de la época, que lentamente abandona las formas arcai- 
cas y gallegas por cultismos, italianismos y galicismos, ni el carácter palatino 
de su cultivo, desconocedor, en general, de los modelos del x111, pueden in- 
clinar a un mero criterio lingúístico para la clasificación de autores, diferencia- 
dos sobre todo por su mayor o menor entrega a las nuevas formas. 


La escuela castellanoportuguesa: el «Cancioneiro Geral de Resende» 


Portugal no posee una colección que equivalga a la de Baena donde pue- 
dan hallarse composiciones — decadentes, pero que sin duda existirían, por 
pobre que se conceptúe la producción literaria de la época —, compuestas 
entre la muerte del Conde de Barcelos (1354) y las primeras producciones del 
condestable don Pedro, casi un siglo después. Ni siquiera, entre los cancioneros 
musicales, el de la «Publia Hortensia» recoge como el castellano «de Palacio» 
ejemplos arcaístas y popularizantes. Desconocemos, por tanto, la fase de trán- 
sito a las maneras castellanas. La primera compilación que podemos hallar 
desde los viejos «cancioneiros» es la que dedicó al infante don Juan un «fidalgo 
da casa del Rei», García de Resende, craso estuche de habilidades, peor his- 
toriador que sus predecesores y mejor rimador que la mayoría de sus contem- 
poráneos. Abarca desde mediados del xv hasta el año 1516 en que fué impresa 
en Lisboa. En su factura lleva un vicio de origen más grave que la de Baena: 
está formada sobre la base de una petición poética dirigida a los vates co- 
nocidos, a fin de recibir versos por respuesta, acumulando así más de mil com- 
Posiciones casi todas de tipo ocasional, de unos ciento cincuenta autores. 

Si ya la iniciativa misma se ve suscitada por el precedente de los cancione- 
ros de Baena y del Castillo, el contenido revela también que el ejemplo español 
pesaba entonces sobre las direcciones literarias de un Portugal donde, al desvío 
de las postrimerías del XIV, sucediera, tras las «tergarías de Moura», una pasión 
por las modas de la corte castellana que rayaba en aquel desdén hacia lo pro- 
pio, que Nuno Pereira satirizó en una de las más conocidas composiciones del 
€. de Resende *. Portugal, en el momento de sus grandes creaciones históricas, 
se entregaba a la imitación de modelos ajenos y, por hiriente paradoja, aban- 
donaba la lengua originaria de la lírica peninsular para escribir la suya en 
castellano. 

Desde un punto de vista meramente histórico, y pese a su ausencia de inspi- 
ración heroica, nunca se ha negado el valor trascendental de este «Cancioneiro»: 

a) Para el conocimiento de la vida de la época: «en él, a través de muchos 
defectos reales y muchos aparentes, pueden recogerse copiosas noticias de cos- 
tumbres y usos viejos y no escaso caudal para nuestra historia literaria (A. F. de 
Castillo). 

b) Por representar el momento de la expansión portuguesa: «Todo barco 
que iba a la India Oriental llevaba ejemplares, y en las más distantes comar- 
cas leían los guerreros portugueses aquellos versos... En 1518, dos años des- 
pués de su publicación, fué Antonio Correa con una embajada a.los reinos del 
Pegú, a fin de hacer un tratado de paz y alianza con los príncipes allí reinan- 
tes... Entonces tomaron los portugueses el «Cancioneiro» que era un hermoso 
in-folio, y sobre él juraron todo lo que convenía» (Valera). 
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e) Como símbolo de fraternidad entre los pueblos peninsulares que «nunca 
estuvieron más estrechamente unidos en espíritu por lo mismo que nunca habían 
realizado tan grandes cosas» (Menéndez y Pelayo). " 

Pero, según una mera consideración del valor artístico, pocas obras habrán 
merecido más graves denuestos, por la trivialidad del sentimiento, denunciado 
por Bellerman, y la monótona aridez que hace decir a Menéndez Pelayo: «Nunca 
se vió tan estéril abundancia de versificadores y tanta ausencia de poesfa...», 

Y, sin embargo, una reacción encabezada por Ruggieri intenta hallar en 
este «arenal» de estrofas un hilo de agua poética. Dejando a un lado todo lo 
que es mera y trivial diversión de tertulia cortesana, juego de rimas o grosero 
reflejo de la paganización de la época, y también versión clásica o alegorismo 
a la manera italiana o francesa, puede reconocerse una continuidad de la 
anterior escuela: 

a) En la reiteración de los antiguos temas de las cantigas de amada: des- 
pedida, ausencia, «saudade», puro amor desesperanzado, tristeza amorosa, se- 
creto, muerte... nunca expresados ya en estructuras paralelísticas; pero con- 
servados en la forma castellana. Paradigma escogido por R. Lapa, la Cantiga 
sua partindose, de Joam Roiz de Castell Branco: 


Señora. partem tam tristes 
meus ollos por vos, meu bem, 
que nunca tam tristes vistes 
outros nenhuns por ninguem. 


Tam tristes, tam saudosos, 
tam doentes da partyda, 
tam cansados, tam chorosos, 
da morte mais desejosos 
cem. mil vezes que da vida, 


Partem tam tristes os tristes, 
tam fora d'esperar bem, 

que nunca tam tristes vistes 
ollos nenhuns por ninguem, 


(C. G. R. 111, p. 134). 


b) En disputaciones, entroncadas con las «tensóns» y que ahora alcanzan 
la amplitud de O cuidar e suspirar propuesto por Jorge da Silveira, con el cual 
se inicia el cancionero; allí, a vueltas de mil fósiles sutilezas, hay rasgos de pro- 
fundo análisis de sentimiento, 

c) En la poesía moral que, superando la de los «cancioneiros», revela 
con ella unidad de espíritu y de expresión. Por ejemplo, las sátiras de Luis 
da Silveira sobre lo mudable del mundo (111, p. 324 ss.), las del recio Fernao da 
Silveira, «Coudel-mor», sobre los negocios de la corte (1, p. 172 ss.) y sobre 
todo las de su pariente Álvaro de Brito contra la corrupción de las costum- 
bres, donde son más valiosos los elementos tradicionales, que llegan a desbor- 
dar el precedente obligado de López de Ayala y de Jorge Manrique (1, 213 ss.). 

d) En el parodismo y la ironía, si no tan desenfadados como en la corte 
del Rey Sabio, fluyendo siempre de racial propensión a los contrastes entre 
humor y pesadumbre. Muchos «escarnios» siguen la línea medieval, y la ga- 
lería de tipos que retratan recuerda el vital espectáculo que nos transmitían 
los juglares; otros, en cambio, los de Henrique da Mota, derivan hacia la dra- 
matización y pueden considerarse como precedente de las farsas vicentinas. 

e) En la poesía religiosa, donde plegarias y loores mariales traducen aún 
el precedente alfonsí; ejemplo, la obra de Luis Anriques. 


622 


La sobrevivencia de elementos gallegos en las nuevas escuelas 


No podemos cerrar este sumario de la lírica medieval gallega sin señalar 
qué elementos de la primitiva escuela perduraron en las dos que de ella se de- 
rivan y logran sobrevivirle, con fecúnda vida literaria: 

En primer término, formas lingiiísticas: el grupo de poetas que figuran en 
el cancionero colegido por Lang siguió, como hemos visto, cultivando el gallego; 
donde más pronto se extinguió este cultivo fué, por paradoja, allí donde era 
menos artificioso, en Galicia, que tiene en Macías en el siglo xrv su último tro- 
vador, y que no ha de ver resurgida su lírica hasta el Romanticismo. En Por- 
tugal, el condestable don Pedro (1429-1466), a quien Santillana dirigió su Proe- 
mio, es el primero que tiene a gala escribir en castellano. Numerosos poetas del 
Cancioneiro de Resende siguen su ejemplo que tendrá adeptos durante dos 
siglos insertando castellanismos en el habla portuguesa. En Castilla, el último 
poeta que escribe en gallego es Gómez Manrique (1412-1491); sin embargo, 
muchos del Cancionero de Baena utilizaron una lengua poética tan rica en gali- 
cianismos que es difícil muchas veces afirmar en cuál de las dos hablas está 
escrita una composición. Por esta vía entraron y permanecieron en el español 
formas galaicoportuguesas. 

En segundo lugar, en cuanto a la versificación, los poetas de los «cancio- 
neiros» poseyeron un sistema donde el principio acentual era propio y el de 
uniformidad silábica, procedente de determinadas formas populares de danza 
y de las importaciones provenzales, vino a reducir su uso; en Castilla, por con- 
traste, dominaba el verso irregular que ofrecía unas formas claramente acentua- 
les y otras con caprichosa distribución de acentos. Sin duda, de la lírica gallega 
procede el isosilabismo. En cuanto a la versificación irregular de tipo acentual, 
si no procede de Galicia por lo menos será, como propone Henríquez Ureña, 
«combinación de elementos nativos de Castilla con influencias de la poesía 
galaicoportuguesa, cuyo dominio debió de extenderse a León y Asturias» %%, 
Entre las medidas silábicas, el arte mayor, el verso de «gaita gallega» decasf- 
labo y dodecasílabo con cadentes «altas» o «levas», y el eneasílabo proceden 
de la métrica galaicoportuguesa. En cuanto a la isometría, en el tránsito de la 
poética galaicoportuguesa a la galaicocastellana surge la estrofa en castellano, 
antes apenas representada por el pareado y el tetrástrofo de clerecía. El «zéjeb», 
que se considera «núcleo inicial de la estrofa lírica de castellanos y andaluces», 
existió antes en provenzal y galaicoportugués que en castellano, y hoy se le 
busca un origen litúrgico que no parece pugnar con su preexistencia en la 
Península. Por último, no faltan ejemplos, como ahora veremos, de la adopción 
castellana del paralelismo en su forma típica gallega. 

En tercer lugar, en cuanto a los géneros poéticos, aunque el criterio de 
selección seguido por los cancioneros cortesanos rechazase la «cantiga de amigo», 
no es difícil encontrar, fuera de ellos, curiosas sobrevivencias. Por lo que res- 
pecta a sus motivos fundamentales, basta recordar los datos acoplados por 
Vossler en el bellísimo estudio sobre el sentimiento de soledad en las dos lite- 
raturas; o las afinidades que anotó Menéndez Pidal entre: las viejas cantigas 
de romería y las canciones castellanas del tipo So ell encina; las nuevas versio- 
nes del motivo del «insomnio por amor»: Áquestas noites tan longas en J. Bol- 
seiro, Estas noches a tan largas en un anónimo del tiempo de los RR. CC, 
(C. Mus. 258); Quen amores ha cómo dormirá? en Airas Nunes y La niña que 
amores ha — sola cómo dormirá? en Santillana... Un feliz hallazgo lírico de 
Pero da Ponte resuena en La Celestina; más lejos aún, una fórmula de Fernán 
Rodríguez de Calleiros repercutirá en Castillejo: 


Madre, pasou per aquí un cavaleiro 
e leixou-me namorad'e com marteiro (C. Y., 233); 
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Madre, un caballero que estaba en el corro Eo 
a cada vuelta haciame de ojo (Castillejo). 


En tiempo del Marqués de Santillana estaban en boga, entre las doncellas 
mobles, los «villancicos de amigo». Las viejas formas paralelísticas, con la sola 
alteración de levar el refrán como punto de partida, subsisten con ellos, pri- 
mero a despecho de la retórica palaciega, después renovándose con el gusto 
por lo pastoril. Del padre del Marqués de Santillana es el graciosfsimo «eos- 
sante» paradigma de la adaptación. 


Aquel arbol que mueve la foxa 
algo se le antoxa. 


Aquel arbol del bel mirar 
face de manyera flores quiere dar: 
algo se le antoxa. 


Aquel arbol del bel veyer 
face de manera quiere florecer: 
algo se le antoxa 


(Cane. Ms. de Palacio, 594, 16). 


El Cancionero Musical de Palacio conserva otros ejemplares: A1 alba, venid, 
buen amigo (núm. 6), Meu amor dixestes ay (núm. 50), Meu naranjedo non 
ten (número 437), el discutido Tres morillas me enamoran (17), cuya restitu- 
ción paralelística efectuó C. Michaélis sobre un texto folklórico... 

La utilización erudita de las canciones populares de amigo tuvo un apa- 
sionado cultivador en Gil Vicente, al que debemos el conocimiento y la exal- 
tación poética de páginas arcaicas de graciosa ingenuidad como Por ribeiras 
del alto o Del rosal vengo mi madre, o fuertemente originales, tal la serrana 
paralelística A serra é alta, fría e nevosa. 

Pero no fué Gil Vicente, con ser el escritor del xv1 que dió más acogi- 
miento a lo popular, el único que utilizó trozos del tipo encadenado, de las 
«cantigas de amigo». Lope de Rueda acoge uno en el 4uto de Naval y Abigail: 


Mimbrera, amigo, 
so la mimbrereta. 


Reyes Megía, en su Comedia de la Zarzuela nos da otra, Pensóse el villano, 
de típico desarrollo. Lope de Vega, que incluyó en sus comedias tantas y tan 
bellas muestras de sabor popular, dejó en el Trébole del Peribáñez, en las can- 
ciones de siega de El Villano en su rincón y de El vaquero de Moraña, ecos de 
aquellos cantos, y, en galaicoportugués, la muiñeira dialogada: 


Barqueiriña fermosa, passaime, 


del segundo acto de La mayor virtud de un rey %, 

Finalmente, el villancico de Navidad, compuesto sobre «motes» y «sones» 
gallegos en toda la Península, ofrece una magnífica floración de cantigas para- 
lelísticas, en pleno siglo xvi y llega hasta nuestros días manteniendo, con el 
prestigio arcaico de la forma medieval, el uso lírico del gallego fuera de Galicia. 
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NOTAS 


1 Sobre esta etapa en general y en especial sobre el priscilianismo: Menénbez PELAYO, 
Heterodoxos, 11, pp. 76-134, 2.2 ed, Lórez Fenrelro, Estudio histórico-crítico sobre el Priscilia- 
nismo, Santiago, 1878. Bapuz, E. Ch., Priscilien et le Priscilianisme, París, 1909. García Vi- 
LLADA, Historia eclesiástica de España, t. 1. 

z No existe un estudio de conjunto sobre la poesía mediolatina en Galicia, Meras alusio» 
nes a textos en OvieDO Arce, El genuino Martín Codax; FILGUEIRA VALVERDE, Cancionero 
Musical de Galicia. Estudios de aspectos parciales: LórEz, Atanasio, Estudios histórico-críticos de 
Galicia. Primera serie. Santiago, «El Eco Franciscano», 1916, Gómez Dos SANTOS, P. D.s Mau- 
ricio, A cultura do clero portugués no sec. XII, Publ, da Acad. Portug. da Historia. García 
Conve, El obispo Odoario. B. C. P. Lugo, 1, p. 3. 

> Una breve bibliografía sobre Compostela en: FILGUEIRA VALVERDE, Guía de Santiago, 
página 103. 

«+ Historia compostelana, 1, caps. 15, 42, 51, 66 y 109. 

s MenéwDEz PinaL Poesía juglaresca y juglares, pp. 147 85. 

« Menénpez Pinal, Disc. leídos en la recepción de D. Francisco Codera en la R. A. E. 
página 74, 

7 NxxL, Conc, de Aben Guzmán, p. XXIX. 

> SANTILLANA, Proemio. Edición crítica de Antonio PAsToR y de L. Sorrato (R. Hi., 
1922, Lv, pp. 1-49). 

* ARGOTE DE MoLINA, Nobleza de Andalucía, 11, fol. 1272 y cap. 145. 

106 Ontiz DE ZÓñica, An. ecles, y segl. de Sevilla, L, 1 y 1, p. 36. 

11 P, Antonio de VASCONCELLOS, Anacephaleoses (1621), vol. 1, 7, p. 127 de la edición 1793, 

12 Fr, Martín SARMIENTO, Memorias para la historia de la poesía y poetas españoles, $ 601 ss. 
(páginas 268 ss.). 

13 D,3 Carolina MICHBAÉLIS supone, con razón, que en el orden material de la compilación 
precedería el grupo formado por las cautigas de amor. 

14 C, MicHaEuis, Cancioneiro da Ajuda, 11, pp. 286-288. 

1% Sobre las relaciones con Italia en los siglos XY y XVI, aparte las obras clásicas de SAN- 
VISENTI, CROCE, etc., véanse las Relazioni storiche fra Italia e il Portogallo, edit. por la Real 
Academia de Italia, y Berron1, Giulio, Contatti culturali italo-portoghesi nelP'etá della Rinas- 
cenza, «Nuova Antologia», 1940, 

14 Th. Braca, Cancioneiro da Vaticana, p. XX. 

1 La edición del Codex Calixtínus preparada por WHITEHILL (texto) y Dom Prabo (mú- 
sica) para el Seminario de Estudios Gallegos ha sido dada al público, en 1944 (después de en- 
tregado a la editorial este, trabajo) por el Instituto Padre Sarmiento que, bajo el patrocinio 
del Consejo Superior de Investigaciones vino a continuar sus tareas. Abarca tres tomos, uno, 
preliminar, de estudios e índices, otro de texto y el tercero cou las transcripciones musica» 
les. En el momento de entrar en prensa este volumen está terminando de imprimirse la 
versión divulgadora, con copiosas notas, preparada, en el mismo Instituto, por los profesores 
Moralejo, Torres y Feo, muy interesante porque identifica citas y procedencia de textos poé- 
ticos. Pueden leerse también fragmentos y comentarios del Liber Beati Jacobi em: Fita Y 
“VINSON, Le Codex de Saint Jacques de Compostelle (Liber de miraculis S. Jacobi Lib. IV, París), 
«Rev. de Ling. et de Litt. comp.», 1882; Lórez Fernerno, Historia de la catedral de Santiago, 
Santiago, 1898, 1, pp. 177-92; LórEz Avprixo, Os Miragres de Santiago. Versión Gallega del 
siglo XIV del Códice Catixtino, Valladolid, 1918; Conanr, The Early Architectural History of 
the Cathedral of Santiago de Compostela, Cambridge, 1926, pp. 49-58; Veca IncLán, Guía del 
viaje a Santiago. Libro V del Códice Calixtino, discurso de recepción en la R, Ac. de la His- 
toria, Madrid, 1927 (pp. 29-56, versión de SáNcmEz Cantón); Aus dem. Liber Sancti Jacodi 
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des Kapitel-Archivs von Santiago de Compostela (Hrgg. von Adalbert HameL), R. Hi., 1933, 
LXXXI, te partie, pp. 378-392; Wann Tuoron, ed. Codex cuartus sancti Jacobi... editus a beato 
Turpino archiepiscopo, Boston, 1934. DaviD, P.: Études sur le livre de Saint Jacques. Bull. 
Et, Port. x, 1945. Vázquez DE Panca, L.: El Liber Saneti Jacobi. (Rev. Arch. Bibl. y Mus., 
1, 1947, 35-45). 

1 CONAWT, The early architectural history, citada, 

1 C, MICHAELIS, C, da Ajuda, 1, pp, 717 88. 

1 Romance de D. Gaiferos de Mormaltán: Onde vai o meu romeiro... b 

21 Véase sobre esta canción y las siguientes MicmaBris, Ajuda, 11, p. 731; MENÉNDEZ 
Proa, Juglares, pp. 130 8s. 

nm DeJEANNE, Alegrer jongler Gascon, «Ann, Midi», XIX, p, 221. 

v MuA, 64; Ro, vi, p. 123; JameBucn, x1v, p. 156 ss. C. Ajuda, 11, p. 729, 

+ BarrscH, 364, 36; Circa, 1188-96. 

2 BartscH, 174, 10. 

1* Véanse en €. MichaELIs, Ajuda, 11, p. 734, nota 4, bibliografía y reconstituciones con- 
jeturales. 

*v BartscH, 392, 4; APPEL, p. 77. MenénDEZ Pinar la considera aragonesa frente al 
criterio de gallegos y portugueses, 

7 bis BaArIscó, 220, 6, 

* Véase la recuesta de SorDELLO y BREMON. 

22 DANTE, Commedia, Purg., vI, 6l. 

se PeLárz, Di un sirventese discordo... 

31 Sobre cantar «en cossante» véanse Hechos del Condestable D. Miguel Lucas de Iranzo, 
edición de MATA CARRIAZO, p. 352, y otros muchos lugares. Vide también Awcrés, La música 
en la corte de los Reyes Católicos, pp. 30 ss, 

= Sobre la «saudade»: CABANTELAS, Ramón, Disc. de ingreso en la R, A. Gallega; RoDrí- 
GUEZ Casrro, Plácido, La saudade y el arte en los pueblos célticos, Vigo, «El Pueblo Gallego», 
1928; y, sobre todo, Vossier, Karl, Poesie der Einsamkeit in Spanien. Munchen, 1935. Edi- 
ción esp., Revista de Occidente, 1941. 

* La denominación «cantos de ledino» se basa en una errónea lectura del Chrifal per 
Th. Braca. El canto de romería que allí oye el poeta no es «de ledino», sino «digno de él»: 


tendo parecer divino, 

para que melhor lhe quadre 
cantou canto dele dino: 

— Yo me iba la mi madre 
a Santa María del Pino, 


Propuesta por COELHO y admitida por la erudición universal, es difícil desarraigarla. 

34 RonrIGuES LaPA, Uma cantiga de D, Denis, París, 1930, 

25 €. MICRAELIS, Ajuda, 11, p. 857, 

% Runmró y. BALAGUER, J., Del manuscrit 129 de Ripoll, p. 45. 

$ Barrscu, Romanzen u. Past., 1, p. 20; C. MICHAELIS, Ajuda, 11, 361, y M. PmaL, La 
primitiva poesía lírica castellana, 11. C, Y, 1088, 

bis SPANKE sostenía la opinión contraria: dos nombres, dos poetas, 

2% MeEwÉnNDEZ PeraYo, Antología, 111, 38, BarsT, Grundriss, 10; C. MiCuAELIS, Ajuda. 
n, 403, 

Mb FILGUERA VALVERDE, J., Formas paródicas en la lírica medieval gallega, «Las Cien= 
cias», año XII, núm. 4, 1947, 

2? Implicitamente desechamos la idea de que la famosa «cantiga da guarvaya» de Pay 
Soares pudiese ser todavía más antigua. Compuesto ya en la imprenta el original de nuestra 
síntesis, dos autorizadas opiniones han venido a confirmarlo: Cosra PtmpAo en su Historia 
da Literatura Portuguesa, en impresión, y Elza PAXECO en un concluyente artículo, publi- 
cado en la «Revista de Portugal», serie A, núm. 68, octubre 1948, 

% biz Damos la cantiga con la división de versos generalmente aceptada, aunque no exacta. 

* SAN GREGORIO DE Tours, De miraculis Sancti Martini, 1v, cap. VI, 

4 Partidas, vIL3, 6.0, 4,8, 

%  Cantigas de Santa María, 172. 

* LamrÉrez, El antiguo palacio episcopal de Santiago de Compostela. «Papeleta para una 
historia de la arquitectura civil española», Madrid, Hauser, 1913. 

4 Libro de Buen Amor, v. 1620. 

4 Parbo, P, Aureliano, Los Dominicos en Galicia, cap. L 

% Sobre el texto de Meendiño véase la recensión de R. LAPA a Cantigas de Ámigo de 
Nunes y Cantores medievales de la Ría de Vigo de FI£GUEIRA VALVERDE, 

7 ALFONSO X, Septenario. 

* bis Cuarta Crónica General. Véase M. PinaL, Juglares, 193 y REE, x, 1923, 363-372, 

4“ M, Piar, Juglares; p. 202, nota. 

“ FiLcuEma VALVERDE, Concioneiriño de Compostela, p. 4 y Crónica General de España, 
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Ed. Ebro, pp. 9 ss. y La obra literaria e histórica de Alfonso X premiada en el concurso nacio- 
mal por la Acad. A. X de Murcia; para publicación, 

“bis PELAEZ, Vin. 

sw Partidas, 1.2, 219, 24,0, 


LE Esta dona que eu teño por señor, 
amostrédema, Deus, se vos en prazér for, 
senon, ¡dadena morte; 


*% Grande e General Estoria, 1, XV1, XIV. Véase SOLALINDE, Intervención de Alfonso X en 
la redacción de sus obras, RFE, 11, 1915, 3.0 
“2 Alba pudiera ser el nombre propio de la enamorada, encubierto bajo este juego de 
palabras, 
4 Rurió. Del manuscrit 129 de Ripoll, p. 25. 
$5 Dice el Príncipe, de este cantar, ano me acuerdo sinon del refrán». Tratado de las Armas 
en «Bibl, Riv.2», 11, p. 260, 
“ Menénbez Pipal, La primitiva poesía lírica en «Estudios Literarios», p. 210, y Hans 
Jawner, La glosa española, RFE, xxvxu, 181. 
* Fr, Martín SAnmienTo, Memorias para la Historia de la Poesfa..., pp. 23 ss y 35. 
5 Martín Míncuez, Una gesta en romance castellano, «L. Esp. y Amer», 15 octubre. 
de 1911, Con erróneas apreciaciones. 
* Historia Troyana, ed. Menénnez Piar, pp. 59-63 y 114-116. 
4 w El epitafio de R, del Padrón que redactó él mismo, para ser sepultado con Marías, 
iríaz 
Una tierra los crió, 
una muerte los levó, 
una gloria los posea. 


“ No existe otro fundamento para afirmarlo que el de figurar el romance del Conde Ar- 
naldos en un códice del Museo Británico con las poesías de Rodríguez de la Cámara. 

Vide: Renverr, Lieder des Juan Rodríguez del Padrón, ZRPh, 1843. 

sa REE, y. 339, 4, 

“bis Sobre Villasandino: Ventura TravesEr, Discurso. Universidad de Valencia; Bucera, 
E., en REE, 1928, p. 354, y Martínez LórEz en «Galicia», Buenos Aires, 1940,xxxVIL, pp. 58-61, 

*“ Nuno PEREIRA, C. de Resende, 1, pp. 313-315, 

“ Henríquez UreÑa, La versificación irregular en la poesía castellana, pp. 47 69. 

“ Ejemplos en Henríquez UneÑa, La versificación irregular. y Dámaso ALONSO, Poesía 
Española, Antología. Edad Media. 


OBSERVACIONES: 

1) Empleamos en Bibliografía y Notas las abreviaciones usuales para la indicación de 
revistas y colecciones, prefiriendo las consagradas internacionalmente o en las publicaciones 
del Consejo Superior de Investigaciones. 

2) Para los cancioneros: Ajuda, C. A,; Vaticana, C. V.; Colocci-Brancuti (Bibl. Nacional 
de Lisboa), C. B.; C. Baena, Baena; Cancionero Galhego-castelhano de Laxe, Lang; Cancio- 
neiro Geral de García de Resende, €. G. R.; Cancionero Musical de Palacio, C. Mus, 

3) Cuando una composición figura en C. Y. y C. B., citamos siempre únicamente el códice 
vaticano. 

4) Aunque esta obra ha sido entregada para publicación en 1944, hemos procurado ahora 
introducir en notas y bibliografía, al corregir pruebas, los títulos de las publicaciones más impor- 
tantes aparecidas desde entonces. 


627 


ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA 


GENERALIDADES 


BIBLIOGRAFÍAS 


Bnaca, Theophilo: Bibligraphia critica de historia e literatura (Porto, 1873-1875). (Incom- 
pleta y de escasa utilidad actualmente.) 

MICHAELIS DE VASCONCELLOS, Carolina: Cancioneiro de Ajuda. Edigao critica comentada, 
(Halle, Max Niemeyer, 1904), dos vols, (El volumen 11, que contiene el más amplio y erudito 
de los estudios sobre lírica medieval galaicoportuguesa, se inicia con una bibliografía crítica.) 

BELL, Aubrey Fitz-Gerald: Portuguese Bibliography (Oxford University Press, 1921). (Apa- 
rato bibliográfico de la literatura portuguesa del mismo autor. 

Huser, Joseph: Alportugiesisches Elementarbuch (Heildelherg, 1933). (Va precedido de una 
bien orientada bibliografía.) 

PELLEGRINI, S.; Repertorio bibliográfico delle prima lirica porthoghese. (Módena, 1939, 
85 páginas). — Sobre él: Parva BoLEo, en «Biblios», 1940, xv1, 1-289-290, 


HISTORIAS DE LA LITERATURA 


Braca, Theophilo: Introducgao á historia da litteratura portugueza (Porto, Imprensa portu- 
gueza, 1870). — Theoria da historia da litteratura portugueza (Porto, 1872). (Segunda edición en 
introducción al Diccionario Portuguez de Fr. Domingos VIEIBA, con el título Ensaio sobre a 
Litteratura Portugueza (vol. 1, pp. CCIX a CCXLVII, Porto, 1873.) — Introducgao e theoria da His- 
toria da Literatura Portugueza (Porto, 1896). — Historia du Litteratura Portugueza, 1. Idade 
Media (Porto, 1909). — Curso de Historia da Litteratura Portugueza (Porto, 1886). (En gene- 
ral, las obras de Th. Braca deben utilizarse con cautela; aparte los naturales errores, rectifica 
dos por nuevos hallazgos, el autor adopta posiciones doctrinarias aventuradas y desorientadoras.) 

Menéwnez Y PELaro, Marcelino: Antología de poetas líricos castellanos. (El tomo 111, volu- 
men CLXx de la Biblioteca clásica (1892) contiene una elocuente exposición sumaria de la Lírica 
de los cancioneros y de su situación en la historia de las letras peninsulares.) 

Micmakris DE VASCONCELLOS, Carolina y Th. BrAcA: Geschichte der portugiesischen Liste 
ratur... en «Grundriss der romanischen Philologie unter Mitwirkung von Fachgenossen heraus- 
gegeben vou G. Gróber» (Strasbourg, 1892-1893). (Es sin duda el más valioso de los manua- 
les de Literatura Portuguesa publicado en el siglo pasado, y muchos de sus capítulos, de 
excelente arquitectura didáctica, conservan vigencia a través de los años. Los artículos 
de C. MicmaEris en «La Grande Encyclopédie» y: en-la «Universal Anthology», sobre el 
mismo tema, mejoran y amplían este volumen.) 

REINHARDSTOETINER, K, von: Portugiesische Litteratur (Leipzig, C. Góschen, 1904). 

Bexx, A. F. G.; Portuguese Literature (Oxford, Clarendon Press, 1922, 4,9, 375 pp.) (Libro 
claro y compendioso, es sin duda el más recomendable de los manuales para nuestro estudio. 
Existe edición portuguesa con adiciones; Á Listeratura Portugueza (Historia e critica ). Traducao 
do ingles por Ágostinho de Campos e J. CG, de Barros E Cunna, Coimbra, Imprenta da Uni- 
versidade, 1931.) 

História da Literatura portuguesa, ilustrada. Publicada sob a direcgao de A. FORJAZ DE 
SAMPArO (Lisboa, Tip. da Ilustragao, 1928, 4,0 mayor). (La literatura de los siglos XI y XIV está 


senil por el erudito J, J. Nunes; contenido análogo al de sus Cantigas de Amigo y Cantigas. 
le Amor, ) 
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FIGUEIREDO, F. de: Historia de la Literatura portuguesa, Traducción del Marqués de Lo- 
ZOYA (Barcelona-Buenos Aires, Edit. Labor, 2.5 edic., 1948, 8.0). Historia Literaria de Portu. 
gal, Coimbra, 1944. 

Díaz-PLAJA, Guillermo: Historia de la poesía lírica española (Barcelona, Labor, 1937). 
(Los autores de estas dos últimas obras no se han propuesto incluir en sus estudios como parte 
fundamental la poesía gallega y sus derivaciones; sin embargo, las referencias que a ella hacen 
son útiles y exactas.) 

Couceiro FrE1JOMIL, Antonio: El idioma gallego (Barcelona, Mantín, 1935). (El capí- 
tulo 1v está consagrado a la literatura gallega, con notas bibliográficas.) 

Costa PimpAo, Álvaro Julio da: Historia da Literatura Portuguesa. Primeiro Volume 
(Séculos xI1 a xv). Coimbra, Edicoes Quadrante, 1947. En publicación. 


ESTUDIOS SOBRE LITERATURA MEDIEVAL GALLEGA EN GENERAL, 
ESPECIALMENTE SOBRE LÍRICA 


BELLERMANN, Christian Friedrich: Die alten Liederbiicher der Portugiesen oder Beitráge zur 
Geschichte der portugiesiscken Poesie vom 13. bis zum Anfang des 16. Jahrhunderts nebst Proben 
aus Handschrifien und alten Drucken (Berlín, 1840). (Este trabajo, como los de Worr y Diez 
que le siguen, se indican solamente por su valor bibliográfico e histórico; sin embargo, pueden 
encontrarse en ellos todavía útiles orientaciones.) 

WoLr, Ferdinand (sobre BELLERMANN...: Die alten Liederbiicher «Halische Litteratur Ze. 
tung», múms. 87-91, i. y vol, 11, pp. 82-86, 89-112 y 117-120, y «Nachschrift», col. 214-216 de 
la Miscellanea de dicha revista). — Studien zur Geschichte der spaniscken und portugiesischen 
National-Litteratur. N.> TV. Zur Geschichte der portugiesischen Litterotur im Mittelalter (Ber- 
lín, 1859). (Traducida al castellano por UNAMUNO bajo el título: Historia de las literaturas caste- 
llana y norubesa:) 

Diez, Friedrich: Ueber die erste portugiesische hunst- und Hofpocsie (Bonn, 1863), 

D'Ovipto y Enrico Monaci: Manualetti d'introduzione agli «Studi neolatini» per uso degli 
alunni delle facolta di lettere. TT. Portoghese e Gallego: Grammatica di F. d'OvibIO0; Crestomazia 
di E. Monact (Imola, 1881). 

Gonzátez BESADA, Augusto: Cuadro de la literatura gallega en los siglos XIII y XIV... 
(Pontevedra, Luis Carragal y Puga, 1885). (Otra edición en dos volúmenes en La Coruña, 1887. 
Obra juvenil y entusiasta, absolutamente revisada actualmente en el aspecto científico.) 

Srorcr, Wilhelm: Hunders altportugiesische Lieder. Zum ersten Male deutsch von W. StonckE 
Paderborn und Minster, 1885). 

MicmaÉris DE VASCONCELLOS, Carolina: Randglossen zum altportugiesischer Liederbuch 
(Halle, ZRPh, 1896-1905). (Valiosísimas anotaciones a diversos aspectos de los cancioneros,) — 
Zum alt-portugiesischen Liederbuch. IT. Der Ammenstreit (Halle, ZRPh, xx, 1896), 

Hanssen, Fr.: Veber die portugiesischen Minnesánger (Valparaíso, 1899),— Zum Spanischen 
und Portugiesischen. Separatabzug aus den Verhandlungen des deutschen wissenschaftlichen 
Vereins in Santiago, Bd. IV (Valparaíso, 1900). (Deben utilizarse, sobre todo, como guía en los 
estudios de métrica.) 

Lórez Avpruo, E.: Los cancioneros gallego-portugueses como fuentes históricas. New York- 
París (Bruges, Imp. Sainte-Cathérine, 1923, 4.9). Extrait de la RHi, Lvir.—- El siglo XIII en 
los cancioneros gallego-portuguesos. Hom. a M. Pidal (1925, 11, pp. 619-631). (Materiales proce- 
dentes de un frustrado estudio histórico sobre los Cancioneiros; al manejarlos, deben tenerse 
en cuenta las rectificaciones contenidas en las obras de M. Pinar y R. Lapa.) 

FILGUEIRA VALVERDE, José: A Paísaxe no Cancioeniro da Vaticana (La Coruña, Edit, 
«Lar», 1927, 160). (Indice temático sobre el sentimiento de la naturaleza en las Cantigas de 
amigo, 

ao, J.; La Literatura medieval en Galicia, Prólogo del P. B. Ibeas (Madrid, Compañía 
Thero-Americana de Publicaciones, 1929, 8.9). (Recoge artículos publicados bajo el seudónimo 
«El Marqués de Sabuz» en «EyA» desde 1920 a 1925. Libro sin espíritu crítico ni información 
bibliográfica. Se incluye en esta «orientación» con el solo fin de prevenir al lector.) 

Campos, Agostinho de: Sobre o valor literario do Cancioneiro da Ajuda (Coimbra, Imprensa 
da Universidade, 1930). Sep. del «ln Memoriam» a doña Carolina Michaélis de Vasconcellos. 
(Uno de los pocos títulos sobre los aspectos poéticos de las «cantigas de amor». La empresa 
es más ardua de lo que la fácil visión del autor podría hacerla suponer, Recuérdese: R, LAPA: 
Una cantiga de Don Denís.) 

Brrr, Aubrey F. G.: Bowxa, C.; EnrwistLE, William, Da poesia medieval portuguesa. 
Tradugao do inglés por António Alvaro Dória, 2.2 ed. ampliada. Lisboa, «Occidente», 1947, 
Contiene: BELL, Algumas observagoes sobre as Cantigas de Amigo: A origem das Cantigas En- 
cadeadas (Cossantes); Bowra, Paralelo entre cantares gregos e portugueses; EntwrsTLE, Dos 
Cossantes as Cantigas de Amor. (Síntesis recomendable por la selección de los hechos y la 
acertada visión de los autores, familiarizados como pocos con las letras portuguesas en general.) 
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RoprIGUES Lara, M.: Ligoes de Literatura Portuguesa, Epoca medieval (Lisboa, CEF, 1934, 
en 8,9). (Libro de amplísima visión y certeros atisbos, con selecta bibliografía crítica.) Mejo- 
rado en 2.5 ed., Coimbra, 1943. 

Pracer, Gumersindo: 4 espiritualidade do Cancioneiro de Vaticana (Lugo, «La Voz de la 
Verdad»,1936), (Recoge notas sobre la religiosidad en los postas medievales de la escuela gallega.) 

FILGUEIRA VALVERDE, José: Introducción al Cancionero Musical de Galicia, Colección de la 
Sociedad Arq. de Pontevedra reunida por Don Casto SampeDRO Y FoLcan. T. 1. (Madrid, Ber- 
mejo, 1942), (Interesa por lo que se refiere a los «sons» de las cantigas y su posible relación 
con el folklore gallego actual.) 


L LA LÍRICA PRIMITIVA 


Bibliografía de ios orígenes de la lírica y una exposición general del problema en: 


Gonra, Egidio: Delle origini delle poesía lírica del medio evo (Torino, 1895). 

Pruver, Alfred: Zum Ursprung der altprovenzalischen Lyrik (Halle, Niemeyer, 1928). 

RobkricuEs Lapa, R.: Das origenes da poesia lírica em Portugal na Idade-Média (Lisboa, 
1929). (Sobre los excelentes libros de R. LaPa, véanse los artículos de SPANKE en «St, Med.», 
1931, xY, 194-203, Scuerupxo en LGRPH, 1932, núms, 1 y 2, PELLEGRINT en ZRPh, 1934, 
Liv, 357-359 y BELL en RFE, 1934, xxx, 195.) 

VISCARDI, A.: Intorno al problema delle origine trobadoriche (A, R. Ist. Veneto, xcrx, 1933-34). 

»ÁXHAUSEN, K.: Die Theorien úúber den Ursprung der provenzalischen Lyrik (Marburg, 1937). 

Errante, G.: Sulla lirica romanza delle origine (Nueva York, 1943). 

Brzz0La, R.: Les origines et la formation de la littérature courtoiso en Occident (500-1200), 
volumen 1 (París, 1944). 


A) Poesía PROVENZAL 
(Aparte las obras citadas para el cap. 111) 


BIBLIOGRAFÍA 


Jeannor: Bibliographie sommaire des chansonniers provengaux (1916). 

Pirter-CABSsTENS: Bibliographis der Troubadours (Halle, 1933). 

Ancrape: Bibliographie élémentaire de ' Ancien, Provengal (Bibl. Fil. de PInst, de la Llen- 
gua Catalana, xt, Barcelona, MCMXXI). 

BertmauD, P. L.: Bibliographie occitans, 1919-1942 (Paria, 1946). 


ANTOLOGÍAS 


BavYLE, A.: Anthologie Provencale, Poésies choisies des troubadours du xe au xve siteles, 
avec la traduction littéraire en regard et un abrégé de grammaire provengale, avec notice sur 
Tauteur par J.-B. SARDON (Aix, 1879). 

Barrscn, K.: Chrestomatie de l'ancien Frangais (VITI-XV sidcles), Avec grammaire et 
'glossaire, Primera edición: Leipzig, 1866, 8.0, (Manéjese en edición revisada W1ESSE.) 

Appz, C.: Provenzalische Chrestomatio (1895). 

CAVALIERE, A.: Cento liriche provenzali (Bologna, 1938). 

RiQuEr, Martín de: La lírica de los trovadores, Antología comentada. Tomo 1: «Poetas del 
siglo xt» (Barcelona, 1948). 

JomustoN, Lommarz3CH BERRY, ÁUDIAU, HOEPFENER, etc, etc, 


MANUALES 


FAurtEL: Histoire de la poésie provengale (París, 1846; tres vols.). 

Barrscm; Grundriss zur Geschichte der provenzalischen Litteratur (Eberfeld, 1872). 

Resrorr, A.: Letteralura provenzale (Milano, Hoepli, 1891). 

SrnosimG, A.: Provenzalische Litteratur, En el «Grundriss», de Grúber, 

Jrannov, Alfred: Les origines de la poésie lyrique en Francs au moyen 6ge (París, primera 
edición 1889, segunda edición 1904, tercera edición 1925). 

— La littérature provengale, Historie de la nation francaise, t. xt, vol, 1 (París, Plon, 1921. 
pp. 249-270). 

—La Poésic lyrique des troubadowrs (1934). 

— Histoire sommuire de la poésie occitane des origines á la fin du XVIIT+ sidcle (París. 
Didier, 1945). 

MONOGRAFÍAS 


Raynouamo; Des troubadours et des cours d'amour (París, 1817). 
CHABANEAU, C,: Les biographies des Troubadours en langue provengalo, avec une introd. 


630 


et des notes acomp. de textes latins, provengaux, italiens et espagnols concernant ce: 
suivies d'un appendice (Toulouse, 1085). ad Eh pi 
3% JeanroY, Alfred: De nostratibus medii aevi poetis quí primum lyrica Aquitaniae carmina 
imitati sint (París, 1899). 

Ra5JNa, Pío: Le Corti d'Amore (Milán, 1890). 

Crescixt: Per la questione delle Corti d'Amore (Padua, 1891). 

Panas, Gaston: Les origines de la poésie en France au moyen-8ge... Extrait du «Jour, des 
Savants», noviembre y diciembre 1891, y marzo y julio 1892, 

JzannoY, Alíred: La poésie provengale au moyen-Gge. RDM, 15 enero y 1.2 octubre 1899 
y 1.2 febrero 1903, 

Bénter, J.: Les plus anciennes danses frangaises, RDM, 1906, p. 406, 

ANGLADE; Les troubadours (París, Colin; 1,2 ed. 1908, 4.9 ed. 1929). 

Beck, ).: Die Melodien des Troubadours (Strasbourg, 1908). 

Wecusster, Ed.: Das Kulturproblem des Minnesangs (Halle, Niemeyer, 1909). 

Aubny, Pierre: Trouvires et troubadours (1.3 ed. 1909, París, Alcan), (Utilícense ediciones 
posteriores.) 

FaraL, Edmon: Les jongleurs en France au moyen-áge (París, 1910). 

Cuavror, H. J.: From script to print (Cambridge, 1945). 

Burnaca, K.: Ueber den Ursprung des mittelalterlichen Minnesangs, Liebesromans und 
Frauendienstes (SABK, Berlín, 1918), 

AUDIAN, J.: La pastourelle dans la poésie occitane du moyen-age (París, Boccard, 1924; 16.0). 

Jeannox, Alfred: Etudes sur V'ancienne poésie provengale. 11. La condition de 'homme de 
lettres dans le Midi de la France au XIlo es au XIII siécles; TIL. Le contenu de la chanson, la 
composition, les idées, le style; IV. L'expansion es la poésis courtoise duns le Midi de la France 
jusqu'au debut du XIIls siécle, en «Neuph. Mitteil» (Helsingfors), xvi, 1927, pp. 129-146; 
3uXax, 1928, pp. 209-250; xxx, 1929, pp. 1-19. Véase la crítica de Spanke a la última refun= 
dición en «Studi Medievale». 

Aubulau; Les Troubadours et U'Anglaterre (París, 1927). 

BrINRMANN, Hennig: Zu ¡Peson und Form mittelalterlicher Dictung (Halle, Niemeyer, 1928). 

Lor-BoroninE, Myrrha: Sur les origines et les fins du service d'amour, en «Mélanges Jean- 
roy» (París, Droz, 1928, pp. 223-242). 

AppEL, Carl: Zur Formanlehre des provenzalischen Minnesangs. ZRPh, 1111, 1933, pá- 
ginas 151-171. 

Serra Barnó: Els Trovadors (Barcelona, 1934). 

BarracLia, S.: La poetica dei trovatori (Rom., 1942, vI, 137-157). 

Sesinr, Hugo: Le melodie trobadoriche nel canzoniere provenzale della Biblioteca ambrostana 
R. 11 Sup. (Torino, G. Chiantore, 1942). 

STRONSKI, S.: La poésie et la réalité aux temps des troubadours (Oxford, 1943). 

Bwrraurr, R.: Les Trouvadours et le sentiment romanesque (París, 1945). 

Véase, además, la Bibliografía del capítulo 11, pág. 438. 


B) Tesis ARABISTA 


Aparte las obras clásicas sobre la poesía de-los árabes andaluces »- DozY, SCHACK,.. —- 
deben consultarse los estudios de BURDACH, SINGER, SCHELUDEO, etc.; los de RIBERA y, en ge- 
neral, todos, los que, refiriéndose o no directamente a las polémicas que suscitaron, enfocan 
los problemas musicales y métricos de la música trovadoresca y de las Cantigas alfonsíes. 

Rimera y Tarracó, Julián: Discursos leídos ante la R. Academia Española el 26 de mayo 
de 1912 (Madrid, Ibérica, 1912). — Veinticuatro cantigas de Alfonso cl Sabío. Armonizadas por 
3. RimERA. Tirada aparte de textos musicales, Sección primera, parte segunda de la obra La 
música de las cantigas (Madrid, Tip. de la «Rev. de Arch.», 1921). (Publicación de la R. A. Es- 
pañola,) — La música de las «Cantigas». Estudio sobre su origen y naturaleza, con reprodue- 
ciones fotográficas del texto y transcripción moderna (Madrid, Tip. de la «Rev. de Arch., 1922). 
(Publ cación de la R. A. Española, vol. vin.) — La música andaluza medieval en las canciones de 
trovadores, troveros y minnesinger (Madrid, E. Maestre, 1923-1925, 4.).— La música andoluza 
medieval en las canciones de los minnesinger (BSCC, 1924, v, 307-311). — De música y métrica 
gallegas, en «Hom. a M. Pidal», t. 1 (Madrid, 1925). — Historia de la música árabe medieval 
y su influencia en la española, en «Manuales Hispania» (Madrid, 1927). — Disertactones y opúscu- 
los (Madrid, 1928). (Recoge entre otros estudios El Cancionero de Abencuzmán.) j 

Gonzárez Paencia: Historia de la literatura arábigo-española (Barcelona, Labor, 1928). — 
El Islam y Occidente, «Rev. A.B.M., x000v (1931). 

Sincen: Abkandlungen der Preuss. Akad. d, Wiss., Ph, hist. Klasse, núm. 11 (1918). 

Burbacn, Conrado: Vorspiel. Gesammelte Schriften zur Geschichte des deutschen gejstes, 
(Halle, 1925, 1, 1). (La tesis de BURDACH sobre los orígenes arábigos de la poesia provenzal fue 
expuesta en la Academia de Berlín en 1904, publicada con acrecentamientos en 1918 y apro- 
vechada en 1925 en el vol. 1 de la Historia del espíritu aleman.) 
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GENNRICH; Zur Ursprungsfrage des Minnesangs, en «Deutsche Vierteljahrsschrift», vn, 
1929, 206-210. 

MicuabiLis DE VASCONCELLOS, Carolina: Das orixens de poesia peninsular. Estudo seguido 
de cuarente e sete cartas dirigidas a Alfredo Pimenta (Lisboa, 1931). 

Nwkt, A. R.: The Dove's Neck-Ring about Love and Lovers, composed by Abu Muhammad 
Ali Ibn Hazm Al-Andalusi (París, Geuthner, 1931). Sobre ella: ArpEL, Carl, en ZRPh, Et, 
1932, pp. 770-791. La poesta a ambos lados del Pirineo hacia el año 1100, «Al-An.», vol, 1, 1933 
(renovado en Hispano-arabic poetry... (Baltimore, 1946), Troubadour Studies (Cambridge. 
Mass,, 1944). 


MÉTRICA Y ORÍGENES 


NYxr, A. R.: La poesía a ambos lados del Pirineo hacia el año 1100. Al-An, volumen t. 
fascículo 1, 1933, 

SCHELUDRO, Dimitri: Beitráge zur Entstehungsgeschichte der aliprovenzalischen Lyrik, en 
ARom, xt, 1927, pp. 273-312; x1r, 1928, pp. 30-127, xv, 1931, pp. 137-206. 

SPANKE, H.: Die Theorie Riberas iiber Zusammenhánge awischen frithromanischen Strophen= 
Jormen und andalusisch-arabischer Lyrik des Mistelalters, en «Volkstum und Kultur der Ro- 
aanen», IL, 1930, pp. 258-278, 

EREmMann, Rudolf. Der Einfluss der arabisch-spanischen Kultur auf die Entwicklung des 
Minnesangs, en «Deutsche Vierteljahreschrift fir Liter. und Gestesg.», 1x (1931). 

BaraLua Rels, Pedro: Da origem da música trovadoresca em Portugal (1931). 

RonricuEs Lara, M.: 4s origens líricas, Estado actual do problema. 1. Á tese arábica, en 
BdF, 1932, pp. 8-32. 

MuNENDEZ Proar, Ramón: Poesía árabe y poesta europea, BHi, 1938, pp. 337-423. Reco- 
gida con otros trabajos en tomo del mismo título de la colección «Austral», 1941, 

Spare, EL; La teoría árabe sobre el origen de la lírica románica. «Anuario Musical» (Bar- 
celona, 1946). 


SOBRE LAS «CANTIGAS DE SANTA MARIA», EN ESPECIAL 


Cowuer, H. y L. Viznazba: Contribution ú Fétude des «Cantigas» d'Alphonse le Savant, en 
Bi, 1911, xr, núm. 3. d 

TrenD, J. B.: The Cantigas of Alfonso X, en M. Times, 1924, xxur, 459, 

GARNEDO, B.: La música de las «Cantigas». CD, 1924, CXXXVI, 130, 147, 204, 225, 440, 
457 CXXXVIT, 204-213, 

Suryor, O, Mo: Cantigues de Montserrat del rei Anfos X, dit «el Savi». «Anal. Mont.», 
1924, y, 361-417, 

FerxAnoez Nóñez, M.: Las canciones populares y la tonalidad medieval. CD, t. cxxxvrr 
1924 y siguientes, (Existe tirada aparte, sin año, impresa en El Escorial.) 

MARGELI, Antonio: Las Cantigas de Alfonso el Sabio. Su notación en colores, en «Ritmo» 
(Madrid, agosto a octubre 1930). 

AneL£s, Higinio: Les «Cantigas» del rei N'Alfons el Savi... (Barcelona, 1927). (Transcrip- 
ción razonada y estudio de las doce canciones de loor sobre fiestas del añ .) — La música de 
las Cantigas de Santa María del Rey Alfonso el Sabio. Facsímil, transcripción y estudio crítico, 
n, ere musical. Diputación Provincial de Barcelona, Biblioteca Central (Barcelona, 
año 1943), 

Aparte los estudios de Beck, GENNRICH, SESINT, AncLés, ete, sobre música trovadoresca. 


C) Trsis ANTROPOLÓGICA 


Esta tesis aparece expuesta en: 

Nicra: Canti popolari del Piemonte (Turín, 1988), 

Sobre la tesis celtista, véanse, aparte las obras generales de Baner, D'Ansors, LATERRE- 
Co [e sueca LA VILLEMARQUÉ y RENAN, Galicia Céltiga de V. Risco en «Nos», nú- 
meros 3 y 4, 


Orientaciones bibliográficas sobre este punta de vista: 
CuEviLLAS y Bouza BreY: Bibliografía da Prehistoria Galega, «Sem. de Est. Gal», 1927, 


Sobre la posición ligurista: 


Mantixs Sanmexro: Lusitanos, ligures e celtas (1891-1893) y Ora maritima (1896). 
Braca, Th.; Historia da Poesia Popular, 3.5 ed., 1, 306, 357. 


La tesis desde una posición helenística extensa: 
García DE La Reca: Galicia antigua (Pontevedra, Del Río y Micó, 1904). 


632 


D) 'TEsIs FILOLÓGICA Y FOLKLÓRICA 


Aparte las de G. Paris, BÉDIER, etc. que se recogen en otros apartados: 

Paris, Gaston (sobre Alfred JeaNroY): Les origines de la poésie lyrique en France au moyen= 
áge, en «Jour. des Sav.», 1891, Ppp- 674-688, 729-742; 1892, pp. 155-167, 407-429. 

BénIEn, Joseph: Les fétes de mai et les commencements de la poésie lyrigue au moyen áge 
RDM vol. cxxxv, 1896, Pp. 149-172, 
CESAREO, G. A.: Le origini della poesia lirica e la poesía siciliana sotto gli Svevi (Milano. 
Kemo Sandron, 1924). 

FILGUEIRA VALVERDE, José: A Festa dos maios, «Arq. Sem, de Est, Gal», 1, 1927. 


E) Tesis MEDIOLATINISTA 


MexER, W.: Gesammelte Abhandlungen zur mittellateinischer Rythmik (Berlín, Weid- 
mann, 1905). 

Wecassier, Ed.: Dos Kulturproblem des Minnesangs (Halle, Niemeyer, 1909), 

Rumrr, Paul: L'étude de la latinité médievale (Genéve, Olschki, 1925). 

FaraL, Edmond: La littérature latine au moyen áge (París, 1925). 

BRINEMANN, Hennig: Geschichte der lateinischen Liebesdichtung im Mittelalter (Halle, Nie- 
meyer, 1925). — Entsteluengsgeschichte des Minnesangs (Halle, Niemeyer, 1926). 

SCHELUDEO, Dimitri: Beitráge zur Entstehungsgeschichte der altprovenzalischen Lyrik. Die 
Volksliedertheorie, en ZFSL, 111, 1929, pp. 1-38, 201-266 y «Ueber die religióse Lyrik der 
Troubadours», Nph. M,, 1937. 

RobricuES Lara, M.: Scheludko e o lirismo galego-portugués, en «Bol, de Fil», t. 1, 
fase. 1, pp. 54-58 (Lisboa, 1932). k 

SALAZAR, A.: Poesía y música en las primeras formas de versificación rimada en lengua vulgar 
y sus antecedentes en lengua latina en la Edad Media, La estructura poética y la musical en la 
poesía y música de nuestros cancioneros, El xéjel, Antecedentes y consecuencias. Él canto en redondo. 
Su probable persistencia en nuestros villancicos de los siglos XV y XVI. «Filosofía y Letras» 
(México, 1942), 1v, núm. 8, pp. 287-349. 


F) TESIS LITURGISTA 


Gaututer, Léon: Histoire de la poésie liturgique au moven áge. Les tropes (París, Palmé. 
Picard, 1886). 

Beck, Jean: La musique des troubadours (París, Henri Laurens, 1910). 

Rabv, F. J. E.: A history of christian-latin poetry (Oxford University Press, 1927). 

SCHUYLEY ALLEN, Ph.: Medieval Latin Lyrics (The University of Chicago Press, Chicago). 

GENNRICH, Friedrich: Zur Ursprungsfrage des Minnesangs. D. Viertelj., vxr, 1929, pñ- 
ginas 187-228, — Das Formproblem des Minnesangs. D. Viertelj., tx, 1931, pp. 285-349, — 
Grundriss einer Formenlehre des mittelalterlichen Liedes (Halle. Niemeyer, 1932). 

SPANEE, Hans: Das lateinische Rondeau. ZFSL, 11m, 1929, pp. 113-148. — Tanzmusik in 
der Kirche des Mistelalters. «Neuphil. Mitteil», 10001, 1930, pp. 143-170, — Ueber das Forte 
leben der Sequenzenform in den romanischen Sprachen. ZRPh, £r, 1931, pp. 309-334. — Zum. 
Thema «Mittelalterliche Tanzlieder». «Neunphil. Mitteil», xxx, 1932, pp. 1-22. (Sobre este 
artículo, RoDricuES LaPAa, «Bol. de Fil», t. 1, fasc. 1, pp. 53:54.) — Zur lateinischen nichtlia 
turgischen Sequenz. «Speculum», VI, 1932, pp. 367-382, — Fortschritte in der Geschichte mittel- 
alterliche Musik. «Hist. Viert,», XXVIL, pp. 374-389. — Die Londoner St. Martial-Conductus- 
hanschrift. «Butlletí de la Biblioteca de Catalunya», v1tr, 1928-1932, pp. 280-300. — Zur For. 
menkunst der dltesten Trobadours. «Studi Medievali, N. S.», vIr, 1934, pp. 72-84, — Beziehungen 
mwischen romanischer und mittellateinischer Lyrik, mit besonderer Beriicksichtigung der Metrik 
und Musik. «Anhandlungen der Gesellschaft der Wissenschaften zu Góttingen» (Berlín, 1936), — 
Marcabru-Studien (Gottingen, 1940p. — Seguenz und Lai. «Studi Medievali, N. S.», xr, 1938, 
pp. 12 ss. — Die Kompositionskunst der Seguenzen Adams von St. Victor. «Studi Medievali, N, S». 
xIv, 1941, pp. 1-29. — Deutsche und franzosische Dichtung der Mittelalters, 1943. 

Gourmonr, Remy de: Le latin mystique (París, Mercure de France, 1930). 

Becxer, Ph.-Aug.: Die Anfinge des romanischen Verskunst. ZFSL, 1v1, 1932, pp. 257 
a 323. — Vom christlichen Hymnus zum Minnesang. «H. Habrb.», 111, 1932, pp. 1-39, 145-177. 

GéroLD: La musique au moyen age (París, Champion, 1933). 

SANCHEZ ALISEDA; Poesía Cristiona (Toledo, 1946). 
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II. LOS CANCIONEIROS: COLECTORES Y TRANSMISIÓN 
«CANCIONEIRO» DA AJUDA 


BIBLIOGRAFÍA ANTERIOR A LA EDICIÓN CRÍTICA 


ANDRADA E SILVA, José Bonifacio de: Discurso contendo a historia da Academia Real das 
Sciencias desde 25 de Junho de 1814 até 25 de Junho de 1815, «Historia e Memorias da Acad. 
R. das Sciencias», vol, Iv, parte 2.5, p. 14, 1816, 

MezLo Franco, Francisco de; Discurso recitado..., en «Hist. e Mem. da Acad, R.», vol. Y, 
parte 1,3, p. xxIv, 1817, 

Ruseimo pos SANTOS, ÁA.: Memoria da Poesia em Portugal, com uma breve noticia de dous 
Cancioneiros até agora desconhecidos. Cuatro vols. in 4.9, Cap. IT: Da Poesia portuguesa no se- 
culo x1151, Noticia de um Cancioneiro inedito, Antes de 1818, 

ANDRADA E SILVA, J. B. de: Discurso historico recitado na Sessao publica de 24 de Junho 
de 1818, en «Hist. e Mem. da Acad.», vol. yr, parte 1,9, p. Y. 1819. — Fragmentos de hum Can- 
cioneiro inedito que se acha na Livraría do Real Colegio dos Nobres de Lisboa, impreso á custa 
de Carlos Stuart, socio da Academia Real de Lisboa. (París, 1823, 4.9). (Terminado de 
imprimir en 1823, lleva una Advertencia en hoja suelta de Timoteo LECUSSAN VERDIER, 
impresa en 1824 ó 25.) — Sobre esta obra: H. DA CUNHA RIVARA, Joaq., en «Panorama», 
2,3 serie, vol, 1, p. 406, 1842; RimEro, Joao Pedro, en «Ref. Filol», núm, 2, p. 5, 1835, y nú- 
mero 5, p. 18, 1836; Diez, F., en «Berl. Jahr. fúr wissen Krit», n9 21 y 22, feb. 1830; RAY- 
NOUARD, en «Journ. des Sav.», pp. 485-495, agosto 1825. — BELLERMANN, Cristian: Die alten 
Liederbicher der Portugiesen (Berlín, Drimmler, 1840). CUNHA NEVES E CARVALHO PORTU= 
<aL, Joao: Proposta para a impressao do antigo Cancioneiro do extincto Colegio dos Nobres (im- 
presa en las Actas de las sesiones de la Academia das Sciencias de Lisboa, vol. 1, pp. 48-54, 1849). 
— Trovas e Cantares de um Codice do XIV século ou antes mui provavelmente o Libro des canti- 
gas do Conde de Barcelos, con dos facsímiles (Madrid, 1849). (Publicación de F. A. VARHAGEN.) 
— Post-scriptum. Notas, pp. 339 a 369 (Madrid, 1850) (SupL de las «Trovas e Cantares...»). -— 
Novas páginas de Notas ás Trovas e Cantares i. €. a ed. de Madrid do Canc.* de Lisboa, att,o ao 
Conde de Barcelos. Viena, sin año (1868 6 70), pp. 373-386. (De VAnnuacEn.) — Sobre esta 
obra: «Rev. Pop.», vol, 11, p. 201, n.? 25, 1849; CosTa E SILVA, José María da, en el Ensaio 
biographico-crítico sobre os melhores poetas portuguezes, vol. 1, caps, 7-9 (Lisboa, 1850); SILVA, 
Inocencio Francisco da, en Diccionario bibliographico portuguez, vol. TI, p. 320 (Lisboa, 
1859). — MicmaÉL1s DE VASCONCELLOS, Carolina: Tributo ao Centenario de Luis de Comoes., 
HH. Cancioneiros Portuguexes: 1. II Cansoniere Portoghese della Bibl. Vatic. II, H Canzoniere 
Portoghese Colocci-Brancuti. JII. O Cancioneiro de Ajuda, ed. critica acoompanhada de va» 
riantes, uma introducgao, notas, glossario, indices e um fac-sim, (Porto, 1880). (Prospecto 
de una edición proyectada por C. MicmaEtis,) — Braca, Teophilo: O Cancioneiro da Ajuda, 
«Rev, de Est, livres», vol, 11, pp. 607-611, feb. 1885. — MiCHAELIS DE VASCONCELLOS, Caroli- 
nas Láis de Bretanha, cap. inéd.? do C. da Ajuda (Porto, 1900). 


EDICIÓN CRÍTICA 
Cancioneiro da Ajuda. Ed. critica e comm,* por C, MicHaliLis DE VASCONCELLOS 
(Halle, Max Niemeyer, 1904). Dos volúmenes, 


EDICIÓN DIPLOMÁTICA 


Cancioneiro da Ajuda: a diplomatic edition. By H. H. CarTER. With 24 facs. M. L. Ass. 
of Amer. and Oxford Univers, Press, 1941. (Recensión de Costa Pimpao en «Biblos», 1943, 
xix, pp. 581 ss.) 


EDICIÓN POPULAR 
Cancioneiro da Ajuda. Com prefacio e notas do Prof. Marques Braga, Vol 1. Lisboa, Sá da 
Costa, 1943. Colecgao de Clásicos Sá da Costa. 
GLOSAMIO 


Micmatiis DE VASCONCELLOS, Carolina: Glossario do Cancioneiro da Ajuda. RLu, 1920, 
XXI, pp» 1-95; 1922, XXIV. 


«CANCIONEIRO» DE LA VATICANA 
NOTICIAS Y EDICIONES PARCIALES ANTERIORES A LA EDICIÓN PALEOGRÁFICA 


VaLeRa, J.: El cancionero portugués de la Biblioteca Vaticana. Revista «Defensa de la 
rociedad», XI!, p. 749, 

Cancioncirinho de trovas antigas colligidas de um grande cancioneiro da Biblioteca do Vati- 
cano, edición de F. A, VARNHAGEN (Viena, 1870; 2,2 edición Viena, 1872). 
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Monaci, E. Canti antichi portoghesi tratti dal codice vaticano 4803 con traduzione e note, a 
cura dí E. M. (Imola, Galeti, 1873).—Sobre esta obra: Paul Mever, en «Ro.», 11, p. 265, 1873,— 
Cantos de ledino tratti dal grande canzoniere portoghese della Biblioteca Vaticana (Halle, Ka- 
rras, 1875). 

EDICIÓN DIPLOMÁTICA 


Monact, E.: Il Canzoniere Portoghese della Biblioteca Vaticana messo a stampa... 
1875) con una prefazione, con fac-sim. e con altre illustrazioni (Halle, Max Niemeyer, 

875). 

EDICION «RESTITUÍDA» 

. _Braca, Theofilo: Cancioneiro portuguez de Vaticana. Edicao critica restituida sobre o texto 
diplomatico de Halle, accompanhada de um Glossario e de una Introducgao sobre os trova= 
dores e cancioneiros portuguezes (Lisboa, Imp. Nacional, 1878). (No debe utilizarse sin con- 
frontar las versiones con la de Monaci.) 


OTROS ESTUDIOS 


CawetLo, U, A.: Il Canzoniere portoghese della Vaticana, publicato da E, Monact. «Saggi 
di Crit, Litt.», pp. 213-244 (Bologna, 1880). 

Brasa, Thso>hilo: O Cancioneiro da Vaticana e suzs relagoes com outros cancioneiros dos 
sec, XIII e XIV, en ZRPh., vol. 1, pp. 41-57 y 179-190, 23 sept, 1876. 

Díaz, Epiphanio: Beitráge zur einer kritischen Ausgabe des vaticanischen portugiesischen 
Liederbuches, en ZRPh., XI, pp. 42-55, 1887, 

Nemesio V.: Una carta de Monaci sobre o «Cancionsiro da Vaticana», «Inst.», 1928, 


IXXVI, pp. 488-489, 
Frascino, S.: Per il canzoniere portoghese della Biblioteca Vaticana, ZRPh., 1930, L, 


Pp. 98-100, 


«CANCIONEIRO» COLOCCI-BRANCUTI (HOY BIBL, NAC. DE LISBOA) 


NOTICIA DEL DESCUBRIMIENTO 


MoLtEn1, Enrico: Hi secondo Conxontere Portoghese di Angelo Colocci, «Giorn, di filol, rom.», 
vol. 1, pp. 190-191 (Roma, 1878). 


EDICIÓN DIPLOMÁTICA PARCIAL 


MouLrenr, Enrico: fi Canzoniere Portoghese Colocci-Brancuti, pubblicato nelle parti che 
completano il codice vaticano 4803 da Enrico Molteni, con un fac-simile in cliotipia (Halle, Max 
Niemeyer, 1880). 

EDICION TOTAL 


Cancionsiro da Biblioteca Nacional fantigo Colocci-Brancuti). Leitura, comentários e 
glossário por Elza Paxeco MAcHaDo e José Penro MacHaDo. 1.1 edigao integral (Ed, de «Re- 
vista de Portugal»). Serie A. Á partir de enero 1947 (vol, x1). En publicación. 


ESTUDIOS 


LerTE DE VAscoNcELLOS, J.: Cancioneiro de Colocci-Brancuti, «Lus.», 1924, 1, pp. 251-255* 

Nunes, J. J.: Cancioneiro Colocci-Brancuti, BRAGallega, 1924-1925. 

Rucciear, J.: Le varianti del canzoniere portoghese Colocci-Brancuti nelle parti comuni al 
Codice Vaticano 4803, ARom., 1927, X1, pp. 459-510. 


SOBRE EL «RÓTULO» DE AFONSO, SANCHEZ: 
MicHABEIs DE VASCONCELLOS: Rondglosse xv, y C. de Ajuda, 11, 109 ss, 


SOBRE EL «RÓTULO» DE MARTIN CODAX: 


VinbEL, Pedro: Los siete canciones de la enamorada, poema musical por Martín Codax, 
juglar del siglo XII, «Arte Español», Madrid, feb. 1914, año 111, núm. 1, (Bajo el criptónimo 
D. L. 1"Orvenipe ) — Martín Codax Las siete canciones de Amor Poema musical del siglo XII, 
Fublicase en facsímil, ahora por primera vez, con algunas notas. (Madrid, Suc. de M. Minue- 
sa, 1915). (Tirada limitada, de la cual se pusieron a la venta diez ejemplares,) 

Ovieno Y Ance, E.: El genuino «Martín Codax», juglar gallego del siglo XIII, según un 
apógrafo trescentista de su «Cancionsiro» (Comiña, Roel, 4.2). Extr. de BRAGallega, núms. 109 
a 111. (Transcripciones musicales de TaraLL ABAD.) Rectificadas por Ysahel Pope — in 
«Specultum». 

(Véanse otros estudios sobre este poeta en la bibliografía del capítulo Y.) 
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ANTOLOGÍAS 


Monact, E.: Cantos de ledino tratti dal grande canzonierc portoghese della Biblioteca Vati- 
cana (Halle, Karras, 1875), 

Braca, Theophilo: Antología portugueza: Trechos selectos coordenados sob a classificarao dos 
generos litterarios e precedidos de uma Poetica historica portugueza (Porto. Magalhaes £ Moniz, 
año 1876). 

La e Antonio: El idioma gallego (Bibl. Gall. de M. SaLazar, La Coruña, 1886). 

Lórez AypiLLO, Engenio: Las mejores poesías gallegas recop. de 300 comp. de todos los 
poetas gallegos, desde Alfonso el Sabio, Pero da Ponte, Macías y demás trovadores del ciclo gallego- 
portugués, hasta Rosalía de Castro. Lamas y Curros Enríguez (siglo XII al XX), precedida de 
un prólogo y seguida de un glosario de voces arcaicas (Madrid, 1914, 8.9). 

Nunes, Y. J.: Chrestomathia Archaica: Escerptos da Litteratura Portuguesa desde o que de 
mais antigo se conhece até ao seculo XVI (Lisboa, 1919). Nunes, J.: Un ramo de flores colhido 
na antiga lirica galego-portuguesa, «Mélanges de Linguistique et de Littérature offerts a M, Al- 
fred Jeanroy par ses éleves et ses amis» (París, Droz, 1928, pp. 337-347), y Florilegio da 
Lit,» Port.3 Árcaica. Lisboa, 1932. 

Lerre DE VASCONCELLOS: Textos arcaicos, 3.5 ed. (Lishoa, Livraria Classica, 1922). 

Casas, A. de las: Antología de la lírica gallega, «Biblioteca de Estudios Gallegos», 3 (Ma- 
drid, CIAP. 1928). 

Berx, A. F. G.: The Oxford Book of Portuguese Verse. X.IJM Century-XXH Century, Oxford. 
Clarendon Press, 1925. — Sobre esta selección, G. Le Geri, RCHL, xcur, 1926, 237. 

BeERrTONI, Giulio: Antiche liriche portoghesi, Col. «Testi e Manuali» del Inst. di Filologie 
(Bonanza, Roma). 

PELLEGRINI, S.: Áuswal altportugiesische Lieder (Halle, M. Niemeyer, 1928). (Sammlung 
Romanischer Uebungstexte herausgegeben von A. HILKA und G, Ronmrrs, 14.) — Sobre esta 
obra: E. B. WiLrIaMs en VLT, 1929, xt11, pp. 680-681; O. D. BickLeY, en «Rass», 1929, 
XXXVII, p. 179, 

RoDricuES LAPA: Crestomatia arcaica, (Lisboa, «Seara Nova», 1940). 

Poesta Gallega Medioeval, Col. Dorna (Buenos Aires, 1941). 


II. EL INFLUJO PROVENZAL 


Baner, Eug.: Espagne et Provence, éíudes sur la Tinérature du midi de "Europe (París, 1857) 
—Les troubadours et leur influence sur .a littérature du midi de Europe avec des extrañts et des 
pilces rares ou inédites, 3,2 ed. (París, 1867). (Existen ediciones posteriores.) 

Mirá Y FONTANALS, Manuel: De los trovadores en España. Parte IV: Influencia provenzal 
en España. Capítulo 3: Trovadores gallego-portugueses. (Barcelona, 1861 p. 492 de la 1.3 edi- 
ción y p. 521 de la 2.4). 

Bnaca, Theophilo: Cancioneiros provengaes: Trovadores galecio-portuguezes (Porto, Impr. 
Port. 147). 

Mevzen, Paul: De l'influence des troubadours sur la poésie des peuples romains (1876). 

BaracuEn, Víctor: Los. Trovadores (Madrid, Fortanet. 1878). 

Dfez, Friedrich: Ueber die erste portugiesische Kunst-und Hof-poesis (Bonn, E. Weber, 1893). 

Lanc, Henry R.: Relations of the earliest portuguese lyric school! with the troubadours and 
¿rouvéres, MLN, vol. x, 1895, pp, 207-231. 

PranbL, Ludwig: Beitráge zur spanischen und provenzalischen Litteratur- und Kultur. 
geschichte des Mittelalters (Bayreuth, Lorenz Elwanger, 1915). 

Jranror, Alfred: Les troubadours en Espagne, «Annales du Midiw, xxvxx, 1925, pp. 141 
a 175. — La premiére génération des troubadours,. «Ro.», 1VI, (1930), pp. 481-525, 

Rrcuey, M, F.: Essays on the Medieval Love Lyric (London, Blackwell, 1943). 


IV. LAS FORMAS LÍRICAS DE LA ESCUELA GALAICO-PORTUGUESA 


SOBRE MÉTRICA 


Braca, Theophilo: Monumentos da literatura portugueza: fragmentos de uma poetica pro= 
vengal do sec, XIV, «Era Novaw, 1, 1881, pp. 414-422, 

Monaci, Ernesto: Il trattato di poetica portaghese esistente nel Canzoniere Colocci-Brancuti, 
«Miscellanea di Filol. e Ling.» (Cafx-Cameñlo, Firenze, 1885-1886, pp. 417-423). 

MussarIa, Ad.: SulPantica metrica portogkese, osservazioni, «Sitzungsberichte der Kaiserl, 
Acad. der Wissen.», Band cxxxn (Wien, 1895). 

MicuafiLis DE VASCONCELLOS, Carolina; Zur altportugiesischen Metrik, LGRPb, xvu, pá- 
ginas 308-318 (Heidelberg, 1896). (Véanse también los esquemas métricos que siguen a las 
«cantigas» en la edición del «C, de Ajuda».) 
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Hanssen, Friedrich: Zum Spanischen und Portugiesischen, «Separatabzug aus den Ver- 
handlunges des deutschen wissenschftlichen Vereins in S antiago», Bd. 1v (Valparaíso, 1900). — 
Los versos de las Cantigas de Santa María del Rey Alfonso X «Anales de la Universidad de 
Chile, 1901. -— Los alejandrinos de Alfonso X, «Án. Univ. Chile», 1913. — Los endecasílabos 
de Alfonso X, BHi, 1913. — Die jambischen Metra des Alfon X, MLN, 1914. 

RiBERA, J.: De música y métrica gallegas, HMPidal, 1925, 111, pp. 7-35. 

Henríquez Ureña: La versificación irregular en la poesía castellana, 2.1 ed. (Madrid, 1933). 
(Recoge acertadamente los puntos fundamentales en la polémica sobre acento y medida silábica 
en la poesía medieval y su influjo en la castellana.) 

RobriGuES Lara: O rondel na poesía lirica galego-portuguesa, «Bol. de Filol.», t. 1. fasc. 1. 
pp. 53 y 54 (Lisboa, 1932). 

Aparte los estudios sobre literatura medieval gallega, especialmente sobre lírica, de BELL, 
R. Lara, EnrwistLE, BowRra, FILGUEIRA VALVERDE, etc., citados en el primer grupo de esta 
bibliografía, 


SOBRE CANTIGAS DE AMIGO Y DE AMOR 
EDICIÓN DE LAS CANTIGAS FEMENINAS 


Nunes, J. J.: Cantigas d'amigo dos trovadores galego-portugueses. Edigao crítica acompa- 
nhada de introdugao, comentário, variantes e glosário (Coimbra, Imprenta da Universidade, 
1928. (Biblioteca de Escritores Portugueses, serie A.) — Recensiones de esta obra de 
A. F. G. BeLL en MLR, 1926, xx1, pp. 257-458 y RobricuEs LaPa: O texto das Cantigas d'a- 
migo, ALP, vol. 1, 1929. 


EDICIÓN DE LAS CANTIGAS DE AMOR 


MICHAÉLIS DE. VASCONCELOS, Carolina: Cancioneiro de Ajuda, L 

Nunes, J. J.: Cantigas d'amor dos trovadores galego-portugueses. Edigao crítica, acompan= 
hada de introdugao, comentario, variantes e glosario (Coimbra, Imp. da Universidade, 1932). 
(Biblioteca de Escritores Portugueses, serie A.) — Completa con las cantigas de la Vaticana 
y el Colocci, el «Cancioneiro de amor» contenido en el de Ajuda. 


OTROS ARTÍCULOS SOBRE ESTOS GÉNEROS 


Lorz1s, €, de: Dalle cantigas de amor e quelle de amigo, HMPidal, 1925, 1, Pp. 617-626, 

Martínez Moras, F.: Cantigas de amigo, Inst., 1927, 1xxty, pp. 156-158, 

Brzx, A. F. G.: Some remarks on the Cantigas de Amigo, RHi, 1929, LxxvIt, pp. 270-283). — 
The Origin of the «Cossanteso, MLR, xxv11, 1932, núm, 2. — Sobre este artículo, M. RopriGuES 
Lara en BdF, 1932, 1, pp. 167-168, Recogidos en La poesta medieval portuguesa, arriba 
citado. 

EnrwistzE, W. J.: From «Contigas de amigo» to «Cantigas de amor», RLCom.; 1938, 
xvin, pp. 137-152, 

FILGUEIRA VALVERDE: El «Planto» en la historia y en la literatura gallega. «C. Est. Gallo, 
av, 1945. 


VARIA 


Lana, Henry R.: The Descort in old portuguese and Spanish Poetry (Halle, Niemeyer, 1899). 
(Completa el estudio de APPEL sobre el «Descordo» en Provenza.) 

MICHAELIS DE VASCONCELLOS, Carolina: Lois de Bretanha, Capitulo Inedito do Cancioneiro 
da Ajuda. Sep. de la RLu, vol. vr, 1900, 

PELLEGHIMI, S.: Y lais portoghesi del codice vaticana lot. 7102, ARom, 1928, x11, pági- 
nas 303-317. 

Braca, Theophilo: A influencia bretá na litteratura portugueza: Y, Os lays bretaos; FI. As 
novellas d'aventuras, «Era Nova», 1, pp. 320-467. — Uma salva no sec, XIV, «Era Nova», 
1, p. 187. 

A e O 

FERREIRA Lima, H, de C.: As paródias na Literatura Portuguesa, essaio bibliográfico (Lis- 
boa, 1930). 

A cucran VALVERDE: Formas paródicas en la lírica medieval gallega. «Las Ciencias», 
año xIx, núm, 4, 1947, 

(No existe edición especial ni estudio de conjunto sobre el Cancionero de Burilas. Las glo- 
sas de €. MICHAELIS y un acertado capítulo de las «Ligoes» de R. Lara, son firmes orientaciones.) 

Para bibliografía generar de los géneros de importación occitana, véase La lírica de los 
trovadores de Martín de Riquer, arriba citada. 
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Y. LOS POETAS DE LA ESCUELA GALAICOPORTUGUESA 


SOBRE LOS POETAS DE LOS «CANCIONEIROS», EN GENERAL; 

Cunma Neves Carvarmo Portucar, J, da: Noticias de alguns trovadores portugueses e ga- 
Hegos nos primeiros seculos de monarchia e de suas poesias, considerados coma elementos de pro- 
gresso, «Panorama», 2.2 serie, vo). x11, pp. 72-78 y 325-340, 1844, (Estudio inicial trazado antes 
de los descubrimientos que renovaron nuestra historia literaria del medievo.) 

Martinez Sarazar, A.: Jograes galegos. Artículo publicado en 1896 y recogido ahora en 
«Algunos temas gallegos» (La Coruña, 1948). 

Martínez Muncuía, Manuel: Los trovadores gallegos. Edición costeada por varios amigos 
del autor (La Coruña, Ferrer, 1905). 

MenÉnvez Pinar, R.: Caracteres de la poesía juglaresca, R, Occ, 1923, 11, pp. 171-200.-- Poesia 
juglaresca y juglares. Aspectos de la historia literaria y cultural de España (Madrid, Imp. de 
la «Rev, de Arch.», 1924). (Publicaciones de la RFE, vol, vi.) — (Documentadísimo estudio 
que, rebasando su título, atañe en general al cultivo de la poesia en las cortes peninsulares.) 
— Sobre esta obra: A. Jeannoy en «Académie des Inecriptions et Belles Lettres. Comptes 
rendus de Séances de l'année 1925». (París, Auguste Picard, Editeur, boletín de marzo-mayo 
de 1925, pp. 117-118); Money, $, G., MLN, 1925, XL, pp."504-511; A, ALonso, «Verbum», 


1927, xx, pp. 207-211. 
Nunes, J. J.: Trovadores e jograis galego-portugueses, «Biblos», 1925, 1, pp. 601-630. 
PELLEGRIM, S.: Studi su trove e trovatori della prima lirica ispano-portoghese (Torino, 


G. Gambino, 1937). 
Sousa DA SILVEIRA: Uma poesia trovadoresca, «Rev. de Filo]. Port.», 1925, vit, pp. 33-41. 


FILGUEIRA VALVERDE: Nuevos rastros documentales de juglares gallegos, CEG, 1944, 1, pá- 
ginas 133 ss. 


SOBRE LOS CANTORES DEL MAR Y DE LOS SANTUARIOS 


Lanc, H. R.: Old Portuguese Sea Lyrics, RHi, 1929, xocvx, pp. 187-200, 
FILGUEIRA VALVERDE, J.: Cantores medievales de la ría de Vigo, «Anuario de Vigo», 1940. 


SOBRE LOS POETAS COMPOSTELANOS: 
López FERREIRO, A.: Historia de la S. Y. Catedral de Santiago, t. Y, cap. X (Santiago, Semi- 
nario, 1902). (Identifica documentalmente en la Compostela de los siglos XIH y XIV numerosos 


juglares y trovadores de los «Cancioneiros».) 
FiLcurIma VALVERDE, ].: Santiago en el Cancionero de la Vaticana, «Ideal Gallego», 25 de 


junio 1925, — Cancioneiriño de Compostela (Santiago-La Coruña, «Nos», 1931). Compostela 
'en las cantigas de Santa Marta, «Heraldo Gallego», 25 julio 1939. 


SOBRE POETAS DETERMINADOS 
POESÍA ATRIBUÍDA A SAN FERNANDO 


López Ayoiuzo, E. y S., RIVERA MANESCAU: Fernando ITI, poeta gallego-portugués. Una 
cantiga desconocida del Rey Santo, RHV, 1918, 1, 3-12, 33-39. 


SOBRE ALFONSO.X 
(Aparte los estudios musicales mencionados en el cap. 1) 
Edición 
Cantigos de Santa Marta de Don Alfonso el Sabio, Las publica ln Real Academia Espa- 
fñola (Madrid, 1889), 2 vols. 


Antología (Aparte las generales de Alfonzo X como la de SOLALINDE) 

ALFONSO X EL Sanio: Cantigas de Santa María. Editadas por M. RobricuES LAPA (Lis- 
aa Nacional, 1933. — Sobre esta antología: Aubrey F. G. BELL en RFE, 1934, xx1, 
Otros estudios y ediciones parciales 

Loxx1s, Cesare de: Cantigas de Ámor e de Maldicer di Alfonso el Sabio Ré di Castiglia, 


«St, di Filol. Romanza», vol. 1, p,. 31-66, 
Menérbez Y PeLaYo, Marcelino: Las cantigas del Rey Sabio, «La Ilustración», 28 de 


febrero 1895. 
Benz. A. F. G.: The «Cantigas de Santa María of Alfonso X, MLR, 1915, pp. 338 es, 


G. SOLALINDE, A.: El Códice florentino de las Cantigas y su relación con los demás manus- 
eritos, RFE, t. v, cuad, 2.2, 3918, 
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Gui GaYa: Una nota para las «Contigas» (sobre las loc. de Salas), RFE, vin, 1, p. 60, 1921. 

Arra, N.: O codice florentino das Cantigas do Rey Alfonso o Sabio (Río de Janeiro, 1922), 

BeEnrTon1, Giulio: Alfonso X di Castiglia e il provenzalismo della prima lirica portoghese, 
ARom, vn, 1923, pp, 171-175. 

FiLGUEIRA VALVERDE, J.: La Cantiga CI (Compostela, 1926). 
ñ GiL SALGUEIRO, L.: Las cantigas de Santa María (d' Alfonso X) (Montevideo, Centro Ga- 
lego, 1930. 

MarcELI, A.: Las cantigas de Alfonso X el Sabio, REclB, 1931, 11, pp. 176-197. 

Rurexaue, R.: 4 linguagen das Cantigas de Santa María, de Alfonso X o Sabio, BdE, 
1933, 1, pp. 273-356, 

FERNANDES Lores, F.: A 183% das Contigas de Santa María (Faro, 1947). 

SancuEz CastaÑer, F.: Antecedentes celestinescos en las Cantigas de Santa María, Med. 1943, 
pp. 33-90. 

DON DENÍS 


Cancioneiro d'El Rei D. Diniz, pela primeira vez impreso sobre o Manuscripto da Vaticana, 
con algumas notas ilustrativas e uma prefagao historico-litteraria, pelo Dr. Cateano LorEs 
DE MOUrA (París, Aillaud, 1847). 

Lanc, Henry R.: Cancionsiro d'El Rei Dom Denis. (Halle a. S., 1892). — Das Liederbuch 
des Kónigs Denis von Portugal, (Halle: Max Niemeyer, 1891). — (Segunda edición del Cancio- 
neiro, publicado en 1892, Revisa las anteriores.) 

Lente DE VASCONCELLOS, J.: Notas ac Cancioneiro de El-Rei D. Diniz (Barcellos, 1894). 
Y en segunda edición mejorada: Novas Notas ao Cancioneiro de El-Rei D, Diniz. — 1d. (ex- 
tractos de la «Aurora do Cávado», núms. 1378 y 1379). 

MicualiLis DE VASCONCELLOS, Carolina: Zum Liederbuch des Kónigs Denis von Portugal, 
ZRPh, xix, pp. 513-541 y 578-615, 1894-95. 

GASSNER, A.: Die Sprache des Kónigs Denis von Portugal, en «Rom. Forschugen», Xx, 
pp. 56-69 Xx15, pp. 390-425, 1907. 

Sarro, Salvatore: Antica lirica portoghese; rileggendo le «Cantiga» del rey Don Denis, en 
«Panfulls della domenica», 21 abril 1907. 

PELLEGRINI, S.: Don Denis, Saggio di letteratura portoghese con appendice di traduzioni 
(Belluno, Edit. «La Cartolibraria», 1927, 4.9). — Sobre esta obra, recensión de R. GROSSMANN 
enZRPh, 1933, Li, pp. 443 y 444, 

Nunes, J. J.: Cancioneiro de D. Denis (Coimbra, Imp, da Universidade, 1930). 

Robricues Lara: Uma cantiga de D. Denis (París, Imp. Solsona, 1930). (Unico estudio 
completo, ideológico y de fuentes, de una «Cantiga de amor» (C, V. 208, C. B, 605.) 

Lanc, H. R.: The Text of a Poem by King Denis of Portugal, HR, 1933, 1, pp» 1-23, 


LOS EANS MARIÑO 
CorareLo VanLeDOn, A.: Los hermanos Eans Mariño, poetas gallegos del siglo XIFI, BAE, 
1933, xx, pp. 5-32, -— Recensión de RooricuEs Lara en BAF, 1934, 11, pp- 382-384. 


BONIFACIO CALVO 

PruLkez, Mario: Bon:fusio Calvo, trovatore del sec, XTII, «G. 5, dla litter. ital.», vol. XXVII 
y xxrx, y cn sep. Torino, H. Loescher, 1895 y 1897. — Di un sirventese-discordo di Bonifacio 
di Genova, «Giornale ligustico», XVHI, pp. 382 ss. — Sobre él, Miceraitors, Randglosse, X. 

. JOAN AIRAS 

Gassxex, Armin: Zwanzig Lieder des Joan Ayras de Santiago, en Miscelánsa de Estudos 
em honra de Ds Carolina Michaélis de Vasconcellos (Coimbra, Imp. da Universidade, 1933, 
p. 385). — (Cancionero de XX cantigas, introd. y notas en cada uun.) 

ATRAS NUNES 
Pracea, Fr. Gumersindo: Airas Nunes. BRAGallega, 1913, t. xxtn, pp. 411-431. 


JOAN DE GUILLADE 
Pines Riserno, 'J.: Cantigas de Guilhade, REP, Brasil, 1924, 1, pp. 63-68 y 97-102. 


JOAN DE LOBEIRA 
Micmafiis DE VASCONCELLOS? Carolina: Etas Neues zur Amsdis-Frage, ZRPh, 1v, 


pp. 347-351, 18 mayo 1880. 
Bnaca, Theophilo: A cangao de Amadis de Gaula, «Era Nova», 1, pp. 181-187, 1880-81, 
Gancía DE 14 Rica, C.: Literatura galaica, El Amadís de Gaula (Madrid, Arias, 1909).— 

(Estudia la canción «Leonoreta» para la atribución del «Amadís» a Lobsira. Como todas las 


obras de La Rreca, desarrolla una gran fantasía erudita.) 
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JOAN ZORRO 


BrLL, A. F. G.: The eleven songs of Joan Zorro, MLR, Cambridge, 1920, xv, pp. 58-64. — 
(Edición y estudio de once poesías de este trovador galaico-portugués de mediados del siglo x111.) 


MARTIN CODAX 

Aparte las publicaciones de VINDEL, OvIEDO y TAFALL ABAD, citadas en el cap. Il: 

VesteIrO Torres, Teodosio: Codax, «El Heraldo Gallego», 7 junio 1876. 

MiICHAELIS DE VASCONCELLOS, Carolina: Á propósito de Martín Codax e das suas Contigas 
de Amor (Madrid, 1915, 4.9). — Sep. de la RFE, t. Y, cuad. 3.0, 1915, 

Fircueima VALVERDE; Sobre as Cantigas de Martín Codax, «Nos», xt, 92, 

CoTrAreLO VaLLeDOR: Encol do nome de Martín Codax, «Nosw, xv, 109. 

Nunes, J. J.: Cantigas de Martín Codax, presumido jogral do século XITI, RLu, 1931, xx1x. 
(Edición crítica con comentario filológico.) 

BeuL, A, F. G.: The Seven Songs of Martín Codax, MIN, 1932, xvmx, pp. 162-167.—Sobre 
J. J. Nunes: Cantigas de Martim Codax, en RFE, 1932, xIx, p. 135, 


MARTIN SOARES 
AZEREDO, P. d': O trovador Martim Soares e sua familia. Documentos, RLu, 1918, xxI, 


pp. 246-279. 
PAY GOMEZ CHARIÑO 
Discursos leídos ante la Real Academia Española en la recepción pública de don Armando 
CoTARELO Y VALLEDOR el día 7 de abril de 1929 (Madrid, Tip. de la «Rev. de Arch.», 1929). — 
(Tema: «Payo Gómez Chariño, almirante y poeta». Contestación de G. MAURA GAMAZO.) 
Gomez Caariño, Payo: Cancionero de (siglo XITI). Texto crítico, con introducción, notas, 
glosario, apéndice y bibliografía por A, COTARELO Y VALLEDOR (Madrid, Góngora, 1934). 


PER AMIGO DE SEVILLA 


García BLANco, M.: Poesía juglaresca y juglares. Nuevos datos para la biografía de Pedro 
Amigo, RFE, 1937, xx1Y, pp. 363-371, 


PERO GOMEZ BARROSO 
Nunes, J. J.: Don Pero Gómez Barroso, trovador portugués do século XIII, BRAGallega, 
1919-1920, x111 al xv. 
PERO M00GO 
Beuz, A. F. G.: The Hill Songs of Pero Moogo, MLR, 1922, xV11, pp. 258-262. 


PEDRO DE VER 
AMOR Me¡LÁN, M.: El trovador Pedro de Ver no fué bearnés, sino lucense, BRAGallega, 


1925, xx, pp. 46-50. 
SORDELLO DI GOITO 
Lorzas, Cesare de: Vita e Poesie di Sordello dí Goito (Halle, 1896). 


SOLDADERAS: «A BALTEIRA» 
TerTamaNcx, F.: Juanita de Paderne. Una aventurera gallega, B.A.G., t. 11, núm. 10. 
Martínez SALAZAR: Una gallega célebre del siglo XIII, «Rev, Crit. de Hist. y Lit. esp., 
port. e hispano-am.» (Madrid, 1892). 


VI. DERIVACIONES DE LA ESCUELA GALAICO-PORTUGUESA 


SOBRE LA PRIMFTIVA POESÍA LÍRICA CASTELLANA 
Y SUS RELACIONES CON LA GALLEGA 


MENÉNDEZ Y PELAYO, Marcelino: Historia de la poesía castellana en la Edad Media (Madrid, 
Victoriano Suárez, t. 1, 1911-13, pp. 219-262). 

duo. Eugenio: Influencias de la Literatura gallega en la castellana (Madrid. Tip. Artís- 
tica, 1915). 

MenénNDEz PipaL; Algunos caracteres primordiales de la literatura española, BHi, 1918, 
pp. 208-211, — La primitiva poesía lírica española (Madrid, Jiménez y Molina, 1919), (Discurso 
leído en la inauguración del curso 1919-1920 en el Ateneo Científico, Literario y Artístico de 
Madrid. Editado en «Ateneo», 1920, pp. 255-344 y reproducido en «Estudios Literarios»,) 
Col. «Austral», 1938, — Sobre este trascendental ensayo: G. BERTONY en AR, 1920, 1v, núm. 2 
E. Meamér en BHi, 1920, xx11, pp. 120-125. 

Cezanor, Julio: La verdadera poesía castellana. Floresta de la antigua lírica popular (Ma- 
drid, 1921), (Contiene apreciaciones muy erróneas.) 

ALTOLACUIBRE, M.: En el campo de la poesía primitiva española, UdH, 1942. vin núme- 
ros 43-45, pp. 42-47, 
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MÉTRICA 
Lanc, Henry: The original meaning of the metrical forms «estradoto, «estriboten, «estram" 
bote», en «Seritti in onore dí Rodolfo Renier» (Turín, 1912). — Fhe Spanish «estribote», «es- 
trambote» and releted poetic forms, en Ro, 1919, xLV, pp. 397-421. — Las formas estróficas y 
términos métricos del Cancionero de Baena, «In Memoriam de Adolfo Bonilla» (Madrid, 1927. 
pp. 485-523). 
JANNER, Hans, estudios sobre glosas, abajo citados. 


SOBRE LOS ÚLTIMOS TROVADORES GALLEGOS 


SANVISENTI: 1 primi influssi di Dante, del Petrarca e del Bocaccio sulla Letteratura spagnuola 
(Milano, 1902). — Apuntes sobre la leyenda biográfica de Macías (Bérgamo, 1904). 

Lórez Aroca, Miguel: Juan Rodríguez del Padrón. Tesis doctoral (Madrid, 1906). 

ReNNERT, Hugo Albert: Macías, O Namorado, a Galician Trobador (Filadelfia, 1900). (Hay 
traducción castellana de José Carré Alverelios, La Coruña, Ferrer, 1904 y reedición de Buenos 
Aires, 1941.) 

Paz y Mena, Antonio; Obras de Juan Rodríguez de la Cámara (o del Padrón). Pubúcalas 
la Sociedad de Bibliófilos españoles (Madrid, 1884). — Opúsculos literarios de los siglos XIV 
a XVI, Publícalos la Sociedad de Bibliófilos Españoles (Madrid, 1892), 

RennNerT, H. A.: Lieder des Juan Rodríguez del Padrón, ZRPh, Halle, 1893. 

López, A.: La literatura crítico-histórica y el trovador Juan Rodríguez de la Cámara o del 
Padrón. Conferencia. (Santiago, Tip. «El Eco Franciscano», 1918), 

— Juan Rodríguez del Padrón. Rectificaciones históricas, «Faro de Vigo», 21 agosto 1934), 
(Nuevos datos procedentes de hularios franciscanos que prueban la estancia en Asís y la pro- 
fesión religiosa del poeta.) Recogidos en Nuevos Est. H,2 crít., 1, 1947. 

VANDERFORD, K. H.: Macias in Legend and Literature, MPhil, 1933, xxx1, pp. 35-64. 

FERNÁNDEZ VILLAVERDE: La escuela didáctica y la poesía en Castilla durante el siglo XV. 
Discurso de ingreso en la R.A,E, (Madrid, Hernández, 1902). 

MenénDEZ PeLaxo: Historia de la poesía castellana en la Edad Media y Antologia de poe- 
sas líricos, citadas. 

MenénDEz PipaL: Poesía juglaresca y juglares, citada. 

Cantigas de Macías o Namorado. Trovador gallego del siglo XIV, Col, Dorna, Buenos Aires, 
1941. (Con nueva versión del estudio de Rennert.) 

Juan Rodríguez del Padrón. Siervo Libre de Amor. Siete Gozos de Amor. Diez Mandamien- 
tos de Amor. Canciones. Col. Camino de Santiago. Ed. Nova (Buenos Aires, 1943). 

Martinez Barbero Y Monás; Los trovadores gallegos. E. Esp., núm. 39, (El mismo autor 
tiene en prensa, al sali esta edición, un completo estudio sobre Macías y Rodríguez del Padrón). 


TEXTOS 
Poema del Cid y otros monumentos de la primitiva poesía española (Ediciones Calleja, Madrid). 
ALONSO, Dámaso; Poesía española, Antología. Poesía de la Edad Media y poesía de tipo 
tradicional (Madrid, «Signon, 1935). 
The Oxford book of Spanish verse: XIIRR Century. Chosen by J. FITZMAURICE-KELLY; 
2nd, ed. revised by J. B. Treo (Oxford, Clarendon Press, 1940). 


SOBRE LA «RAZÓN DE AMOR» Y LOS «DENUESTOS» 

MenénDez Pipan: Razón de Amor, «Rev. Hisp.», 1905. 

JuminaL, Achille: Sobre «La disputation du vin et de 'eau». Nouveau recueil de contes, 
dits, etc. (París, 1839, t. 1). 

MoneL-Fatio: Sobre los «Denuestos del agua y del vino», Ro, xv1, 1887, pp. 368-373, 

MENÉNDEZ PELAYO; Sobre los «Denuestos del agua y del vino», «Hist, poes, cast. Edad 
Media», 1, pp. 149-152. Ib. en «Ant. de líric. cast.», E, pp. 1-6, Ib, en «Rev, Hispanique», XI, 
1905, pp. 602-618. 


SOBRE LA «DISPUTACIÓN DEL ALMA Y EL CUERPO» 


BATIOUCHKOE, Th.: La déba: de l'Ame et du Corps, Ro, xx, 1891. 
Menénpez PipaL, Ramón: Sobre la «Disputación del alma y el cuerpo», RABM, 1900, 


pp. 449 ss. Ñ 
Suronmws, B.; La débat provengal de l'áme et du corps (Freiburg, 1916). 


SOBRE «ELENA Y MARIA» 


QuLmonr, Ch.: Les débats du Clerc et du Chevalier (París, 1911). 
MENÉNDEZ Pinar: Elena y María, RFE, 1914, 1, pp. 56-96, 


SOBRE LA «REVELACIÓN» 
MenéNDEZ Peraxo: Sobre la «Revelagion de un hermitanno»” «Antología», 11, p. 138, 
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s 


LAS POESÍAS DE LA HISTORIA TROYANA 


Historia Troyona, edición MenÉénDez Pipal (Madrid, 1934, pp. 59-63 y 114-116 y en 
ALONSO, Dámaso: Poesta Española. Edad Media, p. 532, 


CANCIONEROS 
CANCIONERO DE BAENA 


BrockHaus: Cancionero de Baena (Leipzig, 1860). 

PipaL, P. J.: Cancionero de Baena (Madrid, 1887). S 

Cancionero de Baena. Reproduced in facsimile frora the unique manuscript in the Biblio- 
théque Nationale. Foreword by H. R. Lanc (New York, 1926. — The Hispanic Society of Ame- 
rica. Hispanic Notes and Monographs. — Sobre esta edición, en RFE, 1928, xv, pp. MEE 


COMPOSICIONES GALLEGAS 


Lane, Henry R.: Cancioneiro gallego-castellano (New York, Charles Scribner's Sons, 1902). 
Sobre esta edición: Carolina MicnAELIs en ZRPh, xxvHr, 1904, pp. 200-231. 


POETAS CASTELLANOS DEL XV EN GENERAL 


FouLcHe Dermosc: Cancionero castellano del siglo XV. «Nueva Bibl. de Autores Espa- 
ñioles», t. XIX y XXIL. 


CANCIONEROS MUSICALES 


Asenso Barmierr, F. Cancionero musical de los siglos XV y XVI (Madrid, 1899). 
Reedición facsímil de Buenos Aires, 

VENDRELL DE MiLzás, F.: El Cancionero de Palacio. Ed. crítica con estudio preliminar 
y notas, CSIC (Barcelona, 1945). 

AncLEs, H.: La Música en la Corte de los Reyes Cotólicos. Cancionero Musical de Palacio. 
1, CSIC (Barcelona, 1947). 

MITJANA, R.: Nuevas notas al «Cancionero musical de los siglos XV y XVI» publicado 
por el maestro Barbieri, RFE, 1918, v, pp. 113-132, 

Joaquim, M.: O Cancioneiro musical e Poético da Biblioteca Publia Hortensia (Coimbra, 
1940). 

«CANCIONEIRO GERAL» PORTUGUÉS 


Cancioneiro de Resende. Edición Kaster (Stuttgart, 1846-1852). 

Cancioneiro Geral de García de Resende. Nova edigao preparada pelo Dr. A, J. Gongalvez 
Guimarais (Coimbra, Imp. da Universidade, 1910-1917). 

Rucciznr, 1: Il Canzoniere di Resende (Firenze, Olschki, 1931). — Sobre esta obra: Manuel 
Ronrícues Lara en BdF, 1934-1935, 11, 180-185. 


SOBRE LA ESCUELA CASTELLANO-PORTUGUESA 
(Aparte las Historias de la Literatura citadas) 


Bnaca, Th.: Poetas palacianos (Porto, 1871). 

Ficuemeno, F. de: Historia da Literatura Classica, 1,4 epocha: 1502-1580. 2.* edigao re- 
vista (Lisboa, Livr. Classica Edit., 1922). (Bibl. de Estudos Históricos Nacionaes, vI.) 

Castuo Osorio, J.: Florilegio das poesías portuguesas escritas en castelhano... Ed. Occidente 
(Lisboa, 1942). 


SOBREVIVENCIAS DE LAS FORMAS GALLEGAS 


Nunes, J. J.: As cantigas paralelisticas de Gil Vicente, «Rev, Lusitana», Xtt, 1909, pá- 
ginas 241-267. 

Coexno, Adolfo: O paralelismo na poesia popular, «Rev. Lusitanan, xv, 1912, pp. 48-70, 

Micmaftis, C.: Notulas sobre cantares e villancicos peninsulares e a respeito de G. del En=- 
cina, RFE, v, pp. 337-366, 

CABBALLO CALERO: Cossante, «Nos», núm, 93, 

. de io populares de la Edad de Oro. Sel. y pról. de S. Macariños (Barcelona, Lauro, 
944). 

JANNER, Hans: La glosa española, RFE, xxvtr, 1943, p. 181 y La glosa en el Siglo de Oro, 
Una antología (Madrid, Ed. Nueva Época, 1946). 

Sobre villancicos en Portugal, aparte C. MicmaELas, C. de Ajuda, 11, 787, 866, 869, ar. 
tículos de MENDES DOS REMEDIOS en «Estudos» (Coimbra, 1923), Eruesto DoxATO en «Bol, 
da Univers, de Coimbra» (tx, 1928, 96), Afonso DUARTE en «Seara Nova» y «Presenga» 
(Coimbra, 1929, múm. 23) y especialmente, con numerosos ejemplos de texto gallego o con 
alusiones a Galicia, RoDRrIGUES LAPA, Os Vilancicos. O Vilancico galego nos séculos XVII 
e XVII (Lisboa, «Seara Nova», 1930). 
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LITERATURA CATALANA 


por 


JORGE RUBIÓ BALAGUER 


Director de la Sección de Literatura Catalana del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Miembro del I. de E. C. 


PRELIMINARES 


Nacimiento y evolución del concepto de la historia 
de la literatura catalana 


La literatura catalana es, de entre todas las románicas, la que ha tardado 
más en ser estudiada como personalidad aparte y en su completa evolución 
histórica. A. Morel-Fatio, al intentarlo en 1893, empezaba su exposición afir- 
mando que, por aquel entonces, era muy difícil, si no imposible, escribir una 
verdadera historia de aquella literatura. Faltaban ediciones manejables de los 
antiguos textos, muchos de los cuales yacían todavía inéditos, o impresos en 
ediciones raras y difícilmente accesibles, y faltaban también estudios críticos 
que facilitaran la síntesis del historiador. 

En el medio siglo transcurrido desde entonces, la labor efectuada para 
aminorar la dificultad que el hispanista francés señalaba, no ha sido pequeña, 
Aunque queda mucho por hacer, hoy sería banal precaución oratoria el querer 
excusar con la falta de información las deficiencias de un trabajo como el que 
emprendemos. 

El concepto histórico de la literatura catalana ha ido madurando lenta- 
mente y por partes. Toda historia literaria es el resultado de la fusión de diver- 
sos elementos. Requiere en primer lugar la información de la bibliografía para. 
poseer un inventario de las obras a estudiar. En segundo término, ediciones y 
estudios críticos de tales obras. Pero la bibliografía y los textos han de ser 
coordinados e interpretados de acuerdo con una ley o, si se prefiere, con un eri- 
terio histórico que informe y dé sentido orgánico a lo que, de otra manera, 
no pasaría de ser una fría e inconexa alineación de títulos. 

La Bibliotbeca de Nicolás Antonio (1672-1696) y los grandes bibliógrafos 
valencianos después, ya en el siglo xvi, ofrecían ingente caudal de noticias 
indispensables al futuro historiador de la literatura catalana. En aquellas biblio- 
grafías se atuvieron los compiladores a un simple criterio nacional. No tenían 
en cuenta ni el hecho lingiístico ni la más leve valoración estética: obras en 
latín y en romance se confundían; no eran tampoco distinguidas las produccio- 
nes de valor o intención literaria, de las de tema filosófico, científico o meramente 
técnico. El primero que aplicó en Cataluña el criterio de la diferenciación idio- 
mática a aquellos repertorios, fué José Salat (un numismático) en el apéndice 
que agregó a la segunda edición de la Gramática y apología de la llengua catha- 
lana de Ballot, bajo el título de Catálogo de las obras que se han escrito en len- 
gua catalana desde el reynado de D. Jaime el Conquistador. Es la primera ten- 
tativa de presentar un cuadro de aquella olvidada literatura, bastante antes 
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de que el Renacimiento catalán hiciera posible ni soñar siquiera que un tal 
catálogo pudiera ser continuado. a 

El criterio que inspiró las Memorias para ayudar a formar un catálogo histó- 
rico-crítico de los escritores catalanes de Torres Amat (1836) es estrictamente 
localista, aunque en el prólogo y en unos apéndices que le siguen denote el 
autor una preocupación especial, si bien mal orientada, por la lengua catalana. 
Ya Amador de los Ríos censuró el estrecho provincialismo del autor, que de 
haberse seguido estrictamente, excluiría de su repertorio a Ramón Llull y a 
Ausias March. Así y todo, el libro aun no ha perdido hoy su valor. Su influen- 
cia se nota en el programa de la colección de Obras antiguas catalanas que 
Rubió y Ors y J. M. de Grau empezaron a publicar en 1840. En esta tentativa, 
anterior en seis años a la Biblioteca de Aribau y Rivadeneyra, pero que fracasó 
después del segundo tomo, aunque se anunciaron textos en prosa, sólo se edi- 
taron obras en verso (Serafí y Vallfogona). Es que la poesía fué el campo que 
primero atrajo a los estudiosos de la historia literaria de Cataluña. El divor- 
cio o, mejor dicho, la diferencia de estilo, de lenguaje y de tradición que se 
observa entre la prosa y la poesía en la literatura catalana medieval, se nota 
también durante muchos años en el campo de la historia literaria. Las primeras 
ediciones de antiguas obras de la prosa catalana en el siglo x1x, las de las cró- 
nicas de Jaime 1 (1848), Pedro 1V el Ceremonioso (1850) y Muntaner (1869) 
por Antonio de Bofarull, obedecen a un estímulo más bien histórico que lite- 
rario, y se publicaron en castellano o en forma bilingiie a dos columnas. 

Milá y Fontanals fué el primer historiador consciente de la literatura cata- 
lana, pero se concretó a uno de sus aspectos: al de la poesía. ¿Por qué? ¿Qué 
es lo que despertó su vocación? En 1816 Raymouard había comenzado la pu- 
blicación del Choix des poésies des troubadours, al que siguió en 1819 el Par- 
nasse Occitanien de Rochegude y, en 1838, póstumo, el Lexique roman del 
mismo Raynouard. Estos libros y la historia de Sismondi, De la littérature au 
Midi de VEurope, cuyo cuarto tomo apareció en 1829, renovaban el recuerdo, 
nunca totalmente olvidado, de las íntimas relaciones literarias que existieron 
en la Edad Media, entre los trovadores y Cataluña. Sismondi identificaba el 
catalán con el provenzal y esta confusión, en la que Velázquez, en sus Orí- 
genes de la Poesía castellana (1754), ya cayera, por lo mismo que no fué com- 
partida por el grupo de Milá, incitaba a subrayar la personalidad de la rama 
hispánica de la lengua de oc y de su literatura. 

No se olvide, además, que el romanticismo había convertido a los trovado- 
res en personajes interesantes y a la moda. Milá lo recordaba en el párrafo 
con que cierra el libro a ellos dedicado. Los jóvenes escritores románticos cata- 
lanes agregaban a aquella atracción propia del ambiente literario, la de con- 
siderar como un precursor, en cierta manera, al trovador. Por esto Aribau 
esmalta su famosa oda con tantas alusiones a la escenografía trovadoresca y 
Rubió y Ors decora sus poesías catalanas con lemas de versos provenzales. 
En 1834, al celebrarse en Barcelona las fiestas por la proclamación del Estatuto, 
el periódico «El Vapor» evocaba los antiguos certámenes de la Gaya Ciencia 
y dejaba ya apuntar la idea de una restauración de los Juegos Florales. En 1840, 
Juan Cortada leyó en la Academia de Buenas Letras de Barcelona una memo- 
ria sobre las Cortes de Amor, de la cual nació la idea del certamen de 1842 en 
que fué premiado el Roudor del Llobregat de Rubió y Ors, 

La sugestión romántica por la poesía popular y por la provenzal, avivada 
en Cataluña por el atavismo de la hermandad lingúfstica con la otra rama de 
la lengua de oc, apasionó a la generación presidida por Milá y a éste más que 
a ninguno de sus amigos. Toda su vida permaneció fiel a los primeros influjos 
románticos recibidos en su juventud y lo demostró en su obra de erudito, que 
giró siempro alrededor de la musa popular y de la poesía de los trovadores 
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y de sus descendientes. El primer artículo de Milá y Fontanals sobre temas de 
historia literaria se publicó en 1843 (anterior por lo tanto a la Histoire de Fau- 
riel, 1846), en la obscura revista barcelonesa «La Verdad», y ya versa sobre 
un trovador, Bertrán de Born, y un poeta catalán antiguo, Lloreng Mallol. 
Con él se reanudaba en Barcelona la tradición provenzalista que esperaba su 
continuación desde los días de Bastero y del jesuíta Joaquín Pla y bajo este 
signo se emprenden los primeros estudios sobre la antigua literatura catalana. 
¡Bien nos han provenzalizado ustedes!, parece que dijo Amador de los Ríos a Milá 
y Rubió y Ors después de terminar sus oposiciones, en 1847, ante el tribunal 
del que era secretario... Aquella frase explica el tono de las primeras manifes- 
taciones de la historiografía literaria en Cataluña: De los trovadores provenzales 
en España (1861) y la Ressenya dels antics poetes catalans (1865) 1, de Milá y 
Fontanals. El continuador de la escuela de este maestro, en la historia de la 
poesía, ha sido J. Massó Torrents (Bibliografía dels antics poetes catalans, 
1914, y Repertori de Pantiga literatura catalana. La Poesia, 1, 1932). 

En 1850 apareció por vez primera un libro bajo el título de Historia de la 
lengua y literatura catalana. Lo escribió Pers y Ramona y se publicó en se- 
gunda edición en 1857. No es el estímulo romántico de conocer la literatura 
trovadoresca lo que le mueve, sino el empeño anacrónico, como si F, Diez no 
hubiera existido, de actualizar a beneficio del catalán las teorías ya definitiva- 
mente superadas de Masdeu, Bastero y Raynouard sobre el origen de las len- 
guas románicas, Es una tentativa prematura de sistematización, en la ante- 
víspera de la restauración de los Juegos Florales de Barcelona. Pero tuvo su 
xérito, porque aspiró a individualizar la literatura catalana que todavía Tick- 
nor (1849) había presentado como un simple apéndice de la provenzal. Su de- 
cadencia le inspiró aquella impresionante acusación contra los que, por acción 
o por omisión, se hicieron culpables de su caída en el dialectismo. 

Vienen a continuación los extranjeros. En 1857 publica F. R. Cambouliu 
la primera edición de su Essai sur l'histoire de la littérature catalane y, en 1858, 
A, Helfferich, Raymund Lull und die Anfange der catalanischen Literatur. Tanto 
el estudio del concienzudo rosellonés como el del investigador alemán tienen 
valor. Milá hizo el elogio del primero al llamarle «el primer ensayo acerca de 
nuestra literatura, verdaderamente digno le este nombre». La memoria de 
Helfferich, por su intuición crítica en algunas cuestiones, merece más aten- 
ción de la que entre nosotros se le ha dispensado. Uno y otro autor, pero sobre 
todo el segundo, dehen mucho a las Observaciones sobre la poesía popular de 
Milá y Fontanals (1853), que al ser dadas a conocer en Alemania por Ferdi- 
nand Wolf en 1856, despertaron allí el interés por la literatura catalana. 

Adolf Ebert, al pubiicar una bien orientada y metódica recensión de Cam- 
bouliu y Helfferich (Jahrbuch fir romanische und englische Literatur, 11, 
1860), ya se atreve a dar una valoración crítica de la literatura catalana, la 
individualiza frente a la provenzal, y le reconoce el mérito de haber transmitido 
las influencias de la poesía trovadoresca, de la italiana y de los estudios huma- 
nistas a la literatura castellana. 

La Historia de la literatura española de Amador de los Ríos trata exten- 
samente de las letras catalanas en sus tomos Iv (1863), vi y vi (1865). Proba- 
blemente le influyó el ejemplo de Ticknor, pero su contribución es de gran valor 
y mucho más amplia y estudia directamente y por primera vez muchos ma- 
nuscritos del Escorial y de la Nacional de Madrid, así como algunos incunables. 
Aunque la erudición de Amador supera a su sentido crítico, sus capítulos sobre 
Ramón Llull, Ausias March, Corella y las letras catalanas en tiempos del Mag- 
nánimo son personales y muy dignos de ser recordados. 

Al hablar de Amador de los Ríos, se ha de citar a su sucesor en la cátedra, 
el renovador de la historia literaria española, Menéndez y Pelayo. Ninguna de 
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las figuras de las culturas hispánicas que tuvieron algún relieve, dejaron de ser 
valoradas por la crítica generosa, artística y profundamente interpretadora del 
gran maestro. Si se entresacasen de sus obras las páginas dedicadas a las letras 
catalanas, desde Llull hasta Costa y Llobera, obtendríamos una sucesión admi- 
rable de ensayos sobre la cultura catalana, inspirados por una ejemplar com- 
prensión de sus modalidades más irreductibles y características. 

Basada en el libro de Cambouliu y sorprendentemente al margen de los tra- 
bajos de Milá está la historia del napolitano Cardona, DelPantica letteratura 
catalana (1878). Su autor dice escribir movido por el amor a un país donde ven- 
nero in Italia i miei primi parenti. Ningún progreso marca tampoco, con todo 
y la abundante bibliografía puesta a contribución por el autor, la Einfiúhrung 
ind ie Geschichte der altkatalanischen Literatur (1893) de Otto Denk. Es un libro 
tan bien intencionado como voluminoso, pero en el cual el entusiasmo y la sim- 
patía por el tema no compensan las deficiencias de comprensión y de crítica, 

No alcanza igual reproche a la concisa exposición que bajo el título de 
Katalanische Litteratur publicó A, Morel-Fatio en el «Grundriss der romani- 
schen Philologie» dirigido por Gróber, el mismo año 1893, El autor moviliza 
todas las indicaciones bibliográficas que su erudición pudo proporcionarle, las 
ordena cronológicamente en grandes grupos genéricos y da por vez primera un 
invehtario global de la literatura catalana desde sus orígenes hasta fines del 
siglo xIx. Seco, despectivo a veces, más bibliográfico que históricamente orgá- 
nico, conserva aún hoy día su valor de índice. 

A. Rubió y Lluch, en su discurso inaugural de 1901 en la Universidad de 
Barcelona sobre algunos caracteres que distinguen a la antigua literatura cata- 
lana y en el capítulo dedicado a la misma en su Sumario de historia de la lite- 
ratura española (1901), plantea desde nuevos puntos de vista la estructuración 
histórica de nuestro tema. Ensaya una división en períodos, y los caracteriza 
según criterios internos, estrechamente relacionados con la línea de la expan- 
sión y decadencia de la lengua catalana. En armonía con aquel plan, desarrolló 
Rubió y Lluch sus lecciones en la cátedra libre de literatura catalana, creada 
por los «Estudis Universitaris Catalans», que empezó a profesar en el curso 
1904-05. En la revista de la institución, aparecida desde 1907 con igual título, 
han ido publicándose reseñas de cátedra y estudios monográficos, por Rubió 
y por sus discípulos, que renuevan, perfilan y completan el cuadro trazado por 
el que fué mi padre y maestro. 

De la escuela de Rubió y Lluch salió la Perspectiva general de la Literatura 
Catalana (1917) de L. Nicolau d'Olwer, ampliada hasta la edad moderna y 
reflexivamente revisada por el mismo autor con el nombre de Resum de Lite- 
ratura Catalana (Barcelona, Ed. Barcino, 1927). Una rígida arquitectura ideo- 
lógica al señalar las características de la evolución y despliegue histórico de las 
letras catalanas y la interpretación de su significado, en forma precisa y trans= 
parente, son el mérito de estos breves libros. Fruto también, en parte, de las 
lecciones de Rubió, si bien por debajo del alto nivel de la síntesis de Nicolau, 
es la História sumaria de la literatura catalana de M. García Silvestre (Barce- 
lona, Ed. Balmes, 1932, con apéndice bibliográfico por Manuel de Montoliu. 
Mucho menos valor personal tiene la História de la literatura catalana de 
Comerma, 1925). Muy influído por Nicolau d'Olwer, pero inexacto a veces y no 
sólo en los detalles, es el resumen, laudable por otra parte y bien informado, 
que W. Giese publicó bajo el título de Grindzuge der Enuvicklung der álteren 
katalanischen Literatur («Arch. f. das Studium d. neueren Sprachen», volu= 
men l6l, 1932). En 1947 Martín de Riquer ha publicado un Resumen de lite. 
ratura catalana (Barcelona, Seix y Barral), correcto desde el punto de vista 
del autor aunque con alguna omisión, y con la bibliografía indispensable 
puesta al día. 
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Escena jJusaresca. Pintura mural de San Juan de Bohi. Siglo xL Barcelona. Museo.) 
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Miniatura de la vida de Ramón Llull, (Biblioteca de Calsruhe.) 
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La edición de antiguos textos catalanes después de la ya mencionada de 
Rubió y Ors (1840), había quedado reducida a la publicación de las crónicas, 
por Bofarull en Cataluña, y por Buchon (1840), Lanz (1842-44) y Moisé (1842) 
en el extranjero. Un proyecto acariciado por Milá en 1851, en el cual él se quería 
reservar los poetas en provenzal y dejaba a Rubió y Ors los lemosines del 
siglo xIv, no llegó a madurar. Las publicaciones emprendidas por F'. Pelayo 
Briz en la década del 1860, estaban guiadas por el entusiasmo patriótico más 
que por las exigencias críticas. Fué Mariano Aguiló y Fuster el primero que 
aspiró fundadamente a satisfacerlas con su «Biblioteca Catalana» (1872 y ss.), 
colección que abre época. El editor, mallorquín, poseía el sentido de la lengua 
arcaica; disponía de unos conocimientos de la bibliografía catalana no supera- 
dos y se sentía inflamado por un anhelo de perfección tan elevado como su en- 
tusiasmo. El nombre de Aguiló ha de ponerse junto al de Milá en toda tenta- 
tiva de valoración de los estudios de historia de la literatura catalana. Es cierto 
que tanto su Cangoner de les obreres...* como el Inventario * y la Bibliografía 
de la lengua catalana * quedaron como torsos a su muerte, pero les rodeó un 
mítico prestigio que actuó eficazmente con luz orientadora sobre sus contem- 
poráneos y discípulos. 

La escuela de Aguiló en la edición de textos antiguos ha tenido sus conti: 
nmuadores en el siglo xx en numerosas empresas, caracterizadas por el respeto 
a los originales y por la cuidada y a veces arcaica presentación tipográfica que 
fueron distintivas de aquel maestro de la bibliografía catalana. Recuérdense 
las publicaciones de la «Societat Catalana de Bibliófils» (1905-12), el «Recull 
de textes catalans antichs» (1906-12) y sobre todo la «Nova Biblioteca Cata- 
lana» de R. Miquel y Planas (desde 1908) y la «Bibliofilia» del mismo autor 
(1911-20, 2 vols.). Las ediciones de Miquel y Planas, siempre sobre sólida base 
textual y bibliográfica, han dado a luz tantos textos inéditos o prácticamente 
ignorados, que gracias a ellos se ha ampliado y renovado considerablemente 
el panorama de la literatura catalana antigua. 

La fundación del «Institut d'Estudis Catalans» (1907) abre un nuevo pe- 
ríodo a las investigaciones sobre esta lengua y literatura, que se manifiesta 
también en la edición y erítica de textos. Como no es mi propósito dar aquí la 
bibliografía completa de mi campo actual de trabajo, no inventariaré sus pu- 
blicaciones ni las que fueron en cierta manera consecuencia de su estímulo. 
Pero no puedo dejar de recordar la serie de «Els Nostres Classics» (Barcelona, 
Ed, Barcino, desde 1924; 63 vols.). Sus directores pertenecen a la que podría- 
mos llamar la escuela del Institut y se propusieron completar su actuación en 
un plano de divulgación solvente. 


División en períodos y razón de método 


La historia literaria en lengua romance de las tierras catalanas, considerada 
en la línea general de su evolución, presenta tres grandes etapas bien caracte- 
rizadas que corresponden a tres momentos esenciales de su evolución lingiiís- 
tica. La primera, fundamentalmente medieval en el espíritu, corre desde el 
siglo xr hasta a principios del xvr. Confundida al principio con la provenzal 
en la poesía, la literatura se individualiza lentamente, con mayor decisión y 
rapidez en la prosa. Al terminar el período, ya ee ácusan en la lengua y en la 
cultura catalanas las influencias, no plenamente asimiladas, del Renacimiento. 
La primera época la dividimos en cuatro períodos: orígenes (siglo x11); nacional 
(desde Jaime 1 hasta Pedro el Ceremonioso); prerrenacimiento (reinado de 
Juan 1); Renacimiento (desde el rey Martín hasta el rey Fernando el Católico). 
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Va sin decir que estas indicaciones cronológicas tienen tan sólo valor didáctico. 
La segunda etapa, de Decadencia, se caracteriza por un retroceso, brusco a 
veces, del uso literario del catalán, que va siendo suplantado por el castellano, 
a la vez que bajo su influencia pierde la lengua escrita su casticismo sintáctico 
y de vocabulario. La antigua unidad idiomática se fracciona en el terreno lite- 
vario y aparecen las literaturas dialectales en Valencia y Mallorca, de creciente 
trivialidad. Esta época comprende parte del siglo xvx, el xv y el xyHm. El 
Romanticismo hace volver los ojos a la Edad Media e inspira el sentimiento de 
restauración de la antigua poesía catalana en primer lugar, de la prosa literaria 
después y finalmente de revalorización total de la lengua. Es la tercera etapa, 
el Renacimiento o Renaixenga, cuya primera fecha histórica haremos coincidir 
con la publicación de la oda La Patria de B. C. Aribau (1833), tal como lo 
requieren el mérito del poema y la tradición. 

La literatura catalana, después de un período de crecimiento normal, dentro 
de las limitaciones características de toda rama del tronco románico medieval, 
decae, pierde la conciencia de su personalidad y se fracciona, precisamente en 
los días del Renacimiento clásico y humanista que señaló para sus hermanas, 
las otras literaturas de Europa, el desplegamiento y afirmación de su moda- 
lidad específica. En forma parecida a la literatura de los trovadores, la catalana 
acusa un eclipse en su historia entre la Edad Media y la Edad Contemporánea. 
No es ahora ocasión de huscar y señalar las causas de esta realidad histórica. 
La literatura catalana, que fué la primera entre las hispánicas en sentir la trans- 
formación que presagiaba el Renacimiento, no supo, o no pudo, encontrar en 
él la fuerza vital que podía darle modernidad. El impulso hacia nuevas posi- 
bilidades se lo da el Romanticismo. 

Durante gran parte de este estudio nos confinaremos, pues, en un mundo 
literario marcado con el signo de la Edad Media y que no vivió plenamente 
el Renacimiento. Al plantear éste y perder la batalla de las lenguas, libró a 
los romances del sentimiento de inferioridad en que vivían, en ciertos aspectos, 
frente al latín; él les abrió dominios queantes les eran cerrados e hizo posible 
que las lenguas vulgares tuvieran plena conciencia de sus destinos y se con- 
virtieran en instrumento apto para la expresión de todas las modalidades de 
la vida cultural de un pueblo. Si llevamos las consecuencias de esta observación 
a nuestro campo de estudio, habremos de reconocer por lo tanto, que sólo 
parcialmente se ven reflejados en la literatura catalana medieval todos los 
aspectos de su cultura. Y no hay duda de que hoy el anhelo que nos conduce 
a conocer en detalle una literatura antigua, y mucho más si se trata de la 
creada por un linaje de nuestra sangre y en el que se fraguó nuestra alma, no 
es únicamente la curiosidad de ver si damos con unas páginas literariamente 
antológicas; lo que nos mueve es el empeño de rastrear en el pasado toda vibra- 
ción auténtica de orden espiritual, expresada por medio de la palabra escrita. 

En un pueblo de la Edad Media esto no es posible, si nos limitamos a la 
producción en su romance peculiar. En primer lugar, por el valor ingente 
y primordial que tuvo la literatura latina, y no puramente la de tema reli- 
gioso o filosófico, en aquellos siglos. Pero aun en el mundo de las producciones 
en romance, se dan contaminaciones lingúísticas, sin tener en cuenta las cuales 
muchos cuadros literarios aparecen incomprensiblemente mutilados. Como si 
quisiéramos ignorar la lírica gallega en la historia de la poesía castellana. Cosa 
igual ocurre en la literatura catalana con la lengua provenzal. Durante más 
de un siglo los poetas catalanes se valen como instrumento de la lengua de 
los trovadores, y sería tan absurdo prescindir de ellos en una historia de las 
letras catalanas, como en la de la poesía occitánica. Es cierto que la verdadera 
ecuación entre el sentimiento y la expresión, es en la lengua materna donde la 
encontramos, Pero a través de otro idioma se hace también a veces auténtica. 
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mente perceptible el acento peculiar originario. Es el caso de Boscán o Caba- 
nyes o Piferrer o Maragall escribiendo en castellano. 

Hago estas vbservaciones no porque tenga la pretensión de incluir en estas 
Páginas todas lan manifestaciones literarias de los escritores catalanes, en cual. 
quier lengua en que se hubieran expresado, convirtiendo esta breve exposición 
en un programa ambicioso de historia literaria, sino para excusar, ya desde el 
principio, que sólo contenga una incompleta y fragmentaría visión de la eul- 
tura literaria de Cataluña. 

Dentro de las limitaciones obligadas en este ensayo, he preferido exponer 
las manifestaciones literarias en grandes grupos genéricos, sacrificando a veces 
la severa ordenación cronológica. Creo que así resaltan mejor el valor de las 
figuras y las obras de verdadera significación. No me he propuesto enumerar 
a todos los autores, ni acudir a procedimientos de exposición propios de la 
monografía. La bibliografía la he reducido a la indispensable, y cuando cito 
un libro autorizado que ya resume la bibliografía anterior, he renunciado gustoso 


a la fácil labor de erizar las páginas con títulos que en aquél ha de encontrar 
el lector minuciosamente indicados. 
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A) LOS ORÍGENES Y LA ÉPOCA DE LOS TROVADORES 


Primeras manifestaciones literarias en Cataluña 


Es imposible señalar con precisión el momento de la aparición del cultivo 
literario de una lengua medieval. Se hablan estas lenguas antes de que se es- 
criban, y los primeros monumentos literarios, aun en el sentido estrictamente 
etimológico, cuando no son notariales, suelen carecer de fecha y se conservan 
a veces en copias posteriores a la verdadera época de su redacción. Las pri- 
meras tentativas literarias en catalán hubieron de tener carácter popular, ya 
fuera profano (cantos amatorios. o de escarnio, o de elogio y recuerdo de gran- 
des hechos), ya religioso. Sólo se pensó en ponerlos por escrito cuando la con- 
veniencia de recordarlos lo imponía. Se dirigían a un público iletrado, si bien 
esto no significa que no pudieran interesar a gente más ilustrada. 

En el dominio religioso, la predicación al pueblo se hubo de hacer muy 
pronto en lengua vulgar. Existieron, pues, sermonarios en catalán en cuanto 
los predicadores se dieron cuenta de la diferencia existente entre el latín que 
escribían y el romance que hablaban en la vida familiar. Un fragmento de 
uno de tales sermonarios fué descubierto por Miret y Sans en el archivo de la 
parroquia de Organyá (Lérida). Griera ha observado la semejanza que presenta 
con un sermonario provenzal de San Marcial de Limoges. Por otra parte, y con 
independencia del contenido, son evidentes los provenzalismos en el vocabulario 
y en la grafía. El códice que los contiene podría ser de finales del siglo xIr. 

Mayor interés literario tienen algunas poesías de carácter litúrgico como la 
Epístola farcita de San Esteban y de San juan o el Planectus de la Virgen, 
semejantes a las que se conservan de otros países, pero cuya transmisión cata- 
lana, aprovenzalada desde luego, está asegurada por los códices litúrgicos más 
antiguos, de principios del siglo x111, que contienen aquellas obras. De carácter 
lírico, y pertenecientes a lo menos al siglo x11r, se conservan otras obras reli- 
giosas dedicadas a la Virgen, como el Virolay a la Virgen de Montserrat, Rosa 
plasent soleyl de resplandor, o aquella bella canción, que también entonaban los 
primitivos romeros a aquel monasterio, y que sólo nos ha llegado en forma 
modernizada y menos arcaica: 


Imperayritz de la ciutat joyosa, 

Verge sens par, misericordiosa, 

Rosa flagran, de vera benenanga, 
Vexell de patz, corona d'esperanga, 
Flors de les flors, dolga, clement e pia, 
Stel de mar quí los perillans guia, 
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Milá y Fontanals presentó una delicada danza, por él descubierta, como 
muy «propia para dar idea de la primitiva poesía religiosa cantada». Massó 
Torrents pudo examinar mejor el texto y distinguió hábilmente los elementos 
que lo integran. He aquí su tornada o villancico: 


Flor de lir, Verge Maria; 
xantaray fort de bon cor 
vostre laus ab alegría. 


Esta danza y la Ballada dels goics de Nostra Dona, a bal redó, son unas 
de las más antiguas variantes catalanas de los populares gozos a la Virgen, 
tan relacionados con las danzas provenzales *. 

Estas sencillas composiciones piadosas aunque, al menos en cuanto a la 
transmisión, no correspondan todas a la época más arcaica de la poesía catalana, 
nos permiten imaginar lo que podía haber sido la primitiva canción religiosa. 

Sobre los orígenes de la poesía profana, no estamos mucho mejor documen- 
tados. Á una época muy antigua, sin embargo, hemos de atribuir el texto del 
vell so antic, compuesto por Ot de Montcada antes de que se levantara, a me- 
dianos del siglo xt, el campanario de la catedral de Vich, si la alusión de Gui- 
llem de Bergadá no miente. Pero la más antigua producción lírica, amorosa 
y satírica, que conocemos, cronológicamente documentable, no nos ha llegado 
en catalán sino en provenzal, lengua que por próxima que fuese a la del país 
no dejaba de ser forastera y convencional para el pueblo ¿Se puede creer que no 
existiera una poesía para ser cantada en la lengua que éste hablaba? Dante 
Alighieri fué quien dijo que la poesía se escribió en romance por el enamorado 
que, para ser entendido, no podía dirigirse en latín a su dama. Si en Cata- 
luña y en Castilla hubo poetas que se valieron en tal caso del provenzal o del 
gallego, es porque se dirigían a una seleccion aristocrática. Para el pueblo = 
plebe, había de darse otra poesía, tanto lírica como narrativa, en su lengua 
propia. En Castilla existió en aquellos cantares en que, como dijo Santillana, 
la gente de baja e servil condición se alegra. Menéndez Pidal ha demostrado 
su existencia, y lo ha hecho de manera tan erudita como comprensiva del sen- 
tido del alma popular. También debió de darse en Cataluña, en época contem- 
poránea a lo menos, pero también probablemente anterior, a la adopción por 
los círculos aristocráticos de la lírica provenzal. 

Durante algún tiempo se resignó la historia literaria con una solución que 
no nos dejó nunca satisfechos. El ubérrimo crecimiento de la lírica en una len- 
gua más flexible y más trabajada, había ahogado con su proximidad la débil 
planta de la poesía auctóctona, se decía. El dar esto como cierto, equivaldría 
a suponer condenado un pueblo a bilingúismo forzoso en las esferas más incoer- 
cibles del alma, o a mudez completa. 

La poesía compuesta para el pueblo y en su lengua, no en la de la litera- 
tura convencional de los círculos cortesanos, frecuentemente no debió llegar a 
escribirse, o a lo más se anotaría fugazmente en copias condenadas a morir, 
Por esto se ha perdido casi por completo. Quedan de ella recuerdos, sin em- 
bargo, Milá y Fontanals señalaba en las poesías de Guillem de Bergadá «el 
carácter popular (entendiendo esta palabra en el sentido menos noble) de su 
versificación y estilo». Y añadía que «no cabe duda en que ofrecen tradicio- 
nes de la poesía juglaresca que precedió a la de los trovadores». En la obra 
de Cerverí de Girona aparecen composiciones bautizadas con nombres genéri- 
cos de innegable matiz popular: viadera, peguesca, gelosesca, espingadura y que 
tienen en su mayoría un refrán para ser cantado. Sabemos, por un tratado 
catalán de gaya ciencia y del siglo x11t (ms. 129 de Ripoll), que «biadés o estri- 
bots o semblants no son de intenció de la art», y el mismo tratado afirma en 
otro lugar que las viaderas eran la ínfima especie de los cantares («Revista 
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de Bibl. Catalana», vi11). Este juicio sólo puede interpretarse como una exclu- 
sion, por parte de la poesía aristocrática, de un género que era considerado 
como bajo y grosero. Cerverí no se desdeñó, con todo, de cultivarlo, pero no 
olvidemos que Cerverí era un juglar. 

Aunque la lírica cortesana y sus tratadistas aceptaron formas que, como 
la dansa, eran populares, y las regularizaron con el empeño de ennoblecerlas, 
se ve que rechazaron otras, bien por considerarlas demasiado plebeyas por los 
temas a que servían de vehículo, bien por su versificación irregular, ¿Se referían 
a ella las Leys d'Amor cuando renuncian a tratar de las viandelas, «car cert 
accort ni cert compás no hi trobam»? 

El rastrear esta poesía primitiva juglaresca, en catalán y no en proven- 
zal, no es tarea propia de estas páginas. Hubo de ser cantada y llevaba refrán 
o estribillo (respós o responedor, según la nomenclatura de la época). Este es- 
tribillo, que a veces es de cuatro versos, en las obras del siglo XIII, y aun 
del xtv y posteriores, que tienen tono más popular, es de ordinario de dos 
versos pareados, o de tres, con una rima libre. La rima del estribillo se repite 
al final de cada estrofa como en la danza. ¿Quién sabe si no es un vestigio de 
estribillo de canción de escarnio, aquel pareado en cuyo segundo verso el 
canto debía convertir en oxítono: 


Mal haja qui s'en irá 
encara, ni encara, 


que recuerda Pedro el Ceremonioso en el capítulo 1v, 5, de su Crónica? 

Pero también debían darse composiciones desprovistas de carácter lírico, 
aunque fueran cantadas. Obras de movimiento narrativo, pero de más corta 
extensión que otros poemas o recitaciones juglarescas de este tipo, y de in- 
tención didáctica o burlesca. Las coplas satíricas que el rey Ceremonioso diri- 
gió a su primogénito cuando contrajo éste matrimonio con Violante de Bar, 
tienen tono popular inconfundible. Sólo dos rimas aparecen en los diecisiete 
versos de la obra, arbitrariamente distribuídas. Es bien posible que este des- 
ahogo burlón del malhumor del rey, remedara en su forma algún cantar popular. 

Anglés comprueba la existencia de sequencias y tropos en Cataluña ya 
desde el siglo X, con anterioridad por lo tanto a la entrada de la Xírica trova» 
doresca en el país. Pronto debió hacerse sentir su influjo en la lírica en lengua 
vulgar y aunque hayamos de intuir sus formas más arcaicas a través de ejem- 
plos posteriores, no podemos prescindir de la base de su realidad histórica. 


Los trovadores catalanes en el siglo XII 


La poesía de los trovadores occitánicos entró muy pronto en Cataluña, 
Desde Ramón Berenguer 111, que en 1112 casó con doña Dulce, la heredera 
de Provenza, hasta que Jaime 1 por el tratado de Corbeil (1258) renunció a 
sus derechos sobre las tierras occitánicas en beneficio del rey de Francia, los 
condes de Barcelona habían ejercido un dominio feudal sobre la Galia del me- 
diodía. En virtud de este señorío, aquellos países. sometidos a la influencia 
Política catalana, eran a veces denominados catalanes. Es bien conocida la pre- 
gunta del trovador Albert de Sisteró en 1220: 


Monges, digats, segons vostra scienga, 
qual valon mais, Catalan o Francés; 
et met de sai Guascuenha e Proenga, 
e Limozin, Alvernh e Vianés; 

e met de lai, la terra del dos res. 
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(«Monje, decidme según vuestra ciencia, quiénes valen más, si los catalanes 
o los franceses; y poned del lado de acá a Gascuña y Provenza y Lemosín, 
Alvernia y el Vienes, y del lado de allá la tierra de los dos reyes»; es decir, de 
los reyes de Francia y de Inglaterra, que, como es sabido, tenían dominios 
feudales en la tierra francesa). 

La poesía llamada provenzal por antonomasia, cuya historia encabeza el 
duque de Aquitania Guillermo de Poitiers (1071-1127), es la primera, tanto 
en la cronología como en el valor literario, de las escuelas Híricas medievales 
conservadas en lengua romance, Poesía eminentemente cortesana y artística, 
tuvo una fuerza de expansión extraordinaria. Creó el modelo de la canción 
amorosa adoptado por toda Europa en la Edad Media y al ser renovada y 
rejuvenecida por el Petrarca, hizo todavía sentir su lejana influencia en la 
lírica del Renacimiento. No sólo razones de vecindad geográfica y derivadas de 
vínculos políticos, sino también el hecho de la fraternidad lingútstica, convir- 
tieron las tierras catalanas en campo natural de expansión de la lírica trova- 
doresca. Milá y Fontanals estudió los trovadores no catalanes que frecuenta» 
ron las Sortes de los reyes de la casa condal de Barcelona, y Massó Torrents 
ha inventariado minuciosamente el número considerable de citas de poetas 
provenzales que se encuentran en las obras de los catalanes desde el siglo xtr 
al xv. Ambos estudios dan la medida de la familiaridad con que la lírica tro- 
vadoresca fué acogida en Cataluña y de la pujanza con que arraigó en ella, 

Ya en la época de oro de la poesía trovadoresca, en las tierras catalanas, 
entre las cuales se ha de incluir naturalmente el Rosellón, nacieron algunos 
poetas que ocupan un puesto de calidad en la historia de la literatura proven- 
zal. El que se considera más antiguo, si bien Schultz-Gora y más recientemente 
Appel («Zeitschrift f. rom. Phil», mx, 161) dudan de que por su estilo y mé- 
trica pueda pertenecer al siglo x11, es Berenguer de Palazol o de Palou (hoy 
Palol en el Rosellón). Ocho de las catorce canciones que se le atribuyen, con- 
servan la notación de su antigua melodía (editaron su texto y música Jeanroy- 
Aubry en el «Anuari de Vinstitut d'Estudis Catalans», 1908, 420-440). Pos- 
teriormente el mismo Jeanroy le sitúa entre los poetas del siglo xIm. (La 
poésie lyrique des troubadours. 1934; 1, 341). 

El rey Alfonso el Casto (1152-1196), primero de Cataluña y segundo de 
Aragón, fué también trovador y los cancioneros conservan una poesía amo- 
rosa bajo su nombre, sencilla y algo gris dentro del convencionalismo del género. 
Es probable que no sea la única que compuso. Pero no es precisamente como 
poeta que se menciona tanto el nombre del rey en la historia literaria de los tro- 
vadores. Llevóle la herencia de su padre Ramón Berenguer IV a defender sus 
derechos feudales sobre la Provenza, y para resistir mejor a la oposición de los 
condes de Tolosa, alióse con Enrique II de Inglaterra y tuvo que mezclarse 
en las luchas de éste con su hijo, el rey joven como le llamaban. Bertrán de 
Born, tan apasionado por éste, terció en la guerra con las vibrantes invectivas 
de sus serventesios, y en ellos sale más de una vez la semblanza del rey pre- 
sentado como un hombre ni bueno ni malo (ni prous ni maus), que bostezaba 
cuando oía hablar de batallas, alto y flac (es decir; flojo o poltrón), más amigo 
del dinero que del honor y que se alababa cantando. 

En el mismo siglo x11 nacen en tierras catalanas tres poetas, los cuales, en 
su estilo característico, corresponden a cada una de las tres modalidades dis- 
tintivas de la poesía trovadoresca, tal como ya el Dante las sintetizaba en su 
tratado De vulgari eloquio, Guilhem de Cabestany (1160-1220 ?), rosellonés, es 
el protagonista de la leyenda de amor y celos del corazón del amante servido 
en comida a la supuesta esposa adúltera; con sus canciones apasionadas y me- 
lancólicas, de musical versificación, empapadas de sentimiento de la natura- 
leza, es el poeta del amor y se convierte en el prototipo de la pasión trágica. 
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Todavía en el siglo xv se evocará su figura, como ejemplo y dechado de ena: 
morados, al lado del gallego Macías, para poblar las alegóricas visiones de los 
últimos días de la Edad Media. Guilhem de Bergadá si no precisamente las 
armas, como el Dante decía de Bertrán de Born, canta la lucha y los odios que 
de aquéllas se engendran. Guerau de Cabrera en sus consejos al juglar Cabra, 
es el representante de la poesía didáctica, con una vitalidad irónica y desbor- 
dante que le pone a la cabeza del género. 

Guilhem vizconde de Bergueda (¿1140-1203?) es una de aquellas persona- 
lidades literarias que han marcado audazmente en su obra el relieve de su 
genialidad. Esta vez, lo que los documentos de archivo nos dicen del hombre, 
no desdibuja la imagen que evocan los versos. Se lanzó a las luchas feudales, 
luchó a muerte con sus poderosos vecinos, se desavino con su padre, fué encar- 
celado por el rey, expatriado un tiempo, gozó de la hospitalidad de Alfonso VIE 
de Castilla; en su testamento (1187), dióse a la orden del Temple y murió, según 
la antigua biografía provenzal, en la guerra y a manos de un peón, fin poco 
digno de un caballero, como dice sentenciosamente Milá y Fontanals. La misma 
biografía que, como todas las de los trovadores, nos da una interpretación 
novelada del personaje, basada en la tradición y en sus versos, fija en pocas 
palabras su retrato moral: «Buenos serventesios compuso en los que decía bien 
de unos y mal de otros; y se vanagloriaba de que todas las mujeres se enamo- 
raban de él. Grandes aventuras y desaventuras, por armas y por mujeres, le 
ocurrieron», 

Su copiosa producción, reunida en parte por Keller hace ya un siglo 
(en 1848), espera todavía quien se atreva a publicarla completa con el difícil 
comentario histórico que requiere; tantas son sus alusiones a personalidades de 
la época. No respira el sentimentalismo amoroso, que hoy se nos antoja con- 
vencional y alambicado, de gran parte de la lírica trovadoresca. Son sus odios 
y su apasionamiento los que dan al poeta la fuerza que palpita en sus versos. 
La plasticidad que sabe dar al sarcasmo y a la invectiva, la expresión siem- 
pre viva e inmediata, servida por gran riqueza de ritmos y rimas, el tono de 
cínica vulgaridad de ciertas expresiones diametralmente opuestas al lirismo 
cortesano, su materialismo epicúreo, destacan la personalidad, no sólo literaria 
sino simplemente humana, de Guilhem de Bergadá. Parece un noble colocado 
al margen de su casta, en estrecha relación con el ambiente déclassé de los 
juglares. Aspiraba a ser entendido y captado por el pueblo. Por esto se valió 
tanto de las formas de expresión que entre él debían circular. Siendo un poeta 
provenzal por la lengua, es el que más transparentemente traduce lo que pudo 
ser la poesía catalana en sus orígenes. 

El ensenhamen de Guerau de Cabrera, de la familia de los vizcondes de este 
título, es una de las composiciones más sugestivas de la antigua poesía pro- 
venzal. El trovador se dirige a un juglar, Cabra de nombre, y de buenas a pri- 
meras censura su poca habilidad en el oficio. Toca mal la viola, canta peor, 
no sabe bailar ni escamotear como los buenos juglares gascones, Pero si son 
tan inferiores sus trazas manuales, peor es su repertorio, anticuado y poco al 
corriente de novedades. «Poco puedes aprender, le dice, si no sales de tu país», 
Al llegar a este punto el autor, después de una breve alusión a unos pocos tro- 
vadores de la época arcaica, empieza una enumeración, densa e implacable, de 
los temas de la poesía narrativa de los ciclos carolingio, bretón y clásico. Aquí 
está el verdadero interés de la obra, llena de problemas literarios que distan 
aún de estar del todo dilucidados a pesar de los eruditos comentarios que, 
desde Milá, se le han consagrado. 

La cuestión fuudamental gira, como se comprende, alrededor de la fecha de 
composición del poema. Según Milá y Fontanals, el autor escribiría hacia 1170. 
Nicolau d'Olwer, sin separarse esencialmente de esta fecha, cree que Guerau 
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de Cabrera fué el suegro del que Milá suponía. Miret y Sans, autor de una 
genealogía de aquella casa condal, se inclina a identificar al poeta con Gue- 
rau TV, nacido en 1174, No es posible entrar aquí en la discusión de estas 
diversas teorías. Un tan extenso índice de temas épicos franceses, parece difícil 
que se hubiese podido compilar en Cataluña en el tercer cuarto del siglo x11, 
y como quien dice en tiempos de Chrétien de Troyes. ¿Es que los juglares fran- 
ceses divulgaron aquellos temas, ya desde el principio, por las tierras occitá- 
nicas? ¿Circularon tal vez en provenzal mucho antes de lo que se ha venido 
suponiendo? El Fadet joglar de Cuerau de Calansó, imitación del Cabra joglar, 
Aunque concentrada principalmente a las habilidades manuales, es de princi- 
pios del siglo x1r. No deja de sorprender que se escribiera a tan gran distan- 
cia cronológica respecto de su modelo, 


La poesía juglaresca hasta Pedro el Católico 


El juglar es anterior a los trovadores, pero éstos lo utilizaron, poniéndole a 
su servicio. No explica el nacimiento de la lírica trovadoresca, pero sí su difu- 
sión. El arte aristocrático del trovador influye en el del juglar, el cual lo imita 
cuando así lo pide el gusto de su público. Así ocurre que, a los ojos de la 
sociedad contemporánea, ambas categorías de poetas yan confundiendo sus 
características. Es en vano que el juglar dotado de talentos originales y ereado- 
res aspire a heredar la consideración y el nombre de trovador, y rechace, como 
Cerverí y Guiraut Riquier en el siglo xm, el título genérico de juglar que le 
mezcla con los más vulgares histriones. Pero confundidos en el mundo de los 
juglares, institución internacional y poliforme con el denominador común de 
vivir de la generosidad de su público, aquellos poetas originales se adaptaban 
a las condiciones de éste y acabaron por aceptar, a veces, en la práctica, la 
etiqueta que les imponía. 

Menéndez Pidal, en las primeras páginas de su libro, ha expuesto tan bien 
la distinción teórica y la indiseriminación práctica que acabó por darse entre 
las profesiones de trovador y juglar, que no es necesario insistir sobre este 
punto. 

La introducción y difusión de la lírica trovadoresca es la que desgaja en 
Cataluña, del tronco de la juglaría primitiva, una rama que se eleva y distin- 
gue bajo su influencia, hasta ocupar un lugar propio en la historia de la poe- 
sía catalana, no sólo en las esferas populares sino también en los círculos cor- 
tesanos. En el epígrafe anterior hemos hablado de trovadores catalanes. Lo eran 
por la escuela a que se afiliaron y por la lengua, pero también por la alcurnia 
y por la distancia que ponían entre ellos y los juglares. Así se desprende del 
tono con que Guerau de Cabrera se dirige a su juglar Cabra. Guilhem de Ber- 
gueda ya resulta un trovador ajuglarado. Afinidades temperamentales le llevan 
a apreciar y a imitar los cantos juglarescos. Los estima tanto, que no sabe 
desear mejor paraíso de ultratumba para la sombra de su antiguo enemigo Pong 
de Mataplana, muerto en lucha con los moros, que un lugar deleitoso con flores 
y mujeres, a la manera musulmana, donde el guerrero descanse al lado del 
paladín Oliver y de los juglares Sabata y de Ripollés. 

Ya he dicho que sólo por deducción podemos formarnos alguna idea de la 
poesía juglaresca en Cataluña en los siglos xt y xt. Las representaciones de 
juglares, en obras de arte de la época, se contraen a la música y a las habili- 
dades y destreza de movimientos. De la Biblia de Roda reproduce Anglés (La 
música, lam. 14) una miniatura donde unos juglares manejan instrumentos o 
juegan con espadas, cuchillos y pelotas. Uno de ellos sostiene cinco velas en- 
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cendidas sobre el brazo (según Spanke; Anglés cree, con menos probabilidades, 
que se trata de la flauta de Pan). En uno de los conjuntos de pinturas murales 
románicas conservadas en el Museo de Barcelona (las de Bohí) se ve a unos 
juglares bailando y haciendo juegos. Nada sabemos con certeza de la existencia 
de una poesía narrativa auctóctona en el siglo xtI, como la poseen Francia y 
Castilla. No se daba en Cataluña, aunque sí en Aragón, la vía de influencia de 
las gestas francesas que el camino de Santiago representaba, pero esto no 
quiere decir que no existieran peregrinos a Galicia. La puerta estaba, pues, 
abierta y, si hemos de interpretar a la letra la admonición de Guerau de Ca- 
brera a su juglar, los provenzales importaron pronto las gestas francesas. Nada 
se opone a que, a su ejemplo, se hubiesen elaborado por los juglares algunos 
de los temas históricos legendarios que hallamos relatados en las crónicas, 
como son los relativos a la infancia del conde Vifredo o a Ramón Berenguer IV, 
pero esto hemos de relegarlo al terreno de las suposiciones. 

Al apuntar el siglo x11, el juglar, poeta y cantor, se destaca con personali- 
dad muy marcada en la literatura catalana. A medida que se acentúa la deca- 
dencia de la poesía trovadoresca, gana categoría social la actividad de los jugla- 
res. Salen del anonimato, entran al servicio de los reyes y grandes señores como 
poctas áulicos, sus obras se transcriben en forma que revela aprecio y popula- 
ridad. Por otra parte, su lenguaje ofrece, cada vez más, peculiaridades de cata- 
lanización característica, con todo y el propósito de purismo que a veces afec- 
tan. Predomina en sus obras el tono narrativo y son desde luego mucho más 
afortunados en él que en el puramente lírico y amoroso. La vida del país, sus 
personalidades y su geografía, aun la estrictamente local y la más humilde, son 
frecuentemente mencionadas en los poemas. Reflejan éstos fielmente el am- 
biente en que se compusieron, pero lo hacen interpretándolo un poco a la ma- 
nera burguesa. Diríamos que acusan la extracción también burguesa de los 
autores. La poesía de Guilhem de Bergueda refleja igualmente la pequeña vida 
feudal que apasionaba al trovador, pero alienta en ella un hálito guerrero y 
desafiador que contrasta con la constante obsesión por la anécdota personal 
que se nota en los más significados juglares catalanes del siglo xur. No se 
elevará su nivel, hasta que Pedro el Grande, amenazado por la invasión fram- 
cesa, terciará en un debate con su juglar Salvatge llevando a él la tensión he- 
roica de su personalidad. 

El más notable poeta-juglar de esta escuela, Ramón Vidal de Besalú 
(¿1160-1210?), alcanzó los tiempos de Alfonso I de Cataluña-Aragón y de 
Pedro el Católico, Se educó en el ambiente trovadoresco y recibió de lleno su 
influencia. Pero era juglar de profesión. En sus canciones amorosas, conceptuo- 
sas en el sentimiento y rebuscadas en la forma, cultiva la tónica amatoria cor- 
tesana sin encontrar acentos propios. Sus obras narrativas, en cambio, de estilo 
juglaresco, en novas rimadas, nos revelan el aspecto interesante de su perso- 
nalidad. Un poema con el título de Castiagilós (admonición a los celosos) nos 
traslada a la brillante corte de Alfonso VIII de Castilla por él presidida y por 
la reina Leonor, hermana de Ricardo Corazón de León, ante la cual un juglar 
cuenta una historia picaresca. En cambio, en otra escena, también cortesana, 
esta vez en el castillo de Hugo de Mataplana, el que murió de las heridas re- 
cibidas en Muret, el juglar es portadpr de un problema de casuística amorosa 
que el noble caballero, que fué también poeta, ha de resolver. Son recuerdos 
de la vida errante del juglar. Más ricos en detalles y en experiencias personales 
son los que el autor evoca en el más extenso de sus poemas, donde escenifica 
una entrevista con un joven juglar que se le presentó en la plaza de su villa 
natal de Besalú. La obra, también en pareados octosílabos o novas rimadas, 
es una pintura cabal del estado de la juglaría en los tiempos próximos a la 
batalla de Muret en que ya apuntaba su decadencia. Si Guerau de Cabrera 
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nos informa sobre el repertorio exigible a un buen juglar, Ramón Vidal nos 
retrata su psicología, El amor a su arte ha de informar su actuación y le ayu- 
dará a saber soportar las molestias y humillaciones inherentes al trato con los 
señores, groseros a veces por sus riquezas e ignorancia, vanidosos en la juven- 
tud, desatentos en tantas ocasiones con el juglar que se esfuerza en ganar su 
benevolencia. La posición subordinada del poeta Ramón Vidal se revela prin- 
cipalmente en el hecho de que el autor ponga en boca de su joven e inexperto 
interlocutor las censuras a los tiempos en que le ha tocado vivir y que él no 
se atreve a formular. para no herir la susceptibilidad de sus protectores. El 
joven es el laudator temporis acti, en que tantos regalos recibían los juglares 
y, en cambio, es el viejo poeta quien hace al mal tiempo buena cara y se 
declara satisfecho de los que corren, 

Ramon Vidal marca el tránsito de una época a la otra en la historia de la 
poesía juglaresca en Cataluña, La decadencia de las cortes acogedoras de los 
poetas errantes, tan recordadas por aquel poeta, al aflojar sus lazos con las 
tierras meridionales de la Galia, los vincula cada vez más a su país, los hace 
sedentarios y sobre todo parece que les dé más confianza en sus talentos y les 
preste más personal acento. No es únicamente de manera por decirlo así pasiva 
que el juglar de Besalú refleja esta evolución, porque fué también gramático 
y preceptista por su jugosa Razos de trobar, con el Donatz provengals de Hug 
Faidit la más antigua gramática conocida de una lengua románica, Gramá- 
tica que es a la vez una poética y contiene uno de los elogios más afortunados 
que un escritor medieval nos ha dejado de la virtud eterna y salvadora de la 
poesía. «No podrás hallar ninguna cosa buena o mala que no sea conservada 
para siempre en memoria de las gentes, si un trovador la ha puesto en verso», 
Al leerlo, se nos viene al recuerdo el horaciano Ne forte credas interitura... 

Es en esta obra donde por vez primera fué bautizada con el nombre de 
lemosina la lengua de los trovadores. El autor, consciente de la dificultad que 
tenían los poetas catalanes en escribirla con pureza, se esfuerza en darles nor- 
mas para su aprendizaje. Y lo hace esmaltándolas con ejemplos de los trova= 
dores clásicos y dando el modelo a toda una dinastía de tratados que no per- 
derá su prestigio hasta que, muy entrado el siglo x1V, se empalmará con el 
código redactado por Molinier para la escuela de Tolosa. Ramón Vidal cierra 
un período y transmite-al siguiente, que él también en cierta manera inaugura, 
la tradición del ambiente literario en que él se educara. Del maridaje de la 
juglaría popular con la poesía trovadoresca a la que cronológicamente aquélla 
precedió, nace el arte de los juglares del siglo x111, fuertemente enraizado en el 
pueblo, pero con influjos y matices propios de la literatura cortesana, Al lado 
de la juglaría oficial, a sueldo, existía la libre y popular cien por cien. La dife- 
renciación no sería brusca y es posible que nos diera la medida de su exacto 
valor el grado de provenzalización del catalán básico en que unos y otros poe- 
tas se expresaban, Este arte juglaresco era predominantemente narrativo, aun- 
que tanbién hacía sonar la nota lírica. 
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B) ÉPOCA NACIONAL 


La poesía juglaresca en el siglo XII 


La poesía occitánica vió en Jaime 1 de Aragón unas veces al salvador y 
reivindicador de su hundida nacionalidad y otras al traidor a ella y a la buena 
memoria del padre, muerto por defenderla. Nicolau d'Olwer reunió ya hace 
años los elogios y censuras que propalaron los trovadores provenzales amigos 
y enemigos de nuestro rey. Pero no me he de referir ahora a ellos, ni a los 
juglares que, como Guilhem de Mur o Guiraut Riquier o Mateu de Quercy, se 
apasionaron por el rey. Basta con tener presente que sus estancias en la corte 
del rey don Jaime hubieron de estimular la actividad de los juglares indígenas. 
Menéndez Pidal, y sobre todo Anglés, han dado a conocer interesantes mencio- 
nes documentales de juglares que tuvieron alguna relación con aquel monarca. 
La más antigua es del año 1234, Frecuente es también su mención en las 
disposiciones de carácter legal de la época; son conocidas, por ejemplo, las Con- 
stitutiones pacis el treguae de Tarragona (1234) en las que se prohibían, incluso 
al rey, los donativos a alicui joculatori vel joculatrici sive soldadarie seu militi 
salvatge. Tal prohibición no impedía que el rey y los nobles pudiesen Hevar con- 
sigo un juglar y darle lo que quisiesen; por lo tanto, visaba a corregir los 
abusos de los pedigijeños juglares errantes y nos da idea de lo numerosos que 
eran y de lo insoportables que debían hacerse. En los capiteles y ménsulas de 
la catedral vieja de Lérida son numerosas las representaciones de juglares con 
animales amaestrádos, músicos y bailadoras (cf. Bergós, L'esculptura a la Seu 
vella de Lleida, 1935, pp. 49, 108, 109). También se representó una escena de 
baile y músicos en uno de los capiteles del claustro de Santa María del Estany, 
igualmente del siglo xn. 

Desde el reinado de Jaime 1 el Conquistador hasta muy entrado el de 
Pedro el Ceremonioso, muchos son los juglares al servicio de la corte. Parecen 
ocupar una esfera más destacada y los temas que elaboran son menos conven- 
cionales que los que seguían cultivando los epígonos de los trovadores. 

CERVERÍ DE GIRONA. — Juglar de Jaime 1 fué Cerverí de Girona, cuya ac- 
tividad literaria, según Massó Torrents, debió extenderse desde 1250 a 1280. 
Ha sido llamado el último de los trovadores catalanes, aunque tanto por su 
lengua, tan catalanizada a veces, como por lo que el mismo poeta nos confiesa 
de su profesión, parece más exacto considerarlo como el más caracterizado re- 
Presentante de nuestra juglaría en el siglo xt. Su producción debió de ser 
abundantísima y de ella se mos han conservado unas 120 obras, de desigual 
extensión pero que suman en conjunto unos cuantos millares de versos, de 
intención de ordinario didáctica y Moral, y de carácter lírico y narrativo, en las 
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más variadas combinaciones y en los géneros más diversos. Milá sólo pudo 
estudiar una parte relativamente exigua de tan copiosa obra; el descubrimiento 
del cancionero, dicho de los condes de Urgel porque lleva sus armas en la 
encuadernación, hoy en la Nacional de Madrid, nos trajo el conocimiento de 
nuevos poemas narrativos de Cerverí (fué editado por Llabrés, en 1907, en las 
publicaciones de la «Societat Catalana de Bibliófils».) Finalmente, la adquisi- 
ción por la Biblioteca de Cataluña del cancionero Gil, permitió leer y estudiar 
la sorprendente serie de composiciones que contiene, de las que la avaricia del 
propietario sólo había consentido a Milá la copia de los títulos (han sido publi- 
cadas las obras de Cerverí en edición paleográfica por Francesco A. Ugolini 
en las memorias de la «R. Accademia dei Lincei», serie v1, vol. v, 1936). 
Nicolau d'Olwer y Massó Torrents, en su Repertori, han sido los primeros que 
han revistado en conjunto la obra multiforme de Cerverí de Girona y han 
dado a conocer copiogos extractos de sus poesías inéditas *. 

Cerverí de Girona se sabe documentalmente que figuró en el acompaña- 
miento del infante don Pedro, primogénito del Conquistador, cuando en la pri- 
mavera de 1269 fué a Castilla, para entrevistarse con su hermano el arzobispo 
de Toledo don Sancho y después con su cuñado Alfonso X el Sabio. Figura- 
ban también en la lucida comitiva numerosos moros trompadors y juglars. Por 
esta noticia vemos al poeta a sueldo del infante, con otros trovadores y jugla- 
Tes, como el trovador de Vilarnau, que anduvo por Cataluña desde 1267 a 1275, 
y el juglar Paulet, probablemente Paulet de Marsella, que como Cerverí escri- 
bió un sirventesio en favor del aventurero infante don Enrique de Castilla, 
prisionero de Carlos de Anjou. Cerverí estuvo también en tierras de Provenza 
y en la corte de los condes de Rodez, 

Cerverí, ya desde muy joven, se dejó arrastrar, como él dice, por el im- 
pulso del amor que le llevó a la composición de alegres cantos. Algunos amigos 
suyos de infancia llegaron a ser ricos y personalidades importantes, mientras 
él había de «vivir de razós en vez de hacerlo de pan y de vino». Poco le im- 
porta, dice, porque nunca ha querido gran fortuna. «A muchos diré mis versos 
y canciones, mientras haya uno que me dé para vivir sin haber de pedirlo» (Lo 
vers verdadier). Fué juglar del pueblo y para el pueblo, antes de que el favor 
del rey don Jaime, el de su hijo y sucesor y el de los condes de Cardona le eleva- 
ran de rango y le convirtieran en su trovador cortesano. Pero siempre acusa 
el poeta su posición asalariada y las humillaciones que de ella derivan: «Si yo 
hablara tan sabiamente como Salomón, pero el rey dijera que ha visto volar 
un gamo, todos dirían que yo mentía y el rey decía verdad» (Lo vers d'esguar- 
dar). De ahí su cansancio de la juglaría y de solicitar entrada a los porteros 
y de sufrir villanías. «¡Cuántas veces, en vez de cantar, quisiera llorarl» (Trop 
m'enuig de cortz anar). Ha conocido tan de cerca la profesión, que sus éxitos 
no le engañan y habla amargamente de la bajeza que lanza sobre los que la 
siguen: «Juglar, antes de la hora de la muerte. confesaros y dejad la juglaría, 


car pecatz far e mal pesars tot dia 
destruy hom e met en mala via; 

e, part d'ayco, faitz tan aunida via 
c'anta prendetz e sufretz vilania ?. 


«Mintiendo halagáis a los ricos, mintiendo aceptáis dones que no se 0s darían, 
mintiendo cantáis y contáis historias, mentís estando alegre y estando en 
cólera... Entrájs a comer de balde, pero parece que seáis hereje porque habéis 
de comer solo. No habrá quien guarnezca un castillo con gente como vos, si 
no quiere perderlo, ni serfais buen mensajero, antes bien espía de malas accio- 
nes...» (Juglar, prec-vos ans que morte vos aucia). 
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Éstos y otros fragmentos que podríamos citar, al dibujarnos la figura de 
Cerverí, nos iluminan un aspecto de la historia de la juglarta sobre el cual 
suelen callar orgullosamente los que la profesaban. Sobre todo, nos hacen ver 
el lado humano de un poeta que aspiraba a vivir en una esfera más elevada 
de su arte, pero que no era bien comprendido por las gentes para las cuales su 
oficio le obligaba a cantar. Su público le llamaba juglar, y este nombre ofen- 
día a Cerverí y más de una vez lo rechaza con indignación, como en la Faula 
del rossinyol. Era con todo imposible luchar contra el ambiente y el poeta se 
resigna. Bien al contrario de su contemporáneo Riquier, que se empeñaba en 
conseguir una reglamentación oficial que diera a cada categoría de cantores y 
poetas asalariados una denominación inconfundible, Cerveri_se conforma a 
veces con el nombre de juglar, pero reivindica su prestigio. Éste es el gran 
interés, aparte del que encierran sus alusiones literarias, del Vers del saig e del 
joglar. Grandes fueron, dice, las cosas buenas que Dios quiso ejecutar por 
manos de los juglares. Tales fueron San Ginés, los que salvaron a Tebas, y 
Daurels, el vasallo fiel; la candela maravillosa de Arras se encendió por mé- 
rito de un juglar. «Yo no soy juglar, porque lo que hago, o sea trovar, enla- 
zando bellamente las palabras, lo hacen también los altos y sabios reyes.» 

Las obras de Cerverí explican con gran riqueza de detalles íntimos, lo que 
fué en Cataluña la juglaría a sueldo de los reyes, subordinada a sus conve- 
niencias políticas, pero ennoblecida por la tradición del arte cortesano de los 
trovadores. Es poeta contemporáneo de Alfonso el Sabio, cuyas Cantigas co- 
noció y recuerda en su Cangó de Madona Sancta Maria, y lo fué también de 
Ruteboeuf, con el cual, todas las distancias guardadas, parece presentar seme- 
janzas de temperamento, con todo y su posición más aburguesada. Pero no 
olvidemos, por otra parte, ya que esto nos da idea de la tan distante latitud 
literaria en que estaba confinada la corte para la cual cantaba, la época en que 
vivió, que fué también la misma en que Jean de Meung terminó el Roman 
de la Rose. 

No fué un poeta inspirado, ni de emoción comunicativa, ni de altos pensa- 
mientos, aunque sabía expresarse con severa dignidad (v. gr. en el Plant a la 
muerte del vizconde de Cardona). Pero tuvo facilidad, humor, buen sentido, 
cierta fantasía alegre y amable y naturalidad graciosa de expresión (recuér- 
dense la Balada (Massó, cxv1) y el delicioso diálogo de la Recepta de xarop), 
cuando no se empeñaba en parecer demasiado agudo o en lucirse técnicamente. 
Supo reflejar el ambiente social de su tiempo y su poesía, de fondo didáctico 
y moral casi siempre, anecdótica a veces, tiene una variedad de tonos nada 
frecuente en las páginas de los trovadores de la categoría de Cerverí. Aunque 
escribe versos de amor, agradables a veces, nada o muy poco nos interesan sus 
afectos por Na Sobrepretz. Más atractivo tienen algunas canciones de tema 
femenino y de tono popular, como la viadeyra, con su curiosa contextura para- 
lelística, o la Espingadura con insistente ritmo de refrán, o la Gelozesca, o sobre 
todo la Peguesca donde la invitación al amor, despojada de todo alambica- 
miento convencional, se acompaña de la promesa de una 


guonela ben escotada 
ab pena de cabirol 
e garnatxa ben cordada. 


Debió ser hombre reflexivo y algo caviloso, tanto por el esfuerzo que ponía 
en su incesante producción, como por las estrecheces en que se movía su vida 
material y familiar. Gustaba de hablar de tales preocupaciones. Su vidá inte- 
rior le proporciona muchas veces el tema para sus poesías. Sentía la natura- 
leza, y no sólo como tópico (recuérdese la impresión de paisaje estival con que 
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comienza Lo vers de les rimes soltes); ella le ha hecho poeta, dice en Lo vers 
de la lengua: 

Dels lays dels auzelós 

c'ay ausit per la plana, 

ay ma lenga afilada. 


Tuvo alto concepto de su arte y de sus talentos, y en una notable Cancó 
(Si nuyll temps) parece vanagloriarse ingenuamente de la facilidad que tenía 
para componer. Útras veces, en cambio, pondera el esfuerzo que le cuesta el 
E y limar bien sus versos en la vida apresurada que llevaba (Vers del destretg). 

o quiero dejar de mencionar en este orden de ideas la galantería del Vers per- 
que avia celatz tan los vers e las xangós, donde expresa dialogada y bellamente 
cómo el amor refina y estimula su talento. 

El Testament que en tono jocoso compuso hacia 1274, en metro épico, obra 
ya de la vejez del poeta, es altamente interesante. Es un tema corriente en la 
sátira medieval, Toda la corte del rey don Jaime, que tantas veces debió de 
celebrar las ingeniosidades de Cerverí, va desfilando por sus acompasados ver- 
sos. Á cada personaje se le asigna un legado en relación con lo generoso que se 
hubiese mostrado con el juglar. El rey y sus hijos, el de Castilla, su primogé- 
nito don Fernando, el turbulento don Manuel, San Ramón de Penyafort, Roger 
de Lauria y su madre, los nombres más linajudos de Cataluña y Aragón, todos 
comparecen y para todos hay una frase y una alusión, agradecida o irónica. La 
gracia de aquella farsa, si la tuvo, hoy se ha evaporado. Su autor actúa como 
un bufón cortesano. Ciertamente que no es este poema, que nos ha llegado in- 
completo, el comentario que desearíamos encontrar en las obras de un poeta 
que le conoció tan de cerca, de la legendaria figura del Conquistador y de su 
corte, En otras alusiones que le dedicó estuvo más afortunado (Lo plant del 
rey En Jacme). Pero la alcurnia juglaresca de Cerverí no supo nunca hacer 
vibrar la nota heroica. 

Tuyo mucha fama, sin embargo, aun no extinguida totalmente en la Cata- 
luña del siglo xv. Lo que recogió principalmente la posteridad, fué el recuerdo 
de su actitud misógina (sobre todo por el Maldit ben dit) y sentenciosa. El 
fraile Eiximenis le lama noble y aparte de algunos versos suyos, recuerda la 
réplica de un coblejador que hizo notar la contradicción entre la vida airada 
y mujeriega de la juventud de Cerverí (de la que poco podemos hoy adivinar) y 
el tono moralizador de su vejez. 


PERE SALVATGE. — Cerverí de Girona tuvo un sucesor en su puesto de 
juglar especialmente a sueldo de Pedro el Grande, que fué Pere Salvatge. Miret 
y Sans dió a conocer algunos datos que ilustran su biografía novelesca. En 1280 
recibe una pensión del rey, que no es la única muestra de generosidad que de 
él obtuvo. En 1285 fué incluído en la movilización general decretada por Pedro 
el Grande para luchar contra los franceses invasores. Su hijo y sucesor Alfonso III 
de Aragón sigue teniéndole a sueldo y le regala un caballo. Prueba de la espe- 
cial distinción que gozaba en la corte nos la da el que, en 1286, fuera encar- 
gado de distribuir ciertas cantidades entre otros juglares y músicos que asis- 
tieron a la coronación del rey. El año 1287 le fué raptada una hija que con 
él vivía en el palacio real, y después de esta tragedia familiar, se piérde el ras- 
tro de aquel Rigoletto del siglo xt11. Este juglar terció con el rey en el servente- 
sio tensonado compuesto por éste la víspera de la invasión de Felipe el Atre- 
vido, en el que también intervinieron el trovador Bernat d'Auriac y el conde 
de Foix. haciendo la parte de las flores de lis contra los palos de Aragón. 
Jcanroy ha dado una excelente edición de estas coplas en el Homenaje a 
Menéndez Pidal (uz, 77). Ellas nos vuelven a llevar al refinamiento de la poesía 
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trovadoresca y cortesana. El encendido sentimiento patriótico que rebosan los 
bellos versos del monarca, aparece templado por galanterías caballerescas. Si 
la dama del rey, dice éste, le diese alguna esperanza y pudiese ver sus faccio- 
nes, no necesitaría ya armadura. No falta en los versos cierta ácida ironía, que 
da autenticidad bélica a aquel debate; y los contrincantes se atacan y respon- 
den en las mismas rimas, como si las reglas de la retórica pudiesen más que la 
muralla de odio que se levantaba entre ambos bandos. Curiosa muestra es 
esta poesía de literatura guerrera, decorada con alegorías, en que el amor a las 
damas se conjuga con alusiones a las flores de lis, nacidas en primavera para 
ser tronchadas por los palos del blasón real de Aragón. 


Los «CAVALLERS SALVATGES». — Milá y Fontanals ya observó que el apela- 
tivo de Pere Salvatge parece indicar alguna relación entre su oficio de juglar 
y los caballeros salvatges que suelen siempre mencionarse con ellos. En Cata- 
luña hemos visto que se les cita en las Constitutiones pacis et treguae de 1234, 
pero Van Marle (Iconographie de Part prophane, 1, 183) dice que una mipia= 
tura de la historia de Nabucodonosor en la Biblia de Roda podría ser, según 
Lauer, la primera representación gráfica del salvaje. En el siglo xrv se los ve 
muchas veces a sueldo de reyes y caballeros, como elemento indispensable de 
las fiestas callejeras, y la literatura alude a ellos como a personajes extrava- 
gantes por su atuendo y manera de expresarse. El infante don Juan de Aragón, 
en 1380, increpa duramente a unos individuos, cuyos nombres no precisa, por 
el poco interés que mostraban por la guerra de Cerdeña y les echa en cara que 
se hacen «cavallers salvatges per places e per carreres» (Arch. Corona Aragón, 
reg. 1662, f. 11). Muntaner los cita más de una vez y al describir la coronación 
de Alfonso III de Cataluña, dice que los caballeros salvajes lanzaban gritos de 
Aragó! Aragó!, interpretando así el entusiasmo de la multitud. El cavaller sala 
vatge del conde de Urgel llevó, en 1375, a Pedro. el Ceremonioso la noticia del 
matrimonio de la hija de Teresa de Entenza (A.C.A., reg. 1249, f. 14). Estos 
datos parecen significar que entre tales personajes los había que se levantaban 
sobre sus congéneres de profesión populachera y, en ciertas ocasiones, ejercían 
en la corte funciones parecidas a las de los heraldos. De todos modos, al igual 
que a las otras categorías de histriones, les alcanzaba la misma descalificación 
moral: los estatutos de la universidad de Lérida prohibían la admisión de los 
cavallerii qui dicuntur salvatges, En el siglo xv se hace mención de ellos en tapi- 
cerías y cobertores, como figuras decorativas y también como elemento herál- 
dico (en este sentido todavía les menciona el Palmerín de Inglaterra. Un salvaje 
es el Camilote de la Tragicomedia de Don Duardos de Gil Vicente). 

Los caballeros salvajes no eran exclusivamente catalanes, sino que consti- 
tuían una clase internacional, muy relacionada con la juglaría. En algún caso 
ambas actividades aparecen mencionadas como reunidas en una persona, y así 
recuerdo haberlo visto en una cuenta de Jaime 1I del año 1315. Lo mismo 
que los juglares, viajaban de una corte a otra, pero no los he visto citados 
viniendo de la castellana. La mención de ellos más antigua que conozco, si no 
me engaño en la interpretación del documento, es del año 1292 (Rubió y Lluch, 
Documents, 11, p. 4). Jaime 11 pide a Ricardo de Passaneto, militi, un librum 
romancit que le había dado estando en Sicilia. El rey tutea al personaje y esto 
sólo se hacía dirigiéndose a judíos o a mimos e histriones; el diminutivo del 
nombre, es también juglaresco y el título del libro que le es reclamado, hace 
pensar en un tema romancesco. Las cuentas de Jaime II mencionan, el 
año 1306, un miles salvatge del rey Carlos de Nápoles, suegro del monarca de 
Aragón y las de Pedro el Ceremonioso, en 1356, un caballero salvaje del rey 
de Francia y del duque de Borbón, llamado Joan de Lions, venidos a Cata- 
luña. Otros parecen ser también extranjeros por sus nombres. El marqués de 
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Ramón Llull. Arbor Scientiae (1505). 
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Ramón Llull. Blanquerna. (Valencia, 1521.) 
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Lozoya («Archivo español de Arte», 1941, p. 268) ha dado curiosas noticias 
sacadas de la historia del arte, acaso más relacionables con esta interesánte y 
poco estudiada categoría juglaresca, que con el sentido exótico desarrollada por 
las primeras exploraciones africanas, como parece él sugerir. 

Aunque los cavallers salvatges tengan interés literario por sus concomitancias 
juglarescas, y en el poema catalán Facet u Libre de cortesia se hable de ellos 
como si fuesen hábiles en embaucar a las gentes con sus palabras, no se sabe 
que fueran autores ni recitadores. Su éxito debía cifrarse principalmente en el 
disfraz y en el jolgorio que su presencia despertaría en el pueblo. Pertenecen 
al histrionismo más que a la literatura. 


Los juglares y Ramón Liu. — Ramón Llull, en muchos pasajes de sus 
libros y con su arte insistente y preciso de miniaturista, refleja la intensa vida 
juglaresca de su tiempo. El juglar es una de las figuras que le siryen de mo- 
delo y recurso para ensayar una vía eficaz de divulgación de sus ideas refor- 
madoras, En la juventud los conoció bien de cerca; fré entonces como ellos, 
Jals loador e mintent maldeidor y después de su conversión, quiso transformarse 
en vertader juglar. Nadie que haya leído el Blanquerna puede olvidar a aquel 
juglar de valor que andaba errante, cantando lo que merecía ser cantado y 
alabando lo que merecía ser loado, y que se encontró un día con el emperador 
que iba en busca del santo ermitaño para retirarse del mundo en su compa- 
ñía. Bajo el disfraz de juglar o bajo los rasgos del foll, o sea del histrión que 
se hacíá el necio, sentimos palpitar muchas veces el temperamento de Ramón 
Llull en las páginas de sus libros. 

En el c. 118 del Libre de Contemplació en Déu, es donde Llull nos ha dado 
una impresión más completa de lo que era la juglaría de su tiempo y de la 
gran influencia que tuvo en la vida social. Juglares y trovadores (los cita en 
este orden) son queridos y honrados porque cantan y bailan, y trovan versos 
y canciones, danzas y baladas. Pero el arte de juglaría se ha descentrado: los 
hombres que cantan y tocan instrumentos, no bailan y trovan si no es por 
lujuria o vanidad. Si el mundo se diera cuenta del mal que se deriva de jugla- 
res y trovadores, no les prestaría tan buena acogida. Por juglares vienen gue- 
rras y disensiones entre los príncipes y los caballeros y los pueblos; por ellos 
también se desavienen los matrimonios y son corrompidas las doncellas. Van 
de noche por plazas y por calles haciendo sonar sus instrumentos y encienden 
la lujuria en las mujeres y el odio entre príncipes y barones. Los príncipes. y 
grandes señores quieren ser engañados y adulados y por esto los juglares ala- 
ban los vicios y escarnecen las virtudes. Todos los días vemos a juglares que 
se fingen locos para ganar dinero entre las gentes necias. ¿Por qué hay tantos 
juglares en el mundo? Porque los príncipes y los ricos gustan de galardonar 
a los que les alaban. Por su arte, los juglares saben «acordar las notas y el baile 
y las vueltas y los lays que hacen en los instrumentos, con la nota que imagi- 
nan en su corazón», y en cambio no saben alabar a Dios. Los juglares son pedi- 
gúeños, reciben grandes dones, van vestidos de vestiduras reales y comen de- 
lante los príncipes, se les dan caballos y palafrenes y copas de plata y dinero. 
Todo lo dilapidan y nada agradecen. Cuando han recibido los dones, son los 
primeros en considerar tontos y majaderos a sus favorecedores. Y ningún arte 
es tan vil como el de la juglaría, porque se hacen tan enojosos los que la cul- 
tivan, que a nadie dicen las gentes tantas veces que no como a ellos. Pero si 
no se les regala ni se les tiene contentos, mienten diciendo mal de los demás. 

Aun haciendo su parte a lo recargado de la pintura, por la actitud de refor- 
mista que adopta Ramón Llull, es evidente la semejanza de este juicio con el 
que formula Cerverí en algunas obras ya aludidas y que podrían ser contem-» 
poráneas de los pasajes extractados. Arnau de Vilanova, en unas líneas del 
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Rahonament d'Avinyó, también satiriza la adulación de los juglares que quie- 
ren desvanecer con elogios, para mejor explotarle, al hijo, inferior al padre 
en cualidades. 

Lo que se deduce, tanto de la reacción de Cerverí al ser llamado juglar, como 
del juicio de éstos por Ramon Llull, es que los juglares cantores, si bien en su 
mayoría eran artistas ejecutantes, eran capaces también, en ocasiones, de 
crear un repertorio original y propio. Pero su posición era subordinada. El 
juglar del Blanguerna (c. 78), que es la idealización del tipo y no acepta la 
copa con que el cardenal quería obsequiarle, cantaba las canciones y coplas 
que el emperador había compuesto, y tocaba instrumentos en los cuales ejecu- 
taba los bailes y notas que el mismo emperador había hecho en honor a la Vir- 
gen. Es decir, era un virtuoso, pero no un compositor ni poeta. 


La juglaría en el siglo XIV 


Dos reinados, de larga duración ambos y de gran significación política, los 
de Jaime 11 y de Pedro III de Cataluña-Aragón, el Ceremonioso, caracterizan 
culturalmente tres cuartas partes del siglo xiv en las tierras catalanas de la 
Corona de Aragón. Separados tan sólo por el breve intervalo del reinado de 
Alfonso el Liberal (1327-1335), ofrecen sin embargo, en el terreno literario, 
orientaciones tan distintas en algunos campos, como fué diferente el tempera- 
mento de uno y otro personaje. En la afición a la juglaría, empero, ambos reyes 
fueron parecidos, 

Menéndez Pidal, en su Poesía Juglaresca, reúne e interpreta numerosas e 
interesantes noticias sobre juglares que acudían a la corte de Jaime II en can- 
tidad extraordinaria y desde las más diversas procedencias. Una investigación 
monográfica en el Archivo de la Corona de Aragón proporcionaría un número 
aun mucho mayor de nombres de ellos *. Los que llevan nombres catalanes no 
Parecen estar en mayoria y las denominaciones de algunos diríanse que son 
verdaderos apodos profesionales: Batxeller, Cercalspros (el que busca los hom- 
bres de prez), Peguesa (necedad, nombre apropiado a un bufón) que servía 
hacia 1315 al rey de Mallorca, Enamorat, Alegres... Las vistas de Jaime 11 con 
el infante Juan Manuel en Játiva y las celebradas en Ariza en el mismo año 
de 1303 con los nobles revoltosos de Castilla, fueron amenizadas por los jugla- 
res y soldaderas de a pie y a caballo que traían los próceres castellanos y los 
infantes de la Cerda. A sueldo del rey de Aragón iban algunos juglares y jugla- 
resas moros de Játiva. Sabemos igualmente de juglares y juglaresas franceses 
que ejecutaban en otras ocasiones jocs e solás ante el rey de Aragón. También 
los tuvo, y muy numerosos, de nombre italiano. Algunos serían sicilianos, otros 
napolitanos, por las estrechas relaciones familiares entre estas cortes y la de 
Aragón; pero también los había de otras ciudades de Italia (Bussiquello y Fran- 
cisco acompañaron como juglares a los embajadores de Pisa; A.C.A., reg. 297, 
f. 91). Nombres italianos son Venanciano, Nicolutxo, Leugereto, Jacomino, 
Petrucho y Otros. Pero también lo parece Ciuleto, mencionado como Afameneck 
al servicio del rey de Mallorca. 

¿Cuántos de tales juglares ejercían una actividad propiamente literaria? 
Los había de las más diversas especialidades. Unos eran puramente instrumen- 
tistas, de vihuela y de tambor; las soldaderas son frecuentes en el acompaña- 
miento de los próceres castellanos; también figura con éstos un juglar alvardan 
que jocosamente se titulaba pariente del rey, procacidad tolerada a los bufones 
de alta categoría. En 1311 recibían en Huesca unas cantidades de la tesorería de 
Jaime 11 un histrión llamado Golivardo, y Gil Esteban, saltador (Sancho IV tenía 
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moros saltadores a su servicio). ambos del Maestre de Calatrava. En la misma 
orden de pago (A.C.A., reg. 147, f. 186) se mencionan al mimo Go. Panyeto y 
al juglar Arias Páez o Páyz (citado también en el reg. 298, f. 99 v., en 1312, 
como juglar del infante don Juan de Castilla). La denominación de mimo se 
aplica a monudo también a juglares músicos, pero Arias Páez tiene cantigas 
gallegas en el Cancionero de la Vaticana y era por lo tanto poeta. 

Estos juglares poetas, y los que, sin llegar a serlo, cantaban poemas, son los 
que literariamente nos interesan. Poeta debió de ser el G. R. Rascas, trovador 
a sueldo de Jaime II en 1303. En un ambiente más popular se movían Barto- 
lomé Planella, de Lérida, mencionado este mismo año como cantador de 
Peguescas, género que ya cultivó Cerverí, y el juglar Marchot, perseguido en 1331 
porque en sus canciones injuriaba a la gente de bien de Huesca (Finke, Acta 
Aragonensia, t. II, XXXVII). Muchas veces se les encarga que sean portadores 
de versos, como aquel juglar que dice Muntaner que fué comisionado en 1300 

ara llevar a los sitiadores de Mesina unas coplas de provocación y desafío. 

tros cantan y recitan las obras compuestas por poetas coriesanos o de alcur- 
nia, como Ramasset, Nivellet y Comí, mencionados por el mismo cronista en 
la coronación de Alfonso el Liberal en 1327. Comí, que dicen que era el que 
mejor cantaba en 3u tiempo en Cataluña, fué encargado por Muntaner de llevar 
al rey su Sermó, en metro juglaresco sobre la expedición a Cerdeña, hacia 1322. 
Mucho tiempo conservó sus facultades, porque en 1304 había sido encargado 
por Jaime II de llevar a su cuñado, el rey Roberto de Nápoles, uno de los dos 
libros que, conteniendo las obras de Cerverí de Girona, tenía el rey en Barce- 
lona *, Este hecho tiene interés. Nos revela el prestigio que mantenía el reper- 
torio del antiguo juglar de Jaime I en la corte de Barcelona y la curiosidad que 
por él sentía la de Roberto de Nápoles, uno de los precursores del Renaci- 
miento, casado con Sancha de Mallorca y que escribía en provenzal.. Es un 
caso evidente de exportación de repertorio juglaresco. 

Sobre la juglaría en tiempo de Pedro el Ceremonioso (1335-1387), la docu- 
mentación publicada es aún-más abundante que para el de su abuelo. Ade- 
más de las noticias contenidas en los Documents de Rubió y Lluch, disponemos 
hoy del nutrido nomenclátor reunido por Anglés en su comunicación al con- 
greso de Música de Basilea en 1924 (Cantors und Ministrers in den Diensten 
der Kóenige von Katalonien-Aragonien im 14 Jahrhundert). Presenta la misma 
abundancia de juglares, la gran proporción de nombres no catalanes, los luga- 
res de procedencia más diversos y muy lejanos a veces, Constituían un cuerpo 
ya en tiempo del rey Alfonso el Liberal (cf. «Mem. Acad. Buenas Letras de 
Barcelona», v, 98), y en este consorcio (| consortium es la palabra latina que dan 
los documentos) figuraban en época del Ceremonioso lo mismo juglares recitado- 
res que los puramente instrumentistas, cuya actuación prescribían en su corie 
las Ordenacions del rey. Se hace imposible muchas veces adivinar por lo que 
dicen los documentos, cuáles eran los nombres que pertenecian a una u otra 
categoría. Son muchos los juglares ingleses y alemanes, los cuales debian ser 
músicos, Poca significación literaria podía tener el intercambio de meros vir- 
tuosos extranjeros, aunque su influencia en el amplio campo de la historia de 
la cultura hubo de ser grande. Músicos eran también los moros de Játiva que 
hacia 1389 divertían a la corte, como lo habían hecho durante las vistas de 
Jaime II con don Juan Manuel. Están bien representados los juglares portu- 
gueses y sobre todo los castellanos. Entre ellos cito, por considerarlos ineditos, 
los nombres de Alfonso Domínguez y Pascual Ferrándiz, del infante don Fer- 
nando, y de Ramón dez Peres, de don Juan Manuel, todos hacia 1337 (cuentas 
de Pedro Jordán de Urries, tesorero). Castellana debía ser también la canta- 
dora Argentina enviada por el rey de Castilla al de Aragón (reg. 1660, f. 71). 
Menéndez Pidal da curiosas noticias sobre cantaderas al servicio de Pedro III 
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de Cataluña, IV de Aragón: una de las más citadas. Isabel, era inglesa y mujer 
del juglar Jaquet de Portalbert, tantas veces mencionado en la documentacion. 
Ella habla también de la juglaresa Caterina (reg. 1263, f. 96) y, hacia 1357, 
de otra mujer que llevaba el nombre parodiado de Alienor d'Aragó, juglaressa 
folla (cuenta xvi de Berenguer de Relat). Poco tendrían que ver con la lite- 
ratura los juglares de habilidades manuales o funambulescas o que menaven 
cans o cabras amaestradas, o eran mestres de jochs o de fer leugeries. La reina 
Leonor de Sicilia, esposa de Pedro el Ceremonioso, era muy aficionada a estas 
diversiones. Pero también lo fué a la música, y muchos de los juglares extran- 
jeros de aquel reinado cobraban de la reina, y alguno, como Pino Saporito 
(mencionado desde 1349 a 1363) vino con ella desde Sicilia. A juzgar por los 
documentos extractados por Anglés, desde 1350 el nombre de munistrer, de 
origen francés, equivalente al castellano de ministril, es el que alterna con el 
de juglar para denominar a los músicos, Vuelve, pues, a presentarse una con- 
fusión semejante a la que vimos antes entre juglar y trovador, si bien así como 
entonces fué el nombre más antiguo el que prevaleció en boca de las gentes, 
ahora el de ministrer acaba por imponerse, especialmente tratándose de ex- 
tranjeros. Mucho debieron influir en ello las aficiones musicales del primogé- 
nito don Juan y el tono tan afrancesado de su corte. 

La mayoría de las noticias extractadas por Anglés se refieren principal- 
mente a la juglaría musical, aunque interesan también a la literaria unos pocos 
nombres de juglares catalanes como P. Castelló (1351-57), Bernat Ciscar y Johan 
Cirera, joglars de cants y Esteve Roig, juglar de bocha. Tal vez era también 
un juglar el fadrí gascó que estando en 1343, con algunos caballeros, en el sitio 
de Elna, llevó unas coplas al rey el cual le remuneró ampliamente con 2 florines 
(cuentas de Berenguer de Olzinelles). No se puede dudar de la actividad lite- 
raria de diversos individuos que, con el dictado de trovadores y a veces tam- 
bién de juglares de boca, salen en las cuentas del rey Pedro el Ceremonioso. Los 
hay de nombre catalán, como Hue d'Alvelat (1356), Jaume Fluviá de Mallorca, 
denominado trobador de dances y juglar de boca (1373-82) o Pere de Rius, tro- 
bador de dances e cancons (1373-81). Otros eran franceses, como Andreu Gascó, 
trobador de dances de casa del conde de Foix (1372) y el bien conocido Juan 
de Arras, mestre en art de trobar del duque de Bar. Un trovador de lingua es- 
tuvo en Igualada en 1341, 

Tales trovadores, que andaban de corte en corte como los juglares y al igual 
que ellos vivían de la generosidad de las gentes, constituyeron sin duda una 
aristocracia en el estamento ajuglarado. La denominación ya aparece en el 
siglo X1H11, con el trovador de Vilarnau contemporáneo de Cerverí, pero no vemos 
claro a qué razones obedecía la desigualdad con que se concedía. ¿Tal vez a 
razones de origen o bien a que no eran músicos los que la llevaban? En Castilla 
se la ve documentada con Villasandino, a últimos del siglo x1v y a principios 
del xy, 

Una tercera categoría de juglares estaba a sueldo de Pedro el Ceremontoso. 
Ya no eran simplemente músicos, ni tampoco cantores líricos como los llamados 
trovadores acabados de citar, sino cultivadores de la poesía narrativa. Según 
noticias documentales publicadas por mi padre en sus Documents y que se 
extienden desde 1337 hasta 1353, aquel rey tenía en su corte un cuerpo de 
juglares (también se les da el nombre de mimos alguna vez) que tenía por 
oficio la recitación de gestas antiguas (referendarii gestorum antiquorum se les 
llama). Menéndez Pidal comentó y amplió sabiamente estas noticias en su 
citado libro y observó que en Italia hubo también referendarii semejantes en 
los siglos x1r y x1v. El calificativo de antiguas aplicado a estas gestas da a 
entender que se trataba de temas históricos legendarios, de asunto extranjero 
o nacional. Probablemente estaban compuestas en metro juglaresco largo, como 
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el épico francés. Para los poemas del ciclo bretón, el metro preferido era el 
pareado octosílabo (novas rimadas). El metro épico fué utilizado en Cataluña 
en poemas de tipo juglaresco en los siglos Xx111 y XIV, como el Testament de Cer- 
verí, el Desconhort de Ramón Llull, cantado según un manuscrito en lo so den 
Berart (de Montdidier ?) y el Sermó de Muntaner, compuesto en el so de Gui 
Nantull (Gui de Nanteuil), todo lo cual indica divulgación de poemas, franceses 
o provenzales, compuestos en igual esquema métrico, Puede ser mera casua- 
lidad, a merced de cualquier nuevo descubrimiento, pero obsérvese que la des- 
aparición de los referendarii de los documentos coincide con la primera mención 
de trovadores en la corte del Ceremonioso. 


Poesía juglaresca de asunto histórico 


No es verosímil que la actividad de los juglares referendarios o narradores 
de gestas excluyera los asuntos de la historia catalana o aragonesa. La presen- 
cia de aquéllos en la corte real lleva, pues, a tratar de la poesía narrativa 
de argumento histórico nacional. Hemos de estudiarla a base de indicios y de 
prosificaciones fragmentarias que lo mismo podrían haber de referirse a meras 
crónicas rimadas que a poemas históricos de fondo legendario. Nada se ha 
conservado en Cataluña de una poesía heroica nacional como la poseyeron 
Francia y Castilla, y así se llegó a la conclusión de que carecía de ella, lo mismo 
que Provenza. Respecto de esta literatura, ya no se rechazaría hoy tan rotun- 
damente la tesis de Fauriel Y, En lo que se refiere a Cataluña es prudente no 
lanzar opiniones cerradas. 

Milá y Fontanals, el maestro y descubridor de la épica popular castellana, 
vivía tan sumergido en el ambiente romántico, que comunicó a sus discípu- 
los la emoción temblorosa con que se acercaba a los monumentos de la poesía 
popular. Sin querer derribar el prestigio de ésta ni desconocer el auténtico 
hálito épico que se desprende de las grandes creaciones de la poesía nacional 
de la Edad Media en los cantos de gesta franceses y castellanos, es conveniente 
apartarse de la obsesión apriorística y sugestionadora del epos, al analizar los 
vestigios de la poesía históriconarrativa en cualquier otra literatura. 

El gran público medieval no leía. Se informaba de los hechos de su pasado 
y también de los contemporáneos, y daba pábulo a su fantasía, escuchando las 
relaciones de los juglares. La historia popular medieval se escribe en verso; 
no sólo para los laicos, en lengua vulgar, sino también a veces en latín para los 
clérigos. Al lado de la crónica rimada existía la poesía heroica, histórica también 
pero legendaria. ¿Quién podría trazar la línea divisoria entre una y otra? Todo 
pueblo crea sus leyendas y sus mitos, a los que da forma literaria, por rudi- 
mentaria que sea, y que se injertan a veces en otros hechos históricos, y los 
contagian, La poesía épica francesa dió un molde a la gesía heroica que se hizo 
internacional, Es indudable que nosotros juzgamos bajo su obsesión al estudiar 
cualquier poesía histórica medieval. Pero más sometidos a aquélla estaban 
nuestros juglares, tan familiarizados con su inmenso repertorio, ¿Habremos de 
negar, por principio, que los juglares catalanes, los referendarii de Pedro In 
de Cataluña, por ejemplo, que no podían ser una innovación sin raíces tradicio- 
nales, pudiesen haber tenido alguna parte en la elaboración, como debieron de 
tenerla en la divulgación, de los temas legendarios y fabulosos que aparecen 
en nuestras crónicas y relatos medievales? La historia de las infancias de Vifredo 
el Velloso, narrada en las Gesta comitum, el relieve dado en la historia a la 
figura de Ramón Berenguer 1V, la leyenda de la emperatriz de Alemania y 
la intervención de Guillermo Ramón de Moncada en la unión de Cataluña 
y Aragón, tan destacadas una' y otra por Desclot en su crónica, la concepción 
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de Jaime 1 tan pomposamente relatada por Muntaner, la leyenda de la san- 
tidad del Conquistador, para no movernos. de temas fabulosos de la historia 
catalana, es lógico que hubieran tenido divulgación en verso antes de haberla 
tenido en prosa. 

Hoy es ociosa la discusión sobre si la palabra gesta fué o no conocida en 
Cataluña. Cuando Johannes de Grocheo hacia 1300, hablando de las tres cla- 
ses de cantus vulgares, menciona el cantus gestualis, aludía a una variedad que 
de ningún juglar podía ser ignorada. No se puede afirmar que la palabra gesta 
empleada por Ausias March y Pere Serafí en los siglos XV y XVI, sea poco 
usada en la Edad Media en Cataluña: la hallamos, por ejemplo, en la crónica 
condal (Gesta comitum Barcinonensium), en el Marsilio, en un liber gestorum 
que, hacia 1343, suena en la correspondencia del Ceremonioso, en las gesta 
dictamina de Sancho Martín, en 1344, para el mismo rey, en la Gesta de Vidal 
de Vilanova citada por Muntaner, en 1349 en el libro gestorum nostrorum, del 
Ceremonioso, y en los juglares referendarii de Pedro IV, etc. La frase cantars 
de juntes, empleada ya por Pedro 111 en Cataluña, IV de Aragón, traduciendo 
los cantares de gesta de las Partidas, tenía en realidad otro significado. La pala- 
bra junta, tan usada en el Tirant lo Blanch, equivalía a justa o torneo. El 
vocabulario cuatrocentista del valenciano Esteve la traduce por simulacrum bell. 

La poesía latina cultivó en Cataluña el asunto histórico, tanto en la época 
románica *! como en la gótica. Recordemos desde el poema del monje Oliva en 
el siglo x1, hasta las gesta ritímica, acabadas de citar, del presbítero Sancho 
Martín, que, desde el momento que se las llama dictamen, no podían estar com- 
puestas en romance. El cantar sáfico del Cid, si no por el autor (y es difícil de 
demostrar que no lo pueda ser), es catalán por la transmisión. El planctus ripo- 
llés a la muerte de Ramón Berenguer IV nos ha llegado con la música con 
que se cantaba, reproducida por Anglés en transcripción moderna en su citado 
libro. Aunque sean fruto de otras culturas, no deben olvidarse tampoco poemas 
como el Liber Maiolichinus y el del sitio de Almería y los referentes a las Vís- 
Peras sicilianas, por su relación con la historia catalana. Esta poesía latina, 
que era a veces cantada, no hemos de creer que viviera aislada en los centros 
monásticos, sin comunicación con el mundo de los laicos que tenía sus com- 
Placencias en la poesía en romance de los juglares. Los reyes la estimulaban, 
como hizo Pedro el Ceremonioso, con el citado capellán Sancho Martín. En latín 
y en vulgar recibían los príncipes los homenajes de sus poetas y no es posible 
que éstos mutuamente se ignoraran. El anónimo autor de un breve y poco 
afortunado poema dedicado a Jaime 11 (ms. 772 de la Biblioteca de Cataluña), 
al hacer el elogio de su esposa, la reina Blanca de Nápoles, parece referirse a 
los cantos que de ella se componían en romance (canttlena) y en latín: 


Huic sancte domine preconia laudis amene 
nec cantilene complent nec verba latine. 


Si la poesfa lationeclesiástica se interesaba tanto por la historia, y en ella 
buscaba a veces sus argumentos, es natural que con mayor motivo lo hiciera 
la poesía de los juglares. El público de la calle debía pedirlo. Y también los 
reyes y su corte. La presencia de los referendarii en la corte de Pedro el Cere. 
monioso lo confirma. Pero ya hubieron de existir antes. Ramón Llull, en el 
capítulo 88 del Blanquerna, habla de los recontadors que acompañaban a los 
romeros a Compostela, explicándoles durante el camino exemplis e bones pa- 
raules e devotes estories del vell Testament e del novell y los fets qui son passats 
dels apostolis e dels emperadors, segons que son escrits en les cróniques, La tra» 
ducción de referendarii es recontadors. Llull no nos da simplemente una versión 
a lo divino de su repertorio, sino que los convierte en vulgarizadores populares 
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de los relatos de las crónicas de los papas y de los emperadores, tal vez por- 
que tenía muy conocida la de Martín de Troppau, no demasiado anterior en su 
redacción a la del Blanguerna. Pero su autor describía un recontador utópico e 
idealizado. Otros habría por los palacios y plazas de la tierra con repertorio 
más profano y que, lejos de documentarse, como Ramón Llull quería, en his- 
torias eruditas, sabrían captar la tradición y con sus cantos podían servir a 
veces de fuente a las crónicas, 

Después de los estudios de Montoliu y Soldevila sobre las asonancias pues- 
tas de relieve en algunos capítulos de las crónicas de Jaime 1 y de Desclot, 
no se puede dudar de que existieron relatos en verso catalán sobre la guerra 
de Mallorca y algún otro episodio de los referidos en aquellos textos narrati- 
vos. Parece que estaban compuestos en alejandrinos, En este metro estaban 
también escritas las Rimas sobre la presó de Mallorques, citadas en el inven- 
tario de los libros del rey Martín de Aragón. Menéndez Pidal cree que se refe- 
rían a la expedición de Pedro el Ceremonioso contra la isla en 1343, pero no 
veo por qué no podían tratar de la conquista de Jaime l. Estaban en caste- 
llano. Igualmente Muntaner (e. 273) menciona la Gesta compuesta por Vidal 
de Vilanova sobre la paz de Tarascón (1290). 

Todos estos poemas, de composición tan próxima a su argumento y sobre 
todo el último que, según Muntaner, era una circunstanciada exposición de 
todas las negociaciones, poto elemento legendario contendrían. Pero en el tono, 
en el estilo, debían remedar las canciones épicas, y algunas de ellas formarían 
el repertorio de los referendarii cuando cumplían su cometido Je relatar gestas 
antiguas, de acuerdo con el título de su oficio. No fuera prudente confinar 
siempre y a priori la actividad de aquellos juglares al dominio de las meras 
crónicas rimadas. 

La existencia de poesía juglaresca narrativa en Cataluña, en provenzal o 
en catalán, creo que no ha de ponerse en duda, Su reconstrucción a base de las 
prosificaciones conservadas, puede ser objetable en cuanto al juicio que se 
quiera formular de la forma y de la calidad de los perdidos cantos, pero no en 
cuanto al hecho trivial de su existencia. Tal vez sea hoy insostenible la actitud 
de considerar la poesía heroicopopular como patrimonio de unas pocas litera- 
turas privilegiadas, al cual la catalana no pudiese aspirar por falta del fermento 
nacional que había de hacerla posible. Ahora bien: una cosa es la existencia de 
cantos de tema históricolegendario y otra su calidad. En ésta sí que puede 
haber pueblos privilegiados. 


Los epígonos de los trovadores 


Muchísimo es lo que se ha perdido de la poesía catalana de la Edad Media. 
Lo conservado de lo que Hegó a escribirse, debe ser proporcionalmente muy poco 
y debemos su conocimiento a una transmisión muchas veces fortuita. Es impo- 
sible, pues, seguir paso a paso y metódicamente las líneas de desarrollo y 
evolución de su historia y hemos de resignamos a que queden lagunas y vacíos 
cronológicos en la exposición. Vimos la pujanza que alcanzó en el siglo xn 
y la primera mitad del x1v la actividad juglaresca. Las cuentas de tesorería 
de los reyes conservan una extensa nómina de juglares. Bien poco es, en cam- 
bio, lo que se ha salvado de su poesía, aunque por las obras de Cerverí conoce- 
mos el matiz que daba a la lírica trovadoresca, ya decadente, su adaptación 
a las exigencias de un público más extenso y menos cortesano. 

Al finalizar el siglo x11r la poesía provenzal, decadente en sus centros de 
origen, siguió cultivándose en Cataluña, aunque en forma cada vez más aca- 
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démica y convencional. El tratado gramatical de Ramón Vidal y la breve ca- 
racterización de los géneros poéticos que le sigue en los manuscritos, daban las 
normas a que se sometían los poetas que se esforzaban en componer en aquel 
lemosí que les comprimía con su afectación. Uno de sus centros fué la corte de 
Jaime rey de Sicilia, antes de ser rey de Aragón, entre 1286 y 1281, tan ani- 
mada por juglares que después le acompañaron a Cataluña. Por orden de aquel 
monarca que se complace en trovar (qui en trobar se adelita), el monje Jofre 
de Foixá (1265-1293) compuso unas Regles de trobar, imitando las de Vidal de 
Besalú. Su autor no era un mero teórico, sino que le han sido atribuídas diver- 
sas canciones amorosas que corren en los manuscritos bajo el nombre de Monge 
de Foissun, Aquel tratado, que no acertó a encarnar el ingenuo entusiasmo 
por la poesía que inspiró el elogio que de ella escribió su modelo, tiene, entre 
otros, el interés de ser el primer texto literario,en que aparece el nombre de 
catalanesch aplicado a la lengua materna de su autor, al hacer notar reflexiva- 
mente sus semejanzas y diferencias respecto del provenzal. 

La sola obra que nos ha quedado del rey Jaime II, es una danza en la que 
compara a la Iglesia a una barca en peligro de destrozarse contra los escollos, 
si un buen timonel no la lleva a seguro puerto. Arnau de Vilanova escribió 
un breve comentario en latín a esta composición, en la que tal vez suena el 
eco de las conversaciones del rey con su médico-teólogo. H. Finke (en 4us 
den Tagen Bonifaz VIII, 1902, cxxtv) da el año de 1305 como fecha del pe- 
queño poema y de su comentario. 

Trovador también, y el último de los catalanes, según Milá y Fontanals, 
fué el rey Federico TI de Sicilia, hermano de Jaime II, príncipe que parece 
haber heredado el heroísmo guerrero y el tesón audaz de su padre ante la ad- 
versidad. Una breve tensón con el conde Pong Hue IV de Ampurias sobre 
la guerra que se veía obligado a luchar en defensa de su trono contra los Anjou, 
se sale del convencionalismo de la poesía provenzal de la decadencia. Ambos 
interlocutores saben encontrar el lenguaje auténtico de la pasión patriótica, 
como en los mejores serventesios de la época clásica. 

Aficionado al arte trovadoresco y también poeta fué el infante don Pedro, 
hijo de Jaime Il, conde de Ampurias y de Ribagorza, fraile franciscano des- 
pués, y una de las figuras más ricas de aspectos de nuestros príncipes escri- 
tores, Lució sus talentos poéticos en la coronación de su hermano Alfonso, como 
explica Muntaner con todo género de detalles en los últimos capítulos de su 
Crónica. Ramón de Cornet, en 1324, le dedicó su Doctrinal de trobar, y en 1341 
Johan de Castellnou la punzante glosa que sobre él compuso. Por su relación 
con estos poetas, bien puede considerársele como un lazo de unión entre la 
escuela tolosana y la que Milá bautizó de escuela poética de Barcelona. Fué 
probablemente el adoctrinador en cosas del arte de trovar de su sobrino Pedro 
el Ceremonioso, que tanto le consideró siempre, y le vemos convertido en cen- 
tro de atracción de un núcleo u orden de poetas, tal como parece indicar Pere 
de Vilademany al escribir: 


De Pordre suy del noble irifant En Pedro, 


Aun podríamos aumentar esta galería de príncipes catalanes dados al arte 
de trovar en los primeros años del siglo xrv y últimos del precedente, con el 
nombre de la reina Constanza (1313-1346), nieta de Jaime II de Aragón y 
esposa del tercero de igual nombre de los reyes de Mallorca, apellidado con 
razón el Desdichado. Fué Milá y Fontanals quien le atribuyó una delicada poe- 
sía de añoranza del esposo, alejado en tierras de Francia. La lectura reyna de 
Mallorques no es del todo segura, pero sí lo es que esta composición es una de las 
más bellas poesías de mujer de las poquísimas de nuestra literatura medieval, 
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No fué la corte su único centro. También se cultivó en esta época la poesía 
trovadoresca, en su modalidad imitativa, en los círculos eclesiásticos. Alejada 
del bullicio callejero, refugióse aquella lírica en ambientes más cerrados donde 
se convertía en ejercicio en cierta manera académico. Un manuscrito proce- 
dente de la antigua biblioteca del monasterio de Ripoll 1 nos ha conservado una 
muy interesante colección de poesías compuestas por frailes y religiosos, que 
llevan escritos en latín los títulos e indicaciones de autor, lo cual evoca el am- 
biente erudito en que fueron transeritos. Un fragmento de las Regles de Jofre 
de Foixá y un breve tratado sobre los géneros poéticos, ejemplificado con citas 
muy catalanizadas de los antichs trobadors (lo cual y la letra del manuscrito, 
sitúa su composición hacia los primeros decenios del siglo XIV) sirve de proemio 
a tan curiosa antología. Y no es atractiva únicamente desde el punto de vista 
erudito. Aquella labor de escuela, forjada en una celda, tiene a veces frescura 
y encanto, y sus autores acusan la influencia del ambiente popular en su len- 
gua poco depurada y en algunas alusiones que parecen locales. La forma pre- 
dominante es la danza; de tema amoroso casi siempre, a veces es un fraile 
el autor y otro poeta amigo interviene en el convencional juego poético, censu- 
rando al primer cantor por su profana inspiración y a la vez por su falta de 
maestría técnica. No faltan, sin embargo, alguna danza religiosa y los poemas 
de asunto moral, como los escritos por un anónimo arcipreste y por el famoso 
capella de Bolqueres (en Cerdaña?), poeta misógino extensamente acotado por 
Eiximenis, bastantes años después, en el Crestid. Algo libre por el asunto es la 
canción de la monja que se queja de haber entrado en el convento (como una 
variante monacal del tema de la malmaridada) y sobre todo la picaresca danza 
dialogada de Pere Alemany, tan hábilmente reconstruída por Nicolau d*0l- 
wer (El diáleg en la poesia catalana medieval, Barcelona, 1920). La influencia 
de una poesía más oreada por el gusto de la calle, se hacía también sentir en el 
cenáculo de aquellos trovadores retardados, cuyas obras un ignorado monje 
reunió, a manera de crestomatía, bajo el signo de la preceptiva de un imitador 
de Vidal de Besalú, a tres cuartos de siglo de distancia de su modelo. 

Eran los epígonos de los trovadores que mantenían en Cataluña una tradi- 
ción que pronto había de cristalizar, con menos espontaneidad todavía, bajo 
el dictado dela Sobregaya Companhia de los trovadores de Tolosa, constituída 
en 1323. La severidad preceptista de sus normas estaba llamada a consumar en 
la escuela poética catalana, de que trataremos más adelante, un divorcio pro- 
fundo entre la lírica, convertida en cortesana y académica, y el tono enraizado 
en el alma y en la lengua populares de la poesía que encarnaron los poetas- 
juglares o ajuglarados en la época de su florecimiento. 


La prosa jurídica y científica en la época nacional 


Si bien no tienen significación literaria en el sentido que hoy damos a la pa- 
labra,.su valor históricocultural obliga a mencionar, aunque sea muy rápida- 
mente, algunos de los textos jurídicos y de las obras de medicina y astrología 
en catalán que se conocen de esta época. En la segunda mitad del siglo x111 
impúsose la necesidad de traducir los códigos y los preceptos de las cortes al 
catalán y de algunos de ellos existen manuscritos de aquel siglo. Los Usatges 
y las Costums de Pere Albert se conservan en versiones arcaicas, por la lengua; 
los Furs de Valencia se vertieron en 1261; las Costums de Tortosa fueron compi- 
ladas entre 1272 y 1294 y de ellas sólo se conoce el texto catalán; las Consue- 
tudines Hlerdenses de Guillem Botet, compuestas en 1227 “, ya existían en ca- 
talán en las bibliotecas de los Templarios. El estudio de tales obras sólo ha 
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sido hecho en su aspecto jurídico y conviene que se incline la atención hacia 
ellas, para determinar en lo posible su posición cronológica en la historia del 
catalán. 

Valor especial tiene el Consolat de Mar. Según Valls Taberner, el autor de 
su última edición tan nueva como atrevida en sus conclusiones, el notable 
código se compone de tres núcleos escritos en catalán (el segundo de ellos tal 
vez a través de una redacción original en latín) en el siglo x1m. A él se agre- 
garon, en el x1v, diversas notas, comentarios y glosas, algunos debidos a dispo- 
siciones del rey Ceremonioso. En el siglo xY se unieron a todos estos elementos 
nuevas reglamentaciones, reales unas, de carácter local otras, y todo el con- 
junto, entre el cual no son fáciles de distinguir siempre los materiales más 
antiguos, fué el que se divulgó en códices y ediciones cuatrocentistas. Las orde- 
nanzas de la Ribera de Barcelona dictadas por Jaime 1 en 1258, en latín, cons- 
tituyen el primer esbozo de derecho marítimo catalán; anterior a él sólo parece 
que exista en el Mediterráneo el constitutum usus de Pisa. Si los núcleos ori- 
ginarios del Consolat, que desbancaron aquellas ordenanzas, fueron redactados 
originariamente en el siglo xa, en lengua catalana, su valor como monumento 
filológico los colocaría en lugar preeminente en la literatura jurídica catalana. 
Al siglo xt pertenecen también, o muy a principios del x1V pues aparecen 
mencionados entre los libros que fueron de los Templarios, una versión de la 
traducción provenzal del código de Justiniano * y otra de la regla francesa 
del Temple. Atribuído tradicionalmente a Pere Albert, el célebre jurista y ca- 
nónigo de Barcelona del siglo x1, es el Libellus de batallia facienda, obra escrita 
en catalán a pesar de su título, que sentó jurisprudencia sobre el desafío judicial. 
Recientemente S. Bosch ha hecho notar notables coincidencias de sus disposi- 
ciones con las del Fuero Real castellano, que parece que han de explicarse por 
influencia del Libellus. 

Ya veremos más adelante que Pedro el Ceremonioso mandó traducir las 
Partidas al catalán, y con anterioridad (se afirma que en el siglo x11) fueron 
también vertidas al catalán, por un anónimo, las Flores de las Leyes, del juris- 
consulto Maestre Jacobo de la corte de Alfonso el Sabio (Obra dels alcayts e dels 
jutges por el Maestro Jacobo, Versión catalana del siglo xIH1... anotada y publi- 
cada con un estudio preliminar por Pompeyo Claret Martí; Barcelona, (1927)). 

La prosa científica viene representada principalmente por la medicina y la 
astrología. La cirugía del italiano Tederic o Teodorico de Celvia, dedicada al 
obispo de Valencia Andrés de Albalate (1248-76), fué traducida al catalán por 
Galien Correger de Mallorca en tiempo de un rey Jaime de Aragón que podría 
ser el Conquistador. Pero es en tiempo de Jaime 11 que se realizan por orden del 
rey los primeros esfuerzos para incorporar la ciencia médica arábiga a la cata- 
lana por medio de traducciones. La fundación en 1300 de la universidad de 
Lérida, implicó la organización de su facultad de medicina a base de textos 
arábigos que el rey Jaime II mandó vertir al catalán. Los traductores cuyos 
nombres nos son conocidos, Vidal Abenvenist en 1295 y Jafuda Bonsenyor 
en 1313, eran judíos. Pero también eran numerosos los médicos cristianos que 
rodeaban al rey o se relacionaban con él. La influencia de la escuela de Mont- 
peller es evidente. A ella pertenecían Arnau de Vilanova, el más próximo al 
monarca de todos aquellos médicos, y Armengol Blasi, también muy protegido 
por el rey, traductor de Avicena y de Maimónides al latín. Guillem de Beziers 
fué profesor en Lérida. Berenguer Sarriera, médico de Jaime HI, tradujo al 
catalán, y anotó, por encargo de su esposa la reina Blanca, el Regimen sanitatis 
de Arnau de Vilanova, conservado hoy en la Nacional de Madrid. En el rei- 
nado de Pedro 111 de Cataluña, IV de Aragón, los médicos judíos se mencionan 
en los registros de la cancillería con mucha más frecuencia que los cristianos. 
Algunos eran a la vez astrólogos y esta circunstancia les abría las puertas 
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del favor real, Perdidas las obras de Pere Ca-Flor de Mallorca, médico del 
Ceremonioso, la producción original conservada más interesante de su tiempo es 
la de Joan Jacme, de quien se habla más adelante, y el Regiment de preservació 
a epidemia, de 1348, del profesor de Lérida Joan d'Ágramunt, curioso por su 
color local. Se tradujo al catalán el Thesaurum pauperum de Juan XXII y otros 
libros de medicina se mencionan en los inventarios de objetos que pertene- 
cieron a los Templarios. 

En el campo de las ciencias astrológicas se ha perdido la mayor parte de las 
obras mencionadas en los documentos. Alfonso JII mandó traducir un libro 
del eclipsi del sol e de la Tuna (1328). En la biblioteca de su hijo hubo versiones al 
catalán de Alí Ben Ragel, Alfragani y Aben Ezra. Dalmau Planes, Pere Gil- 
bert y Jacob Corsuno aparecen como autores de un tratado de Sciencia de les 
steles, conservado, y de otros tratados hoy perdidos. Jacob Bonjorn compuso 
unos Cánons e taules (1361) para el rey. Se conserva también, en la Nacional 
de París, el Libre de les nativitats a él dedicado por Bartomeu de Tresbens, 
médico y astrólogo; no en cambio el tratado sobre el mismo tema de Francesc 
Pereta. Es bien probable que muchas de las traducciones catalanas de libros 
de estas ciencias de la biblioteca del rey Martín, hubieran formado parte de 
la de su padre (Tolomeo, Costa ben Luca, etc.) **. El cuadro de la producción 
científica en catalán en esta época habría de completarse con los tratados d'as- 
tronomia (1297) y Libre de nova geometria (1299) de Ramón Llull, con la pro- 
ducción cartográfica catalanomallorquina, tan célebre ya en el siglo XIY, con la 
literatura de viajes, y con los libros sobre alquimia. Entre éstos merecen re- 
cuerdo aparte las obras en prosa y la Cantilena que forjó un falsario, en el 
siglo xIV todavía, atribuyéndolas a Ramón Llull. Perteneciente al año 1294 es 
un curioso libro de adivinación, que lleva en versos pareados las respuestas a 
las consultas que se hacían echando los dados (ed. por Carreras Candi en «Bo- 
letín Acad. B. L.», Barcelona, 1). Jaime IT había sido aficionado a tales juegos, 
y a la geomancia, según él mismo confiesa, en su juventud. 

Nada de esto es propiamente literatura, pero impregnaba el ambiente y las 
costumbres y hay que tenerlo en cuenta para interpretar las obras de la época. 


La literatnra religioga en tiempos de Jaime 1 


La personalidad de Jaime II, rey de Aragón desde 1291 a 1327, después de 
haberlo sido de Sicilia desde febrero de 1286 hasta julio de 1291, es hoy bien 
conocida. Las Acta Aragonensia de Finke (1908-1923, 3 vols. y dos apéndices) 
han proporcionado material de primera mano y casi inagotable para penetrar 
en su conocimiento, tanto en el terreno político como en el aspecto íntimo y 
humano **»", El mismo historiador ha ahondado agudamente la caracterización 
del rey en sus Nachtrage und Erganzungen zu den Acta Aragonensia («Gesam- 
melte Aufsátze zur Kulturgeschichte Spaniens», Iv vol, Múnster, 1933 y vo- 
lumen vin). El significado cultural del reinado de Jaime II lo puso de relieve 
Rubió y Lluch en el prólogo al segundo tomo de sus Documents. Hombre 
reflexivo y ordenador, dirigió personalmente la política internacional de su rei- 
nado, bien informado siempre por sus embajadores y corresponsales de cuanto 
ocurría en las cortes y centros más sensibles de la política europea. Principe de 
toda la cristiandad le llamó un enviado del rey de Francia y este halago es el que 
más pudo satisfacer a un monarca que tanto esfuerzo puso en asegurar el 
prestigio internacional de su nombre, Sintió una religiosidad profunda, influída 
y dirigida por el franciscanismo y no insensible al contacto de los espirituales. 
Las cortes de Sicilia y Mallorca, salidas del tronco de la casa de Aragón, y la 
de Nápoles, tan enlazada matrimonialmente con ella, fueron los más firmes 
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protectores de aquella apasionada exaltación religiosa, Jaime ul, si bien más 
moderado y prudente, quiso dar a la vida religiosa de su familia un tono fun- 
damentalmente franciscano. Al hacerlo, se mostraba hermanado con el sentido 
religioso de su pueblo, propicio a las infiltraciones de las sectas del sur de 
Francia, ya desde los tiempos de Durán de Huesca. (Véase el ambiente refle- 
jado en el importante libro del P. Pou, Visionarios, beguinos y fratricellos 
catalanes, 1930.) . 

Durante el siglo x111, la Biblia había corrido en lengua vulgar por tierras 
catalanas, y Jaime 1, ya en 1234, mandó destruir las que circulaban por sus 
reinos. En 1287, Alfonso III de Aragón encargó a Jacme de Montjuich la tra- 
ducción de una Biblia francesa al catalán, de la cual se conserva la huella en 
el texto, inédito, del Musco Británico y de la Biblioteca Nacional de París 
(cf. Foulché Delbosc, en «Congrés Internacional de la Llengua Catalana», Bar- 
celona, 1908, p. 539, y Bohigas, «Repertori de manuscrits catalans de la Fun- 
dació Patxot», 1, 4). 

Tales versiones de los libros sagrados eran las que Arnau de Vilanova quería 
que fueran leídas en alta voz en la corte de los reyes. El primogénito de Jai- 
me I1 tuvo un ejemplar de la Biblia catalana entre sus libros. Para que pudiera 
recitarse a los que no sabían leer, un traductor que no se nombra y que algu- 
nos han identificado con el dominico fra Romeu Ca-Bruguera, puso en versos 
pareados de ocho sílabas, propios de la poesía narrativa (noves rímadas), la 
mayor parte de ambos Testamentos y dedicó su trabajo a la condesa de 
Ampurias doña Marquesa de Cabrera que vivió a principios del siglo XIV ”. 
Lo que de seguro pertenece a Ca-Bruguera es una traducción catalana de los 
Salmos, en el mismo manuscrito de la Colombina. 

No olvidemos la divulgación, constatada por antiguos manuscritos e inven- 
tarios, de las leyendas piadosas sobre la infancia y pasión de Jesús, versifica- 
das también a veces. Nutría además el sentido religioso de aquella época la 
polémica contra los moros y judíos, que aunque se ejercía en el campo cris- 
tiano por teólogos que escribían en latín (Ramón Martí; Ramón Llull será 
excepción de primera magnitud), era traducida también a veces a la lengua 
vulgar. Tal es el caso de la Biblia parva de S, Pedro Pascual y de la Disputa de 
Pedro Alfonso, de la cual se acaba de descubrir un fragmento cuatrocentista 
de versión catalana *. De ella, o de otra semejante, Benedicto XIII poseía un 
ejemplar en su biblioteca de Peñíscola (Morel Fatio, Grundriss de Gróber, 94). 


Ramón Llull y Arnau de Vilanoya 


Sobre este fondo de religiosidad popular, conmovido por las predicaciones 
de reformistas que anhelaban restaurar la vida evangélica primitiva, se desta» 
can dos figuras de agitadores espirituales de gran relieve ideológico y literario: 
Ramón Llull y Arnau de Vilanova. Ambos desarrollaron su actividad en el 
reinado de Jaime IL. El despliegue europeo de la política del monarca se co- 
rresponde con el vasto campo que aspiran a conquistar para sus planes de 
reforma religiosa. Son las dos figuras de verdadero prestigio internacional de la 
cultura catalana y pertenecen por derecho propio a la historia de la cultura 
universal. Al igual que los procuradores de Jaime II, cruzan en sus viajes desde 
París a Roma, pasando por Aviñón. A ambos les atrae la idea de ganar para 
sus planes la eficacia de la curia romana, y de poder contar con el apoyo inte- 
lectual de los teólogos parisienses. Se mueven en un ambiente utópico de 
transformación espiritual que choca, a veces duramente, con la parsimoniosa 
Prudencia de las altas jerarquías eclesiásticas, y no es en ellas, sino en los círculos 
laicos y en las cortes de los reyes, donde encuentran su mejor apoyo, Mallorquín 
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el uno, valenciano el otro, son en realidad ciudadanos de una unidad de cultura 
supracstatal que se mantenía firme en el orden del sentimiento y hermanaba a 
las cortes de Aragón, Mallorca y Sicilia por encima de las más hondas dife- 
rencias diplomáticas. Ambos sintieron la fascinación de la personalidad del rey 
Federico de Sicilia, tan apasionado y sincero en sus convicciones, y residieron, 
a pocos años de distancia el uno del otro, en su corte, antes de emprender el 
viaje del que ya no habían dé volver. o 

Ramón Llull y Arnau de Vilanova fueron contemporáneos. ¿Llegaron a 
conocerse y a encontrarse? Parece inverosímil que así no hubiese sido, no sólo 
en el estrecho círculo de la corie de Barcelona, sino en el más amplio de las 
capitales más estratégicas de la política europea donde hubo de quedar mar- 
cada la huella de su paso y de sus incansables gestiones. Sin embargo, ningún 
recuerdo ni ninguna influencia parecen haber conservado el uno del otro en sus 
obras, aunque Árnau poseyó algunos libros de Llull. Una carta de Cristián 
Spinola a Jaime 11 en 1308 (?), publicada por Finke (4cta, núm. 556), se re= 
fiero a un fratrem Ramondum Lugin que iba a Marsella a tratar con Arnau 
de Vilanova de los asuntos de la cruzada. Llull no fué nunca fraile, los Spi- 
nola conocían demasiado bien su nombre para transcribirlo incorrectamente y 
no parece muy probable que el documento a él se refiera. Si los caminos de 
aquellos hombres alguna vez se cruzaron, los temperamentos de uno y otro más 
bien debieron repelerse. Llull fué tan tenaz como Vilanova, pero era humilde, 
encendido de caridad y sincero en sus exaltaciones. El médico-teólogo Arnau 
fué orgulloso y capaz de mentir para jugar con ventaja. 

Así y todo, ambas personalidades tienen un lazo común que las une. No 
lo hemos de buscar en su respectiva manera de ser, sino en el ambiente de la 
época en que vivieron, tan fuertemente condicionada por los problemas reli- 
glosos, Tanto Llull como Arnau son reformadores, sisbien con intenciones y 
por caminos distintos y ambos, si bien esporádicamente Arnau, defienden el 
proyecto de una Cruzada. Se valieron, aunque no exclusivamente, de la lengua 
vernácula para exponer sus ideas, lo cual indica que aspiraban a ejercer su pro: 
selitismo entre los laicos. Son portadores y creadores de ideas que eran nuevas 
para el país y para la corte de Jaime II, donde junto a la poesía trovadoresca, 
vestigio de un mundo ya en vías de ser superado, se rendía tributo a otras 
fórmulas de cultura. El mismo rey que aun se complacía en el arte de trovar, 
fundaba la universidad de Lérida, mostraba curiosidad por la historia clásica 
comprando un Tito Livio en Nápoles, y hacía traducir al latín el libro de las 
gestas de Jaime 1. Es un período de transición, Los antiguos moldes no se 
ajustaban ya del todo a las nuevas inquietudes. Quedan fragmentos de ellos, 
como retazos de un vestido inútil. Aun no han fraguado las fórmulas del ma- 
ñíana, pero ya se anuncian. 

Gracias principalmente a Arnau de Vilanova y a Ramón Llull, la literatura 
catalana ocupa un lugar en la historia del pensamiento europeo medieval. La 
poesía de los juglares y trovadores hablaba sólo a la fantasía y a la emoción 
primarias de unas capas sociales que vivían el margen de la gran renovación 
que trajo el siglo x111 a la teolopia y al derecho. La polémica teológica contra 
gentes, se enfoca concretamente en Cataluña, por exigencias históricas, contra 
moros y judíos. Ramón Martí, al encarnarla, es algo más que un símbolo de 
este movimiento, pero queda al margen de la producción en vernáculo. Al 
doblar el siglo Ramón Elull, un lego, lleva esta polémica a la literatura en len- 
gua vulgar. así como Arnau de Vilanova, lego también y antiescolástico, le 
abre las puertas de las doctrinas de Joaquín de Fiore. 
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a) Arnau de Vilanoya 


Preguntó un día el papa Bonifacio VIII al rey Roberto de Nápoles si había 
alguna vez conocido a un catalán que fuese bueno y como a tal se condujera. 
«Padre Santo, respondió el rey, muchos catalanes son buenos». El papa replicó; 
«Gran milagro fuera que algún catalán haga el bien; yo sólo encontré uno que 
tal hiciera: maestro Árnau de Vilanova, que me confeccionó unos sellos de 
oro y un cinturón que siempre llevo, los cuales me preservan del mal de piedra 
y de otros muchos dolores, y me hacen vivir». 

Este notable y gráfico diálogo era comunicado desde Anagni, en 1301, a 
Jaime 11 por Guerau d'Albalat, uno de sus informadores en la curia romana. 
Nada nos podría retratar mejor la personalidad de Arnau de Vilanova (1238? 
a 1311), médico de reyes y de papas, y visionario. Para aliviar la enfermedad 
crónica de Bonifacio VII, le prescribe un remedio mecánico, banal pero que 
podía ser eficaz: un parche que comprima sus riñones. Para imponerse al tem- 
peramento del papa, le domina con el misterio de unos sellos mágicos. Así se 
ganó su confianza; tanto, que los cardenales del bando contrario a Bonifacio VIII, 
se lamentaban de la llegada del famoso médico, porque sin su habilidad, decían, 
el pontífice tal vez ya hubiera muerto. 

No nos interesa aquí directamente el aspecto científico de su personalidad, 
pero hemos de tenerla muy en cuenta, porque en él se basa el renombre 
internacional, medio legendario, de que pronto gozó. Todas las bibliotecas 
importantes de Europa poseen manuscritos de sus obras médicas y químicas, 
aunque mucha literatura seudocientífica se acogió fraudulentamente al prestigio 
taumatúrgico de aquel nombre. Esta producción la escribió en latín, con la 
excepción tal vez de un Thesaurus pauperum dedicado a Felipe el Hermoso, 
que también se le atribuye. El Liber de regimine santtatis (12999) lo escribió en 
latín, aunque la catalanidad del autor se revela en los nombres de muchas plan- 
tas que aparecen en las recetas médicas. El Regimen sanitatis para Jaime 1, 
mucho más breve, lo escribió también en latín (1305?) y la reina Blanca 
encargó su versión al catalán al médico Berenguer Sarriera (Bibl. Nac. de 
Madrid, ms. 10.078.) De esta redacción catalana, existe también otra versión 
con variantes importantes en la Bibl, Vaticana. La bibliografía de las edicio- 
nes de estas obras es muy copiosa, ya desde la época incunable. Escasísimas 
son, con todo, las impresas en España. Sin entrar en el interés que tiene 
la producción de Vilanova para la historia de la medicina, es preciso hacer 
resaltar el valor cultural y psicológico de parte de su labor científica. El tratado 
De ornatu mulierum con sus secretos de tocador, o simplemente de higiene, es 
muy valioso para la historia de las costumbres; las Expositiones visionum quae 
funt in somnis que tratan no sólo de la manera general de interpretar los sue- 
ños sino que contienen también un ejemplario curiosísimo de sueños típicos, 
son un documento precioso para ahondar en el temperamento del autor y ex- 
plicar sus relaciones con Federico de Sicilia. Thorndike duda de su atribu- 
ción. Sus Cautelae medicorum (¿apócrifo?) nos darían el secreto de los 1ecursos 
que empleaba, comp otro Paracelso, para sugestionar a sus pacientes. 

Arnau de Vilanova tuvo pronto su leyenda y Eiximenis ya recogió retazos 
de ella, Veamos en breves líneas cuál fué su historia según los documentos. 
Sólo nos ilustran los treinta años últimos de su biografía, que tan fácil fuera de 
novelar con sólo recargar algo los rasgos más sobresalientes de su carácter. 
Estudió y profesó en Montpeller, En 1281 entró al servicio de Pedro el Grande 
de Aragón, al cual dice el cronista Muntaner que asistió en su última enfer- 
medad. Es cierto que firmó como testigo en su codicilo. En 1287 se encontraba 
en Valencia, reino del cual era oriundo, donde tuvo propiedades y donde, pro- 
bablemente,en 1281, nació su hija María, que fué monja dominica. Entró en 
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1293 al servicio de Jaime 11, el cual en 1299 empezó a utilizarle como emba- 
jador, enviándole a París para que interesara al rey Felipe el Hermoso en las 
pretensiones de don Alfonso de la Cerda a la corona de Castilla. No sabemos 
desde cuándo Arnau de Vilanova se había dejado ganar por las ideas de 
Joaquín de Fiore sobre el Evangelio eterno y el fin del mundo. En 1292 ya 
había escrito una introducción al tratado De semine seripturarum de aquel abad. 
El rey de Aragón no podía ignorar las veleidades teológicas de su médico, por- 
que entre 1295 y 1297 le había éste dedicado una especie de catecismo dia- 
logado para instrucción de sus hijos. Al hallarse en París Arnau de Vilanova, 
no resistió a la tentación de dar a conocer a los teólogos de la Sorbona las ideas 
por él vertidas en su tratado De adventu Antichristi. El libro cayó mal; el mé- 
dico metido a teólogo fué encarcelado, a pesar de su condición de embajador, 
y su escrito condenado al fuego. La sentencia fué revocada, pero dejó huella 
profunda en el alma de Arnau de Vilanova. Desde aquel día, cifrará su mayor 
empeño en lograr su vindicación. Apela al papa contra la universidad de París 
y en mayo de 1301 comparece ante Bonifacio VIII Su prestigio médico le sirve 
de tarjeta de presentación: «Jste homo major clericus est de mundo et per nos 
adhuc non cognosciturl» dice que exclamó el papa, impresionado por la fuerte 
personalidad de Vilanova. Le dió una quinta, la Scurcola, junto a Anagni, para 
su residencia y no tuvo objeción alguna para el tratado que había sido conde- 
nado en París. Envalentonado con esta acogida, Arnau lo envió al rey de Ára- 
gón y al de Francia, a la universidad de Lérida y a los franciscanos y domini- 
cos de París y Montpeller. Dirfase que el papa tomó por el momento poco en 
serio las predicciones escatológicas de su médico. Fué sin embargo fortuna para 
éste, que una enfermedad de la reina de Aragón le obligara a regresar en 1302, 
Los centros religiosos empezaban a alarmarse y se vió atacado por los domini- 
cos de Gerona y de Lérida. Desde Niza envía en agosto de 1302 a Bonifacio VII 
la Philosophia Catholica, escrita en Ánagni en circunstancias apasionadas que 
describe con elocuencia arrebatada. En ella amenazaba al papa, conminán- 
dole con la muerte y con que quedaría vacío su sepulero si po atendía a sus 
palabras. A poco murió el papa. Probó fortuna con su sucesor Benedicto XI; 
fué encarcelado y la muerte del pontífice pareció sorprendentemente confirmar 
por segunda vez los desaforados vaticinios del de Vilanova. Clemente Y fué 
más benévolo con aquel excitado denunciador de las astucias de los falsos teó- 
logos, como el médico valenciano, que no lo era mucho más auténtico, decía. 

Quien no le abandonó por entonces fué Jaime II. Parecía tener fe ciega en 
su asistencia médica y le protegió y favoreció con dinero, concesiones y rega- 
los, de los que se beneficiaban también a veces sus servidores. Siguió también 
empleándole en cuestiones políticas, pero no sabemos que prestara oído favo- 
rable,a la obsesión teologizante de su médico. Otra cosa ocurría con su her- 
mano Federico, rey de Sicilia, hombre perseguido por la fortuna, heroicamente 
identificado con ella, y de auténtica religiosidad sacudida en lo más íntimo por 
su guerra política con el papado. En sus luchas de conciencia, más de una 
vez había encontrado asidero moral en las doctrinas de los espirituales y en las 
ideas de Arnau de Vilanova. 

Hacia la primavera de 1309 llegó éste a Mesina. El rey Federico había 
tenido unos sueños repetidos sobre cuya significación pidió el parecer de Arnau. 
No desaprovechó éste la ocasión de ganar para sus planes el exaltado tempera- 
mento del rey, animóle a organizar sobre bases evangélicas la vida espiritual 
de su casa, y para robustecer más su empeño, afirmó que el rey Jaime II, tan 
respetado por su hermano menor, había tenido visiones parecidas y que él, su 
médico, se las explicó sacando de ellas iguales consecuencias. El resultado fue- 
ron los dos escritos religiosos de Árnau más comentados y que mayor revuelo 
movieron: la Interpretación de los sueños de Federico 11 y la que Batllori titula 
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Informació espiritual enviada a Federico sobre el plan de reforma de su casa. 
La primera, en latín, explica los sueños de Federico de Sicilia y de Jaime II 
y fué leída ante el papa en el consistorio de Aviñón en septiembre u octubre 
de 1309, Existe de ella una redacción en catalán, el Raonament, que no es tra- 
ducción sino parcial de la Interpretatio y en la que no figuran los detalles de 
los sueños de los reyes y en general las alusiones personales a ellos, La carta 
sobre los planes de reforma en sentido evangélico de la casa real de Sicilia, mi- 
nuciosa y detallista, severa y exigente en sus prescripciones, está escrita tam- 
bién en catalán. Vilanova, tan dado a declamar valiéndose de símbolos y en 
tono apocalíptico, revela aquí un sentido organizador y práctico que no es 
probable que hiciera en aquel momento sus primeras armas. , 

La Interpretatio produjo escándalo entre algunos cardenales del círculo adicto 
al rey de Aragón. Que Federico de Sicilia tuviera sueños sospechosos, no les 
hubiera afectado demasiado. Pero que el nombre de Jaime II anduviera mez- 
clado en ello. les llenó de estupor y tiempo les faltó para relatarlo al rey. La 
sorpresa de éste no fué menor, porque él por su parte no había tenido ningún 
sueño de los que preocuparan a su hermano y por lo tanto Arnau de Vilanova 
los había inventado. Negó éste la verdad de la acusación y entregó para justi- 
ficárse ante el rey el texto del Raonament. Pero el rey recibió de sus confiden- 
tes el texto latino de la Interpretatio, pudo compararlo con el catalán y vió clara 
la superchería. En una ingenua carta (1.9 octubre 1310) al papa, revela Jaime II 
su estupefacción. «Salvando la reverencia a vos debida, dice, vimos manifiesta- 
mente que el maestro Arnau había mentido.» El culpable ya había puesto tierra 
de por medio, refugiándose en la corte de Sicilia. En ella no hicieron mella las 
denuncias de Jaime»II sobre la duplicidad de su médico. Pero la reacción de 
éste fué digna de su: personalidad. «Ya os dije otras veces, si lo recordáis, escribe 
al rey, que nunca podréis prohibirme que yo os ame, porque me dió Dios tal 
privilegio de amar a quien yo quiera, que nadie podrá arrebatármelo.» Un 
año después de su fracaso con Jaime TI, murió, se cree, en un naufragio en 
las costas de Génova. 

No son sus ideas teológicas, poco originales por otra parte, las que dan a 
Arnau de Vilanova el lugar que ocupa en la historia de la literatura catalana, 
sino la manera como supo vertirlas en los pocos escritos en catalán que logra- 
ron salvarse de las condenaciones que contra ellos lanzó la Iglesia. Fué hombre 
de profunda cultura, Conocía el árabe y el hebreo; es nuestro primer helenista 
que, no sabemos por qué caminos, sostenía relaciones con los monasterios del 
Monte Athos. El inventario de sus libros publicado por Chabás en la «Revista 
do Archivos» (1903), revela gran variedad de información médica, teológica y 
bíblica, y una lectura poliglota. Pero sobre todo tenía verdadero temperamento 
de escritor. Ya lo revela en algunos de sus tratados compuestos en latín, vibran- 
tes de pasión, resonantes como las campanas que se complace en evocar en 
títulos y textos. Estas cualidades resaltan más aún en la prosa catalana de 
Arnau, contemporánea de la de Ramón Llull y, como la de éste, maravillosa 
manifestación de una pujanza estilística personal e insospechable en una lengua 
aun tan poow trabajada, Pueden citarse como modelos el Raonament d'Avi- 
nyó (1309) y la Lecció de Narbona (entre 1305 y 1308), cuya versión latina 
corresponde tal vez a la Informatio beguinorum. Este breve tratado, expuesto 
en forma didáctica, conserva siempre el tono de sermón y va encaminado a 
arrancar del corazón el amor a las cosas del siglo. «¿De qué sirve aprender las 
ciencias del mundo? La filosofía es cxencia pagana. Pongámonos en manos de 
Dios y que sea cada uno el asno de Nuestro Señor.» La frase pintoresca, la 
alusión certera a las cosas más banales, los ejemplos plásticos y populares, dan 
todavía hoy a la lectura algo del color que debió inflamar aquella peroración 
al ser pronunciada. El Raonament adopta al principio el tono de relato, con 
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exposición hábil y elara, pero pronto se enardece y al final, al dirigirse al 
Papa, adquiere apasionada elocuencia,” de amplia y enfática clausulación. Las 
alusiones personales, tan gráficas, tienen extraordinario vigor autobiográfico: 
el anafil o el escarabajo del Señor con los que se compara, la alegría que le 
da el ser perseguido, la conciencia de su misión profética, el contraste entre ella 
y la profesión médica de Arnau, por la que éste afecta tan gran desprecio 
(stercorum contemplator se llama en la Interpretatio)... Con sus transiciones rás 
pidas, su expresión tajante que busca a veces subrayar el efecto por medio de 
la acumulación de sinónimos (desijar, amar, querre e percagar honors), el Rao- 
nament contiene las páginas que mejor traducen la orgullosa tensión del alma 
de su autor, 


b) Ramón Llull 


Ramón Llull nació en la ciudad de Mallorca, en 1232 ó 1235, muy pocos 
años después de su conquista por Jaime 1 (diciembre de 1229) al que había 
seguido su padre desde Barcelona, donde la familia tenía propiedades. Poco 
substancial es lo que sabemos sobre sus primeros años. Parece que en 1257 
contrajo matrimonio del cual nacieron dos hijos. Debió seguir la vida que co- 
rrespondía a su posición burguesa. El arte de trovar estaba en auge y Ramón 
se aficionó a él desde su juventud. Nada se ha salvado de su producción lite- 
raria en aquellos años. De una generación posterior a la de Cerverí de Girona, 
debió cantar el amor, como los poetas que la formaban, pero toda la vida, des- 
pués de su conversión, sintió el escozor del arrepentimiento por las frivolida- 
des que le cautivaron en la juventud, La leyenda las ha dramatizado, en busca 
de un oculto y terrible pecado que se acordara con las amargas palabras con 
que Llull condenó los años que tan llenos de liviandades le parecían, después 
de su íntima transformación espiritual. Así resulta que el mismo Ramón Llull 
enterró en sus libros la semilla de la leyenda de su vida. Y la leyenda ha para- 
sitado durante siglos la figura real y ha debido ser desmontada pieza por pieza. 
Al hacerlo, no se ha pretendido negar ni invalidar la fuerza vital de esta 
leyenda, Ella explica e interpreta la verdad interior del hombre y mientras 
conserva su potencia creadora (es reciente Lulli's Death de Huxley), da testi- 
monio de que la figura que la sostiene, no ha perdido todavía su atracción 
comunicativa a manos de la desecación erudita, 

Recordemos pues, aunque la crítica histórica los rechace, los episodios de 
Ramón persiguiendo a caballo hasta dentro de la iglesia a la dama cuyo seno 
ella le mostró comido por un cáncer, y la aparición repetida de Cristo en la 
eruz mientras Llull componía unos versos de amor adúltero, y la divina ins- 
piración en el monte Randa, y el ángel bajo la figura de pastor y hasta la 
maravillosa mata de lentisco con sus hojas milagrosamente escritas. Historia 
y levenda coinciden en que Ramón a los treinta años de edad experimentó 
una decisiva transformación espiritual que le impulsó a emplear toda su ener- 
gía en lograr la conversión de los infieles, aunque fuera a costa de exponer su 
persona a la muerte, logrando el martirio. Si analizamos bajo una luz pura- 
mente terrena esta resolución, veremos en ella el resultado de una sugestión 
del ambiente: el de la Mallorca recién conquistada, con su pequeña población 
cristiana sumergida entre sarracenos y el de la obsesión por revivir la época 
heroica de las cruzadas, propia de aquel tiempo. Ramón Llull se convierte en 
apóstol de una nueva cruzada, pero no precisamente de una cruzada militar. 
En esto fué original. La cruzada militar, Jaime l ya la había llevado a cabo, 
en Mallorca y en Valencia. Había legado la hora de la cruzada de la predica» 
ción para convertir a los sometidos por las armas. Ñ 

¿Con qué medios espera Ramón Llull vencer en esta cruzada? Con la disputa 
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filosófica a base de un sistema que forzara las inteligencias a la capitulación. 
Aquel místico era un entusiasta de la razón y un voluntarista. No se contenta 
con lanzar a la balanza el peso sobrenatural y decisivo de 5u martirio por la 
fe, y quiere estudiar, para ponerse en condiciones de escribir, como arma irre- 
batible, unum librum meliorem de mundo, Rompe con el peso de sus lazos 
familiares, se desprende del de su fortuna y durante nueve años (tal vez 
entre 1265 y 1274) estudia el árabe y el latín y la teología cristiana y la mu- 
sulmana. (Véanse sobre este punto Longpré, 1076-1077 y Carreras Ártau, 1, 
262-271; ambas exposiciones son de gran novedad.) Después de estos años de 
preparación y de unos días de retiro en la soledad del monte Randa, se en- 
cierra en el monasterio cisterciense de la Real y allí escribe su Ars Magna 
o Árs compendiosa inveniendi veritatem, obra clave de la filosofía luliana. A 
estos libros siguen otros. Ramón ya sólo vive para su vocación apostólica. 
En 1275, a instancias de su esposa, y en vista de que él se había dado total- 
mente a la vida contemplativa, es nombrado un administrador que cuide de sus 
bienes de fortuna. 

Con esto ha terminado la etapa preparatoria de concentraciórr, en la nueva 
vida emprendida por Ramón Llull, y, armado para la lucha, se lanza a la acti- 
vidad pública, Montpeller es su primera estación, y el rey de Mallorca, que 
allí residía, funda, a instancias de su súbdito, el colegio misiomal de Miramar, 
pronto fracasado sin que sepamos por qué. Se suceden después los viajes 
constantes, de un itinerario difícil a veces de fijar y que produce vértigo. Tres, 
cuatro veces va a Roma o a París; Nápoles, Pisa, Génova, Montpeller, Barcelona, 
le ven envejecer pero no desmayar. Unas veces enseña públicamente su Árte, 
Otras expone sus planes, concreción muchas veces de ideas que flotaban en el 
ambiente, a reyes y a papas y a los capítulos de las órdenes mendicantes. Todos 
estos viajes obedecen a un mismo propósito: el de hallar colaboraciones que 
hagan viable económicamente su idea de fundar monasterios donde los futuros 
misioneros aprendan lenguas orientales y se adiestren en sus libros para la 
polémica con los infieles. Cuando la ineficacia de sus gestiones le descorazona, 
se refugia en la composición de poemas como el Desconhort o el Cant de Ramon 
o de libros como el Arbre de Ciencia, escrito en Roma, hacia los sesenta años, 
con una potencia y una efusión poética dignas de la juventud. Si falla la fuerza, 
que él debía creer irresistible, de su convicción, da el ejemplo lanzándose él 
mismo a la predicación entre los infieles. Le atrae el Oriente, todos los rumo- 
res de cambios políticos y de coyunturas favorables ponen en tensión su espí- 
ritu. Bugía y Túnez le ven llegar dispuesto a la polémica, desafiando la cárcel 
y el martirio. No hay reposo para él. Hacia los 45 años salió de su isla de 
encanto y hasta muy mediados los sesenta parece que no volvió a pisar su 
suelo. En 1311 Ramón Llull ha traspuesto ya los linderos de la última vejez. 
La convocatoria del concilio de Viena de Francia reanima sus energías. Á él 
se dirige cantando, como un serventesio de cruzada, su himno Lo Consili, 
última flor, fresca aún, del vergel de la poesía luliana, Yendo de camino se en- 
cuentra con un clérigo que iba también a Viena. Dase Ramón a conocer yen 
cuanto oye su nombre, le dice su compañero de viaje: «Hace tiempo, oí decir 
de ti que eras un gran fantástico. Dime qué es lo que te lleva al concilio». Con 
el título de Disputatio Petri clerici ez Raymundi Phantastici (editada por 
fr. Miller en el indicado número de «Wissenschaft und Weisheit») escribió 
Ramón Llull uno de los diálogos más vivos de su producción y donde más 
despiadadamente pone al descubierto el pobre juicio que las gentes formaban 
de él y de sus planes. Próximo a los ochenta años, recapitula en unas frases 
amargas e inolvidables su labor incansable e inútil durante nueve lustros de 
tenacidad y de sacrificio, «Estuve casado, tuve hijos, fuí rico, lascivo y mun- 
dano. Todo lo dejé de buen grado para procurar el honor de Dios y el bien 


688 


Público y exaltar la santa fe. Aprendí el árabe, muchas veces a salí a predicar 
a los sarracenos, fuí detenido, encarcelado, y azotado por la fe. Cuarenta y 
cinco años trabajé para mover a la Iglesia y a los príncipes cristianos al bien 
público. Ahora soy viejo y pobre y en el mismo propósito persisto y persistiré 
hasta la muerte, si Dios lo permite. ¿Parécete esto fantasía o no? Que tu con- 
ciencia sea juez, pero más bien es tu intención (dice a su frívolo interlocutor) 
la que se me antoja fantástica». Pero el viaje a Viena no pudo parecerle estéril 
y, aunque tal vez no por obra de la eficacia de Llull, el concilio acordó la ins- 
titución de algunos colegios de lenguas orientales. De regreso, se detiene un 
año en Mallorca, hace testamento y escribe todavía unos tratados en los cua- 
les apunta una orientación nueva en sus proyectos de conversión de los sarra- 
cenos. Federico de Sicilia, el amigo de Arnau de Vilanova, es el rey llamado 
a dirigirla en el terreno político. Se trataba de una gran conferencia de doctores 
cristianos y mahometanos, convocada por vías diplomáticas. En 1313 va 
Ramón a Sicilia, escribe nuevos opúsculos, brevísimos muchos de ellos, a guisa 
de preparación y propaganda. En septiembre de 1314 ya estaba en Túnez. 
Jaime 11, amigo de su rey, le recomendó a su protección. Quiere la tradición 
que el:29 de junio de 1315 muriera a la vista de las costas de Mallorca, en 
una nave genovesa que le había recogido exánime en la plaza pública de Bugía, 
víctima de la furia anticristiana del populacho. Lo cierto es que en diciembre 
del mismo año Ramón Llull, según los documentos publicados, estaba ocupado 
en Túnez en la redacción de algunos opúsculos de controversia. ¿Fué ineficaz 
a Ramón Llull, en un momento dado, la protección que salvaguardaba en 
Túnez a los súbditos del rey de Aragón, después de más de un año de pacífica 
residencia en aquellas tierras? ¿Hemos de retardar hasta el año siguiente la 
fecha del martirio, como propone Longpré? Da que pensar que nunca en el 
siglo x1v se hable de él. De todos modos, el tema del martirio, como le llaman 
sugestivamente los hermanos Carreras Ártau, está tan enraizado en la psicolo- 
gía luliana, que aunque la crítica de las fuentes históricas pueda presentarlo 
como dudoso, el martirio de Ramón Llull se revela iluminado por una interna 
verosimilitud y parece el lógico coronamiento de su vida. 

La obra escrita por Ramón Llull, es imponente numéricamente hablando. 
Pero el número de títulos consignado en las bibliografías (v. la súlida tesis 
doctoral de Alós-Moner, Los catálogos lulianos, Barcelona, 1918) no nos ha de 
engañar, porque hay entre ellos opúsculos brevísimos, al lado de obras tan 
extensas como el Libre de contemplació en Déu (7 vols. en la edición de Ma- 
lorca, 1906-1914). Aunque la primera intención de tales obras, para hablar 
con el tecnicismo luliano, no sea literaria sino especulativa, nadie puede negar 
sa magna significación en la historia de las letras catalanas. Ramón Llull es el 
creador de la prosa literaria en esta lengua. 

Se discutió mucho, un tiempo, si Llull escribió únicamente en catalán y 
se llegó a sostener su incapacidad para hacerlo en latín. Esta posición es inde- 
fendible. Absurdo sería que un hombre que vivió la mayor parte de su vida 
en tierras extranjeras, pugnando por imponerse en los círculos eclesiásticos y 
universitarios, desconociera su lengua. Más difícil hubo de serle el aprendizaje 
del árabe y lo venció. Una cosa es, sin embargo, hablar v aun escribir prác- 
ticamente un idioma, y otra dominar sus recursos sintácticos con elegancia 
literaria. Por esto Ramón Llull solicita traductores para algunas de sus obras, 
confesando que ignoraba la gramática. Es hien posible que hubiese intentado 
redactar por sí mismo en latín alguno de aquellos tratados bajo cuya premiosa 
latinidad se percibe al punto el dibujo de la frase catalana, pero no hay duda 
de que Llull escribió directamente en su lengua no sólo las más importantes, 
sino la mayoría de sus obras, 

Antes de Ramón Llull la prosa catalana se nutre de traducciones: la Biblia, 
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las crónicas de Rodrigo de Toledo, textos jurídicos, etc. Con el filósofo de Ma- 
lorca, el catalán se muestra apto para expresar, con libre originalidad, las más 
altas sutilezas de la emoción y de la inteligencia. El texto más antiguo conser- 
vado de la lengua de Ramón Llull, la copia del Libre de Contemplació, fechada 
en Mallorca en 1282, es contemporáneo de los documentos catalanes del reinado 
de Pedro el Grande en el Archivo de la Corona de Aragón. El lenguaje ver- 
náculo luliano es hijo de la fusión del idioma popular y del erudito. Pero Llull 
tiene conciencia de la dificultad de crear un vocabulario científico y de la ne- 
cesidad de acudir, para lograrlo, al neologismo. (El tema puede aún dar mucho 
más de sí, pero ha sido muy bien planteado por Moll, Els Hatinismes de la Ló- 
gica nova en «Estudis Franciscans», vol. 47 y T. Carreras Artau, El lenguatge 
HRlosófic de Ramon Llull en «Homenatge a Rubió i Lluch», 1.) 

El milagro de la creación de la lengua de Ramón Luull, parece ya realizado 
en el inmenso Libre de Contemplació, según Longpré la obra más patética y 
desbordante de lirismo de la literatura cristiana, después de las Confesiones 
de San Agustín. Así como todo el sistema filosófico luliano está contenido en 
el 4rs Magna, en el Contemplador se encierran, como en cifra, todos los motivos 
desarrollados después en sus obras posteriores de mayor valor literario. El 
autor, sometido todavía al peso de sus obligaciones domésticas, ansiando que 
llegue el día de poder librarse de ellas, se aísla de todo lo material y confía 
al papel, no un monólogo, sino el diálogo más sostenidamente apasionado entre 
el pecador y su Dios. Pero esta maravilla de efusión no se pierde ni se diluye 
nunca en el flujo y refinjo de la divagación interior, Un plan férreo, concebido 
simbólicamente como la imagería de la gran puerta de una catedral, impone 
límites y ritmo constructivo a la emoción. Y la obra tendrá un solo título, por- 
que Dios es uno; y se repartirá en cinco libros, porque cinco fueron las llagas 
de Cristo en la cruz, y cada uno se dividirá en cuarenta distinciones, en memo- 
ria de los cuarenta días que el Señor ayunó en el desierto, y en conjunto con- 
tendrá 365 capítulos, tantos como días tiene el año, y las meditaciones del 
curso del año se agruparán en tres partes, en homenaje a la Trinidad. Así se 
desarrolla pausadamente esta obra de tan alto significado, pórtico levantado 
por Ramón Llull, con alegría y gran audacia, a la salida del valle tenebroso 
donde tanto tiempo anduviera perdido. 

Al estudiar el valor literario de la obra luliana, dos grupos atraen predo- 
minantemente la atención: las obras escritas en verso y los libros de interés 
novelesco o expuestos en forma alegórica. Sin duda que Ramón Llull sonreiría 
un poco despectivamente al ver que damos tanta importancia a la mera ves- 
tidura de sus libros y que nos atrevemos a considerarla aislada, prescindiendo 
de las ideas que bajo ella se cobijaban. Apresurémonos a decir, en descargo 
muestro, que no vamos a caer én este error, No sólo porque sería un contra- 
sentido irrespetuoso aplicar aquel criterio al campeón de la unidad, sino por- 
que en toda creación literaria sincera no es posible disecar, sin destruirla, la 
forma literaria. 

Se ha repetido mucho que Ramón Llull es a veces más poeta en sus obras 
en prosa que en algunas de las que escribió en lenguaje rimado. Es que una 
cosa es hablar poéticamente y otra hablar nada más que en verso. En la prosa 
de Llull casi siempre se percibe la sugestión poética, a veces hasta en las mis- 
mas largas listas de questions que suelen leerse al fin de sus libros. Por razones 
de método, sin embargo, me referiré en primer lugar a las obras que compuso 
en forma métrica. (Han sido publicadas en los vols. x1x-xxX de la edición de 
Mallorca, 1936-38, por Mn. Salvador Galmés; una excelente amtología de ellas 
es la que nos dió Alós-Moner en la serie «Els Nostres Clássics» de Barcelona; 
véase también el Repertori de Masséó Torrents y J. S. Poms. Les oeuvres rimées 
de R. Lull en «Annales du Midi», x11x, 1937.) Descartemos en seguida aquellas 
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obras, como la adaptación de la Lógica de Algazel, el Pecat d'Adam o las Regles 
introductories, terriblemente secas, en las que el metro y la rima sirven tan 
sólo de recurso mnemotécnico. Llull conocía la técnica poética de los trova- 
dores '* y la había practicado en los cantos profanos, perdidos, de su juventud. 
La vemos también seguida en las poesías contenidas en el Blanquerna y en algu- 
nos fragmentos de la Medecina de Pecat donde la forma poética da relieve finí- 
simo a ideas que no son nada nuevas en la obra luliana. Le era también familiar 
la técnica de la juglaría, profesión a la cual alude, como hemos visto, tantas 
veces. Juglaresco es el metro del Desconhort, el del Plans de Nostra Dona 2 y 
el de las citadas Regles introductóries. Igualmente conocía la técnica literaria 
arábiga y tal vez tuvo presente la prosa rimada del Corán en los Cent Noms 
de Déu, en ciertos pasajes de la inagotable Medecina de Pecat y en los fragmentos 
rimados del Arbre exemplifical, algunos bellísimos, y que siempre se olvidan, 
y es un dolor, al hablar de la poesía luliana. Prosa rimada, aunque de menor 
categoría, se lee también en el Art de contemplació 12, en el Libre d'oracions Y 
en el De benedicta tu, aunque de muy dudosa autenticidad este último. Es 
también perceptible el recuerdo de otras influencias: en el Consili, por ejemplo, 
que a veces parece un rondeau, o en el Cant de Rarnon, donde el eco de un con- 
ductus relaciona tal vez el metro con los esquemas métricos de alguno de los 
más antiguos trovadores. Sin detenernos más en el aspecto formal de la poesía 
luliana, recordemos el Desconhort 22 y el Cant de Ramon, resumen lírico este 
último, rápido y sollozante, y dramática objetivación el primer poema, del 
contraste entre el propósito y la eficacia que se debatió siempre en el alma de 
Ramón Llull. Son'sus confesiones. Las sembró siempre a manos llenas en sus 
libros, pero ninguna otra se les puede comparar en melancólica evocación. 

Las más importantes de las obras literarias en prosa de Ramón Llull, son 
las que tienen forma novelesca o a lo menos dialogada: el Libre del Gentil 
e dels tres Savis (¿anterior a 1275 ?), el Blanquerna (Montpeller, 1283-95, o 
hacia 1295 según Galmés; Tarré lo fecha decididamente después del pontificado 
de San Celestino V), el Felix o Libre de meravelles (¿Paría, 1288 ?) y el Arbre de 
Filosofia d'Amor (París, 1298). No es sólo en estos libros, sin embargo, donde 
Ramón emplea recursos propios de la técnica novelesca: el paisaje evocado 
con complacencia de miniaturista, los cuentos o apólogos que trazan rápida- 
mente una acción y acotan un ambiente, la caracterización de los interlocuto- 
res en un diálogo filosófico, son corrientes en la producción Iuliana. Todo lo 
concebía con fervor de acción, y la alegoría, la más típica de sus fórmulas lite- 
rarias, suele tomar en sus escritos calor y vida interiores. Recuérdese, por 
ejemplo el dramatismo con que hablan y lloran y porfían Lausor, Entencio y 
Oració en el Libre de Santa Maria. Por otra parte, la proyección de la propia 
personalidad de Llull es tan inseparable de sus obras y había en ella tanta 
presión emotiva y tanta riqueza humana, que muchas veces no sabemos si las 
liguras que se destacan fugazmente en las páginas lulianas son verdadera re- 
creación novelesca o simple autobiografía. 

En las cuatro grandes obras antes citadas, es clara la intención de presentar 
bajo una forma deliberadamente literaria la idea que se propone desarrollar 
el autor. El carácter novelesco es en el Felix y el Blanquerna donde está mejor 
acusado. Son obras con protagonista, acción, escenario cambiante y desenlace; 
en ellas es donde Llull acumula con mayor complacencia los recursos de su 
técnica literaria. El Gentil, en cambio, y el Arbre de filosofía d'Amor ponen en 
primer plano la idea esencial y de fondo. Su intención era especulativa y no 
de edificación, y podía ser lograda con recursos austeramente didácticos. El 
autor, sin embargo, prefirió reforzar plásticamente su eficacia con elementos 
dramáticos y alegóricos. Así ereó Ramón Llull la figura del Gentil, el hombre 
iluminado sólo por la razón natural y agitado por el ansia de sentirse fortifi- 
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cado por una fe religiosa, que es adoctrinado sucesivamente por un judío, un 
cristiano y un sarraceno, tres sabios que solían coincidir en sus paseos filosófi- 
cos, disputando pausadamente, para llegar a un más profundo conocimiento de 
la verdad. Este libro, en el que Menéndez Pelayo notó el influjo del Cuzari 
de Jehuda Leví y parece que fué también redactado en árabe por Llull, es a 
la vez un apólogo y una pauta de discusión a uso de los misioneros. Es la pri- 
mera formulación, generosa y tolerante, de la cruzada polémica tal como Llull 
la imaginaba en los primeros años después de su conversión. 

El Blanquerna es la más famosa de las obras catalanas de Ramón Llull y 
la única que en los siglos pasados fué impresa, si bien bastardeando su lenguaje 
(Valencia, 1521). Fué traducida al castellano en el siglo xvin en versión que ha 
reproducido L. Riber (Madrid, Aguilar) y lo ha sido bellamente al inglés 
en 1926, por Allison Peers. El texto original, impreso en 1914 en Mallorca, es 
nuevamente editado por Galmés («Nostres Classics»). Se escribió, al menos 
parte de él, en Montpeller, pero su fecha ya se ha indicado que no está firme- 
mente establecida. Probablemente fué redactado en diversas etapas y algunas 
de sus partes conservan vestigios de ello. El Libre d'Amic e d' Amat, incluído en 
el marco general de la obra como el Art de Contemplació, fué escrito con an- 
terioridad. La vacilación con que se formula el título (Livre d'Evast e Aloma, 
Romans de Blanquerna) se explicaría tal vez como indicio de alguna refundi- 
ción de la obra. 

Es un libro enciclopédico, pero no de la ciencia, sino de las vocaciones y 
jerarquías de la vida. Por esto se ha señalado su influencia en el Libro de los 
Estados de don'Juan Manuel. De todos los libros de Ramón Llull, es el que más 
acusa el ambiente concreto del mundo, cuya ordenación quiere plasmar. Salen 
en él nombres de ciudades, de reinos y de santos en contraste con los exóticos 
y aun inexplicados del protagonista Blanquerna o Blaquerna, de sus padres 
Evast y Aloma y de la doncella Tana que aquéllos habían deseado que fuese 
su esposa. La novela (conte y romang la lama a veces Llull) expone un plan 
de reforma del mundo alrededor de la figura central de Blanquerna. El ideal de 
la vida familiar se pinta en los capítulos del primer libro, cuyos héroes son 
los padres del protagonista. Tana se hace monja, cuando Blanquerna resuelve 
seguir la vida contemplativa, y el libro segundo describe la ordenación del 
convento del que ella es abadesa y nos presenta a Blanquerna, monje, refor- 
mando su monasterio. Es elegido obispo y restaura el buen orden en su dió- 
cesis en el libro tercero. Sus virtudes le elevan al cardenalato y después a la 
dignidad pontificia. Renuncia a ella para retirarse a una ermita y allí va a 
buscarle el emperador, con el que se encontrará un día en sus peregrinaciones, 
y las dos más altas potestades de la tierra buscan la paz en la práctica solita- 
ria de la vida contemplativa. El broche de oro del libro es el diálogo sublime 
del Amigo y el Amado. 

Un esquema tan esquelético, y el espacio que no consiente más, no da idea 
de este libro de Blanquerna, jugoso y vibrante, saturado, como ningún otro de 
Ramón Llull, de sus amores y de sus propósitos. Escrito diríase en unos mo- 
mentos de optimista confianza, nunca resulta seco o teórico; siempre palpita. 
Así como Ramón fué tan gran viajero, viajan los personajes del Blanquerna. 
Felix, como veremos, también viaja, pero lo hace a través de las manifestacio- 
nes de la obra de Dios en la naturaleza. Blanquerna, en cambio, viaja a través 
de su conciencia, en avatares constantes, en ascensión no interrumpida, desde 
la infancia hasta las excelsitudes de la vida eremítica y contemplativa. Tam- 
poco faltan aventuras en este viaje, pero de otro estilo de las de Felix; son los 
pecados y vicios de los hombres los que motivan las acciones y reacciones del 
protagonista. El Blanquerna, finalmente, está escrito con un patetismo extra- 
ordinario, Vivía Ramón Llull a una tensión tan sobrehumana, que sólo con 
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abrir una leve rendija a su vida interior, brota la pasión desbordante. En nin- 
gún otro libro de los que escribió se leen páginas tan emocionantes como la 
discusión entre Tana y su madre, mientras por la calle desfilan aquellos trági- 
cos cortejos del reo y del entierro; como la despedida de Blanquerna, o la 
aparición del emperador cuando descubre, gracias a la canción de un juglar, el 
buscado paradero del papa-ermitaño. 

Pero las páginas más célebres del Blanquerna son las del Libre d'Amic e 
Amat, tantas veces citado y traducido (v. la bibliografía en la edición de 
M. Olivar en «Els Nostres Clássics», 1927) 2, En el c. 98 de aquella novela se 
explica cómo fué compuesto el famoso diálogo por el ermitaño Blanquerna. 
Sintióse tan enajenado (fora eíxit) por fuerza de devoción, que pensó en hacer 
un libro a la manera de los sufíes musulmanes que «usan palabras de amor 
y ejemplos abreviados que infunden gran devoción, y son palabras que requie- 
ren exposición». En el cap. 88 habla también Ramón Llull de la manera de 
predicar de los alfaquíes y de excitar a su auditorio a devoción, y de un libro 
d'Ámic e d'Amat donde se hablaba de canciones de Dios y de amor, y dp 
hombres que por amor de Dios dejaban el mundo. Aquel libro fué dado al 
cardenal para que, per devoció de paraules, aprendiese a hacer sermones más 
agradables a las gentes. Ramón Llull nos dice que escribió el suyo a intención 
de los ermitaños que le pedían una guía para sus meditaciones. Estas decla- 
raciones tan concretas no hay razón para no considerarlas verídicas. Ramón 
Llull tuvo, pues, presente un modelo arábigo en la redacción del Libre d*Amic 
y el mismo título se lo pudo haber sugerido igualmente un libro oriental. Los 
arabistas Ribera, Asín y González Palencia creen que bajo muchos libros Julia- 
nos hay fuentes arábigas y es indudable el colorido oriental de la obra, Pero 
también lo es el tono trovadoresco de algunos de sus versículos, señalado, entre 
otros, por Nicolau d'Olwer y Montoliu. Por otra parte; el estudio profundo que 
los hermanos Carreras Artau han dedicado a este libro en su ya citada obra, 
halla en el Libre de contemplació «la genealogía doctrinal del Libre d*Amic», 
libro que, a su juicio, compendia auténticamente toda la filosofía luliana. Este 
estudio, y el de Peers, son entre los modernos los que más han ahondado en la 
ideología mística y doctrinal del libro, 

Si el Libre d'Ámic se relaciona tan estrechamente con los escritos básicos 
del pensamiento de Ramón Llull, en cuanto a su forma literaria es de una 
novedad extraordinaria dentro de su obra. Sólo en el Arbre de filosofia d"Amor 
encontramos el eco de su estilo y el desarrollo de sus metáforas. Ya se ha 
dicho que no sabemos hasta qué punto explicaría esta novedad formal la in- 
fluencia de un texto árabe que la erudición puede descubrir cualquier día. 
Algunos versículos manifiestan la tónica inconfundible de la argumentación 
Juliana. Pero con ellos contrastan otros tan rápidos de movimiento y tan ala- 
dos de expresión, que no parecen hijos de la misma pluma, Aquel continuo 
oscilar entre la imagen concreta y su transfiguración excelsa e impalpable, juega 
constantemente con los recursos más poéticos de la paleta de Ramón Llull. El 
fuego del amor, la nube, la luna, el sol y las estrellas, la luz y la obscuridad, 
el mar sin puertos ni orillas, log pájaros cantando en la noche, la cárcel de los 
amadores, los caminos de lágrimas y las posadas del amor entre temor y espe- 
ranza, se conjugan en aquellos diálogos con un sostenido de tristeza ante la 
insuficiencia del Amigo, que no siempre acierta, porque tiene miedo del amor, 
con las puertas de amor y muerte que dan acceso a la ciudad del Amado. 

Hermano del Libre de ' Amic e de Amat es el Arbre de philosophia d' Amor 
(compuesto en París, en 1298) *.. Ramón vivía unos momentos de depresión; 
su filosofía no se abría camino en los círculos universitarios. La filosofía de 
amor llora en su soledad, mientras las gentes corren tras su hermana, la filo- 
sofía del saber. Si los hombres supiesen amar como saben entender!... Este 
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libro ya palpita desde sus primeras páginas. La Art amativa, que le precedió, 
no tiene su fuerza poética. La cuarta parte, sobre todo cuando habla de la 
belleza de amor, ya presagia una transformación maravillosa. Ninguna de las 
obras que escribió después Ramón Llull volvió a alcanzar tan alto nivel de 
inspiración apasionada. Las partes Y y VI del libro rompen con el pausado 
ritmo del simbolismo del árbol y en ellas se lanza el autor a una verdadera 
narración novelesca que hace pensar en los libros de caballerías y en las ale- 
gorías amorosas del Roman de la Rose. La Filosofia d”Amor es una creación 
híbrida y puede parecer gratuito y poco logrado el injerto en una obra mística 
de una de las más profanas modalidades literarias entonces en boga. Sin em- 
bargo, no quita belleza al conjunto. Llull recrea el personaje del 4mic del 
famoso tratado del Blanquerna. Pero su psicología ya no resulta tan vacilante, 
ni se dibuja o desdibuja según el fluir de los versículos. El amigo es aquí, deci- 
didamente, flojo y cobarde; prefiere morir a sufrir y a soportar los males de 
amor. Es condenado a muerte, después de un proceso en que vida d'amor le 
defiende, pero el veneno de amor no tiene eficacia, porque prudencia había 
adoctrinado al reo en achaques amorosos. Entonces los donzells d'amor lo lle- 
van por el mundo (son escenas hermosísimas) para que se emocione viendo 
cómo el amor es olvidado; en Tierra Santa, por fin, su corazón se parte y 
muere, y el amigo es enterrado en una bella tumba, con un epitafio que re- 
cuerda su historia. Para consolación de la Dona d'Amor aparece el segon Amic 
que, desengañado, quiere huir del mundo, hasta que un peregrino que halla 
en su camino le decide a volver a él. Nada escribió Ramón Llull, sobre el 
drama del amor, que resulte tan coherente y redondeado, en el plan y en la 
ejecución, como este libro henchido de suspiros, pero todo acción bajo su ale- 
goría de ensueño. ¿Qué sugestiones literarias recibió Ramón en París, que hu- 
bieran podido moverle a la composición de esta versión a lo divino de las ale- 
gorías francesas del amor profano? Porque si el filósofo ha de plantearse siempre 
la cuestión del origen de las ideas lulianas, el mismo problema de fuentes se 
presenta al estudioso de la formación literaria de su creador. 

Oriental en parte, por alguna de sus fuentes y estilo, es en cambio el Felix 
o Libre de les meravelles del món, redactado en estranya terra (¿París?, ¿1288?). 
Podría ser, por lo tanto, anterior al Blanquerna, personaje que es citado tam- 
bién en el Felix (para la bibliografía, véase la edición de S. Galmés en «Els 
Nostres Clássics», 1931-34, 4 vols.). De libro de caballerías místico lo calificó 
Menéndez Pelayo. Felix, el protagonista, va por el mundo maravillándose de 
que Dios no sea amado por los hombres. A cada punto le sobrevienen encuen- 
tros y aventuras que dan pábulo a su curiosidad y traen nuevos motivos de 
maravilla a su alma, Para Felix, y para Llull por lo tanto, como para un pla- 
tónico, el maravillarse es el principio de la filosofía. Unos ermitaños le hablan 
de Dios y de los ángeles; los pastores en cuya cueva se refugia de la lluvia, le 
explican el cielo y las estrellas; los maestros de los hijos del rey le hablan de 
los elementos y plantean ante el viajero la disputa de las armas y las letras. 
En sucesivas partes del libro se trata de las plantas y de los metales y de las 
hestias, del hombre, del paraíso y del infierno. Se acoge por fin Felix a un 
monasterio y allí muere. Un fraile solicita ser el segundo Felix y tener como 
éste por oficio el recorrer el mundo, de maravilla en maravilla y continuar 
así el libro que contenía las que vivió el primero. 

Si reseguimos la lista de capítulos de la obra, parece ser ésta un libro de 
lecciones de cosas, una enciclopedia medieval, Por la forma, es un libro didác- 
tico de preguntas y respuestas, como el Sidrac, explicadas por medio de apó- 
logos que se llaman y entrelazan el uno al otro, a la manera oriental. Pero el 
paisaje físico y moral donde se sitúan las andanzas de Felix, es el mismo pai- 
saje que quedó grabado en la retina y en el alma del autor, después de sus viajes 
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y peregrinaciones, y así resulta ser el protagonista un nuevo desdoblamiento de 
la psicología del mismo Ramón Llull. Son sus Wanderjahre y Lehrjahre de una 
pieza. Los criticos han elogiado altamente la idea básica de la novela, el 
acierto creador de la poética figura del protagonista, la plasticidad de algunos 
de sus apólogos o eximplis. Allison Peers, sin embargo, nota cierto cansancio 
literario en el estilo y en la invención. No es cansancio, sino una nota de tris- 
teza, la que corre a través de toda la obra. No es.un libro constructivo, aunque 
utópico, como el Blanguerna, sino el planto melancólico de un desengañado. 
El único consuelo que podría hallar Felix es que compartieran su maravilla 
los hombres con quienes se tropieza por las carreras del mundo, y esto no lo 
encuentra más que en el monasterio donde va a morir. Se acentúa la nota de 
desencanto en el Libre de les bésties, encajado sin suficiente Justificación en el 
cuadro" general de la obra, pero que constituye una novela aparte, sátira polí- 
tica amargada y pesimista. Por un lado recuerda al Calila, muchos apólogos del 
cual pasan a las páginas lulianas, no sin experimentar a veces una adaptación 
original. En cambio, el nombre de Na Renart (en femenino, aunque concer- 
tando a veces con un adjetivo o participio en masculino) dado al ministro trai- 
dor, que substituye aquí a los dos chacales del libro árabe, relaciona el Libre 
de les Bésties con el ciclo francés del Roman du Renard. Algún recuerdo de la 
rivalidad entre Isengrin y el zorro, y el plaid o apelación al tribunal del rey, se 
perciben en la narración luliana, si bien alterados de intención. El Libre de les 
Bésties, más que una sátira feudal, lo es de la mala política de los reyes. 

En este parte del Felix, que K. Hoffmann calificó exageradamente de epo- 
Peya animal al editarla (1872), es donde Ramón Llull hace mayor uso de apó- 
logos, pero también abundan en los otros capítulos del Felix y en el Blan- 
querna, y se constata su empleo, más o menos esquemático, en gran parte de la 
Producción luliana. Se ha querido ver en ello una influencia de la formación 
oriental en Ramón Llull, pero es sabido que el uso del exemplum (eximpli en 
Ramón Llull) es corriente en la predicación latina medieval. Como que la pre- 
dicación es el principal objetivo de Ramón Llull, no ha de sorprendernos que 
se acogiera a los recursos corrientes en la oratoria didáctica del tiempo. Dis- 
tingue el eximpli de la metáfora cuando en la Art demostrativa recomienda el 
uso de los primeros en la predicación y en la Rhetorica nova teoriza sobre sus 
clases e incluye un repertorio de ellos. A veces, más que apólogos (recontaments 
les llama también a veces) son semblanzas o metáforas, calificados también de 
proverbis (palabra igualmente de ascendencia didáctica latina) en el sorpren= 
dente Arbre exemplifical del Arbre de Ciéncia. Son tantos los de este libro, tan 
agudos y tan refulgentes de originalidad, que no puede dejar de tenerse en 
Cuenta esta obra en una valoración literaria de Ramón Llull. Allí se lee el diá- 
logo entre la rosa y la pimienta que impresionaba a Rubén Darío, el viaje del 
fuego y del agua al sol, y la historia de las hijas de la aguja y de las tijeras con 
que trabajaba un sastre. Algunos de estos ejemplos están muy desarrollados, 
como por ejemplo la dramática historia del pecador convertido y caído en 
desesperación, o de la doncella que no quería casarse para no engendrar hom- 
bres malos, tan patéticos en su pesimismo. De ordinario son fugaces rachadas 
de luz y color y fantasía que centellean. En otros libros lulianos se encuentran 
a veces algunos de estos ejemplos en distinto grado de elaboración, y su estu- 
dio comparado puede explicar la idea que Ramón Llull tenía de la técnica 
literaria. 

Nos hemos detenido en el estudio de su obra no sólo seducidos por la atrac- 
ción inagotable de su personalidad. Su gran temperamento de escritor funde 
toda clase de influencias y sugestiones literarias, francesas, trovadorescas y 
orientales, sin olvidar las latinoeclesiásticas; no sólo crea el lenguaje filosófico 
y teológico en catalán, sino también la prosa de imaginación. A veces aparece 
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como un prosificador del lirismo trovadoresco y de las narraciones novelescas 
en verso, y si hubiese tenido discípulos en el aspecto literario, como los tuyo en 
el filosófico, hubiera operado una renovación fecunda y duradera en las letras 


catalanas. 


La prosa histórica y las crónicas 


Primeros cronicones en latín 


La historiografía catalana de la reconquista nace en lengua latina en la 
época románica, en los centros eclesiásticos, en forma de secas notas analísticas 
agrupadas en cronicones. Se empalman principalmente éstos con la historia 
francesa, como si se hubiera truncado en Cataluña la tradición de la historia uni- 
versal en función de Roma o de la monarquía visigótica y desvanecido el 
recuerdo de Orosio e Isidoro. Asistimos al balbuceo del género histórico. Las 
notas analísticas se refieren en primer término a la historia de la iglesia o mo- 
nasterio donde son redactadas. Se polarizan después en torno a la monarquía 
franca y a la historia de los condes protectores. Así nace el primer Chronicon 
Rivipullense que parece ser el repertorio básico de fechas y notas para los de 
otros centros (Barcinonense, Dertusense, Rotense, etc.) *. El Rivipullense, en la 
Universidad de Barcelona, hasta en el relieve que da gráficamente a la cro- 
nología, demuestra la importancia primordial que ella tenía en la composi- 
ción del cronicón. Lo que se busca no es dar base cronológica a una sucesión 
de hechos, sino ilustrar un calendario salpicándolo de sucesos históricos. Los 
núcleos más intensos de estos cronicones pertenecen a los siglos XII y XI, y es 
interesante observar cuando son abandonados; es decir, cuándo dejan de con- 
tinuarse en ellos nuevas anotaciones, por haber perdido interés. El del ma- 
nuscrito de Skokloster (Suecia) y el primer Rivipullense terminan a mediados 
o a fines del siglo x11, como el primer núcleo de las Gesta; el Dertusense II y el 
Majoricense a principios del x11; el Rivipullense de Barcelona llega hasta 1302; 
el Barcinonense I a 1311, etc. Hay, pues, un momento en que las crónicas 
arrinconan las notas inestructuradas de los cronicones. 

Su influencia se percibe en las Gesta comitum Barcinonensium, de redacción 
ripollesa y que son el primer monumento orgánico de la historiografía catalana 
(fueron editadas críticamente por Barrau Dihigo y Massó Torrents, Barcelona, 
1925). Se nos han conservado en dos versiones latinas; la primera, obra de dis- 
tintas manos, alcanza hasta el año 1184 y se escribió entre 1162 y 1276; la 
segunda, según su editor, sería posterior a 1299 y anterior a 1314. La versión 
catalana, estrechamente relacionada con aquélla, llega hasta Jaime 1 y fué 
escrita en su reinado. La característica principal de las Gesta, en cuanto al 
contenido, es. que no quieren ser más que lo que le título indica y prescinden 
por completo de la historia anterior a la Reconquista. Sobre sus fuentes, 
lama la atención, en la más antigua de las dos versiones, la frecuencia con que 
el autor alude a testimonios escritos o recogidos de la tradición (antiquorum 
relatione, ut fertur, refiriéndose sobre todo a hechos no estrictamente históri- 
cos, ut alunt, dicitur, legítur, scriptum invenimus, ete. ut vulgariter fertur se lee 
también en la segunda redacción). El redactor del reinado de Jaime 1, empero, 
ya conoce la historia del arzobispo Rodrigo de Toledo y la plaga, aunque no 
servilmente. En la segunda redacción latina, el anónimo autor copia mutatis 
mutandis el prefacio de aquella obra. No han sido resueltos los problemas que 
plantea la relación entre la versión catalana y las latinas, de ninguna de las 
cuales parece aquélla derivar. Por otra parte, algunas formas catalanas obser- 
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vables en la segunda redacción latina, llamada definitiva por sus editores, pa- 
recen presuponer la existencia de uma versión intermedia en vernáculo. 

Es digna de ser notada la influencia que, ya en el siglo XUI, tuvo en Cata- 
lvña la Historia gothica (1243) de don Rodrigo de Toledo, obra que continúa la 
tradición isidoriana de plasmar un ideal histórico hispánico con la monarquía 
de los godos como tronco, Parece que fué traducida y adaptada al catalán 
en tiempos de Jaime 1, hacia 1267, por Pere Ribera de Perpejá *, y hasta muy 
entrado el siglo xy se la encuentra como elemento básico en diversas compila- 
ciones históricas eruditas sobre los reyes de Aragón, la más importante de las 
cuales es la Crónica general de Cataluña y Aragón de la que hablaremos al 
tratar de la historiografía en tiempos de Pedro el Ceremonioso. S 

Los cronicones citados anteriormente tienen sin duda gran interés como fuen- 
tes históricas. pero no tienen real valor literario. Las Gesta sí que lo tienen. 
También como indicios para estudiar la posible formación de un sentido histó- 
rico original, en el terreno ideológico. Este sentido es netamente nacional y 
patriótico. Ya se ha indicado que el criterio providencialista agustiniano que 
inspiró a Orosio, no tiene quien lo adopte en la Cataluña románica. Aquella 
tradición, continuada por San Isidoro, la refleja el arzobispo don Rodrigo. Las 
Gesta comitum son la elaboración de una geneología dinástica. Ya es sabido, 
en cambio, que la historia, precisamente en el siglo XII, se escribe en Europa 
bajo la presión de grandes ideas que orientan la interpretación que los histo- 
riadores quieren dar a los hechos. Baste con recordar los nombres de Otto de 
Freysing, de Orderico Vital, de Juan de Salisbury. Los cronicones aun no son 
historia pero las Gesta sí que lo son. ¿De dónde nace la idea de su redacción? 
Las Cestas no son un zurcido de notas históricas, ni una cronología (sólo apa- 
rece una fecha en la redacción primitiva), ni tampoco pura genealogía. Mues- 
tran el esfuerzo de organizar los hechos que aparecen dispersos en los croni- 
cones; elaboran elementos, como las infancias de Vifredo, que tal vez corrían 
en forma poética; hay en ellas estilo, frases rimadas «que podrían proceder de 
algún poema histórico, y pasión patriótica. No creo que el estímulo de la com- 
posición de las Gesta pudiese venir de los cronicones y que ellas fuesen el re- 
sultado de la evolución de éstos; precisamente la redacción primitiva carece 
de fechas, que son la característica de estos últimos. Por otra parte, como ya 
se ha dicho antes, aquella redacción alude con frecuencia a fuentes escritas 
anteriores (legitur, scriptum invenimus). ¿A qué se referían? ¿Eran puramente 
fuentes diplomáticas? ¿Cuál fué, pues el estímulo que hizo que Ripoll pasara 
del cronicón a la historia? Es innegable la influencia de los primeros, pero el 
motivo determinante parece que hubo de ser otro, aunque los autores de unos 
y Otros eran clérigos y para ellos escribían. 


Las cuatro grandes crónicas 


En Cataluña, en el siglo X111, al lado de las compilaciones en latín de carác- 
ter erudito y destinadas a la consulta o a lectura, empiezan a escribirse en 
catalán unas crónicas que manifiestan en su estilo fórmulas y tópicos propios 
de la recitación para el pueblo. No hemos de pensar que la historiografía latina 
desemboque en la catalana. Son dos corrientes distintas, pero con un común 
denominador patriótico. Parece probable, sin embargo, que el ejemplo de la 
historiografía erudita en latín, hubiese hecho sentir el deseo de ordenar las 

,relaciones parciales existentes en verso y en lengua vulgar, llenando los huecos 
entre ellas, hasta constituir una sucesión de episodios relativamente seguida. 
Esto podría explicar el nacimiento de la historiografía en catalán, de carácter 
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popular, al lado de la erudita, monacal o simplemente clerical. Pero ésta man- 
tuvo largo tiempo su prestigio (recuérdese el Marsilio y las compilaciones lati- 
nas del Ceremonioso) y no fué suplantada por la historia en vulgar. 

Cuando no derivan de la directa vivencia de los hechos que narran, las cró- 
nicas catalanas son refundición de relaciones que pudieron escribirse a muy 
poca distancia de ellos, sobre temas circunscritos, cuya frescura conservan en 
su tónica espontánea. Tales crónicas tienen una nota común que las hermana 
Y que es su característica: el tono heroico y la intención patriótica. Tal vez por- 
que la poesía histórica catalana les infundió su espíritu. Este patriotismo ya se 
revela en ciertos pasajes de la redacción definitiva de las Gesta (c. 47 sobre todo). 

Cuatro son las grandes crónicas catalanas: el Libre dels Feyts de Jaime 1 
el Conquistador y las crónicas de Bernat Desclot, de Ramón Muntaner y del 
rey Pedro el Ceremonioso. La primera y la última de estas cuatro crónicas están 
escritas en primera persona y se presentan como la autobiografía de un rey. 
Las restantes abarcan un panorama histórico más amplio. La de Muntaner 
tiene también un aire personal muy acentuado; la de Desclot, en cambio, es im- 
personal en alto grado. La crónica del Ceremonioso es hija de la imitación de la 
de Jaime I. Las de Muntaner y Desclot, aunque coinciden en mayor o menor 
extensión en algunos de los acontecimientos que historían, parecen bien inde- 
pendientes de mutuas influencias. 


a) Ex «LirE Deis Feyrs», — La crónica de Jaime I (v. para las edicio- 
nes Massó Torrents y Alós-Moner, op. cits,) nos ha llegado en dos versiones 
medievales: una en catalán, escrita como si el rey hablara en primera persona, 
usando el plural de majestad; y otra en latín, en tercera persona. Adviértase, sin 
embargo, que una y otra redacción presentan inconsecuencias en este punto (el 
texto catalán pone en tercera persona pasajes que habrían de ir en primera y 
al revés; el latino conserva casos en que el rey habla en primera persona, en sin- 
gular y en plural). ¿Cuál es el original de estos dos textos? Sobre esta cuestión 
han de tenerse en cuenta dos estudios: M. de Montoliu (La Crónica de Marsili 
i el manuscrit de Poblet, en «Anuari de VInstitut d'Estudis Catalans», 1913-14; 
trajo puntos de vista nuevos, aunque no todos aceptables) y Nicolau d'Olwer 
(La Cronica del Conqueridor i els seus problemes, en «Est. Univ. Catalans», XI, 
1926, donde llega a conclusiones muy precisas y firmes o, cuando son hipoté- 
ticas, muy fundadas). La relación de prioridad entre ambas redacciones, la 
latina y la catalana, tiene mucha importancia para el problema de la llamada 
autenticidad de la crónica de Jaime l; es decir, de si fué escrita no precisa- 
mente manu propria, sino con intervención directa del rey. Esta cuestión, que 
el siglo xv1 planteó como si Jaime 1 fuera otro Julio César, autor de una re- 
lación de sus campañas, se ha situado hoy en su verdadero terreno. La crónica 
es auténtica psicológicamente, porque retrata la personalidad del rey y por- 
que se ha demostrado su valor primordial como fuente histórica. No necesita 
para serlo que Jaime I la escribiera de su mano. 

. El texto más antiguo conservado es el latino. A él parecen también refe- 
rirse las primeras menciones documentales que tenemos de la crónica. El nom- 
bre que se le da es de liber actuum, liber gestorum, liber geste... Su autor es sólo 
un traductor y como a tal se presenta. Fué el dominico fray Pedro Marsilio, 
el cual en 1313, por orden de Jaime Il, «ordenó en latín y por capítulos, en un 
libro, las gestas del rey que, reunidas en lengua vulgar, existían en los archivos 
de la casa real». Así nos lo declara en el prólogo. El nos informa también del 
motivo que inclinó al rey a encargar esta ordenación. Fué el deseo de suplir 
a la brevedad con que Rodrigo Jiménez de Rada habla del Conquistador, o sea, 
dicho en otras palabras, el propósito de acercar a la historia erudita los recur. 
s0s de la popular. 
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El texto catalán, con el título de Libre dels Feyts, nos ha llegado en dos 
códices, que presentan variantes, fechados en 1343 y en 1380, el uno transcrito 
en el monasterio de Poblet y el otro obra de un copista oficial de Pedro 111 
de Cataluña-Aragón. Su contenido, según Nicolau, lo constituyen los mate- 
riales catalanes que acopló y tradujo Marsilio, relatados según el orden de 
la redacción de éste, con el aditamento de un prólogo de carácter eclesiástico, 
más la traducción de unos capítulos de invención del mismo Marsilio (los 547-566 
en el texto catalán). Esta última redacción de la crónica se habría compuesto en 
el reinado de Jaime II, pero nos conservaría, prácticamente a la letra, los textos 
que sirvieron de base a la traducción ordenada por este rey aunque encajados 
en el marco de la obra de Marsilio. 

La primera versión del Libre dels Feyts, siempre según las conclusiones de 
Nicolau, fué dispuesta bajo la dirección del rey don Jaime el Conquistador, en 
dos etapas: antes de 1244 la primera, y antes de 1274 la segunda. Sus elemen- 
tos consistirían, según Nicolau d'Olwer, en recuerdos personales del rey «en- 
marcados en la reunión de las diversas narraciones que pudiesen existir de los 
actos del monarca». Ya se ha aludido antes al descubrimiento de prosificaciones 
de cantos referentes al rey, en metro épico, que no hay inconveniente en acep- 
tar que hubiesen entrado en la redacción en prosa existente en el archivo real 
en tiempo de Marsilio y que éste puso en lengua latina. También es sabido, 
porque Muntaner lo dice y alguna información archivística lo confirma, que 
existían libros de la conquista de Mallorca y Valencia. Lo que hace falta ahora, 
para valorar bien el grado de intervención personal del monarca en la redac- 
ción del Libre dels Feyts, es el poder aquilatar qué partes de él se basan en 
relatos, poéticos o no, más o menos próximos a los hechos, y qué partes des- 
cansan en informaciones al rey debidas. Es decir: ¿actuaron a veces los juglares 
como cronistas en verso, de carácter oficial podríamos decir? ¿O bien aceptó 
el rey sus relatos como elemento básico para una refundición por él interve- 
nida? ¿O bien, para agotar las hipótesis, esta refundición fué hecha a base de 
relatos juglarescos, con independencia de toda intervención personal del rey, 
simplemente cuando el ejemplo de la historiografía erudita en latín puso de 
moda las crónicas en prosa destinadas a la lectura? No cabe duda de que el 
descubrimiento de prosificaciones en las crónicas catalanas pone bajo una nueva 
luz el problema de su redacción. 

El desconocido refundidor de los diversos elementos que puedan descu- 
brirse en el Libre dels Feyts, realizó una labor de alto mérito literario. Escribió 
una crónica que parece hija de la sugestión inmediata de cada episodio, donde 
el artificio literario, si es que lo hubo, desaparece y se eclipsa ante la vitalidad 
cautivante de la figura del rey, tan sostenida y tan bien interpretada siempre, 
lo mismo en su profundidad humana que en su habilidad política. Si los mate- 
riales elaborados en la crónica no brotaron de impresiones recibidas directamente 
del rey, o captadas a través de su fascinadora individualidad y a poca distan- 
cia de los hechos, el autor de la crónica hubo de ser, como observa Nicolau 
refiriéndose a los toques personalísimos que la esmaltan, un gran novelista. Es 
notable el propósito de dar forma autobiográfica a la crónica. La Edad Media 
escribe raramente biografías, como hizo Eginardo por sugestión de Suetonio, 
pero más raramente aun memorias personales, a pesar de la influencia que 
pudo ejercer San Agustín, aun cuando no debe olvidarse el gran ejemplo de 
Villehardouin. Los materiales primitivos del Libre dels Feyis estaban escritos 
en primera persona, pero preferentemente en singular. Esto podía darse en un 
relato poético que pusiera en escena al monarca y en el que apareciera dialo- 
gando. Pero el refundidor se vale del plural mayestático, de uso corriente en 
la cancillería real, lo cual podría indicar alguna concomitancia con ella en esta 
redacción. Tal recurso evidencia el propósito deliberado de dar la impresión 
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de que es el mismo rey quien escribe y esto tiene gran relieve por 8u novedad 
en la historiografía medieval. Otro. mérito notable de la crónica es la impor- 
tancia que en ella se da al diálogo y al estilo directo. Rápido, concentrado en 
fórmulas tajantes y expresivas, parece a veces tomado taquigráficamente de la 
realidad. Para mejor traducirla, algunos interlocutores se expresan en su propia 
lengua: en aragonés, en francés, en árabe... Finalmente, al lado de tantas finas 
matizaciones en el orden puramente literario, la obra acusa una información 
histórica sólida, cronológicamente irreprochable en muchos pasajes y de una 
riqueza de nombres propios de los personajes que formaban el séquito del rey, 
realmente sorprendente. Tal vez podría explicarla la utilización de diplomas 
reales, en cuyas subscripciones figuraban como testigos los caballeros que rodea- 
ban al monarca. 


b) Bernar Descior.— Sigue en orden cronológico, en cuanto al tema, al 
Libre dels Feyts, la crónica de Bernat Desclot cuyo título es en los manuscrí- 
tos Libre del rey En Pere e dels seus antecessors passats (v. para la bibliografía 
las obras citadas de Massó Torrents y Alos-Moner *). Es por antonomasia la cró- 
nica de Pedro el Grande, pero su autor parece que se propuso enlazarla con una 
crónica dinástica a partir de la unión de Cataluña y Aragón en tiempos de 
Ramón Berenguer IV. Con un legendario relato de aquel acontecimiento co- 
mienza el libro. Sigue después, entre otros capítulos no tan destacados, una 
extensa narración de la leyenda de la emperatriz de Alemania defendida en 
combate judicial por el conde de Barcelona, la más antigua versión que de ella 
conocemos en la literatura catalana (v. «Est. Univ. Catalans», XVI); trata 
extensamente de la hatalla de las Navas de Tolosa y termina esta parte, que 
pudiéramos llamar preliminar, con una visión muy original del reinado de 
Jaime I, reducida a unos pocos episodios de entre los cuales se destaca por su 
interés la conquista de Mallorca. Todos estos capítulos no aparecen reunidos con 
rigor de historiador ni en cuanto a la coherencia de los temas entre sí, ni a la 
cronología. Tan pronto, sin embargo, tomo sale a escena la figura del infante 
don Pedro, diríase que el autor ha encontrado a su héroe. Su figura llena la 
escena, deja en segundo término a la del Conquistador y desde que ciñe la co- 
rona real, aparece cada vez más agigantada. Con su muerte se cierra el libro. 
Tiene innegable desigualdad y diríase que al principio acusa desorientación o 
falta de fijeza en el plan. Es debido probablemente a las fuentes que manipu- 
laba Desclot. Para las épocas alejadas de aquella en que escribe, sobre todo, 
se vale de relatos anteriores, algunos de los cuales debían ser en verso porque se 
notan vestigios de prosificación y asonancias en diversos lugares, entre ellos en 
la leyenda del nacimiento de don Jaime, en la batalla de Úbeda y en la con- 
quista de Mallorca (señaladas éstas por Soldevila en «Rev. de Cat.», 1925). 
Otras veces se observan vestigios de fuentes pasadas del estilo directo al indi- 
recto. Para los sucesos que podemos considerar contemporáneos del autor, las 
fuentes a su alcance fueron más abundantes y cohesionadas. Su información 
sobre Sicilia es perfecta. Ya la puso de relieve Amari en su libro sobre La 
guerra del Vespro (1886). Cuando el escenario de la guerra se traslada a Cata- 
uña, con motivo de la cruzada de Felipe el Atrevido, la precisión histórica de 
Desclot es tan grande, que resiste perfectamente la prueba de su comparación 
con los documentos conservados en los registros reales del archivo de la Corona 
de Aragón. Lo señaló Zurita (el verídico Desclot le llama), y Soldevila la ha 
Puesto también brillantemente de relieve en sus monografías sobre el reinado 
de Pedro el Grande. No hay duda, por otra parte, de que Desclot utilizó alguna 
vez los documentos salidos de la cancillería. 

Tan variados elementos, entre los cuales no faltaron los de recuerdo perso- 
nal, el cronista los funde con intención encomiástica deliberada. Ya en el título 
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se hace constar que Desclot dictá e eseriví el libro. El verbo dictar (relaciónese 
con dictare y dictamen) tiene una significación que es inconfundible con la vul- 
gar de escribir. Al incluirlo en el titulo, se quiso hacer constar la labor de ela- 
boración y composición conscientemente llevada a cabo por el autor. ¿Quién 
era éste? No conocemos documentos que a él se refieran, aunque un personaje 
del mismo apellido suena en Sicilia sirviendo a Pedro el Grande. No parece 
que fuera hombre de guerra. Sus comentarios y reflexiones morales, apoyadas 
a veces en textos evangélicos, explican que su traductor al inglés, F. L. Critch- 
low, quiera reaccionar contra la idea, que tal vez le obsesionaba, de que pudiera 
ser un eclesiástico. Sin excluir esta hipótesis, sí que parece haber sido un hom- 
bre de curia o familiarizado con ella. Algunos fragmentos de la crónica debieron 
componerse antes de la muerte de Alfonso el Sabio, pero los episodios desde la 
llegada del rey Pedro a Cataluña para acudir al palenque de Burdeos, no pu- 
dieron ser redactados mucho tiempo después de estos hechos, La muerte del 
rey diriase referida bajo la desolación que ella produjo. La crónica está toda 
impregnada de patriotismo, no concentrado en el país (como la invocación 
aludida de las Gesta, c. 47, a Catalonia), o en la dinastía (como el casal d'Aragó, 
siempre venerado por Muntaner), sino en el rey. Su figura la delinea el cronista 
con los rasgos de un héroe caballeresco, confiado en su estrella y sonriente 
ante el peligro. Contrasta el centelleo épico que tiene a veces esta crónica 
con su objetividad, tan ponderada, y con la precisión cronológica, casi de 
dietario a veces, de ciertas partes de la narración. El estilo detallado, minucioso, 
exacto, transparenta en muchos momentos la influencia de las canciones épicas 
(ef. la luminosa contribución de Coll Alentorn en «Est. Univ. Cat», xu). El 
recuerdo de sus fórmulas narrativas, como de cadencias familiares y que se 
pegan al oído, acudía frecuentemente a la pluma del autor; posible es también 
que figuraran en los materiales que elaboraba. Típico de Desclot es, sobre todo, 
el uso tan frecuente de la frase díu lo conte (recuérdese el dice el cuento castellano) 
corriente en tantas prosificaciones francesas y en sus imitaciones; suele hallarse 
iniciando las divisiones de la relación. Este recurso, propio de la literatura na- 
rrativa, ha de relacionarse con el paralelo empleo de las frases, rítmicamente 
repetidas al fin de ciertos episodios, que advierten al lector u oyente el cambio 
de tema. Múltiples parecen haber sido los materiales de que echó mano Bernat 
Desclot para la composición de la crónica, a la cual dió unidad la figura del 
rey Pedro el Grande, que ya parece con sus páginas haber entrado en la leyenda. 


c) Ramón Muntaner. — La crónica de Ramón Muntaner es de todas las 
catalanas la que ha merecido más alta valoración internacional. Villemain, juz- 
gándola sólo en su aspecto literario, decía, con entusiasmo romántico, que era 
la más original del mundo. Pero lo que la ha incorporado a las fuentes medi- 
evales de la historiografía europea, es que Muntaner es el único cronista occi- 
dental contemporáneo de la expedición de catalanes y aragoneses a Oriente. 
Puede parangonarse con Paquimeres (v. Rubió y Lluch, Paquimeres ¿ Muntaner, 
«Memories Inst. Est. Cat.», 1, 2; 1927). Esto explica el gran éxito editorial de 
esta obra, Impresa ya en Valencia en 1558, ha sido traducida al español, al 
francés, al alemán, al italiano y al inglés. Moncada, glosando a Muntaner en la 
forma retórica de un historiador del Renacimiento, dió a conocer en 1623 los 
episodios de la expedición, Para la bibliografía, véanse las obras, repetidamente 
citadas, de Massó Torrents y Alós-Moner. Sobre la tradición manuscrita de la 
crónica, es definitivo el estudio de Nicolau d'Olwer en «Homenatge a Rubió 
i Lluch» (Barcelona, 1, 1936). Para la biografía de Ramón Muntaner y su base 
documental, son indispensables los artículos del P. Martí de Barcelona («Es- 
tudis Franciscane», vol. xLvH1 y «Gesammelte Aufsátze zur Kulturgeschichte 
Spaniens», Miinster, vol. v1). 
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La crónica de Muntaner abarca desde el reinado de Jaime I hasta la corona- 
ción de Alfonso el Benigno, cuarto de Aragón y tercero de Cataluña. A todos 
aquellos reyes los conoció y así lo hace constar, porque sólo quiere tratar de las 
cosas ocurridas en su tiempo. Ya desde el prólogo pone su vida como ejemplo 
de la protección de Dios, aludiendo a las 32 batallas en que se encontró y a su 
larga experiencia de trabajos y fatigas hasta que, a los sesenta años de edad, 
comenzó la redacción del libro. Al leer aquel prólogo y la ficción del primer 
capítulo, en que nos cuenta el autor que un viejo venerable se le apareció en 
sueños y le ordenó que pusiese por escrito sus experiencias, ya adivinamos que 
la crónica será al mismo tiempo un libro de memorias. Se hace pues indispen- 
sable conocer la vida del autor, tan inseparablemente unida con su obra que es 
ella la fuente más rica de verdad interior y exterior a que podríamos acudir 
para estudiarla. Completan sus informaciones directas, los numerosos docu- 
mentos archivísticos, relativos a Muntaner, que se han ido descubriendo. 

Nació en Perelada en 1265 y murió en Ibiza en 1336. En su villa natal vió 
en 1274 al rey Jaime I y al año siguiente a Alfonso el Sabio de Castilla y a su 
esposa que se alojaron en casa del padre del cronista, una de las mejores del 
lugar. Aquel albergue tan honrado, fué destruído en 1285 porque Perelada fué 
incendiada cuando se retiraron de ella los almogáveres, al avecinarse las tropas 
invasoras de Felipe 111 de Francia. La familia de Muntaner quedó arruinada 
y él, como tantos otros de sus convecinos, se vió obligado a irse por esos mun- 
dos, «cercant consell ab molt treball e ab molts perills» (e. 125). Veinte años tenía 
el cronista entonces. No sabemos con seguridad qué es lo que emprendió Mun- 
tauer al salir de Perelada. Parece que su actividad gravitó un tiempo en torno 
a Roger de Lauria, el almirall como suele llamarle Muntaner, de cuyas andan- 
zas e itinerario se ve por la crónica que estaba minuciosamente informado. 
Aparece después en Mallorca, en relación con los almogáveres que tomaron parte 
en la conquista de Menorca (enero 1287); los documentos le llaman civis Majo- 
ricarum entre 1287 y 1300, pero esto no hemos de interpretarlo como prueba 
de que residiera sin interrupción en la isla, la cual, por otra parte, fué ocupada 
por el rey de Atagón hasta la paz de Anagni. En 1300 va a Sicilia y se halla 
en el sitio de Mesina. Entonces conoció a Roger de Flor. Formando parte de la 
compañía por él capitaneada, Muntaner en el verano de 1302 ya a Constan- 
tinopla y sigue de cerca sus aventuras. Algunas veces lucha con las armas en 
la mano, porque nadie podía estar ocioso en momentos de peligro, pero su 
misión principal es de carácter administrativo. Era el canciller de aquel ejército 
errante y el que llevaba sus cuentas y anotaba la parte que tocaba a cada uno 
de las cabalgadas que se emprendían, de la misma manera que había sido en 
Sicilia el administrador de los productos de las Piraterías de Roger de Flor. 
Muntaner representaba la burocracia de aquel puñado de aventureros. Su espí- 
ritu ordenador y su sentido práctico son cualidades que el antiguo templario 
fray Roger descubrió muy pronto, al tomarle a su servicio, Por esto fué tam- 
bién Muntaner quien redactó el convenio entre el emperador bizantino y la 
Compañía catalana. En Galípoli, donde dejaba ésta su impedimenta, nuestro 
cronista era el capitán, tenía en su poder el sello del ejército y diariamente 
confería con sus escribanos, Esto no le impidió disponer valientemente su de- 
fensa y ser herido, al salir a caballo contra los génoveses, superiores en nú- 
mero, que atacaron el campamento, sin éxito, hallándose lejos el grueso de la 
Compañía. En el verano de 1307, los antiguos jefes habían muerto y los almo- 
gáveres no quisieron reconocer al infante don Fernando de Mallorca que había 
sido enviado como lugarteniente por el rey de Sicilia. Muntaner, fiel a su ad- 
hesión a este rey, siguió al joven príncipe cuando se retiró ante su fracaso. 
De seguro le conoció y le cobró afecto durante su larga anterior estancia en 
la isla de Mallorca, Habia salvado los cuarenta años, tenía algún haber y que- 
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ría regresar a la patria para casarse con una valenciana con la que se había 
desposado años antes, y terminar así su vida errante. Al cruzar el estrecho de 
Negroponte fué robado de cuanto llevaba por los venecianos y devuelto a la 
Compañía. En su campamento en el cabo de Casandria, en uno de los extremos 
de la península de la Calcídica, el 31 de agosto de 307, Muntaner se despide 
definitivamente de sus antiguos compañeros de aventuras, después de darles 
cuenta de su gestión, y emprende el viaje de vuelta a Sicilia. Al llegar a ella, su 
rey le encarga la pacificación de la isla de Djerba, la cual le ocupa desde 1308 
a 1310. Puede por fin casarse, en 1311, en edad bien madura. Como regalo 
de bodas, el rey de Sicilia le concede la pacífica posesión de aquella tierra y de 
los islotes de Kerkennah. Muntaner había aprendido el árabe en Oriente y en 
cordial relación con los habitantes, vive allí, con su mujer y sus hijos, hasta 1315. 
El inquieto infante don Fernando de Mallorca proyecta una expedición a la 
Morea y solicita la cooperación de la experiencia de Muntaner. Vuelve, pues, 
éste a Sicilia, pero otra misión, pacífica y casi paternal, le espera: la de acom> 
pañar a Perpiñán, en difícil viaje, al hijo del Infante, huérfano de madre al 
nacer. Pone en brazos de su abuela, la reina de Mallorca, al vástago de aquella 
trágica dinastía y regresa esta vez a Valencia, donde ya reside su mujer, mien- 
tras espera órdenes del Infante para correr a su lado a la Morea. Muere don 
Fernando entre tanto en Clarenza (1316) en un combate, y Muntaner, ya cin- 
cuentón, renuncia a nuevas aventuras, Se establece en Valencia, donde es ele- 
gido jurado. En una alquería que poseía su mujer en la huerta, empieza en 1325 
la redacción de la Crónica. En 1328 forma parte de la solemne representación 
que envió la ciudad a la coronación de AMonso el Benigno. Pero Muntaner no 
ha olvidado al joven príncipe que, niño y en pañales, había llevado en 1315 
desde Catania a Perpiñán. En 1324 había heredado la corona de Mallorca, y 
Muntaner, en 1332, acude a su lado como consejero. Sirviendo a este rey, que 
fué Jaime TI! de Mallorca, el Desdichado, y protegido y ennoblecido por él 
acabó en 1336 sus días en la isla de Ibiza. 

La crónica de Muntaner está escrita en función de su biografía. Todo hom- 
bre de acción escribe sus memorias en la vejez. Las de Muntaner tienen dos 
intenciones: encomiar los servicios y méritos del protagonista, presentándolos 
como ejemplo vivo de la eficacia de la protección divina y también como prenda 
segura del galardón real para él y para su descendencia. Tal es el texto y la 
glosa del cuadro de la aparición del anciano que le excita a componer la cró- 
nica, En segundo término, se propone Muntaner exaltar la grandeza de la dinas- 
tía a que pertenecen los reyes, sus protectores: el casal d'Aragó. De ahí deriva 
el patriotismo que inflama toda la crónica. 

Este patriotismo es su nota característica y da la clave de sus cualidades 
y de sus defectos. Sobre él han escrito bellas páginas Nicolau d'Olwer (Paisat- 
ges de nostra história, Sabadell, 1929) y C. Riba (Els marges, Barcelona, 1927). 
Pero tal patriotismo no se concreta en torno a un rey o a una nación, sino en. 
una dinastía. Los príncipes salidos de ella son los más preclaros y los escogidos 
de Dios. Por méritos de ellos, lo son también sus vasallos, Diríase la filosofía 
bíblica de la historia transplantada a un pueblo medieval. Aquellos príncipes 
regían pueblos distintos, la corona de Aragón, Mallorca y Sicilia; a veces lucha- 
ban entre ellos y así lo hicieron en tiempos de Muntaner. Pero éste los veía 
idealmente unidos, por deber de origen y por norma de conveniencia; a todos 
hermana un lazo de intimidad: lo pus bell catalanesch del món que familiarmente 
hablaban. La psicología patriótica de Muntaner, reflejada en la Crónica, parece 
hija de las circunstancias en que se desarrolló su existencia. Obligado a aban- 
donar muy pronto su tierra del Ampurdán, busca su vida, y reside y arraiga en 
dominios del rey de Mallorca unas veces, del rey de Sicilia otras, en el reino de 
Valencia o en las tierras de Oriente. Muntaner en persona es símbolo de la 
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unión de estos dominios; su Crónica es un programa político, ilustrado con 
ejemplos históricos, para mantenerlo. El mismo internacionalismo templado por 
un sentido de solidaridad dinástica hemos visto en Ramón Llull, amigo, y 
diríase que súbdito de tres coronas que, por paradoja, lucharon entro ellas. 

Literariamente, la Crónica de Muntaner despierta el interés de una narra- 
ción novelesea. El autor no olvida a su público y se dirige a él, como a un 
auditorio; tiene en cuenta sus reacciones, cuida de vez en cuando de mante- 
ner tensa su atención con aquel ponderativo Qué us diré?, tan característico de 
sus recursos narrativos. El cronista tenía: cultura literaria; conocía los poemas 
caballerescos, alude a sus personajes, sabía el francés y la lengua de los tro- 
vadores y en ella escribe el Sermó en verso, dando consejos al infante Alfonso 
sobre la expedición a Cerdeña. Compuesto con anterioridad (¿1322?) a la Cró- 
nica, en ella lo incluye, explicando que lo envió al rey por el juglar Comf, al 
que antes ya me he referido. Este poema, en metro juglaresco largo, se había 
de cantar en el so de Cui Nantull (¿Nanteuil?), cuya melodía debía ser cono- 
cida en Cataluña. 

¿Hasta qué punto esta Crónica tan personal reposa en la visión directa de 
los hechos? Muntaner tenía la habilidad de comunicar calor a su prosa, con 
procedimientos estilísticos aplicados siempre en forma parecida: énfasis ponde- 
ratiya, toques personales, comentarios aparentemente ingenuos, intercalación 
de reflexiones políticas, patrióticas y morales, diálogos en tono oratorio y poe- 
mático. La comparación de ciertos episodios que son también narrados en la 
crónica de Desclot, da un poco la medida de los recursos de composición de que 
se vale Muntaner. Véase por ejemplo el capítulo 134; el cronista no estuvo 
presente en aquel hecho de guerra, y su relación presenta tantas semejanzas 
con la del 159 de Desclot, que hacen pensar en una fuente común. Y con todo, 
la brillantez y fuerza descriptiva no son inferiores, ni mucho menos, a las que 
se admiran en los relatos de otros hechos de los que Muntaner es a la vez actor 
y cronista. Algunas escenas se leen en la crónica que no sólo son inventadas 
en la escenificación algo pompástica, tan cara a Muntaner (recuérdese su ver- 
sión de la leyenda sobre el nacimiento de Jaime 1) sino imposibles histórica- 
mente. Y con todo, diríanse tomados de la versión directa de las cosas. Todo 
esto, que obliga a utilizar la Crónica con cautela como fuente histórica, aumenta 
el valor de las cualidades y del temperamento de escritor de Muntaner. Es un 
gran narrador de tono popular que aplica a la crónica la receta aprendida en 
las prosificaciones de poemas novelescos. 


d) La Crónica DE PEDRO EL CEREMONIOSO. — Las grandes crónicas cata- 
lanas, desde el Libre dels Feyts, van individualizándose cada vez más en lo que 
respecta al autor. Aquélla, a pesar de su estilo autobiográfico, nos deja a oba- 
curas sobre quién fué el refundidor de los materiales que la componen. En la 
de Desclot, ya se cita un nombre, pero el conjunto es tan impersonal, que no 
llegamos a formarnos un retrato del autor a través de su lectura. La de Mun- 
taner nos ofrece no sólo un nombre sino también la evocación de la yida del 
autor en íntimo contacto con la narración histórica. La cuarta de aquellas cró- 
nicas, la de Pedro el Ceremonioso, tercero de Cataluña y cuarto de Aragón 
no sólo nos da la autobiografía del rey sino que, gracias a los documentos con- 
temporáneos que sobre ella se han publicado, conocemos bastante el secreto de 
su redacción. 

Esta última crónica ha sido recientemente editada, con notas y estudio pre- 
Lminar, por Amédée Pagés (Toulouse, 1942; «Bibliothéque Méridionale», 
2 sério, tome xXx1). Bastará con referir pues a esta publicación para ahorrar 
la indicación de las ediciones anteriores de la crónica y la bibliografía de los 
numerosos estudios a ella dedicados. Es la crónica de un reinado, como la de 
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Jaime Í, escrita también en primera persona, y en plural moyestático. En esto 
se ve clara la sugestión que sobre el Ceremontoso ejerció el Libre dels Feyts 
y se percibe el propósito no tanto de imitar su crónica, como de dejar a la 
posteridad un libro igualmente autorizado que explicara los hechos de su rei- 
mado. Por esto adopta la misma forma autobiográfica que presenta el Libre 
dels Feyts. Pero la crónica del Ceremonioso no puede ya tener el tono heroico 
de la de su tatarabuelo, Ni la personalidad histórica del rey ni la época lo con- 
sentían. El mismo rey, muy aficionado a la historia y muy dado a la lectura, 
comenzó la redacción, ya antes de 1349, pues en febrero de este año pide a un 
sscretario el libro de sus gestas (gestorum nostrorum) para poderlo continuar. 
Acababa el rey de salir triunfante de la guerra de la Unión y querría probable- 
monte fijar por escrito su criterio político sobre, ella. No llegó sin embargo a rea- 
lizarlo del todo, porque, en 1375, el capítulo que trataba de aquel dramático 
episodio, sólo estaba medio redactado. El rey necesitaba colaboradores y los 
halló en los secretarios de su cancillería. A uno de ellos, Bernat Dez-coll, le 
encargó el año 1375 la terminación de la Crónica, dándole instrucciones en una 
carta muy notable y que difícilmente tiene igual en la historiografía de la Edad 
Media. El criterio del rey, minucioso y preciso, quiere que la relación resulte 
circunstanciada, en forma de dietario a veces. Dez-coll no era ninguna persona- 
lidad destacada; las funciones que llenaba en la cancillería, eran obscuras y 
puramente burocráticas. Difícilmente podía poner nada de su personalidad en 
la redacción. El rey marcaba el plan, se reservaba la revisión prolija del con- 
junto y señalaba las fuentes que habían de proporcionar los materiales para 
que la información resultara exacta: los registros donde día por día se anotaban 
los gastos de la casa. 

La crónica de Pedro TIT el Ceremonioso comienza con un prólogo a guisa de 
discurso, obra del rey a juzgar por su parecido, en la forma y en el tono de las 
reflexiones, con las proposiciones o discursos que de él conocemos, Este pró- 
logo expone el criterio providencialista con que el rey justifica y quiere que sea 
interpretada su crónica, Siguen siete libros, el último de los cuales no recibió 
la elaboración definitiva y es un conjunto de notas que llegan hasta 1382. A 
pesar del interés que tuvo el rey por ver terminada su crónica, quedó sin con- 
cluir. La obra abarca desde el nacimiento del monarca, de manera que su pri- 
mer libro es en realidad una historia de parte del reinado de Alfonso el Benigno, 
en el que toma especial relieve lá conquista de Cerdeña. Los libros más desta- 
cados por su interés son el tercero y el enarto, consagrados primordialmente a 
la conquista de Mallorca y a la guerra de la Unión. La intervención del rey se 
nota en la precisión de ciertos detalles íntimos y sobre todo en los juicios tan 
personales sobre las discordias familiares que trajo consigo el segundo matri- 
monio de su padre y las ambiciones de la madrastra, Los episodios de la guerra 
de Mallorca tienen un dejo de optimismo juvenil, que reflejan el decidido empuje 
con que el monarca se lanzó a aquella empresa. Toques realistas dan colorido 
a aquellas páginas y a la relación de las guerras de la Unión y de Castilla. A 
menudo, sin embargo, la narración degenera en dietario, y se nota que falta 
el soplo animador de las impresiones personales del rey y de la interpretación 
heroica de la realidad. 

Aparte de su valor como fuente histórica contemporánea, viva, rápida y pin- 
toresca en muchas de sus páginas, la crónica del Ceremonioso, gracias a los do- 
cumentos que ilustran cómo habían de actuar los colaboradores del rey, tiene 
una importancia señalada en la historiografía, no sólo catalana sino de la Edad 
Media en general. Nos muestra al vivo cómo se realizaba la composición de una 
crónica oficial en la segunda mitad del siglo x1v. Si en tiempo de Jaime 1 y de 
su hijo Pedro el Grande son los cantares juglarescos los que proporcionaron tal 
vez la primera materia, en la crónica del Ceremonioso, al lado de los recuerdos 
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del rey, intervienen en gran manera los recuerdos documentales que ofrecía la 
cancillería. De ahí su tendencia a la forma de dietario. Cosa semejante se ob- 
serva en la literatura castellana en obras contemporáneas, como la continua- 
ción de la Primera general por orden de Alfonso XI, y la crónica de este rey, 
atribuída a su canciller Ferrán Sánchez de Valladolid. Pero la personalidad de 
Pedro el Ceremonioso imprime su sello a la crónica, elevándola sobre el nivel 
agrisado de una mera compilación. La influencia de la historiografía erudita no 
se percibe tanto en esta crónica de su reinado, como en las generales que el 
mismo rey mandó escribir. Al contrario, La crónica del rey, pese a su prólogo 
de tono didáctico y eclesiástico, es una obra de estilo popular en la que resulta 
imposible distinguir la parte que pudo corresponder a los diversos colaborado- 
res de que el monarca echó mano. - 
Los secretarios y empleados de la cancillería, acostumbrados por oficio a 
escribir en nombre del rey, sólo dejaban transparentar su personalidad indivi- 
dual cuando la tenían muy prominente, o en la redacción de documentos de es- 
pecial significación. Por lo regular se adaptaban al estilo y a los formularios en 
vigor en sus escribanías. Pero había también un estilo, una manera popular de 
escribir crónicas, Su ascendencia hemos de buscarla tal vez en los relatos épico- 
históricos de la juglaría. El recurrir al diálogo, las transiciones, las alusiones a 
la memoria del redactor, los detalles, nimios a veces, pero pintorescos, descon- 
certantes en ocasiones por su íntima expresividad, son propios de la literatura 
narrativa cuando se esfuerza en mantener bien despierta la atención ingenua 
del auditorio. Y la Edad Media es detallista en el arte de la exposición literaria 
popular, como lo es en la pintura. Los burócratas de segundo rango que Pedro 
el Ceremonioso eligió como colaboradores, vemos que saben adaptarse perfecta- 
mente a esta técnica. Esta característica popular, de la que todas participan, 
es la que da su mérito. a las crónicas catalanas estudiadas en este capítulo. 


La literatura en el reinado de Pedro el Ceremonioso 


Pedro el Ceremonioso 1IY de Cataluña y IV de Aragón, tiene como rey y 
como político alta significación histórica. Nacido en 1319, fué coronado en 1336 
y reinó hasta su muerte en 1387. En tan largo período de gobierno superó con 
hábil tenacidad crisis tan importantes como las revueltas de la Unión, la guerra 
con Pedro el Cruel de Castilla y la endémica sublevación de Cerdeña. Tales 
dificultades no le impidieron la realización de su plan de reunir a la corona de 
Aragón los reinos de Mallorca y de Sicilia que sus mismos conquistadores, Jai- 
me 1 y Pedro el Grande, habían separado de ella en sus testamentos. Tuvo 
siempre una visión lara y firme de su programa de gobernante y a ella some- 
tió su vida, ejemplo de laboriosidad austera que contrasta con la afición a las 
diversiones de su hijo y sucesor Juan 1. 

Rey a los dieciséis años, parece que no hubiera tenido juventud. Fué un 
organizador en todos los órdenes de la vida pública; se enteraba de lo que se 
hncía en otras tierras y se esforzó, con impaciencia que a veces parece infantil, 
por trasplantar a sus pueblos todo lo que le parecía digno de imitación, tanto 
en el terreno de la cultura, como en el de la vida administrativa y del fortaleci- 
miento del poder real. Fundó las universidades de Perpiñán y de Huesca, como 
su abuelo fundara la de Lérida y se esforzó para que ésta pudiera otorgar ¡gras 
dos en teología. Reorganizó y dió unidad burocrática al archivo real: estableció 
en sus reimos el cómputo por la Natividad, abandonando el de la Encarnación; 
a imitación de las Leges Palatinae de Mallorca, mandó compilar las ordenanzas 
de su palacio; hizo traducir al catalán las Partidas del Rey Sabio, y con in- 
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tento de adaptarlas paulatinamente a sus reinos, fué cambiando el régimen de 
cesión feudal de sus castillos, haciéndola según las costums d'Espanya, para 
afirmar mejor el poder de la corona; mandó escribir una crónica general de sus 
reinos; por sugestión también de Alfonso X de Castilla quiso tener unas tablas 
astronómicas, pero calculadas según el meridiano de Barcelona; dió principio 
a la organización de la biblioteca real e instituyó una oficina de copistas para la 
transcripción de libros; favoreció económicamente los estudios de sus súbditos 
en universidades extranjeras; mandó traducir al catalán cuantas obras le pare- 
cieron dignas de ello y estimuló con su protección la redacción de obras ori- 
ginales; fué un gran constructor; quiso prestigiar plásticamente a los ojos de sus 
súbditos su ascendencia dinástica, erigiendo en su palacio una serie de estatuas 
de sus antepasados de la casa de Barcelona y al levantar los panteones reales de 
Poblet, donde Jaime 1 había elegido sepultura, supo enlazar con esta idea monu- 
mental la creación de una biblioteca histórica en el mismo monasterio. 

Esta enumeración ni quiere ser ponderativa ni puede ser completa, pero da 
idea de una personalidad que no podía menos de dejar huella en la vida cul- 
tural de sus reinos. El archivero Carbonell, recogiendo a fines del siglo xv una 
tradición que su conocimiento de la documentación real le permitía ver con- 
firmada, dijo de Pedro 111 de Cataluña que fué «home de gran intel-ligéncia, 
gran astrólech e molt donat a escriure e a legir». Se han de tener en cuenta las 
distintas aficiones que cultivó el rey, para comprender la producción literaria 
de su época. Ásí como en tiempo de Jaime II las grandes figuras de la cultura 
catalana se plantean problemas de transcendencia internacional, el siglo del 
Ceremonioso tiene horizontes más limitados, Es un período de realizaciones práe- 
ticas y la burguesía quiere compartir con los clérigos el dominio de la cultura. 
Por esto se traduce tanto. 

El rey dirigió de manera muy personal y directa la actividad literaria de su 
reinado en gran número de sus aspectos. No carecía de estudios. Basta ver un 
autógrafo suyo para observarlo, A los siete años ya tenía maestro de primeras 
letras. A los doce empezó a aprender el latín con el Doctrinale de Alexander de 
Villa Dei y el Tobías. Sabía el francés. Quiso y supo ser hombre de su tiempo. 
Compuso versos de amor en su juventud. Ya entrado en años los componía 
sobre temas didácticos y morales, Se interesaba por la poesía y le gustaba 
escucharla. Ya hemos hablado de sus juglares. Pero igual afición mostraba por 
la poesía cortesana de la escuela de Tolosa y según sus normas mandó compo- 
ner un Diccionari de rims, en 1371, a Janme March, uno de sus poetas áulicos. 

Tuvo positivo interés por la astrología, tanto en su aspecto de estudio de 
los movimientos de los astros, como en su derivación judiciaria. Tenía en su 
palacio una gran esfera y para su uso le habían escrito, en 1359, un tratado 
sus astrólogos a sueldo, Dalmau Ses-Planes, Pere Gilbert y Jacob Corsuno. El 
judío David Bonjorn compuso también por su orden, en 1361, unas tablas 
astronómicas para dar base científica, calculada según el meridiano de Barce- 
lona, a las observaciones de sus astrólogos *%. Para el rey y el infante traba- 
jaron igualmente, en este campo de estudios, Bartomeu de Tresbens y Vidal 
Afrahim de Mallorca. Tuvieron además a sueldo a astrólogos extranjeros, o 50* 
licitabar informaciones suyas, y entre ellos sorprende agradablemente el hallar, 
en 1386, el nombre de Tomás de Bolonia, que se fijó en la corte de Carlos el 
Sabio de Francia y fué padre de Cristina de Pisan. Unos decenios más tarde 
el rey don Martín había de recibir, enviada por su cortesano Guerau Alemany 
de Cervelló, gobernador de Cataluña, la copia de una carta de la misma Cris- 
tina al rey de Francia, que se ha salvado entre la documentación de nuestro 
Archivo (Finke, Spanische Forschungen, vir, 330). El mundo de las grandes 
figuras internacionales de la Edad Media no vivía tan incomunicado como 
Puede hacérnoslo suponer la parcelación lingilística a que lo sometemos por ra- 
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zones de estudio, y si el nombre del padre era conocido del infante don Juan, 
mucho sorprendería que se ignorara en la corte el prestigio del de la hija. 

En la biblioteca del rey Martín figuraban muchos libros de astrología, en 
latín y en catalán, que pertenecieron sin duda a su padre o a su hermano Juan, 
ya que no se sabe que el último rey de la casa de Barcelona se hubiese inté- 
resado por estos estudios. Tales aficiones eran de moda en el siglo XIV. Pero 
Pedro el Ceremonioso no las cultivó con espíritu supersticioso, como su hijo 
Juan, a quien hubo de reconvenir un día por su credulidad en encantamientos, 
diciéndole que si por arte de brujería pudiera matarse a los reyes, ninguno 
quedaría con vida en el mundo. El rey creía en la astrología como en una 
ciencia, y tenía en cuenta sus horóscopos. Siempre en sus manifestaciones sobre 
astrología, encontramos una preocupación de hombre de gobierno. Vivió ro- 
deado de médicos, cartógrafos y astrólogos judíos, como otros príncipes de su 
tiempo. En 1383 encargaba una traducción catalana de Maimónides. Pero 
también sintió la atracción del mundo árabe. Tenía dieciocho años cuando el 
Papa le recriminó por sus familiaridades con jóvenes sarracenos y porque gus- 
taba a veces de vestir a la manera musulmana y, siendo ya viejo, en 1381, mandó 
traducir el Corán a la lengua catalana. Diversos libros árabes de medicina fue- 
ron reducidos al catalán durante su reinado y descuella entre ellos el Alcoatí, 
tratado de oftalmología de cuya versión se encargó el famoso Joan Jacme (el 
Johannes Jacobi tan encomiado por los historiadores de la medicina), profesor de 
Montpeller y médico de Pedro el Ceremonioso, del rey de Francia y de los papas 
de Aviñón *, y la anónima traducción de Ibn Wáfid recientemente exhumada *, 

Por mucho que sea lo que nos han conservado los documentos de los ar- 
chivos y los códices de las bibliotecas, se nos escapa todavía gran parte, tal vez la 
más vital, de la personalidad de Pedro 111 de Cataluña, en orden a la cultura: 
Sería necesario estrujar todo el contenido humano e íntimo de su correspon- 
dencia, dictada tantas veces por el mismo rey, para valorar aproximadaménte 
la influencia que ejercía sobre las personalidades que formaban su corte. Todas 
eran movilizadas, según sus habilidades, cuando convenía a los caprichos, no 
siempre delicados, del rey. La notable parodia de un documento pontificio que 
el rey mandó componer, actuando por la gracia de Baco como patriarca de la 
santa Consolatio, y que descubrió Finke *, no debió ser la única prueba: a que 
Pedro el Ceremonioso sometió a sus secretarios, en momentos de sarcástico humor. 


a) La historia en este reinado 


Se ha dicho, con razón, que la historia fué la afición predominante de la 
vida de nuestro rey. A los veinte años ya leía en francés las crónicas de los 
reyes de Francia y, en su vejez, cuando su vista ya cansada no le permitía 
hacerlo directamente, se hacía leer todos los días, en el retiro de su cámara, un 
.capítulo de la traducción al catalán del Speculum historiale,de Vicente de Bean- 
vais. El círculo de las lecturas históricas, nacionales y extranjeras, que nos dan 
a conocer sus cartas, es amplísimo. Ya nos hemos referido al esfuerzo personal 
y directo que puso en dejar a la posteridad una crónica de su reinado. No es la 
curiosidad que tuvo por las crónicas de otros países, tan alejados algunos como 
Hungría y la Dacia y Noruega, lo que nos permite apreciar la categoría que 
Pedro el Ceremonioso tuvo como historiador. Mejor y más exacta medida para 
juzgarle como tal, nos la depara su concepto de la filosofía de la historia mani- 
festado en la carta de 1375 con instrucciones a Dez-Coll, para la continuación 
de su crónica, y en el preámbulo de su donación a Poblet de una biblioteca 
exclusivamente formada de libros históricos. 
Uno de los propósitos que este rey persiguió con más tesón, fué el de robus- 
tecer la monarquía y prestigiarla a los ojos de la burguesía y del pueblo, en los 
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cuales había de apoyarse. Por esto su concepto de la historia lo plasma no sólo 
en los libros, sino también en los monumentos. La serie iconográfica de sus 
antepasados y las tumbas reales de Poblet son obras planeadas por el rey en fun- 
ción histórica. Pero son mudas. Los ojos captan aquellas evocaciones y la fan- 
tasía se puede nutrir con ellas, pero necesitan del historiador que dé su ver- 
dadero sentido a las imágenes de los personajes monumentalizados. Esto es lo 
que mueve a Pedro el Ceremonioso a regalar a Poblet, en 1380, su biblioteca 
histórica. No se ha editado todavía completo el documento de esta dona- 
ción, cuyo estudio y texto tengo en vías de publicación, pero los fragmentos 
que de ella dió a conocer Rubió y Lluch son notabilísimos. Este documento y 
el de las instrucciones a Dez-Coll contienen la profesión de fe, como historia- 
dor, del rey. La preocupación por la fama y el juicio de la posteridad, le hacen 
sentir la historia como vindicación de sus actos y quiere verlos interpretados 
con coherencia al servicio de un empeño; no expuestos como mera yuxtaposición 
de acontecimientos. De aquí que exija que su relación sea circunstanciada y 
completa. Que se vea bien que el rey puso de su parte cuanto pudo; por lo 
demás, el éxito depende de Dios, árbitro de los designios humanos. «Non nobis, 
domine, sed nomini tuo da gloriam», es el lema del prólogo de su Crónica. Pero 
de la historia se deriva una lección y de la calidad literaria del historiador 
depende a veces la valoración que el hombre forma de los actos de los prínci- 
pes. Por esto, dice el rey, son tan celebrados los héroes de la antigitedad. «¡Ojalá 
después de nuestra muerte merezcamos tener tal historiador que nos elogie en 
lo que se haya de elogiar y censure también lo que se nos haya de censurarl» 

Merece ser puesta de relieve esta manera tan reflexiva de considerar la hig- 
toria. Revela, entre otras cosas, un interés nacido al contacto de fuentes 
eruditas, que no sorprende, porque en otras ocasiones el rey recomendaba los 
ejemplos de la historia romana como modelo de heroísmo. Por desgracia, 
los hombres de quienes hubo de valerse para llevar a realidad sus proyectos, 
quedaron muy por debajo de las ambiciones del rey. 

Las obras históricas que se deben a su iniciativa son destacadamente tres: 
la crónica particular del rey, antes estudiada; una crónica general de Aragón 
y Cataluña (Cróniques dels reys d'Aragó e comtes de Barchinona) y una traduc- 
ción refundida e interpolada con otros materiales del Speculum historiale. Es 
decir: una historia universal, una general de sus reinos y una especial de su 
reinado. Al lado de éstas, aparecen durante él otras versiones y compilaciones 
históricas, más o menos relacionadas con las anteriores o con los gustos del 
monarca. Tales son un Libre historial compilat de diversos autors per D. Alfons 
dit lo Saví, que parece ser una versión de la General Estoria de este rey; las 
crónicas de Aragón y de Sicilia, en latín y en catalán; las crónicas francesas de 
Saint Denis, según la versión de Primat, y las de Guillaume de Nangis *?. Y no se 
olviden las grandes compilaciones históricas del Maestre Fernández de Heredia 
que, por estar en aragonés, no corresponden al objeto de estas páginas *. 

Si el Libre dels Feyts dió el estímulo al rey para la composición de su eró- 
nica, obedeció a la influencia de la historiografía general francesa para la com- 
pilación del Compendi historial, basado en el Beauvais. El Compendi % fué una 
ilusión largo tiempo acariciada por el rey y que no vió realizada del todo. 
El inquisidor fray Jaume Doménech recibió en 1360 el encargo de traducir el 
Speculum historiale. Murió, sin terminar la obra, unos veinte años después. En- 
cargó el rey su continuación a fray Antoni Ginebreda, traductor del Boecio al 
catalán, y pocos meses antes de su muerte todavía el rey había de insistir para 
que terminase su cometido. Esta obra nos ha llegado incompleta en dos ma- 
nuscritos, respectivamente en París y en Madrid, que comprenden las dos últi- 
mas partes de las tres de que constaha y, tal como hoy la conocemos. no pasa 
del año 626 de nuestra era. 
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Grande fué también la sugestión que ejerció sobre Pedro el Ceremonioso la 
historiografía castellana, tan pujante en los siglos xn y xrv. La Historia gothica 
del arzobispo Jiménez de Rada, que ya influyó, como hemos visto, en las Gesta 
comitum, es la que da la base a la Crónica dels reys d'Aragó e comtes de Bar- 
celona. En el año 1359 enviaba el rey a Poblet, el 24 de mayo y el 18 de junio 
respectivamente, para que se guardasen en su librería las Cróniques dels Gots 
s dels Reys d'Espanya (las del arzobispo) y unas crónicas en latín entró que 
nos comengam a regnar, que han de corresponder a una versión anterior a la 
que conocemos de la Crónica dels reys d'Aragó. Lo que interesa ahora es el 
envío casi simultáneo de ambas crónicas. La sombra del libro del arzobispo se 
nota también en numerosas crónicas menores, con ella relacionadas, y que con 
el nombre de genealogía o catáleg abundan en la transmisión histórica manus- 
crita en catalán durante todo el siglo xrv y principios del xv y que si bien pue- 
den distribuirse en grupos, a veces también interfieren. Probablemente conoció 
también el rey la Segunda Crónica general castellana, casi contemporánea de 
sus iniciativas en el terreno histórico, y que habla bastante de Cataluña y Ara- 
gón. En 1386 el infante don Juan pedía al rey de Castilla una Gran Crónica de 
España. Por otra parte, en las compilaciones de Heredia, tan enlazadas con 
las de Pedro el Ceremonioso, debieron entrar por mucho las fuentes castellanas. 
En la Crónica de España de Heredia, la General del rey Sabio es utilizada en su 
primera parte; debió también de serlo en la segunda, hoy perdida, y en la ter- 
Cera se sigue la crónica de Alfonso XI. 

La Crónica general de Cataluña y Aragón, o Crónica dels reys d'Aragó e 
comtes de Barcelona, mandada componer por nuestro rey, ha sido identificada 
<on la que Zurita llama Crónica de San Juan de la Peña. Abarca desde la Es- 
paña primitiva hasta la muerte de Alfonso el Benigno (1336), padre del Cere- 
montoso. Las Gesta comitum ignoran en cambio, ya lo hemos dicho, la época 
anterior a la Reconquista. La Crónica dels reys d'Aragó utiliza como fuente, 
en esta parte, la de Jiménez de Rada. Se separa de ella sin embargo en admi- 
tir las dinastías de Navarra anteriores a Iñigo Arista, cosa que no ocurre en 
algunas de las croniquillas, esencialmente genealógicas, antes aludidas. Esta 
crónica general de Aragón y Cataluña, seca y premiosa de ordinario, nos ha 
llegado en catalán, latín y aragonés. La versión latina actual deriva de la ca- 
talana y la hizo por encargo del rey Guillem Nicolau, conocido por otras tra- 
ducciones. Es probable que bajo las catalanas se descubra un día otra fuente 
histórica en latín *, Son innegables las concomitancias del primer libro de la 
Crónica cuya terminación el rey encargó a Dez-Coll, con la general de Cataluña 
y Aragón, pero es difícil afirmar la prioridad total de la una respecto de la otra. 
Los nombres con que las denominan los documentos son cambiantes e impre- 
cisos y es seguro que durante muchos años estuvieron en constante elaboración 
o refundición. De ahí las desorientadoras semejanzas y divergencias que se 
observan en los textos que representan hoy esta historia general de sus reinos, 
con inclusión del de Navarra, que mandó componer el Ceremonioso. Á veces 
los esfuerzos se duplicaban innecesariamente. Así en 1379 el primogénito don 
Juan encargaba a fray Jaume Doménech otra crónica en latín (ms, 246 de la 
Biblioteca de Cataluña) que se llama Genealogia regum Navarre et Aragonie, 
la cual babla también de los condes de Barcelona, aunque no rece de ellos el 
título. Son obras de ningún valor literario, simples compilaciones eruditas, pero 
interesantes, como indicio de una orientación, para la historia de la cultura. 
Es conveniente además tenerlas en cuenta porque aquellos repertorios, que pa- 
recen fijar el criterio histórico oficial, sirven de norma para estimar la filiación 
de las alusiones a la historia de la Confederación que frecuentemente aparecen 
en la literatura moral y política. Es difícil de establecer, en la Edad Media, 
una separación neta de los géneros estrictamente literarios. 
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b) La oratoria 


Dentro de ellos se ha de incluir la oratoria. Con doble significación: en 
parte, por su contenido, histórico, religioso y reflejo del ambiente social; sobre 
todo, por su forma. La oratoria religiosa, o sea la predicación, tiene en el siglo xv 
sus grandes figuras en la literatura catalana: San Vicente Ferrer y Felip de 
Malla. No hemos de hablar ahora de ellos. En el trescientos aparece un nombre 
importante: fray Pedro de Aragón, tío del Ceremonioso, en el siglo conde de 
Ampurias y de Ribagorza. Unos breves sermones, más bien extractos, nos han 
legado de él *. Anónimos son otros textos que aparecen en sermonarios de la 
época, en los cuales se simultanea el latín con el catalán; notas preparatorias 
más bien que sermones totalmente redactados. 

La oratoria política fué muy cultivada en el siglo x1v en la corona de Ára- 
gón y con Pedro el Ceremonioso adquiere extraordinaria importancia *. Unas 
cuarenta veces se reunieron las cortes durante su reinado. Los discursos de la 
corona de carácter político anteriores a este rey, sólo los conocemos en versio- 
nes indirectas conservadas en las crónicas. Desde 1350, en cambio, poseemos 
la serie de registros de los procesos de las cortes, donde se transcribían no sólo 
los discursos o proposiciones de los monarcas, sino tarabién los de los personajes 
que intervenian en las deliberaciones, en nombre de los distintos estamentos. 
El material, por lo tanto, es ingente. Nos ofrece discursos de tono jurídico, 
con citas de jurisconsultos romanos, al lado de los propiamente políticos. Sería 
interesante la comparación de esta oratoria con las muestras de las proposi- 
ciones de los embajadores de Jaime 11, que pueden estudiarse en las obras de 
H. Finke. Tienen éstas un tono más eficaz, menos académico y si tomáramos 
como término de comparación el Raonament de A, de Vilanova en Aviñón, 
ante el Papa, la distancia de uno a otro estilo sería. inmensa. Pero los discursos 
del rey Ceremonioso son los más bellos ejemplos de la oratoria política catalana 
en el siglo x1V. A través de la rigidez con que se adopta la manera eclesiástica 
de plantear un tema y dividirlo y subdividirlo, argumentando para cada uno de 
sus elementos, se siente alentar la vehemencia del rey y su alto concepto de las 
glorias de la dinastía. El discurso en las cortes de Monzón (1383), tan conciso 
como rico de ideas y abierto y generoso para con sus súbditos, es modélico. 

Pedro el Ceremonioso tiene un estilo oratorio propio. Se conserva un dis- 
curso escrito de su mano. Él mismo mandó reunir sus oraciones en un libro y 
su ejemplo influyó en el tono de las proposiciones reales posteriores. Las auto- 
ridades que cita se reducen a la Biblia, que se ve tenía bien conocida, y a libros 
de historia. El tema es siempre apropiado al asunto y la precisión en el des- 
arrollo, nota caracteristica. En cuanto a la forma, no se distingue del arte que 
era propio de los sermones. Y como en éstos recurre al artificio de la prosa 
rimada, en forma de cadencias finales, al enumerar los miembros en que divide 
la argumentación, En la oratoria religiosa catalana, este recurso, de tanto abo- 
lengo en la predicación en latín, como es sabido, adquiere a veces proporciones 
de gran amplitud. En ciertos casos, el adorno de la prosa rimada se extiende a 
largos fragmentos, sobre todo a los que el predicador quería que produjesen mayor 
efecto, y pueden alcanzar un relieve que les aproxima a la lírica religiosa *. 


<) Traducciones efectuadas en este reinado 


En el reinado de Pedro el Ceremonioso fueron bastantes las obras que se tra- 
dujeron al catalán, por su estímulo o contando con su protección. Ya me he 
referido antes a las orientales y a las de historia. Por escaso que sea en ocasiones 
el valor literario de tales traducciones, o de su mismo original, tienen impor- 


7115 
37 


tancia en el terreno históricocultural y también en el lingiiístico. Suelen ser 
versiones de obras latinas. Representan el propósito de incorporar a la cultura 
laica el pensamiento y la ideología que sólo eran familiares a los clérigos y 
conocedores del latín. El esfuerzo de traducir a la lengua vulgar, aun en su 
infancia, y de expresar en ella los matices de sintaxis y de vocabulario del 
latín, somete al vernáculo a un ejercicio que aumenta su flexibilidad y le en- 
riquece. Por lo tanto, una época poco original, caracterizada por la abundan- 
cia de traducciones, como es el siglo xrv en las letras catalanas, es la que 
prepara, tanto en el orden de las ideas como en el de su expresión idiomática, 
la posibilidad de una futura y nueva eclosión creadora. Tal es la significación 
cultural de este reinado, receptivo de influencias, ordenador y verdadero pe- 
ríodo de transición. 

La influencia de la cultura latina es constante sobre las literaturas roman- 
ces, hijas suyas por el pensamiento y por la lengua, A medida que el vernáculo 
ha de ir sirviendo de vehículo a la vida intelectual y especulativa, siente la 
necesidad de ampliar su vocabulario. Primero incorpora el tecnicismo litúrgico 
y religioso; cuando los documentos oficiales comienzan a redactarse en catalán 
o se traducen los códigos, se adapta el vocabulario jurídico y el administra- 
tivo; Ramón Llull necesita un vocabulario filosófico, acude reflexivamente al 
latin para ello y se cree obligado, en cierta manera, a justificarlo; en la Art 
amativa sobre todo *, también en el Libre del Gentil, en el Del Es de Déu, en el 
prólogo de los Cent noms de Déu, etc. En el siglo xrv, las puertas de penetración 
del neologismo hijo del latín se multiplican a medida que se extiende el área del 
uso literario del catalán. Son incorporaciones de vocabulario nacidas de exi- 
gencias que pudiéramos llamar técnicas. Nada tienen que ver todavía con el 
acercamiento al latín de las lenguas romances que, por razones retóricas, inten- 
tara el siglo xv. En algunas de las traducciones que rápidamente vamos a re- 
vistar, es observable, en las excusas que alegan sus autores, su lucha con el 
idioma, poco trabajado todavía, de que se valen, 

Tal vez por esta dificultad, cuando la ocasión lo permitía, algunas de estas 
versiones se hicieron directamente del francés. Por ejemplo, algún autor clásico 
y la Ciudad de Dios de San Agustín, traída al catalán por un anónimo % según 
traducción francesa comentada por Raoul de Presles (ed. por G. Alabart, en 
«Boletín de la R. Acad. de Buenas Letras de Barcelona», vols. vi-V11). Es pro- 
bable que esta versión sea posterior a 1383. Del francés también, o del proven- 
zal, como insinúa Morel-Fatio («Grundriss der rom. Phil., Katalanische Litera- 
tur», 95), proviene la versión de la Somme le Roi de fray Lorens, de la que se 
conservan tantas transcripciones manuscritas t, 

Entre las traducciones del latín de esta época, también figuran obras co- 
rrientes de la literatura hagiográfica como el Flos Sanctorum “2 y los diálo- 
gos de San Gregorio *, versión ésta que ya existía en 1340, y numerosas vidas 
de santos de escaso interés literario. Es tan difícil, no obstante, en muchos 
casos, atribuir concretamente al siglo xtv algunas de estas leyendas religiosas, 
conservadas a menudo en copias posteriores o que sólo nos son conocidas por- 
que aparecen mencionadas en inventarios del siglo xv, que será preferible es. 
tudiar agrupada toda esta producción, cuando tratemos de la literatura hagio- 
gráfica cuatrocentista. Muy relacionadas con este género religioso, de propósito 
edificante, están las leyendas sobre ultratumba. Sus muestras más originales 
corresponden al tiempo de Juan 1. Con todo, por la fecha que lleva su dedica- 
toria (1320), pertenecería todavía gl reinado de Jaime TE la traducción catalana 
del Viaje del caballero Owein al Purgatorio de San Patricio por Ramón Ros, 
Jurisconsulto de Tárrega, a intención de doña Beatriz de Anglesola, esposa del 
señor de Bellpuig “. Por su cuidado estilo, diríase, sin embargo, que esta ver- 
sión se escribió ya muy entrado el siglo x1v. La dedicatoria, en la que el tra- 
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ductor recalca la fidelidad de su labor, evoca en breves rasgos una interesante 
figura de mujer, lectora de libros devotos y deseosa de que se le hicieran ase- 
quibles, poniéndolos en romance, los que por estar en latín le eran duros y difí- 
ciles de entender. 

Al reinado de Pedro el Ceremonioso corresponden las versiones de dos auto- 
res de mora) política que no suelen faltar en las bibliotecas del siglo xIv. Fray 
Juan de Gales es uno de ellos, con el tratado titulado Summa de collacions en 
catalán , que lo mismo que su Breviloquium *, en traducción éste del siglo 
siguiente, fueron muy leídos. Eiximenis, su hermano de orden, los recomen- 
daba a la lectura de los buenos ciudadanes. Parece que del Comuniloquio ya 
había existido una versión aragonesa que el notario de Zaragoza, Juan de Pro- 
homen, ofreció a Jaime II, haciéndole notar la coincidencia entre el tema del 
libro y un discurso hecho por el rey en las cortes de Zaragoza, probablemente 
las de 1291 (cf. Rubió y Lluch, Documents, 1, p. 79 y Finke, Acta, 111, XXXIII). 
El tratado De regimine principum de Egidio Colonna, impreso en catalán, en 
Barcelona, en 1480 y 1498, fué traducido por Árnau Estanyol, carmelita, a 
Instancias del infante don Jaime, conde de Urgel, muerto en 1347, hermano del 
Ceremonioso. Esta versión ”, que el primogénito don Juan pidió en 1381, va 
acompañada de una exposición de las voces obscuras no usados en el lenguaje 
corriente catalán, de interés para la historia de la recepción en él de los 
cultismos. 

En el orden jurídico y legislativo, es debida a iniciativa del rey Pedro el 
Ceremonioso de Aragón la magna empresa de la traducción al catalán de las 
Partidas de Alfonso el Sabio. La encargó al protonotario Mateu Adriá con el 
propósito de ordenar unas leyes semejantes «les quals propiament poguessen ésser 
dues nostres», y al morir aquel funcionario, reclamó el rey en 1365 los tres 
códices en pergamino, de letra castellana formada que le habían servido de ori- 
ginal. La traducción se realizó, aunque no sabemos exactamente en qué fecha 
n1 por quién y de ella se conservan las dos primeras partidas *. Con unos capí- 
tulos tomados de esta versión de la segunda Partida, y un prólogo escrito en 
nombre del rey en primera persona, se confeccionó su Obra de Mossen Sant 
Jordi e de cavalleria *. En 1344 fué terminada la redacción de las Ordinacions 
de la casa reyal 5, libro en el que se fundamenta la denominación de Ceremonioso 
que se aplica a Pedro 111 de Cataluña y IV de Aragón. Este libro, tan notable 
como programa de la pauta jerárquica a que quiso someter el rey la organi- 
zación de su casa, es en gran parte una traducción de las Leges palatinae de 
Jaime H de Mallorca. Pocos textos catalanes de la época muestran una suje- 
ción tan grande a un original latino, en el vocabulario y sobre todo en la 
sintaxis. 

Mayor interés literario que estas versiones tienen las de Guido delle Colonne, 
Boecio y Palladio, conservadas, y la de Julio Frontino, hoy perdida, pero en- 
cargada por el rey, en 1367, a fray Jaume Doménech, uno de sus traductores 
áulicos. Son obras que por el asunto o por sus autores, nos acercan al mundo 
clásico. Jaume Conesa, protonotario del rey, tradujo en 1367 la Historia de- 
structionis Trojae %, dedicando su trabajo a una personalidad que no se nom- 
bra y por lo tanto no sería el monarca. Lo que dice de ella, empero, podría 
aplicarse al mismo rey: era un hombre, dice, el que si bien entendía algo el latín 
se le escapaban sus sutilezas y no podía hallar el placer consiguiente en la lec- 
tura de las historias. Conesa tiene conciencia de las dificultades de su labor: 
el romance,es como plomo en comparación al oro fino del latín; la grosería del 
traductor no podrá menos de contrastar con las subtilitars del autor y a veces 
parecerá que las palabras de que se ha de valer, no corresponden bien a las 
latinas. Esta traducción es la primera completa de la obra de Guido delle 
Colonne hecha en las lenguas de la Península, si bien aquel libro entró parcial- 
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mente en las Sumas de Historia Troyana de Leomarte. La versión se popula- 
rizó y copió mucho y se nota su influencia en la literatura narrativa posterior y 
en alguna compilación histórica del siglo xv. El Maestre Heredia compendió 
la misma obra en aragonés *, 

El traductor del De re rustica de Palladio era también un alto empleado de 
la cancillería real: Ferrer Sayol, protonotario de la reina Leonor, esposa del 
Ceremonioso. Fué padrastro de Bernat Metge y a él corresponde el mérito no 
sólo de haber entaminado la carrera burocrática de su entenado, sino el mu- 
cho mayor de haber dirigido su iniciación en el clasicismo. Sayol ejecutó su 
trabajo entre 1380 y 1385 **, No fué la suya la primera versión de la obra. En 
el prólogo critica las traducciones anteriores, cuyos autores, dice, no se habían 
esforzado en explicar los vocablos poco usados en catalán. El original, con su 
concisión y sutileza, agrega, es difícil, porque su tecnicismo no sólo es des- 
usado en Cataluña sino en toda España. Palabras hay, según el prologuista, 
que no las ha hallado explicadas en los libros de gramática ni en los de medi- 
cina, Como Conesa, disculpa su grosería e insuficiencia. 

La traducción catalana del libro De consolatione philosophiae de Boecio no 
fué dedicada a Pedro el Ceremonioso sino a una trágica víctima de su política: 
al infante don Jaime de Mallorca, hijo del último rey de Mallorca que murió 
defendiendo su corona en Lluchmajor. El infante estuvo encarcelado varios 
años en Barcelona, en una jaula de hierro, por orden del rey de Aragón, hasta 
que logró escapar en 1362, y para consolarle en su desgracia le recomendaba el 
traductor no sólo la lectura del libro, sino ponerlo en verso, puesto que sabía 
bien el artg de trovar. Así sería pus plasent de legir y el príncipe entretendría 
mejor el tiempo. El traductor fué el dominico Antoni Saplana y otro dominico 
fray Antoni Ginebreda, de quien ya se ha hablado, mallorquín según se cree, 
completó la traducción. De ella proviene la castellana de Boecio impresa en 1488 
en Tolosa de Guipúzcoa. La doble mención de traductores plantea un pequeño 
problema, difícil de resolver mientras no aparezca el manuscrito visto en Mont- 
serrat por el P. Villanueva, único que menciona a Saplana. La traducción se 
hizo a base del comentario atribuído a Santo Tomés de Aquino en la Edad 
Media, que después se supuso ser obra de Thomas Anglicus y hoy se cree que 
pertenece tal vez a Guillelmus Whetely. Los metros del original latino están en 
prosa y la constante interpolación de los comentarios del explamador que 
sirvió de original, quita vigor y coherencia a la versión. El autor de ella dióse 
cuenta de la dificultad de su empresa. Por esto siguió el comentario que atri- 
buía a Santo Tomás. Porque Boecio, dice, escribe molt scurament e ab latins fort 
stranys e ab rahons totes philosophicals , 

El mejor representante de la escasa literatura ascética de este reinado, al 
que no pudo menos de imponer su sello el temperamento realista y pragmático 
del Ceremonioso ,es el agustino valenciano Bernat Oliver, obispo de Huesca, 
de Barcelona y de Tortosa, muerto en 1348. Fué consejero de aquel rey, el cual 
le celebra en su crónica como un dels millors mestres en theología quí lavors fos 
en lo món. En latín compuso su Excitatorium mentis ad Deum 5, obra profun- 
damente agustiniana y en la que palpita no sólo el pensamiento sino la misma 
palabra, ardorosa y elocuente, del Santo, trasladada a veces literalmente. Este 
libro fué admirablemente traducido al catalán por un anónimo, con toda se- 
guridad en el mismo siglo XIV, a juzgar por el tono de su estilo, y constituye 
uno de los ejemplos más perfectos de la prosa mística catalana. Por esto es 
de lamentar doblemente su poca originalidad. 


7118 


Tratados político-religiosos. Moral práctica 


Los más antiguos tienen su raíces en el siglo x11r y conservan el eco de las 
luchas entre el sacerdocio y el imperio. Un mallorquín, Joan Burgunyó (Bur- 
gundi en latín), uno de los más notables informadores que tuvo Jaime 11 en el 
extranjero, nos dejó un tratado en premioso verso latino defendiendo la su- 
premacía eclesiástica y la plenitudo potestatis de Bonifacio VIII +, Por otro lado, 
tanto en la historia catalana como en los cronistas, abundan los rasgos de gibe- 
linismo práctico, aunque se quiera cohonestarlos con constantes manifestacio- 
mes de sumisión a Roma, Ramón Llull en el Blanquerna resuelve simbólicamente 
el conflicto, hermanando al papa y al emperador en el amor a la soledad con- 
templativa. La literatura política catalana no aborda directamente la cuestión 
de las soberanías, pero en el terreno teórico, Eiximenis se declara partidario de 
la supremacía eclesiástica: Antes de él, en Arnau de Vilanova y Ramón Llull 
abundan los rasgos de intención política, en forma de sátira o de crítica. En 
los cronistas se manifiesta la influencia del espíritu encarnado en las institu- 
ciones de la Confederación. Ya se han mencionado las traducciones catalanas 
de Juan de Gales y de Egidio Romano. Bajo el mismo título que este autor, el 
infante Pedro de Aragón, hijo de Jaime II, escribe un tratado De regímine 
principum *. En la biblioteca del rey Martín existieron según su inventario, 
diversos tratados en catalón, no identificados, sobre el arte de gobernar (Regi- 
ment dels senyors, Instrument dels Prínceps, De nodriment de reys). 

Para servir de adoctrinamiento a los reyes fueron compilados, de orden de 
éstos, tratados como el Líbre de saviesa, mucho tiempo atribuído a Jaime 1%, 
pero que podría más bien ser obra de Jaime 11, y el Libre de paraules e dits 
de savis e filosofs **, que a intención del mismo Jaime 11 compuso el intérprete 
real Jafuda Bonsenyor, médico judío de quien hablan los documentos entre 1287 
y 1318. Ambos libros son una colección de sentencias de carácter y proceden- 
cia orientales, cuyas fuentes fueron en parte estudiadas por Steinschneider (Die 
hebráischen Uebersetzungen des Mittelalters, 1893). Esta literatura de máximas y 
proverbios estuvo muy en boga en tiempos de Jaime 11. Ramón Llull es su 
más preclaro exponente. De derivación seudo-aristotélica, no ajena por su estilo 
a la gnómica oriental, es el libro de los Secrets d'Aristótil o Secret de secrets e 
que, por figurar en las bibliotecas de los templarios catalanes, es posible que 
ya hubiere sido traducido en el siglo x11. Aun se menciona en la corresponden- 
cia del Ceremonioso. Este grupo de cortos tratados, al que pueden agregarse los 
extractos o traducciones de los proverbios de Salomón, los dísticos de Catón * 
y otras colecciones menos importantes, representan los textos, de carácter po- 
pular y no erudito, donde los príncipes y dignatarios hallaban consejo y doe- 
trina, antes que se vulgarizaran o compusieran los tratados de derivación esco- 
lástica en el reinado de Pedro el Ceremonioso. Al mismo propósito obedecieron los 
Proverbis rimats de Guillem de Cervera %, compuestos en los primeros años del 
siglo xn sobre fuentes de la más diversa procedencia; la forma rimada de esta 
obra ya indica que aspiraba más bien a la divulgación oral que a servir de texto 
de lectura. Estas obras siguieron en favor hasta los linderos del siglo xy y al- 
guna de ellas entró en el acopio de máximas ordenadas en la Doctrina moral de 
Pax *, Parecido propósito didáctico-moral para uso de los legos tienen las mo- 
ralizaciones de los bestiarios y lapidarios %, las versiones de libros de carácter 
enciclopédico, como el Sidrae, el Breviari d'amor de Matfré Ermengaud de 
Béziers * o el Tresor de Brunetto Latini y sobre todo la traducción del tratado 
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De moribus hominum et de officiis nobilium super ludo scacorum del dominico 
Jaime de Cessolis *, contenida en diversos manuscritos catalanes. 

Carácter político-religioso tiene también la literatura de predicciones y pro- 
fecías que tanta boga alcanzó en Cataluña en el siglo xIv y principios del XV» 
sobre todo a causa de la tensión debida al Cisma. Las preocupaciones que él 
desvelaba, juntamente con las ideas corrientes en la época sobre la venida del 
Anticristo y la monarquía universal, se entretejen con profecías concretas sobre 
la casa real de Aragón, basadas en la astrología judiciaria, que tanto interesó 
a Pedro III de Cataluña y a su primogénito. Así podemos citar, por ejemplo, 
profecías sobre la casa real de Bartolomeu de Tresbens, del paborde de Ma- 
llorca Pere Lena y las revelaciones que tuvo Pere Alerig sobre la tantas veces 
proyectada expedición de Juan I a la isla de Cerdeña. Grande fué también la 
influencia ejercida por las predicciones de Peratallada, que fueron traducidas 
al catalán, y personalidades de tanto alto relieve social, religioso y literario 
como el infante fray Pedro de Aragón y Eiximenis pagaron su tributo al gé- 
nero profético. Su último representante de relieve es Turmeda, en pleno si- 
glo xv *, de quien hablaremos en el segundo tomo de esta obra. me 

No es posible estudiar aquí en detalle esta abundante producción sobre la 
cual poseemos hoy los materiales tan bien anotados por P. Bohigas **. Tiene de 
ordinario mayor valor históricocultural que literario, pero su carácter de verda- 
dero calendario político le presta interés. Nos da el reflejo de las preocupacio- 
nes que agitaban la opinión de su época, sobre la cual, a la vez, quería influir. 

Puede parecer arbitraria la reunión en este capítulo, y bajo una sola rúbrica, 
de escritos tan diversos por su estilo. Con todo, creo que les emparenta, en 
cierta manera, el destino que cumplieron y la utilización que se les daba como 
libros de orientación no sólo en la práctica política, sino también en la vida. 
En mayor o menor proporción, todos tienen tono popular, es decir no erudito, 
y sostienen su éxito durante más de un siglo, como si vivieran al margen de 
los cambios de gusto literario, 


Francesc Eiximenis (1340?-1409?) 

Eiximenis nació en Gerona y tomó el hábito franciscano en aquel convento. 
Por razón de sus estudios, o por otras que no se nos alcanzan, estuvo en Colo- 
nia, en París, en Oxford y en la curia romana, según lo comprueban inequí- 
vocas alusiones de sus libros. En 1371 se hallaba de regreso en Cataluña y 
formaba parte del círculo de los protegidos por el Ceremonioso y su primo- 
génito. En 1374 se doctoró en teología en la universidad de Tolosa. Volvió a 
Barcelona y en 1381 residió en el convento de esta ciudad, escribiendo st gran 
libro El Crestia (la obrada, como la llamó el Ceremonioso), antes de terminar el 
cual no quería el rey que cambiase su residencia por la de Valencia, ciudad 
adonde sus superiores querían destinarle. En 1383 se traslada a ella y allí vivió 
hasta 1408, unos veinticinco años. Por esto tantas veces se le ha supuesto 
valenciano. En Valencia actuó como consejero y hombre de confianza de los 
Jurados e intervino directamente para apaciguar las conmociones populares del 
reino. En 1408 el papa Benedicto XIII le llamó a Perpiñán y le nombró pa- 
triarca de Jerusalén y obispo de Elna. Poco tiempo ocupó la silla, pues el 15 de 
de 1409 se le nombró sucesor. Siempre gozó del favor de los reyes. Predicó 
en Valencia la oración fúnebre de Pedro el Ceremonioso, fué confesor de Juan 1 
siendo éste todavía infante y tuvo gran confianza con Martín 1, al cual escribió 
en 1392 una notable carta (la publica Rubió y Lluch, Documents, 11), cuando 
dirigía la expedición a Sicilia, en la que con gran autoridad y franqueza le da 
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consejos y le prescribe normas de conducta y buen gobierno para el mejor éxito 
S E o Este ento: tan notable por su contenido como por la 
amiliaridad con que el fraile trata al príncipe i i 5 
be As. pl pe, caracteriza muy bien la perso: 

Después de sus largos años de preparación y de estudio, se dedicó a predicar 
con la palabra y sobre todo con la pluma. Su producción es copiosísima y al- 
canzó tanta difusión, que su transmisión manuscrita ha de ponerse, en cuanto 
al. número, después de la de Ramón Llull. Su fama también trascendió más 
allá de las fronteras de su patria. Fué muy traducido al francés y al castellano. 
Y su prestigio no se apagó con el Renacimiento. En Valencia y en Barcelona 
se imprimieron sus obras en espléndidas ediciones incunables, El primer libro 
impreso en Granada (1496) es una versión castellana incompleta de la Vida de 
Jesuchrist; el primero que lo fué en Ginebra (en 1478) fué la traducción fran- 
cesa del Libre dels úngels; tres veces se estampó en castellano la misma obra, 
y todavía se publicó en 1518, en flamenco, este libro afortunado del cual co- 
nocemos hoy más de sesenta manuscritos. Se valió a veces del latín (Pastorale, 
Psalterium laudatorium, sin citar las obras inseguras o perdidas), pero es el 
catalán la lengua que empleó principalmente. Sus obras pueden agruparse en 
cuatro categorías: de doctrina política (el Regíment de la cosa pública y el due- 
décimo libro del Crestiá); de propósito moralizador (Libre de les Dones y la 
tercera parte del Crestid); mística y ascética (Libre dels ángels, Vida de Jesu- 
christ, Scala Dei o doctrina de contemplació); teología dogmática y moral (la 
primera y segunda partes del Crestia). 

La obra más destacada de Eiximenis es el Crestiá, verdadera enciclopedia, no 
de la ciencia, sino de todas las actividades de la vida del hombre como cris- 
tiano, Había de comprender trece grandes libros de los cuales sólo se conser- 
van, si es que llegó a escribir los demás, el primero (fundamentos del cristia- 
nismo, en 381 capítulos); el segundo (las tentaciones; 239 capítulos); el tercero 
(el pecado; 1.060 capítulos) y el duodécimo (sobre el régimen de la cosa pú- 
blica; 907 capítulos). Esta obra ingente fué compuesta entre los años 1379 
y 1392 y comenzada por orden de Pedro el Ceremontoso. Los libros tercero, y 
duodécimo son los más ricos de contenido y de mayor interés literario: reflejo 
y análisis a la vez de las costumbres privadas y de la vida pública y política 
de la época. El Libre dels ángels, escrito en 1392 y dedicado a Mn. Pere d'Artés, 
maestre racional de Juan l, es un tratado sobre la devoción a los santos 
ángeles, que quiere ser popular y asequible a las gentes sencillas. Logró, como 
hemos dicho, extraordinaria difusión y consiguió la eficacia que su autor se 
propuso. Lucrecia Borja tenía esta obra entre sus libros y todavía en 1640, 
por efecto de su lectura, se introducía la devoción del Ángel de la Guarda en 
el convento de San Julián de Agreda. El Libre de les Dones (el Carro de las 
Donas en la versión castellana) fué compuesto hacia 1396 y lleva dedicatoria 
a la condesa de Prades. Trata sucesivamente de la mujer niña o doncella, casada, 
viuda y religiosa y sus materiales proceden tanto de la doctrina de los doctores 
como de la experiencia. Su valor históricocultural es considerable e influyó en 
el Corbacho del arcipreste de Talavera. Eiximenis, contemporáneo de Santa 
Catalina de Sena y de Cristina de Pisan, las dos grandes campeonas medieva» 
les, siquiera en bien distintos campos, de la afirmación de la personalidad feme- 
nina, nos abre un mundo nuevo para el estudio de la vida de la mujer en la 
Edad Media. La última de las obras extensas de Eiximenis es la Vida de Jesu- 
crist, también dedicada a Mossén Pere d'Artés, y compuesta autes de 1404 
y tal vez en los últimos años del siglo xtv. Es la obra de más empeño que es- 
cribió de tema religioso; la maduraba hacía tiempo y aunque su intención era 
redactarla en latín, lo hizo en catalán a ruegos de Pere d'Artés. Es labor de 
vejez, pero concebida y desarrollada con gran amplitud y empuje. Pertenece 
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a la mística franciscana y defiende, con fntima adhesión, la doctrina dels grans 
contemplatius, como llama el autor a sus maestros, aunque sin inclinarse sólo 
a ella. Á pesar del tono popular que quiere dar al libro, y de la parte que con- 
cede a los evangelios de la infancia de Jesús, es muy sobrio en las descripcio- 
nes, En cambio, incluye efusiones y oraciones para provocar la emoción del 
lector, pero siempre es el problema teológico lo que principalmente le atrae. 
Fué traducida al castellano, a lo menos parcialmente, por Fray Hernando de 
Talavera (fr. Martí de Barcelona, Manuscrits franciscans en la Bib. Nac. de Ma- 
drid, «Est. Franciscanso, 1933, p. 373). 

De entre las obras menores de Eiximenis se ha de mencionar el Regíment 
de la cosa pública, escrito en Valencia y dedicado a sus Jurados en 1383. Este 
tratado, incorporado después a la letra, en su parte doctrinal, en el duodéci- 
mo libro del Crestia, va precedido de un larga epístola proemial, que no se. 
incluyó naturalmente en aquella obra y que contiene un elogio entusiasta de 
las excelencias de la ciudad y reino de Valencia, que se cita como uno de los 
más brillantes fragmentos de Eiximenis. En forma enumerativa y no sintética, 
acumulando las especials belleses del territorio como si fuesen argumentos de 
una demostración, nos da en aquellas páginas una visión auténtica, interpre- 
tadora y cautivante de la ciudad, con su cielo claro y su huerta y el mar y los 
valles que la rodean. La mirada ingenua y práctica de Eiximenis capta todas. 
las características materiales del país y sus grandes posibilidades productivas 
y formula un verdadero programa de gobierno, no sólo en el orden económico, 
sino en el moral y político, subrayando a la vez los problemas que planteaban 
la convivencia de gentes de razas diversas y del carácter de sus habitantes y 
en especial de sus mujeres. 

Eiximenis fué contemporáneo del inquisidor Eymerich, pero así como éste, 
cuando su oficio y su conciencia intolerante lo exigían, 'supo jugarse el favor real 
y el favor popular y afrontó persecuciones y destierros, Eiximenis puso buen 
cuidado en no indisponerse con ninguno de aquellos dos poderes. Fué a la vez 
teólogo popular y ánlico, flexible y conciliador. Bien lo demostró al rectificar 
su profecía política incluída en el Crestía, que tan mal sentó a Juan 1%. Sus 
libros los dedica a los príncipes, a grandes dignatarios, a las ciudades. Concilia 
hábilmente la actitud popular de su orden con las exigencias de su posición cor- 
tesana, pero con modestia y sin dureza ni orgullo. Era imposible, con todo, 
que no molestara a alguien. ¿Sería Eiximenis el fray Francisco de Gerona que el 
vizconde de Perellós puso en el Purgatorio de San Patricio? Como hombre, 
no parece haber sido lo que se llama un carácter. Y no porque oculte sus anti- 
patías políticas. En el Crestiá pueden recogerse bien claras manifestaciones con- 
tra los regímenes plebeyos, por los que tal vez se sintió alguna vez vejado en 
las conmociones populares de su tiempo. Pero sus ataques y diatribas, así como 
sus preferencias, los disimula y dosifica en forma de historietas o apólogos, o 
entre sus disquisiciones de moralista. La plebeyez la ve encarnada en la pa- 
yesía; la ciudad, en cambio, merece todas sus preferencias. La presenta como 
imagen del orden del Paraíso y la institución más útil para la ciencia y la vida 
del hombre. No desmentía en esto Eiximenis su origen y sus concomitancias 
burguesas. 

A través de toda su obra se percibe un propósito perseguido con tenacidad. 
No se lo sugreren los libros, a pesar de que fué gran lector, sino los problemas 
de su tiempo. El Cisma, la urgencia de una reforma en las costumbres civiles 
y eclesiásticas, los cambios políticos en la constitución de los estados, que ya 
se presentían, todo estimulaba su apostolado. No aparece, sin embargo, como 
un renovador, sino como un conservador de la tradición, empeñado en limpiarla 
y depurarla de sus vicios para reajustarla al espíritu cristiano. Por esto resulta 
tan interesante cuando teoriza sobre la política en el dotzé del Crestiá. No era 
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una novedad el tomar la vida pública como tema, pero en la verdadera enci- 
clopedia que sobre ella escribe, lo que destaca no es la erudición, con todo y 
ser tanta y a veces tan farragosa, sino la observación y la experiencia de todo 
cuanto había visto. La fórmula de Rubió y Lluch es exacta: Eiximenis es el 
cronista popular de la vida pública y especulativa catalana. Lo mismo se ve 
en sus tratados de moral: la saca del dominio abstracto de la casuística y la 
enseña objetivamente, dando sus nombres a los individuos y a las ciudades y 
recogiendo críticas, observaciones y consejas, maliciosas a veces, de la voz 
popular. Es un espejo de lo que hacían, hablaban o leían sus conterráneos. 
Este teólogo sin gran originalidad en la especulación, como buen predicador 
gustaba de la polémica. Y como que la sentía de cara al pueblo, el interés lite- 
rario de sus libros está en su estilo y lenguaje populares. Deliberadamente se 
valía de ellos, proclamando su intención de escribir de manera simple e grossera. 
Dirfase que quiere marcar una frontera entre esta forma que reflexivamente 
adopta y el nuevo estilo, que, ya en su tiempo, pulían y limaban hombres como 
Bernat Metge y fray Antoni Canals, cortesanos como él y con los que más de 
una vez debió de cruzarse en las cámaras del palacio de los reyes. Su tediosa 
manera de argumentar y alinear autoridades, según el método de las escuelas, 
se trueca en un estilo rápido, dialogado a veces, pintoresco, empapado de iro- 
nía y burla, en las historietas que con abundancia intercalaba en sus obras ”. 


La poesía lírica en la Escuela de Tolosa en el siglo XIV 


La fundación en 1323 de la Sobregaya Companhia dels Trobadors de Tolosa 
quiso renovar la tradición decadente de la poesía occitánica. Sus bases fueron 
académicas; religiosos y moralizadores sus temas; su ambiente, el certamen; su 
inevitable consecuencia, el poner el virtuosismo técnico, la imitación y la retó- 
rica casuística, por encima de la libertad y espontaneidad de creación. Los 
preceptistas catalanes de la escuela de Ramón Vidal de Besalú habían contri- 
buído a la formación de aquel concepto de la poesía. Convertida en diversión 
de cenáculo y cortesana, la vemos arraigar alrededor del rey Jaime II. Su hijo 
el infante don Pedro conde de Ampurias la cultivó. A él fueron dedicados, como 
ya se ha dicho, dos tratados sobre el arte, compuestos esta vez por unos poetas, 
Ramón Cornet y Joan de Castellnou, que figuraron en 1333 y 1341 respectiva- 
mente en los certámenes de Tolosa. Se había cerrado el círculo y las esencias 
que el catalán Ramón Vidal, autor de las Razos de trobar, había extraído de las 
poesías de la época de oro de la lírica trovadoresca, a principios del siglo x111, 
las recibirían de segunda mano y a través de Tolosa y de sus preceptistas, los 
trovadores catalanes del siglo x1v. Más tarde, el código clásico de la poesía de 
los certámenes de Tolosa, a los cuales acudieron los catalanes en gran número, 
fueron las Leys d”Amors de Guilhem Molinier, promulgadas en 1356, un com- 
pendio de las cuales, obra del ya citado Castellnou, fué dedicado al procer 
catalán Dalmau de Rocabertí. 

Tal fué la base teórica que nutrió la que Milá y Fontanals calificó de es- 
cuela poética catalana. Tuvo su época en el siglo xIv y en los reinados de Pedro 
el Ceremonioso y sus dos hijos Juan y Martín. El primero de estos monarcas, 
llevado siempre de su sentido “organizador, encargó en 1371 al poeta Jaume 
March que escribiera un Diccionari Y de rimas. Á buen seguro se proponía el 
rey utilizarlo en sus tentativas de rimador. Algunos años después Lluís d'Avercó, 
otro técnico de la poesía, si bien de él no se nos han conservado versos, compuso 
una compendiosa y pedantesea retórica llamada Torcimany (intérprete), aun 
inédita en un manuscrito del Escorial. Es una mera exposición, diluida, de 
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la versión rimada de las Leys, con un diccicnario. Ambos autores se convir- 
tieron en los más autorizados definidores de su tiempo en afanes de poesía y 
a ruegos de ellos Juan 1 estableció en Barcelona, en 1393, las fiestas de la 
Gaya Ciencia, a imitación explícita de las de París (que hoy ignoramos exac- 
tamente cuáles podrían ser) y de Tolosa. No es necesario repetir ahora la his- 
toria de la intervención real en aquella institución, concebida como una nueva 
facultad universitaria, con rector y sello y privilegios. Mientras cambiaba el 
mundo a su alrededor y en la misma Cataluña se hacían sentir las nuevas orien- 
taciones literarias venidas de Italia, persistía un grupo de rimadores en inco- 
municarse en una escuela de fórmulas desecadas. El impulso recibido y el en- 
tronque burocrático dado a la institución, la mantuvo en movimiento hasta 
los días de don Fernando de Antequera. Una personalidad relevante, la de 
Felip de Malla, el gran orador, al intervenir en ella en 1413 +: supo comentar 
con tonos nuevos y mostrando horizontes más amplios, aquel arte en riesgo 
de asfixia. Afortunadamente la Gaya Ciencia no pudo apagar el auténtico es- 
Píritu poético de los ardientes líricos del reinado del Magnánimo, y mientras 
la escuela de Barcelona * sigue adherida a los carteles de los certámenes, Áu- 
sias March y Jordi de Sant Jordi se libran de su peso, aunque no se atrevan 
todavía a ser innovadores en las formas. Don Enrique de Villena, en su curio- 
sidad de intelectual, se sintió también atraído por el ambiente de las fiestas 
barcelonesas de la Gaya Ciencia y con su Arte de trobar comunicó a Castilla la 
tradición de las poéticas tolosanas, cuando ya se había interrumpido en Pro- 
venza y en Cataluña. Su influencia no es para ser tratada aquí, y bastará con 
recordar, para valorarla, la huella que dejó en el Marqués de Santillana y en 
los trovadores castellanos. 

La forma usada por la poesía lírica de esta escuela son las coblas. Versos 
endecasílabos, si contamos a la manera italiana, con cesura después de la cuarta, 
combinadas diversamente en estrofas de ocho versos con endrega o tornada al 
final. No sabemos si estas canciones eran verdaderamente cantadas, aunque las 
Leys d'Amors rehusen aquel nombre a las que no tuvieran tonada. La lengua 
era un provenzal o llemosí convencional, cada vez más catalanizado, pero que 
sigue marcando cierto divorcio entre el idioma hablado y la poesía que nos ha 
sido conservada en las páginas de los cancioneros, Cuesta de creer que no se 
cultivase la poesía en la lengua viva, porque el mismo rey Pedro el Ceremo- 
nioso cuando quiso zaherir la boda de su primogénito, se dejó de cumplidos 
y escribió en catalán y en forma popular. En el siglo xIV pues, lo mismo que en 
el XIX, no conocemos apenas el repertorio lírico que vivía al margen de los 
cancioneros. 

Escasos son los poetas líricos del siglo x1v cuyas obras se nos hayan con- 
servado. Del Pau de Bellviure, citado por Santillana en su Proemio y del cual 
dice Ausias March que 

per amar sa dona, torná fol, 


poco es lo que conocemos: una poesía que no empieza mal y una copla intrans- 
cendente incluída en el Conort de Francese Ferrer. 

El único núcleo coherente es el de la corte. El rey Pedro el Ceremonioso 
quiso ser poeta. En su juventud cantó el amor. Después fué poeta de circuns- 
tancias. Desde Cerdeña y para dar una lección a los nobles que se excusaron 
de acompañarle en la expedición, por miedo a la insalubridad de la isla, envió 
a su tío don Pedro conde de Ampurias, en 1355, un sirventesio sobre el bon 
ayre e noblea de Pilla de Sardenya y escribió una resposta a un Dictat del caba- 
llero Pere de Gostemps sobre aqueila difícil guerra. Estas obras se han perdido. 
ln palacio se reunía una tertulia de poetas los cuales, como entretenimiento 
cortesano, gustaban de terciar en la discusión en verso de los temas Propuestos. 
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Un día, en 1374, el noble Guerau de Queralt dirigió unas cobles al rey; con- 
testólas éste y las coplas junto con la real respuesta fueron enviadas al primo- 
génito don Juan que se hallaba en Valencia. No quiso el príncipe ser menos que 
su padre y compuso una traversa sobre el mismo asunto. A su vez Pere March 
había dirigido un sirventesio al infante, el cual también quiso contestar. La 
antología principesca que estas obras constituían fué remitida a la reina, para 
que se diera cuenta de las habilidades versificatorias de su marido y de su hijo, 
pero se ha perdido. Sólo nos han llegado las cartas que la acompañaban, en las 
que se exhibe ingenuamente la inocente vanidad del joven príncipe que encarga 
a los cortesanos que no dejen de comunicarle los comentarios que hagan los 
reyes. Otra vez es la fiesta de armar caballero a su hijo el infante Martín, la que 
mueve al rey a componer un par de estrofas sobre las condiciones que la so- 
lemnidad exige. Si Jaume March y el vizconde de Rocabertí, el que fué gober- 
nador general de los ducados de Átenas en nombre del rey, disputan burlesca- 
mente sobre cuál de las dos estaciones es mejor, el invierno o el verano, el rey 
dará su sentencia en el debate, en las mismas rimas de los contrincantes, coma 
requería la tensón, y fallará a favor del verano *. Lo que se nos ha salvado 
de estas obras del rey don Pedro es, como se ve, poco y banal. Los versos con 
los que, en 1379, desahogó su malhumor al casarse su primogénito con Vio- 
lante de Bar, renunciando así a un bon regnat (la corona de Sicilia), son los más 
representativos de la causticidad poco delicada que fué una de las caracterís- 
ticas del monarca. Su tono ramplón sólo resulta justificado y se hace tolerable 
gracias al metro y a sus alusiones populares, pero es sugeridor de las formas 
de poesía, hoy perdida, que viviría al margen de la cortesana. 

Si el rey era, por su alcurnia, el centro del grupo tan reducido de poetas 
de la escuela catalana del siglo xtv, los que tienen más valor literario de ella 
son Jaume y Pere March. Esta apellido, ilustre en la poesía, lo llevaron dos 
poetas más: Árnau March y el gran lírico del amor y la muerte Ausias March. 
Estrechamente ligados por el parentesco están los cuatro. Los dos primeros 
alcanzaron de lleno el reinado del Ceremonioso, actuaron en su corte y Mmurie- 
ron en los primeros años del siglo xv. Ambos cultivaron la poesía lírica y la 
narrativa con propósito didáctico y moral, incluso refiriéndose al tema del 
amor. Con todo, alguna vez bajaron de su Olimpo, como en la obscena compo- 
sición, afortunadamente breve, en que uno y otro se ensayaron a porfía en el 
juego del equívoco. 

Jaume March, autor del ya mencionado Libre de concordances y mantenedor 
de las fiestas de la Gaya Ciencia en Barcelona, era hijo de un noble de igual 
nombre, señor del alteroso castillo de Aramprunyá, próximo a Barcelona. Sirvió 
al rey en el sitio de Murviedro (1365) durante la guerra de Castilla, era su uxer 
de armas, parece que perteneció a su consejo y desempeñó misiones cerca del 
rey en Navarra y en Mallorca, En 1393 intervenía en la fundación de las fiestas 
de la Gaya Ciencia en Barcelona y en 1399 aun figuraba como mantenedor de 
ellas. En sus obras líricas analiza el amor y su casuística: los efectos de la pre- 
sencia y de la ausencia (en Las, treballat e fora de mesura) y las dos emociones 
de cuya unión brota el amor, una radicada en la vista, la otra en el alma 
(Dos son los alts, segons lo meu parer). Sobre el tema de la fortuna escribió un 
poema de mérito, las Cobles de forluna que tanto se copiaron; sobrio y severo, 
no acude al tópico de maldecir la fortuna, sino que enseña a mirarla cara a 
cara y a no alterarse cuando se presenta hostil; los planetas son agentes de la 
voluntad divina, acarreando el bien o el daño, pero el alma no está obligada 
a seguir sus movimientos y ella es la que debe y puede regir al cuerpo. La 
gravedad de estos versos no se desmiente en el Debat entre honor e delít, poema 
en novas rimadas, obra de juventud, llena del espíritu caballeresco que llevó 
a su autor a la guerra. Otros dos poemas del mismo autor, el Rauser de vida 
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gaya y La joyosa guarda, que describe una ciudad soñada de amor, nos tras- 
ladan al terreno de las alegorías enamoradas. pobladas de sugestiones de los 
poemas bretones. 

Hermano de Jaume es aquel Pere March el viejo (¿es que hubo otro poeta 
de igual nombre?) de quien recordaba Santillana los proverbios de gran mora- 
lidad, Se radicó en Valencia, al servicio del duque de Gandía, hijo de don Pedro 
conde de Ampurias (el trovador y después fraile y visionario), y fué el padre 
de Ausias March, Luchó en la guerra contra Pedro el Cruel, y fué hecho pri- 
sionero en Nájera con un hijo de su protector. Recobró antes que éste la liber- 
tad y, para rescatarle, hizo en 1381 un viaje a Inglaterra. Estuvo casado dos 
veges, conoció a cuatro reyes de Aragón y murió en 1413 en Balaguer. Se ha 
conservado el inventario de los libros de este hombre, trabajado por la vida y 
el desengaño, que experimentó los peligros del valimiento cortesano, la prisión 
y los aires del extranjero. Son los que su hijo, el gran poeta, pudo leer en la 
infancia: obras didácticas (Breviari d'amor, el Tresor de B. Latino, el Sidrac, 
escritos de Juan de Gales y de Ramón Llull, etc.), cancioneros, algunas cróni- 
cas. No desentona de estas aficiones la severa antología de sus obras en cobles, 
si exceptuamos alguna concesión anecdótica (la cobla equivocada ya aludida y 
algún otro juguete). No canta el amor. Es sobre todo un moralizador, a quien 
preocupan la conducta de los príncipes, la distribución de los estamentos en la 
jerarquía social, el desprecio del mundo, el origen del poder. Su temperamento 
sombrío se retrata en la notable y dura, pero robusta, consideración que es- 
cribe sobre la muerte (Al punt c'om naix, comenga de morir), tan ascética, con- 
centrada y llena de resignación. No hay en estas obras concesión ninguna a la 
fantasía y ya se adivinan en ellas algunas de las características de Ausías March. 
Y sin embargo, este poeta escribió en su poema Mal d'amor uno de los más 
delicados escarceos sobre la vida mundana y los enamoramientos cortesanos de 
aquella época. Sin abandonar el tono didáctico, evoca, con fáciles pinceladas, 
una graciosa psicología femenina y un ambiente social ligero y amable. Vuelve 
el tono severo en el Arnés del cavaller, comentario didáctico-político, probable- 
mente dedicado a su señor y en el cual unas críticas a la avaricia hacen pensar 
en el desahogo satírico del Compte final, queja no muy disimulada de la poca 
correspondencia que en el duque habían hallado los largos servicios del poeta. 


La poesía narrativa de tema novelesco, amoroso y didáctico 


Al lado de la poesía narrativa épica e histórica en alejandríno o en deca- 
silabo épico, se cultivó en Francia un metro más breve y flexible en versos 
pareados de ocho sílabas de ordinario (nueve contando a la italiana) en el que 
se escribieron los romans, Esta forma, aclimatada muy pronto en la poesía 
occitánica para las novelas y la literatura didáctica dW'ensenhamens, con el nom- 
bre de novas rimadas, ya la usó en Cataluña Ramón Vidal de Besalú. También 
la emplea Ramón Llull. Era un metro apto para la recitación, la cual a veces 
debía ejecutarse en cantinela, a juzgar por ciertas transposiciones del acento en 
las rimas que en algunas novas se observan. Cultivaron este género los juglares 
y también los poetas de círculos menos populares. Los provenzalismos de len- 
guaje se presentan con diferente intensidad, sí bien diríase que hubo tenden- 
cia a adoptar cierta coloración lemosína aun en obras populares. El isosila- 
bixmo falla a veces, es posible que por culpa de la transmisión, aunque no ocurre 
en las producciones de los poetas de nombre conocido. Gran Parte de las novas 
conservadas son anónimas; en conjunto constituyen uno de los géneros más 
abundantes en la antigua poesía catalana. Se convirtió en el vehículo natural 
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para toda clase de argumentos adecuados a la recitación, Es la forma narra- 
tiva verdaderamente popular, antes de la influencia castellana, y podría de- 
clrse que representa en Cataluña, como forma métrica, un papel semejante al 
romance en la poesía castellana. En el siglo x1v aparece también empleada la 
codolada, usada por Bernat Metge al lado de las novas rimadas. Duró su boga 
hasta el siglo xvt. Su metro más cortado (aa, bib, C,Cp...) la hacía muy ade- 
cuada a los temas satíricos. 

Esta poesía narrativa constituye una nota característica de la literatura 
catalana de los siglos x1y y xv 5. Trata temas muy variados y a través de ellos 
se perciben múltiples influencias literarias. En primer lugar, hay un grupo de 
tema religioso, de intención popular, en la línea de la Biblia rimada de Sevilla: 
historias de la Pasión, leyendas de los falsos Evangelios; vidas de santos, como 
las de Santa Margarita y San Jorge; versiones de la leyenda de San Nicolás, 
en forma de sermón parodiado para la fiesta del Obispillo o del Bisbetó y sus 
inocentadas, aunque sin que la sátira resulte francamente irreverente. En el 
género didáctico-alegórico, habríamos de mencionar algunos de los ya citados 
poemas de Jaume y Pere March. Muy compacto y de valor más propio, literal- 
mente hablando, es el grupo de los fabliaux satíricos, como el obsceno Libre 
de fra Bernat de Francesc de la Via (en codoladas) o la Disputació d'En Bueh 
e son cavall (que hace pensar en el Roman de Fauvel) y els Planys del cavaller 
Mataró, tan agudos en la expresión y tan punzantes, sobre todo la Disputacio, 
en su racionalismo anticlerical. Irreverentes, pero sin anécdota que palíe su sar- 
casmo, son las codoladas del Sermó de B. Metge. La aventura más o menos 
escenificada, sirviendo de pretexto a disquisiciones de casuística amorosa, ofrece 
un grupo interesante de poemas, con algún parecido al Mal d'amor, ya recor- 
dado, de Pere March. Merecen ser destacados especialmente los de Francesc de 
la Via, de los primeros años del siglo xv: Senyora de Valor, con sus escenas 
de jardín, su tono picaresco y sus canciones, y Bella Venus *, más concretamente 
autobiográfico, pero ambos saturados de color local y detalles personales. Muy 
gracioso y bien narrado es el anónimo Conte d'amor, en codoladas, donde se 
expone el concepto del homenaje amoroso a la mujer casada, tal como se acep- 
taba teóricamente por la sociedad de buen tono de la época. Un curial proba- 
blemente fué el que remedaba los tópicos de las dispeusas matrimoniales en 
la Dispensació de la senyora de Moxen (1371). Otras veces los poemas de este 
grupo reducen al mínimo el marco decorativo y lo convierten en pretexto apenas 
delineado para escribir una especie de breviario del convencionalismo de la 
cortesía amorosa. Así, por ejemplo, la Consolació d'amor de Lluís Icart, algo 
vaga y desabrida en su alambicamiento. Fra Basset, también cuatrocentista 
como el anterior, pide a la farmacopea el tema que le dará pie para hilvanar 
sus consejos y escribe un Letovari (Electuarium) para remediar el mal que aqueja 
a su amigo Guerau de Massenet enfermo de amores. Al mismo género perte- 
nece la Medecina de Bernat Metge, que tantos elementos proporciona al que se 
proponga ambientar la vida de su autor durante una de sus estancias en la 
cárcel. Remontándose a libros que se divulgaron en latín en la primera Edad 
Media y dándoles forma popular, hallamos el Faces, manual de la estrategia 
amorosa de la época, con sus personificaciones de los eternos caracteres de la 
doncella incauta e inflamable, el enamorado impetuoso y la vieja entrometida 
y zurcidora de voluntades. De igual origen, aunque el más remoto sea oriental y 
viniera por fuentes provenzales, es el Libre dels Ses Savis de Roma, uno de los 
arsenales de sabiduría popular que más se internacionalizaron en los siglos 
medios. La política europea del siglo xIv tuvo también su comentario en un 
poema de este género en la Vesió en somni (hacia 1382) del caballero rosellonés 
Bernat de So, vizconde de Évol, poeta de la corte del Ceremonioso a quien 
éste envió una vez unas coblas y el primogénito don Juan pidió que intervi- 
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niera con un dictat en aquel curioso debate poético de 1374, antes aludido. 
Los reyes cristianos y el papa aparecen allí caracterizados como en un mapa 
simbólico de la política internacional de la época. Finalmente, no podían faltar 
las novas de origen directo francés como la de Frare de joy, tan colorida y bien 
narrada, y sobre todo la Faula del mallorquín Guillem de Torroella, el cual 
desde la playa de Sóller nos traslada al palacio donde el hada Morgana vela 
por el rey Artús, hasta que pueda volver a aparecer en el mundo del honor y 
de la caballería. Este poema constituye una verdadera maceración de temas 
y recursos novelescos del ciclo bretón, concebida a la luz radiante del mediodía, 
con sentido colorista de las cosas y del paisaje, y donde, para que la ilusión 
sea completa, Ártús y el hada hablan en verso francés y los cascabeles del má- 
gico corcel que montaba el protagonista de la aventura, repiqueteaban ha- 
ciendo resonar la melodía de un lay de Tristán, 

Todos los motivos literarios que se entretejían en la vida catalana del si- 
glo xv, encuentran representación en la rica serie de novas rímadas y codoladas 
conservadas. Se dirigen unas a auditorios poco exigentes en refinamientos 
estilísticos; otras en cambio son más elaboradas literariamente, como si desa- 
fiaran la prueba de la lectura. Nos sirven desde el tema grotesco y la simple 
recitación hagiográfica, hasta la relación cuajeda de alusiones a nombres y ca- 
racteres de la alta burguesía de la época, verdaderos remans á clef difícilmente 
descifrables para nosotros. La sátira popular de ciertos sectores de la vida de 
trabajo, como se nos da en el Libre dels mariners, se acoge a aquella forma 
poética, lo mismo que Bernat Metge la emplea para superar moralmente las 
humillaciones de su encarcelamiento en el Libre de Fortuna e Prudéncia. Es un 
género que adolece sin duda de cierta uniformidad tonal, derivada tal vez de 
que ignoramos los nombres de la mayoría de sus autores. Con todo, algunas 
producciones del último cuarto del siglo x1v y principios del siguiente muestran 
un cambio en la temática, como en correspondencia a una distinta actitud de 
la sociedad que reflejan. Y éste es tal vez el interés principal que hoy tienen para 
nosotros. Por encima de las alusiones a jardines simbólicos, a ciudades, reyes 
y dioses de amor y a Escalibor o a los bretones, Pere March, Torroella, Fran- 
cese de la Via y el anónimo autor del Conte d'amor, por no citarlos todos, nos 
evocan un gran mundo obsesionado por la literatura. Más que entretenernos 
en buscar la ascendencia de cada alusión literaria, nos bastará pues con saber 
que el audrtorio la recogía y la interpretaba, porque estaba preparado para 
ello gracias a la intensa difusión de sus temas en los círculos seleccionados. Igual 
consecuencia podemos sacar de la afición a intercalar citas de otros poetas en 
algunos de estos poemas ”, Esta última moda, que no era nueva y que en pleno 
siglo xv evolucionó hasta el virtuosismo de los llamados poemas colectivos (con 
los de Torroella, Jordi de Sant Jordi y Francese Ferrer), ya al margen del gé- 
nero tratado en este capítulo, indica un público muy cultivado poéticamente. 
Como resumen de esta rápida enumeración, podríamos decir que este copioso 
arsenal de poemas narrativos nos descubre no tanto individualidades de alta 
calidad en una exigente valoración literaria, como un público formado por una 
extensa capa social muy permeable a la sugestión poética. 


La influencia francesa en el siglo XIV 


La poesía trovadoresca condiciona el nacimiento de la lírica catalana medi- 
eval, pero la literatura francesa, ya tan completa en el siglo XIHL, invade pronto 
todas las manifestaciones de la nuestra y en la segunda mitad del xiv tras- 
ciende a muchos otros aspectos de la vida cultural. La desbancará la influencia 
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de Italia y el clasicismo, mas será ella la que en este último aspecto abrirá las 
Puertas a las nuevas corrientes, gracias a la irradiación cultural de la corte 
pontificia aviñonesa y de algunas de las traducciones del latín ejecutadas en la 
de Carlos el Sabio. También Castilla intervino en la difusión en Cataluña de 
temas novelescos que tuvieron en Francia su origen más o menos inmediato, 
Pero que se elaboraron en lengua castellana. El caballero Cifar, que Pedro el 
Ceremonioso lo mandaba copiar en 1361, Muy importante es el reciente descu- 
hrimiento de que Jaime II pedía en 1313 a su hija María el libro de la Con- 
quista de Ultramar que fué del rey de Castilla (Martínez Ferrando, Jaime 11 
de Aragón, 11, 88). 

La influencia literaria francesa venía ya de lejos y los juglares fueron sus 
primeros vehículos, como lo prueba el Poema de Guerau de Cabrera. Ellos po- 
pularizaron la materia de Francia y de Bretaña en Cataluña, que tanta huella 
dejaron en las mismas crónicas, el género nacional por excelencia. Los enlaces 
matrimoniales de Pedro el Ceremonioso y de su primogénito contribuyeron a la 
divulgación de la lengua y la cultura francesas en la corte, pero no olvidemos 
que Jaime IT estuvo también casado con una Anjou que ejerció sobre él mucho 
influjo, no sólo personal sino indirectamente por medio de su hermano Roberto 
de Nápoles. Alfonso III de Cataluña, el hijo de Jaime IL, se hizo traducir 
al fin de su vida un libro de milagros del francés al catalán (cf. Rius en «Estu- 
dis Univ. Cat.», xu1), igual que su tío Alfonso el Franco encargó la versión 
de la Biblia francesa. Pedro 111 de Cataluña y IV de Aragón leía libros fran- 
ceses en su adolescencia y declaraba que en leyr tales libros hallaba plazer e 
recreación. El Lanzarote y la Tabla Redonda ya eran entonces novelas de aven- 
turas para la juventud y el rey, casado en primeras nupcias con una princesa 
de la casa de Evreux, conocía el francés. No es hora de repetir cosas ya indica- 
das en anteriores páginas sobre las traducciones de crónicas francesas hechas 
por empeño del rey Ceremonioso. Ellas familiarizaban a los hombres dados a 
leer, con la historia y la cultura francesas. Daban plasticidad a aquellas me- 
morias del pasado heroico de Francia y de la vida caballeresca, las tapicerías 
de Arrás que decoraban las grandes salas de los palacios, con sus representa- 
ciones ilustradoras de los episodios de los romans, En arquetas y piezas suntua- 
rias, o en las pinturas de los artesonados, las divisas en francés se ponían de 
moda y los castillos de amor daban tema a la literatura y a la orfebrería 7. No 
olvidemos el mundo internacional de los juglares y trouveurs y las relaciones 
comerciales de las tierras catalanas con Brujas y los mercados de Flandes, lo 
cual contribuía a extender entre la burguesía el conocimiento de la lengua, 
de la moda y en general de las fórmulas francesas del vivir. 

Cataluña, igual que toda la Edad Media, se sumergió en el mundo de aven- 
turas y de pasión que surgía de los poemas de los ciclos del Graal y Lanzarote 
y de la historia de Tristán. Ningún pueblo de Europa pudo escapar a la influen- 
exa de aquellos poemas franceses y de sus prosificaciones en los que, por vez 
primera, bajo la aventura de guerra y de combates personales, palpitaba la 
emoción del amor y la voz impresionante del mito. La alta sociedad y la bur- 
sguesta vivieron bajo la obsesión de aquella literatura sugestionadora que Fran- 
cia dió al mundo. Desde Guilhem de Berguedá y Guerau de Cabrera hasta los 
rimadores menos inspirados del siglo xv, como Guillem de Masdovelles, se citan 
los nombres de los caballeros del cielo bretón, cual un lugar común, en acha- 
ques de amor y de proeza. El anónimo autor de Frare de joy y Torroella en la 
Faula, versifican en francés. Todas las bibliotecas, grandes o pequeñas, desde 
principios del siglo x1v contenían libros de aquellos temas, en francés o en ca- 
talán, según se demuestra por los inventarios conservados. Los moralistas cen- 
suraban su lectura, pero tampoco podían sustraerse a la realidad de su gran 
boga y, como hace Eiximenis, citan los nombres de sus paladines cual si fueran 
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verdaderas figuras históricas. Su popularidad trascendía a la onomástica. La 
misma reina Sibila, última esposa del Ceremonioso, tenía una criada que se lla- 
maba Isolda y Juan 1 llamó Tristán y Merlín a dos de sus perros. La mayor 
parte de las versiones catalanas de las grandes novelas bretonas se ha perdido, 
pero sabemos por los documentos que en 1356 ya había en catalán un libro 
de la Taula rodona y que en 1362 existía una traducción del Lanzalote, de la 
cual sólo unas hojas han llegado a nosotros. La Questa del Graal, que viene a 
ser una continuación de aquella novela, la copiaba en 1380 el mallorquín Gui- 
llem Rexach, El Tristán catalán, citado por Eiximenis, se nos ha conservado, 
aunque en estado muy fragmentario. 

El primogénito de Aragón don Juan, que fué llamado el amador de la gen- 
tileza, casó dos veces y estuvo prometido otra con princesas francesas y, como 
su padre y como su hermano menor Martín, conocía bien desde su adolescen- 
cia aquella lengua. Por esto podía escribir al rey Carlos de Francia, tío de su 
esposa Violante, que gustaba tanto de leer en francés como en catalán. La 
influencia de Mata de Armagnac, su primera mujer, con la que casó a los 22 años, 
y sobre todo de la segunda, Violante de Bar, tan exquisita e instruída, com- 
pletó y afinó las aficiones que la educación y el temperamento habían hecho 
nacer en el alma del joven príncipe. «Havia muller francesa e era tot francés» 
dijo de él su cuñada María, la esposa de don Martín, aragonesa por su linaje 
y tan poco mundana en su manera de ser. La pasión predominante en don 
Juan fué la música y en su casa muy pronto los chantres venidos de Aviñón 
y los ministriles franceses y flamencos, dejaron en segundo término a los jugla- 
res y narradores de gestas a sueldo de su padre. Aquellos músicos y cantores 
traían su repertorio de motetes, baladas y virolais y rondeaux franceses y el 
infante no tardó en aprender su técnica, Así como en 1374 había querido en- 
sayar sus fuerzas en la producción de versos a la manera tolosana, meses antes 
de su matrimonio con Violante de Bar quería sorprender a su hermano Martín 
con un rondeau en francés, para el cual había escrito él mismo la melodía y el 
contrapunto. Por la carta que acompañaba la obra del infante, perdida ésta por 
desgracia, adivinamos que la habilidad de componer versos en francés la com- 
partían con él su hermano y sucesor y tal vez otras personalidades de la corte. 
Quién sabe si por influencia de sus madres respectivas, María de Navarra y 
Leonor de Sicilia, todos los hijos del rey Ceremonioso habían recibido en su 
infancia educación francesa y por lo tanto la lengua materna de las princesas 
de Armangac y de Bar no podía resultar exótica en la corte. Juana, condesa de 
Ampurias, hija del rey de Aragón, poseía el roman de Renart, el infante don 
Martín el Roman de la Rose, el conde de Urgel el Godofredo de Bouillon. Es 
curioso que la infanta Violante solicitara tales libros y las novelas francesas 
caballerescas que deseaba leer, a las bibliotecas de sus cuñados o de su sue- 
gro. Pero, como era natural, el que más ampliamente proveía a sus lecturas 
en francés era el duque de Berry, su hermano, tan amigo de los bellos libros, 
por obra del cual recibió en 1383 el Roman de la Rose y entraron en Cataluña, 
para ser inmediatamente traducidos, el Tito Livio en francés, las versiones y 
compilaciones de Raoul de Presles, tal vez los viajes de Mandenille... 

Pero Cataluña no fué únicamente receptiva, Así como aprendió, tradujo e 
imitó la literatura francesa, los músicos y poetas que vinieron a esta tierra 
conservaron el recuerdo en sus obras de la corte de Barcelona, tan fastuosa 
en los últimos años del siglo x1v y en la que tan bien habían sido acogidos. No 
es sin cierta emoción que leemos hoy algunas obras, conservadas en manuscri- 
tos, como el famoso 1047 de Chantilly, de poétas y músicos cuyos nombres se 
nos habían revelado, aparentemente sin relieve especial, en las cuentas de la 
casa de Aragón en Barcelona. La frialdad inevitable de las notas archivísticas 
adquiere elocuencia y se 1humina, cuando gracias a ellas sentimos Palpitar, sin 
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haber de acudir a suposiciones gratuitas, la inspiración que animó aquellos 
círculos de artistas temporalmente emigrados a la corte catalana. De Jacomi 
de Sentluch, cuyo nombre figura varias veces entre los músicos del rey don 
Pedro y sus hijos, es una breve y melancólica elegía a la temprana muerte (1382) 
de Leonor de Aragón, mujer de Juan 1 de Castilla: 


Fuyons de chi, fuions, pauvre compagne... 
Ni demorons yci heure ni jour, 
Puisque perdu avons Elionour. 


Otra vez, la nota no es elegíaca, sino aduladora, como cuando Trebor, ana- 
grama tal vez de Robert, ensalza el indeciso valor de Juan 1 de Aragón en una 
balada cuyo refrán, (tomado de Enstache Deschamps) alaba al rey: 


=.« . - -. qui tient en compaygnie 
Ármes, Amors, Dames, Chevalerie. 


El testimonio más rico de sugestiones sobre el recuerdo conservado por los 
trouveurs del siglo x1v de la vida y del paisaje de Cataluña, gracias al intercam- 
bio auténtico de las influencias que ligeramente señalamos, se halla en el roman 
de lalMelusine de Jean d'Arras, compuesto hacia 1393 por orden del duque de 
Berry ”. Sorprende que no se imprimiera en Cataluña; en castellano sí que 
se publicó en 1489 en Tolosa de Guipúzcoa, y en 1512 y 1526 en Valencia yde 
villa. Quedó como libro popular en Europa y todavía tentó a Tieck el román- 
tico tejido de sus aventuras de encantamiento. Juan de Valdés condena en su 
puritanismo la obra, con aquellas otras que él llama mentirosísimas y de estilo 
desbaratado. El autor estuvo hacia 1380 en la corte de Pedro el Ceremonioso 
donde era titulado maestre en art de trobar de la casa del duch de Bar. Tal vez 
le atrajeron las fiestas celebradas con motivo de las bodas de Violante, vástago 
de aquella familia. Los recuerdos de su viaje, los pueblos por los cuales pasó 
en su itinerario, los reyes de Aragón y los nobles barones de su corte, sobre 
todo el monasterio de Montserrat, fecundaron la fantasía del autor y entraron 
como materiales en su novela. La evocación de la montaña de Montserrat y de 
sus ermitas, no ya como santuario sino como maravilla de la naturaleza, debe 
ser la primera que sorprendemos en la literatura. A Alfonso el Sabio y a Ayala 
lo que les interesaba era la Virgen milagrósa. 

Si Jean d'Arras parece haberse llevado más de lo que dejó en Cataluña, 
mo ocurre lo mismo con Guillaume de Machaut. Se le menciona desde 1380, es 
leído por el infante don Juan y su mujer, y damas y nobles de la corte piden 
y se disputan el préstamo de sus versos. Se pone de moda y los géneros poé- 
ticos por él cultivados, también. Con sus obras se divulgaron en Cataluña las 
de Alain Chartier y Oton de Grandson y pronto las baladas se convirtieron en 
la forma poética preferida. Los moralistas como Eiximenis y Canale censuran la 
obsesión de sus contemporáneos por las novelas de Lanzalote y Tristán o por 
el roman de la guineu. Los motetes se hacían populares y las mujeres andaban 
tot jorn ab cant francés. 

Pero hasta el siglo xv la influencia de los poetas franceses en la lírica cata- 
lana no dió sus frutos, que se mezclan en los cancioneros con las obras que ya 
denotan el conocimiento de la pocsía italiana. De esta mescolanza trataremos 
al estudiar las letras de la época del Renacimiento. 

Relacionada también con influencias venidas de Francia parecen estar las 
primeras manifestaciones del teatro profano, en forma de entremeses, en la 
corte de Pedro el Ceremonioso. Pero no estaría justificado estudiarlas por sepa- 
rado de las que se observan en el siglo xv. Por otra parte, el teatro religioso, 
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con sus orígenes litúrgicos, cuyas primeras manifestaciones (La Sibila) se re- 
montan a la época románica, sigue viviendo y desarrollándose en los siglos 
posteriores. Por esto hemos resuglto dejar para el segundo tomo el capítulo 
de los orígenes del teatro catalán. 


El Prerrenacimiento 


En la segunda mitad del siglo xIv, la literatura catalana empieza a sentir 
el interés por la antigua cultura latina. No por su valor artístico, el cual tardó 
en ser comprendido, aun entre los escritores que dominaban el latín, sino por 
el prestigio de la antigua historia griega y romana. En el reinado de Pedro el 
Ceremonioso comienza a hablarse, como ya hemos visto, de traducciones de 
obras latinas ejecutadas por Jaume Doménech y Ferrer Sayol y Jaume Conesa. 
En el reinado de su hijo se mencionan también, como traductores de libros en 
latín no especificados, fray Mateu de Déu y fray Antoni Canals. Estos traduc- 
tores fueron los primeros en enfrentarse en Cataluña con las dificultades de 
adaptar al vernáculo las obras clásicas. Ellos inician la aproximación de la 
literatura latina antigua, tan madura y perfecta, a las letras en lengua vulgar, 
todavía inexpertas e infantiles. Tales versiones se ejecutan para uso de un 
amplio sector de lectores que leían con dificultad el latín o lo ignoraban com- 
pletamente. Lo que ellos buscaban en el conocimiento de aquellas obras, era su 
contenido histórico y la enseñanza que, como norma de conducta, podía deri- 
varse de sus ejemplos. Valerio Máximo fué muy pronto divulgado y algunas 
de sus anécdotas históricas eran citadas, como estímulo, en las cartas de los 
reyes. Al Valerio, tan popular en la Edad Media, siguió Tito Livio. Ya a prin- 
cipios del siglo Jaime 11 quiso poseerlo, pero su nombre pareció quedar después 
olvidado, En 1380 el infante don Juan vuelve a mencionarlo, y pide sus obras 
a Italia y a su tío el rey de Francia, como si fuese uno de tantos cronistas 
medievales, entre las historias de Francia y los viajes de Jean de Mandeville. 

Esta fecha merece ser señalada. No sólo por el nombre del historiador y por 
tratarse de un autor que desde el Petrarca constituyó una obsesión de los hura- 
nistas, sino porque marea el camino por donde empezaron a entrar en Cata- 
Juña las obras de la latinidad clásica. Tito Livio había sido vertido al francés 
para el rey Carlos el Sabio, y de aquella traducción, que por fin, y después 
de muchas peticiones, debió llegar a manos de don Juan, deriva la que se hizo 
al catalán en el siglo xtv, no sólo la primera hecha en la Península, sino también 
el original probable de la castellana atribuída a Ayala. Del francés, y no del 
latín, ya hemos dicho que se tradujo la Ciudad de Dios y de la misma lengua 
pasaron al catalán unos extractos de las epístolas de Séneca a Lucilio. No fue- 
ron pues Italia ni sus trescentistas los que abrieron directamente las puertas 
a las primeras traducciones de obras clásicas al catalán, sino los centros cultu- 
rales de Francia y en primer lugar la corte literaria de Carlos el Sabio, con la 
cual el infante don Juan estaba estrechamente unido por lazos de parentesco, 
desde su matrimonio con Violante de Bar. 

A aquel estímulo se unieron otros muy pronto, todos convergentes hacia 
la figura del príncipe. Por un lado, los recibidos de la corte pontificia de Aviñón, 
en la cual ocupaba tan alto puesto el Maestre del Hospital Juan Fernández de 
Heredia, amigo y corresponsal de don Juan, gran compilador y traductor al 
aragonés de obras históricas, y bibliófilo refinado, cuyos tesoros envidiaban 
los humanistas italianos del siglo xIv. Otro semillero de influencias y éste 
más constante en su actuación, por lo próximo que se hallaba al príncipe, era 
el núcleo de secretarios y notarios reales de $u cancillería. 
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Juan I, ya siendo infante, representa y preside el período que podemos lla- 
mar del prerrenacimiento catalán. Su breve reinado de nueve años no alcanzó 
a recoger los frutos del movimiento cultural que le da tanto relieve, pero el 
Somnt de Bernat Metge, aunque escrito, y no podía ser de otro modo, después 
de su muerte, se incubó en su tiempo y a él pertenecen también las primeras 
noticias de versiones de los auténticos clásicos en catalán: las Heroídas de Ovi- 
dio, romanzadas por Guillem Nicolau, la perdida versión de las historias de 
Justino por fray Arnau Simó, el Tito Livio, el Valerio Máximo por Antoni 
Canals, probablemente la de las tragedias de Séneca por Antoni Vilaregut... 
Finalmente, al reinado de Juan Í corresponde la primera versión del Petrarca, 
hecha no sólo en Cataluña sino en toda España: el Valter e Griselda, delicada- 
mente traducido por Bernat Metge, en 1388, aunque no del texto italiano del 
Boccaccio, sino de su traducción latina por el cantor de Laura. 

Si Juan I hubiese alcanzado a vivir veinte años más, su vida hubiera sido la 
de un príncipe del Renacimiento. Murió sin que llegaran a madurar del todo 
las sugestiones que iban modelando su espíritu, en especial desde que se casó 
con Violante de Bar. Sentía la fastuosidad, amaba la alegría del vivir y la 
buena compañia, y sobre todo tenía curiosidad. Esta curiosidad la mostró prin- 
cipalmente en el orden intelectual; ella fué la que, con ingenuidad de neófto, 
le había inducido a aprender el alfabeto griego y la que le hizo amigo de hom- 
bres sabios y literatos como Bernat Metge, con el cual discutía cuestiones filo- 
sóficas, y el Maestre Heredia, que fué el primer erudito español que mandó 
traducir libros griegos y que contagió al rey don Juan I de Aragón del deseo de 
conocer 'a Plutarco. Claro está que por su educación y el ambiente en que se 
formó, este rey conservó toda la vida en su cultura la huella de preocupaciones 
típicamente medievales. Tampoco parece que tuviera sensibilidad para las artes 
plásticas o la pintura. Por esto podemos tan sólo hablar de él como de un pre- 
renaciente, es decir como de un príncipe que hubo de quedarse lejos de la meta, 
si bien sintió la proximidad de mundos nuevos y se “esforzó en adivinarlos, 
como un dilettante. 

¿Quién le instruyó en este dilettantismo? El interés por la literatura clásica 
latina, no traducida aún, sólo podían sentirlo los hombres de letras formados 
en el estudio de la lengua sabia. Ellos eran los únicos que podían comunicar 
las impresiones de sus lecturas a los que no podían hacerlas por sí mismos en 
el original. Ellos también habían de ser los llamados a traducir a la lengua 
vulgar las obras de la antigiiedad. Los eclesiásticos se emplearon en esta labor. 
Así hemos podido citar los nombres de Saplana, Ginebreda, Doménech, Nicolau, 
Simó, etc. y estudiaremos al tratar del Renacimiento la obra de fray Antoni 
Canals. Pero la actividad literaria de frailes y teólogos había de quedar limi- 
tada de ordinario a la esfera de su profesión y de su ministerio. No era proba- 
ble que sus lecturas se extendieran a la literatura profana, de espíritu pagano, 
antes de que el triunfo del renacimiento convirtiera a papas y a grandes digna- 
tarios eclesiásticos en apasionados de ella. 

Había en cambio en la jerarquía burocrática del país un estamento, el de 
los notarios, a quienes su profesión exigía profundo conocimiento del latín y 
una buena formación retórica, Los notarios constituían la clase más elevada 
de los secretarios empleados en la cancillería real y el de más rango entre ellos, 
el protonotario, daba el tono, no tanto al contenido de los documentos, como 
principalmente a su estilo y a la forma de redacción. Habían de estar familiari- 
zados con los manuales de lo que se llamó la primera retórica y se valían no 
sólo de diccionarios como el Catholicon, que no faltaba en la cancillería reorga- 
nizada por Pedro el Ceremonioso, sino también, y mucho, de florilegios de fra- 
ses, sentencias y autoridades, compilados aparte, o como apéndice a los libros 
de ars dictatoria. En tales antologías al lado de los Padres de la Iglesia solían 
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figurar los nombres de los grandes moralistas, poetas y filósofos de la antigiie- 
dad. Los notarios y secretarios de la cancillería eran profesionales de la forma 
literaria y, por razón de su oficio, eran poliglotas, Tan diestros habían de ser 
en la redacción en latín como en las lenguas romances, Por el cargo que des- 
empeñaban, estaban en constante contacto con los reyes, despachaban a diario 
con ellos y habían de conocer sus intimidades, a 

Es natural, pues, que los príncipes se valiesen de ellos y de sus escribientes 
cuando habían de echar mano, para tareas literarias extraoficiales, de hombres 
duchos en la composición y en el arte de redactar. Protonotarios de Pedro el 
Ceremonioso fueron Mateu Adriá, el traductor de las Partidas y Conesa el de 
las Cróniques Troyanes; empleado de su cancillería Bernat Dez-Coll, a quien 
encargó la continuación de su Crónica; protonotario de la reina Leonor era Ferrer 
Sayol, el traductor de Palladio. Con empleados de la cancillería constituyó el 
mismo rey, en 1375, una especie de seriptorium laico, encargado de copiar los 
libros que necesitaran él o su hijo. Muy poco sabemos todavía sobre la forma- 
ción de aquellos funcionarios, pero la mayoría y necesariamente los que escala- 
ban cargos importantes, eran juristas y habían frecuentado las universidades, 
no sólo la de Lérida sino muchas veces la de Tolosa y aun Bolonia. En esta 
última facultad universitaria se estudiaba el ars notariatus, y sus discípulos, 
algunos de los cuales fueron amigos y corresponsales del Petrarca, ya es sabido 
el papel que jugaron en los orígenes del humanismo. Un notable epistolario 
que ha llegado hasta nosotros, constituído por verdaderos alardes retóricos de 
secretarios y aspirantes a notarios de la cancillería real catalana a fines del 
siglo xry *, nos revela que Cicerón era su ídolo y en esto no hacían más que 
ser fieles al espíritu de la retórica medieval. Antoni de Vilaragut, si como 
parece tradujo las tragedias de Séneca en el reinado de Juan I, fué el primer 
seglar, no notario, ni burócrata, que afrontó las dificultades de traducir un 
elásico. 

No puede desconocerse la influencia de las aficiones literarias de los secre- 
tarios reales, a partir de la segunda mitad del siglo xIv, en las corrientes eul- 
turales de su tiempo. Recordemos la significación paralela que en el cuatro- 
cientos tuvieron en la literatura castellana Alfonso de Palencia y Juan de Mena, 
ambos secretarios de cartas latinas como se les llamaba. Notario real fué el ya 
indicado Ferrer Sayol, el primer escritor que muestra tener conocimiento de 
Cicerón eu las letras catalanas, y secretario del rey fué su hijastro Bernat 
Metge, la más alta personalidad del prerrenacimiento catalán. 


Bernat Metge 


BeErwaT METGE nació en Barcelona a mediados del siglo xrv. Viuda pronto 
su madre, casó otra vez con Ferrer Sayol, el ya citado protonotario de la reina 
Leonor de Sicilia, tercera mujer del Ceremonioso, Aquel funcionario, conocedor 
de Cicerón, cuyo tratado De Senectute tita en su versión de Palladio, debió 
guiar la educación de su bijastro y los primeros pasos de su carrera al servicio 
de la misma reina. No se sabe cuáles fueron sus estudios, pero no parece que 
éstos fueran universitarios. Debió formarse entre los empleados de la cancille- 
ría de la reina, y pronto figura entre los de su hijo, el futuro rey Juan L. 
Aprendió el latín, pero pocas veces aparecen documentos que lleven su firma, 
redactados en esta lengua. La influencia de su familia y sus cualidades le 
abrieron camino. En 1390 era nombrado secretario del rey. Gozó de su pri- 
vanza, según se deduce del Somni y fué su mentor y su confidente en asuntos 
de libros y lecturas, Su valimiento cerca del rey le convirtió en blanco de envi- 
dias y en responsable de abusos y de desgobierno. Diversas veces fué procesado 
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y encarcelado. No se han descubierto aún los detalles de las acusaciones con- 
cretas que dieron motivo a estos procesos, pero sabemos que en 1381, en 1388, 
en 1396 fué acusado, privado de sus cargos y sometido a prisión. Siempre reco- 
bró su antigua posición. En tiempos del rey don Martín, todavía en 1410, sigue 
ejerciendo su oficio de secretario. Por razones de su cargo, hubo de desplazarse 
muchas veces, siguiendo a la corte, o en misiones especiales, Recorrió las tierras 
de la Corona de Aragón; acompañó a Mallorca al rey don Juan; estuvo también 
en Aviñón y en Sicilia. No sobrevivió apenas al cambio de dinastía. Tal fué la 
vida pública de Bernat Metge. 

Vista por fuera, la de un burócrata, enaltecido tanto por sus méritos como 
por la protección real. No ocupó cargos políticos ni el nombre de su familia 
había sonado en la vida del país. No sabemos a qué estamento perteneció su 
padre. En su posición de empleado de la administración y secretaría palatinas, 
presenta el caso, tan frecuente, del que vive una doble existencia: bajo la 
rutina burocrática de los cargos que ejercía, desarrolla una vida de hombre 
curioso, amigo de la lectura y del estudio por necesidad de temperamento, sin 
el menor resabio de profesionalismo. En el ambiente pedante de los notarios y 
escribas de la cancillería, sólo una naturaleza como la de Bernat Metge, algo 
escéptica sobre las ventajas de confinarse de buena fe en la covachuela del 
oficio, podía conservar flexibilidad bastante para descollar en un mundo más 
difícil que el del puro medro personal. Y así resulta que Metge, que no ocu- 
paba cargo ninguno que pudiera rodearle del aura magistral y que no escribía 
para el gran público, sino para una selección de amigos y protectores, fué el que 
primero acertó a captar rápidamente los cambios de cuadrante en el gusto 
literario y a asimilarlos con tanto arte, que con sus obras se inicia una nueva 
época en la historia de la literatura catalana. 

Las obras que de él se nos han conservado pueden fecharse casi todas y 
precisamente entre 1381 y 1398. Su composición obedece a un estímulo anec- 
dótico. Son la formulación literaria de soliloquios y reflexiones en momentos 
críticos. La cárcel o la privación de sus actividades acostumbradas, son las 
que deparan a Bernat Metge el ocio indispensable para entregarse a la redac- 
ción. El Libre de Fortuna e Prudencia (1381), escrito durante su primer pro- 
ceso, es un poema en noves rimades en el que el autor nos lleva al paisaje fan- 
tástico donde reinan la Fortuna y la Prudencia y discute con esta última sobre 
la existencia de un verdadero orden providencial en el mundo de los hombres, 
El metro y el provenzalismo convencional del lenguaje son típicamente medie- 
vales. El tema así como la situación del autor al elegirlo, se emparentan con la 
Consolatio Philosophiae de Boecio y en su desarrollo la erudición ha podido 
rastrear no escasas influencias o recuerdos de lecturas de poemas franceses y en 
especial del Roman de la Rose. Durante su segunda caída y estando per enve- 
josos contra justícia maltractat, dedicó (1388) a la señora Isabel de Guimerá, 
esposa de Berenguer de Relat, empleado también en palacio, la traducción 
catalana del Griselidis del Petrarca, solemne poeta, dice, lo qual viurá perpetual- 
ment per fama e per los insignes libres que ha fets a nostra instrucció. Con esta 
pulera traducción, se nos da la primera fecha del petrarquismo en España. Es 
curioso que Bernat Metge parézca ignorar que el verdadero autor de aquella 
historia fué el Boccaccio. Costaría de reconocer al autor del Libre de Fortuna 
bajo el acendrado estilo de esta versión, donde en equilibrio no superado se 
unen el primor expresivo y la imitación de las cadencias de la prosa clásica 
latina. El haber valorado debidamente las posibilidades literarias que deparaba 
a un traductor aquella pequeña joya del Petrarca, es la mejor prueba de la 
finura de gusto de Bernat Metge y de una delicadeza que se trashuce tanto 
en la dedicatoria prologal, como se muestra causticidad en la ironía del epílogo. 
Al año 1395 correspondería el breve fragmento inicial, único conservado, de la 


137 


anónima Apología, diálogo filosófico, petrarquesco en su estimulo, entre un 
Ramón y un Bernat, que por su tono y estilo hace pensar al punto en Bernat 
Metge y que a él se ha atribuído, aunque tan corta muestra no consienta hacer 
afirmaciones definitivas. El tercer y más importante encarcelamiento sufrido 
por Mctge le dio ocasión para escribir un breve y burlesco poemita, La Mede- 
cina apropiada a tot mal, dirigido desde la prisión a un personaje, complicado, 
parece, en el mismo proceso, y su obra más importante Lo Somni (1398). 

Estando Bernat Metge en la cárcel se le aparece el rey Juan I, acompañado de 
Tiresias, el adivino, y del músico Orfeo. Al flanquear al rey con estas figuras, el 
autor caracteriza las dos aficiones predominantes del monarca. ¿No ha muerto 
el rey? ¿Cómo es, pues, que se le aparece? «Murió mi carne, mas no mi alma», 
afirma Juan I. «¡El alma! No ereo que el alma pueda seguir camino diferente 
del de la carne» objeta el antiguo secretario real. Sobre el tema de la inmorta- 
lidad del alma versa el primero de los cuatro diálogos del Somni. En el se- 
gundo, y convencido ya Bernat Metge, la conversación deriva hacia temas de 
actualidad candente tanto para el autor como para las personalidades que él 
confiaba que habían de ser sus lectores y podían ser sus valedores. El rey está 
en el Purgatorio por su conducta en el Cisma. La intención política de este 
diálpgo es clarísima. El autor hace de él un arma de defensa para salvar su 
situación. Así se explican las alusiones a la inocencia del encarcelado; la crítica 
de la actitud del rey con respecto al Cisma; la adulación a la familia real; la 
profecía sólo esbozada sobre la descendencia de la princesa Violánte, única 
sobreviviente de los hijos del rey (con el tiempo había de ser madre de Renato 
de Anjou y abuela de Luis XI de Francia)... Mientras el primer diálogo acusa 
gran variedad de fuentes (Santo Tomás junto a Cicerón y al Petrarca), el se- 
gundo es más original en la argumentación y ofrece el interés de ser un comen- 
tario vivo a los problemas del momento. En el tercer diálogo, Orfeo y Tiresias 
explican su historia y se introduce en la acción un nuevo tema personal, los 
amores de Bernat Metge con una mujer «que no era la legítima, si bien la 
amaba incomparablemente más», Si en el diálogo anterior quiso el autor poner 
bajo luz favorable su caída en desgracia, en éste ventila un desengaño o un 
agravio personal. Con poco esfuerzo y plagiando al Boccaccio forja el arma del 
ataque, al aplicar a su amante una cruda diatriba del Corbaccio. El cuarto y 
último diálogo tiende a restablecer el equilibrio del debate. Por si podían darse 
por aludidas algunas damas cuyo favor mucho le convenía conservar, escribe 
el elogio, también boccaccesco, de las mujeres de la antigiiedad, después de las 
remas de Aragón y muy en especial de doña María, esposa del rey Martín, que 
tanta influencia pudo tener en la resolución del proceso del autor. 

Bernat Metge, cn estas obras, no aparece como pensador original ni como 
creador. Toma los materiales donde los halla y no se fatiga demasiado en ela- 
borarlos. Por esto se le acusó de plagiario, cargo que en su tiempo no signi- 
ficaba lo mismo que hoy. Por otra parte, la originalidad de una construcción 
no la prestan exclusivamente sus materiales. Lo que es original en Metge es la 
actitud frente a la vida y precisamente por esto se le puede poner sin exage- 
ración como un precursor del humanismo en la cultura catalana. Desgraciada- 
mente para ella, sus sucesores no le igualaron ni en ingenio ni en gusto, aunque 
a veces pudieran superarle.en erudición. 

El humanismo no consiste en escribir elegantemente en latín y en citar 
figuras de la mitología, sino en ver el mundo desde un observatorio distinto 
del de la Edad Media. Bernat Metge se situó en él tanto como era posible a 
un hombre de su tiempo y en su patria. En una carta que redactó de orden 
del rey, en 1402, contra los que maltrataban a los judíos, dice como reproche 
4 los que así obraraban, que seguían un ús antic. En esta frase se dibuja una 
Posición espiritual característica, una aspiración a ser moderno. Es un espíritu 
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escéptico y crítico. Por esto emplea el diálogo como recurso literario, y adopta el 
diálogo ciceroniano, por influencia tal vez del Petrarca, sin que esto le quite 
el mérito de haber sido el primero en cultivarlo en la Península. Los temas que 
«liscute son de gran atrevimiento: la inmortalidad del alma y la providencia. 
Siempre con un subrayado irónico, de bien distinto matiz del tono satírico y 
ácido que emplea tan a fondo en la Medecina y en las cínicas codoladas del 
Sermó. También es una novedad el propósito, poco logrado todavía pero rele- 
vante, de componer, es decir, de fundir los diversos elementos que utiliza. El 
Valter e Griselda, por ejemplo, aparece encuadrado entre un prólogo y un epí- 
logo. En el Somni la misma variedad de las fuentes muestra claramente aquel 
empeño, no sólo en las que llamaríamos de orden intelectual y especulativo 
(teológicas y morales), sino en los recursos de índole pictórica y decorativa 
(Ovidio, Virgilio, Boccaccio). Notable es la voluntad de crearse un estilo por 
la imitación del ritmo de la prosa clásica. Esta manera, frenada por un gusto 
muy fino y un oído muy sensible, resulta netamente superior a la de todos sus 
contemporáneos. Finalmente, pone Bernat Metge su ideal en el estudio y en la 
lectura desinteresada de los libros que jamai no desemparen aquells quí volen 
ab ells conversar, La Apología, de donde procede la frase, formula insuperable- 
mente esta actitud. En Fortuna e Prudéncia son las siete artes liberales las 
que, antes de despedirse, besan al autor y le consuelan y resignan. Bernat 
Metge es una personalidad de un dilettantismo aun poco maduro, a la que no 
hemos de pedir más de lo que podía dar, pero es una personalidad. Inquieta, 
ambiciosa, difícil probablemente en el trato, no escribió para los demás sino 
para él. Puso la literatura al servicio de su empuje vital y de aquella pasión 
orgullosa y egoísta que le inspiró los versos más reveladores y personales del 
Libre de Fortuna e Prudéncia: 


Més amaria ésser batut 

ab vergues de bou en Bolunya, 
devant tuit, que si en Catalunya 
un pel de mon cap arrencaven.., 


Por la época en que escribió, aun pertenece al siglo xtv. En los próximos 
capítulos estudiaremos los escritores que en el xv intentaron seguir el camino 
iniciado por Bernat Metge y llenan el breve y truncado período del Renaci- 
miento en la literatura catalana. 
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NOTAS 


1 Un esquema dei primero de estos libros se publicó, en 1853, en forma de artículos, en 
la «Gazeta de Barcelona», y el de la Ressenya, en 1864, en el «Jahrbuch» de Ebert. 

+ Empezado a imprimir en 1873 y terminado por A. Aguiló en 1900. 

1 Publicado con el nombre de Diccionari Aguiló por el «Inst. d'Est, Cat.» (1915-1924, 
8 volúmenes). 

“4 Empezada a publicar en 1865 por la Biblioteca Nacional de Madrid y terminada en 1923 
según el pie de imprenta, aunque hasta 1928 ano vió la luz. 

+ A, Pacis, La dansa provengale et les goigs en Cotalogne («Homenatge a Rubió i Lluch», 
t. 1); SerRA BaLnó, Els goigs de la Verge Maria en P'antiga poesia catalana (1d., 111). 

* Escritas estas páginas, el señor Martín de RIQuER ha contribuído con tres importantes 
publicaciones al mejor conocimiento de la obra de Cerverí: Treinta composiciones del trovador 
Cerverí de Girona («Bol. Acad, B. L, de Barcelona», xvr, 1945) y El trovador Cerverí de Girona. 
Texto, traducción y comentario de veinte de sus poesías (Universidad de Barcelona, 1946). No 
hemos podido consultar las recientes ediciones fragmentarias del provenzalista KOLSEN, cita- 
das por RIQUER («Ac, B. L. de Barcelona», xv11, 269). En 1947, el mismo RiQuER ha publicado 
las Obras completas del trovador Cerverí de Girona (Barcelona, «Inst. Esp. de Estudios Medi- 
terráneos»). La traducción y notas de Riquer se encaran valientemente con no pequeñas difi- 
cultades y, no pocas vetes, las resuelven, y lamento no haber podido valerme de este libro 
al redactar el texto. 

? «porque pecar y formar malos pensamientos todo el día, destruyen al hombre y le 
ponen en mal camino; aparte de esto, lleváis vida tan vilipendiada, que cobráis vergijenza 
y sufría villanía», 

* Las indicaciones de registro que a veces se dan entre paréntesis, se refieren a noticias 
que creo inéditas, cuando considero que vale la pena de señalarlas. 

> A.CA., reg. 235, f. 167v, Adomás de otras muchas gentilezas, debo el conocimiento 
de este curioso documento al señor Martínez Ferrando, jefe del Archivo de la Corona de Aragón. 
El documento ha sido publicado por el señor M. de Riquer («Bol, Ac. B. L.», xvnr, 61). 

10 Véase lo que dice Menéndez Pidal, Poesía juglaresca, 21 y 282 ss. sobre la diferencia 
entre el juglar y el trovador, o poeta cortesano. 

1 Vénse la tesis doctoral de W. Dvenx, Einheimiscbe epische Stoffe in provensalischen 
Texten des Mittelalters (Halle, 1937). MIA (Poesta, 455) admite también «algunas narraciones 
épicas indígenas», en Provenza. 

12 NICOLAU D'OLWER, en «La Catalogne A l'époque romaine» (París, 1932). 

12 El manuscrit 129 de Ripoll («Rev, de Bibliografia Catalana», v). 

Varia TABERNER, Las «Consuctudines Herdenses» y su autor Guillermo Botes (1913), 
En la librería del rey don Martín se anota un manuscrito que parece llevar la fecha 
de 1309. Es probable que fuese traducción de la provenzal, estudiada por F1TTING y SUCHTER 
(Lo Codi, Halle, 1906). 

14 En el capítulo sobre las letras en tiempo de Pedro el Ceremonioso se hará mención de 
otras traducciones de obras orientales hechas en su reinado, 

1*bis Compuestas estas páginas, se ha publicado el gran libro de J. E. Martínez FERRAN- 
Do, Jaime II de Aragón. Su vida familiar (Barcelona, 1948; 2 vols.). La obra da mucho más 
de lo que promete el título, aun en el orden de la cultura literaria, gracias sobre todo a la co. 
lección de documentos que forma el segundo tomo, Siento mucho no haber podido utilizar 
este libro al escribir estos capítulos. 

1? MimeT Y SANs, Notes biográfiques d'En Pere Salvatge y fr. Romeu Sa Bruguera ab mos- 
tres de la Bíblia catalana rimada de la XITLA centúria («Congrés d'História de la Corona d'A= 
ragó», 1909, pp. 152-171). 

1% J, AINAUD DE LASARTE en «Sefarad», 111, 1943. 

1* Véase Monroriu, R. Llull trobador en «Homenatge a Rubió i Lluch» (1936). 

* Poema estudiado por J. S, Pons en «Homenatge a Rubió i Lluch». 
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11 Ya llamó sobre ella la atención E. ALLison PeeRS en su Life of R. Lull, p, 177. Con- 
fieso que tal recurso estilístico en estas tres obras, tiene otro tono, me parece anacrónico 
en R. L. y me hace dudar de muchas cosas. 

1m Publicado, como edición crítica, por A. PAcÉs en «Annales du Midi», 1939. 

*5 A las traducciones citadas en la bibliografía general indicada en esta edición, agré- 
guense la versión castellana del siglo xv1 dada a conocer por G. BERTINI en «Bulletin His- 
panique», x£I (1939) y la bella versión italiana, con comentario, de Eugenio MELE (1932). 
Sobre las traducciones alemanas, cf. L. KzAIBER en «Estudis Franciscans», X1v1 (1935). 

*- Traducido modernamente al inglés por A. Peers (1926). Se tradujovtambién al latín, 
al francés y al castellano. El texto catalán se publicó en Mallorca en 1901 y 1935. 

15 NicoLAu vW'"OLwer, La Catalogne á Pépoque romane (París, 1932); Vatus TARERNER, 
Els inicis de la historiografía catalana en «Matisos d'história i de llegenda» (Barcelona, 1932). 

+ Sólo han podido trascender en forma de conferencias privadas las investigaciones rea- 
lizadas por el señor Coll Alentorn, después de escritas estas páginas sobre esta versión y en 
general sobre los antiguos cronicones catalanes. Es quien hoy mejor los conoce. El estudio de 
Sánchez Alonso sobre la influencia de Rodrigo Jiménez de Rada en la historiografía española 
(en «Homenaje a Menéndez Pidal») no es más que un primer esbozo del tema por lo que respeta 
a Cataluña. 

37 Mientras corrijo estas pruebas ha visto la luz la edición de la Crónica de Desclot por 
M. Cont ALENTORN («Els Nostres Classics», 1949; 2 vols., en curso de publicación). Plantea 
un problema sobre la personalidad del autor, cuya discusión no cabe en este lugar. 

23 Además de la bibliografía indicada por Rubió Y ILucx, Cultura Catalena... («Estu- 
dis Univ, Cat.», VII), cf. THORNDIKE, Introduction dnd Canon by Dalmatius to tables of Barce» 
lona for the years 1361-1463 («uIsis», xxv1, 1937) y Minas VALLICROSA en «Sefarad», 111, 

9 Alcoatí, Libre de la figura del uyl. Text catala traduit de Párab per Mestre Joan Jacme, 
Ed. por Llaís DrzrawY y J. M. Smón De GuinLeuMA (Barcelona, 1933). 

s El «Libre de les medicines particulars» Transcripción, estudio y glosarios por Luís FA- 
RAUDO DE SAINT-GERMAIN (Barcelona, 1943). 

31 Lo publicó en el «Historisches Jahrbuch» (uv1, 172), con un acabado estudio de tan 
sorprendente engendro, forjado imitando no sólo el texto, sino hasta la letra de los documento: 
de los papas de Aviñón. 

s* Bouicas, Notas sobre algunas crónicas catalanas contenidas en manuscritos de la Biblio» 
teca Nacional («Revista de bibliografía nacional», 11, 1941). El Nangis está en el ms. 10.235 de 
la Nacional y ha sido descrito por primera vez por Bohigas, Se sobrentiende que para la biblio- 
grafía general se ha de acudir a las ya citadas obras de Massó, Historiografía y RUBIÓ Y LLUCH, 
Documents y Cultura catalana, y SÁNCHEZ ALONSO. 

s Vives, Juan Fernández de Heredia, gran maestre de Rodas «Bibl, Histórica de la Biblio- 
teca Balmes» (serie 1, vol, 11, 1927). 

= Y, también Bontcas en el artículo citado, y Domíncuez Bornona, Catálogo de los 
manuscritos catalanes de la Biblioteca Nacional (Madrid, 1931). 

3 Sobre la Crónica general del Ceremonioso, puede verse un artículo mío en el volu- 
men 1 del «Homenatge a Rubio i Lluch», y MenéNDEZ PIDAL, Crónicas generales de España 
Madrid, 1918, 

38 Fr, Ambrós de SALDES («Estudios Franciscanos», XII, 1914); Pou Martí, Visionarios, 
beguinos y fraticelos catalanes; pp. 308-396, 

27 Rubió Y Lruca, L'oratória política de Catalunya en 1'Eda: Mitjana («Est, Univ. Cato», 
1) —R. ArmerT y J. Gassior, Parlaments a les corts catalanes («Els Nostres Classics», 1928). 
38 AnAMON Y SERRA, Un sermonari amb fragments rimats («Est. Univ. Cat.», XI). 

1 Recuérdese el artículo, ya citado, de T. Carreras Ártau en «Homenatge a Rubió i Lluch», 
1, El prólogo de este tratado luliano («Obres completes», XVII) contiene la primera formulación 
en Cataluña, de las dificultades que presenta el traducir del latín al catalán. El vocabulario 
al final de la Art amativa es anterior al de N. de Oresme. 

w- M, de Riquen, L'humanisme catala (Barcelona, 1934), p. 94, insinúa, basándose en de- 
ducciones, probables pero no decisivas, que este traductor fuera Guillem de Copons, que la 
fué en 1418 del Tresor de Brunetto Latino. 

41 C£, Bomicas, Repertori de manuscrits catalans, 1, 1932, p. 14. 

4 Fr, José pe ELizoNDO, «Rev. de Estudios Franciscanos», 1910, pp. 235 ss. — Bo- 
HiGAS, Repertori de manuscrits catalans de la Fundació Patxot, 1, 1932, p. 14. y 

4 Sant Gregori - Diálegs. A cura de Mn. Jaume Borarurz, vol. 1 («Els Nostres Clássica», 
1931). 
“4 Miquer Y PLANAS, Llegendes de l'altra vida (Barcelona, 1914). 

a Morer-Fario, Katal, Lit. (en el «Grundries» de GRoERER, p. 95). 

«Joan de Gales, Brevilogui. A cura del P. NorBERT D'ORDAL (Barcelona, «Els Nostres 
Classics», 1930). 

« Cf Runió y LLuca; Documents, 1, p. 288. Existe un manuscrito de esta obra en la 
Biblioteca del Escorial, Véase Zarco Cuevas, Catálogo de los manuscritos catalanes, valencianos... 


(Madrid, 1932), p. 74. 
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“% ABADAL Y VINYALS, Les Partides a Catatunya («Est. Univ. Cat.», vI, 1912). Agréguese, a 
dos códices allí mencionados, el ms. 942 de la Bibl. de Cataluña, que contiene la segunda Partida. 

Publicada por P. de Borarurt, Colección de documentos inéditos del Archivo General 
de la Corona de Aragón, v1. Sobre sus fuentes, cf. S. Bosch, Les Partides i els textos catalans 
didáctics sobre cavalleria («Homenatge a Rubio i Lluch», mm) y Boumtcas, Tractats de cavalleria 
(E.N.C., 1947). 

* Publicadas en Col. de docs. inéditos, v.— Cf. Bourcas,  Repertori, 39-46, 

4 Ed. de MiqueL Y Pranas, Barcelona, 1916 («Nova Biblioteca Catalana»). 

KA C£ A, Rex, Leomarte. Sumas de Historia Troyana (Madrid, 1932). — Bourcas, Re- 
pertori, 1, pp. 103 y 111. 

1 TRAMOYERES, El tratado de agricultura de Paladio («Rev. de Archivos, Bibliotecas y 
Museos», 1911). —V. también M. Scmisr, La Bibliothéque du Marquis de Santillana (París, 
1905), para una traducción castellana de esta versión, 

$4 El Boecio catalán fué editado por Mariano Aguiló en su Biblivteca Catalana. Como 
resumen de la cuestión bibliográfica planteada a su alrededor, véase MENÉNDEZ PELAYO, 
Bibliografía hispano-latina clásica, p. 239, y SCHIPF, op. cit. 

3% Editado por el P, Benigno FerNÁNDEZ (Madrid, 1911). El texto catalán lo publicó 
Bonicas («Els Nostres Classics», 1929); cf, también el mismo BoniGAs, Repertori, 10 y 82. 
+ Editado por J, M. MaDunELL en «Analecta Sacra Farraconensia», vol, xv (1943). 

1 Lo publicó F. Vanis TABERNER, El tractat «De regimino principum» de Pinfant fra Pero 
d'Aragó (Barcelona, 1927). 

*% Publicado por €. LLaBrás en su Biblioteca catalana (Palma, 1908) y por J. M. Castro 
Carvo en las Publicaciones del C.S.[.C, (Barcelona, 1946). 

= Editado tres veces, la última y más completa por LLABRÉS (Palma, 1889), Nuevas 
noticias sobre este autor las publica J. CARDONER PLANAS en la revista «Sefarad» (Madrid), 
IV (1944), 289-293, 

* Domíncuez BorDona, Catálogo, 17, 20; Bomrcas, «Est. Univ, Cat.», x11, 414; MonEL- 
Farro, «Romania», Xxv1, 74, 

“ Ed. LLamnés (Palma, 1889) de los Proverbios y Disticos. Y. Bom1cas, Repertori, 89. 

*“ Cf. Massó TorrENTS, Repertori, ed. por LiaBrés en el Canconer dels comtes d'Urgell, 
1906. 

* Ultima edición por LLamrés (Palma, 1889). 

“ Bien estudiadas por ALós-MonEr, Els bestíaris a Catalunya («Discurso de entrada 
en la Ac. de Buenas Letras de Barcelona», 1924), FARAUDO DE SAINT-GERMAIN da Noticia de 
un lapidario valenciano del siglo XV en «Bol. de la R. Academia de Buenas Letras de Bar- 
celona» (va, 1945). 

* Y. para la bibliografia: Bouicas, Repertori, 27. El tercero de los libros del Tresor, la 
retórica, fué traducido al catalán y publicado por Coniva y Fommosa según el manuscrito del 
Seminario de Barcelona, en «Boj. R. Ac. de B, Letras de Barcelona», 1. La versión del libro 
de la Etica parece perdida. 

“De les costumes dels homens e dels oficis dels nobles sobre'l Joch dels Escachs, ed. por 
Joseph Bruner (Barcelona, 1900). 

* Véase Pou Manr, Visionarios, beguinos y fratricelos catalanes. 

M  Profecies catalanes dels segles XIV y XV («Butlletí de la Biblioteca de Catalunya», 
vi) y Profecies de Merlt (íd., vin). 

* Y, sobre ella Bonicas en «But, de la Bibl. de Catalunya», yr, 275-279, 

+ Véase la sabrosa colección de ellas entresacada por M. OLrvar, Francesc Eiximenis. 
Contes y faules (Barcelona, «Els. Nostres Classic», 1925). 

5 "Diccionari de rims de Jaume March, editat per A. Grusra (Barcelona, 1921). 

m Felip de Malla, Parlaments en el Consistori de la Gaia Ciencia, publicados por M. OLt- 
YAR (Barcelona, 1921). 

%  Massó Tonnenrs, L'Escola poética de Barcelona (Barcelona, 1922). 

4 Questió entre lo vescomte de Rochaberti e Mosen Jacme March sobre lo departimens del 
estiu e del ivern, Facstmil i transcripció per A. Serna BaLnó (Barcelona, 1932). 

Ts Mass6, Repertori, inventaría casi toda esta producción y da la bibliografía. Sólo indi- 
<amos la que allí no se menciona. 

** Ed, por A, LLORENS en «Est, Univ. Cat.»», xx (1935). Comienza con una carta en pro- 
sa y las novas se combinan con estrofas en coblas, 

7 Massó TORRENTS las ha inventariado casi todas con su erudición precisa, en La cangó 
provengal en la poesia catalana («Miscelllánia Prat de la Riba», 1923). 

* Pacñs, La version catalane du chastel d'amours («Annales du Midi», xaccx, 1928); Rubió 
Y Luuca, Documents, 1, p. 193 y MADURELL, Las antiguas dependencias del Palacio Real Mayor 
de Barcelona («Analecta Sacra Tarraconensia», XIV, p. 151). 

* Y. especialmente sobre esta obra y los poetas franceses anteriormente citados, el libro 
ya señalado de Pacñis, La poésie frangaise en Catalogne, 

** OLIVAR, Notes entorn la influencia de l'ars dictandi sobre la prosa catalana de cancilleria 
de finals del segle XIV («Homenatge a Rubió i Lluch», 111). 
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Miner y Sans: Ántics documents de llengua catalana i reimpressió de les Homilies d'Or= 
gonyá (Barcelona, 1915). Reedición revisada de las Hómilias cuyo original se conserva en el 
manuscrito 289 de la Biblioteca de Cataluña. 

Griera: Les Homiltes d'Organyá i transcripció diplomática (Barcelona, «Vida Cristiana», 
1917). Contiene introducción e índices. 

Mura y Fontanars: Los trovadores provenzales en España (Barcelona, 1861). — M. DE 
Riquen, La lírica de los trovadores, Antología comentada (Barcelona, 1948). 

Massó TORRENTS: Repertori de V'antiga literatura catalana. La Poesia. 1 (Barcelona, 1932). 
Con la bibliografía puesta al día e índices mínuciosos, bastará muchas veces con acudir a esta 
obra, para hallar información más detallada, cuando no demos otra indicación de fuentes. 

AncLés: La música a Catalunya fins al segle XIII (Barcelona, 1935). Obra fundamental 
que plantea, sobre materiales inéditos en su mayoría y de riqueza insospechada, el estudio de 
los orígenes de la poesía en Cataluña en su relación con la música. 


Siguen siendo fuentes indispensables: MiLá y FonTaNaLs, Trovadores; Massó TORREM1S, 
Repertori; Ancués, La música. Agréguese para las fuentes documentales: Rubió y LrucH, 
Documents per la história de la cultura catalana mig-eval (Barcelona, 1908-1921, 2 vols.). Estu- 
dios de conjunto: FanaL, Les jongleurs en France au Moyen-Age (París, 1910), MENENDEZ 
PipaL, Poesía juglaresca y juglares (Madrid, 1924). 


Agréguense a las obras antes citadas: M. De MonroLm, La Cangó de gesta de Jaume 1 
(«Butlletí arqueológic tarraconense», 1922); F. SoLnEviLa, Catalunya ha tingut poesia épico- 
popular («Revista de Catalunya», 1925), Uno y otro estudio demuestran la prosificación de 
poemas en las crónicas de Jaime 1 y B. Desclot. Otros puntos de vista relativos a la cuestión 
fueron expuestos por diversos eruditos en el mismo año 1925 y en el 1926 de la citada «Revis- 
ta de Catalunya». MoNTOoLIU: Sobre el primitiu text versificat de la crónica de Jaume 1 («Anuari 
«de POficina Románica», 1, 1928). 


Massó TorrENTS: Repertori de Ventiga Literatura Catalana, vol. 1. (En especial capíto- 
los IV y Y.) 


Ordinacions fetes en cort per tota Catalunya (ed. G. M. de Brocá, «Anuari Institut d'Estu- 
dis Catalana», 1907); Traducció dels Usatges, les més antigues constitucions de Catalunya y les 
costumes de Pere Albert (ed. J. Guprox, «Anuari 1.E.C.», 1907); Usatges de Barcelona, edició 
Rovina EnmencoL («Els Nostres Classics», 1933); Consolat de Mar, ed. F. VALLS TABERNER 
(«Els Nostres Classics», 1930; 3 vols.); R. Cuanás, Génesis del derecho foral de Valencia, 1902; 
Código de las Costumbres escritas de Tortosa, ed. KR, FocuEr (Tortosa, 1912); S. Boscu, Les Par- 
sides i els textos catalans didúctics sobre cavalleria («Homenatge a Rubió í Lluch», 1936, volu- 
men 11); Bonicas, Tractats de Cavalleria, «Els Nostres Classics», 1947); Run1ó 1 Luucn, Notes 
sobre la cióncia oriental a Catalunya en el XIVo segle («Estudis Universitaris Catalans», 11, 
1909), Ip. Documents 11, prólogo; L. KarL, Theodoric der Catalane («Zs. f. rom Phil», XLIX, 
236-272); Io., en «Archivam Romanicum», x11, 482-500; JOAN D'AGRAMUNT, Regiment de pre- 
servació, ed. E. AnperIu y J. Roca (Lérida, 1918); Arnau de Vizanova, Escrits módics, por 
M. Barruont y J. CARRERAS ARTAU («Els Nostres Classics», 1947); Tresor de pobres (Barcelona, 
«Revista Catalana», 1892); Bouicas, Repertori de manuscrits catalans: Missió a Anglaterra 
4«Est, Univ. Cat», xn, 1927); REPARAZ jr., Catalunya a les mars, 1930, 


Como siempre en estas notas, se prescinde de dar una bibliografía exhaustiva y me reduzco 
4 indicar la que es indispensable; Histoire littéraire de la France, xvi (útil todavía para la 
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bibliografía médica del autor); MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, u 
(1.8 ed.) y m (2.3 ed.), da a conocer la producción teológica de A. de Y. y publica sus más no- 
tables tratados en catalán; FiNkE, Aus den Tagen Bonifaz VIII (Múnster, 1902), con exten- 
sos extractos de los escritos teológicos en latín del Co. Vat. 3824 e importante documenta- 
ción inédita; otros textos catalanes desconocidos de A. de Y. publicados por ALós-MONER en 
«Festgabe Finke» (Miinster, 1925), con la Informatio Beguinorum y Confessió de Barcelona 
(Barcelona, 1921); la lista completa de la producción teológica de A. de V. la da, con gran se- 
guridad crítica, J. CARRERAS ÁRTAU en «Homenatge a Rubió i Lluch», vol. 11. — Biografía: 
importante documentación en Rusió y Luc, Documents; FINKE, Ácta Aragonensia y sus 
apéndices, y ALÓs-MONER en «Est. Univ. Catalans», 111, 1Y, VI; sobre ella construye DiEPGEN 
sus importantes contribuciones: Arnald von Vilanova als Politiker und Laientheolog (Berlín- 
Leipzig. 1909) v Studien zu Arnald von Vilanova («Studien fiir Geschichte der Medizin»; Leip- 
zig, vols, 11 y v); la base documental aparece considerablemente ampliada en Martí De Bar- 
CELONA, Nous documents sobre Arnau de Vilanova («Analecta Sacra Tarraconensia», X1) y 
Regesta de documents arnaldians coneguts («Estudis Franciscans», 1935; da el resumen de 178 do- 
cumentos y mucho más de lo que promete el título). Las más recientes exposiciones de con- 
junto de la vida y obra de A, de V., son las de Pou, Visionarios, beguinos y fratricellos (1930) 
y T. y J. CARRERAS ARYAU, Historia de la filosofía española, 1939; vol. 1. Como contribuciones 
monográficas recientes, destacables por su novedad: J, CARRERAS ARTAU, Una versió grega de 
nou escrits d' Arnau de Vilanova («Analecta Sacra Tarraconensia», V111, 1932) y M. BATLLORI, 
Records de Ramon Llull i Arnau de Vilanova a Frália (ibíd., x, 1934). 

Publicados después de la redacción de estas páginas he de citar dos trabajos muy impor- 
tantes y que dejan ntrás muchos de los anteriormente indicados: Obres catalanes de Árnau de 
Vilanova por M. BaTLLORI y J. , CARRERAS ARTAU («Els Nostres Clássics», 1947, dos vols.) 
y La patria y la familia de Árnau de Vilanova por los mismos autores («Analecta Sacra Tarra- 
conensia», XX, 1947), reafirmando la probabilidad del origen valenciano de Arnau contra la 
tesis de R. Venrien («Janus», Leiden, 1947), que le suponía provenzal. 


En tan copiosa bibliografía, una selección se hace difícil. Las obras que se indican son bá- 
sicas para el estudio de los aspectos capitales de la obra de Ramón Llull. Para su biografía: 
Vita Beati Raímundi Lulli, la llamada vida coctánea, publicada en edición crítica por De Garr- 
FIER (<Ánalecta Bollandiana», 1930); su versión catalana, por MoLL (Palma de Mallorca, 1933); 
E, ALrison PEERS, Ramón Lull. 4 Biography (Londres, 1929; exposición cronológica y bien 
documentada de la vida y obras de R. L.). — Ediciones y bibliografía de R. L.: Beati Ray- 
mundi Lulli Opera (Mainz, 1721-1741, 8 vols., obra fundamental, sobre todo por sus introduc- 
ciones biográfica y bibliográfica); Obres de Ramon Lull (Palma, 1901 ss., 20 vols, y en curso 
de publicación. Textos bien transcritos sobre manuscritos casi siempre los más autorizados, 
principalmente por obra de Mn. Salvador Galmés). Para las ediciones de R. L., desde 1480 
a 1868, E, Rocent y E. Duran, Bibliografia de les impressions lulltanes (Barcelona, 1927). 
Un útil repertorio del opus luliano, con indicación de manuscritos y ediciones, es AVINYÓ, Les 
obres autentiques del Beat Ramon Llull (Barcelona, 1935); sobre el fondo manuscrito de París 
es reciente, y muy sugeridor por las relaciones que plantea, el estudio de TARRÉ en «Analecta 
Sacra Tarraconensia», xtv. En el <Anuari de Institut d'Estudis Catalans» publicó, desde 1915, 
una completa y erudita reseña bibliográfica sobre el movimiento luliano, el que todos repu- 
tábamos como su más diligente conocedor, el amigo inolvidado Ramón b'ALós-MoNER, muerto. 
antes de publicar la obra de conjunto para la que estaba tan preparado. Una síntesis biblio- 
gráficocrítica es la del mismo ALÓs-MONER en «Wissenschaft und Weisheit» (M. Gladbach, 
1935, en el número dedicado al séptimo centenario de R. L,). — Sobre la valoración crítica del 
Julismo, baste con referir a tres estudios fundamentales: Histoire littéraire de la France, XXIX 
(exposición comenzada por E. LirTRÉ y terminada por B. HaurÉAu); el artículo Reymond 
Lulle de E, LoncerÉ en el «Dictionnaire de théologie catholique» de Vacant Mangenot (volu- 
men IX, 1926; de gran personalidad y perspicacia en el juicio, le da mucha novedad el aproye- 
chamiento de textos inéditos de R. L.); T. y J. Carreras ARTAU, Historia de la filosofía espa= 
ñola (vol. 1, 1939, pp. 233-635; vol. 11, 1943, pp. 9-387; lo más completo sobre el lulismo).—Sobre 
la discutida influencia arábiga en R. L.; RinrA en «Homenaje a Menéndez Pelayo», 11; Así 
PArACIOS, Abenmasarra y su escuela, 1914; GONZÁLEZ PALENCIA, Historia de la literatura ará- 
eii ProssT en «Arxius de PInstitut de Ciencies», vol, 1v, — Historia del lulismo: 
esbozos parciales sobre el tema los han dado, con gran agudez y originalidad: J. CARRERAS 
ARTAU, sobre todo en Estudis Franciscans (XLVI, 1934) y en Lo Historia del lulismo medieval 
en «Verdad y Vida» (1933), y también M. Barzuor1. El lulismo en Htalia («Revista de Filoso- 
fia», Madrid, 11, 1944; nuevo en la información bibliográfica, y bien construído). La síntesis 
de esta historia la dan magistralmente los hermanos CARRERAS ARTAU en su citada obra, yo- 
Jumen 1, 1943. — Falta una obra de conjunto sobre el valor literario y estético de la obra 
luliana, pero conservan perenne valor los juicios de MeNÉénDEz PrraYo, La poesía mística 
española, 1881; Raimundo Lulio, 1884; Heterodoxos españoles y Orígenes do la Novela (vol. 1) 
los prólogos de las ediciones catalanas de Mallorca y de «Els Nostres Clásica» procuran valo- 
tar cada obra publicada; no puede ser tampoco olvidada la labor crítica de Allison Peers, afor- 


744 


tunado traductor de R. L. al inglés en muchos capítulos de su citado libro, donde R, L. es tan 
hondamente sentido; interesante como exponente de la valoración de la poesía luliana por las 
más recientes promociones literarias catalanas, es el número de «Quaderns de Poesia» núme- 
ro 4 (1935). — La «Biblioteca de Autores Cristianos» ha publicado un volumen (Ramón LLULL, 
Obras literarias, Madrid, 1948), dirigido y anotado por los PP. Miguel BATLLORI y Miguel CoL- 
DENTEY, con introducciones de Mn. GanMás y del P. Bancá, que es un vademécum utilísimo 
para la divulgación de la obra luliana, 


. Massó Tonnenrs, Historiografía de Catalunya en catalá durant Pépoca nacional («Revue 
Hispanique», xv, 1906). Completado por el mismo autor: Exposició d'un pla de publicació de 
des Cróniques catalanes («Institut d'Estudis Catalans», 1912), La bibliografía posterior la da, 
con una bien escogida antología, R. D'ALÓs-MonER, Autors catalans antics, L: Historiografía 
(Barcelona, Ed. Barcino, 1932). — Obras de información general, muy útiles, entre otras cosas, 
para relacionar la historiografía catalana con la castellana; SÁwcHEz ALONSO, Fuentes de la 
historia española (1927); ID., Historia de la historiografía española, 1 (1941). 


La historia literaria de este reinado ha sidu renovada gracias a los Documents per la his- 
soria de la cultura catalana mig-eval de A. Rusió Y Luca (Barcelona, 1908-1921; cf. sobre 
todo el prólogo al segundo tomo). Un sumario de conjunto, con bibliografía abundante, se 
encuentra en Runró Y Lruch, La cultura catalana en el regnat de Pere IT («Est. Univ. Cata- 
lans», vin, 1917), Para la poesía y la influencia francesa en su reinado, son fundamentales, ade- 
más del Repertori de Massó Torrents, los libros de A. Pacs, Auzias March et ses prédécesseurs 
(París, 1912), y La poésie frangaise en Catalogne (Toulouse, 1937). Interesantes contribuciones 
suplementarias de documentos inéditos para la historia cultural de este período los han publi- 
cado Rius SERRA en «Est. Univ, Cat.», xa y VieLLtano, ibíd., xv. Damos en nota la -biblio- 
grafía suplementaria. 


Para su estudio disponemos hoy de tres monografías fundamentales: a) Massó TORRENTS, 
Les obres de fra Francesc Eiximenis («Ámuari de Pínstitut d'Estudis Catalans», 1909-10). Esta 
memoria podrá ser, y ha sido completada en sus detalles, pero con su portentosa información 
bibliográfica, ha dado la base definitiva para el conocimiento de la obra de este fecundísimo 
escritor. b) P, Martí DE BARCELONA, Fra Francesc Eiximenis («Collectáanea Sarrianensia», 
Xu Barcelona, 1929); resume y completa la información de Massó y se adentra algo más en 
el estudio de las obras. c) Pr. ANDRÉS IVARS, como el anterior trágica víctima de la revolución 
de 1936: El escritor fr, Francisco Eximénez en Valencia («Archivo Ibero-Americano», Madrid, 
XIV ss.). Este estudio, incompleto por desgracia, da mucho más de lo que el título promete 
y Pone en circulación un tesoro de documentos y noticias debidas a la lectura directa de los 
textos. Estos, inéditos todavía muchos de ellos, o impresos en raras ediciones incunables, fue- 
ron empezados a publicar correctamente en la serie «Els Nostres Classics» de Barcelona. Sobre 
las ideas políticas de Eiximenis: LópEz-Amo, El pensamiento político de Eximenis en su tratado 
de Regiment de Prínceps (Madrid, 1936). 


MiLA y FONTANALS, Ressenya histórica y crítica dels antichs poetes catalans (1865); Ib., Poe- 
tes lyriques catalans (1878); Ib., Antiguos tratados de Gaya Ciencia («Obras completas», 115); 
Massó Tonrenrs, Repertori; A. Packs, Auzias March et ses prédécesseurs (París, 1912); Ibex, 
Poésies inédites du manuscrir de Carpentras («Romania», XLI); Les cobles de Jacme, Pere i 
Arnau March (Castellón de la Plana, 1934). 


MiLá Y Fowrawazs, Las novas rimadas y la codolada («Obras completas», 111); PAGÉS, 
Auzias March el ses prédécesseurs; lo, Poésics inédites du manuscrit de Carpentras («Roma- 
nia», XL); lo., Le fablian en Catalogne («Est, Univ. Cat.», x1v) Massó TORRENTS, Repertori. 


El resumen más completo, aunque sea en forma de sumario, lo da Ruró Y LrucH, 
Cultura catalana en el regnat de Pere III (Barcelona, 1917); v. también su Joan [ humanista 
(«Est, Univ. Cat.», x). Téngase además en cuenta: A. Pacis, Auzias March el ses prédécesseurs 
y. muy en especial, La poésie frangaise en Catalogne du XIVe sitcle 4 la fin du XVe (Toulouse, 
1936). Abundante material se encuentra en los estudios sobre historia de la cultura en este 
siglo: Sobiranes de Catalunya («Memorias de la Academia de Buenas letras», Xx); Roca, 
Johan 1 d'Aragó (ibid,, x1); JAVIERRE, Matha de Armanyach («Boletín de la Academia de la 
Historia», XcvI). Es especialmente importante, y posterior a la síntesis de Rubió y Lluch, 
la breve colección de J. VIELLIARD, Nouveaux documents sur la culture catalane au Moyen-Áge 
(«Est, Univ. Cat.», xv). Finalmente, y por la estrecha relación entre la música y la poesía en la 
Edad Media, son de consulta indispensable las contribuciones tan valiosas como nuevas de 
H. Ancrás, Gracian Reyneau am Koenigshof zu Barcelona in der Zeit von 139... bis 1429 («Adler 
Festschrifty, 1930); Els cantors y organistes franco-flamencs i alemanys a Catalunya als segles 
XIV-XVI («Gedenkboek an Dr. Scheurleer»). — En lo que se refiere a la influencia del ciclo 
bretón en las letras catalanas, véase especialmente: Rubió Y LLuca, Notícia de dos manus- 
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crits d'un Lancalot catala («Revista de bibliografia catalana», 111); La versione catalana della 
Inchiesta del San Grasal, ed. por Y. Enescini y Y. Topesco (Barcelona, 19)7); Duran SAM= 
pere, Un fragment de Tristany de Leonís en catala («Estudis Románics», 11, Barcelona, 1917); 
ENTwISTEE, The Arthurian legend in the literatures of the Spanish Peninsula (Londres, 1925). 


Runió Y Luca, Joan Y humanista i el primer período de l'humanisme catalá (Barcelona, 
1919, «Est. Univ, Cat.», vol. x); Riquer, L'humanisme catala (Barcelona, 1934); J. Runró, 
Sobre els orígens de l'humanisme a Catalunya («Bulletin of Spanish Studies», xxtv, 1947). 


GuArpIa, Le songe de Bernat Metge (Burdeos, 1889); MiQuEL Y PLANAS, Obres de Bernat 
Metge («Nova Biblioteca Catalana», 1910); Lo Sorani, ed. por J. M. CASACUBERTA con intro- 
ducción de NicoLau n'OLwer (Barcelona, «Els Nostres Classics», 1914); Obres menors, ed, por 
M. OLrvAr (Barcelona, «Els Nostres Classics», 1927); Bomicas, Repertori. Para la biografía. 
v. los trabajos de F. SonnEviLA («Est. Univ. Catalans», vr) y M. de RIQUER y X. de SALAS en 
«Homenatge a Rubió i Lluch», Sobre la lengua de Bernat Metge, A. Par, Sintaxi catalana 
segons los escrits en prosa de Bernat Metge («Beihefte zur Zeitschrift fir romanische Philologie», 
1XVI, 1923). Estudios críticos: el primero que se publicó es el de Rumró y Lrucn, Ri renaci- 
miento clásico en la literatura catalana (Barcelona, 1889); Nrcorau D'OLWER, Apunts sobre la 
influencia italiana en la prosa catalana («Est. Univ. Cat.,» 11) y Del classicisme a Cotalunye 
(íd., ur); FariveLLt, Htalia e Spagna, vol. 1 (1929); Rubió Y LLuca, Joan Í humanista (1919); 
CaseLia, 1 somni de Bernat Metge e i primi influssi italiani nella letteratura catalana («Archí- 
vum romanicum», 111, 1919); Oxivar, Un nou manuscrit d'obres de Bernat Metge («Butlletí de 
la Biblioteca de Catalunya», vi; RIQUER, Influéncies del Secretum del Petrarca sobre Bernat 
Mage («Criterion», Barcelonan, 1933); ID,, L'kumanisme catalá (1934), Con posterioridad a 
estas notas, Antonio VILANOVA ha publicado una nueva edición de Lo Somni (Barcelona, 
C.S.J.€., 1946), con notas y un prólogo muy personal, 
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La cultura científica y filosófica de la España medieval cristiana se consti- 
tuye por la fusión de tres corrientes: la tradición isidoriana básica, sus incre- 
mentos de procedencia europea, especialmente carolingia, y la infiltración de 
elementos orientales. Registradas ya las dos primeras, importa ahora señalar 
la corriente oriental que, insinuada en los siglos IX y X, cobra empuje en los 
dos siguientes. Su foco generador se halla en los centros africanos y españoles 
— Bagdad y Córdoba, sobre todo — de la cultura árabe; pero fueron los núcleos 
de población musulmana incorporados progresivamente por efecto de la Recon- 
quista sus mediadores en la España cristiana. Con ellos cooperaron núcleos de 
raza judía, arabizados culturalmente desde mucho antes. Por las circunstancias 
apuntadas se produce en España — y también en algún otro sector de Europa, 
como Sicilia — un hecho histórico de incalculable alcance, a saber, la confluen- 
cia de tres culturas; musulmana, rabínica y cristiana, Resultados inmediatos 
de esta confluencia son las versiones de obras árabes al latín y al castellano y 
las controversias religiosas, que originan sendos géneros característicos de 
nuestra literatura medieval. 


Las traducciones del árabe 


Cuando en la segunda mitad del siglo x Gerberto de Aurillac — futuro 
papa Silvestre II — vino a la Marca Hispánica y adquirió, en tres años de 
estudios cursados en Ripoll y en Vich, los conocimientos matemáticos, musica- 
les y astronómicos que le hicieron famoso en Europa, las traducciones del árabe 
estaban ya iniciadas. Un clérigo de Barcelona, de nombre Llobet, con quien 
Gerberto mantuvo intercambio epistolar, puso en latín antes del año 1000 
varias obras científicas, entre ellas un tratado de astronomía y otros sobre el 
astrolabio y su construcción *. Además de este traductor, el primero que cono- 
cemos, trabajó en Barcelona el judío Abraham bar Hiyya, quien tradujo asi- 
mismo obras científicas, algunas en colaboración con el extranjero Platón de 
Tívoli 2. Un siglo más tarde, el judío Mosé Sefardí, converso al catolicismo con 
el nombre de Pedro Alfonso bajo el padrinazgo del rey aragonés Alfonso I, 
realizó en Huesca más traducciones de obras científicas árabes *. Pero la ma- 
yoría de los traductores arabistas cae dentro del siglo x11, En 1141, el abad de 
Cluny, Pedro el Venerable, durante su visita a España se encontró en la región 
del Ebro con otros dos extranjeros, Hermann de Carintia y Roberto de Rétines, 
a quienes sugirió la conveniencia de traducir el Corán *, Además del Corán, a 
ellos se debe la versión de obras de medicina y astronomía, como el Planisferio 
de 'Folomeo, que Hermann terminó en Tolosa el 1.2 de junio de 1143, En Tolosa 
estuvo también, traduciendo, Rodolfo de Brujas. Otros traductores actuaron en 
Segovia, León, Pamplona, Béziers, Narbona, Marsella, etc. No cabe, pues, loca- 
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lizar en un punto geográfico de España las traducciones arábigolatinas, que 
fueron realizadas en múltiples localidades a todo lo largo de la frontera cul- 
tural cristianomusulmana. Las traducciones adquirieron rango europeo, porque 
en ellas participaron, junto con cristianos y judíos españoles, extranjeros veni- 
dos a muestro país bajo la fascinación del nuevo saber. oriental aquí descn- 
bierto, cuya fama se difundió pronto allende las fronteras. Incluso algunos de 
los mecenas, que con su largueza hicieron posible la tarea de los traductores, 
como el obispo de Tarazona Miguel o el arzobispo toledano don Raimundo, 
fueron extranjeros. 

Durante el gobierno de este último personaje (1126-1151) actuó en Toledo 
el núcleo más valioso de los traductores, que realizó las versiones latinas de 
obras árabes más importantes en número y calidad. Lo integraron españoles 
y extranjeros. De los primeros mencionaremos al presbítero ovetense Álvaro, 
a Domingo Gonzalo y a Juan de Sevilla; de los segundos, al dálmata Hermann 
ya citado, al inglés Daniel Morley, al italiano Gerardo de Cremona, a otro inglés 
Adelardo de Bath, quien desde la escuela francesa de Chartres vino a España 
a aprender la ciencia oriental, y a Miguel Escoto. Los más activos de estos tra- 
ductores, como Juan de Sevilla — otro judío converso, cuyo nombre hebrajeo 
parece haber sido Salomón ibn David — y Miguel Escoto, residieron un tiempo 
también en Sicilia en la corte del emperador Federico, A fines del siglo xIz 
acúsase en España un descenso en la fiebre de las traducciones latinas; toda- 
vía merecen ser mencionadas las de un canónigo toledano llamado Marcos y 
las posteriores del franciscano Pedro Gallego, confesor de Alfonso X el Sabio 
y primer obispo de Cartagena a raíz de su reconquista $, 

La expectación despertada por ese caudal de obras que irrumpieron de 
pronto en Europa, no era injustificada. En él figuraban, al lado de las más 
famosas producciones de la ciencia árabe, muestras valiosísimas de la cultura 
antigua y, por añadidura, obras recientes de los mejores teólogos judíos. Así, 
por el esfuerzo de los traductores el saber olvidado de la Grecia clásica y el 
vigoroso pensamiento islámico y rabínico fué revelado en algunas de sus partes 
substanciales al Occidente cristiano; cuya cultura científica y filosófica se sus- 
tentaba todavía sobre bases patrísticas harto deficientes. La casi totalidad de 
los libros auténticos hoy conocidos de Aristóteles, así los de ciencia como los 
de filosofía, más otros apócrifos — como la Theologia y el Liber de causis —, 
comentarios de Proclo, Temistio y Alejandro de Afrodisia a los textos aristo- 
télicos, tratados científicos de Euclides, Arquímedes, Tolomeo, Hipócrates y 
Galeno; las obras de Alkendi, Alfarabi, Avicena, Algazel, Averroes, Al Bat- 
tani, Al Fergani, Costa ben Luca y otros filósofos y científicos árabes; el Fons 
vitae de Avicebrón, junto con obras de Isaac Israeli y otros escritores judíos: 
he aquí el espléndido botín de esa literatura de traducciones, ofrecido en regu- 
men panorámico al único objeto de discernir la parte que en su ejecución in- 
cumbe a España. 

La cultura española medieval, y en menor proporción la europea, se ha 
beneficiado asimismo de un segundo caudal de traducciones realizadas del ará- 
bigo al castellano a mediados del siglo xt11 *. Fué su promotor y mecenas el 
rey Alfonso el Sabio, quien concibió el ambicioso proyecto de verter al romance 
de Castilla las grandes creaciones de la civilización oriental, así las religiosas 
como las científicas o meramente literarias. Un plan tan vasto incluía la apro- 
piación del Corán, del Talmud y de la Cábala; de las obras matemáticas, astro- 
nómicas, físicas y naturales que gozaban de mayor crédito entre los árabes; 
de magníficas colecciones de novelas y cuentos. El palacio real en Toledo parece 
haber sido el centro de esa nueva generación de traductores, a la cual perte- 
necieron los cristianos Guillermo Arremón Daspa y Juan Daspa, ambos arago- 
neses, Juan de Mesina, Juan de Cremona, Fernando de Toledo econ un tal 
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Bernardo, y los judíos Judah ben Moses ha-Kohen, Samuel ha-Levi Abulafa, 
Isaac ibn Sid ha-Hazzan, Abraham Alfaquín de Toledo y Rabí Zag Aben Cayut, 
el más notable de todos. Se ignoran los nombres de los colaboradores árabes, 
que ciertamente existieron. Á los nombres antedichos hay que sumar los 
de algunos extranjeros, como Pedro de Regio o el parmesano Egidio de Te- 
baldis, que se encargaron de verter varios textos del castellano al latín, con 
lo cual aquéllos alcanzaron mayor difusión. El caudal de las obras científicas 
incorporadas al castellano por orden del Rey Sabio está integrado en buena 
parte por tratados de astronomía, la ciencia que gozó de sus preferencias; los 
Libros del saber de Astronomía, que reformaron el sistema de Tolomeo y fueron 
acogidos en las escuelas de Europa hasta el fin de la Edad Media; los Astro- 
labios llano y redondo; el Libro de las figuras de las estrellas fijas; el Libro de la 
Esfera y el de la Azafea, de Azarquiel; el Libro del globo celeste, el de los cuadran- 
tes, el de las láminas de los siete planetas, el Tratado de las Armiellas, los cinco 
libros sobre los relojes, y otros más. Las Tablas Alfonsies fueron compiladas 
por mandato del rey con el propósito de substituir las Tablas Toledanas, que 
dos siglos antes había elaborado en la misma ciudad el astrónomo Azarquiel, 
y contienen el cómputo anticipado de los principales sucesos astronómicos a 
partir de la fecha de la coronación de Alfonso; traducidas al latín y arregladas 
por Juan de Sajonia en el siglo xrv, gozaron de inmensa popularidad en Europa 
hasta la publicación de las Tablas Rudolfinas, compiladas por Képler, y fueron 
impresas muchas veces en los siglos xV y XVI. 


Literatura científico-filosófica derivada de las iraducciones 


Las versiones latinas de obras clásicas y orientales, recibidas con enorme 
entusiasmo en el mundo cristiano, estimularon la producción original e impri- 
mieron un nuevo rumbo a la ciencia y a la filosofía europeas. Las primeras 
muestras de esta profunda transformación aparecieron en España en las filas 
de los mismos traductores. Juan de Sevilla, Pedro Alfonso, Adelardo de Bath 
y Daniel de Morley, para no citar otros, compusieron libros de ciencia origi- 
nales. Álvaro de Oviedo, en su comentario al De substantia orbis”?, expuso la 
cosmología de Averroes, sin velar sus opiniones contrarias al dogma cristiano, 
si bien la combatió en una obra posterior, hoy perdida. Hermann de Carintia 
compiló con materiales de procedencia aristotélica, neoplatónica y arábiga un 
tratado filosófico De quinque essentiis?, Altamente significativo es el caso de 
Arnaldo de Vilanova, traductor y autor a la vez de obras de medicina, de quien 
se ha llegado a sospechar que algunos de sus escritos tenidos por originales 
sean simples traducciones del arábigo *; sea de ello lo que fuere, por mediación 
de Arnaldo fueron difundidas en Europa corrientes mágicas y astrológicas de 
neta ascendencia oriental. Tanto como Arnaldo en el campo científico, influ- 
yeron en el filosófico Domingo González y Pedro Hispano. 

El primero (Dominicus Gundissalinus), arcediano de Segovia, colaborador 
un tiempo en las traducciones con Juan de Sevilla, aspiró a elaborar una filo- 
sofía propia y la expuso en una serie de tratados, que fueron a la sazón muy 
leídos en Europa. Conocemos actualmente cinco de estos tratados, a saber: el 
De unitate, el De processione mundi, el De anima, el De immortalitate animae 
y el De divisione philosophiae *. Los dos primeros desarrollan una concepción 
teológicocosmológica, calcada en la doctrina neoplatónica de las procesiones 
divinas y copiada en parte de Avicebrón, cuya influencia se denota claramente 
en la admisión de una materia universal y común a todos los seres creados. 
En los dos tratados psicológicos esta concepción es aplicada al alma, a la que 
se considera compuesta de materia y forma; sin embargo, su espiritualidad e 
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inmortalidad son afirmadas en términos taxativos. En fin, el De divisione phi- 
losophiae presenta un panorama de ía enciclopedia científica, que rompe el 
anacrónico esquema del trivium y el quadrivium para dar entrada a las nuevas 
ramas asimiladas del saber clásico-oriental: metafísica, física, ética, economía, 
política, ete. 

El lisboeta Pedro Hispano, que murió en 1277 siendo papa Juan XXI, es 
una figura plenamente europea. Áunque no participó en las traducciones, se 
aprovechó de ellas en amplia medida, ina. urando los comentarios a los textos 
de Aristóteles. No hace mucho, han sido descubiertos sus comentarios al De 
anima, a los Parva naturalia y al De animalibus, amén de otros a textos cien- 
tíficos y filosóficos de autores árabes recién traducidos en España , Pedro 
Hispano es el primer pensador medieval que ha tenido un conocimiento pro- 
fundo de Aristóteles, sólo superado por San Alberto Magno, a quien se asemeja 
por su vasta cultura científica. Fué, como él, un escritor enciclopédico, cuyas 
producciones se extienden a todas las materias, desde la teología hasta la medi- 
cina. Su tratado filosófico más original es el De anima *, concebido sobre el 
plan de la obra similar de Aristóteles, a quien sigue de ordinario, no sin intro- 
ducir por su cuenta doctrinas y desarrollos propios; pero su obra más célebre 
fueron unos pequeños tratados de lógica redactados para uso de las escuelas 
y compilados bajo el rótulo de Summulae logicales. En ellos recoge de la tradi- 
ción escolar medieval, que había asimilado en la Sorbona de París, un sinnú- 
mero de doctrinas, de prácticas y de convencionalismos (versos memorísticos, 
símbolos, etc.) a la sazón en boga. Las Summulae se convirtieron muy pronto en 
texto oficial de lógica en las escuelas y universidades de Europa y su vigencia 
se prolongó hasta bien entrado el Renacimiento. 

Sobre las versiones de los textos de Aristóteles procedentes de España, com- 
puso San Alberto su enciclopedia de los conocimientos, que en el siglo xr 
cambió el rumbo de la filosofía y de la teología. Baste esta indicación para sub- 
rayar la influencia enorme que las traducciones arábigolatinas ejercieron en la 
marcha del pensamiento europeo. 


Las controversias religiosas 


Las traducciones nacen de una colaboración ejemplar entre cristianos, mu- 
sulmanes y judíos; al revés, las controversias religiosas, y con ellas la literatura 
apologética que las prolonga en el tiempo y en el espacio, responden al recelo 
suscitado por el peligro de la contaminación doctrinal y al choque de los encon- 
trados proselitismos entre representantes de las tres confesiones. Trataremos 
por separado las controversias cristianojudaicas y las cristiamomusulmanas. 

La apologética antijudaica es un género constante en la literatura hispana, 
por lo menos desde los tiempos de San Isidoro. A fines del siglo XI, Pedro 
Alfonso, el famoso autor de la Disciplina clericalis, a quien hemos citado ya 
como traductor, escribió, para justificar su conversión, unos Dialogi cum Judaeo, 
en los cuales Moisés y Pedro, dos figuraciones del autor antes y después del 
bautismo, discuten en pro y en contra de la religión judaica. Éstos diálogos 
aparecen todavía acuñados en los moldes platonizantes de la apologética clá- 
sica, que floreció en la segunda generación de los primitivos escritores cristia- 
nos. Pero el nuevo género de las controversias, inaugurado en el siglo xI11, res- 
Ponde a una política general europea definida por los Papas — principalmente 
Gregorio XI — y ejecutada por-los reyes. En Francia la secundó San Luis, 
quien ordenó una disputa pública en París a 12 de junio de 1240 entre el judío 
converso de la Rochela Nicolás Donin y cuatro rabinos a presencia de varios 
maestros en teología. También en Barcelona, a iniciativa de Jaime 1 el Con- 
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quistador, tuvo lugar el año 1263 una disputa similar entre varios rabinos y 
el converso Pablo Cristiano *, En los preparativos, celebración y resultados 
de la misma se destacó un dominico barcelonés, que pronto vino a ser el má- 
ximo representante de la apologética antijudaica: Ramón Martí. Educado en 
las escuelas orientalistas de Murcia y Túnez, misionero un tiempo en África, 
experto conocedor de los idiomas y de las literaturas árabe y hebrea —en su 
vejez le fué confiada la dirección del studium hebraicum de Barcelona, donde 
inició en el hebreo a Arnaldo de Vilanova —, autor al parecer del primer voca- 
bulario árabe conocido , Ramón Martí poseía una preparación envidiable para 
intervenir en las controversias religiosas, y así solicitó y obtuvo del rey auto- 
rización para predicar en las sinagogas. Una muestra de esta predicación se 
nos ha conservado en su Capistrum judacorum, recientemente encontrado. La 
novedad introducida en la apologética cristiana por Ramón Martí estriba en 
preferir a las argumentaciones racionales las pruebas escriturarias, basadas 
en el Antiguo Testamento y en el Talmud. La obra maestra de este apologeta 
es el Pugio fidei, terminada en Barcelona en 1278, cuyas partes segunda y ter- 
cera constituyen: una expugnación a fondo del judaísmo hecha con pasajes 
extraídos de los libros talmúdicos citados en su texto original. 

En el Pugio fidei inspiraron, en el siglo xtv, el obispo oscense Bernardo 
Oliver su Tractatus contra caecitatem judaeorum Y y el inquisidor Nicolás Eyme- 
rich sus invectivas contra los judíos, que incluye en el Directorium inquisitorum 
y en otras obras. Por su parte, los judíos no permanecieron inactivos en la de- 
fensa y propaganda de sus creencias. A Ramón Martí le replicó el barcelonés 
Salomón ben Adret *. Por el mismo tiempo, un judío español de Zaragoza, 
Abraham ben Samuel Abulafñia, emprendía un viaje a Roma para dialogar 
personalmente con el papa Nicolás III, con la peregrina esperanza de conver- 
tirle al judaísmo *. En el siglo x1v, la polémica escrita entre cristianos y judíos 
continúa y aun se intensifica. Además de las obras ya citadas de Oliver y Eyme- 
rich, fué muy divulgada del lado cristiano la Epistola Rabbi Samuelis, una refu- 
tación del judaísmo escrita en arábigo por un mahometano y traducida al latín 
en 1339 por un teólogo cristiano español que se ocultó bajo el pseudónimo de 
Alfonso Buenhombre *. Resulta asimismo curioso que las tesis y los argumentos 
del Pugio se reproduzcan en buena parte en el Mostrador de justicia, del judío 
Abner de Burgos, converso al cristianismo con el nombre de Alfonso de Valla- 
dolid: una obra originariamente escrita en hebreo y puesta al poco tiempo en 
romance castellano *. 

El episodio más sonado de las controversias cristianojudaicas fué la disputa 
de Tortosa habida en los años 1413 y 1414 a iniciativa de Benedicto XIII, el 
aragonés Pedro de Luna. La irritación contra los judíos, que había estallado 
en las matanzas de 1391, seguía latente en el país; y el pontífice, con la espe- 
ranza de llegar a la paz religiosa mediante la unidad de fe, ideó una gran con- 
troversia que en su propósito había de conducir a la total conversión de los 
judíos españoles. En ella fueron invitados a participar los más famosos rabinos: 
Josef Albo de Daroca, Astruch Halevi de Alcañiz y Serachja Halevi y Matías 
Hajizhari de Zaragoza. Por el lado cristiano, sostuvo el peso de la polémica el 
converso Jerónimo de Santa Fe, antes rabino en Alcañiz con el nombre de 
Josua Halorki, asistido de San Vicente Ferrer, brazo derecho del Papa. Sub- 
siste de la controversia el FPractatus contra perfidiam judaeorum, en el cual se 
inspiró la literatura española antijudaica posterior hasta Luis Vives *, 

La apologética antimusulmana, a diferencia de la antijudaica, ha tenido sus 
genuinos orígenes en España y su momento de esplendor en el siglo x111. Con el 
propósito de flanquear las empresas guerreras de Jaime 1 el Conquistador contra 
los moros, su consejero San Ramón de Peñafort concibió la idea de una cru- 
zada a realizar con las armas incruentas de la predicación y el ejemplo por un 
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ejército de misioneros adiestrados para tan ardua tarea *!. Nacen así las misiones 
religiosas en África, promovidas por San Ramón en el seno de la Orden domi- 
nicana, que acuerda organizarlas en el capítulo provincial de Toledo de 1250. 
Para esos frailes destinados a las misiones, que recibían una preparación espe» 
cial en los conventos de España, Santo Tomás de Aquino, a instancia de su 
hermano en religión San Ramón de Peñafort, compuso entre 1259 y 1264 la 
Summa contra Gentes, que fué el modelo literario de la nueva apologética eris- 
tiana. Los dominicos del convento barcelonés de Santa Catalina utilizaron la 
Summa a raíz de su aparición. En las misiones contra los moros se destacó 
asimismo Ramón Martí, quien participó ya en la expedición inicial a Túnez 
y todavía en otras. La primera parte de su gran obra apologética, el Pugio 
fidez, está calcada sobre la de Santo Tomás y se presta a ser utilizada indis- 
tintamente contra moros y judíos. Unas Sumas contra el Alcorán, salidas de la 
pluma de Ramón Martí, se han perdido. 

En las directrices ideológicas de San Ramón de Peñafort se inspiró también 
Ramón Llull * para concebir y llevar a la práctica su propio ideal misionero. 
En aras de este ideal predicó varias veces la fe cristiana en tierras de África, 
arrostrando el martirio. Y en la isla de Mallorca, frescas aún las huellas de la 
dominación musulmana, erigió el colegio de Miramar, en el que doce discípu- 
los, a imitación del Colegio apostólico, recibían del Maestro la formación ade- 
cuada para ir luego a sembrar entre los moros el conocimiento del Evangelio. 
Pero con el Evangelio Llull les enseñaba algo más, a saber: un Arte magna 
o general concebida como una máquina lógica para forzar a los adversarios a 
la admisión de las verdades de fe mediante la alegación de «pruebas necesa- 
rias». Una buena parte de la extensa producción literaria de Ramón Llull res- 
ponde a una finalidad apologética, en el bien entendido de que el Islam es 
siempre para Llull el frente principal, por no decir único, de ataque. Por la 
intervención de Llull la cruzada contra el mahometismo, y más inmediata- 
mente contra el averroísmo latino — que es su infiltración en la cultura eris- 
tiana—,'se convirtió en una de las grandes preocupaciones europeas. 

Al lado de esos representantes capitales de la apologética antimusulmana me- 
rece ser mencionado San Pedro Pascual, el valenciano que, llevando en las venas 
sangre mora, llegó por sus méritos a obispo de Jaén, y, capturado en su diócesis 
por los moros del vecino reino de Granada, escribió en el cautiverio su Historia 
e Impunación de la Seta de Mahoma e Defensión de la ley evangelica de Christo *3, 

Por el lado musulmán, la controversia religiosa fué mantenida también a 
gran altura. La obra más popular de la apologética islámica fué una refutación 
del cristianismo y del judaísmo a la vez, compuesta en 1221 por el egipcio 
Abulbeca, por encargo del rey de Egipto Ayyubit, quien la mandó al empera- 
dor romano en respuesta a una carta suya anterior *%, Fuera, tal vez, de ésta, 
ninguna otra obra de la apologética musulmana parece haber sido conocida 
en los países cristianos, a excepción de una árabe, escrita en Túnez el año 1420 
por Abd-Allah ibn Abd-Allah, el Drogman, con el título de La ofrenda del 
hombre letrado pora refutar a los partidarios de la Cruz*. Su autor no era otro 
que el fraile renegado de Mallorca Anselmo Turmeda, a quien no cabía achacar 
el común defecto del desconocimiento de la dogmática cristiana; no sin razón 
se ha podido afirmar de él que representó, en su vida y en sus actividades lite- 
rarias, una viva antítesis de Llull +1, 


Literatura escolástica del siglo XEV 


En el siglo xiv, España pierde iniciativa en el campo de la ciencia y de la 


filosofía. Para los altos estudios, especialmente los teológicos, las selecciones 
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afluyen a París o a Cambridge, mientras las escuelas y universidades del país 
se ciñen de ordinario al cultivo de la dialéctica. Repercute aquí la lucha doctri- 
nal entre tomismo y escotismo, sustentada por dominicos y franciscanos; el 
nominalismo, en cambio, parece no haber encontrado eco. Además de las nue- 
vas órdenes mendicantes, los carmelitas y los agustinos con el clero secular 
participan intensamente en la vida intelectual. 

El gerundense Nicolás Eymerich, el valenciano San Vicente Ferrer y el 
aragonés Juan de Monzón son los tomistas más conspicuos del siglo xtv. Los 
tres han ejercido el magisterio de Ártes en las escuelas conventuales de su pro- 
vincia dominicana, y de esta enseñanza nos han quedado algunos textos sobre 
materias de dialéctica y de filosofía natural, casi todos inéditos 7. Ejercieron, 
además, el magisterio en teología, Pero, más que por su docencia, los dos pri- 
meros influyeron en la cultura de su tiempo por otras actividades. Eymerich 
(1320-1399) compuso, sobre todo, el Directorium inquisitorumn *, obra que con- 
tiene una exposición muy completa de la doctrina y del procedimiento dei 
oficio inquisitorial. El Directorium fué, durante siglos, el vademecum de los 
inquisidores; su éxito se debe, no tanto a las altas dotes intelectuales como a 
la larga experiencia de su autor, quien ejerció muchos años el cargo de inqui- 
sidor general en la Corona de Aragón *. En calidad de tal, desencadenó una 
persecución contra las herejías que a la sazón infestaban el ambiente; y en sus 
sermones y en sus opúsculos fustigó a los astrólogos y nigrománticos, a los 
alquimistas, a los invocadores de demonios, a los joaquimitas y profetistas. 
Su celo exagerado por la ortodoxia le Hevó a combatir a los lulianos y a pro- 
vocar una condenación de veinte obras y doscientas tesis del propio Lull, por 
lo que el país se levantó contra él y el rey le desterró. Refugióse en la corte 
pontificia, desde donde siguió lanzando sus opúsculos de polémica. Fué el brazo 
derecho de los Papas de Aviñón, en cuya defensa compuso el Tractatus de po- 
testate papali *, y escribió repetidamente contra los teólogos de la Sorbona 
para oponerse a sus veleidades democráticas. 

Más europea todavía es la figura de San Vicente Ferrer (1350-1419), uno 
de los grandes «predicadores de penitencia», que con sus predicciones de un 
próximo fin del mundo, sus descripciones apocalípticas y sus compañías de 
disciplinantes conmovió a las multitudes de España, Francia e Italia durante 
el cisma de Occidente . En sus Sermones, como en los opúsculos de Eymerich, 
refléjanse las desviaciones intelectuales y las lacras morales de la sociedad 
decadente de fines del siglo x1v *. A fuer de teólogo, defendió la primacía del 
Pontífice * en su De moderno ecclesiae schismate (1380). Hábil político y diplo- 
mático, gestionó el Compromiso de Caspe y actuó en sentido conciliador para 
zanjar el cisma. Ya mencionamos su intervención en la controversia de For- 
308a. El contrapeso a una vida pública tam intensa lo constituía la robustez 
de su vida interior, del que dejó una muestra en su Tractatus vitae spiritualis, 
escrito para sus hermanos en religión %. 

El nombre de Juan de Monzón está vinculado a uno de los choques doctri- 
nales más resonantes entre el tomismo y el nominalismo en la Universidad de 
París. Por unas tesis suyas de cátedra, de las que la orden se hizo solidaria, 
los maestros dominicos fueron expulsados de aquella Facultad de Teología y 
permanecieron alejados de la misma por espacio de tres lustros, entre 1387 
y 1402 >, 

En cambio, la orden Franciscana, rival de la de Predicadores, dió en el 
siglo xiv a la cultura europea algunos españoles eminentes en el campo de la 
especulación pura. Ya en el siglo anterior el maestro Gonzalo, que fué más 
tarde primer General español de la orden, había prestado a ésta un servicio 
inapreciable al descubrir y formar doctrinalmente en su cátedra de teología 
de la Sorbona a su máximo doctor, Juan Duns Escoto. De los escritos de Gon- 
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zalo, recientemente identificados *, asimiló, en efecto, Duns Escoto bastantes 
de sus ideas capitales. A su vez, de la cátedra de Escoto salieron maestros. 
españoles notables, quienes cooperaron eficazmente a que la filosofía y la teo- 
logía escotistas cuajaran en tradición doctrinal dentro de la orden y desplaza- 
ran en el seno de ésta las de su otro gran doctor, San Buenaventura. El más. 
antiguo es Antonio Andrés (doctor dulcifluus), natural de Tauste en Aragón ”, 
tan identificado ideológicamente con Duns Escoto que la crítica contemporánea 
ha debido vencer serias dificultades para deslindar su producción literaria de 
la de su maestro. Indudablemente, le pertenece un curso completo sobre la 
logica vetus, con exégesis de los textos de Aristóteles y Boccio y cuestiones sobre 
temas filosóficos candentes a la sazón *. Del comentario y de las cuestiones 
sobre la Metafísica de Aristóteles, reelaborados ambos para usos escolares, 
parece hoy imposible reconstituir el texto original. El Comentario a las 
Sentencias, editado a su nombre en el siglo xvI*, es notoriamente apócrifo. 
Idcológicamente Antonio Andrés sigue en todo a Duns Escoto, si bien hace 
hincapié en algunas doctrinas particulares, como la del principio de individua- 
ción y el realismo a propósito de los universales, 

Otro maestro escotista fué Pedro Tomás %, quien desempeñó en Barcelona 
la cátedra de filosofía en la escuela conventual de San Nicolás. De este tiempo 
datan probablemente, además de un escrito sobre el tema tan franciscano de 
la pobreza que dedicó a un consejero del rey aragonés Jaime II, varios opúscu- 
los suyos filosóficos. El mejor de éstos, titulado De formalitatibus, fué muy leído 
hasta el Renacimiento. Hace poco, ha sido descubierto un manuscrito de su 
curso ordinario de teología, Pedro Tomás exagera las doctrinas escotistas en 
el sentido de un realismo extremo, lo que dió origen a la tendencia conocida 
en la Escolástica tardía con el nombre de «formalismo»: 

Un gran teólogo franciscano del siglo xrv fué Guillermo Rubió 4, natural de 
Villafranca (del Panadés ?), discípulo en París del escotista Francisco de Mar- 
chia. Además de escribir la «reportación» de las lecciones profegadas por su 
maestro, compuso su propio Comentario a las Sentencias, o sea el curso de teo- 
logía, en el que da entrada a las tendencias criticistas imperantes en su tiempo **. 

En la Provincia franciscana de Galicia sobresalió Álvaro Pelayo, discípulo 
directo del Doctor Sutil «, muy relacionado con el rey castellano Sancho IV, 
a quien dedicó el Speculum regum, y con el papa Juan XXXII, por cuyo encargo 
compuso el De statu et planctu Ecclesiae para oponerse a las corrientes cesaris 
tas propulsadas por Luis de Baviera. Álvaro Pelayo es el más denodado pala- 
dín de la concepción teocrática en el problema de las relaciones entre Estado. 
e Iglesia, Su Colyrium adversus haereses interesa para la historia de las he- 
rejías “, 

Las órdenes de agustinos y carmelitas, asimiladas a fines del siglo x11 a las 
nuevas órdenes mendicantes, desplegaron asimismo un vigoroso esfuerzo en el 
campo intelectual. Los mejores teólogos agustinos españoles de este siglo fueron 
el valenciano Bernardo Oliver y el toledano Alfonso de Vargas, que dejaron 
escritos sendos Comentarios a las Sentencias. Del primero fué muy celebrada, 
además, una obra mística, imitada de las Confesiones de San Agustín, con el 
título Excitatorium mentís in Deum“, 

También en la Orden carmelitana los estudios teológicos alcanzaron por 
este tiempo un gran esplendor, especialmente en el Rosellón, Mallorca y Ca- 
taluña. Su máximo doctor, que le imprimió su primera orientación doctrinal, 
fué Guido de Terrena *, natural de Perpiñán, obispo de Mallorca y de Elna, 
que estudió en París con el célebre maestro Godofredo de Fontaines y asimiló- 
su peripatetismo mitigado. Fué escritor muy fecundo, comparable en algunos 
aspectos a los grandes escolásticos del siglo xn, aunque menos vigoroso de: 
pensamiento. Compuso una serie de comentarios a los textos filosóficos de Aris- 
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tóteles, a la Summa teológica de Pedro Lombardo, al Decreto de Graciano y 
a varios libros de la Biblia. Fué, además, polemista notable y escribió algunos 
opúsculos para combatir las herejías coetáneas. Otros teólogos eminentes de la 
orden carmelitana son el mallorquín Juan Ballester, que fué elevado al Gene- 
ralato, y el gerundense Francisco Bacó (doctor sublimis), 

Apenas hay noticias de la aportación intelectual del clero secular en este 
siglo. Los mejores teólogos fueron, al parecer, el lisboeta Alfonso Dionís, que 
murió en 1352 siendo obispo de Évora, y el toledano Fernando de Vargas, quien 
en el mismo año fué promovido a obispo de Calahorra. Las obras de ambos, 
identificadas no hace mucho, están sin estudiar. En la Facultad de Artes de 
París se destacó un maestro Sebastián de Aragón, de quien fué exhumado, 
hace unos lustros, el sumario de unas lecciones de enorme interés para la filo- 
sofía de las matemáticas “. 

En el averroísmo teológico fué a parar el hereje Tomás Escoto, un tráns- 
fuga de las órdenes dominicana y franciscana, con quien Álvaro Pelayo disputó 
de viva voz en Lisboa *. 

En la transición del siglo xtv al xv tuvo lugar en España un cambio radical 
con la reforma de la Universidad de Salamanca por el cardenal Pedro de Luna, 
quien más tarde, en calidad de Papa, otorgó a su Facultad de Teología el dere- 
cho de conferir los supremos grados académicos. Esta reforma abrió un período 
ascensional en la teología española que, muy visible ya en el siglo xv, llegó 
a.su apogeo en el xvr. 


Organización de los estudios; escuelas y universidades 


A la cultura cristiana de la Edad Media se la califica de «escolástica», por- 
que sus protagonistas se han formado sin excepción en las escuelas. La organi- 
zación de éstas gozó de la plasticidad suficiente para satisfacer en todo mo- 
mento las necesidades espirituales de la época. Su primera conereción fué la 
escuela monacal, nacida al amparo de los cenobios benedictinos para la forma- 
ción espiritual de los monjes con vistas al digno desempeño de su ministerio. 
El ciclo de la enseñanza monacal fué tomado de la enciclopedia al estilo clá- 
sico, integrada por el trivium y el quadrivium, a la que se añadió una formación 
especial religiosa. Las obras de los compiladores cristianos de los siglos vi al vin 
(Casiodoro, San Isidoro, San Beda, Rábano Mauro, Alcuíno, etc.) dieron la 
pauta y suministraron el contenido de esta enseñanza. No todas las escuelas 
pudieron abarcar un cielo tan extenso; la mayoría se contentó con el trívium 
— eventualmente completado con la música y el canto — y aun las más mo- 
destas se limitaron a la gramática, es decir, a unos rudimentos de latín bas- 
tantes a leer y entender los textos sagrados, El quadrivium sólo fué enseñado 
en las escuelas principales, donde la afluencia de escolares, y sobre todo el 
número y calidad de los maestros, lo permitían. En estas escuelas fueron utili- 
zados ya algunos textos de clase, como la gramática de Donato, la retórica 
de Terencio, la Isagoge de Porfirio con los dos primeros libros del Organon de 
Aristóteles y algunos escritos de Boecio sobre aritmética y música. La ense- 
ñanza consistía fundamentalmente en una lectura (lectio) que el maestro hacía 
para toda la clase, seguida de la exégesis y el comentario del texto leído. En 
la España de la Reconquista las mejores escuelas monacales radicaron en las 
cuatro grandes abadías de Sahagún, San Millán de la Cogolla, Silos y Ripoll; 
estas dos fueron muy celebradas por el saber de sus maestros y la riqueza 
de sus bibliotecas *. La de Ripoll fué la más famosa del nordeste de España 
e irradió su cultura a toda la Marca Hispánica; San Miguel de Cuxá, Bages, 
Camprodón, Montserrat, Gerona y Vich estuvieron bajo su influencia. Otras. 
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escuelas monacales no tan importantes forecieran en el norte de la Península, 
de uno a otro extremo, como la de Samos en Galicia, la de Covadonga en Astu- 
rias, la de Liébana en Santander, las de Albelda, Cardeña, Arlanza y Oña en 
Castilla, las de San Salvador de Leire y Santa María la Real de Nájera 
en Navarra, la de San Juan de la Peña en Aragón, la de San Cugat del Vallés en 
Cataluña, Al tiempo en que la escuela monacal decaía de su esplendor, la refor- 
ma del Císter creó todavía más centros culturales de este tipo, como Poblet. 
Santas Creus, Veruela, Las Huelgas, La Espina y Alcobaga (Portugal). 

Sobre el modelo de la escuela monacal en la que había sido educado, 
concibió San Isidoro la escuela catedralicia para la formación del clero secular 
con idéntica organización de los estudios. Este segundo tipo escolar se pro- 
pagó rápidamente por Europa. La primera escuela catedral fué instituída en 
Sevilla bajo la dirección del propio San Isidoro *, y en la España visigoda se 
fundaron pronto escuelas catedrales similares en Córdoba, Mérida. Toledo, 
Ziaragoza, Urgel, San Félix de Gerona, etc. La mayoría de estas escuelas resur- 
8 eron tras la invasión árabe. En el siglo x11, las escuelas catedralicias, reorga- 
nizadas con arreglo a las disposiciones del Concilio 111 de Letrán, se transfor- 
Ttwaron en centros de cultura superior. La escuela infantil, para la instrucción 
de los monaguillos, fué separada de la escuela mayor, en la que el clero recibía 
su formación intelectual. Escuelas mayores notables funcionaron, en este siglo, 
en Compostela, Oviedo, León, Palencia, Salamanca, Toledo, Barcelona y Vich; 
otras florecieron algo más tarde, como las de Valencia, Tortosa y Mallorca. En 
la escuela catedral de Toledo fueron incubadas las traducciones del árabe al 
latín; en la de Palencia cursó sus estudios, hacia 1184, Santo Domingo de Guz- 
imán, el fundador de la orden de Predicadores, El período de esplendor de la 
escuela catedralicia duró poco; pero su gloria más pura consiste en haber ser- 
vido de núcleo para la más excelsa institución escolar de la Edad Media: la 
universidad. 

El ansia creciente de cultura y el número cada vez mayor de los escolares, 
así como el incremento en el acervo del saber por las recientes aportaciones 
de procedencia oriental, exigieron, al alborear el siglo xn, la ruptura de los 
moldes tradicionales para dar paso a una forma escolar nueva: el Estudio 
General, que si bien dependía aún del obispo diocesano y del Papa a título 
de supremo jerarca de la Cristiandad, ya no radicó en la catedral, antes bien 
se alojó en edificio propio. Elinterés nacional acompañó ahora a la naciente ins- 
titución en forma de apoyo prestado por el rey. Los cuadros del trivium y del 
quadrivium fueron ampliamente desbordados. Las artes liberales, enriquecidas 
con la añadidura de nuevas ramas o especialidades (filosofía natural y moral, 
metafísica, política, etc.), quedaron confinadas a una facultad de carácter pre- 
paratorio, aunque de acceso obligado, a las especialidades profesionales y al 
superior estudio de la teología. En su virtud, las enseñanzas se repartieron 
entre cuatro facultades de Artes, Derecho, Medicina y Teología; y de la con- 
Junción de las cuatro agrupaciones de maestros y escolares nació la universidad 
(uniwersitas magistrorum et scholarium), 

La primera universidad española fué fundada en Palencia entre 1212 y 1214 
por el obispo Tello Téllez de Meneses, en tiempo de Alfonso VIII, mediante 
transformación de su escuela catedral. Para darle realce, fueron llamados maes- 
tros de Francia y de Lombardía, a pesar de lo cual tuvo una vida efímera, 
pues no llegó a medio siglo de existencia. En tiempo de Alfonso IX, la escuela 
catedral salmantina fué transformada asimismo en Estudio General; el privi- 
legio real de su fundación fué renovado en 1242 por Fernando III el Santo. 
Vero fué su hijo Alfonso X el primero en desplegar una política universitaria 
vigorosa, cuyas líneas generales estableció en la legislación de Las Siete Par- 
tidas Y, Consolidó con nuevos privilegios la Universidad de Salamanca, para 
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la cual obtuvo del papa Alejandro 1Y que los grados por ella conferidos fuesen 
valederos no súlo en todo el reino, sino aun en cualquier sitio fuera de él, a 
excepción de Paris y Bolonia; esta concesión le dió rango europeo *. Extin- 
guido el Estudio General de Palencia, fundó otro análogo en la ciudad pró- 
xima de Valladolid, otorgándo asimismo a los grados por él conferidos validez 
general en el reino, Además, para algunas ciudades recién rescatadas del poder 
de los moros, como Murcia y Sevilla, ideó otro tipo de escuela superior de ca- 
rácter mixto con participación de maestros cristianos que usaron el latín y otros 
musulmanes que enseñaron en arábigo; la de Murcia fué confiada al famoso 
Mohamed el Ricotí. Hay que saltar hasta el reinado de los Reyes Católicos 
y la regencia de Cisneros, para encontrar un caso igual de interés por la cultura 
intelectual del país. En la Corona de Aragón no existió Estudio General hasta 
el año 1300, en que Jaime 11 fundó uno de carácter nacional en Lérida, centro 
geográfico de sus varios Estados. Esta universidad nunca gozó de vida prós- 
pera, en parte a consecuencia de querellas internas y en parte por la competen- 
cia que le hicieron muy pronto las universidades de Perpiñán y Huesca, fun- 
dadas según el mismo patrón por Pedro IV en 1350 y 1354 respectivamente *. 

El Estudio de Lérida contaba, en el momento de abrirse, con un maestro 
ordinario y otro extraordinario de derecho civil, uno de decretales, uno de 
gramática, uno de filosofía y uno de medicina. En el de Salamanca figuraban, 
en tiempos de Alfonso el Sabio, dos maestros para cada una de las enseñanzas. 
Ninguna implantó por el momento cátedras de teología. Estas enseñanzas fue- 
ron organizadas, hacia fines del siglo X1v, con carácter libre en Salamanca, en 
Lérida y en algunas catedrales, como Valencia, Tortosa, Barcelona y Mallorca; 
pero la colación de grados académicos de teología estuvo vedada a las univer- 
sidades españolas hasta el siglo xv. El ciclo de los estudios universitarios, cuando 
éstos alcanzaron su pleno desenvolvimiento, se repartió en dos grados: bachiller 
y maestro. Para hacerse bachiller en Artes, se debían cursar durante tres años 
las artes liberales; las materias de filosofía eran obligatorias. Para llegar a 
maestro, el bachiller debía leer durante otros tres años la lógica y la filosofía. 
Debía superar, además, ciertas pruebas académicas consistentes en disertacio- 
nes o disputas y, sobre todo, una prueba final en la que venía obligado a sos- 
tener una tesis sobre un problema filosófico de actualidad y a responder a las 
impugnaciones de sus maestros. A los textos usados desde antiguo para la 
enseñanza de las artes liberales se añadieron ahora otros, en especial los escri- 
tos aristotélicos de nueva adquisición; para la dialéctica empezaron a usarse, 
en el siglo X1v, las Súmulas lógicas de Pedro Hispano. En las cátedras de teo- 
logía fué leído el Liber Sententiarum de Pedro Lombardo, y en las de exégesis 
escriturística, la Biblia, 

También en el siglo xn fueron creados los Estudios conventuales, que las 
órdenes mendicantes recién fundadas implantaron en su propio seno para la 
formación espiritual de sus miembros. Más que de la escuela monacal, estos 
nuevos centros tomaron modelo de la universidad para su organización. Los 
hubo en grados distintos; pero cada provincia religiosa procuró organizar un 
studium solemne para la formación de la élite intelectual de la orden. En la Pro- 
vincia de Castilla conquistaron este rango el convento dominicano de San Este- 
ban y el minorita de San Francisco, radicados ambos en Salamanca; en la de 
Aragón, el convento dominicano de Santa Catalina y el franciscano de San 
Nicolás, ambos barceloneses. Mencionaremos, en fin, las escuelas palatinas, que 
en España obtuvieron poco realce; solamente la escuela del palacio de los reyes 
aragoneses irradió algún influjo cultural en la segunda mitad del siglo XIV. 

Cada escuela y cada universidad organizó, en la Edad Media, su scriptorium 
para la reproducción de libros y su biblioteca. Los libros eran multiplicados a 
mano por copistas, clérigos o monjes; al frente del scriptorium figuraba un 
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bibliotecario, a la vez custodio de los libros y director de los copistas. Diaria- 
mente, al terminar éstos su jornada que duraba de ocho a nueve horas, le ren- 
dían cuenta de la labor. Los materiales que el copista manejaba consistían en 
pergaminos, cuadernos, punzones para el rayado de las hojas, plumas de caña 
o de ave, tintas de varios colores y pinceles para los adornos, ilustraciones y 
miniaturas. Sobre el bibliotecario pesaba la obligación de vigilar los libros; 
cada mañana, a primera hora, entregaba a los monjes o a los maestros los volú- 
menes pedidos, que debían serle devueltos a última hora de la tarde. Le estaba 
confiado el scrinium o archivo con su cajonería para la guarda de pergaminos; 
en los centros más importantes se adoptó la costumbre de transcribir todos los 
documentos por su orden cronológico en un libro oficial, que fué llamado «car- 
tulario», «libro becerro», «tumbo», etc. Disponía también, el bibliotecario, de 
una theca o armario con estanterías donde colocar y encerrar los libros; cuando 
el número de éstos creció desmesuradamente y los armarios no bastaron a 
contenerlos, se pensó en habilitar una parte del edificio para albergar la biblio- 
teca. Hay noticias concretas de esas construcciones en algunas universidades 
y en centros conventuales, como Santa Catalina de Barcelona o Santa María 
de Poblet. 

Por los inventarios todavía conservados, resulta factible, a veces, la averi- 
guación de los fondos bibliográficos de que disponían los medievales. En la 
imposibilidad de detallarlos ahora, remitimos a las obras de R. Beer %, quien 
publicó un buen número de dichos inventarios. Al fundarse una iglesia o un 
cenobio, se le dotaba de un primer fondo de manuscritos integrado por libros 
religiosos, a saber: para el rezo (antifonario, psalterio, evangeliario, etc.) y para 
el ceremonial litúrgico. Las comunidades se procuraban, además, libros bíbli- 
cos y patrísticos para alimento espiritual. En España fueron preferidas las obras 
de San Agustín, San Gregorio y San Isidoro, de este último especialmente las 
Etimologías y los Sentenciarios. Caso de haber escuela, se sumaban a éstos los 
textos para la enseñanza de las artes liberales, en los que Boecio solía llevar la 
ventaja. Raramente encontramos obras literarias de los clásicos latinos, cuya 
lectura estaba prohibida por la Regla isidoriana. Desde los tiempos carolingios, 
y en mayores proporciones desde el siglo xt, afluyen a las bibliotecas españo- 
las las producciones de la cultura eclesiástico-europea procedentes de Francia, 
de Italia o de Inglaterra. Y a partir del siglo x11, hacen asimismo su aparición 
las obras científicas y filosóficas de griegos y orientales, unas veces en texto 
árabe y otras en versiones hebreas o latinas y aun romanceadas. 

Valiéndose de medios tan escasos, en comparación con los actuales, los 
españoles de la Edad Media labraron, sin embargo, una cultura que aun hoy, 
a una distancia de siglos, suscita un vivo interés. 
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NOTAS 


1 J. Ms MiLLas: Ássaig d'história de les idees físiques i matemátiques a la Catalunya me- 


dieval, vol. 1 (Barcelona, 1931). Véanse los capítulos IV y vit y los apéndices. 

3 J. M2 Minas publicó la traducción catalana de dos obras suyas en los volúmenes 1 
y Hut de la «Biblioteca hebraico-catalana» (Barcelona, 1929 y 1931). 

3 J. Ma MiLLás: Nuevas aportaciones para el estudio de la transmisión de la ciencia a Eu- 
ropa a través de España, discurso de entrada en la Real Academia de Buenas Letras de Barce- 
lona, 1943, (Versa principalmente sobre Pedro Alfonso.) 

4 Véase la referencia de Pedro el Venerable en Micne: Patrologia latina, t. 199, colum- 
nas 650-74 y 1073-76. 

5 A. Peizer: Un traducteur inconnu: Pierre Gallego Franciscain et premier éveque de 
Carthagéne (1250-1267 ), en «Miscellanea Fr. Ebrle», 1 (Roma, 1924), pp. 407-56. 

* C. H. HaskINS; Studies in the history of mediaeval science (Cambridge, U.S.A., 1924), 
capítulo 1; G. Sarron: Introduction to the history of science, vol. x1, part. 11 (London, 1931), 
pp. 834-42, 

7 Editado y anotado por el P. Manuel Alonso S. J., (Madrid, Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, 1941). 

2 Editado, con una introducción y notas, por el P. Manuel Alonso, S, J., en «Miscelánea 
Comillas», v.. 

-2 L, THORNDIKE: Á history of magic and experimental science, 11 (Nueva York, 1923), 
p- 847, Sobre Arnaldo de Vilanova en su calidad de médico y hombre de ciencia, véase mi pró- 
logo a la publicación Arnau de Vilanova, Obres catalanes. Vol. IL: Escrits méedics, núms. 55-56 
de la colección «Els Nostres Classics», Barcelona, 1947. 

10 El De processione mundi fué editado por Menéndez Pelayo en la «Historia de los hete- 
rodoxos españoles», 2.2 ed., t. 111 (Madrid, 1918), Apéndices, pp. X-XX vn (edición nacional 
de las Obras completas, t. vi (Madrid, 1948), pp. 189-220), y por G. Búlow en los «Beitráge 
zur Geschichte der Philosophie des Mittelalters», XXIV, 3 (Miinster, 1925); el De unitate por 
P. Correns en los mismos «Beitráge», 1, 1, en 1891; el De immortalitate animas por G. BÚLOW 
en la misma colección, 11, 3, en 1897; el De divisione philosophiae por L. Baur en los «Beitráge», 
Iv, 2-3, en 1903, y el De anima parcialmente por A. Lowenthal en Kónigsberg, 1890. 

11M. GRABMANN: Mittelalterliche lateinische -Aristotelesiibersetzungen und Áristoteleskom- 
mentare ín Handschrifien spanischer Bibliotheken, en «Sitzungsberichte der bayerischen Akade- 
mie der Wissenschaften», Miinchen, 1928, Heft 5, Sobre Pedro Hispano, véase la monografía 
de R. Stapper: Papst Johannes XXI (Múnster, 1898). 

X= Editado y anotado por el P, Manuel ALONSO S. J. (Madrid, Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, 1941). 

1% Fritz Baer: Las polémicas de R, Jehiel de París y de R. Mossá ben Nakmann, en la re- 
vista «Tarbís», 11, vol. 11 (Jerusalén, 1931); J. M2 MinLas en la revista «Estudis Universitaris 
Catalans», x (Barcelona, 1935), pp. 194-8. 

1 Vocabulista in arabico, editado por C. Schiaparelli (Florencia, 1871). La obra meestra 
de Ramón Martí, el Pugio fidei, fué editada por José de Voisin en París, 1651, y por Benito 
Carpzovy en Leipzig, 1687. Sobre este apologeta, véase el estudio de A, BerTaIER: Un maítre 
orientaliste du X1IIÍo siécle: Raymond Martin, O. P., en «Archivum Fratrum Praedicatorum», 
vr (Roma, 1936), pp. 267-311. 

15 Publicado por D.3 Fraacisca Vendrell en la revista «Sefarad», v (Madrid, 1945), pá- 
ginas 311-336. 

1* Ramón MaLLorré: Rabi Salomo ben Adreth de Barcelona, en la revista «Criterion» 
(Barcelona, 1929). y, pp. 46-55. 

2% G, Sarton, ob. y vol. cits., pp. 881-2. A 

12 Sabre la personalidad y la obra literaría de tan interesante apologeta, véase el estudio 
del P. Van DEN OUDENVIJN, O. P.: De arabicis quae latinae vertit Fr. Alphonsus Buenhombre, 
en «Analecta Ordinis Praedicatorum», 1920, y el del P. G. MeerssemMaN, O. P.: Chronologie 
des voyages et des ceuvres de Frare Alphonse Buenhombre, O. P., ibid. (Roma, 1940). 

1% Fritz Barr, Abner aus Burgos (Berlín, 1929). 

20 Fritz Baer: Die Disputation von Tortosa (1413-1414), en «Spanische Forschungen 
der Górresgesellschaft», 11 (Múnster, 1931), pp. 307-36. Del Tractatus se conserva ejemplar en 
el manuscrito latino 1043 de la Biblioteca Vaticana. 

2 Sobre esta empresa, véase el estudio del P. José M.3 CoLz, O. P,: San Raymundo de 
Peñafort y las misiones del norte africano en la Edad Media (Madrid, 1948). 
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4 Una noticia más extensa de Ramón Lull se halla en otro lugar de la presente obra. 

1% Las obras completas de San Pedro Pascual han sido publicadas por fray Pedro Ar- 
mergo] en Roma, Imprenta Salustiana, 1906-8. 

24 G, SARTON, ob. y vol. cite, pp. 557-8. 

is Jl original árobe fué editado en El Cairo en 1904. Con anterioridad, Jean Spiro publicó 
tna versión francesa en Paris, 1886, 

2 Lorenzo Rider: Un Anti-Lulio, en «Boletín de la Academia Española» (abril de 1932), 
pp. 249-59. 

3? Hay manuscritos en las Bibliotecas Nacionales de Madrid y París. La Logica de Eyme- 
rich fué editada en Barcelona por Pedro Posa en 1498, Los escritos lógicos de San Vicente 
Ferrer fueron publicados por el P. Farges en «Oeuvres de Saint Vincent Ferrier», volumen X 
(París, 1909). 

3% Ediciones de Barcelona, 1503; Roma, 1578, y Venecia, 1595 y 1607. 

+ E, Gram: El inquisidor fray Nicolás Eymerich (Gerona, 1878). -— R. Ricozzx L'in- 
quisiteur Nicolas Eymerich. Sa vie et ses oeuvres, «Ecole Nationale des Chartes», Position de 
thbses... de 1936, 

26 H, Finkr: Drei spanische Publizisten aus den Anfángen des grossen Schismas, «Gesam= 
méelte Aufsiltze zur Kulturgeschichte Spaniens», 1, pp. 181-7. Una traducción castellana de la 
parte referente a Eymerich ha sido publicada en «Anales del Instítuto de Estudios Gerunden= 
ses», 11 (Gerona, 1947), pp. 124-132, 

21 M.-M GoncE; Saint Vincent-Ferrier (París, Lecoffre, 1935), y S. BnerztE. San Vicente 
Ferrer und sein literarischer Nachlass (1924). 

% Los sermones en lengua valenciana fueron editados por J. SAmcuís SIvERA en dos 
volúmenes (Barcelona, 1932 y 1934); los latinos han sido editados varias veces, últimamente 
por el P. Farces, ob. cit, 

% H, FinkE: Drei spanische Publizisten, etc., antes citado, 

34 Editado por el P. FarcEs, ob. cit., vol L 

ars CER Chartularium Universitatis Parisiensis, vol, 11 (París, 1894) 
Pp. 583, 

ss El P, León Amorós O.F.M. los editó, el año 1935, en Quaracchi. 

21 P. Martí de Barcelona: Fra Antoni Andreu 0.M., en la revista «Criterion», y (Bar- 
celona, 1929), pp. 321.46, 

% Venecia, 1517, 

3% Venecia, 1578. 

+ P, Martí de Barcelona: Fra Pere Tomás, «Estudis Franciscans», vol, 39 (Barcelona, 
1927), pp. 90-103. 

it P, Contado RuserT; Fr. Guillermo Rubió O.M., «Archivo Ibero-Americano», varios 
artículos de 1928 a 1931; José MA Rubert Canpau: El conocimiento de Dios en la filosofta de 
Guállermo Rubió (Madrid, s. a. (1945). 

«“ Pas, 1518, 

* Claudio GALINDO: Alvaro Pelagio (Universidad de Oviedo, 1926); Nicolás lunc: Alvaro 

a Pelayo, éveque et pénitencier de Jean XX1L (París, 1931). 

“El De statu er planctu Ecclestae fué editado en Uli, 1474; Lyón, 1517; Venecia, 1560, 
y Roma, 1698. Las otras dos obras han sido editadas recientemente por R. Scholz en «Unbe= 
kannte kirchenpolitische Streitschriften aus der Zeit Ludwigs des Bayern», t. x (Roma 1911), 
pp. 497-529. 

sd Hay ediciones del texto latino y de sus versiones castellana y catalana por el P. Benigno 
Fernátdez (Madrid, 1911) y Pedro Bohigas (Barcelona, 1929), respectivamente. Sobre Vargas, 
véase J. KÚnzmcEr, en los «Beitráge» citados, xx11, 5-6 (Minster, 1930). 

“% P, B, XiBERTA: Guíu Terrena, carmelita de Perpinyd (Barcelona, «Estudis Universita- 
ris Catalans», 1932). e 

41 M. GrABMANN: Mittelolterliches Geistesleben, 11 (Miinchen, 1936), pp. 225-38, 

4 M, Menénvez Priayo: Historia de los heterodoxos españoles, 2,2 ed., 111 (Madrid, 1918), 
pp. 245-7, y Apéndices, pp. CXXX-CXXXII; edición nacional de las Obras completas, t. 1 (Ma 
drid, 1947), pp. 311-8, y t. vir (Madrid, 1948), pp. 323-6, 

“ M, FérorIN; Histoire de 'Abbaye de Silos (París, 1897); R. Beer: Die Handsckrifien 
des Klosiers Súnta Maria de Ripoll (Viena, 1907), y traducción catalana (Barcelona, 1910). 

% Fray Justo Péntz De UnbEL: San Isidoro de Sevilla (Barcelona, Editorial Labor, 1940); 
véase el capítulo VIH. 

5 Partida 11, título último. 

+ H, DenirLE; Die pápstlichen Dokumente fir die Universitúr Salamanca, «Archiv fir 
Literatur- und Kirchengeschichte des Mittelalters», y, pp. 167-225). 

A, Rumió y Liucu: Documents per la historia de la cultura catalana mig-eval, vol 1 
(Barcelona, 1921); prólogo, pp. LXVI y LXVIE. 

MR, Burx: Hendschriftenschátze Spaniens (Viena, 1894); y el estudio, antes citado, sobre 
lá biblioteca de Ripoll. 
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